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PREFACIO 



conocimientos útiles a! hombre, nos serviremos de una enciclopedia metódica. 

El titulo de ENCICLOPEDIA METÓDICA dado a esta obra obedece , por consiguiente , a la 
naturaleza misma de su contenido y a su forma de exposición. 

Destinada a un público extenso, la ENCICLOPEDIA METÓDICA no impone ni propone ningún 
programa ; simplemente expone las diversas materias que figuran en toda enseñanza planteada con un 
criterio universal y amplio. Nos dirigimos a! hombre culto y de curiosidad intelectual despierta , y en 
ningún modo a! especialista. Por lo tanto , e! nivel de la exposición no es ni demasiado elementa !, lo que 
nos hubiese impedido abordar ciertos dominios de la filosofía o de las ciencias , ni excesivamente recargado 
de pormenores técnicos, que irían en detrimento de la calidad y el rigor. 

Cada materia ha sido redactada por un colaborador calificado que se esfuerza en sintetizar en pocas 
páginas lo esencia! de la misma. Naturalmente , un libro de esta índole no pretende resolver todos los 
problemas de orden natural que se puedan presentar. Su intención — más modesta y al mismo tiempo 
más ambiciosa — es brindar al lector la información necesaria sobre un tema determinado y señalar el 
camino para un estudio más profundo. 

La ENCICLOPEDIA METÓDICA concede una importancia excepcional a todo lo que se refiere 
a la cultura española e hispanoamericana. Redactada en español y dedicada a un público que se expresa 
en esta lengua, nos hemos esforzado en enfocarlo todo con una óptica netamente hispánica y en hacer 
resaltar ¡o que tienen de común las civilizaciones de España y América, como surgidas de un mismo 
tronco. Se ha procurado además mostrar la peculiaridad intrínseca de cada nación y la vitalidad cultural 
del Nuevo Continente, hecha patente en sus innumerables realizaciones artísticas, literarias y científicas. 

La presentación de la obra contribuye eficazmente a la mejor asimilación de su texto y a su más 
grata lectura. Se han seguido en la composición tipográfica los adelantos de la nueva técnica y se 
emplean diferentes tipos para separar los párrafos y subrayar con caracteres visibles y agradables los 
títulos, nombres e ideas de mayor importancia. Hemos tenido también en cuenta las nuevas normas orto¬ 
gráficas dictadas por la Academia Española de la Lengua, aceptadas y adoptadas por las Academias de 
la Lengua de Hispanoamérica. 

La parte gráfica, en un libro de este carácter, ofrece un interés primordial. Se han multiplicado las 
ilustraciones en negro y en color, seleccionadas con riguroso criterio para dar a sus páginas un aspecto 
moderno y hacer también de ellas un repertorio artístico de buen gusto. De este modo el arte viene a 
secundar a / saber con gracia y agilidad. 

Deseamos finalmente a la ENCICLOPEDIA METÓDICA, en su primera salida , el feliz caminar 
que merece por lo diverso y rico de su contenido, así como por ¡a belleza y extensión de la lengua en que 
está escrita, lengua que no es sólo medio de expresión de un viejo y noble rincón de Europa, sino que 
sirve también de vehículo a las ideas , sentimientos y anhelos de esos pueblos juveniles y prometedores 
que constituyen el mundo hispanoamericano. 


LOS EDITORES 
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Introducción 


Definición, objeto 
El descubrí miento 


v evolución de 1« geografía, 
de Amé rica i Exploraciones 
tica?;, Descubrimientos. a 


(jOtMOclmicuto del globo* Los descubrimientos geográficos 
mttrriciuius- Descubrimientos cu t i Pacífico. Exploraciones asía- 
í riranns* Hxp]nracionc& contemporáneas 


Definición y objeto de la geografía. -Compuerta de las 
vocablos griegos geo, tierra, y grafía, descrigwión, la geografía 
significa, en su sentido más general, descripción fie la l ierra. En 
un sentido más preciso, podría definírsela, siguiendo a Martonne, 
corno ia ciencia de los fenómenos físicos, biológicos y sociales, 
considerados en su reparto sobre la superficie del globo, sus 
causas y sus relaciones recíprocas’*. 

En el contenido de la geografía conviene distinguir tres parles: 

1° Física, en cnanto se ocupa del estudio de las variaciones 
de temperatura, las precipitaciones y los cursos de agua, los gla¬ 
ciares, los vientos, las mareas, los seísmos, etc,, en una palabra: 
la climatología, la hidrografía, la geomorfología (o estudio de las 
formas del relieve terrestre) y la biogeugr&fía (repartición de los 
seres vivientes, [dantas y animales); 

2“ Humana, teniendo en cuenta que el hombre ocupa un lugar 
excepcional entre los seres vivientes que pueblan la superficie 
Ierres!re y modifica la realidad física del globo al trazar puentes, 
abrir istmos, construir caminos, roturar campos, talar selvas, etc.; 

3 (> Económica, surgida de una óptica reciente en el estudio 
geográfico y que debe ser considerada corno un aspecto esencial 
del conocimiento de la geografía humana. 


Evolución de la geografía. - Nacida en Grecia, la geografía 
se confunde en sus orígenes con el relato poético, y ejemplo 
cumbre de este titubeo es el poema homérico la Odisea, que nos 
da la primera descripción de] mundo mediterráneo conocido por 
los griegos* En el siglo vi, Tales de Mileto estudió ya en su 
Cosmología los problemas de la física terrestre y anunció fu re¬ 
dondez fie la Tierra. Mas el primer geógrafo digno verdadera¬ 
mente de tal nombre fue He r odoto de Halicarnaso, considerado 
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En esto mapamundi de Martin Behaim, dibujado on 1492, no 
figuraba el Nuevo Mundo, que aquí se ha delimitado con un 
contorno blanco. Entre Europa y Asia no aparece más que una 
serie du Ulas, y el Japón está en la longitud de California 

biblioteca Nacional de París) ifaí í,aroucír:| 


también corno padre de la historia* EL primer escritor que utilizó 
rI nombre de geografía fue Eratóstenes, que hacia el ano 230 
antes de J, C. conquiso en Alejandría un tratado de descripción 
geográfica en el que se esbozan ya algunos conceptos de carto¬ 
grafía, La idea de latitud y longitud se debe, sin embargo, al 
astrónomo Hiparco (siglo n a. de J. C.), y las primeras obser¬ 
vaciones sobre los volcanes y terremotos las hizo Poseidonios. 



- Alejandría 
Si enea 
Me roe 


Columnas Cartaqp fiodas Puertas indo (¡aúnes Mpririta nos 
út Hércules _ caspia ñas 


El Mundo, según Erntódenes (Siglo III antedi dy Cristo) 


En tiempos de Octavio Augusto, el griego Estrabón redactó 
una Ceograjía en diecisiete libros, que contiene las primeras 
descripciones regionales de los países del eeumene mediterráneo, 
entre ellos España. Ptolomeo (siglo n d. de j, C.) creó el con¬ 
cepto de geografía matemática. 

En la Edad Media, la geografía hizo progresos por el esfuerzo 
fie los iratadistas árabes, singularmente Alasudi, Edrisi (1099* 
1151) c Ibn Batuta (1304-1378), a los que se unieron los tra¬ 
bajos de muchos viajeros, en particular italianos, entre los que 
se destacó el veneciano Marco Polo, 

1 «i cartografía se perfeccionó también con Martín Behaim 
I 1159*1506) y el español Juan de la Cosa (ni. cu 1510), compañero 
de viaje de Colón, que nos dejó un interesante mapamundi (1500), 
Pero el verdadero padre de la cartografía moderna fue el fla¬ 
menco Mercator (1512-1594), que hacia 1578 estableció los prin¬ 
cipales sistemas de proyección, adoptadas luego por su compa¬ 
triota Orielius (1527-1598), iniciador de las grandes colecciones 
de mapas modernos. En el mismo siglo xvt cabe citar los estudios 
geográficos del alemán Sebastián Mümter (1489-1552) y del es* 
pañol Diego Ribero ( m. en 1532), cosmógrafo del emperador 
Carlos V. A otro alemán, Varen (1622-1650)» se debe el primer 
tratado de geografía general digno de este nombre. 

El siglo xvn conoció un extraordinario progreso en as ciencias 
fisicomatemáticas y, a consecuencia de ello, en la geografía. Pos¬ 
teriormente, los nombres de La flondamine (¡701 1774), Mauper* 
tais (1698*1759), Cassini (1677-1756) y los españoles Antonio 
de UHoa (1716-1795), que midió el arco de un grado ile meridiano 
en el Ecuador (1736), Jorge Juan , compañero del anterior y autor 
de un rué lodo de medición cartográfica, y Vicente Tofiño de San 
Miguel (1732-1795), a quien se debe un Atlas marítimo de Es- 
paña, son sobradamente conocidos para que sea necesario insistir 
sobre ellos. 

En la primera mitad del siglo XIX nació la nueva cié ruda geo¬ 
gráfica, gracias a los esfuerzos de Alejandro de Humboldt 
(1769*1859), viajero avisado, sabio naturalista y cosmógrafo 
erudito que recorrió Europa* América y Asia, enn un prurito cons¬ 
tante de observación y estudio, \ Carlos Ritter (1779-1859), pa¬ 
trian'a do la geografía moderna y cuya célebre o lira Geografía 
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general. comparada lia sido diinmlr I.im-h ti ipn h lnhlii de ln» 
geógrafos;, 

En la misma centuria, d tranrv Alisen Kedu% I 1 Jt.'tO M>05) y 
los españoles Fermín Cabulla o (1800 1876) v PUCWl Mudez 
(1806-1870) coni rilmvcnm a Iru/m la tola di urvu investi¬ 
gación geográfica, que i ha ti ÜUItrAfiO Gfl id mglo xx crin Ion t fa¬ 
lsa jos de los norteanicnetmoft QulflWM M t Duvis (1850-1934) 
v /huidlas Johnson^ los deimiucut Fldcrtco Hat/.el (1844*1904) y 
Alberto Penck (l$SB*194fi)i los fronccocft Jcntt Bntnhes (1869- 
1930), Enirn/inuet de Mar ti atoe I 181*3 |035) y Paul Vidal de La 
Blache (1845-1911-U \ h* . ji.moli . / - •onan/rt Martin Echeverría 
y /* ¡lantín Cereceda. 

Conocimiento del globo* Naturalmente, los geógrafos no 
lian hecho más que realizar el inventario, ordenado y j a ni rq la¬ 
xado, de los ti* í uln i i n i r i i i o • realizados por navegantes, viajeros, 
exploradores, hombres de eirin iu, observadores, astrónomos, etc* 
Grncmg a todo» ellos, Habernos hoy que la esfera terrestre se 
presen!a ha ¡o la i.. de una naranja, ligeramente aplacada 


en los polos, con un i id.odie i\< U ',1 kiltmelms, tilia e¡r 

ctmlerrm ia rcualornl de HMlVfi I il t ire \ una siiprifide do 

*>10 101 (JOt) kilóiuc iros m idiadn-, *ii oh volumen de 1 ÜH3 320 
millones de kilómetros eúlóeos 

Silbemos también asi que la Tin t a poser de umvinih ulos; 
uno de traslación o revolución,, en imrm ni Sol, en rl qm ainpira 

365 días, 6 horas, 9 minutos y 5 .segundos, lo que.. d año 

trópico (sobre el que el calendario Isa entabica ido d arto civil* 
de 363 días, y un tíña Inhiesto de 366 días eadu i mili ienio), y 
otro de rotación, en torno a un eje imaginario ligeramente ineti¬ 
nado y que pasa por los llamados polo Norte y pido Sin dicho 
movimiento, orientado del Oeste al Este, tiene una duración para 
cada giro completo de 23 horas y 56 minutos, llamada día y cuya 
repetición produce la periodicidad de días y noches. 

La corteza terrestre se divide en dos zonas desiguales. La más 
extensa, cubierta de un conjunto de mares y océanos, es la hidras- 
¡era; y la menor, sólida, la Utos}era. Envolviendo ambas se en¬ 
cuentra una capa gaseosa, la atmósfera^ de un espesor de 100 a 
i30 kilómetros* 


Los descubrimientos geográficos 


Conum/.ados ya en la Antigüedad, con tos grandes per i píos me¬ 
diterráneos, singularmente el del griego Hanón, se prosiguie¬ 
ron en la Edad Media con los viajes de bizantinos y árabes, lal 
el de Simbad el Marino, cuyas hazañas viajeras pertenecen lauto 
al mundo histórico como al legendario y pool ico. Importantes 
fueron también los descubrimientos fie los vikingos, que llegaron 
basta las verdes i ierras de Groenlandia, los de ios cristianos, qui\ 
buscando el lesoro fabuloso del t4 Preste Juan”, recorrieron Europa 
v Asia basta el reino de Catay o China actual, y los del célebre ve¬ 
neciano Marco Polo. Dos grandes motivos religiosos aceleraron 
rl conocimienio geográfico del globo: las peregrinaciones islámi¬ 
cos a En Meca ^ las expediciones crisilamiK de las Cruzadas, 

IJn gran descubrimiento técnico, la invención de la brújula, 
fácililó a fines de! siglo XV el conocimiento dd planeta, por obra, 
sobre todo, de portugueses y españoles* Bajo el impulso del rey 
de Portugal Don Enrique el Navegante, se organizaron grandes 
periplos, ccintimmdos después a lo largo de todo el siglo xvi: 
d de Bartolomé Díaz, descubridor del cabo de las Tormentas 
(después Mamada de Buena Esperanza); el de Vasco de Gama, 
que llegó li asLa la India; rl de Pedro Álvarez Cabra!, uno de los 
descubridores del Brasil, y el de Fernando de Magallanes, que 
con su navio “Victoria'* dio por primera vez o intentó, pues 
murió en la empresa, coronada por su lugarteniente el vasco es¬ 
pañol Juan Sebastián Elcano la vuelta al mundo (1519-1522). 

El descubrimiento de América, — Pero la gran hazaña geo¬ 
gráfica del Renacimiento, y la más alta acaso de todos los tiem¬ 
pos, estuvo reservada a un hombre de origen misterioso (aun 
hoy desconocido), Cristóbal Colón, que la cumplió al servi¬ 
cio He la corona de España y con los medios que la reina Isabel 
la Católica le procuró: se trata del descubrimiento de Améri¬ 
ca, a cuyas rustas llegó rl 12 de octubre de 1492, en una peque- 
ib flotilla de tres carabelas, la “Sania María”, la “Pinta” y la 
"Niña”, salida setenta días antes del puertee i lio andaluz* de 
Palos de Maguer ( lluetva). Colón llevó a cabo cuatro viajes entre 
España y el Nuevo Continente y exploró las Antillas y el lito- 
ral de la Tierra Firme* en las proximidades del delta dd Q;k 
ñoco* Sin embargo, la posteridad no dio el nombre de su des¬ 
cubridor más que u una mínima parte del continente hallado, 
Colombia; el resto fue denominado, por el cosmógrafo Martín 
Waldseeimillcr, tierra de América, nombre derivarlo del de un 
ex [llorador italiano, América V espurio. 

Exploraciones americanas. El Nuevo Continente iba a 
abrir un mundo a la fantasía y la acción de los navegantes y 
exploradores europeos, singularmente los españoles y por tu- 
gunges, cuyas respectivas zonas de influencia 1 nerón objeto de 
una decisión del papa Alejandro VI, ratificada después por los 
reyes de España y Portugal en el Tratado de Tordesillas (1494), 
Así, Vasco Núíiez de Balboa franqueó el istmo de Daríén y 
fíeseululo las costas del Pacífico (1513), del que Lomó posesión 
en nombre de hi Católica Majestad de España; Francisco de 
Orellana descubrió las fuentes del Amazonas, que recorrió a lo 
largo de tuda su cuenca: Francisco Pizarra penetró en las tierras 
del Perú y conquistó el imperio de los Incas; Diego de Alma¬ 
gro le ayudo en esta empresa y comenzó después la conquista 
del A rauco chileno, que fue proseguida por Pedro de Valdivia; 
¡la ruin Cortés llevó a cabo la conquista de México y destruyó el 
imperio azteca; Díaz de Solís descubrió hi desembocadura del 
río de la IMata, en una de cuyas márgenes encontró la muerte; 
Ponce de León y Hernando de Soto descubrieron Florida; 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca recorrió d Misisipi y Pedro de 
Mendoza exploró la desembocadura dd río de la Plata* 


El (ranees Jacqucs Cartter remontó rl río San Lorenzo en el 
Canadá, descubierto ya por los venecianos Juan y Sebastián Ca- 
boto* A sus esfuerzos para conocer la parir norte del continente 
americano se miírrnu los de los ingleses Duvis, Hudsan y Baffin. 

Descubrimientos en el Pacífico- El español Vasco Núnez 
de Balboa descubrió cuino acabamos de ver, d océano Pacífico 
a principios del siglo xvi (1513)* Más larde, d portugués Magalla¬ 
nes franqueó el estrecho que lleva boy su nombre, penetró con 
m navio la “Victoria” en dicho oí Vano y llegó hasta las islas 
Filipinas, bautizadas asi en honor del rey de España Felipe II por 
d marino Miguel López de Legazpi medio siglo después, 
Mendaña de Neyra descubrió las islas Marquesas y otro español, 
Váez de forres -que con ei portugués Fernanaes de Queiros 
recorrió d Pacífico a principios dd siglo xvn—^ descubrió Austra¬ 
lia i 1605), a donde llegó luego el holandés Tasman (1642*1644) y 
posteriormente d inglés Cook. Este exploró sus costas, así como 
las de Nueva Zelandia (1770). A los descubrimientos y navega¬ 
ciones en d Pacífico contribuyeron también los franceses Bou* 
gainville > La Perouse* 

Exploraciones asiáticas. — Ya hemos señalado los viajes de 
los cristianos u Fitina, los de Marro Polo y la expedición de Vasco 
de Gama a la India* El resto dd continente asiático fue explorado 
por los rusos, que llegaron, atravesando los Urales, hasta la ex¬ 
tremidad oriental de Asia e incluso cruzaron el actual estrecho 
de Bering para desembarrar en Alasita, Sin embargo* la empre¬ 
sa ríe alcanza r el extremo oriental de Asia va vinculada a un 
danés, Viltts Bering, que llegó al estrecho de su nombre en 1729. 

Otros audaces viajeros —como los ingleses Pal grave y W alin¬ 
ee , el ruso l*r¡evtdsky\ los alemanes Hichtofen y Schlagintweit 
y los holandeses Jttnghuhn y A bemlanorv — recorrieron las regio¬ 
nes menos accesibles dd centro de Asia y descubrieron ríos y 
montañas. 

Descubrimientos africanos. —- E! conocimiento dd continen¬ 
te africano, pese a su cercanía a Europa, ha sido relativamente 
tardío, salvo alga nos intentos españoles y portugueses y aun ele 
lu antigüedad clásica (de romanos y cartagineses), y data sólo 
dd Mf'ln \ix. El Af rica Austral fue explorada por el inglés Lí« 
vingstonc; otro inglés, Stanley, descubrió d Congo; y un halo- 
francés, Savorgnan de Brazza, penetró en d Africa Ecuatorial. 
A estos nombres gloriosos conviene añadir el dd explorador espa¬ 
ñol Manuel Iradier (1854*1911 ) T que reconoció lu región de Río 
Moni en !Jl75 y 1884, con lo que proporcionó a España una zona 
fie influencia en Guinea. 

Exploraciones contemporáneas. — Los escandinavos Nor- 
¿leiiskjocld, Nansen y Amundsen descubrieron las regiones po¬ 
lares, horca! y austral. Por último, el norteamericano Peary llegó 
rt\ 1909 hasta d polo Norte y el ya citado noruego Amundsen y el 
inglés Scott alcanzaron, en 1911 y 1912, d polo Sur. El numero 
cíe expediciones científicas y geográficas llevadas a cabo a lo 
largo de nuestro siglo es inmenso; retengamos tan sólo los nombres 
dd norteamericano Byrd, que recorrió las regiones polares, así 
COmo la expedición británica dirigida por Sir Edmund Millar y, 
vencedora, en 1953, dd Everest, y otra francesa, capitaneada j*or 
Herzog, que escoló dos años después d Anapurna* En la aetimb- 
dad, d Ilimalaya es objeto de reconocimiento por parle de rusos, 
japoneses y chinos* Éstos lograron escalar la vertiente norte del 
Everest en 1960. 


Miguel de Toro v Gisíiert - 




Doble cráter y corrientes de basalto líquido en el volcan de la Isla de Boquerón (México) 
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Relieve 


La ciencia que se ocupa de la descripción del relieve es la 
orografía, íntimamente vinculada a la geología o estudio de la 
evolución interna e histórica de la corteza terrestre. 

Inestabilidad del relieve terrestre -En el estudio de la 

orografía conviene ante todo abandonar la idea de la inmutabili¬ 
dad del relieve; al contrario, terremotos, aparición de conos vol¬ 
cánicos desaparición de islas, etc., todos estos fenómenos han 
alterado y configurado sucesivamente el relieve de nuestro plane¬ 
ta a lo largo de; centenares y centenares de siglos. Si la duración 
de la observación humana es minúscula, la extensión de los 
fenómenos geológicos en el tiempo es inmensa- Sin embargo, ya 
los hombres prehistóricos conocieron algunos cambios en la es¬ 
tructura de nuestro mundo, tales como la desaparición, por ejem¬ 
plo, de la franja de tierra que unía Europa a África, con la con¬ 
siguiente formación del estrecho de Gibraltar, 


Importancia del relieve* —- Debemos señalar, no obstante, 
que la amplitud del desnivel de la superficie terrestre es débil, 
comparada con* el volumen total de la Tierra. Resulta, pues, exa¬ 
gerado comparar las montañas con las rugosidades de una corteza 
de naranja, si se tiene en cuenta que la cumbre del globo terres¬ 
tre, el Everest, en el II¡malaya, no representa, pese a sus 8 882 me¬ 
tros de altura, más que unos 1/1440 del diámetro terrestre, poco 
más o menos. En cuanto a las simas marítimas, puede decirse 
de ellas que apenas superan los 10860 metros (en la hondo¬ 
nada de las islas Marianas). Tenemos, pues, que sumadas la 
altitud y la depresión máximas, no llegan a un 1/670 del diáme¬ 
tro del globo. 

Y no olvidemos que unas y otras, altitudes y depresiones, 
no representan en las cifras dadas más que fenómenos extre¬ 
mos y localizados, y que la altitud media tic los continentes 







(- I ( M , It A I I A I i S I C A 


5 


apenas pasa d© y70 metros en Asta, de (>7Ü en África, tic 582 
y ^ln en A me rica de! Sur y del Norte, rcspecl ivamente, y 
i le 207 ni Europa* 


VOLCANES 

Repartición geográfica. — Los volcanes, activos o apagados, 
aparecen en la su porfíe i c terrestre en series [inculca qu© coin¬ 
ciden con las zunas de tectónica inestable (pliegues recien¬ 
tes, dislocaciones y regíanos de movimientos # + usl ál iros), En Euro 
P¿u el volcanismo so manifiesta altivo m la Italia meridional y 
Sicilia, es Herir, en la región mas dislocada por los hniidiuiirn- 
ins geológicos que lian dado nacimiento al Mediterráneo, En 
Africa, iiría serie de volcanes bordea la quebradura oriental que 
so manifiesta al pie dol Kenyo y el K ilimanjaro, En torno al Pa¬ 
rifico, un auténtico círculo de luego sigue la línea del relieve 
M IIr ba dado lugar—-en ambas costas de la inmensa capa de 
agua —a la barrera montañosa de las dos A morirás, id liste, y al 
rosarlo de alias islas que se desarrollan en las proximidades de 
Asía, desde Australia hasta la cadena do (as Aleutas, al Oeste. 


Frecuencia de las erupciones. Conocida es la frecuencia 
de las erupciones. En el año 7^ de nuestra Era, ©1 despenar del 
I eso Ido fue un ejemplo que dejo nn muerdo bis! uncu por la 
destrucción de Pnmpcyu y Hcrculano y la rime Mr do I linio el 
V iejo. Existen, sin embargo, ciertos volcanes menores en per¬ 
petua actividad, nono el StnUnhofi, En época mus reciente, el 
mundo luí conocido ciertas erupciones volcánicas particular¬ 
mente trágicas, romo lo del Krakatoa Ln el archipiélago de 
hi Sonda), en 1883, que estalló completamente y no dejó tomo 
vestigio sino un fragmento dr cono rodeado de simas de 200 a 
300 metros. Icol re los volcanes más conocidos por su actividad 
reciente o pasad© merecen rilarse los nombres del luna, el ÍV- 
sadno y el Strómlmlu cu ludia; el líetela* en Islandía; ©1 Fuji 
Yama f en el Japón; el KUuckiev, en la Unión Soviética; el 
Has Ihts/tfttL en Etiopia; el 7Vo7i\ en el archipiélago español 
de tas (.uñarías; el (ihimbornzo y el CoUipaxL en el Ecuador; el 
Po parale peí \ el ( ítlaltepetL en México: el Atitlún* en Unate* 
mala; el ! zaleo, en El Salvador, y el Maunakea y el Manan 
Loa, en las islas Hawai. 


TERREMOTOS 

Ena dr las causas de las continuas transformaeiones de la 
superficie de nuestro planeta ©a la incitabilidad de la corteza 
terrestre* Este estado vibratorio es I recuénteme ote causa de mo¬ 
vimientos sísmicos o terremotos que provocan desplazamientos 
verticales u boriznntales fiel suelo. 

Regiones sísmicas. — Las regiones inestables—dos fitiuln- 
m taita luiente describen dos estrechos circuios en torno a nu es¬ 
tío planeta, lino, en el hemisferio Norte, comienza en la dcscm- 
horadara del I ajo (en Lisboa, que luí* escenario de un célebre 


l error i mi 11 r n !<.>.■) , • ■»* 1 1. ! ■ « I ¡ • i. I i 11, i u i medite 

nanea, basta An-iioJi* Viim idu, dcpjr ||()|li|i |tm v I, f ni* ,i ',o 
y td I u rt [ 111 si a o o v 11 111 h i 1 11 m 11 lili ||H4ti i í lupa* M i d.. i i \ I 

Sur, este circuir» i t ni! i mui, nlirdrdoi . nqu» <b | Uiolor, pin , t 

Irán hasta la región del Ihinln i. I < I I i de (. .» M d.i h Mu 
I (teas y la N i te va L ui m < pi u c m i u o lo o lo pl < I < 1 > i- de 1 a 

lomon, I 1 id j u San loa \ Samíwi* h v <ní* m/a \.. i « i i \mr 

íItiS T pata vol y *■ i, [mu el Albín! im< I,m > I ■ < I■ 1 111< i \ , 11 L 

Azores, basta las costas de Portugal l l . • ne,]., umb í me. 

se Italia ccmsiittmlo alrededor del l*m ..I.f, i ini, | M ti 

A las La, a lo largo de las (irruís mon uní... .|, I o. |, 

desde las Aleutas basta Nueva Zelandia Untll... 

trecruzan en Lenlroamérica \ el archipiélago di í \bdmn 

l - ucra de esos dos círculos, existen zuñir- j ..il.uir, 

tales como Islandía, los Pirineos y la gran liaiima longitud* 
nal qtt© va de Etiopía al Zambear (¡Ylozamljíipirí, En Am. ríen i 
lian registrado tmrcinoEos violentos en Chile, CoMñ Rica, Lun 
témala, Peni, Lidia, Estados Unidos, ele. 

Paralelos a los terremotos existen también los maiemolo o 
tsunamis, de nal maleza menos conocida. 


EROSIÓN 

Factores erosivos. En antagonismo con los movimientos tu 
temos del globo, conviene señalar la erosión de la corteza te- 
irrstie, debida ¿l la acción riel agtut¡ que arrastra \ flesi>la:%i el 
limo, así raimo a la del ('tentó* y los glaciares; a la alternancia 
A A ludo y el deshielo; a las alternativas do calor y frío y, por 
último, a la constan le actividad del atar, que muera© v lima las 
cosías. Los factores erosivos no se limitan a desgastar los salien¬ 
tes terrestres; ron tribuyen también a cegar las depresiones por 
un leñóme no de sedimentación. 

El clima influye extraordinaria rúenle en la actividad de la 
erosión, Asi en las regiones templadas y húmedas, el ©horro 
eonlijiuo del arrastre lluvial produce un desgaste tan intenso 
que luí recibido el nombre de erosión normal* En cambín, en 
las regiones desérticas predomina la erosión cólica, es decir, 
producida por el viento, y la desagregación mecánica debida a 
las nílernaiivas de calor y frío. 

También la naturaleza geológica del terreno es un factor de- 
leiminante en la erosión, de modo que las rocas graníticas* com¬ 
partas y duras, resisten mejor al desgaste que las arcillosas^ que 
6© desagregan fácil mente* Aun más endebles si* muestran los 
terrenos arenosos y los ral careos* que son campo propicio a la 
acción de ios agentes erosivos, 

Hor último, existe la erosión glaciar, producida por ©1 resba¬ 
la j dr las nieves y el dcsiuorommiiento de los aludes, erosión 
tic carácter terrible y difícil de prever. Las regiones escandi¬ 
navas son las que tmmrrn Míbre todo isla erosión, que ha 
dailo nacimiento a los clasicos bordos de las costas suecas y 
noruegas. 

Por su parte, í* 1 mar, cu su continuo vaivén, ha recor¬ 
tado de moflo caprichos© las costas norteñas de Europa y las 
de las islas británicas v ha fiado nacimiento a sus acantilados. 



Clima 


La rlimatúlogía -aplicación de la meteorología—es la cien¬ 
cia del clima, es decir, del estado medio de la atmosfera en un 
pinito de la superficie terrestre. Los factores climatológicos son 
la tempe ruiiLm^ la presión atmosférica y los vientos? y la hume¬ 
dad y las precipitaciones. 

LA TEMPERATURA 

La repartición de la temperatura en la superficie del globo tiene 
sn representación gráfica en las llamadas lineas isotermas, que 
unen Ion diferentes puntos del mapa donde la temperatura es 
análoga. Para simplificar este procedimiento y evitar las curvas 
formadas en torno a las regiones montañosas, se establecen todas 
las observaciones sobre el nivel del mar. La tempera tul a dismi¬ 
nuye, en electo, con la altitud. En los países templados, *d ' ,,,J 
mómetro baja alrededor de seis grados por kihnurlro. E s|r des¬ 
censo de temperatura varía según las regiones y los periodos 
del año. 

Interpretación de las isotermas, — La disposición de las iso¬ 
termas anuales pone en evidencia la disminución de las tempe¬ 
raturas a medida que nos alejamos del ecuador. Esta disminu¬ 
ción es regular sobre lodo en el hemisferio Sur* En el heniislcrio 
Norte se manifiesta un alza de la temperatura media del ano 
en las orillas orientales de los océanos, mientras que, por el 
contrario, las isotermas descienden en las orillas occidentales. 
En cambio, en el hemisferio Sur las orillas occidentales son 
más cálidas que las orientales. Estas anomalías se deben a la 
acción de las grandes corrientes oceánicas que calientan o enfrían 
las costas según las latitudes. En todo caso, el hemisferio boreal 
se halla mejor dotado de calor que el hemisferio austral- el 
ecuador térmico se sitúa al norte del ecuador geográfico. 

Las isotermas anuales no poseen gran significación climática 
y reúnen regiones de tipos muy diferentes: la templada Bretaña 
(Francia) y la áspera Mancho ría. California e Irán. Estas ex pre¬ 
san. pues, una inedia ficticia, dado que es justamente la repar¬ 
tición estacional de las temperaturas io que interesa al hombre 
y íi [a vegetación más que su total numérico* 1 labra, por lo tanto, 
que buscar en primer lugar la amplitud de eslas variaciones. La 
comparación de la media estival (líneas isáteras) e invernal 


flíneas isoquímetms) nos proporcionará las primeras indicacio¬ 
nes precisas para la definición y clasificación de los climas re* 

gionales. t - f . 

La posición de las isotermas de cuero acusa, en el hemisferio 
Norte, en Verkoiansk, la existencia de polos del frío: así, en 
S iberia, se lian registrado temperaturas de 69,8 grados bajo cero 
y aun de 78 grados igualmente bajo cero en Oimckún. 

En julio, la fisonomía de las isotermas es distinta. Las máxi¬ 
mas de calor se hallan en los continentes (Sahara, Arabia, lián, 
Turquestán, llanura mexicana). A igual latitud, bis masas con¬ 
tinentales se calientan por doquier en verano (y se enfrían en 
invierno) más sensiblemente que los mares. Las variaciones es¬ 
tacionales dd termómetro se amplifican a medida que nos aleja¬ 
mos de los océanos. La amplitud es de siete grados en Brest, 
17 en París, 26 en Odesa, 40 a orillas del mar de Aral, y alcanza 
65 en Siberia Oriental. Todo eso justifica mía primera distin¬ 
ción mitre climas de tipo continental, de fuerte amplitud tér¬ 
mica, y climas de liprt marítimo u oceánico, de amplitud mode¬ 
rada o débil. m . 

Por la mayor uniformidad de sus medias de temperatura, el 
mar ejerce un papel de regulador térmico. La suavidad del clima 
de ciertas regiones (Costa Azul francesa, Reviera italiana, Costa 
de! Sol y Costa Brava españolas y Baleares, El Cabo, California, 
LiiLn cosía del Pacífico mexicano, ele.) es una prueba de ello. 
Pero esta influencia se extiende más o menos lejos en el interior 
de los continentes, según la altura y orientación del iclieve. Li* 
mitada a veces a una estrecha faja costera (como en Cali fot ida), 
puede hacerse sentir a distancias considerables (llanura del nor¬ 
oeste de Europa). 


PRESIÓN ATMOSFÉRICA 

La atmósfera ejerce en cada punto de la superficie terrestre 
tina presión que puede evaluarse al compartirla con la altura de 
una columna de mercurio que pese sobre la misma superficie. 
En el nivel del mar, la presión atmosférica normal es de ¿60 mi¬ 
límetros, es decir, equivale a una columna de mercurio de una 
altura de 760 milímetros. 

La presión atmosférica en un punto concreto sufre cada día 
variaciones regulares vinculadas a las de la temperatura (el calor 
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♦solíir liare el aíre mrtmg < Ir ‘riso), Estas variaciones son de una 
amplilml media de un milímetro en las .piones dd ocddome 
europeo, de tren milímetros en la zona ecuatorial, y de varias 
décimas de milímetro im las latitudes polares. Además de estas 
variaciones diurnas, existen variaciones medias anuales del or¬ 
den de varios núl unciros (debidas a los cambios de temperatura) 
y variaciones areiilcuialrs do amplitud mucho mayor (derivadas 
dr las peí I urIlaciones). 

Por otra parte, la presión atmosférica varía según los lugares 
y disminuye a medida que aumentan la altitud, la temperatura 
o Ia humedad. 

Las lincas isóbaras que unen los puntos de igual presión al¬ 
mos I erica muestran, comparadas con las líneas isotermas, que 
las regiones que olrecen un máximo de temperatura poseen un 
mínimo de presión, y al revés* En las proximidades del ecuador 
existe una zona de bajas presión es (ciclones) que corresponden 
a temperaturas altas. A ambos lados de las regiones tropicales 
se extienden zonas de altas presiones {anticiclones) y, después, 
a medida que se asciende cu latitud, la presión baja, para aumen* 
lar de nuevo cerca del polo, donde campean las bajas le ni pera- 
tilias. El examen y la comparación de las isóbaras de enero v 
julio confirman la estrecha relación que existe entre temperam- 
ras y presiones* En invierno, los anticiclones de Siberia y el ¡Vía- 
nitoba se extienden ampliamente sobre zonas enfriadas, mientras 
que en verano, por el contrario, los comí nenies reí alentados sir¬ 
ven de liase a las bajas presiones* 


LOS VIENTOS 

Sabido es que el aire entra en movimiento debido a la acción 
de diferentes presiones* Las zonas de bajas presiones atmos¬ 
féricas, llamadas ciclones, constituyen ceñiros de atracción hacia 
los cuales se dirigen los vientos, mientras que las áreas de altas 
presiones, llamadas anticiclones, rechazan el aire. Pero las ma¬ 
sas de aire, que deberían seguir 511 trayectoria en dirección recti¬ 
línea, .son desviadas por el movimiento de rotación de la Tierra* 
Fu el hemisferio Norte^el aire circula en torno a puntos de atrae- 
( ion en sentido contrario al de las agujas de un reloj (movimien¬ 
to ciclonal) y diverge de los centros de altas presiones en el 
sentido de bis agujas de un reloj (movimiento ani¡ciclonal)* En 
el hemisferio Sur, estos torbellinos convergen o divergen según 
una orientación inversa* 

Se llaman vientos alisios Ins que soplan de las altas presiones 
subtropicales hacia las bajas presiones ecuatoriales. De una ra¬ 
pidez moderada (de 4 a fi ni/g) dominan en los mares a partir 
del grado 28 o 30 y son el tipo de los vientos regulares. 

Vientos estacionales.—-Los monzones resultan de un ca- 
lomamient o*desigual—según las elaciones— de las masas con¬ 
tinentales y los mares que Us rodean* Durante la estación de 
calor, el continente se calienta mucho más que el mar, con lo 
cual se í r va un centro de bajas presiones ¿1 cuyo alrededor, por 
influencia de la rotación de la Tierra, se forma una circulación 
ciclonal (monzón de verano L Durante la estación fría, se produ¬ 
ce el fenómeno contrario; el continente* mas frío que ios mares 
próximos, se convierte en centro de altas presiones, de donde 
se escapa un flujo ríe aire que sigue una circulación ant¡ciclonal 
(monzón de invierno). El fenómeno monzónico se encuentra en 
lodos los subeontinentes subtropicales; se observa en América, 

< n Australia y en Afric a del Sur, pero es en Asia donde alcanza 
sii mayor intensidad. En verano, las corrientes aéreas libias y 
húmedas del océano Indico (alisios dd Sudeste) se dirigen hacia 
las regiones meridionales de Asia, según direcciones qim van dd 
Sudoeste (India, Birmania y Tailandia) al Sudeste (China y 
Japón). En la india y Birmania* este monzón de verano llega car¬ 
gado de humedad después de haber recorrido más de 4000 kiló¬ 
metros de mares: al abordar el continente cálido se pro¬ 
ducen ciertos movimientos ascendentes que provocan la conden- 
saetnn del vapor He agua del aire y, como consecuencia, vio- 
brutas precipitaciones que asuelan las regiones sometidas a su 
acción* 

Vientos locales, - Bajo la influencia de condiciones panic.i- 
Jures de la atmósfera y del relieve, se producen a veces vientos 

locales; la tramontana y el mistral, en Cataluña y Provenza; el 

bóreas o guara, en la zona pirenaica; el siroco, en África del 
Norte, que alcanza hasta las costas de Andalucía: viento de le- 

rutile en calma ; el foehn, en Suiza y el Tirol; d chinook , en les 

Montañas Mocosas, en América dd Norte, y el pampero, en Amé- 
rica dd Sur. 

B«'cordemos también.que, en ciertas alturas, el enrarecimiento 
lil i aire produce una calma asfixiante por falta de viento: éste 
f . rl caso del soroche o sorocho boliviano* Esta ausencia de 
\n nio sr da también en el mar: calma chicha . 

En cuanto a los ciclones tropicales, huracanes o tifones, que 

human en la zona intertropical* acusan su presencia en todos 

Orlttta do dote kilámefro* de largo en ta región de Orleam- 
vitl© (Africa del Norte) ¡fot. Paris-Match] 






los mares tropicales, excepto en el A lian tico Sur. De naturaleza 
giratoria* provocan bajas barométricas, vientos violentos (de has* 
ta 300 kmg/h), lluvias intensas, tempestades, inundaciones, ma¬ 
remotos y otras catástrofes. 


PRECIPITACIONES 

La atmósfera contiene cierta cantidad de vapor de agua, pro¬ 
cedente de la evaporación que se produce en la superficie de los 
océanos, mares, lagos, corrientes de agua, suelo húmedo y vastas 
extensiones cubiertas de vegetación. Las nubes, que adoptan di¬ 
versas formas—cirros, cúmulos, estratos, nimbos—según la con¬ 
centración de su contenido en vapor, se deben a la condensación 
de este vapor. Esta condensación se produce cuando el vapor 
de agua se halla suficientemente enfriado. Cuando las gotas de 
agua procedentes de la condensación son su fie i en temen te gruesas, 
su velocidad aumenta y caen hasta el suelo en forma de lluvia* 

El relieve del suelo desempeña un papel capital en esta 
formación de las nubes y la lluvia (sabido es que los macizos 
crean un movimiento ascendente del aire y, por lo tanto, una 
condensación), por cuyo motivo el mapa pluviómetro del globo 
ofrece rasgos comunes con el mapa hipsomét rico. Las zonas de 
fuerte pluviosidad son aquellas en las cuales una corriente aerea 
de origen oceánico, cargada aún fíe vapor de agnu, bate la ladera 
de un macizo que sirve tic defensa. Si el declive que la roí líente 
aérea debe superar es muy elevado, ésta se aligera y pierde parte 


de su humedad. La lluvia aumenta hasta cierta altura para de¬ 
crecer después: a 3 000 niel roa* en la ladera del llimalaya, cae 
dieciocho veces menos cantidad de agua que en el máximo, si¬ 
tuado a 1 270 niel ros. 

Repartición- — La cantidad absoluta de lluvia caída anual¬ 
mente está en relación con la presencia de áreas cié láñales y de 
relieves montañosos* Un mapa de la repartición de bis medias 
anuales de las precipitaciones en la superficie de los continentes 
pone en evidencia la relación entre las regiones de luertc plii- 
viosidud y las zonas de bajas presiones. En las comarcas ecuato¬ 
riales» las corrientes ascendentes provocan fuertes aguaceros casi 
cotidianos. En la región amazónica, la pluviosidad es superior 
a los dos me iros. Lo misino sucede en las islas de la Sonda, en 
la cuenca del Congo y en la costa septentrional del golfo de 
Guinea, En cambio, los mínimos corresponden a las zonas de 
alias presiones, en el interior de los continentes, y a las regiones 
de musetas protegidas por rebordes montañosos. Tal es el caso 
de las regiones polares, los desiertos tropicales y las llanuras 
del centro de Asia y el oeste de América (sobre todo de la puna 
andina): Lima, por ejemplo, recibe sólo 6b mil unciros anuales 
de lluvia, > El Cairo* 32. 

Regímenes pluviométrieos. — Debo son los conocidos; 

1° El régimen ecuatorial, caracterizado por una repartición 
igual de lluvias a lo largo del año y que por su humedad exce¬ 
siva ha dado lugar a la selva virgen; 

2 Q El régimen subecuatoriaL con dos estaciones tic lluvias y 
dos estaciones secas» que alternan entre sí; 

3 o El régimen tropical r , con dos estaciones: una seca y otra 
húmeda, ésta de duración muy inferior a la primera (dos meses 
ul año en las proximidades del Sahara); 

4° El régimen desértico* fie lluvias raras c irregulares, y que 
comprende las regiones situadas entre los 20 y los 35 grafios de 
latitud en ambos hemisferios: zona muy escasamente irrigada* 
que comprende los extensos desiertos del Atizona, el Sahara, 
Irán, el Tíbet y Gobi. 

5 f> El régimen monzónico, que varía según las regiones y en el 
cual reinan lluvias torrenciales seguidas de prolongadas sequías; 

6° El régimen mediterráneo* de veranos secos, bajo la influencia 
del anticiclón de las Azores, e inviernos húmedos; 

7° El régimen continental* con invierno seco y verano húmedo: 
ésle es el régimen de la Europa Genual, de Rusia y Siheria, del 
centro de América del Norte y del Sur, del Transvaal y del sur 
de Australia; 

8 o El régimen marítimo* en el cual lodos los meses son llu¬ 
viosos con un máximo en invierno: este régimen es el que pre¬ 
valece en el norte de la Europa Occidental, Y particularmente en 
las islas británicas, la Bretaña francesa y la zona cantábrica 
española. 
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MARES Y OCÉANOS 

De los 510 millones de kilome!ros eiunlrudos constituyan 
la superficie terrestre, 3(>3, es decir, las 7/10 parles, son ocupa¬ 
dos por las aguas. Esta superficie se ‘reparte del modo siguiente: 

1° Mtuvs costeros y continentales: 50 millones de kilómetros 
cuadrados, ruin prendidos ios mares Ártico (15 millones) y An¬ 
ta ihrn (odio millones): 

2“ Océanos: 313 millones de kilómetros cuadrados, de los cuales 
85 y medio corresponden al océano Austral, 127 al océano Pa¬ 
cí fino, 42 y medio al océano índico y algo más de 58 tnilíones al 
océano Atlántico, 

En el hemisferio Norte, el reparto entre la tierra y el mar 
ofrece cierto equilibrio, aunque favorable al agua (una propor¬ 
ción de alrededor de uno a lino y medio), pero en fii hemisferio 
Sur este equilibrio aparece absolutamente rolo. 

No hay que olvidar que los términos mar y océano designan 
nociones distintas. En los océanos, los fondos medios y las losas 
y hoyas son los más desarrollados, mientras que los mares apenas 
poseen zonas abismales; los continentales no comunican con los 
océanos sino mediante estrechos y constituyen, en el interior de 
los continentes, las ramificaciones de las grandes extensiones 
acuáticas (mar Báltico, mar Negro, mar Mediterráneo, ru\); 
fus costeros están situados en la extremidad de los océanos, de 
los cuales forman como un gozne, una bahía o un canal (mar del 
Plata, en Argentina; m¿ir de tas Antillas, golfo de México, mar 
fiel Japón, mar Cantábrico, canal de la Mancha, mar de Irlanda, 
mar del Norte, etc.): por ultimo, los cerrados no son cu real ¡dad 
smo grandes lagos (mar de A ral, mar Caspio, etc.). 

Entre ios oréanos, los principales son el Pacífico, el índico y 
el Arla ni ico. ya que el océano Austral, reducido al límite de 
los témpanos flotantes, es casi un mar. 

El océano Atlrirtti/ o, en el centro mí sino de la civilización occi¬ 
dental, se: ha convertido cu pueiilü de relaciones humanas, en 
nimbo y estela de contados económicos, culturales r histéricos 
después de haber sido en la Antigüedad barrera infranqueable 
v borde de insondable abismo: Fmisten e, Mure Tvnvhrasutn* 

El océano Pacífico^ descubierto y bautizado por el español 
Núíiez de Balboa, aparen- Imy mucho menos explorado y cono¬ 
cido que el anterior, y es todavía una auténtica muralla entre dos 
concepciones del mundo la occidental v la oriental , entre 
dos razas la blanca y la amurilla , entre dos inmensos cotí* 
ti nenies: América y Asia* 

Por ultimo, rl océano índico es el íntico que se extiende en 
la región cálida (navegado por los portugueses en el siglo XV, 
Vasco de Cama lo exploro y Camoons lo cunto) y sirve de vía 
a la civilización occidental europea para pendrar en Asia me¬ 
ridional» 

En el estudio tic. la oceanografía hay que tener en cuenta, entre 
otros, tres factores esenciales: la tempe rol uva de los aguas, su 
salinidad y su densidad. 

Temperatura de las aguas. -Sabido es que las aguas ma¬ 
rinas id recen escasa conductibilidad calorífica y ejercen de este 
modo un papel de regulador de bt tempera tura respecto a Jos 
con Id tirulos. La temperatura superficial de bis aguas disminuye 
regularmente del cenador hacia los polos. Iais isotermas coin¬ 
ciden a ve* es con los para Icios, pero presentan, sin embargo, 
ciertas sinuosidades en robu iém con bis corrientes marinas, l)e un 
motín general, se registra un máximo de tempera tu ni a cotiiÍí ti¬ 
zos riel otoño y un mínimo a principios de la primavera. En las 
regiones templadas la diferencia, cutre las extremas estacionales 
es dr unos 15 grados. En cuanto a las variaciones diurnas, son 
muy débiles. 


.la densidad está ligada a las pi reí pila» imo i! I i • 1 1 • 

aportación de los ríos, que contribuyen u Ion - rl 1 
la superficie. 

Los movimientos clel mar. Entre l*e mmímb mu qu igl 

lan el mar, algunos —-las olas cuyo ele* tu . n ■' ' ■ 

partir di* una profundidad de 30 niel ros, se de bu ib n i i ■ ■ I i 
viento, bus olas de traslación* que son las que ILv.m e n ■ 
producen al contacto de las costas* playas y aeaniihufir, Mui 
adentro, el agua es agitada por olas dt oscilación \ poi la irm 
tejudu, que se propagan en forma de ondulatdoner <-ilindm-i 
en las cuales no existo transporte de agua. Ea longitud media dr 
onda de la ola es ríe linos 100 metros, pero a veces puede alean 
zar más ríe 500, y en cuanto a su altura, rara vez excede de los 
12 metros. 

Las mareas dependen de las leyes generales de la al raer-ion y 
se deben a la acción combinada de la Luna y f-1 Sol sobre los 
océanos» En lu marcha c intensidad de este fenómeno se mani¬ 
fiestan diferencias notables, cuya amplitud, normal en amplias 
zonas oceánicas, casi nula en los mares cerrados (Mediterrá¬ 
neo, Báltico, elej, llega a ser considerable en los corredores es¬ 
trechos o de escasa profundidad (canal de la Mancha), I>u ano 
pillad de la marea, que alcanza 12 metros en la bahía del monte 
Saint Miehrl (Francia), llega a tos 15 en la bahía norteamericana 
de Fumlv, 

El elemento principal de la em ulación marítima es propor¬ 
cionado por las corrientes, entre las cuales se distinguen: las 
corrientes de impulsión, debidas a los vientos, a los alisios, por 
ejemplo (fililí Slrearn); las corrientes de compensación (Golfo 
de Guinea); las corrientes de nutren, determinadas por la alter¬ 
nación tlel flujo y el reí lujo, y las corrientes de descarga, pro¬ 
vocadas por hi diferencia de densidad entre dos masas de agua 
que entran en contarlo (estrecho de Gibralkir). 1 as grandes co¬ 
rrientes oceánicas forman circuito# re na diñantes y sufren los 
electos íle la rotación terrestre. 


CORRIENTES DE AGUA Y LAGOS 


Los manantiales. FJ estudio del régimen ríe los cursos de 
agua ríos y riachuelos forma parte do la hidrología lluvial. 
El caudal se expresa en metros en lucos por segundo (valor ale 
sol rilo) o en litros por segundo en relación con las superficies 
receptoras (valor relativo). 

Por lo menos la tercera parte de las aguas procedentes de la 
Movía ge infiltra cu la tierra, gracias a es'la acción, se coils- 
tiluveii fas reservas que alimentan los tmmnri)mies, i ,os teñe* 
/ios impermeables (granitos, arcillas, etc,) son más rebeldes a 
la infiltración: el agua siguí- el plano inrhnadn ríe las pendiólo 
les, pero el suelo absorbe sin embargo cierta cantidad de lluvia 
y da lugar así a capas ácueas y manantiales, Por el contrario, 
los inferios ¡icrmcaldcs poseen burros lo bastante amplios para 
permitir que se infiltre gran parle del agua, lisie es r! caso» por 
ejemplo, de lo- lerreims calcáreos, gredales y arenosos, en los 
rúales el agua impregna el suelo como una esponja hasta hi 
capa Itunerinrahlr ^ubvacente \ sobre la cual lorma mía reserva. 


Regímenes. -El régimen do las corrientes de agua depende 
del relieve, riel subsuelo, del clima y do la vegetación. El agua 
de la lluvia o del deshielo resbala tanto más cnanto la superfi- 
rír del terreno ofrece una pendiente neis pronunciada. 

(aneo son los tipos de régimen simple existentes en bis co¬ 
rrientes de agua: 


di de n’ di cero grados. 


La salinidad y la densidad. 
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mares es del 35 por l 000, aunque varía según la latitud y los ch¬ 
inas: se registran un mínimo mi el ecuador y dos máximos cu 
el grado 2> de latitud Norte y en el 30 de latitud Sur, burea de 
los pubis, la salinidad se reduce considerablemente, Por otra 
parle, las aguas de los grandes fondos son menos salatías que las 
de la superficie. Se observan también leves alteraciones estacio¬ 
nales: tm máximo en primavera y un mínimo en otoño. 

Ea densidad del agua varia con la temperatura (cnanto más 
baja es ésta más elevada es la densidad). La densidad aumenta, 
pues, dd ecuador a los polos v de la superficie al fondo. Esta 
dependí- también de la salinidad y cambia con ella (cuanto mas 
Jim rio us la salinidad mas alta es también la densidad). Ademas, 


sr producen en febrero y marzo. Este régimen es el de los países 
de la Europa del Noroeste, y alimenta los ríos Támesis, Klba, 
Sena, etc, 

3*' El régimen pluvial tropical, en el cual el caudal de las co¬ 
mentes de agua se caracteriza por grandes desigualdades, expli¬ 
cables por la alternativa de estaciones secas y húmedas. De el 
dependen los ríos Nigcr, Ni lo, Zambese, Mehong + Orinoco, Bara- 
mi-Baragua\, Amazonas, etc. 

4 rl El régimen ni ral de montaña* que lleva consigo crecidas en 
1.i estación cálida, con un máximo en junio, \ períodos de ca 
vencía durante el invierno. Este es el régimen característico dr 
los ríos alpinos; 
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V 1,1 régimen ni mi de llanura, propio de los países fríos, don- 
dr la n¡ave derretida en primavera provoca enormes riadas, régi- 
mí a raraeterísheo de los ríos canadienses, cual el Hudsou, y 
rusos, corno el Volga. 

Los lagos. - I ,os lagos tienen diversos orígenes: Jos tectónicos 
se deben a lisuras qnv han provocado fosos o impedido d curso 
del agua (lagos Tangatiica y Oregón); los de cráter ocupan las 
bocas de volcanes apagados (lago Pavín y (irán Lago Salado); 
ios de circo están situados en las depresiones de origen glaciar 
(lagos Titicaca y Oí>); los de presa o pantano se instalan allí 
donde las aguas se hallan detenidas por las morenas (lago de 
Ginebra), los glaciares (lago Marjelen), una barrera de lava soli¬ 
dificada (lago de A y datí, etc. 

Kn general, los lagos poseen un fondo plano y uniforme; su 
nivel depende del clima. Los lagos salados son bastante raros, 
ya que normalmente las superficies lacustres son formadas por 
agua dulce, que a Ir unza su mayor densidad a 4 grados y se soli¬ 
difica a cero grados. Bajo el efecto del viento, los lagos ven su 
superficie rizarse y aun agitarse en un fluiré oleaje. 

Glande ülJiiois 

Vista aérea del valle del lardan que «nuestra las nu- 
mera sos meandros de! río (Fot, P. Popper — Af/üs-Pfioh>| 


BIBLIOGRAFIA, — } Al mejor monografía dedicada al estudio 
de lo (wengrafiu lít sf^rictt, publicada en castellano, se del>é ai 
pruiesor Anuindo Mia/ix (Col- Labor, Barcelona, 1930)* — Por 
otra parte, las grandes exploraciones hispánicas han sitio puii- 
tuuiiiieute estudiadas por Gonzalo García Heparaz, Salvador ük 
.M a o,.vitiAuA, Carlos Pkheyua, F, A. KiCkpatiíiok : Los roinnus* 
¿adores espinales (Col. Austral, vol. 130) v C, F. Gummis: Lux 
exploradme* españoles del siglo XVi (Gol. Austral, voL 5KJ). 
— El mejor documento para conocer las circunstancias cu que 
se realizo la primera vuelta al mundo se lo debemos al italiano 
Antonio Ti cufetta: Primer viaje en tomo del globo (Col. Aus¬ 
tral, vol. 207), que participó en el viaje. 

En cu mil o a la grují rali a física pueden cónsul Lar se, funda¬ 
mentalmente, los trabajos de Koppen : Climatología (Publica- 
clones del Fondo de Cultura Económica, México, 1948)* - 
Mqork : ¡Accionario de Geografía (Dossut, Madrid, 1957). —- 
VaImí.aux: Laografía general de los mares (Kd. Juventud, Baree- 
lona* 195a). — - Zeuneu: Geocronotógía (Umega, Barcelona, 
' 1‘- D. Ommanney: /:/ océano (Breviarios del Fondo 
de Cultura Económica, México, 1948). — V, G. Finch y G. 1\ 
Thkwartiia : Geograf ía física (Fondo de Cultura Económica 
México, 1952)* 

En lengua i laiiosa abundan los trabajos de geografía gene- 
ral, y merecen recordarse las monografías de A. Gholluv. 
K. Cinmqe Fierre Bíhot, J. Tricart, M. Dehíiual\ A. Auix y 
ti. lÍAUñlch entre Otros. Consúltense también tos puntuales tru¬ 
lla jos piib lirados por la Collectinn $(Jue sais-je* y la Col lee t ion 
Mrhta, ambas de Presses Universitaires de Frailee. 
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Geografía humana 

Qeneralidtule*: Huella del hombre en l¡i Tiern». — Patos demoaráfico*: Cinrijmsleiihi y yiirincidn di; In 

Natalidad y mortalidad. ¿Bxisle un Óptimo tk poljliicm.n? Ti pus de hitbiltuiou limiimm. I.n jífugiiifia 
de lBs cludades. — La geografía a la alimentación. -SI hombre u el medio: El hombre y el clima. Loa 
hombres v ios aguas, líl hombre v la montaña, líl hombre y la selva. — LatOOlaatán dinámica: Las m licio¬ 
nes y ia ^geografía humana. Giamleüa del esfuerzo humano. Orientación, tendencias y ace ion de la geografía 


hunumo 


GENERALIDADES 

La Geografía humana ha sirle definida, |)nr <1 ¡versos trata*lis-* 
las, como la "'descripción y explicación de In* paisajes hiimam- 
Z&dm” y como la "ciencia de la repartición y'la coordinación de 
los hechos de la ocupación humana'. Aunque sus orígenes son 
lejanos, fue en la segunda mitad del siglo xix y principios del 
XX cuando se afirmaron y determinaron IOS aspectos de SU conte¬ 
nido, por esfuerzo, sobre lodo, de los alemanes Ilimiboldt (I /69- 
1059) Ritter (1779-1859) y Ratzel (1844-1904), bs franceses Vidal 
de ha Blache (1845-1918) y Jean Bnmhes (1869*1930) y, cu 
el área hispánica, Martín Echevarría y Hoyos Sainz. 

Huella del hombre en la tierra, — ¿Cuáles son los hechos 
que entran en el campo de observación de la geografía humana, 
entendida en su sentido más lato:' lodos los que se inscriben 
vn la superficie terrestre y cuya inscripción se debe a los hom¬ 
bres, que marcan el suelo por su propia presencia (repartición 
de masas humanas, formas de población, ele.) y por las huellas 
materiales de su adaptación al marco terrestre (viviendas y ca¬ 
minos, campos y ganadería, explotaciones minerales, etc.). La 
geografía humana se ocupa, pues, de lo que el hombre ha ana- 
dido a los paisajes de la Tierra; estudia al hombre como agente 
geográfico, como transformador de la fisonomía de la superficie 
terrestre. Consideremos, por ejemplo» el valle de Sagucnay, en el 
Canadá, región en vías tic poblarse y de intensa explotación: las 
casas aisladas o agrupadas, los campos y penetración en la 
selva, los caminos y las líneas de conducción de fuerza, la prosa 
que contiene al curso de agua y alimenta en electricidad el 
mayor centro mundial de producción de aluminio; lodos estos 
aspectos del paisaje se deben a! hombre, habitante y produc¬ 
tor, La huella del hombre sobre el suelo se extiende poco mas 
o menos a todos lo* elementos y hay pocos paisajes que hayan 
quedado libres de la toma de posesión del hombre y permane¬ 
cido exclusivamente naturales. Apenas existe una selva verdade¬ 
ramente virgen; el hombre ha paseado en todas la terrible arma 
dd fuego o practicado la recolección de frutos o la caza de anima¬ 
les. Lo mismo cabe decir de los desiertos: el hombre los ha 
sembrado de puntos de agua y ha introducido en ellos arboles 
como la palmera datilera y animales como el camello, tan ma¬ 
ravillosamente adaptados que podemos creerlos al mi i genes. El 
elemento líquido ha sido conquistado al punto de haberse con¬ 


vertido en la principal vía de transpone, y d aire mismo ha 
Ilogado a ser un vasto dominio de circulación, corno lo era ya 
rlcsd^i tengo tiempo d mar. 

É Kografía humana es, pues, esencialmente el estudio de la 
pruHT dd hombre, su gesta, sobre el globo. 


DATOS DEMOGRAFICOS 

El hecho humano más llamativo, en la hora actual, es la masa 
misma de los hombres que ocupan la superficie de la Tierra. Cabe 
estimar la población del globo en aproximadamente 3500 mi¬ 
llones de habitantes. 

Si consideramos el mapa de la repartición y la densidad ki¬ 
lométrica, la distribución de esta masa es muy singular. Más 
do la mitad de la población mundial se baila concentrada en la 
fachada meridional y oriental del continente asiático, con 1 900 
millones de habitantes. Otras grandes agrupaciones humanas 
son los Estados Unidos y el Canadá, con unos 226 millones de 
habitantes (de los cuales 205 corresponden a los Estados Uni¬ 
dos), el Oeste y el Norte del continente europeo (unos 300 
millones), y, con menor densidad, Europa central y la U.R.S.S. 
(360 millones de habitantes). El resto de la población se baila 
repartido entre Iberoamérica (250 millones). Ai rica (325 mi¬ 
llones), el Cercano Oriente y el Oriente Medio (menos Egipto), 

con más de 100 millones, y Oceanía fimos 20 millones). 

Resulta interesante comparar el rnapa climático y el de la re¬ 
partición mundial de la población; de dicho cotejo resulta que 
la acumulación ele hombres corresponde en su conjunto a los 
climas templados y húmedos. En la zona templarla, el hombre 
se concentra en el interior de tas regiones de clima oceánico y 
en aquellas en las que el clima continental no se caracteriza por 
diferencias de temperatura excesivamente intensas entre las es- 
Laciones extremas. En la zona tropical» los grandes núcleos de 
población corresponden a los climas monzónicos. 

La industrialización de los siglos xix y xx ha provocado un 
aumento considerable de lu población del planeta* La Oran Breta¬ 
ña (con Irlanda) ha pasado de 15 millones de habitantes a princi¬ 
pios del siglo xix a más de 55 millones en la actualidad (sm 
Irlanda); la población de Alemania aumentó en un 80% entro 
1850 y 1910; la del Japón duplicó de 1875 a 1925; la de la 
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IUÍ.S.S, lia alimentado cu un 40% desde la revolución de 1017 
hasta nuestros días- Hacia 1650, se evaluaba la población del 
globo en irnos 500 millones de habitantes; en 1843 no sólo había 
doblado, síno que pasaba ya de los 1 000 millones; en 1880 al¬ 
canzaba los 1 500 mil limes; hacia 1022 había alcanzado los 
2 000 millones y en la actualidad supera, según acabamos de ver, 
tos 3 600 millones de habitantes. La población mundial se halla, 
pues, en constante aumento (de 50 a 60 millones anualmente) 
y lia quintuplicado en el espacio de tres siglos. El más rápido 
crecimiento se produjo entre 1850 y 1900, es decir, en la 
época de ajKigeo de los ferrocarriles y de la gran industria. 


Composición y variación de la población.^- Las están taúcas 
de conjunto, aunque muy significativas, resultan insuficientes. 
Hay que conocer, pues, para completarlas, la composición y va¬ 
riación de la población mundial. Un análisis cualitativo nos mues¬ 
tra que bt repartición entre población rural v urbana y entre fas 
diversas categorías profesionales depende estrechamente de los 
sistemas de organización económica ^ social. 

Así tendremos países de mayoría rural en bis formas ríe explo- 
lación arcaica (China. ludia, países balcánicos), que lian perma¬ 
necido al margen de la revolución industrial; 

Países de mayoría rural, pero con técnicas más evolucionadas, 
en las regiones de economía mixta, rural e industrial a la vez 
(Europa Occidental); 

Países en los que predomina la economía industrial y donde 
bi distinción entre población rural y población urbana resulta 
difícil de establecer (Gran Bretaña, Estados Unidos); 

1 ai sos í3r proporción rural importante, pero recientemente 
transformados por las técnicas industriales, como la U, R, S, S. 

Según la repartición por edades se distinguen; poblaciones en 
bs que el índice de^vejez es superior a 30 (3 viejos por 10 niños) 
I"Europa Central y Occidental]; otros en los que el índice se 
baila comprendido entre 20 y 30 (Estados Unidos, Italia, Crecía, 
Portugal, Países Bajos, Hungría, Nueva Zelandia y Australia); 
otros, en fin, cuyo índice es inferior a 20 (Canadá, España, Japón, 
ILR.S. S«, Turquía, Rumania, Chile, Egipto, Corea, Tailandia, 
México y la India). 


Natalidad y mortalidad- —-La población del mundo está en 
continua evolución. Este movimiento, consecutivo a la relación 
entre la natalidad y la mortalidad, es diferente, por razones nuil* 
tiples, en cada país, región y aun municipio. Según los coeficien¬ 
tes de natalidad' ios principales países se repartían así en 1950: 

Coeficiente inferior a 20 (número de nacimientos por 1 000 ha¬ 
bitantes inferior a 20): Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, 
Gran Bretaña, Hungría, Irlanda, Italia, Noruega, Suecia, Suiza; 

Coeficiente comprendido entre 20 y 30: Argelia, Argentina, 
Australia, Bol ¡vi a, Bulgaria, Canadá, Cuba, España, Estados Uni¬ 
dos, Finlandia, Francia, Grecia, India, Indonesia, Islamita, Jap ón, 
Lilia no, Marruecos, Nueva Zelandia, Paraguay, HolandaJnío- 
nía, Portugal, Rumania, Siria, Checoslovaquia, Tailandia,^^ión 
Sudafricana, U. R. S. S.; 

Coeficiente superior a 30: Birmania, Ceílán, Chile, Colombia 


Cosía Rica, República Dominicana, Egipto, Guatemala, [loiidti- 
ras, Israel, México, N¡caí agua, Nueva Zelandia (marines), Pana- 
nuí. El Salvador, Venezuela, \ uroshvim 

F,n el curso de los últimos años se bu registrado una baja con- 
linua en la natalidad, aunque huya que señalar el aumento de 
población en varios países después de la segunda guerra mundial 
(España, Gran Bretaña, Francia. A Irma nía, Irlanda, Suiza, Sue¬ 
cia, Filados Unidos, Canadá, Australia, ele,). En J958, el coe- 
u C 1 GT 1 te do natalidad arrojo las cifras siguientes en los prima pa¬ 
les países del mundo: 


Coeficiente de natalidad (tanto por mil) 


Am eitií: 


Uruguay 

11,4 

Rol i v Ja 

2i\a 

\ rgimi itiü 

23,8 

Estados Unidos 

24.3 

(«liba 

25 J 

IVrú 

31,7 

t\ 11 i 1c 

384 

Lo to rubia 

42,8 

Rnisi 1 

43 

Mr \ Ico 

i 1,5 

Ecuador 

45,5 

Venezuela 

45,8 

Paraguay 

49 

Eos tu Rica 

51,3 


Así.v 


Japón 

173) 

índ i ti 

23 íl 

Uh ina 

41,7 

lÜt'HOCA 

Austria 

15,0 

tira o Ríe tafia 

18,8 

Bélgica 

18,9 

Alemania Federal 

17 

1 tal ja 

17.4 

Fratici m 

18,1 

Espjiuj» 

21,8 

t ’i nrtuga t 

23,2 

15 R* S. S. 

25 


Como puede observarse, son los países de Centro y Su da menea 
los que o Fice'en, en general, el más alto coeficiente de natalidad. 

Por otra parte, las estadísticas del coeficiente de mortalidad 
muestran la prolongación de la duración media de la vida, que 
ha duplicado casi entre 1800 y 1960: veamos el coeficiente de 
mortalidad en 1958 en los principales países: 


Coeficiente de mortalidad (tanto por mil) 


América 


Cuba 5,8 

Perú 0,8 

Uruguay 7 

Argentina 8,7 

Costa Rica 8,7 

Holiyia 

Estados Unidos í) v i> 

Venezuela ]0 

Paraguay n,2 

México Yl 2 

Uhih- 12,8 

Colombia kki 

Ecuador \á,H 

Brasil 20,0 


Asia 


Japón 7 f 4 

China 73; 

India 1LK 

líe hopa 

U. H. S, S. 7,5 

España 8,7 

Italia oj 

Portugal to,2 

Alemania Federal 10,8 

Francia n,t 

Rran Bretaña tí J 

Bélgica 12, i 

Austria J2,2 



La repartición de los seres humanos sobre la superficie del pía- 
neta se ve modificada por otros factores. Si ciertas masas huma¬ 
nas son sedentarias v estáticas, otras, en cambio, son trashuman- 
tes y dinámicas, de modo continuo o incidental. Las migraciones 
han existido siempre, fiero han s¡du de orden muy diverso: migra¬ 
ciones interiores, como las idas y venidas estacionales de la 
mano t le obra hacia regiones agrícolas; el nomadismo o tras ha- 
manda* vincularlo a los desplazamientos de los rebaños en las 
zonas montañosas u en las regiones esteparias y desérticas; la 
emigración (absentismo) de las poblaciones rurales hacia las ciu¬ 
dades, y de los países europeos en vías de industrialización y 
que contenían aún una fuerte población rural liaría las nuevas 
economías de utl ramar a fines del siglo XIX y principios fiel xx, 
sobro todo irlandeses c italianos., seguidos de españoles y portu¬ 
gueses J entre 1850 y 1925 dejaron Europa mas de 50 millones 
de emigrantes); los desplazúnuetitos de población, debidos a 
las rectificaciones de fronteras y el reparto de territorios a con- 
secuencia de la primera y segunda guerra mundiales. 


¿Existe un óptimo de población? — Como acabamos de ver, 
el crecimiento de la población del globo ba seguido un ritmo 
desordenada, que se ha acelerado de manera intensa en el siglo 
\x, gracias a los progresos de la medicina, la higiene y el régi¬ 
men de alimentación. 

Tai! techo ba provocado la inquietud de ios demógrafos acerca 
del porvenir de la humanidad y de sus posibilidades de subsis¬ 
tencia, lo que les lia conducido a intentar lijar la cifra óf)tifíui 
de población capaz de expresar en cada país el total de habitan¬ 
tes necesarios para asegurar al mismo c) nivel do vida más alio 
posible (en España tul cifra alcanzaría los 40 millones, leidendo 
en enrula, natural mente, el esfuerzo de modernización agrícola 
y de incremento industrial que se impone realizar). Sin embar¬ 
go. las nociones de superpoblación y de cifra óptima de pobla¬ 
ción exigen tina interpretación prudente: en una época de crisis, 
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el paro se debo a menudo no a mui hjj! ii rae ion humana, niño a 
una infrainversión y a la ausencia dr pl< uio empleo. Lu teoría de 
la población óplima es demasiado estática o. eiims visto, por 
ejemplo* que con los progresos de la lee nica la su per población 
europea se ha atenuado (ichc a un fuerte mímenlo demográfico), 
por cuanto descuida frecuente emule 1:l distinción de clases so¬ 
ciales* 

La superpoblación ha sido definid:! por el profesor Sauvy, del 
Colegio de Francia, como “un exceso de hombres en relación 
con los medios de producción existentes”. Es decir, que conviene 
señalar la esencia relativa del concepto superpoblación frente 
al contenido absoluto que lian querido atribuirle algunos inves¬ 
tigado res, por ejemplo el celebre Mal!bus. 


Tipos do habitación humana- El efectivo humano se ca¬ 
racteriza visualmente en la superficie terrestre mucho más por 
las formas de su habitación que por la mera presencia de multitu¬ 
des, La habitación es lu que revela ni hombre. Así, la geografía 
dr la habitación deberá seguir directamente a la demografía, 

1.a primera forma de habitación humana es la de tipo rural, 
que, estrechamente sometida ai clima, adoptará los más diversos 
aspectos y nombres según las regiones. En el caso concreto de 
España tendremos en la región levantina el tipo de construcción 
ligera, de colores claros, techumbre de paja y forma puntiaguda 
o sea la barrara valenciana; en cambio, la vivienda andaluza, 
el cortijo , se nos presenta más abierta, organizada en torno a un 
espacio amplio llamado patio, que es como el corazón de la casa; 
por último, la alquería y la granja castellanas* así como la masía 
catalana, casona montañesa y pazo gallego ofrecen peculiaridades 
dependientes del clima. 

Lo mismo ocurre en Iberoamérica, donde el rancho mexicano, 
tan semejante al cortijo andaluz, nada tiene que ver con la 
charra andina ni con la estancia argentina o la fazenda brasileña. 

La geografía de las ciudades. — Si las viviendas rurales apa¬ 
recen organizadas en orden disperso, en cambio, la concentración 
humana es la característica esencial de las viviendas urbanas, so¬ 
bre todo de las grandes ciudades o metrópolis* en las que la masa 
de [Hiblación llega a veces a alcanzar cifras monstruosas; 14 mi¬ 
llones de habitantes cu el distrito metropolitano de Nueva York* 
irías de 10 millones en el de Londres, de seis a ocho millones en 
los de Tokio, París* Moscú y Shangai, y entre cinco y seis mi¬ 
llones en Chicago, Los Ángeles y Calcuta. 

Sin llegar a Ial desmesura, podemos encontrar en Europa, 
América, Asta y África ciudades cuya población se coloca entre 
los tres y cinco millones: Buenos Aires, México, Río de Janeiro, 
Berlín, SSo Paulo y Leningrado; de dos a tres millones: El Cairo, 
Pekín, Boston, Osaka, Manila, San Francisco, Madrid; y de uno 
a dos millones: Sidney, Viena, Roma, Washington, Toronto, 
Budapest, Ilarnburgo, Glasgow, Barcelona, Cantón, Birmingliam, 
Santiago de Chile, Bogotá, La Habana, Lima, Montevideo, Cara¬ 
cas, Milán, etc. 

Pero definamos sobre todo lo que es una ciudad: ésta se pre¬ 
senta como una aglomeración humana que se distingue \uyr la 



masa y la densidad de sus casas, su carácter momimcnLil, c\ 
género de vida de sus habitantes y su organización administra 
liva* El paisaje urbano se define por su situación (en una región 
precisa), el sitio (emplazamiento exacto), la morfología (plan ge¬ 
neral de estructuración arquitectónica) y la estructura funcional 


(actividades) de la ciudad. 

¿Dónde se instalan tan singulares conjuntos humanos? Se pue¬ 
den advertir tres preocupaciones esenciales en la elección del 
emplazamiento de una ciudad: la defensa (no hay que olvidar 
que una ciudad es ante todo una acumulación de riquezas que 
conviene proteger), )a circulación (cu las proximidades de un 
eje de tráfico) y la concentración de cambias* que constituye a 
menudo su razón de ser y que hace que se desarrollen y crezcan 
en las zonas limítrofes o periféricas (en este sentido es par tic u- 
larmente elocuente el caso de Iberoamérica, cuyas principales 
urbes, Buenos Aires, Río de Janeiro, Sán Paulo, Monievideo, 
Santiago de Chile, Caracas y La Habana se hallan en la costa n 
muy próximas a ella). 

En lo que concierne a la estructura urbana, ésta depende, na- 
loralmente, de los diferentes períodos de expansión de la ciudad. 
En general, toda metrópoli ha surgido en torno a un río o en sus 
orillas (ejemplo, el Sena en París, el Tanteáis en Londres, el Hud- 
son en Nueva York o el Plata en Buenos Aires). El estudio his¬ 
tórico explica no pocos aspectos del paisaje urbano y permite 
precisar las etapas de formación y desarrollo de la ciudad* 
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LA GEOGRAFÍA Y LA ALIMENTACIÓN 


El luga? que ocupan la búsqueda, producción y preparación 
de los alimentos en el esfuerzo huma mi es relativamente consi¬ 
derable, y varía serrín las regiones, la estructura y la repartición 
de los grupos democráticos. I'ara muchos de cslos, producir la 
a limen lar ión urcesnrui es la principal ocupación y a veres la étni¬ 
ca ; pmduelnreB y consumidores se identifican, En cambín, en 
los ceñiros urbanos los ciudadanos no licúen conlaclo directo 
con las regiones |iroducloras ni con los producimos mismos* lo 
que es causa di* la interferencia de múltiples intermediarios que 
nuitizan y dan carácter al circuito económico. 

Los grujios !iuníanos, según su modo de producción, el marco 
fie su vida, sus posibilidades financieras» su categoría social, co¬ 
men más o menos y suministran caria día una cantidad más o 
menos suficiente ríe calorías a su organismo (diversidad cu la 
cantidad y también en la constitución del régimen dietético). 
El hombre constituye un curiosa animal viviente que pone al ser¬ 
vicio de su alimenIación todos los reinos de la naturaleza, con lo 
que su liori/onle alimetí!icio es singularmente vasto. Así se pue¬ 
de a ti rular que las diferencias en la alimentación permiten dis¬ 
tinguir mejor a los hombres que sus características anatómicas. 
IVrn si hemos de tener en cuenta los modos de alimentación, 
conviene también no perder do vísta las maneras de preparacbYn 
de la misma. Si la cocina europea (singularmente la francesa y 
la italiana) y asiática (sobre todo la china) lian crearlo formas dr 
condimentación que han alcanzado una difusión universal, cabo 
distinguir también en ellas, así como en los regímenes al i mentí* 
ríos de otras zonas del planeta, singularmente América del Sur 
> Al rica de! Norte, peculiaridades y matices que merecen nues¬ 
tra atención. 

Por otra parte, aun en ei ámbito mismo de una cocina nacio¬ 
nal se dislingm n formas regionales que no dejan de olreccr 
interés, como es el caso de Era ocia (donde la cocina alsncíami 
nos bl indará platos como la chonei outv germánico o col fer¬ 
mentada, bien diferentes a los riel Sur, tajes como la familia - 
lntis.U‘ o sopa dr pescado provena*!I o la salad e ni-^aUe'K Italia 
(e**n su gama culinaria que se extiende de los matices grasos y 
ríeos de la mesa bol o tiesa a las humas populares de la pizza 
na poli tana) o España (donde tanta diferencia existe entre la 
fníntda asturiana y el gazpacho a mía luz, o entre la paella va* 
I en e i ana \ los torreznos casi el la nos). En Iberoamérica, el régi¬ 
men a! borní icio dr los cholos andinos, a base de maíz, difiere 
prohindamente del de! gaucho argentino, gran consumidor de 
tngo \ ramo; y miel oras el indio mexicano se nos i nuestra romo 
grao consumidor de } vi jale. s\ el man fío \ la banana ocupan umi 
importante plaza en el régimen alimenticio di* las poblaciones 
ilc la zona tropical. 

Ohc, pues, afirmar paral rascando un dicho conocido —: 
'Mime lo comes» \ como lo comes, y le diré quién eres . V no 
sólo lo que se \ orne, sino también -v ru importante lugar -lo 
que si* bebe. El soma v la mentalidad de una colectividad huma¬ 
na dependen nnirlm de su bebida habitual: el whisky anglosa¬ 


jón, la cerveza germánica, la vori ha eslava, los vinos mediterrá¬ 
neos, id té asiático, el tctptiht mexicano, la chicha v el mate de 
la América meridional dan matiz psicológico y color lisien a sus 
difurentes consumidores, 

l odo influye en esc misierm psieosomal ico que es lo humano: 
calorías, vitaminas, aldehidos, grasas, proteínas, a Uní mi ruis» etc. 
Es evidente que im pueblo que hace un fuerte consumo de pro¬ 
ducios lácteos {Dinamarca) no ofrecerá las mismas curaderísli* 
í as que un gran consumidor de piteado (Noruega, Portugal) o 
de almidón y férulas (Italia, España), o de carne (Nueva Zelan¬ 
dia, Argén!tria) o de sacarosa ((boba), o de glucosa (América 
Cent ral). 

Pero no adío existen Importantes diferencias en la alimenta' 
eión de los hombres que ocupan las distintas zonas riel planeta, 
sino que hay que señalar también cambios en el régimen ali¬ 
menticio de rada colectividad humana según las diferentes épocas 
del ano. \ no séáo porque se procura hacer coincidir los modos 
de alimentación con las diferentes etapas del cit lo de la pro¬ 
ducción agrícola, sino también [jorque las influencias del clima 
sobre el estado fisiológico de los Individuos les empujan a alter¬ 
nar su régimen de nutrición. De todos modos, se observa que la 
humanidad tiende cada vez más Inicia una uniformidad del régi¬ 
men alimenticio anual. Hay que recordar, por éiltimo, el horario 
alimenticio, regular o irregular, que tanta influencia ejerce so¬ 
bre los individuos y las colectividades, con sus matices diversos 
dr dosificación, desde el hrenkjetst abundante dr los anglosajones, 
qiie tanto contrasta con la parea colación matinal de los lati¬ 
nos, hasta las d¡Iemites formas y costumbres de los diversas na* 
dones, regiones, comarcas, pueblos y aun lamillas. 

Dada la superficie actualmente cultivada, los rendimientos que 
cabe obtener y bis reservas existentes en el globo, surge una in¬ 
evitable angustia en cuanto al porvenir de la nutrición di* la hu¬ 
manidad e inri uso acerca de su podido subsistencia sobre la cor¬ 
teza terrestre. No cala% rn electo, olvidar que unos 2 000 millones 
de seres humanos sufren del hambre o de escasa alimentación* y 
esto en Lodos los rincones del planeta, aunque en eslc aspecto 
los ámbitos más privilegiados sean la Europa Occidental y la 
América del Norte, \ los más azotados derlas zonas de Asia, 
América del Sur y Al rica. El ilustre médico brasileño Josué de 
Castro lia estudiado con puntual documentación y con emoción 
vehemente tan fundamcnlul problema en sus libros C e a grafía del 
hambre y Gen poli tica del hambre . Por otra parte, la l\ A. O. ha 
publicado iiitcrrsunles estadísticas acerca del particular, de las 
que extraemos el siguiente cuadro sinóptico sobre el consumo de 
calorías en los principales países del mundo en la actualidad: 


Calorías por día c individuo 


A MI': Ule. A 


Avstiuj i v 

a 2 an 

Ven i?/.u * 1 1 a 

2 27fl 

Kt hoi a v 


i ai fot oída 

2 370 



lira sil 

2 f>20 

Portugal 

2 MIO 

l ili ir 

2 550 

lís poli a 

2 53a 

Argentina 

2 950 

Jlnlin 

2 ÓS5 

t rtifpmy 

2 900 

b rancia 

2 920 

Estados i. untos 

3 100 

Bélgica 

2 íKUt 

i a i mdá 

3 140 

A teman ia l'Ydera 1 

2 990 



Su i za 

a 090 

A s i v 


(irán Bretaña 

a 230 

1 ud i a 

1 890 

O CE. \N i \ 


Ei 1 i pinas 

t 940 



Japón 

2 070 

Sueva Zelandia 

a aso 


EL HOMBRE Y EL MEDIO 


Se llama “medio*' a la combinación de las condiciones y le¬ 
ñóme nos naturales, biológicos y luí manos que favorecen o ljnií- 
tan, estimulan o restringen la ex ¡sien ida y la actividad de los hom¬ 
bres en una porción dada de la superficie terrestre. Esta noción 
de “medio" es capital en geografía humana, intentar determinar 
la ¡afluencia que ejerce toda la eombinaciém sobro sus diversos 
elementos, establecer las relaciones explicativas entre éstos v el 
conjunto, es también un modo de lograr precisar de modo más 
exacto la plaza, el papel y la significación de cada factor en man¬ 
ió agente geográfico, \ sobre todo del más activo de ellos: el 
hombre. No e! hombre considerado coi no ser abstracto, sino como 
organismo viviente., que reacciona de modo diferente según sus 
propios ea rucie res lísteos v el medio (clima, rcem uis alimenti¬ 
cios» agen les paiógenos, ele.) rn que se encuentra sumergido. 
Y tampoco el hombre como ser aislarlo, sino como ser que vive 
en grupo, en un grupo que posee ima csirnelunt soc ial \ econó¬ 
mica medíanle la cual se establecen criaciones ruin los grupos 
humanos \ las posibilidades geográficas. 


El hombre y el clima, - El hombre depende ín i ima menlc del 
id tina, que puede olreeérscle como 'repulsivo', luí el que ejr¡ 
i e sobre su organismo una influencia nociva y qiu\ M impedirle 
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las ai !¡vidítíIrs agrícolas, Ir condigna a la ciir<tm ¡a alimenticia, 
o “propicio™, aquel en el que el cuerpo humano se dtSAXYOlk y 
vive norma luiente y bajo el cual la agricultura flé halla facilita¬ 
da, Serán climas no propicios los extremos de las zonal polares y 
tropicales* Pero no hay que olvidar que la resistencia del ur¬ 
banismo huma no a los amerites climáticos es muy elástii a» v ofre¬ 
ce límites no poco alejarlos* Por oirá parle, a e.sia capacidad de 
adaptación casi universal del organismo humano 16 unen bis 

conquistas fie la técnica, que permiieu al Imiidin Un lun. . » 

los rigores del clima y vencerlo en no nocirá ocasionen. El clima 
no implica, pues, (III imperativo categórico, sino cierto regislio 
de posibilidades, simullánr.e o imi.qmnii .i 

Los hombres y fas aguas. n é liombri 1 h«» 

visto obligado a luchar por el agua y C0f$f/u el agua: ji humarla 
a lo largo de los ¡omentos arenales del de> ü <t j > ■» hnn «le ■ II.i 
en las riadas y los asaltos del mar, Holanda tíos ofrece el ej. m 
]ilo más tí a rae l dístico de esla defensa couli;i lo-, ataque míifí'lt 
mos y salado es que este pequeño \ Valeroso país ha r.rmqnjsludo 
palmo a palmo bus llanuras, sus campos, arrebatados al mar en 
una lucha perpetuamente recomenzada, Pero esíe mismo mar 
hostil v esquivo es laminen pura los holandeses lóente de rique¬ 
za y de aventura, como lo muestra su h¡gloria de pescadores y 
navegantes. Y tal es el caso no sólo de Holanda, sino de otros 
muchos países que en el mar hallaron una nueva dimensión po- 
lírica y económica, romo Inglaterra, Noruega, España, Portugal 
y el Japón* por no ruar sino a los principales entre los pueblos 
■‘marineros™ del planeta. La aventura del mar comienza con la 
historia dr los hombrea y ya la antigüedad clasica nos dejó mitos 

Tal el dr Plises V testimonios por ejemplo el del pcfiplo 

de HAnón—de esta gesta eterna. El descubrimiento « H étU* 
Mme” mediterráneo fue el gran logro de griegos y latinos, como 
en el Renacimiento, después de inventada la brújula, las navega- 
clones y conquistas ultramarinas de portugueses - -Gama y Ma¬ 
gallanes—-y españoles—Picaño y Legazpi—■ dieron nueva di¬ 
mensión al planeta, E ibérica fue también la empresa colombi¬ 
na, que cambió la taz de la historia. 

El mar contiene inagotables recursos alimenticios, u los que 
el hombre 66 verá obligado a recurrir cada vez mas mi su lucha 
por la subsistencia. Del mar puede sacar la humanidad alimen¬ 
tos, vestido, enseñanza y belleza. Incluso energía un día si los 
intentos de instalaciones mnrorniiíi'ices progresan como basta 
ahora. 

Además, el mar ofrece una va si a superficie plana, liberada de 
los obstáculos del relieve y que sirve más para unir que para Be- 
parar a los países: basta tan sólo con poder flotar. En este as* 
pedo, la madera lia sido un socorro precioso para el hombre. La 
madera fue la que le per-minó navegar por primera vez, 

Pero el hombre realizó su aprendizaje acuático no en el mar, 
sino sin duda a lo largo de los ríos, a los que puede llamarse “pu¬ 
dres de pueblos* 1 como Heredólo dijera riel Nilo respecto al an¬ 
tiguo Egipto, Hoy, los ríos, domeñados ya por el tesón humano, 
brindan a los hombres no sólo cu minos de comercio y de viaje, 
sendas hacia el mar y motivos de inspiración estética, sino im¬ 
portan les fuentes de energía hidráulica. 

Pero si el agua actúa sobre la vida humana por m “presen¬ 
cia n ? también la influye con su “ausencia'*; tal es el caso de las 
regiones áridas, desérticas y esteparias del planeta: de los are¬ 
nales del Sahara, en África, a los llanos infinitos de Auc&ma 
y Malo GroKO, en América del Sur. Conquistar el agua, ganar 
el agua, domar ri agua: he ahí una fie las gestas fiel hombre 
sobre el planeta. 

El hombre y la montaña. Si el hombre depende del agua, 
también se encuentra estrechamente su pedí la do al relieve. La 
montaña es también su amiga y su adversaria. Con ella lia al¬ 
canzado d ser luí mano diversos grados de intimidad y de solida¬ 
ridad y gracias a un esfuerzo tenaz y continuo la montaña ha 
llegado a tener una densidad de explotación que sorprende y que 
constituye un auténtico logro fie campeón* Sin embargo, junto a 
conquistas emocionantes, ¡cuántos fracasos y cuan las insuficien¬ 
cias aun! 

Frecuentemente, los montes se alzan entre las colectividades 
humanas como barreras infinitas y establecen toda suerte de di¬ 
ferencias fie carácter económico, lingüístico, psicológico y poli* 
tico. Un ejemplo particularmente interesan te nos lo ofrece Eslo* 
vaqiiia» con sos pastores de origen rumano en las cimas, sus 
mineros en las laderas, sus viticultores en las faldas inferiores 
de los montes y sus pastores nómadas en el llano* El monte da 
argumento para toda afirmación geográfica y política: sirve de 
eficaz barrera protectora (tales los Urales, que tanto han prote¬ 
gido a Europa contra las hordas asiáticas en la Alia > lía ja Edad 
Media) o de ingrato tabique separador (ejemplo los Pirineos, en 
los que ya veía Pascal una fuente de dificultades y diferencias 
franco-españolas); en la montaña se vera el origen ríe la pobre¬ 
za de ciertos pueblos (ejemplo Rol i vía o el interior del Peni), 
pero también es montañoso uno de los más intcnsos^oasis de ri¬ 
queza fiel planeta: Suiza, Algunas cadenas de montañas han con¬ 
figurado las vicisitudes históricas de los pueblos que habitan sus 
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cercanías; tal es el caso de los Andes* la inmensa barrera sud¬ 
americana, que sólo el esfuerzo y la tenacidad de argentinos y 
chilenos, bolivianos y peruanos ha podido convertir en camino 
de civilización y fuente de riqueza (en efecto, uno de los éxitOS 
más impártanles dr la técnica sudamericana nos lo ofrece el fe* 
I rnr;i i i il tía andino, que «omitiré dr Rueños A ir / s a Santiago 
de ( hile), 

INíiMji ,dmrnl> , la i emienda del hombre y la montana no está 
mu ti Motilada pm quedan todavía « n el mondo campeones de 
ja di n r 1 j'ig.inle d< I plain I i (Mil eonncide: y nuil dominados: 
el /ara'M \ p| AfUtjntmtt (en el llimuluya), id Aionc<tgu<i t c*l Añ* 
, itfuuno i I / ¡I i rn<tn\ I# * * * i ’m . de/ ep leu loe, A mies), el 

Ktfttuoufüto (cfi el Hijo izo del KdlImfiiijiiroX d Mcmí fíluric. (en 
et I' a I" hhnili «le /\la ka), el ¡'oportiU* 

l*t ( I II I < ‘ 'IM i II Mil. I I . lili V u atl.i ), Mi ( . 


E| hombro y h* sol va. El hundo< hi di Indo adaptarse iani- 
lorii a la sej'va, tim iln lia ado mu» d< lo- me muer, ole téenlos 
en su lucha por la subsistencia y lu conquista del planeta. Eli 
ais albo re la a g Mif lili 11 ¡ a , como (d pasmare ■■ o í j m úngeme, luí 
vivido en estrecho vinculo con la selva V hn habido siempre 
lina etapa de coexistencia fiel hombre y la selva antes de que 
éste la baya dominado y* a vecos r destruido y hecho ilesa parecer. 
El primer abono de los suidos cultivados por el hombre fue, OH 
efecto, la ceniza de las chamiceras forestales, mantillo propicio 
para la más variada agricultura, y aun hoy Toda la agricultura 
del África Central se funda en una rotación de selva y campo. 

La selva proporciona además al hombre infinidad de frutos 
nutridos, Pero, sobre todo, un producto maravilloso: la ma¬ 
dera, a la vez sólida y ligera, que le da calor, luz y energía, y 
vigas para la construcción, troncos para la navegación o instru¬ 
mentos para m técnica (palanca) y su defensa (armas). Corno 
hemos dicho en otro lugar, “sin lu selva, la Tierra sería cusí in¬ 
habitable para el hombre''. 

Eso no ha impedido a ciertos grupos humanos destruir la selva, 
objeto de su continuo pillaje y de constante degradación por 
parle de los ganados. Hoy han sido establecidos programas y 
emprendido trabajos, en inmensas extensiones, para protec¬ 
ción, la reconstitución y aun la creación de la selva* Asi surgen 
ante nuestros ojos mismos nuevos paisajes en vías de elabora¬ 
ción, como, por ejemplo, el colosal esfuerzo norteamericano en 
el valle del Temirsser O T* V* A. (Temiessee Vullry Aulhority). 


LA EVOLUCIÓN DINÁMICA 


No cabe estudiar las combinaciones y las intcrcombinaciones 
como si se hallasen establecidas y petrificadas ante un objetivo. 
Todo lucho geográfico humano se ofrece a nuestros ojos como 
una transformación dinámica, lomando esta expresión en el sen¬ 
tido de cambio constante en lo formal, apoyado sobre una per¬ 
manencia inmutable en lo esencial. Todo cambia, se transforma, 
muda, se modela, se matiza, se altera, evoluciona y gira y sólo 
aquellos que juzgan los problemas a su propia escala huiunnu, 
limitada en la duración de una vida de hombre, pueden hablar 
efe estancamiento y ele rutina. ¿Que no se habrá dicho (lc_ la 
rutina campesina? Sin embargo, de 1897 a 1938, la productivi¬ 
dad agrícola francesa pasó a más del doble, lo que représenla 
no pocos esfuerzos progresivos. Vemos, pues, que, pese a lo que 
pueda parecer, la vida rural se transforma en lorias partes, y 
para testimoniarlo bastara comparar la vida actual de los cam¬ 
pesinos en cualquier rincón del Occidente europeo con la que 
nos reflejan los relatos de hace cincuenta años y aun menos. Los 
novelistas regionales españoles de la segunda mitad del^siglo xix 
y los albores del XX nos han dejado un retrato dr España que no 
coincide en casi nada con la realidad de hoy. Sería difícil, si no 
imposible, hallar hoy en los campos andaluces, valencianos, as 
tures o gallegos personajes como ln> que. pululan en las novelas 
rh: Valora, Blasco Ibáñez, Palacio Val dé s o la condesil de Pardo 
Bazán, Si tus cualidades esenciales de la raza subsisten, las for¬ 
mas exteriores de la vida se han transformado radicalmente. 
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En nuestra época, por el crecimiento constaiue de la pobla¬ 
ción, los progresos de la técnica y el trasiego social He una clase 
a otra y regional de un punto n otro del país* asistimos a la ^fa¬ 
bricación” de nuevos paisajes urbanos con otras formas y OlTO 
estilo de vida. El servicio militar, la radio, la televisión, el cinc, 
el incremento de los transportes, etc.» introducen cada vez más 
en todos los ámbitos de cada país un uniformismo de vida (pie, 
i re&ta color al antiguo patriurcalisnto rural, transforma en cam¬ 
ino la existencia y las ambiciones, los sítenos y las realidades de 
las nuevas promociones rurales y las hace participar más pro¬ 
fundamente en la vida nacional y moderna 

Las religiones y la geografía humana. Si <1 geógrafo 
Jcan B mulles bu podido preguntarse qué lia liria sido la Tierra 
sin los homiiros, cabe añadir qué habría sido sin lo divino» lo fifi* 
grado, inscrito por los hombres, Modernos decir que el estudio 
de las influencias religiosas sobre tai transformaciones morfoló* 
giras del planeta es uno de los capítulos esenciales de la geogra¬ 
fía humana. 

Hay paisajes que ton una manifestación, incluso diríamos una 
construcción religiosa: ciertas ciudades sagradas, centros dé pe¬ 
regrinación, como La Meca» Korua» Jcni/alén, Santiago de Cotn- 
putdcki, etc EvidentemenIr, el motivo religioso no debe ser 
separado de los otros que van ligados a él y que concurren a la 
explicación del paisaje: ciudades que empezaron como residen¬ 
cias de los dioses (en Egipto, en la Grecia antigua), se convir¬ 
tieron en importantes nudos de intereses al individualizarse rada 
vez más en relación con sus aledaños y oponerse incluyo ul cam¬ 
po, Recordemos la antigua asociación del cristianismo y el maho¬ 
metismo con bis ciudades: el campesino era considerado como 
el pagano, (latino paganas, de pagu&t, campo). 

Un santuario, un templo, el aposento de una divinidad, lian 
sido con frecuencia cent rus de un núcleo de población. La reli¬ 
gión no sólo dio forma a la ciudad* sino también contenido a 
lo- costumbres (recuérdese, por ejemplo, lo uilliicncia enrámen 
sobre la alimentación árabe, o la vigilia cristiana en Deciden- 
té» que iba a influir subte el consumo de pescado en determina¬ 
rlos días del año). 

También los muertos han pesarlo gráventeme sobre la geografía 
de la población, como, por otra parte, la idea de la muerte no 
dejó de ejcreer su inf lucro ia sobre la psicología de los hombres. 
Así han existido no sólo cumposunlos, sino rasas de muertos, 
ciudades de muertos* viaje- de muertos. Una geografía de la vi 
vit rula, es decir, del esfuerzo constructivo de tos hombres, como 
una geografía de la alímenl;u ion o aun del vestido, que no le 
viese en cuenta el Trabajo hecho por los difuntos, sería una geo¬ 
grafía truncada, Existen incluso civilizaciones de las que cono¬ 
cemos mejor las ¡deas fiebre el mus allá que las formas de vida 
col ¡diana. 

No cabe, pues, emprender estudio alguno de carácter geográ¬ 
fico humano sin hacer intervenir los preceptos y directivas de 
orden religioso; las creencias y normas religiosas favorecen o 
restringen los nacimientos, facilitan o dificultan la nupcialidad, 
con duren al respeto o al desdén de la vida y de la muerte, oponen 
con ferocidad o asocian fraternalmente a los diferentes grupos 
humanos i piénsese, por ejemplo, *m las Gm/adas medievales); 
las variaciones de lo efectivo humano se hallan así parcialmente 
vinculadas con imperativos espirituales, que llegan incluso a 
impregnar la geografía de la producción: citemos a este res¬ 
pecto el ejemplo del vino, objeto de recomendación y aun de 
sacramento en ciertas religiones (el catolicismo) y de prohibición 
en otras (la islámica). 


Grandeza de! esfuerzo hjmano. La geografía humana 
muestra así la potencia del hombre sobre el globo y la grandeza 
de su e- fuerzo, Y din incluso en gug carencias c insuficiencia»* 
Basto señalar cuán poco esfuerzo ha sido hecho aún para domes¬ 
ticar los anímales o para aprovechar las riquezas vegetales. Se 
caleula, en efecto, que existen unas mil plañías cultivadas contra 
más de ciento cincuenta mil silvestres. Pocas son aún las ener¬ 
gías planetarias aprovechadas por el hombre. ¿Que cuenta un 
túnel frente a una cadena de montañas? La geografía humami 
nos présenla el trabajo del hombre como si se lia líase todavía en 
Ju etapa inicial fie la ocupación del globo* No (distante, las con¬ 
quistas del hombre, aún tan modestas, son grandiosas si fié piensa 
que la raza humana es débil, desvalida frente a la dimensión cu 
losd de lu naturaleza, a la que ha conseguido sin embargo mo¬ 
dificar v poner a su servicio. 

De todos los seres vivientes, el hombre es el más hábil, indus¬ 
trioso, tenaz y valiente, y no porque utilice los medios físicos más 
considerables, sino porque se sirve di' una fuerza poderosa: el 
pensamiento. El padre Tcíihard de Chardin, ul considerar el 
desarrollo y apogeo de éste, pedía que se designase con el nom¬ 
bre de naos)era esa capa pensante en plena evolución, y que se 
asociase a las otras ^esloras” que rodean la Tierra (hidrosfera, 
atmósfera, biosfera* estratosfera, oled. 

Orientación* tendencias y acción de la geografía huma¬ 
na» Descubrir los 1 'lcmentos que constituyen los medio* natu¬ 
rales y humanos, captar la complejidad y la diversidad t:reciente 
de sus mutuas influencias, de su interacción constante* seguirlos 
en sus transfornuniones, eimstiluyr rl emiten ido apasionante y 
profundo de la geografía humana. 

Tan denso contenido ha levantado contra ella la acusación de 
los más diversos especialistas, que afirman que la geografía hu¬ 
mana, a fuerza de querer explicarlo todo, de intentar ocuparse 
de indo, desborda su propio contenido para invadir el área de 
las demás ciencias* A esto cabría responder que la geografía 
humana tiene un ohmio, métodos c incluso ya la posibilidad de 
provocar ciertas experiencias pata estudiar mejor los comple¬ 
jos que componen la realidad geográfica. Si, para ser explicada, 
necesita ésta no sólo la ayuda dr la geografía física^ sino tam¬ 
bién el socorro de otras disciplinas: hiogeografía, historia, cien¬ 
cias religiosas, lingüística, sociología, toponimia, tecnología» el- 
nn logia, cuyos estrechos vínculos con la geografía bu mana han 
sido señalados por LeroLGourhon, ¿fifi dependencia supone un 
enriquecí míen tu tanto para ésta como fiara todas Gfififi ciencias., 

La geografía humana se afirma de este modo < orno ciencia 
autónoma y ciencia de síntesis, Pero para ser tina síntesis viva 
reclama imperiosamente de los geógrafos, como de los demás tu¬ 
ve* l i ga dores: 

j n Que sean capaces de cambiar» a medida que ios descubri¬ 
mientos surgen, sus respectivos puntos do vísta, de revisar las 
concepciones admitidas, ya que nuevas nociones, retocadas, [tro¬ 
vistas de una um va dialéctica* bc manifiestan necesarias (tara 
abordar los problemas que no c* san de plantearse; 

2° Que admitan y practiquen un trabajo de grupo y ayuda 
mutuo, único tundo de hacer avanzar las investigaciones V de 
abrir nuevas perspectivas en un campo de estudio prácticamente 
infinito. 

Gracias a ese comí ante cuidado de adaptación de los métodos 
de trabajo, la geograiía humana, que no es sólo explicativa v 
contemplativa, sino que pretende también* a juslo titulo, poder 
diagnosticar \ promover, se impondrá como una ciencia ríe la 
acción, 
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BIBLIOGRAFIA. — Según se lia visto a Lo largo del estudio an¬ 
terior, resulta difícil determinar el contenida y los límites de 
lu geografía humimn respecto ti otras ciruelas afines y shulla- 
res: etnografía, sociología, toponimia- etc, Por lo tanto, los es¬ 
tudios que pueden filarse urpii romo orientación ampliadora 
participaran de todos estos aspectos, 

CHciiiiiBi e t i primer logar, la monografía de Amando Macos : 
Geografía histórica (Gol* Labor),. — La obra monumental de 
rumian PeiumnA : Cronología agrícola u general económica de 
E&puñg . Ordenación espurio temporal dé la población ji cjdriiG- 
Ui rtt de lu riqueza (Publicaciones del C* 3* L C., Madrid, Í95H).—^ 
lean Brvnhss: Geografía huma na (lid. Juventud, Barcelona» 
IfHHl). — A. M. Caiik-Siiuíiuís ; Población Mundial (Fondo de 
Cultura Económica, México» 1939). Juan Comas: La ij Unzas 
Humanas (México). — Dvchwknt WhIttlusry: Ornara fia Polítf- 
cn (¡Fondo de Cultura Kcnnómirn» México, 19 55). j Hlitf W* 
WiH í ui : Geopolítica (Fondo dr Cultura ICcoimmica, México, 
1íí48), Albcrt Dbkmgbdn: Problema* de Qéügrafia humana 
fl buega* Barcelona, 15)56). — Dtto Maüí.i.: Geografía política 
(Oincgn, Barcelona, 1960), Andró AÚKx: ¡Manual de Geogra¬ 
fía general: física, humana \f económica JEd* Bhilp, Madrid, 
I9U0). — García ¡Mkuiiaiial : La casa papular en España (Ma¬ 
drid, 1948). — Asonta : El pui&tijv d r España aisló por los 
españoles (Col. Austral, voL 164). -- .1. Dantín Cebucfua : fin- 
sauo acerca de las regiones naturales de España (Madrid, 1922) 
y Julio Caro IUroja : Los pueblos de España (Madrid» 1946). 

Bfi francés pueden consultarse: 1*,^ Vidal M La BUCIB* 
Principes de ueorjvaphie humaine (Pnris, 1922), — Max Sohhh : 


u p:i samante 
los trabajos 
L mi igrnisbt. 
Crecí miento 
Santiago de 


Les fundemmis de la géographie humaine (Ptiris. 1043* 19S2). 
Altrcd Satvy: La popnlatimi (París, 1043) y Théoric genérale 
de la population (París, 1054)* — Jncqueliuc Bkau.íRIMÍ auníiui: 
Géog rapiñe de la popula lían (París, 1956) y 1>. Fai/Chuh: (leo- 
graphie aura i re (París, 104!)). 

Futre Ju mucho que se lia escrito sobré tema tan 
entilo la geografía titnunnn de América, en be citar 
de AH onsii Caso: Indigenismo (Instituto Nací tumi 
México, 1). F.. 195H]. — Alberto Ha luí a Cintres : 
económico de America i.a lina t Fds. del Pacifico, 

GlrUe, 15)51))* —- Viciar Alba: Le maniré me ni tai mee en Amén- 
gite Laline (Fds. sociales, París, 195ÍI). — Mfiisll POQIfiTfi 
TEtONGOSO: El movimiento obrero latino-omerirtuin ( blondo do 
Cultura Feonómtca de México, 194!)). — Tibor Ménde: L'Amé- 
rtguc Latine catre en iétí Ifi (Ed* du Senil, París, 16521. --- 
C. rueges Fiuedmamn : P roblé mes de PAmérique Latine (GnMi- 
murd-N. H, F,, París, 1959). 

Un interesante testimonio ¡iMístico, pero exacto y veraz, so¬ 
bre lu vida de los indios pe ni unos» indi víanos y renten ameri¬ 
canos y sobre la de los llaneros venezolanos y los caucheros 
eolombia nos, puede encontrarse en tus entine idas novelas d r 
Giro Alki.iií a : El mundo es ancho u ajeno. Jorge Icaza : 
lina si pango. — Miguel Auge) Asturias: Hombres de iimK\ 
Húmido ílAt.LKtiüs: Pobre JVejjro y Doña ¡lúvbum y José F* 
¡irvanA: La vorágine. Acerca de los gauchos cube leer bis re¬ 
latos de Hicurdo UOi kai óks : Don Segando Sunitmc sobre \n 
pampa argentina, y Garlas Huyl.es : El gaucho florido, sobre 
la vida guurhexri! uruguaya. 
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Mapa del Adas que compuso Lopo Human ai IÍ>I9 para el rey tle PortttgüL Este Alias perteneció posterior mente a 
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Geografía económica 

í)t*finición determifinriáu de sit contenido. Organización y desarrollo económico del mundo: Las gran¬ 
des regiones económicas: Repartición üt! las zonas industria] es. Los diversos lipas < i** mercad os. Mercado 
fie productos agrícolas. Mercado de productos industriales. Formas y variaciones fiel mercado interiiacioiíoL. 

Instrumentos de ios cambios: los transportes 


DEFINICIÓN Y DETERMINACIÓN 
DE SU CONTENIDO 


El objeto <1 la fenp.i día económica es ei estudio de la pro- 
dn< < ion. * t ilt wtnolto la r udilación y el consumo de las riquezas 
nal ilude' «u un|<ni i niriji es esencial si se Liene en cuenta que 

li m i (M paih .I totalidad—ele fas actividades humanas 

< i m ul onhni i i d d> unidlo > eficacia de las actividades eco- 
11111111 . i i i I homljM * 1 i m o pmlo ser definido como un animal 

i o t tonal, i ala dreli lun di 1 I.. i.leí no que es ser ecanúmi- 

i re iludir. n |m ríos 111 1 > 1 • 1 1 ’ 1 11 a I y artístico. En una in- 

. a rindió. i el nivel ■ I ■ ■ w \ íóii material e intelectual de 

la i uln livid.idi 1 umh.hu ch\u 1 i|.. i rln a sus disponibilidades 


i ní n i mí. . \ l 2 it 


económicas. No es posible, pues, separar et estudio de la geogra¬ 
fía económica del de la geografía humana, a riesgo de cometer 
no sólo una arbitrariedad, sino, sobre Lodo, un yerro mayor* Tanto 
más cuanto que el método necesario para esl Lidiar el área y conteni¬ 
do de la geografía económica es el mismo que se impone en el estu¬ 
dio de las ciencias humanas: historia, sociología, etnografía, de¬ 
mografía, etc. Esta unidad de método, añadida a la dependencia 
íntima de los procesos económicos y humanos, ha conducido a 
la mayor parte de los geógrafos del mundo a afirmar la anidad 
de la geografía humana y económica . 

Se plantea, sin embargo, el problema de aclarar la determina¬ 
ción posible ejercida por tos fenómenos económicos sobre las 
vicisitudes de la historia humana y la evolución y los cambios en 
la organización de las sociedades de los hombres, así como los 
conflictos surgidos entre los varios tipos de colectividades hu- 
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mimas a pincc i da» a lo largo de la historia. IVro si no cabe negar 
¡a existencia y a veces la hostilidad— de formas distintas y 
antagónicas de sociedad, en cambio puede afirmarse que el estu¬ 
dio de I ti geografía económica exige un criterio de universalidad 
similar al do la geografía humana. 

Naturalmente, de «pues de sentado este principio general, se im¬ 
pone el descenso a los detalles y matices pan tallares, ya que la 
diversidad tl < j tos procesos y de las relaciones de producción es el 
primer hecho objetivo que cabe observar. Dicha diversidad pro¬ 
cede de las condiciones múltiples de carácter físico en que la 
realidad económica surge: clima, suelo, relieve, etc., así coma de 
los vaivenes históricos en que cada evolución económica se ha 
producido. Los factores determinantes son* pttes f de índole histó¬ 
rica y física* es decir, material y psicológica. No hay que olvidar 
ambos aspectos, que se acompañan y se influyen muí mímenle 
como ln revela el hecho fie qud las mismas zonas climáticas, ios 
mismos tipos de suelo, ofrecen condiciones y relaciones de pro¬ 
ducción uní distintos como el cultivo mecanizado de la caña de 
azúcar y el arroz en las costas del golfo de México y el cultivo 
nimio y jardinero de los arrozales del Asia del Sudeste, o como 
el cultivo cerealero de carácter extensivo de la Argentina y Aus¬ 
tralia y la agricultura intensiva típica del Noroeste europeo. 
Y dio ni todos los aspectos, no solo en el agrícola, que, por ser el 
primario, determina e influye la aparición y el desarrollo de la 
industria y el ritmo e itinerario dr los intercambios coméntale». 
Así, por ejemplo, el hecho de que el cultivo del heveas bra¬ 
sil i en sis o árbol del caucho exija determinadas condiciones cli¬ 
matológicas de que sólo unos cuantos países disponen ha sido 
causa de la aparición del caucho sintético como sucedáneo 
obligado. 

Digamos, pues, para resumir, que la geografía económica es* 
ludia los hechos y grupos de hechos nacidos de las necesidades 
económicas t las leyes naturales y tas realidades físicas y cuyo 
aspecto actual es el resultado de las diversas coyunturas histó - 
ricas por que ha atravesado el mundo hasta llegar a nuestros días* 

Pero si cabe definir el contenido y los límites del estudio de 
la geografía económica de modo bástanle exacto y completo, en 
cambio es r\(ivmadamrnl e dihYil deirnnitiar sus leyes íntimas 
y aun más intentar proyectarlas hacia el porvenir. Ni el determi- 
nismo de Ratzel, lletincr y la escuela norteamericana de Hun- 
tington, ni el idealismo de Le han non, pueden hoy satisfacer al 
estudioso, pues no luí y que olvidar que el eslabón esencial del 
proceso económico es la relación producción-consumo, que se 
nos ofrece como una ecuación en la qtie ambos términos son ex* 
eesivftnlente espirituales para que las leyes físicas puedan domi¬ 
narlos por completo, y en extremo dependientes del mundo físico 


para que el hombre, considera ti o como entidad psicológica c in¬ 
telectual, pueda dominarlos» Habrá, pues, que atenerse, en el 
estudio de la geografía económica, a criterios diversos dependien¬ 
tes de las circunstancias físicas y de la evolución histórica de 
cada sociedad. Así tendremos: 

I o Las economías primitivas* que viven en circuito cerrado y 
familiar, ron predominio absoluto del factor agrícola y para cuyo 
estudio el criterio producción-consumo será determinante y 
ó n ico; 

2 D Las economías evolucionadas . en las que los dos elementos 
de la ecuación propuesta se separan en función del mercado a 
la escala local, regional o mundial, y que nos ofrecen los sub¬ 
tipos siguientes: 

Economía niercantilista* representada por el Reino Unido y en 
la que el comercio es la fuente principa] de provecho y el ateso¬ 
ramiento aparece trumó fin económico, del que la operación co¬ 
men ¡al es el medio; 

Economía capitalista^ de la cual el ejemplo máximo nos lo ofre¬ 
cen loa Estados Unidos de América y en la que el desarrollo de 
la producción, singularmente industrial, es la fuente principal 
de provecho: la producción llega a sobrepasar el consumo, con 
lo que sr da la crisis de superproducción; 

ki'anomia socialista, cuyo logro mayor se atribuye a la Unión 
Soviética y en la que el desarrollo de la producción se empareja 
con el ritmo del consumo y la noción de provecho financiero íix- 
d i vidual se substituye teórica monte por la de provecho social. 

Las aptitudes de cada sistema para movilizar los medios fór¬ 
meos de acción sobre el medio natural son variables. Con lo 
que la productividad lo es lambióte En el fondo, no debe olvi¬ 
darse que los progresos de la técnica han huello posible la evulu 
rión y transformación de las estructuras económicas y que lo 
mismo que la industria os hija del desarrollo de la agricultura, 
también el sistema socialista es consecuencia de las conquistas 
industriales del capitalismo, surgido y desarrollado inícíalmentc 
en la tiran Bretaña. Así, el proceso histórico esencial de la época 
contemporánea ha sido la extensión de las especulaciones del sis¬ 
tema capitalista a la toi al i dad del globo, con la aparición de las 
formas modernas de colonialismo, que son, a su vez, según 
ciertos autores, causa de la aceleración del proceso socializante 
aparecido en determinadas zunas del planeta. 

Sobre la base de tales realidades inmediatas cabe erigir nn 
esquema sumario de lu geografía económica general, teniendo en 
cuenta la existencia de formas diferentes de organización y ex - 
pío tari ó n económica , el balance de la distribución actual de las 
fuerzas productoras y la estructura de los mercados y condicio¬ 
nes de circulación de los productos* 


Organización y desarrollo económico del mando 


\ I n r squ orna h i si 6r tro t ■ xeesi va me n i e s i in p í i fif ado nos o ! ro¬ 
cería la imagen dinámica —y un i>oeo atropellada— de lo» di¬ 
ferentes sistemas económicos que ha conocido el mundo, desde 
las autarquías locales,-de base más o menos colectiva* hasta las 
formas capitalistas más concentradas. Se incluirían en dicho es¬ 
quema las fases sucesivas del desarrollo del comercio en su 
evolución hacia una tendencia universal por paulatina disolución 
de las diferentes autarquías iniciales, desde los primigenios iti¬ 
nerarios mercantiles de la Antigüedad (camino de la seda y rutas 
de los metales) y la Edad Media (camino de las especias y rula 
del oro de América) hasta las formas más recientes de comercio 
internacional, en su complejidad universal y la gama infinita de 
los artículos que lo integran: de las materias primas esenciales 
a la vida del hombre (trigo o algodón) y a su actividad eennó* 
mica (petróleo 0 hierro) hasta los objetos manufacturados más 
logrados en bienes de producción (maquinaria) y tic consumo 
(oh ¡ríos de lujo, automóviles). 

Una aplicación sencilla del principio de observación de la 
desigualdad dr lo? ritmos de desarrollo de las civilizaciones cu 
los diversos países consiste en buscar en el mundo los testimonios 
retrasados de cada una de las fases de evolución. Los trabajos 
fie etnología dedicados al estudio de las sociedades menos evolu¬ 
cionadas podrían darnos la ilusión de una posibilidad semejante, 
pero la realidad nos muestra que raras son las sociedades hu¬ 
manas que no han recibirlo, más o menos intensa, la influencia 
de las formas técnicos de la moderna economía capitalista, cuya 
irradiación universal es innegable. En realidad, la diversidad 
económica del globo procede de la adaptación de los me¬ 
canismos económicos del capitalismo a situaciones geográficas 
e históricas diferentes según los lugares* Conviene, pues, tomar 
como hilo conductor el análisis de los mecanismos de la econo¬ 
mía capitalista y emprender, a partir de este análisis, la proyec¬ 
ción sobre la superficie fiel globo de las diferentes combina¬ 
ciones que esa economía lia provocada en cada ámbito geográfico. 


La construcción fiel dispositivo finid amen tal do la economía 
capitalista es histórica y técnicamente inseparable del desarrollo 
de las fabricaciones industriales* El argumento del capitalismo 

secuela en este aspecto filosófico de las doctrina» fiel puritanismo 
inglés del siglo xvm, como ha mostrado admirablemente Paul 
I lazard en su monografía La crisis de la ciencia europea * 
es la búsqueda del provecho mediante la transformación de las 
materias brutas en productos elaborados por procedimientos in 
dust ríales* lo que no excluye la acumulación de capitales por 
operaciones anexas: especulaciones sobre la producción de ma¬ 
terias primas, beneficio» realizado» por lo» transportes, por la 
gestión de capitales (establecimientos báñennos), por la pres¬ 
tación de servicio», etc* La consecuencia histórica y geográfica 
de este hecho es la aparición, corno carácter intrínseco de la 
economía capitalista, de la función industrial y todos sus coro¬ 
larios: acumulación demográfica en las zonas urbana», disocia¬ 
ción de las relaciones geográficas entre producción y consumo 
fie producios agrícola». Los países que han realizado una orga¬ 
nización capitalista de sus economías en los siglos XIX y XX 
presentan tm sector industrial fuertemente desarrollado* seguido 
tic concentración urbana , mercado nacional e internacional de 
los producías y denso aparato de set vicios financie ros (bancos) 
y comerciales (bolsas y compañía» de seguro»). Estos países se 
carácter izan por una estructura profesional de su población que 
puede considerarse como un índice del grado de desarrollo de 
su proceso económico: del 30 al 50% de la población activa se 
empica en hi mana de obra industrial, del 15 al 20% en las 
actividades comerciales, servicios financieros, transporte», etc,, 
mientras que la agricultura sólo emplea del 6% (Gran Bretaña) 
al 35% (Francia)* 

Puede, pues, trazarse un primer panorama geografieoceonó* 
mico sobre bases concretas y mediante fórmulas indicadoras sen¬ 
cillas: el porcentaje de la población urbana, o el de lu poblu- 


GEOGRAFÍA ECONÓMICA 


1 9 


cuiji at:livn no agrícola, res Jirel o n la pobLnáón lo hit Sr data de 
determinar, en todo el globo, Ion jumen tnuiH formados por el 
capitalismo en economías tijdnMrbih> y, en eme n in nria, en 
ceñiros di’ ¡ieumulanón fíe capí lab lodo lo jmijir que ponn n 
nn sector de actividad imlustiíal pirpomlcnmlr o al loenoH igual 

al sector agrícola deben coHMíleiartr .o puiSn. <1.noinía 

capitalista (excepción hecha nal m nlmehh -I- Ion d<.nonti i 

sor ra lista)* 

Muy que elucidar, sin embate' 1 - do piobbamin llmr\nHa rl 
grado de descendió mimtn de lo cttanumu Mopihflníu rn /rn 

duwtitos países así ¿hY* |M ¡iMuíLe \ lo or.il/-M i/r r i l,t, C'ti rtiia 
estos países > el resto del mi/m/n 

KsprCJ ílea me ule I fo 1 111 4 i i 1 1. |.I- illoM.id Mil Ílltllliniaíi \ 

< o me lela I, la re.moa . a | ala I li \ n ■ .ohn |. i ih|mi< |hih 

económicas aniel iota il< ■ .ion |ci > n m taino no r nada No e 

Milla Mito de una lilllpb mNjm » |. l'l * mil noli nc|.b la 

economía aginóla ,ii¡i*| Oh Im mn vi.nía pijlh nh \ c%l 

gente, ue raída jioi iiin nd|i tan Cal oot n na non nípula nata 
O HOMO |U ojo oda í|l I 1 |li MMi I i I lili 111 fll ChIMl CaiOiiMth dk t a II 
alleiihíim lani rl drtott rallo r / r o rl nieft m/n ti, pi >>,1(0 toy ttg/l<<do ■. 

1 1 e HO M o 11 n i m i ^e i 111 < v o . i J i rMiir » ni i in 1 1 * 11 Ai i i a 11 inimrhi di 
nUl! 111M UI o I e i 1 lili i-i 1 1 1 I im r» ; ion i. mritliui \ A . oa dan olo ' Mni|> 

1 Malón ^ « 14 j 1111 i 111 vs fe de| (nn ionio la . \pt tul i tu toti de le pttt 
dtirt ton >tdni lo tune icgtatí*n t la pe/ief r r n ion iA fm trinittn i 
I* n modos di- t > fdoKh httt nota (nulr , m el ita/utio de ¡o (tena 

4 mnltH nl| ivo) Hmi de |i i oih 1 iie una■ , di f |* ir Millo Q* cih pi n 
eeso ra hl t nm rail i nc inll 'Ir la * v plnl aoiori agtíinLi fjied liada pin 
las iavei iorn a de i apílale» de pmidJcí en la i eonomiu final No 
oliMtiiiitr, bu jo forma» di venáis, se afirma rtiempro la primaría 
i Je los nilerescs industria les y comercia le» respecto u ios agrícolas. 
Me la penetración a posterior! de las técnicas económicas nuevas 
en el sei Hjr agríenla, v de la subordinación fie este sector al sector 
industrial, resulta un retraso más o menos grande de la evolu- 
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*Z° Países de reonomta industrial dominante y que conservan 
amplio sct tot agrícola en el que se enfrentan las innovaciones 
Im amacras hmicas y comerciales vinculadas a la concentración 
de la propiedad i» de la explotación, del comercio y de la trans- 
loiinación di tos productos agrícolas, por una parte, y las su* 
prrvivnicius o .'muíamos, por otra; excesiva parcelación (mini- 
Ion dios), peque iim c v plni jh ion ? pobreza financiera tic los campe- 
n im m o de 1 1 m * 11 o llrvini f oiihigo un retraso técnico creciente, 
iirif-oi i M- i u m di Miipoliris ifiiicnto relativo: tipo francés ; 

A" rat \e\ de r. ntuanitt indttstriol frágil y economía agrícola 
t nuntítatttatnrnte tiemnutnt<. qur suportan el crecido peso de 
n M omm i, «b m im ipo iibid íbuimrírra para modernizarse: 

npo tialmno t*l i ihid«• .. dr- );i Alemania Federal, Béb 

pb n, Stircbi, r¿n ■ M i |o> \ Sui/.n su lia i\ estos ¡mises entre el 

11||4 1 Irp lf - I tipo .. , ron impnrlimlCH cxccjíciones, la eco- 

..juj. » (mdi ia emiipjii o ■ nm la i ronumía italiana); 

r /rn uo poouon n otumttft ugrít <da notable anterior at 

tleurnoflo tle lo eroHOfilUi inJitOetul capitalista t en los que el 
dñlMffotta di ln poldacion ha tteompnmido a ftt tremían eco no¬ 
nti, u * im i mo íhíii i .'mi por uní Momnníti induslriab o por 
Mn i ii oii orín a inmiMi.d d ,ri >, n m di uri t iiuiimnía industrial 
doi oiiMoih IVin Ln p" i< m lt mi »* pm piird* uciiifHir una ¡daza 
luiportfmir im Ilili »■ j m i 1 1 1 m jlofo i .pr« d'n ii.M d< mkuih irmiiimías, 

sr t i.i in 11 1 i.i d l.in ii .. 11 o l i ti idn i o mi Ir s pin su o Ir vado 

pi ido *\i \ i s n ir id jo I \ di Jii i mIhcI ii v idiid mi i«-I .i* u ai i ««n rl t upilal 
i o vi mi i |o \ i imi |oh g;i IiimIi rsploiirloh 1. la agí m ii|t lira empica 
relrit tvamenlr noca mano de pina tipo nal trame i u ano (Ivnfados 
I luidos) v, bajo íormas menos evolin inimnla! , tipo retdi tnltr rn 
el Canadá \ rn Australia* 

Luh dibientes tipos de eeonomía industrial capitalista se dr, 
tinguen no sólo por la naturaleza cuimtiluliva y cualitativa de 
las relaciones entre economía mdusiml y ccmioiuía agrícola, 
sino también por su desigual potencia industrial, que procede 


< ion rural, salvo cuando la economía agrícola se halla compro 
mida al extremo (caso británico) o ha sido creada sobre liases 
nuevas d mimno tiempo que la economía industrial (caso nono 
iimei'H'.anol, lo que no la dispensa de un coeficiente de inleriori- 
I d m' peeto i Ir i eroimmía industrial, 
i iiln% jMich, draingim, según las formas de organización: 

I" l'ttíscs que han \ncrif irado casi por eomideio su economía 
ugnetdo af sectot industrtfd y tomercial; lo que queda de la 
erouoiniu agríenla ofrecí un ar.pecto artificial dé alta técnica, 
pero mi. papel eumple|;imentc subordinado: tipo británico; 


de coyunturas naturales e históricas diversas* La riqueza de la 
economía británica en el siglo xix fue engendrada por las espe¬ 
culaciones basadas en la explotación, la utilización y la venta 
del carbón (condición natural, valorizada por !a técnica y la or¬ 
ganización económica) y por la construcción imperial que abrió 
al comercio británico un inmenso mercado fie aprovisionamiento 
y de venta (condición histórica). Las dificultades de la economía 
industrial italiana se explican en gran parle por la penuria na* 
rional de combustibles minerales y de producios industriales de 
base (hierro, sobre todo). La potencia fie los Estados Unidos en . 




20 


GEOGRAFÍA 


el Mgln xx, como la de Inglaterra en el xix, bien que a una escala 
ti istmia, se apoya en un conjunto impon ente de riquezas natu¬ 
rales y rn coyunturas históricas favorables: el desmoronamiento 
de las economías europeas motivado por las dos guerras mun¬ 


diales (1914-1418 y 19394945). 

Una clasificación de las economías industriales por orden de 
dimensión nos dará tíos tipos de cuadros: uno según el valor 
absoluto, lomando como base ciertas producciones esenciales, 
como las de la energía mecánica consumida (a partir de la ex¬ 
plotación de la hulla, el petróleo y la movilización de la energía 
hidráulica convertida en kilovatios hora) o la fabricación del 
acero, otro según el valor relativo, en relación con la población 
interesada, a pan ir de los cocientes relativos a las mismas pro* 
d me Í olí es características, pero calculadas per capita . El primero 
es un cuadro exclusivo de producción, el segundo un cuadro de 
exclusivo consumo; por el primero tendremos una idea del rango 
del país de que se trate en el conjunto mundial según los pro¬ 
ducios esenciales que determinan el peso y la evolución de una 
economía moderna; por el segundo nos daremos cuenta del nivel 
de vida de los habitantes del país indicado respecto a los del 
resto del mundo. Tomemos un ejemplo concreto del primer caso: 
el de la producción de energía en l%7: 


Energía producida en 1967 

Carbón 

Petróleo 

Eleotr 

Europa Occidental. : 

He i no Unido 

175 

_ 

209 

Alemania Federal 

112 

7.9 

181 

Francia 

48 

2,9 

112 

Bélgica 

España 

16 

— 

20 

13 

- , 

41 

Holanda 

8 

2,4 

30 

Italia 

0,4 

1,7 

97 

Europa Central y O. H. S- 

U. H. S, S. 

S * » 

425 

288 

588 

Polonia 

124 

0,2 

51 

Checoslovaquia 

26 

•— 

39 

Hungría 

4,3 

1,8 

12 

Huinnnia 

5 

12 

25 

Extremo Orlente y Asia 

Meridional : 

China 

421 

8 

60 

J apón 

47 

0,5 

245 

India 

69 

3 

40 

América *n:i. Norte; 

Estados Unidos 

481 

434 

1.317 

Canadá 

8,6 

47 

lee 


America Latina ; 


(Las cifras del cuadro anterior expresan millones de toneladas 
en el caso del carbón y el petróleo y miles de millones de kilo¬ 
vatios hora en el de la energía ele* trica,) 

Los mapas que representan la distribución de las economías 
Índusl ríales capitalistas ponen en evidencia el carácter esporá¬ 
dico de su desarrollo. Uno de ellos permite la confrontación de 
la repartición de las economías industriales y la de la población 
del globo y subraya el hecho de que la posesión de mecanismos 
productivos - -y dirigentes- de la economía capitalista no per¬ 
tenece más que a colectividades que totalizan sólo la cuarta parte 
de la población del planeta (dejando aparte los problemas so¬ 
ciales interiores). Conviene, pues, examinar de que modo y bajo 
que formas se ha efectuado la irradiación dominadora de la eco¬ 
nomía capitalista fuera de los países industrializados y , por ello 
rnism o* dirigentes, 

í\l proceso es sencillo: el ritmo de la producción industrial 
se acelera constantemente por la transferencia de los beneficios 
a inversiones productivas. Así, la producción industrial nacional 
debe a timen lar constan temen te. El mercarlo nacional, represen¬ 
tado por los pedidos del Estado (material militar, etc.), por las 
compras de los productores agrícolas, de ios asalariados de la 
industria y el comercio, de los propietarios de las pequeñas em¬ 
presas aricas ñas y comerciales* de las personas que ejercen pro¬ 
fesiones liberales, constituye, al contrario, una constante estable 
o, en período de prosperidad, de lento crecimiento. Ahora bien; 
toda disminución de la producción sin modificación de los me¬ 
canismos financieros y económicos de las empresas —lo que 
supondría una modificación do la estructura del sistema capita¬ 
lista—conduce no a reducir la diferencia entre ia oferta y la 
demanda, sino a aiimutiiarla debido a la disminución del número 
de asalariados (paro). Además, todo progreso técnico que permi¬ 
ta el aumento de la productividad contribuye a hacer mayor la 
diferencia entre el importe de la producción y el de los salarios 
(poder de adquisición). La evolución específica del sistema condu¬ 
ce, pues, necesariamente, a la búsqueda de mercados exteriores. 

Por otra parle, la complejidad creciente de las fabricaciones 
industriales exige el empleo de materias primas cada vez más 
diferenciada!?, de modo que resulta excepcional que una economía 


industrial pueda limitarse a utilizar únicamente sus propios re* 
cursos nacionales. Así, el mercado internacional aparece organi¬ 
zado según un circuito más o menos simétrico que implica la 
compra de productos básicos y la venta de artículos manufactu¬ 
rados. Pero la obtención *le las materias primas minerales o agrí¬ 
colas y su expedición hacia los países importadores requiere in¬ 
versiones fuera de los países de economía industrial. Estas inver¬ 
siones se diferencian de las realizadas en los países de economía 
industrial por su carácter específicamente limitado: instalaciones 
mineras, plantaciones, granjas de extenso cultivo cereal o algodo¬ 
nero, o de explotación ganadera, material del dispositivo de trans¬ 
portes (ferrocarriles, carreteras, puertos), y, cuando el transporte 
a larga distancia se hace demasiado caro para los productos brutos, 
creación de i mi u sirias de refinería. Las industrias de bienes de 
uso y de consumo no se han desarrollado sino ríe un modo muy 
restringido, en la medida cu que se impone satisfacer en el lugar 
mismo a una clientela cuyo poder de compra proviene justamente 


Brasil 

1,9 

7 

34 

México 

1,5 

19 

21 

Venezuela 

0,3 

185 

9 

Argentina 

4,1 

16 

16 


Abajo: Procedimiento mecánico para arrancar el carbón en 

las inhias (Dar. Cíiarbonncrgeí de Fronte] 

Arribaba la izquierda: Porforación de un pozo petrolífero en 
Venezuela (Fot. Alínís ferio de Educación Venezolano) 

Arriba, a la derecha; Central hidroeléctrica del Rincón del 
bonete/ en el rio Negro {Faf, Embajada del Uruguay en Pamj 





del desarrollo de las actividades exlniel ivas u¡pfinían,: té< (tiros 
inmigrados, aristocracia local (caso d< la ron si nu < -finí dr cen 
trales eléctricas en los puerto* y ¡a rajiHiilre dr Ion puí cm pro 
veedores de las economías imltisii i.ilei). I i « im-n njm pri 
siguen, en efecto, im triplo ohjYnvn .1 < /m n < I t w uudbimfi nio 

de los países ituhisl rialc.s en prndiii Ioh Midi |»rtl jilil> i n. 

florida, ampliar d merrndo r x \ii mu m* demb I «h rnrn m 

tías compradas o ilion rd ;d I.ii h. 11 1« nituih 



dr derechos derivados de las concesiones de explotación (caso de 
las tarifas petroleras en el Oriente Medio}, descongestionar de 
capitales el mercado nacional y f así, tratar de evitar el peligroso 
desequilibrio entre producción y posibilidad de venta (superpro¬ 
ducción), orientando una parte de las disponibilidades financieras 
hacia inversiones de alta rentabilidad. Pero se trata de financiar 
empresas no susceptibles de competir con las economías indus¬ 
triales. 


El desarrollo de los mercados internacionales en el curso del 
siglo xix y principios del xx sr ha visto, pues, acompañado de 
un esfuerzo de limitación de !a aplicación del sistema económico 
sólo ¡i los países de Europa Occidental y América del Norte 
que habían sido sus iniciadores. Únicamente el Japón pudo cla¬ 
sificarse entre los países industríales capitalistas en los albores de 
la emUuriii actual. Sin embargo, los países movilizados al servicio 
de las economías dirigentes europeas y de América del Norte 
no pueden clasificarse en un grupo único. La forma inicial de la 
rxpüiiMÓn económica capitalista fue !a conquista colonial: “La 
política colonial C8 hija de la política industrial”, dijo el político 
Iranees Jule- Ferry. IVro convendría añadir que sólo en el sen- 
lidn moderno (pie nc da a la palabra colonialismo, es decir, en 
mi aspecto fhf iit ijihiimle económico, pues sabido es que los des- 
í ubi 'iinieiiios f^eugrálicos del Renacimiento, llevados singular- 
Miente a cubo poi portugueses y españoles, seguidos de holan¬ 
deses , ¡n glesi's y fiam eses, habían de dar lugar a la aparición de 
un colonial íhiiio heroico y de inspiración religiosa y aventurera 



«pl* i 1 mutil u yó la pune de E* rivfii .i ■ u>\\ inod* (mi i it A hu í leu y 

t Ii railIU 

El m iloiiiidnnilu tmnntun» . inniHiiiii u p nh ' L pui hiH pian* 

des poli iíi r.e. .. . Mi | [J IIP ut r |m > l I n ¡ 1 II u I ♦ ll a v Fru i iClU, 

eri la segunda mitad del (.jp.ln s l \ i lo atlior i del * \, o he de > Ui 
no sólo n la neeertfihnl de hilMi jm mu v.et lunh dr inutrriuH 
primas y de erra» mrieudtih :i un rnmrff io i vb iim ',mo limilriell 

¡J prol mulos problemas htirnarms smy.nfiu, di ti < .hnucióri 

social interna, el primero de Ion cuales fue, sin iluda alguna, lu 
presión demográfica» que dio lugar u las jknnudus ndontas de 
población, en las que un número crecido de emigrante* de la 
metrópoli se instaló en busca de soluciones eeonómieai persona- 
Ies al problema de la vida cotidiana. Un ejemplo cimero de calas 
colonias de población nos lo brinda la evolución interior del 
Imperio Británico, que culminó —ya bien entrado el siglo xx— 
en la creación del Comtnonwcalth por d Estatuto dr Westimnster 
(31 de diciembre de 1931). 

Paralelamente a dichas colonias de población surgieron las 
Hat nadas colonias de explotación , en las que los europeos figura¬ 
ron sólo como administradores, técnicos y pioneros de la civiliza¬ 
ción (médicos, maestros, etc.); tal es el caso, sobre todo, de las 
colonias holandesas en Oceanía. Por último, existe un tipo inter¬ 
medio de colonias de explotación y población, en las que a una 
densa población autóctona se une una apreciable minoría metro¬ 
politana: ejemplos, África del Norte y Unión Sudafricana. 

Tenemos así que el régimen colonial, en neto retroceso ante 
los movimientos de emancipación nacional de las poblaciones 
autóctonas, fue la principal empresa económica y política lle¬ 
vada a cabo por los pueblos del Occidente europeo en el curso 
dd siglo xix al xx. Su liquidación, al menos en su aspecto clá¬ 
sico, es hoy el problema esencial dei mundo, y las dinámicas 
transformaciones políticas del continente africano, en el que la 
empresa colonial de Inglaterra, Francia, Bélgica, Portugal y Es- 
pana sigue aún vigente, nos brinda el mejor testimonio de ello. 

No hay que olvidar, sin embargo, que un segundo aspecto de 
la expansión económica de los pueblos industriales capitalistas 
no implica conquista política. Se trata sólo de la realización de 
operaciones económicas de tipo colonial en países que conservan 
su independencia jurídica, pero cuyos gobiernos lian dado garan¬ 
tías contractuales al ejercicio de las actividades requeridos por 
las necesidades de las economías capitalistas (es el caso de ciertos 
países de África recientemente emancipados y de la mayor parte 
de los países de América del Sur). La ventaja aparente para estos 
países es recibir una fracción de los capitales producidos por la 
explotación de sus riquezas nacionales, bajo forma de rentas, con* 
cesiones, sueldos y salarios pagados a los autóctonos empleados 
por las compañías extranjeras, etc. Se designa a menudo a tales 
países mediante la denominación de países semicoloniates , que 
expresa su independencia política, el reconocimiento de la tiro- 
piedad extranjera de sus recursos por el pago de concesiones 
y su inserción en nn sistema económico de dirección extran¬ 
jera, La inde peo dización política de un país colonial le trans¬ 
forma al pumo en país semicolonial, sin que se modifiquen 
necesariamente sus condiciones económicas de modo sensible. 
Sin embargo, la diferencia económica esencial entre países 
semicoloniales y países coloniales estriba, en el primer caso, en 
la participación He varias economías industriales extranjeras en la 
explotación de los recursos nacionales, mientras que, en el se¬ 
gundo, lo esencial de las relaciones económicas se efectúa con la 

















metrópoli. El vocabulario económico y político actual lia substi¬ 
tuido la expresión países semiroloniales por la de países econó¬ 
micamente sábele sor rollados o, según los grados, insuficiúntemen* 
te desarrollados. 

No pocos de dichos países son antiguas colonias emam i fmdas: 
Unión India, Birmania, Paqu islán, Indonesia y Libia; otros son 
Estadas nacionales de población autóctona: Arabia Saudita, Irán, 
Egipto y Turquía; un tercer grupo nos lo ofrecen los antiguos 
países de población europea, colonizados antes del desarrollo do 
la economía capitalista por poblaciones procedentes de países 
que ulteriormente han quedado fuera del ámbito de los países 
capitalistas industrial izados (España y Portugal): Estados de 
America Latina. 

Precisamente el caso de España y Portugal, en el extremo occi¬ 
dental de Europa, y de Grecia y Turquía, en el extremo oriental, 
nos ofrece un ejemplo único de viejos pueblos de ilustre pasado 
histórico, rica civilización autóctona e intensa difusión étnica, 
caídos después en decadencia política por inadaptación a las 
nuevas formas de la economía capitalista y que constituyen una 
zona económica de tipo más o menos semicolomal. 

Si contemplamos un mapa del globo a la luz de esta clasifica¬ 
ción económica de países capitalistas e industriales, países colo¬ 
niales y países insuficientemente desarrollados, veremos que queda 
mía inmensa zona exterior a esos tres grupos clásicos: la zona 
fie los países de economía socialista* 

La economía socialista procede de las mismas bases técnicas 
que la economía capitalista; es también consecuencia, aunque 
en fecha más reciente, de la revolución industrial. La originali¬ 
dad de la economía socialista reside en la armonización de la 
producción y el consumo del mercado nación a L Así rio se con¬ 
cibe titia producción de artículos que exceda a la capacidad de 
absorción económica del mercado nacional, salvo en el caso de 
aquellos productos destinados a alimentar el sector de las expor¬ 
taciones necesarias para financiar las indispensables importacio¬ 
nes* La economía socialista es, tutea, una economía centralizada 
y dirigida I plan), que se apoya en ciertos caracteres de estructura 
Fundamentales: 

1° La apropiación colectiva de los bienes e instrumentos de 
producción pertenece al Estado (subsuelo, industrias, transpor¬ 
tes a largas distancias) o a colectividades locales (propiedad de 
la tierra por las cooperativas campesinas de producción: koíjoz); 
este modo de apropiación suprime los.salarios privados. La pro- 
piedad privada se reduce, pues, a ios bienes de consumo, es decir, 
no productivos, salvo en el caso de !a economía doméstica de la 
familia campesina koljociana (huerto, establo y corral) y fie las 
herramientas de trabajo de los artesanos individuales, que en 
su mayor parte se hallan agrupados en cooperativas; 


2 U La planificación de la economía nacional, que hay que en¬ 
tender no sólo como la determinación de tos objetivos de la pro- 
flucción, sino también como una vigilancia permanente de la 
actividad productora por los servicios centrales y regionales del 
plan. La planificación es a la vez estadística y geográfica, es 
decir, fija por ramo de actividad y por región los objetivos pro¬ 
puestos y las inversiones que habrá que realizar para alcanzarlos; 

3° La construcción de una economía nacional con un objetivo 
social (pues sabido es que la meta del sistema es pasar de la 
forma socialista de repartición — u a cada uno según la cantidad 
y calidad de su trabajo 1 * — a la forma comunista —”a cada uno 
según sus necesidades”) exige la eliminación de todo retiro de 
riqueza en provecho fie una economía extranjera. Esta economía 
excluye así el régimen de concesiones extranjeras y ta inversión 
de capitales exteriores en la economía nacional. En rain Ido, 
pueden negociarse acuerdos a largo y corto plazo con una tercera 
patencia cualquiera para facilitar los intercambios comerciales. 

El primer país que ha iniciado en cierto modo esta experiencia 
histórica ha sido el anLiguo imperio de los zares después de la 
revolución de octubre de 1917, que condujo a la creación de 
la Unión Soviética, El primer acto fie la transformación de la 
U, R. S, S* fue la liquidación del atraso técnico y económico de 
la vieja Kusia, que, en 1914, se ofrecía como un país subdesarro¬ 
llado y sermcolonial en comparación con la Europa Occidental, 
Los primeros planes económicos (planes quinquenales) permi¬ 
tieron la indiistnaUzücián del [tais* I .a U. R. S» S, es, pues, un 
país industrial, como las grandes naciones capitalistas, de las que 
d i fie re por su estructura económica y social* 

Después de la segunda guerra mundial, olios países han em¬ 
prendido la elaboración de una economía y una sociedad de ten¬ 
dencia socialista: las Repúblicas populares del Este europeo 
(Checoslovaquia, Polonia, Rumania, Hungría, Bulgaria, Albania 
y Yugoslavia) y algunas países de Asia (China, Corea del Norte y 
Viet Narn septentrional). Esta elaboración se lleva a cabo por 
etapas sucesivas de transición entre la economía anterior de 
tipo rural semícolonial, salvo en Checoslovaquia, donde existía 
ya una economía industrial, aunque subordinada a las grandes 
potencias occidentales— y la economía socialista. La evolución 
es más compleja en Extremo Oriente, pero China, que ha em¬ 
prendido una reforma agraria, ha comenzado también la plani¬ 
ficación de su economía y ha iniciado un dinámico esfuerzo de 
industrialización. En conjunto, el sector llamado socialista com¬ 
prende una vasta superficie del globo, en la que viven más de 
mil millones de hombres. 

Altos hornos de quinientos ton eludas en Paz del Río (Colombio) 

[Fot. Eis OelfiPreet Frouofd Réüfiís] 
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JLAS GRANDES REGIONES ECONOMICAS 

El conjunto de países en los que los métodos de la economía 
capitalista se aplican a la producción y distribución de la ri¬ 
queza se divide en dos grandes categorías: 

1° Países industriales poseedores del ciclo completo de la eco¬ 
nomía moderna, desde la extracción de materias primas y la 
producción de la energía industrial hasta la distribución de los 
más variados productos manufacturados; 

2° Los países que desempeñan, en relación a los anteriores, el 
papel de proveedores de producto? de líase y el de clientes* y 
a los que se designa frecuentemente bajo la denominación de 
mercados. 

El fact or técnico principal riel proceso de industrialización 
es la producción y consumo de energía. A lo largo del siglo xix 
fue el carbón el producto esencial del sector energético y aun 
hoy se ve que un mapa de la repartición y producción de carbón 
coincide, con rarísimas excepciones (caso de Italia) con un mapa 
de la repartición de zonas industriales. Dada la necesidad de un 
consumo intenso de carbón (más de 1 500 millones de toneladas 
anuales) se evita lo más posible transportarlo a grandes distan- 
cías, sobre todo en el interior de los continentes (sabido es que 
los transportes continentales son más costosos que los marítimos). 
Esto explica la estrecha relación entre la extracción de carbón 
y la localización de las industrias pesadas, que da lugar a la 
creación de los llamador rom/dnados o complejos industriales. 
Así, la producción de acero se nos presenta como un aspecto 
esencial del desarrollo industrial de un país. Veamos, pues, 
cómo se presentaba dicha producción según las cifras de 1967: 


Producción de acero (en millones de toneladas) 


Fa tropa Occidental 


fteino Unido 24 

Alemania Federal 37 

Francia 

Bélgica 9,7 

Italia^ 16 

España 4,3 


Emú Central y tí. IL S. S. 


Fxtjh-mo Oriente y Asia 

iM iíim>mNAL 

China 20 

Jupón 02 

India 0,3 

A mi rica piel Norte 

Estados Unidos 115 

Conadó 3,7 


U. R. S. S, 102 

Polonia 10 

Checoslovaquia 10 

Hungría 2*7 

Rumania 4 


AMáftiGA Latina 


Brasil 

3,6 

México 

3 

Chile 

0,5 

Argentina 

1,3 


Repartición ifo las zonas industriales. — La producción 
industrial es un fenómeno geográfico muy concretamente locali¬ 
zado, I.ci imiio i /nn.iifc de implantación industrial, la economía 
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en la 11. lí. S. Si* y la» regiones de yacimientos de minerales me* 
tal icos, más o menos ricas rn carbón, como los Urales. 

En Extremo Oriente, donde la economía industrial se encuen¬ 
tra menos desarrollada, sólo ciertas cuencas hulleras, entre Ims 
yacimientos conocidos, se identifican con zonas industriales, en 
general cercanas al mar, que ha facilitado la penetración de ma¬ 
terias primas y de iniciativas: China del Nordeste* Japón me¬ 
ridional , ele. 

Hallamos el mismo esquema en América del Norte* donde la 
región principal, la más concentrada riel mundo, está situada entre 
los lagos Erie y Ontario, por una parte, el Atlántico por otra, 
con diferenciación entre la zona de industrias pesadas de la 
cuenca hullera ríe los Apalaches y el conjunto de ciudades dedi¬ 
cadas a las industrias de transformación situadas a orillas de los 
Grandes Lagos y en la costa atlántica. Las necesidades recientes 
han hecho surgir otro complejo industrial cercano a la costa del 
Pacífico. 

El mismo fenómeno, aunque muy atenuado, se hace notar en 
America del Sur , donde las grandes concentraciones urbanas, 
surgidas de la proximidad de actividades industríales, se suelen 
encontrar en la costa fiel Atlántico (Río de Janeiro* Buenos 
Aires, Montevideo) y fiel Pacífico (Santiago de Chile)* 


Los diversos tipos de mercados -La concentración de la 

economía industrial en- espacios relativamente reducidos engen¬ 
dra una contradicción geográfica fundamental, oponiendo activi¬ 
dades concentradas (consumo de materias primas y de artículos 
alimenticios en las zonas industriales) a actividades difusas o 
dispersas (producción agrícola, extracción de productos mine* 
rales en yacimientos diseminados}» 

reliemos así que un carácter específico diferencia productos 
agrícolas e industriales. En los primeros el hecho esencial es la 
división en zonas de producción determinadas por las posibili¬ 
dades climáticas y vegetativas; en los segundos* la concentra¬ 
ción en núcleos fie gran densidad urbana determinados por la 
configuración geológica del suelo y f>or la instalación de una 
explotación técnica adecuada. 

Se distinguen, por lo tanto, tres tipos de mercados agrícolas: 
locales* nacionales e ínter nacionales. 

La forma más sencilla del mercado local es la de carácter do¬ 
méstico, en la que la casi totalidad del consumo es satisfecha por 
la producción de los campos trabajados por la familia. Los cam¬ 
bios, o trueques, porque en esta forma primitiva de comercio se 
suelen cambiar unos productos por otros, se refieren a artículos 
alimenticios excedentes u objetos de fabricación nrtesaría pre¬ 
sentados en el mercado semanal aldeano o de la ciudad próxi¬ 
ma. Es evidente que las modernas economías industriales han 
suprimido por completo este tipo elemental de mercado. 

El mercado nacional es aquel oh que el circuito de distribu¬ 
ción económica alcanza el área del país. Un ejemplo concreto nos 
lo ofrecerá España* en la que la pluralidad regional y económi¬ 
ca se fusiona en ciertos centros fundamentales: Madrid, Barce¬ 
lona, Valencia. En efecto, el habitante español de la capital se 
nutre con el trigo de Castilla, el pescado de las costas cantábri¬ 
cas o mediterráneas, las conservas de carne preparadas en Extre¬ 
madura y las hortalizas y verduras procedentes de Levante; bebe 
los vinos andaluces, castellanos, aragoneses o riojanos; se viste 
con tejidos de Cataluña, y usa zapatos de fabricación balear. Na¬ 
turalmente, la evolución del mercado nacional está estrechamente 
vinculada a las formas de producción, y las mejoras técnicas ne¬ 
cesarias en cada caso sólo podrán llevarse a cabo en la medida 
en que les brinden base las condiciones financieras y se acuda 
a la capitalización y al ahorro. 
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La forma teórica de un mercado nacional equilibrado nos la 
ofrecería aquella en que en un circuito cerrado de cambios que- 
da.se asegurarla la satisfacción de las necesidades riel consumo 
de los productos agrícolas en las zonas industriales y urbanas 
y la de los objetos manufacturados en las regiones rurales. La 
Única excepción a esta geografía de carácter nacional corres¬ 
pondería a ciertos objetos exóticos (productos tropicales en zona 
templada) que habría que facilitarse medíante la compra en el 
mercado exterior. Esta forma teórica de una autarquía alimenti¬ 
cia nacional es una nieta a la que tienden la mayor parte de las 
economías industriales* pero que sólo ciertos países privilegia¬ 
dos pueden alcanzar. Es más, sólo ciertos países muy vastos, 
como los Estados Unidos y la Unión Soviética, pueden ser autár- 
quieos (y aun con limitaciones: caso del café en los Estados 
Unidos). 

En el caso concreto de la Europa Occidental* donde sólo dos 
países—Francia y España—superan ligeramente el medio mi¬ 
llón de kilómetros cuadrados de extensión, la autarquía nacional 
es absolutamente imposible—pese a ciertas veleidades como las 
de la ludia del período fascista—. Así, la insuficiencia cuali¬ 
tativa y cuantitativa de la producción nacional exige a los países 
de esta zuna del planeta una intensa actividad comercial interna¬ 
cional. 

El mercado internacional presenta dos aspectos: el de un mer¬ 
cado especial, climático, proveedor de los productos que no cabe 
obtener en los países consumidores, y el de un mercado comple¬ 
mentario, que asegura el equilibrio entre el consuma y la ofer¬ 
ta de los productos que el mercado nacional es incapaz fie pro¬ 
ducir por sí solo (caso de las importaciones españolas de trigo) 
en cantidades suficientes. 


Mercado de productos agrícolas- El mercado internacio¬ 
nal de productos agrícolas incluye sobre todo los productos con¬ 
sumidos fior los países industriales, especialmente por los de la 
Europa Occidental, ya que, según hemos visto, la Unión Sovié¬ 
tica y los Estados Unidos poseen vastas reservas de produccio¬ 
nes diferenciadas en sus propios territorios. La participación de 
los países no industrializados en los cambios internacionales 
—por ejemplo, comercio riel arroz en el Extremo Oriente- es 
muy escasa en el conjunto del comercio internacional de pro¬ 
ductos agrícolas. Tenemos, pues, que los productos fundamenta¬ 
les del comercio agrícola internacional son el trigo? el ganado 
y la carne? la lana? los oleaginosos tropicales? el azúcar de caña? 
ios frutos tropicales* las materias primas de las bebidas tropi¬ 
cales (café, cacao, té), el caucho y los textiles tropicales y sub¬ 
tropicales: algodón y yate. 1.a localización de los países pro¬ 
ductores procede de condiciones naturales (aptitud para la pro¬ 
ducción fácil y regular), demográficas y sociales (espacios dis¬ 
ponibles, reservas ríe mano de obra de salario reducido) y de 
iniciativas por parte de los países con sumí rio res: organización 
de la producción agrícola y de líneas de transporte (mercado 
fiel trigo canadiense o del caucho en Malasia e Indonesia). Esta 
armazón de los mercados agrícolas internacionales cor responde 
a una situación económica y política determinada, la de los 
imperios y los grandes sistemas económicos de fines del siglo 
xix y comienzos del xx. En la medida en que la modificación de 
tal situación implica alteraciones del mecanismo de los candi ios 
se producen otras localizaciones de producción y, en consecuen¬ 
cia, desplazamiento de las corrientes de la circulación de rique¬ 
zas, o se refuerzan ciertas tendencias autárquicus. La Urun Bre¬ 
taña, privada de la interven* 1 ion directa en la producción de ca¬ 
cahuete de la India, ha intentado desarrollar el cultivo de esta 
planta en Africa Oriental. Los Estados Uní ríos, intranquilos por 
las dificultades de acceso regular a las plan!acimut de árboles 
del caucho del Asia del Sudeste, han establecido y mantenido 
un dispositivo de producción de caucho sintético a base de pe¬ 
tróleo, capaz de proporcionar cada año tanto caucho como todas 
las plantaciones de heveas. 

De un modo general, el empobrecimiento de los importadores 
europeos a consecuencia de la segunda guerra mundial, la reduc¬ 
ción en los cambios entre los países capitalistas > las Repúblicas 
populares o la Unión Soviética, las transformaciones políticas 
sobrevenitlas en países antaño coloniales o sern ¡colonial es, etc., 
han modificado las condiciones del mercado injernacional, sin 
que sea posible al presente definir con claridad las perspectivas 
de su evolución a largo plazo. Pero si las condiciones de apro¬ 
visionamiento aparecen confusas, Europa Occidental sigue to¬ 
davía deficitaria en varias clases de productos: trigo, oleagino¬ 
sos, productos de ganadería, materias primas textiles, caucho. 
Después de la segunda guerra mundial se han registrado modi¬ 
ficaciones geográficas: preponderancia del continente americano, 
fiara paliar, por ejemplo, la carestía circunstancial de los pro¬ 
ductos asiáticos. 

Mercado de productos industriales, — Los mismos despla¬ 
zamientos en las corrientes comerciales internacionales se regis¬ 
tran en el dominio de los productos industríales. 

El comercio de dichos productos es un comercio de masa des¬ 
arrollado a distancias a veces considerables. En este ámbito tam- 
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bien las posibilidades de una autarquía se dan sólo en países de 
un gran desarrollo geográfico (Estados Unidos y Unión Sovié¬ 
tica) e implican cambios regionales a gran distancia. 

Mientras las importaciones de productos agrícolas se refieren 
a complementos cuantitativos o a producios accesorios cualitati¬ 
vos, las importaciones de ios artículos industriales suelen intere¬ 
sal categorías integrales: si España no realiza más que compras 
limitadas y complementarias de hulla, en cambio se ve precisa¬ 
da a importar m bailo todo el petróleo que consume y no pocos 
i Ir b> imhilcs r if i ferruginosos que necesita (aluminio). Lo mis- 
mu cala di'# i i de Francia, Alemania y tiran Bretaña, que deben 
■ i ti pin i a i nía a r normes de petróleo y, salvo el hierro y el alumi¬ 
nio mi Kf arnci, i, la mayor parte de su hierro y de los metales no 
h'iMij'jtin n que m reatan Otros países gozan de un monopolio 

1 1r )ir, .. lii piíndui ción de materias primas indispensables: 

, I f iHHiu O i n nic y llnlivia, m cuanto al volframio, y Malasia 
v Itnllvun t m mauló il entuño (señalemos que, en el caso de 
1 1 ! i, 111 * 11.1 l,i p, imiHiibi Ibérico c* centro ex ] cortador de volframio, 
i n b i r \ mili ni m í 

| ,ii impinl incni interna# imnd v In inlcnsidad de las corrientes 

(-mui .. val len según la difusión \ la localización de las bases 

Ipindiii hn ;im. I I rmnntt! de tur no, nula extendido que los otros 
MiiMct.iIch' y couhuinido rn euiiluludes copiosas, no es desplaza¬ 
do nuí'Y que a distancian t elal i valúenle cortas y no da lugar a un 
comercio transoceánico. Los demás minerales, por el contrario. 
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son enviados si fliHlaneias rnonnc»: cobre fk* América (Chile, Mé¬ 
xico* Brasil, Perú) y África Central, hauxita de Jamaica y Gua- 
vana* tstaño de Malasia y Solivia, etc* El producto mineral cjue 
alcanza el más alio tonelaje en el comercio internacional es el 
petróleo (más de 350 millones de toneladas consumidas solo 
en Europa), 

Erente a las dificultades señaladas en la importación de pro* 
duelos lejanos por parte de economías débiles* no dejan de afir¬ 
marse ciertas tendencias aula rúnicas: búsqueda acelerada de re* 
curvos nacionales ignorados aún, utilización de productos subs* 
fihjtivrjB u -sucedáneos* 


Formas y variaciones del mercado internacional. La or~ 

gauizatuón del mercado iniernaciunal de producios agrícolas y 
minerales procede históricamente ríe una inicial!va británica* 
KsUi organización está vinculada, en efecto, a la primera forma 
de imperio económico mundial: el Imperio Británico. Su pri¬ 
mera concreción fue el mercado de Londres* en el que se pro¬ 
veían a fines del siglo xix y principios del xx las economías ex¬ 
tranjeras* Este mercado concreto había do dejar lugar—después 
de la primera guerra mundial—a un mercado abstracto. Los or¬ 
ganismos financieros y comerciales de la City londinense conser¬ 
varon, ;d menos en el Viejo Mundo, la inspección de las opera- 
Clone: de r.nmhin, gracia:-; a la puskinn privilegiada de la mone¬ 


da inglesa y a la importancia de las inversiones británicas en el 
mundo* En cambio, los despta/a mi culos de mercancías se ope¬ 
raban directamnete de los países productores a los consumido¬ 
res* Se esbozaron sistemas independientes en lo que concierne a 
los países pobres en libras esterlinas* mediante acuerdos do 
clearíng^ sobre todo para atender las necesidades de la economía 
alemana, cliente de los mercados de la Europa mediterránea (Es¬ 
paña e Italia), del Cercano Oriente y de la América Latina* 

La pérdida de terreno de las posiciones comerciales británicas 
en el curso de la segunda guerra mundial, las transformaciones 
de Europa y Asia Central, y sobre todo el apogeo de la economía 
norteamericana y la afirmación de la primacía del dólar en el 
mercado internacional, caracterizan las coyunturas actuales del 
comercio mundial* Las inmensas necesidades efe la economía nor¬ 
teamericana le hacen buscar mercados de materias primas en el 
mundo entero. Su potencia financiera le facilita el papel de ár¬ 
bitro c intermediario entre los productores dispersos y Europa 
Occidental, mientras m constituyen nuevos sistemas de cambios 
entre países de economía o de orientación socialista (LL R. S. S. f 
Repúblicas populares europeas, China). Los cambios entre países 
capitalistas y países socialistas se hallan reducidos a un volumen 
muy restringido, aunque no despreciable, e interesan más a las 
economías poco desarrolladas del sector capitalista que a las eco 
mmifaiK industriales (i J ;iquistan e Israel), 


Instrumentos de los cambios: los 


transportes 


Las corrientes de cambio son una realidad geográfica que no 
cabe ignorar; más aun, pueden reflejarse en mapas adecuados. 
También son geográficas las transformaciones de sistemas de cul¬ 
tivo, ríe prodacción de materias primas minerales* de elaboración 
de producios acabados* etc* Pero su huella mas concreta, más di¬ 
rectamente 1 observable, es la infraestructura de los transportes. 

La revolución industrial ha creado a la ve/, las necesidades y 
las posibilidades de mui transformación en los cambios, y los 
grande» sistemas de hanspoite modernos constituyen uno de los 
temas do estudio de la geografía económica: trazado de las rutas; 
puntos do tránsito, de concentración y de dispersión de las mer¬ 
cancías; importancia cuantitativa v contenido del tráfico. 

En tos continentes, el problema esencial es el de la reparti¬ 
ción de funciones entre el feifocarriL la carretera* la vía fluvial 
y la aviación. Pese u la variedad de medios de transporte, la dr- 
dilación rom[¡nerita! de mercancías es inferior a la circulación 
marítima* En efecto, la mayor parte de los grandes desplazamien¬ 
tos continentales de mercancías alcanza un millar de kilómetros, 
mientras que en el mar* en el que la competencia o la colabora¬ 
ción se limitan a las relaciones entre navegación marírima y na¬ 
vegación aerea* las distancias son muy superiores y determinan 
hi importancia de ius grandes puertos comerciales* La forma de 
actividad de los ¡alertos refleja la estructura económica de tos 
países < ii los cuales están situados y su rango en las cadenas de 
enlace que unen países industriales y tipos de mercados* 

La armazón orgánica del dispositivo de transporte lleva consi¬ 
go servicios fundamentales de estructura variada: servicios pfi- 
híteos {redes nacionales de ferrocarriles) o gemí públicos (puertos 


autónomos), o privados, nacionales e internacionales; compañías 
de navegación marítima o aerea participan,—con su intenso tra¬ 
siego de viajeros, hombres de negocios y ndmmisltadores públi¬ 
cos, sobre lodo— , a! contacto económico entre las diversas re¬ 
giones del globo). En la Unión Soviética y en las Repúblicas 
populares europeas y asiáticas* los transportes se presentan sólo 
bajo la forma de servicios públicos* Por otra parte, si los países 
llamados socialistas aceptan las normas mlcrnacíonalcs ríe cam¬ 
bio para adquirir los productos de los mercados regidos por la 
economía capitalista, no hay que olvidar que organizan, en el 
cuadro de la planificación de sus res pee I ¡vas economías, la repar¬ 
tición y la coordinación de las producciones complementarias* 

Si la infraestructura de los transportes constituye un hecho 
geográfico estable* no hay que olvidar que éstos no son sin em¬ 
bargo sino instrumentos al servicio dr mecanismos económicos 
sometidos a variaciones fie intensidad y repartición. Las fluctúa* 
eiones y los desplazamientos en las corrientes rio cambio tienen 
más importancia en realidad que (as variaciones de tonelaje de 
las diferentes marinas mercantes, aunque éstas sean (salvo en el 
caso de Panamá y Liberta, que ofrecen ejemplos espacial mi¬ 
nios) un signo indicador del volumen de cambios ¡iilernariunalos 
del país que representan. 

Naturalmente, lo expuesto no es mas que una ojeada sintética, 
pues las afirmaciones generales sólo pueden hallar justificación 
y apoyo corroborador en el estudio analítico y detallado de bis 
diversas economías nacionales y de sus problemas peculiares. 

Fierre Gkohoe 


BIBLIOGRAFIA. — La bibliografía de carácter económico ge- 
itera 1 nú es particularmente abundante en lengua española. En 
efecto, los principa Le* estudios sobre la materia lian nido re¬ 
dactados y publicados por tratadistas nortea inerte anos, ingleses 
y franceses, por lo que habrá que recurrir ul francés y al 
Inglés para tener una ¡adecuada idea general sobre el particu¬ 
lar* Sin embargo, existen algunas tradlierínnrs españolas de 
obras fundamentales, entre otras, las siguientes : 

Juri SiiMJiiNuv; Las rinuezas de tu. fierra (el! esp- do la 

Gd. Labor, JJfliwlonsu HMlb —- Joan bu uujo\nkt; Lri ecouointu 
mundial a mediados ttei sigfo XX \ Kd* Trido, Barcelona, 1952)* 
— Ib N\ Anoííhshn : Lu puf idea ecrnt árnica en el cien ring in¬ 
ternacional (Biblioteca do Ciencias Sociales, M* Agilitar, Ma¬ 
drid, 19501, (L Ih?ü naci-vu : f u doctrina del aran espurio ero 
némieo (ld M M. Aguihtr, Madrid, IÍMKL — .Ii^vkcs : Inicio de 
fu planif icación (Id,, M* Aguí lar, Madrid, 1952). — Maniwl- 
iiAtM : La industrialización ti* 1 tos ¡mises atrasados (Id*. M. 
AgUflar, Madrid, 1951 L — li. OitUN : Comercia exterior fj poli 
fien comercial lid*, M* Aguilar, Madrid, 11M9). — Fierre GttOit- 
t.r: Geografía de la energía (Omega, Barcelona, 1952)* — CVr- 
lüíNS : La tierra ¡j tu economía mundial (Oniegu, Barcelona* 
1954-1957). — L» ViSfNTiN; Enciclopedia (teogrdficu mannat 
(trud* de Femando ti, Vetasen, Luis Miníele, ed., Barcelona, 
1957). — C. F. Jones y (I* (i* Dahkiínwald: Geografía Econó¬ 
mica (Fondo de Cultura Económica* México, 1955)* Frita 
Kíiause : Vida económica de tos pueblos (EoL Labor, Barcelo¬ 
na, 1932)* — Fierre tigonoK : Compendio de Gvogruf iu económi¬ 
ca, Ariel. Barcelona, 195B). —- Antón ZischUa: fCt mundo min 
es rico (Ancyíu Barcelona, 1954)* 

Corno Altas Económico cabe señalar el de J* Vickxk Vives 
(Sríx y BarraL ed., Barcelona, s* f.). 

De lo» trabajos principales publicados en lengua francesa 


des I acare* nos los de Fierre Gkoik.e acerca de La enmpon/te. fe 
fait rural á trtwcrs le monde (P. U. F., París, 1956}, La niUr * 
fe fait urbaín ó troneré le monde (P* l!. F., París, 1952) y las 
puntuales monografías Génaraphie sacíale da ino/ute (Gol!, #i)ue 
sais-je?*, vol. 197), Groara phie agrie ole da monde (Id., voL 212), 
GéograpIHe indusfriellit dti mande (Id,, sol. 216) y Les grands 
marches dn monde (Id*, vol* l>0H)* 

Al profesor Jeon Ciiaf*oonnkt debemos los trabajo» Le# con- 
seg ucnces éCoHomigues de la pac ere (ÍLulirMe, París, 1946)* Le» 
grands tupes de comptvxcs industriéis (Colín, Faris, 1953) y 
Mcíropotes éeonorniques (Colín* París* 19p9), asi como un inte¬ 
resante atlas sobre La Commanante de L Encope accidéntate 
(1* A. C., Les Editious de Lyotv, 1953), redactado cu francés 
c inglés. 

Para concluir señalaremos las traduce Iones de estudios y 
monografías de geografía económica llevadas u cabo por el 
Fondo de (tultur» Económica, de México* 

Indicar los trabajos publicados en lengua inglesa sobre el 
particular, aun ateniéndonos a los esenciales, sobrepasa los 
limites de este articulo; señalemos tan sólo el *4/íu.v of Eco- 
nomic Geografdiu de Joluinnes Hvmu'm (Meiklejohn* Lomkm, 
1955), publicado en sueco, alemán, inglés y francés* 

Como información periódica indiquemos lo» anuario» y me¬ 
morias publicados regularmente por la Organización de la» 
Naciones Unidas y por Ins organismos de lu O* 1 + >* ( j * 1.** asi 
como el interesante resumen de J T BkaCjkU-Da uNuut y A. (Iam- 
ihjn : images ¿ctmomiijuvs da moni te (último aparecido, el de 
1959, publicado por S* E* D, E. S., París) y el ya clásico 
Luulario Atlante de Agostini, publicado cada año por el Institu¬ 
to Geográfico de Novara, en Italia (último aparecido, el de 
1980), 


Vista do conjunta, a una altara da 170 kllómotí'oi, do Méjico 
Y parta da las Estados Unidas (Fot, Btack Star-Hapbo) 


Los continentes 


1 ntrod ügcióti : Tierras y inares. Formación y superficie de los continentes. — EURASIA: huropu* Relieve* 
Climas. Hidrografía* Población* Las lenguas europeas. Religiones. Asia : Relieve. Slberüi y Raja Asia eentral 
soviética. Alta Asia central. Costa fiel Pacífico e Insulindia. Península del Decán, Países del Oriente Medio. 



Introducción 


Tierras y mares< — La parte que emerge de la corteza terres¬ 
tre se divide en continentes: Europa, Asia, Africa, América, 
Occaitía y Antártida, La superficie del globo alcanza 510 millones 
de kilómetros cuadrados, mientras que los continentes no ocu¬ 
pan más que el 29%, es decir, 147 millones de kilómetros cua¬ 
drados. El elemento líquido, océanos y mares, cubre el 71%, o 
sea, aproximadamente, las tres cuartas partes del planeta. 

En un globo terráqueo se ve claramente que las tierras que 
emergen se agrupan en el hemisferio boreal , en el cual repre¬ 
sentan el 40% de la superficie. En cambio, en el hemisferio 
austral, llamado marítimo, las tierras no ocupan más que el 19%; 
los continentes rematan en él en forma puntiaguda, a latitudes 
poco elevadas: 55 grados en el cabo de Hornos (America del 
Sur), 35 grados en el Africa Austral, 47 grados en Nueva Zelan¬ 


dia* A estas latitudes nos hallamos, en el hemisferio boreal, en 
plena zona de expansión de las tierras salidas del agua. El cua¬ 
dro siguiente lo muestra al darnos el porcentaje de Jas super¬ 
ficies continentales con relación a la superficie total si tomamos 
como unidad de comparación cortes del globo comprendiendo 
cada uno diez grados de latitud- 


UKMISFKIUO HEMISFERIO 
0OBBAI AUSTRAL 

De los 40 a los 50 grados 51,5% 2 % 

De los 50 a los 60 grados 56,7% 0,8% 

De los 60 a los 70 grados 70,3% 10 % 
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Desde Kart 1 largo tiempo, los norteamericanos consideran tic 1 otra 
numera la agrupación de los continentes: dividen el globo según 
el sentido de las longitudes y no de las latitudes, como se acos¬ 
tumbra en. Europa. IJe aquí la presencia de un hemisferio occi¬ 
dental que comprende únicamente las Ameritas ■—el Nuevo 
Mundo para nosotros—, rodearías por el inmenso Pacífico y por 
el Atlántico, y tm hemisferio oriental que engloba el Viejo Mun¬ 
do, con la mayor parle de Australia, 


Formación de los continentes. La litosfera, llamada vul¬ 
garmente corteza terrestre, está constituida por rucas relativa* 
mente ligeras en las que dominan el silicio (sílice) > la alumina, 
o sea el $ial } cuya densidad es de 2,6* Este penetra como una 
balsa en una capa más densa, en la que dominan la sílice y el 
magnesio, o sea el sima, cuya densidad es de 3* Éste es capas 
de movimientos muy lentos, de deformaciones sensibles única¬ 
mente a la escala de bis edades geológicas* Balsas de si al o con¬ 
tinentes se desplazan, ¡mes, y pueden desgarrarse, alejarse o 
aproximarse unas a otras* 

La disposición de las tierras que emergen de las aguas ha 
variado, por lo tanto, muy notablemente en el transcurso de las 
eras geológicas. El aspecto actual de los continente» aparece 
como un mosaico de relieves yuxtapuestos muy distintos por su 
origen y forma: antiquísimas cadenas de montanas rugosas, con 
planicies formadas por erosiones después y alzadas sobre densos 
macizos; depresiones sedimentarias y cuencas que son el resul¬ 
tado de un desplome; cadenas rugosas más recientes de relieves 
muy pronunciados; mesetas, llanuras de aluvión, relieves glacia¬ 
res, volcanes en acción o apagados, campos de lavas solidb 
oradas* 

En la era primaria se individualizan dos vastos continentes: 
el Angara, en el hemisferio boreal, y el Gondwana, en el austral, 
El Angara comprende dos masas consolidadas incluso ames de 
la aurora de los tiempos primarios, desde el prtrumbriano; estas 
tierras, las más antiguas del globo, son aún visibles en la barrera 
canadiense* Finóseandia (Eseand inavia, Finlandia, y la penínsu¬ 
la de Kola) y la Si ¿feria Central. El Condwana se extendía en un 
bloque inmenso, hoy discontinuo y fragmentado, desde America 
del Sur, por el África Austral, Madagasear y la península del 
Dreán (o Dekan), hasta Australia. 

Durante la era secundaria se dibujar arnjdias tosas ge o sin- 
ctinales, en las que los mares acumulan sedimentos de varios 


miles de metros do espesor. Una riñe el globo y, partiendo de las 
Antillas, sigitf; por el Mediterráneo, Asia Occidental, el norte 
del Decán, Malasia e Insu!india* La oirá, de dirección meridiana, 
ocupa el emplazamiento actual de las Montañas Rocosas y los 
Andes. Vastas depresiones sedimentarias cubren, sin embargo, 
en varios lugares, las antiguas planicies primarias deformadas 
(cuenca parisiense, cuenca anglobelga, ele.). 

En la era terciaria, el aspecto de las lien ras que emergen de 
los mares se hace más preciso. Eos grandes océanos hallan su 
emplazamiento definitivo, ya porque las balsas de sial se des¬ 
plomen en vastos fragmentos, ya porque deriven al divergir. Por 
último, enormes aglomerados montañosos surgen en medio de 
antiguos geosmelinales; cadenas del sistema alpino y del tlirna- 
laya , Montañas Rocosas y Andes* En cuanto a los viejos relieves 
de las mesetas de la era primaria, más o menos elevados y dis¬ 
locarlos* toman en genera] lorma de macizos compactos. 

En la era cuaternaria no se producen sino modificaciones su¬ 
perficiales: las llanuras de aluvión de los litorales guarnecen 
el esqueleto de las tierras salidas de las agitas. Inmensos gia* 
ciares ocupan el norte de los continentes boreales y las monta¬ 


nas el evadas* Si los casquetes glaciares lian desaparecido, excep¬ 
to el indlandsis de Groenlandia y las tierras antarticas, han 
dejado, no obstante, huellas dr su existencia: rocas onduladas; 
lagos excavarlos en rocas duras o acumulados tras barreras de 
morena; manto de arcilla mezclado con elementos rocosos (drtft) 
en las llanuras; valles en forma de sitie I i mil en las montañas, etc. 


Superficie de los continentes- — Es imposible calcular la 
superficie de los continentes con precisión absoluta. La sinopsis 
que sigue da fiara cada continente una cifra bastante aproxi¬ 
mada en kilómetros cuadrados y en porcentaje respecto a la 
superficie total de las tierras que emergen de los mares; 


CON TIN KSTftt 
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Ruropu 

1 0 
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Asia 

45,5 

20 

África 

m 

20,7 

América 

12 

20 

< Irrntita 

8,5 

5.8 

Antártida 

12 



Eurasia 


Fu la descripción particular de los continentes se agrupará 
en un solo bloque la enorme Asia y la diminuta Europa, que 
aparece como una península del continente asiático de la misma 
muriera que lías penínsulas arábiga* india v indochina. El corte 
clásico en los montes Urales y A mar Easpio parece mu; arti¬ 
ficial, sobre tocio abura que la Unión Soviética, enorme como un 
ron lineóle por sí sola, extiende un mismo régimen social y polí¬ 
tico a más de la mitad de Europa \ más de un tercio ríe Asia 

Eurasia —Europa más Asia —representa 52 millones y medio 
de kilómetros cuadrados, o sea el 36, 2% de tas tierras que emer¬ 
gen de bis mares. Europa se vine illa sólidamente a la masa 
asiática por una frontera convencional que, desde fus montes 
l!rales septentrionales hasta el mar (hispió, *c prolonga a lo 
largo rie 2ó00 kilómetros. Europa avanza como una proa hacia 
tú Oeste a lo largo de 5 01)0 kilómetros hasta el cabo San Víren¬ 
te ( Portugal) \ su aspecto peninsular se afirma rada vez más 
en la misma dirección. Los mares que la circundan se acercan 
sin cesar v los istmos de separación disminuyen progresiva¬ 
mente: 1 H)0 kilómetros entre Kaliningrado (mar Rail ico) v 
Odesa (mar Negro); 800 kilómetros entre Amberes (mar del 
Norte) y Genova (mar Mediterráneo); 360 kilómetros cutre el 
estuario drl Lironda (océano Atlántico) \ el golfo de León (mar 
Mediterráneo). 


EUROPA 


las prolonga hasta el mar Báltico y el mar Blanco. Todo este 
conjunto fue modificado por los gigantescos glaciares salidos 
de Eseandinavia: fiordos, valles en forma de sinclínal, Jagos, 
torrontera» de guijarros y arcillas ríe morena (m Suecia y Fin¬ 
ia): 


Llanuras, como la rumen de Aquitania y la parisiense (en 
Francia), formadas por diferentes meas, de donde procede la 
diversidad de paisajes* La ü o ñuta de la Europa del Norte va 
desde Artois* por Bélgica* Holanda, Alemania de! Norte* Po¬ 
lonia y Rusia fiel Norte y del Gemro, hasta los montes Urales; 
desde Holanda hasta los montos Urales, esta llanura conserva 
las huellas de los glaciares escandinavos: an illas de morena, 
rapas de guijarros y de anuías de ríos y ríe glac¡arces, morenas 
recientes al sin del Báltico y de los lagos rusos Ladoga y 
< inega. 


Montanas y mesetas medias, restos de cadenas heremianag 
que encuadran las llanuras; Matizo Armoñcano (417 m) y Me¬ 
seta Centra! (1 88b m en el volcán apagado drl pico de Sancyh 
en Francia; Ardenos f raneo belgas, que se prolongan en Alema¬ 
nia por el Macizo esquistoso renano (880 m en el Taunus); 

) asgas y Selra Negra (1 493 m), que encuadran el foso de 
desplome del Rin; montañas de La Alemania Media: flarz* 
selva de Turingia; relieves de la cintura bohemia: selva de 
Bohemia*, montes Metálicos, rnuntes de los Gigantes (I 303 ni) 
v Sude tes; 


Relieve. — De todos los coniinrnlrs, A europeo es el menos 
moni añoso, \ las tres cuartas partes de Europa no llegan a 
500 metros -1>• altilU'l; II.muras v mesetas- lenas pn-dominan 
ella. De Norte a Sur, el relieve comprende: 


Montañas medianas, ¡le estructura compacta, que subsisten 
de las viejas cadenas de la era primaria (caledouiana, de edad 
siluriana, y hereniianu, tic edad carbonífera). Ocupan Irlanda, el 
oeste de Inglaterra* Escocia y Noruega* donde culminan con el 
Jmunhcim (2 552 m). La barrera precambriana de Finoscawlia 


Cordilleras rugosas del sistema alpino, a paree i rías en la era 
terciaría y que a menudo pasan de 3 000 metros. Estas cadenas ilc 
montañas presentan cimas audaces, crestas en forma de dientes 
de sierra, recortadas, Irecuent emente roí rías por los circos de 
glaciares desaparecidos, surcarlas por corredores de erosión o 
de aludes. Fragmentos de macizos primarios o de llanuras sedi¬ 
mentarias están engastados entre guirnaldas de cadenas que 
forman el conjunto del sistema. 

En España, la cordillera Bélica (3 478 m en el ¡uro de Mullía 
ccn) se une a la cordillera africana del Kif, allende el estrecho 
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i ir ©brillar, y 10 prolonga por loi atontes tbiricoep al Oeste §o 
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cruzan, Los Alpes COimlituyn una bniHi.t bañera ruin 
mrd i l errático y los el i mas coiit inriilíib ■», En cambio, Iíik eOHltt 
Miraciones son fáciles, por lo lítenos durante el venino» gi-n i* 1 1 - 1 
nasos transversales relativamente ha jos: monte Cents (2 080 
metros). Pequeño San Bernardo (2 188), Gran San Bernardo 
(2 472), Simplón (2 009), San Gotardo (2 114), Breñero (i 370), 
atravesado por un ferrocarril, y Tarvis (8I3J. 

Más allá de una depresión colmada por la torrentera venida 
di* los Alpes {Llanura suiza y mesetas bámrúsX el pliegue alpino 
si* prolonga por el Jura jrancosuizo (Cresta de la Nieve, 1 723 m) 
y, cti Alemania, por los Juras suaho y franconiano. 

Las guirnaldas alpinas rom prenden la muy reciente cordillera 
de los Apeninos (2 921 m en el (Irán Saso); subsisten mcuizos 
primarios en el interior de los arcos alpinos; hsterel^ Córcega? 
Cerdean y Calabria; estos macizos son los restos de la antigua 
'F ir reñida* de edad primaria, que se hundió para dejar sitio al 
Mediterráneo Occidental, con acompañamiento de fenómenos 
volcánicos: el Etna % él Cesuhio? el Slróruboli t que jjrrmaneren 

en aetiviílad. f f 

Los Alpes Orientales se [>iiMondan pni las cadenas dináricus 

a través de Yugoslavia (2 527 ni en el Durmitor) y Grecia; ma¬ 
cizos primarios los Banquean al Lste: el de Hila (2 92i> im), \ el 
de los Ródupes (2 174), en Bulgaria, eslabones que prolongan 
las cordilleras de la Greda septentrional. 

Más allá de la depresión lumgaru, llamada también panónica, 
y reparados de Bohemia por la puerta *le Moravia, los Cárpatos 
trazan un arco de círculo con el que los Alpes de Transilvartui? 
poderoso y elevatlo maeizo primario, forman un ángulo agudo 
(2 450 m en el Negoi). A orillas del mar Negro, los pliegues 
alpinos dan un aspecto accidentado a la Crimea Meridional, que 
conduce a la enorme cordillera del Cauca so, £3 6 átteaso se pro¬ 
longa de Oeste a Kstc a lo largo de I 100 kilómetros, se eleva 
hasta 5 611 metros en el cono volcánico apagado del hlbruz? y 
forma una muralla difícil de atravesar por pasos situados entre 
2 500 y inás de 3 000 metros. 

Por ultimo, el relieve montañoso de Europa termina, al este 
de la gran llanura del Norte, en la cadena de los montes Urales , 
elevado macizo hercioiann que se prolonga de Norte a Sur a lo 
largo de 2uun kilómetros y culmina en el Narodnaio (1 885 ni). 

Climas. — Por su latitud, Europa Meridional goza de un 
clima mediterráneo: inviernos suaves, veranos cálidos y, sobre 
todo, muy secos; zona predilecto del olivo, los agrios y la vid, 
al lado de los cuales se han acl¡matado especies vegetales carac¬ 
terísticas de los desiertos africanos (palmeras) y americanos 
(plantas grasas). 

Europa Occidental, di rae lamente expuesta a las influencias 
del Atlántico > a los vientos del Oeste portadores de lluvias, goza 
de un clima oceánico: atmósfera húmeda, inviernos templados 
(el mar no se hiela en el cabo Norte, que va más allá del círculo 
polar), veranos frescos, lluvias en toda estación. Cuando nos 
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Población* a io r] íOiMMiriih U nutvm di n adad de 

poljlación, haiMipa Im» dmpTM .idit la tu n tt .111■ odi* Ion urea 

nos y poblado \iui !uil r Ate.ir.illa Nueva I ni.Iii hi «oiUíit 
la importtineiti di* los gni ptm iiií o pe un d-! omi' \ tu de Africa* 
así cornil otros, más tedueidos, di-ipt . o- pm * I mundo rutero. 
Por otra parte, los rusos se han difundido por doQÓA&S Qi millo¬ 
nes en Asia Central, Stbeiia y Kxtmno (bn-nti soviético. 

La gama morfológica de la raza blanca va—cri mi i.. mes¬ 

tiza je—- de! tipo escandinavo, aln>, rubio, de ojos claros, hasta 
el mediterráneo, pequeño, moreno, de pitd curtida y ojo» obs¬ 
curos. 

Las lenguas europeas* -Las lenguas europeas pueden ola* 
sificar.se en dos grupos: el de las lenguas indoeuropeas y el dé¬ 
las lenguas no indoeuropeas, en los cuales cabe diferenciar las 
distintas lenguas nacionales. 

Las lenguas indoeuropeas se gubdividen en: 

a) grupo románico, nacido del latín: español, portugués, fran¬ 
cés* italiano y rumano; 

h) grupo germánico: alemán, flamenco, holandés, con el que 
tienen parentesco las lenguas escandinavas (danés, sueco» no¬ 
ruego r islandés), e ingles; 

c) grupo eslavo: ruso, polaco, checo y eslovaco, míala y ser* 
vio* y búlgaro; 

d) grupo céltico: que subsiste en Escocía, Irlanda, País de Ga¬ 
les y la Bretaña Occidental; 

e) grupo helénico: griego moderno. 

Las lenguas no indoeuropeas, venidas de Asia, son haldadas 

en el norte de Rusia, Finlandia y Hungría* 

El va$co> acaso de origen caucasiano, ha subsistido en los 

Pirineos Occidentales (España y Francia). 

Religiones* — El erisllanismo es la principal religión curo* 
pea. El catolicismo domina, con excepción de Rumania, en los 
pueblos de lengua románica, así como en dos paires eslavos (Che¬ 
coslovaquia y Polonia), Hungría e Irlanda. Las Iglesias protes¬ 
tantes prevalecen ni los grupos germánicos (exceptuando los 
flamencos), escandinavo e inglés. El cristianismo ortodoxo |S¡W’ 
pondera en el grupo eslavo (salvo Polonia y Checoslovaquia), 
Grecia y Rumania. 

La raza blanca europea ha sido la primera en conocer las 
grandes revoluciones industriales y técnicas de los siglos xix 
V V\. IV Europa y de sus piohmgíu iones americanas se bao 
difundido éstas por todo el mundo. 

Herir i BOUCAU 


Modelo^ en mcidera pintada, 
de una antigua barca egipcia. 
El motivo decorativo de la proa 
se asemeja al de cierta pintura 
de barcas pesqueras portuguesas 
(Museo de la Marino* París) 
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ASIA 


Las estructuras gmfógieas europeas se liaban de nueve en 
Asia, pero ofrecen un carácter mucho más montañoso; iag alti- 
I lides su (jí- t ic m' es a I (¡OÍ) tm:tn),s n-|in/senian por lo menos un ter¬ 
cio de su superficie. 


Relieve. — Siberia y Baja Asia Central soviética. — AI Oes¬ 
te se extiende la enorme llanura aluvial de Siberia Occidental* 
surcada por el Oh y el Irtich» sin desniveles a precia bles. En 
el Kazakstán o estepa kirguizia, cuyo Btilrntrali> pertenece a las 
mesetas de la edad primaria, la llanura es acentuada al Sur por 
Ui cuenca del Turquestán o de Baja Asia Central soviética, cuyas 
depresiones más pronunciadas son ocupadas por el toar Caspio 
y el mar de AraL 

Al este del lenteei surgen las mesetas de Si berta Oriental* 
atravesadas por el Lena. 


Alta Asia Central.— En el corazón mismo del inminente, 
Alta Asia Central se presenta como un formidable baluarte de 
altas niévelas, depresiones y cadenas montañosas que cubren 
ocho millones de kilómetro* cu ai liado** Las cadenas de monta 
ñas de esta parte de Asia cuentan entre las más altas del mundo 
y ciertos bloques, ocupados por los glaciares, ofrecen el aspecto 
desgarrado de las crestas alpinas; otros, menos elevados» 
conservan formas maciza* y subhorizonlalr*, incluso en las 
cumbres. 

Al Norie so encuentra la meseta de Pamir (4 000 a 6 000 tu), 
a la que dan acceso por »-l Oeste desfiladeros vertiginosos; el 
Tmnsahd* con el piro de Stalin o Corma (7 4% ni), v el formula» 
ble conjunto de los Tiam han* que pasan frecuentemente de los 
5 000 y 6000 metros y alcanzan los 7 200 en el Khaníengri. 

El corazón de Alta Asia Central comprende las depresio¬ 
nes del Turquestán chino o cuenca del Tarirn, que se prolongan 
en las mesetas secas de Mongolia* o desierto de Gobi, hacía el 
Este a b> luigo de 2 0110 kilómetros. 

En el conjunto montañoso meridional se encuentra la cadena 
gigantesca del Himalaya* en la <|Uc varias cimas pasan de loa 
8 000 metros, sobre rodo el coloso de los montes: el Fverest* 
cjue alcanza los 8 882 metros. Al Norte se extiende la llanura 
elevada del Tibet {de una altitud inedia de 4500 m), recorrida 
ñor eslabones que alcanzan lo* 5 0QD y 6000 metros. Por último» 
las cordilleras de Birmania forman, de Norte a Sur, la parte 
occidental de la península de Indochina 


Costa del Pacífico e [¡tisú! india, — Fu el nordeste de Si hería» 
junto a la barrera precambriana, aparecen las guirnaldas arquea- 
das de Itt edad terciaria del KamtehatJca* coronadas por volcanes 
activo* (füiuchef, 4 850 mh Estas se prolongan por el arco vol¬ 
cánico y discontinuo de las islas Kuriles, los arcos de Sajalín 
y el archipiélago japones, montañoso, abrupto y sometido a 
erupciones volcánicas (Fuji Yama, 3 773 m), a terremotos y a ma* 
re«S viólenlas { sunmnts). En el continente bullamos la llanura 
de Mancharla* enmadrada por el Gran y Pequeño Kingán* y 
la península de (Uncu* «pie avanza bacía el Japón, cortada, de 
Sudoeste a Nordeste, por fuelles colinas. 

China de! Norte ofrece varias mételas yuxtapuestas debidas 
a la presencia del substrato prerambriauo. como el Ordos* lla¬ 
nuras cubiertas de Im ss (Hoang-ht>) y montañas agrietadas que 
se orientan hacia el Este. Chino del Sur esta constituida por 
enormes colinas, depresiones y, hacia d Yunnnn Occidental» por 
altas mesetas onduladas* 

En el Viet Nam, las montañas del Alto Tonkin se orientan del 
Noroeste baria el Sudeste {K;m¡dpíin* 3 í 12 m)„ mientras que la 
cordillera Artamítu a rae a plomo hacia el mar y baja por escalo¬ 
nes hacia la llanura aluvial del Mckong. 

En Imultndía existe un núcleo consolidado desde la era %&* 
runda ria: Malasia* Sumatra y la mayor paz ir de flmnco (4 175 m 
en el Kí ni llalli). Cerca de dicho núcleo y en torno suyo se lian 
ido modelando pliegues recientes del sistema alpino que» por tus 
islas de java* Plores y las Célebes* llegan basta Nueva Guinea; 
a él se une una guirnalda perteneciente al tipo pacífico, que en¬ 
globa Formosa (4 ISO m en el Nukuta Yamal y el archipiélago 
de Filipinas* Volcanes de actividad ¡nlrrniilente coronan por 
doquier las cadena* recientes. 

Aludamos aquí, de manera especial, a las islas Filipinas, que 
constituyen un archipiélago deí 7 083 islas, con una extensión 
lotul dr unos 3001100 kilómetros cuadrados, Las más importantes 
son: Luzon, Mindanao, Samar» Negros, Panay, Palawan y Miri- 
doro. El estrecho de Balabac las separa de Horneo* De origen 
volcánico» son muy morí lanosas; Sierra Madre {isla de Luzon), 
cuya cumbre es et motile Pulog <2 028 mi. Su población es de 
28 000 000, tic razas diversas; tagalos, negritos, chinos, españoles 
y norteamericanos. Las lenguas habí arlas en el archipiélago son el 
tagalo (lengua oficial), el bisayo, el ingle* y el español. Su anti¬ 
gua capital, Manila (en la isla de Luzón), fue fundada por el 
español Miguel López de Lrgazpi, en 1570, y es hoy una imc 
rosante ciudad, llena de recuerdos españoles, que alcanza más de 


do* millones de habitantes. Actualmente la capital es Ciudad 
(Juezón* Las islas Filipinas son una República que luí obtenido 
la independencia en 1946, después de haber pertenecido a Es¬ 
paña hasta 1898 y de haber vivido desde entonces bajo el pro- 
lee tora do americano. 

Península del Dtcán. — La península del Decán constituye, 
con la isla de Ctilán , un vasto fragmento del continente de 
Gondwana, cubierto a veces por sedimentos horizontales o ape¬ 
nas ondula dos. La parte central del Decán forma una depresión 
de bordes elevados que caen a plomo hacia el mar precedidos por 
llanuras litorales. Los Catas Occidentales, que constituyen *4 
borde más elevado, dominan el ruar de Omán, y los Galas Orien¬ 
tales* más bajos, el golfo de Bengala* La vasta llanura indagan- 
gótica* aluvial, une el Decán al 11 ¡malaya. 

Países del Oriente Medio, — Ofrecen csios países relieves 
muy variados* La alta meseta del Irán, dividida por eslabone* 
montañoso* en depresiones numerosas, está encuadrada por mon¬ 
ta ñas rugosas: al Norte sr nt/.jin el Klfmtz (5 465 t?i en el cono 
volcánico apagado del Demaveild) y el Indokuch <7 750 m), al 
cual se unen los macizos montañosos de tos valles del Afganis¬ 
tán; al EsttS lo» montes Sideimán dominan la llanura del Indo; 
al Oeste ÉC prolongan los pliegues regulares del /agros (5 180 m) 
y el A rabicán* comparables al Jura; a lo largo del mar de Omán, 
id Sur, <4 Mekrán levanta sus manillas. 

El alto baluarte del Irán domina un verdadero foso que com¬ 
prende kr llanura aluvial de Mcsopotamta, prolongada por el 
golfo Pérsico y encuadrada al Oesic por Arabia, vasta península, 
fragmento del continente de Ctmdwana, cubierto en su parte 
oriental pOí sedimentos m íente* su bhorizon tales. Lu meseta ará¬ 
bica, elevada hacia el Oeste y el Sur (Yemen y Omán), acaba 
aquí entre abruptas grietas y baja paulatinamente hacia vi golfo 
Pérsico. 

En Siria y Palestina, a lo largo del Mediterráneo Oriental* 
se extiende una vasta superficie convexa con una depresión en 
el centro, surcada por el río Jordán y ocupada por el mar Muerto, 
que se encuentra a 394 metros bajo el nivel riel mar* Macizas 
montañas calcárea* blanquean esta depresión, como el Líbano 
(3 036 m) > ©I Antilíbano. 

En Asía Menor lo* pliegues terciarios encuadran depresiones 
y altas llanuras, formada* por los resto* de macizos primarios. 
La cadena Pondrá flanquea el mar Negro, y el Tu unís el Me¬ 
diterráneo Oriental, Estas montañas se juntan en Armenia, donde 
el volcante 1110 es muy intenso {Monte Ararat, 5 156 m). 


Climas* — Los diferente* clima* asiático* se explican por los 
cambios extraordinarios de latitud (desde el sur del ecuador 
hasta los 78 grados de latitud, por la macicez y la altitud del 
continente y por la influencia de los océano* que lu rodean. 

El clima polar caracteriza el nordeste siberiano: a los invier¬ 
nos t xh¿.loi'fliuai'íamenTe riguroso* (50 grados centígrados bajo 
cero) suceden verano* a preciables (15 grados centígrados). En el 
oeste siberiano domina un clima continental riguroso (17 grado* 
cení/grados bajo cero y 22 grado* centígrados) y la lluvia es 
encasa. De Arabia a M tingo) ia, Pido Oriente Medio y Asia Cen¬ 
tral son de un clima árido, bastante cálido en verano (de 30 ft 
34 grados centígrados)* con invierno* rudo* $n el Turquestán y 
Mongol i a, al mismo tiempo que inviernos dulces en Irán y poca 
intensas e° Arabía. Los montañas, bien orientada*, reciben lluvias 
a I ir reía bles* mientras que las cuencas y depresiones se mantie¬ 
nen áridas* Asia Menor, Siria y Palestina gozan de un clima me¬ 
diterráneo* que aumenta en sequedad hacia el interior Y cuyos in¬ 
viernos resultan fríos cu Ia¿i cuencas elevadas. Desde la península 
india hasta ef Arma nana el clima tmmzcmico, con fuertes 
lluvias estivales, u veres desastrosas: una medía de 12 metro* en 
el Asum; Manchuria y China del Norte conocen inviernos rudos 
(de 5 a 6 grados centígrados bajo cero); China del Sur y la penín¬ 
sula indochina disfrutan de inviernos dulces; la mayor fiarte déla 
India, Cribin c Insulindia no conocen los rigores invernales* 

Los paisajes vegetales varían con los climas: en el océano 
Glacial Árdco la tundra aparece como un desierto vegetal; en 
el Sur Ir suceden la taiga o gran selva de abetos y después la* 
estepas cultivables* AI dominio árido pertenecen la* grandes es¬ 
tepas herbáceas v lo* cultivos irrigados dr lies oasis. El clima 
monzón ico de inviernos secos permite el desarrollo de la selva 
tropfcuL que* en esta época del año, pierde su* hoja*, mientra* 
en la zona ecuatorial predomina la gran selva siempre verde y 
1 r ondosa- 


Hidrografía* —La hidr ngrafía usiálien se caracteriza por el 
hecho de que inmensas regiones no dejan correr su* agua* hacia 
e| mar y ni ras no poseen irn avenamiento permanente. Dicho ré 
gimen domina en Baja Asia Central soviética y Alta Asia Central* 
y sr vuelve a encontrar en el centro de Asia Menor. 

Los grandes ríos periféricos van bacía el océano Glacial Artico: 
Ob * íenisei y Lena* iodos ellos de una longitud no inferior u lo* 
4 000 kilómetros y de un caudal medio de 8 000 a lüüDÜ metros 
cúbico*, e ¡nut ¡lizable - durante unos ocho mesCP al año a cale 


LOS CONTINENTES 



Mujer china empinada on una fabrica do Shanghai 

(Fot. X) 

híi Av los hielos* liada el océano Pacífico y !os mares próxi¬ 
mos descienden el Amar (4400 km), el Homg-ho o Río Amu¬ 
rillo (4 100 km), el Yang-lsé o Río Azul (5 200 km) y el Mekong 
(1200 km). El caudal tic esos ríos implica una baja tic aguas 
m invierno; en la primavera, el nivel sube a causa de! derretí- 
mi en lo de las nieves de la alta montaña; el verano trae las 
¿n,miles lluvias inntizómea*s cori riadas catastróficas. El Yang-tsé 
posee mi (MudaI medio de 18 000 metros cúbicos: el líoang-ho 
es <M j iii/h, en sus períodos de crecida, de desplazar su desembo- 
i idura a vario-, centenares de kilómetros. 
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Poblad olios y lenguas. — La densidad de población ofrece 
nmíirtsíes violentos. 1 aíh núcleos humanos predominan sobre 
ludo en hi periferia del continente* Las llanuras del lloang-ho 
\ »l Y a ng ie, el Japón (Yuiral y Meridional, China del Sur, 
l'uMiiusa, 1.i h «osiiis di I Vid Nam y de la península india, eí 
vidle del (,uifUM y la isla de Java pasan de los 100 habitantes 
pul kiliMiu hu i midradu Las pequeñas llanuras aluviales y los 
d* li ■ ib lu ;■ i Mide Tin donde viven humildes campesinos de- 

d.lu d i lili i v 11 drl mío/, al ranean a veces de 500 a 600 hahi- 

luiilct pto i llófiV' im ( midindu c m ocasiones, llegan hasta 1000* 

■ h u i i tí un un-ni íleo ..iguero humano, cuya actividad fun- 

d. mi d i i.. » ht Jignenllura, o más bien lu horti- 

(iillin i Pin d i uuh mío, A•.í;i O ntral y Arabia están paco 
ihmih • *|th d> pobku|uh niun.id.i■ (mongoles) en las estepas y 

r 'pe no uiupn ..uno en \*n íkihÍh ¡egados por el agua de 

Le iminií iiim . | o me . (lerdc en hi mayor parle de Sillería, 

pene ii l,i inten n roUmí iirjóu ruiui ; rn electo, existen en ella 

Mitpiirhiiu.... i .p;ilir,i'., pero diseminadas. Si 

el J)| UIII luletíui p,i I \h lie MI li.i luí > ules por kilómetro Ctlü- 
diado, bi : 1 11 . r ■ mu m 1 (i i|e I j i ) ir 11111 illa indochina» la reglón 
amúiieu, Asm Menor úim Mi opolumiji ofrecen, en cambio, 
nuil pehhe iim esi usa * .li lUniM.ida 

Las gratldc» raza» del globo están litilus reto iperitadas en el 

continente asiático. Los ¡duna* s .nprenden II res grupos i mi por- 

I antes; los indoiranins (indios r I r* lu Hunuiu ¡udogan gótica, aí* 
ganos, persas, armenios y kurdos); I *m seuni.r , rcpriv-euUtdos 
sobre todo por los árabes y auniguoN hebreo t lu que hay qm\ 
añadir hoy las israelíes (del Estado de Israel), y los eslavos, 
que, desde Europa, han poblado lu Baja Amu Ceiilral y Siberia, 
sobre todo desde el establecimiento de los planes quinquenales 
soviéticos* 


[.os amarillos pueblan Asia Central y Extremo Oriente. El 
grujió uraloaltaico comprende los mongoles y los manchal 
al este del Altai, nómadas que fundaron en la Edad Media in¬ 
mensos imperios y que aterrorizaron a europeos, indios y chinos; 
los turcos» instalados hoy en la Baja Asia soviética y el Tur- 
queslán chino; los osmanlíes» conquistadores de los Balcanes y 
fijados en la actualidad en Asia Menor, y los fineses (samoyedos 
de Sí hería y finlandeses de Europa). El grupo extremooriental , de 
tez abiertamente amarillo claro u obscuro, de ojos oblicuos, 
comprendí 1 los (hiñas* los coreanos , los vietnamitas y los japo¬ 
neses, El grupo indonesio y malayo ocupa Malasia e Insulindia; 
los malayos , de tez obscura y cabello lacio, son campesinos y 
gente de mar* y de ellos descienden los merinas de Mad&gasear, 

Los negros se hallan representados por concentraciones 
demográficas dravídicas» al sur del Decán, y por los méritos 
y bis papáes en el extremo este de Insulindia y en Nueva 
Guinea, 

Las lenguas y dialectos se nos ofrecen en numero infinita. 
En la india existen más de 250 modos de hablar. Las principales 
lenguas derivan del sánscrito, origen de las lenguas indoeuro¬ 
peas* Así, el ¿ndostaní* lengua cus i oficial, el bengulí* id maltraía 
y el penyabL El tamul» hablado por los dravidios, posee una 
rica literatura imaginativa. 

Entre tos amarillos distinguimos lenguas monosilábicas, en las 
que cada palabra, representada por un signo particular, puedo 
tener un significado distinto dependiente de la entonación, y 
lenguas aglutinan!.es» en las que las palabras raíces cambian de 
sentido según los prefijos o sufijos que pueden añadírseles. El 
chino, el vietnamita y el siamés pertenecen al primer grupo; el 
japones, el coreano, el unco y el finés* al segundo. 

Las grandes religiones han tenido su cuna en Asia. En /Pa¬ 
lestina nació el judaismo, la única religión monoteísta de la 
antigüedad clásica, de la que surgió el cristianismo» propagado 
por Europa, primero, y el resto del mundo, después. El isla¬ 
mismo o religión musulmana tuvo su origen en Arabia y se 
extendió después por África y Asia. Jcruraléi» es una ciudad 
santa a cansa de estas tres religiones. 

El mundo indio dio el brahmanismo o htnduLsmo* del que 
ñachi et budismo; id islamismo se ha implantado, sin embargo, 
en el noroeste de la India, con lo que la gran península lia 
visto nacer dos Estados: el Raquis tan* de religión musulmana» 
y la República India, de religión india. 

En China coexisten, entre los amarillos, el islamismo, el cris¬ 
tianismo* H budismo y una doctrina derivada de éste, el rottftt- 
aianismo, en la que el culto de tos antepasados adquiere una 
importancia singular. En el Japón el chin loísmo (o sinUmmo) 
se apoya en unas cuantas ideas esenciales: e! culto de la patria, 
de los antepasados y del mikado, es decir, del emperador* (V. Re¬ 
ligiones.) 

Mientras Europa se hallaba en plena decadencia después de 
las invasiones bárbaras (muchas di* las cuales venían de Asia 
Central), que destruyeron el Imperio Romano, Asia gozaba de 
dos brillantes civilizaciones: la india y la china. La religión, 
que las había creado, contribuyó más adelante a destruirlas, e 
impidió que evolucionaran. Pero en los albores del siglo xx, a! 
inspirarse en la técnica y la civilización europeas, Asia ha po¬ 
dido salir de su inercia y ha abierto tina nueva y fecunda etapa 
de su historia. 












África 


El continente africano se enlaza cotí Asia por un istmo bajo y 
de anchura escasa, atravesar i o por el canal de Suez, y está 
separado de Europa por el estrecho de Gihrahar, de una anchura 
de unos quince kilómetros* África está mal articulada en su con¬ 
torno general: carece de penínsulas y de grandes golfo» o mures 
litorales, dependientes de grandes océanos. Este macizo tiene un 
relieve medio doble del europeo, aunque no existen en él cadenas 
de montanas, exceptuada la fiel Atlas. Predominan las mesetas 
y depresiones. Sin embargo, dos Áfricas se distinguen y se 
oponen: Africa del Norte? mediterránea y de población blanca* 
y Á¡rica Central? Oriental y Austral , de climas intertropicales y 
población negra. 

Relieve, —>E1 Mogreb.— La parte occidental del Africa dd 
Norte, llamada Mogreb por loe Arabe», comprende Marruecos, 
Argelia y Túnez. El relieve de estos territorio» pertenece ¿d 
mundo alpino: fragmento de la Europa mediterránea pegado al 
substrato africano, El Hif traza un arco simétrico con la Sierra 
Nevada es puño la. El Alto Atlas mar rmjiu ( I- 165 mellos cti^ el 
monte TubkuD se prolonga por el Atlas Sahariana Medio o Ar¬ 
gelino (2 328 m) hacía Túnez. El Atlas Medio m bifurca hacia 
el Nordeste y avanza también, a través de Argelia, hacia I únrz* 
Lo;-. Atlas están separados por relieves tabulares debidos al subs¬ 
trato primario no plegado, como las tdías^ mesetas del Muluya, 
Oraniu y Consumiría, Las llanuras , pequeñas y encuadrada» por 
la» montanas de la región argelina, loman más importancia en 
Marruecos, hacia el Atlántico, y en 1 unt% liar i a los golfos de 
Hainmuitiel y de Labes* 

El África tabular, -A partir de una línea trazada desde 
Agadir a Cabes ya no existen pliegues recientes* El substrato 
africano está constituido por d continente precainbrianOj ru¬ 
goso, transformado después en llanura por la erosión; los mares 
de la época secundaria penetraron hasta el Níger Medio (África 
Occidental) y en el valle inferior del Nilo (Egipto y Nubla). 
Sin embargo, África carece de irrigación abundante-, e incluso 
medía. En el substrato procambriano se depositaron capas ho¬ 
rizontales de gres, de origen continental, que la erosión limó 
paulatinamente, Así» en varias ocasiones» el substrato africano 
sufrió deformaciones que le han dado un aspecto particular, c 
el que alternan las anchas mesetas con las dilatadas depresiones* 

Sahara* —El Sahara Occidental se eleva raramente por en¬ 
cima de los 500 metros, pero ofrece concentraciones de dunas, 
vastas superficies horizontales» llanuras cosieras (en Mauritania) 
y la vasta depresión del IHuf? en la que se vierte el Níger* Al 
Nordeste» en las proximidades del Melrht¡\ se producen depre¬ 
siones que bajan basta 25 metros bajo el nivel del mar. En el centro 
se eleva una larga cordillera de bloques antiguos y volcánicos» 
■1 ílqggar (3 010 m en la aguja del Tahar), prolongado por la 
cadena dd Tihesti (3 415 m en el volcán apagado (leí Emí Kual) 
y más al Sur por las llanuras de Dar fu r. Este conjunto circuns¬ 
cribe la depresión del I eneré, el lago Chad (24U ni) y los países 
bajos del Chad (160 m)* 

África OrciDKNTAL y Ecuatorial* — El substrato precambm- 
no se eleva lentamente de la depresión del Niger hacia el golfo 
ile Guinea y sus borde» caen a plomo sobre la llanura litoral, lo 
que da lugar a la aparición de ciertas montaña»: los montes 
Nimba (I 854 mi» la cadena del Ambara y otras. La cuenca del 
Congo es subrayada por la presencia de las altas mesetas de 
Katanga y Tangañica; el río atraviesa penosamente esta burrera 
por una gigantesca escalera de cascadas y loríenle». 

África Oriental* * Su relieve ofrece un aspecto purticular- 
menie original. Las altas mesetas procambruma» y primarias, de 
forma» compacta», presentan enormes abismos en los que surgen 
lagos dominados por las orillas escarpada» de la meseta y pode* 
rosos macizos volcánicos apagado». Un primer foso* al Este» 
comprendo el lago fíyasa? que se prolonga hacia el Norte por el 
lago Hodoljo; en esta zona es donde existen a>» principales vob 
canes: el Kitimonjfiro (6010 m) y sus espléndido» glaciares, y 
rl Kenya (5 600 mk lín segundo foso» al Oeste, abriga los lagos 
Tanga ñica* Kivtu dominado por la cadena volcánica de los Ei- 
runga, y Alberto . Este con junto de altas tierras desciende hacia 
el océano Indico, donde ataba en tina llanura litoral. 

El mad&O de Etiopía acumula mesetas de lava hasta una altu¬ 
ra de más ile 4 000 menos* Loriado por un foso leelónicu que» 
por el mar Rojo, se prolonga hacia Palestina (mar Muerto) y 
Siria (foso siríaco), este macizo ofrece una superficie dilatada 
que lli *ga hasta Lm meseta» de Somalia, 

Africa Austral. — Kr aginen lo del continente del Gondwana, 
África Austral toma un UspéCtO Út cuenca cuya parto más pro¬ 
funda, ocupada por el lugo Ngami, se encmuilra a 000 metro»* 
La altitud aumenta hacia Ja meseta de Angola? ¡Catanga y fu 


HhodesiaSy al Norte. Hacia el Oeste, el borde pasa de los 2 000 
metros en Ja cordillera de Pnmaratandia y t\ finta calandra. Aun 
más alto se muestra el borde sudeste, para bajar después a plomo 
hacia las colinas de Natal: ésta es la cadena del Drakensbcrg 
(3 280 m). Ciertas mesetas menos elevadas, como las de los 
Karroo, comineen a cadenas bajas orientadas de Oeste a Este, 
que representan arrugas primarias repelidas jK>r la erosión y 
forman la extremidad de Africa Austral* 

Maimg ascar. ■—La gran isla de Madagasear es también un 
fragmento del continente del Gondwana, separado de la base 
africana por los mares de la ¿poca secundaria. La meseta cris¬ 
talina det Interina desciende ¡milatimnnenie hacia el Este por 
escalones y constituye los dos tercios de la isla. A través de las 
grietas que han accidentado su terreno nacieron volcanes como 
el Saratanana (2 883 m) ? al Norte» y el Ankaraira. en el centro. 
El Interina se encuentra flanqueado hacia el océano Indico por 
una llanura aluvial estrecha > ? por el lado del estrecho de Mo¬ 
zambique, por una amplia extensión de sedimentos variados. 

Zonas climáticas y vegetales- —* El ecuador atraviesa el cen¬ 
tro de África, por lo que los climas de este con ti nenie pertene¬ 
cen ;i la» zona» intertropical y subtropical. 

El clima ecuatorial domina en la depresión congolesa y el 
litoral de Guinea hasta las proximidades de los 9 grados de lati¬ 
tud boreal. Constantemente cálido y húmedo, a él se debe la 
gran selva ecuatorial» densa y espesa, siempre verde» de innu¬ 
merables especie», difícil de penetrar. A ambos latios reina el 
clima tropical (Sudán), cuya estación seca se extiende a me¬ 
dida que nos alejamos dd ecuador, y en ambos lado» domina la 
sabana de hierba» altas, matorrales y árboles aislados, A medula 
que la estación seca se prolonga surge la estepa de hierbas cor¬ 
tas en zona» discontinuas. 

Má* adelante se pasa gradual mente al clima subtropical o de¬ 
sértico (Sabara), bajo d cual la atmósfera, extraordinariamente 
seca, provoca bruscas diferencias de temperatura; lluvias abun¬ 
dantes c imprevisibles caen a largos intervalos (i vecé»» cada dos 
q tres anos) en forma de aguaceros diluvianos. La vegetación 
se hace cada vez más escasa y los oasis, poblados de datileros de¬ 
bidos a la presencia esporádica del agua* se dispersan en el 
paisaje. 

En las regiones costaneras del Mogreb domina un clima me¬ 
diterráneo y con él su vegetación característica, principalmente 
d olivo, árbol abundante en Túnez. La región de El Galio, en el 
hemisferio austral, goza dd misino clima en su franja litoral. 

África Oriental posee un clima de lipo tropical a causa de 
su altitud» que hace disminuir la temperatura* Un dima casi 
ecuatorial reina en las únicas llanuras bajas que se encuentran 
a lo largo de la costa que da al océano índico. Aquí el monz&n 
&G(I$tL su presencia; del alto macizo de Etiopía, frío en invierno, 
los vientos soplan hacia el océano índico. Todo África Orien¬ 
tal ofrece una graduación característica de vegetación: en la 
parte baja, las plantas ecuatoriales, luego tropicales, para llegar, 
en fin» en la alta meseta (sobre lodo en Abtsinia), al paisaje ve* 
gctal tic los países templados. 

Hidrografía* — La mitad dd continente africano no deja co- 
rrer su-. baria rl nuil : se depositan CU depresiones cerní 

das* como d Chad? por ejemplo, alimentado por d Chali y el 
Logón. En d Sabara y en la región interior dd Mogreb existen 
los uadis* ríos intermitentes alimentados sólo durante la época 
de las lluvias* En el Sahara, en los valle» secos» pasan años ente¬ 
ro» sin que d agua circule, pero» a veces, surge por sorpresa 
una riada enorme, un torrente cenagoso que dura una» horas. 

No obstante, existen en África grandes ríos* que cuentan cuite 
So» más importantes dd globo. El Nilo, con 6 700 kilómetro», e» 
el rio más largo dd planeta. Nacido rn d ecuador* se ve ali¬ 
mentado regularmente por los lugos Victoria y Alberto , Al 
atravesar la cuenca dd Sudán, recibe sus afluente» principales, 
A'/7o Azul y Albura? surgidos dd alio macizo etiópico* Afluentes 
éstos de régimen tropical, su» enormes crecidas estivales permi¬ 
ten al Nilo atravesar lo» desiertos de Nubín y Egipto, en los que 
va perdiendo pauta!mámente su caudal. No obstante, d gran río 
llega al Mediten am o para desembocar en él por un inmenso 
delta. Las crecidas estiva le» del Nilo aseguran la vida agrícola 
de Egipto» que sin ellas no existiría, Va liemdoto definía a 
Egipto corno un don del Nilo* En nuestros día», por el aumento 
de población, el principal problema interior, político y econó¬ 
mico de Egipto es la construcción de la inmensa presa de Asuan, 
de la que depende su porvenir. 

El río Congo (4 200 km) es, por su caudal, el segundo río del 
mundo: una media de 50 000 metro» cúbico»; su cauce, a caba¬ 
llo sobre el ecuador, le asegura una alimentación regular por 
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El continente americano se divide en tres partes: América 
ík'l Norte y América riel Sur, que ofrecen similitudes en sus con¬ 
tornos exteriores, su estructura y su relieve, y América Central, 
estrecha franja que sirve de vínculo nudoso a ambos hemisle- 
líos y que muestra una estructura diferente. 


AMÉRICA DEL NORTE 


América del Norte presenta la forma de un triángulo cuya pun- 
ta se Sentía al Si!. Las tierras se extienden en las regiones 
polares entre Alaska y Groenlandia, pasando por el archipiélago 
Ártico, y por el Sur quedan limitadas por la Cordillera Neovol- 
cánica, que cruza el territorio de México aproximadamente hacia 
ei paralelo 19° Norte. 


Estructura y relieve. — A diferencia de Eurasia, las grandes 
líneas de relieve van en dirección meridiana: mesetas y cadenas 
de altitud media al Este, hacia el Atlántico; vasto conjunto de 
llanuras extendidas entre el océano Glacial Artico y el gOUO 
de México; y un inmenso complejo de altas eordillcrus y 
elevadas al Oeste, hacia el Pacífico. 

I 41 barrera canadiense rodea la bahía de lludson y forma la 
península del Labrador, resto del antiguo continente del Angara, 
para acabarse en el San Lorenzo. Los glaciares cuaternarios la 
han pulido y gastado y han dejado en ella una multitud de la- 
eos. En ionio a esa masa sólida se han ido modelando los plie¬ 
gues de las cadenas hercimanas (fin de la era primaria); alla¬ 
nada, alzada v plegada en varios lugares, esta cadena, I amada 
a 11 al achina, se prolonga de Norte a Sur con un se^go de Este 
a Oeste, es decir, de Terranova a Alabama. La allura 1 <ie los 
montes Apalaches o Alleghanys pasa apenas de los 2 0ÜÜ me^ 
tros; los glaciares los han ocupado y modelado en su parle sep- 
tentrional. Al sur de Nueva York comienza una llanura sedi¬ 
mentaria, de la era secundaria y terciaria, que se extiende hasta 
30(1 kilómetros de ancho al borde del Atlántico. La península de 
Florida cierra en parte el golfo de México. 

l.as llanuras centrales trazan un enorme corredor entre los 
bloques montañosos del Este y el Oeste. Al Nordeste, los gla- 
Liares cuaternarios invadieron y obstruyeron con enormes mo¬ 
renas una red hidrográfica anterior; cuando los hielos se retira- 
ron, las aguas surgidas de su derretimiento formaron los cinco 
Grandes Lagos: Superior, Hurón, Michigan, Ene y Ontario, rc- 
nómenos geológicos análogos se produjeron en la regio» del Mac- 
kenzie; grandes lagos de los Esclavos y de los Osos. En el sur 
de la región ocupada por los glaciares, los sedimentos de las 
eras secundaria y terciaria, que forman la Pradera, se extienden 
hasta el golfo de México; la llanura aluvial del Mtsmpi liaza 
el centro del canal. 

El Oeste montañoso llega a alcanzar basta 1 oüu knofiicUos 
de ancho; ciertas cadenas de montanas ofrecen pliegues gcolo- 
gicos semejantes a los de los Alpes; pero frecuentemente el re¬ 
lieve se debe a movimientos verticales del suelo que han em¬ 
pujado hasta altitudes elevadas los macizos antiguos, mientras 
qur* en otras parles se mantienen amplias superficies tabulares. 
De Este a Oeste se pueden señalar las Montañas Rocosas o 
Rocallosas, en las que varias cimas pasan de los 4000 metros 
v altas cuencas interiores como las mesetas del Colorado, 
en las que el río penetra a través de cañones vertiginosos 
(depresión del Gran Lago Salado), las llanuras de lava de Lo- 
1 iirubia y ei Eraser, las mesetas de la Columbia canadiense y la 
llanura del Yukón (en el Canadá y Alaska). IJna segunda sene 
de montañas comprende, en los Estados Unidos, la bterra ne¬ 
vada y la cadena de las Cascadas (4 427 ni en el monte Remero, 
volcán apagado); en el Canadá y Alaska, la cadena o estrdno 
rión costera, cuyos montes Logan y Mckinley pasan de los O Wü 
metros Al Oeste, la depresión californiana se prolonga, sepa¬ 
rada del Pacífico, por una nueva cadena reciente, sacudida por 
frecuentes terremotos. Esta cadena, que costea el Lacihco, in¬ 
vadida por el mar. se ha fragmentado en archipiélagos a lo 
largo de la costa del Canadá y Alaska. La península de Alaska, 
prolongada por las islas Aleutianas, va al encuentro de las guir¬ 
naldas montañosas del Asia del Pacifico. 


Climas. — El archipiélago ártico 
de donde un clima muy frío, que halla su expresión en Groen¬ 
landia, y el trópico pasa algo al sur de Florida, de donde la 
gran variedad de climas. En la costa tillan tica, d clima conti¬ 
nental de inviernos rigurosos (Moni real* Boston e incluso Nueva 
York), sucede al clima polar. Hacia el Sur se pasa al clima tro- 
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pical, húmedo y caliente (Florida). Las llanuras centrales cono- 
ccn el rudo clima subpolar, después continental, y el golfo de 
México, el régimen tropical. Influencias tropicales y polares 
luchan cu este corredor sin obstáculos, lo que provoca for¬ 
midables cambios de temperatura en ia Pradera americana. 
En el Oeste montañoso, al norte del grafio 40 uc latitud, la costa 
disfruta de un clima oceánico muy lluvioso, de inviernos relativa¬ 
mente dulces; al Sur, California goza ríe un clima mediterráneo 
que pasa, hacia México, al régimen subtropical de tendencia de¬ 
sértica Las mesetas y depresiones interiores, protegidas de los 
vientos lluviosos del Pacífico, son mucho más secas y se parecen 
vez más a la estepa desértica a medida que se va hacia i 


trópico. 


La extraordinaria variedad de climas y altitudes trae consigo 
matices en el paisaje vegetal* Así, hallamos la. selva subpolar, 
la selva templada y la selva tropical. Según las latitudes, 
crecen la cebada y el trigo, y en otras zonas, el arroz, el algo¬ 
donero v la caña de azúcar* 


Hidrografía- —Los cinco Grandes Lagos (Superior, Hurón, 
Michigan, Erie y Ontario) cubren 250000 kilómetros cuadrados: 
admirable canal navegable, ahora complementado con un canal 
artificial, que desemboca en el Atlántico por el San Lorenzo 
(3 700 km de un caudal medio de 11 000 m 3 }; desgraciadamen¬ 
te, los hielos interrumpen la navegación durante unos cuatro o 
cinco meses al año. 


El Mackenzie (1000 km, poco más o menos) pasa por una re¬ 
glón lacustre para ir a desembocar en el océano Glacial Artico, 
en el croe su delta no se deshiela sino durante linas cuantas se¬ 


que 

manas al año. , , , 

El Misisipí (6 750 km, partiendo del origen del Misun, que 
es su más largo afluente) extiende su cuenca, seis veces mas vasta 
me- España, entre las Montañas. Rocosas y los Montes Apa a* 
ches Río de débil inclinación, de corriente lenta, de un caudal 
medio de 20000 metros cúbicos (recuérdese que su efluente, 
el Oído, por sí solo, aporta un caudal de 7 500 ni"), termina en el 
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1 1 1 Mi’Mrri por tm delta de. 1 progresos rápidos gracias a la 
• .. 111 ii h ■ i dr aluviones transportados. 

Pciil,telón. Kl continente norteamericano apenas lia sido co- 

.ti i pul Iiih europeos lia si a bien entrado el siglo xvi (no se 

-1 * |t 11 n<* < iiiióbal Colón, en 1492, descubrió sólo unas cuantas 
\ntilI 1 I Ihlln i rsifuiniales en las tierras polares, probablemen- 
i- vi miU de Asia. Los ¿mitos o pieles rojas . alrededor de medio 

lililí.iv i ui en tribus aisladas en las selvas inmensas o en la 

i - |i4 Im rbuHii dr la Pradera. Territorios vacíos donde los euro- 
pen pe dirimí instalar sus colonias bajo climas que recordaban 
|ii del VI* jo Mundo. Los franceses poblaron el San Lorenzo, y 
I■ ■ mplrvt *. i I Ontario y el litoral atlántico; los españoles ocu- 
i non Lbiriibi ■\ el sur de lo que hoy son los Estados Unidos 
i« dlbnnni. Ai i/,una, Nuevo México, Texas), y, menos inlensa- 

.. tn liohuulescs la costa atlántica en la desembocadura 

i i lliiilimii l.os colonos ingleses, independientes desde 1783, 
lund mili Ia República Federal de los Estados Unidos de Amé' 
tíi.» + qiii bi ( inmc ido una rápida evolución demográfica gracias 

i* ... mui. La primera oleada de inmigrantes se componía 

ulur tMili^ ib ingleses, irlandeses y escoceses; la segunda com- 
jpMVfldh* luminosos abmanes y escandinavos; en ia tercera figu- 
inlhMi vu \nn italianos, los eslavos y fus judíos de Europa Cen- 
|Mil ■ Oriental, los balcánicos, ote. Hacia 1913, so presentaban 
< mili iiim r n I » oín inas estadounidenses de inmigración más de 

.. Ib mi «b riuuprns. Todo este alud demográfico se ha fundi- 

.1 n . .di f id ( tutea, psicológica y humana que compone hoy 

b* polilm lón di los I si ados Unidos. Después de 192!, comen* 

. ( - hibb i ( r i ¡rsil ii i iones a la inmigración. Hoy los Es* 

i i ln Uflbbih enrulan ron una población de alrededor de 
*m , uihHHih d bal clan! es, y el Canadá con unos 2100^000, in- 

. bloqm luí ni i no \ ei onóiuico surgido de la raza blanca 

., ■ p. mi iiiv f ii iI y d¡mímico, Quince millones de negros 

)i 1111 mu .i l-i EmiuIuh Unidos, la aportación de la escla- 

E d n oír* i' nii b i i i la ,'th fia dr Secesión, Lnr ultimo, los 
«na, ai. Lo itloi id íuirrioi' de! país por los conquistadores 
n If| i|i | ii paiit.it inamcnic dislocados dr sus grujáis eLru¬ 


cos, han ido disminuyendo y no son en la actualidad sino unos 
345 000. 

El continente norteamericano posee inmensas riquezas de todo 
orden: agrícolas, mineras, energéticas; esto, y una instalación 
industrial de las más desarrolladas del planeta, lo colocan a 
la cabeza de ia humanidad en la evolución y conquista econó¬ 
micas. Así ha podido desarrollarse una nueva civilización técnica 
que cada día se impone más a la vieja Europa, menos dotada 
fior la naturaleza, más dividida humanamente, y, eiwvarios lu- 
guies, superpoblada. 

México sirve de transición entre la parte ñorleamer¡cana del 
continente y el istmo americano o América Central propiamente 
dicha. 

En la parte norte de México, las cadenas montañosas prolon¬ 
gan las Montanas Rocosas dt 1 ! Norte. Se trata de la Sierra Madre 
Occidental (3 450 ni), paralela al océano Pacífico, y de la Sierra 
Madre Oriental , que domina la llanura costera aluvial del golfo 
de México. Entre ambas se extienden las altiplanicies septen¬ 
trional y meridional, y en ésta se halla la ciudad de México^ a 
2 240 m de altitud. 

La Cordillera Neovolcánica, casi coincidente con el paralelo 
19° N, c.s la frontera entre América del Norte y América Cen¬ 
tral, y a lo largo de ella se levantan las grandes cumbres neva¬ 
das del Pico de Orizaba (5 747 m), el Poporatépeti (5 452), el 
Iztaccikimtl (5 146) y el nevado de Toluca (4 558), aparte de otras 
cimas de menos altitud. 

Hacia el Sur, las líneas orográficas de dirección Oeste-Este 
se prolongan por ¡as estructuras ele la América ístmica y las 
Antillas. Si se tiene en cuenta el clima y la vegetación, la por¬ 
ción sur de México es típicamente centroamericana. 

Como fue colonizado por españoles, que impusieron bu lengua 
y su cultura y dejaron su huella en la integración racial del país, 
creando un mestizaje con los indígenas, las características cultu¬ 
rales de México señalan como ventajoso incluirle en América 
Central, pese a que flus tercios de su extensión están en Amé¬ 
rica del Norte. 
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AMÉRICA CENTRAL 


Relieve.— Del istmo de Tehuantepec al golfo de Darién, 
América Central o Centroamérica se prolonga* estrechándose 
paulatinamente* hacia el Sur. Mesetas y cadenas de montañas 
siguen direcciones Este-Oeste; los volcanes abundan en esta 
y.ona y los terremotos son frecuentes. Los istmos de Nicaragua y 
Panamá, angostas lenguas de tierra, permiten proyectar la cons¬ 
trucción de canales interoceánicos. El de Panamá, ya realizado, 
pone en comunicación el Atlántico con el Pacífico. 

Se destacan en América Central ríos como el Malagalpa* el Es¬ 
condido y el San Juan* en Nicaragua y Costa fíica; el Coatza- 
coalcos, el Mezcalapo y el Usumacinla, en México; el Polochic y 
el Motagua, en Guatemala; el Lempa* en El Salvador; el 
Uiúa, el Coco y el Patuca, en Honduras* y lagos como los de 
Nicaragua y Managua. 

Las Antillas, aunque dislocadas en archipiélago* participan 
de la estructura de América Central y avanzan por un lado hacia 
Florida y Yucatán* y por otro hacia Venezuela. 

Las grandes islas de Cuba* Jamaica, Santo Domingo y Puerto 
Rico representan tos restos de una cadena montañosa (3 140 m 
en Haití), relacionada con los anticlinales y shicltnales de Amé- 
rima Central, dislocada y sometida a frecuentes terremotos. Hay 
que citar también el archipiélago de las Lacayas o Baba mas, 
cuya isla de Guanahaní o San Salvador , llamada actualmente por 
los ingleses Walling* fue el primer territorio americano descu¬ 
bierto por Cristóbal Colón (1492). Las Antillas Menores* al este 
del mar Caribe o de las Antillas: islas de Barlovento (Grana¬ 
da, San Vicente* Granadinas* Santa Lucía, Guadalupe, Martini¬ 
ca) y de Sotavento (Trinidad* Tobago* Margarita, Aruba, Cura¬ 
zao, etc.), forman dos arcos; el más interior es particularmente 
volcánico. 

01linas* — Comprendida entre la Cordillera Neovolcáníca y el 
grado 10 de latiLud Norte, América Central pertenece a la zona 
de climas cálidos, pero la altitud modifica la temperatura, que 
residía frecuentemente igual a la de los países templados. 

En México la región septentrional posee un clima subtropical 
árido, de donde la presencia de una estepa de vegetación oró 
ginal (cactus). La parte central es templada entre 1 000 y 2500 
metros de altitud; en el Sur y Sudeste existen diversos tipos de 
tierras cálidas entre los 1000 y los 2 000 metros y tierras frías 
por encima de los 2 000. 

El istmo americano y fas Antillas pertenecen al clima tropi¬ 
cal. Los vientos alisios del Nordeste desempeñan en esta zona 
un papel esencial y las vertientes de barlovento reciben mucha 
más lluvia que las vertientes de sotavento. El paisaje agrícola 
ofrece la clásica gama de productos Ínter tro picales: caña de 
azúcar, plátanos, café y maíz. En lodo Centroamérica, desde 
México, es común llamar invierno a la temporada lluviosa y ve¬ 
rano a la seca. 

i .os huracanes o ciclones antillanos que se generan en el mar 
Caribe, de agosto a octubre, se dirigen hacia el Oeste, cruzan 
las Antillas y Centroamérica y causan anualmente innumerables 
danos. 

Población. America Central no es anglosajona, sino latina* 
y en ella han sido los españoles los que han desempeñado el 
principal papel histórico y demográfico* seguidos accesoriamente 
por los ingleses, franceses, holandeses e italianos. 

Los indios han desaparecido de las Antillas. Fueron reempla¬ 
zados por esclavos negros* de origen africano, y de ahí que en 
las islas del Caribe predomine hoy la raza negra. Se trata de 
una población de tipo abigarrado m la que coexisten, se entre¬ 
cruzan y reproducen negros puros, muíalos, cuarterones, criollos 
de origen blanco* europeos y estadounidenses sajones inmigra¬ 
dos. En México, los indios sobrevivieron en parte (3,2 por cien¬ 
to) y al mezclarse con los blancos crearon el mestizaje (96,2 por 
ciento), base esencial de la población mexicana, en donde los 
criollos de origen español (0*9 por ciento) constituyen una mi¬ 
noría. 

Así, el indigenismo es hoy una importantísima tendencia del 
México moderno que revaloriza las corrientes culturales y artís¬ 
ticas de la vieja civilización prehispánica. 

En las seis repúblicas en que se divide el istmo centroameri¬ 
cano* los problemas raciales varían de una a otra* de modo que 
tenemos el siguiente cuadro étnico: 


ESTADOS BUVNCOS 

MESTIZOS 

INUIOS 

NKGROS 

Panamá 

i« % 

52% 

10 % 

20% 

Costa Hice 

97,7% 

0% 

0,3% 

2% 

N Uní ragua 

10 % 

77% 

4 % 

#% 

Honduras 

1,2% 

90% 

6,8% 

2% 

Salvador 

10 % 

85% 

5 % 

— 

Guatemala 

3 % 

43% 

54 % 

— 



Escluso en @t canal de Panamá (ícf. X) 


En cuanto a la distribución geográfica, diremos que los negros 
predominan en las tierras bajas, mientras los indios, blancos y 
mestizos ocupan las colinas y montañas. 

América Central* a excepción de ciertas Antillas dependien¬ 
tes de las viejas potencias europeas: Gran Bretaña, Francia y Ho¬ 
landa, sufre la influencia económica de los Estados Unidos, sobre 
todo en cuanto a la exportación de sus productos (caña de azú¬ 
car, plátanos, café y tabaco). México comenzó hace ya más de 
veinte años una acción de independízación económica con la na¬ 
cionalización de sus ferrocarriles, su electricidad y, sobre todo, 
su petróleo* debida ai presidente Cárdenas* 
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I 0 Ande# sr rxiirmlon Norte a Sur a lo largo de man de 
' -mm \ 111 »r 111 ' 1 hm, T'rrs ífinrma relieve coexisten en ellos: las 
vardn lili eademiH o rordiileraa, las altas mesetas y los volca- 
H> I'.U VVíir/jidn y Colombia aparece una triple cordillera cu- 
1 p.jnui « M ui 8 epnrarlas por los valles profundos de los ríos 
( 1111 if '■ Magdalena. Los Andes se estrechan hacia e! Perú para 
i vt< ndri*r en Iblivía en una anchura de 750 kilómetros. Entre 
litn cjideniiH montañosas rajadas por las quebrudas a desfilade- 

-. icurenciabs s.- extienden los altiplanos o altas mesetas, para 

... ,t„ .... 1 ^. __ t _ 1 . _ ^ r 


" l "' *'*■ l-tpiz vegetal o punas, más secas y a veces desér- 

l¡< 11 t liáramos de Mérida, cuenca del lago Titicaca, puna de 

A 1 i< < 111111 ), 

I.i*h iwiiw volcánicos aparecen en tres grupos: los del Ecua- 
<!’" 4 4 !oto|i»xi, 5 8% m, y Chimborazo, 6 267 m); los del Perú 
Mciidional y Chile, que (jasan de los 6 000 metros e incluso se 
iipmxiiium a los 7 000 en el Aconcagua, d coloso de los Andes, 
\ í4/o v tirl Safado (6 8/0 m), y los de los Andes Pal agónicos. 

El < lima permite dividir el macizo andino en ires grandes re- 
t'íom , los Andes del Norte, cálidos y húmedos, en los que la 
vegetación 9<1 extiende en tierras cálidas, frías y templadas y 
l¡m nieves eternas aparecen desde los 4000 a los 5 000 metros; 
l.e. Andes de! Centro, tropicales, muy secos, cuya costa es un 
vi i,ladero desierto y donde las punas contienen lagos salados; 
In Andes del Sur, con elevada precipitación, en Patogenia sobre 
("di., que da origen a enormes selvas de hayas y pinos, a glacia* 
m'm que descienden hasta el océano Pacífico y a hermosos lagos en 
h' vertiente argentina de la montaña, con persistencia de enormes 
' il i metilos formados a principios de la era cuaternaria. 

Mima e hidrografía. — El ecuador atraviesa el delta del Ama- 
/■mas, y el trópico pasa no lejos de Río de Janeiro, mientras que 
In I ierra del Fuego penetra en la zona glaciar. Colombia, Vene- 
i" l.i, las (.uayanas y la zona amazónica poseen un clima cálido, 
liMiiM-do, dr tipo ecuatorial o tropical, modificado por la altitud 
i n varios lugares. La parte oriental fiel Brasil, sometida a los 
>l> it> del Sudeste, se manifiesta como tropical al norte det gra- 
h" dh dr latitud'austral- Al sur de este límite predominan las 
pfr ionrs ciclónicas, que llevan consigo unas veces vientos 
*1* I iNfiitc, húmedos y calientes, y otras veces vientos del Sur, 
w.ib Uto . v helados como el “pampero” argentino. De Guayaquil 
ni muir dr Chile se prolonga una vasta región seca, en ía que 
"" 1 « veres sino unos escasos milímetros de lluvia, en todo 

ciiNtt menos de 0,20 metros. 

I' n In región de clima Irío de los Andes patagónicos, las 
llnvi i-i w* hacen abundantes (de uno a dos m) y las selvas de 
vegetación Irondosa cubren la montaña. 

i nin los ríos principales hay que señalar el Magdalena, que 
I' ■ mhona en el mar Caribe o de las Antillas, y el Orinoco, que 
<h - i it hora en el Atlántico. El Amazonas es un río gigantesco de 
■ (til kilómetros de longitud y que avena la más extensa cuenca 
Itmiogialien del mundo (5 500 000 km 3 , o sea diez veces la ex- 
* o ""i dr España). Sus principales afluentes son el río Negro 
'"iilli izquierda), el Jurúa, el Curtís, el Madeira, el Tapajoz, el 
’ " C' 1 día derecha), que tienen una importancia semejante a 

1 1 di I Ihumhiii o el Olíio. Su inclinación es débil: a 5 200 kilo- 
,tM *h-l otar, en labatínga, su cauce se encuentra apenas a 
11 "n' ios tic altitud. Su caudal, el más intenso del mundo 

I tílto* I 10 04)0 m' 1 por segundo), es ecuatorial, muy regular, porque 

Ruinas incaica* de Macho Picchu, en los Andes 
Parirá nos {Fot. Al. T. Gircird; Bernard 
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redije afilíenles de crecidas inversas, a causa de su posición en 
los dos hemisferios. En la época de crecida, desde una orilla no 
se puede ver la otra. El río se extiende por una llanura cu¬ 
bierta de bosques a lo largo de 40 kilómetros. Termina en el 
Atlántico, en un gigantesco delta, y sus aguas atenúan la salini¬ 
dad'del Océano en decenas de kilómetros. Los barcos do alta 
mar lo suben hasta Manaes, a 1 300 kilómetros de la costa. 

El río Sao Francisco recorre la meseta brasileña y sus caulas 
a través del reborde atlántico suministran abundante energía 
hidroeléctrica. 

El estuario dd río de la Plata ve unirse los ríos Uruguay y 
Paraná, de unos 4500 kilómetros de longitud, engrosado por los 
ríos Salado (lado derecho) y Paraguay (lado izquierdo); su 
caudal medio total alcanza unos 40 000 metros cúbicos. - 

Población. — Con tinos 174000000 de habitantes, la densi¬ 
dad de América del Sur aparece débil unos 9 habitantes por 
kilómetro cuadrado. La selva amazónica, las mesetas del Malo 
Grosso y el macizo de las Guayarías están (‘asi deshabitados. 
Los indios alcanzan la cifra de unos 11 000 000 y se encuentran 
agrupados en pequeñas tribus dispersas en el macizo guayanes, 
el Mato G ros so, la selva amazónica, y los Andes Patagónicos; 
han desaparecido casi por completo en la Argentina y Chile, 
En cambio, representan una parte importante de la población 
en los Estados andinos del Norte (Perú, Oolivia y Ecuador), 
donde se manifiesta hoy, como en México* un pujante movi¬ 
miento indigenista. 

América de! Sur fue conquistada, colonizada y poblada pol¬ 
los españoles y los portugueses, que se extendieron a ambos la¬ 
dos de una linca ideal trazada por d papa Alejandro VI y reco¬ 
nocida por los reyes de España y Portugal en el Tratado de Tar¬ 
de sillas (1494), que separaba las diferentes zonas de influencia 
de ambos pueblos ibéricos: al Este se extendían los territorios 
destinados a Portugal , y así fueron portugueses los colonizado¬ 
res del actual Brasil, y al Oeste quedaban los dominios de Es¬ 
paña, una inmensa zona que ocupan hov nueve países de habla 
española: Venezuela, Colombia* Peni, Ecuador, líolívia, Chile, 

Paraguay, Argentina y Uruguay. 

Pero a esa población de bis conquistadores hís panol tu? i taños 
se han añadido después fuertes corrientes de inmigración, 
en las que predominan los italianos» alemanes, polacos y, en me¬ 
nor escala, franceses, sin que dejen de afluir continuamente es¬ 
pañoles y portugueses, a los que la afinidad de lengua y de cul¬ 
tura brinda particulares facilidades de acogida* 
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Chilr, Uruguay y la Argentina ofrecen hoy una población casi 
exclusivamente blanca. En el Brasil, los colonizadores porlugue- 
sus introdujeron esclavos! negros para el cultivo de la cana de 
azúcar, con lo que la actual población brasileña ofrece un intenso 
mestizaje de blancos, negros e indios, mulatos, mestizos y zambos. 

América del Sur se halla lejos de conocer la evolución técnica 
y el desarrollo económico de America del Norte. No obstante, 
gracias a la inmensa variedad de su vegetación y su fauna, y a 
Ja riqueza de su subsuelo, reúne condiciones económicas de gran 
valor. Estas condiciones naturales excelentes y la gran exten¬ 
sión de su territorio proporcionan a América dr! Sur una poten¬ 
cialidad económica que ofrece halagüeñas perspectivas para un 
futuro no lejano. 

Los productos agrícolas mas variados: trigo, maíz, cale, cacao, 
algodón y cuna de azúcar, alimentan las exportaciones. Si el 
carbón escasea, en cambio el petróleo enriquece a Venezuela, 
Colombia y Perú y ofrece promesas alentadoras en el ( liaco, la 
cuenca andina. Palagoitia y acaso la zona amazónica. 

Los abundantes rebaños argentinos, chilenos y uruguayos de 
bovinos y ovinos nutren a Eran Bretaña, y las pieles se venden 
en Europa. El cobre y los nitratos de Chile, el estaño, la plata y 
el cobre de Bolivia, el platino de Colombia, el vanadio, el oro, 
la plata y el mercurio del Perú, el hierro de Venezuela y el 
oro riel Brasil, ofrecen gran Ínteres internacional y atraen sobre 
todo la atención rie los Estados Unidos, que poseen poderosas 
compañías mineras. 

Sin embargo, las industrias rie transformación son poco nu¬ 
merosas. con excepción del Brasil, Argentina y Chile. Aun ten¬ 
drán que hacer mi importante esfuerzo los países dr 1 América 
del Sur, esfuerzo ya comenzado bajo buenos auspicios, para crear 
una estructura industrial moderna. La tendencia a una indus¬ 
trialización progresiva so manifiesta con fuerza en Argentina* 
Chile y Brasil. Es notorio el anhelo de todas estas naciones para 
eliminar la influencia política y económica rio los Estados Unidos. 
A pesar rie todo* los capitales y las inversiones rie! extranjeio, 
singularmente de los Estados Unidos y Europa, no dejaran ele se.i 
indispensables todavía durante cierto tiempo si se desea acele¬ 
rar el movimiento de industrialización, 

Jorge Li TaMVYO 






Oceanía 


Este continente, el más pequeño de todos, es también v I ma.H 
fragmentado; Australia, Tasmania, Nueva Zelandia > Nueva 
Celedonia constituyen sus porciones esenciales, 

Australia 

Australia forma por sí sola un contirirnir *lf un puro mim 

do 7 650 000 kilómetros cuadrarlos, rtrnlo del ¿mli>. Lmidu'.ma 

La parte occidental u Westralia ofrece <1 m < i• ♦ d.u un 

seta poco elevada surcada por modestas ■.t adrice ¡hcmI. m i .u% 

tales ios montes Mac Don nuil y Mu r < a v (dr . Imhi 

máxima de 1500 m). Los sedimentos de Le- ría un midan. i v 
terciaria lian cubierto la antigua llanura m <1 Nuri» Ir y el 

Centro, de relieve partícula.rn . deprimid. Ih rl golfo d< 

empentaría y la gran había men iInmiu tel ) e o l vn por < pin 
pío, se encuentra a vanos metro bajo rl nivel di ! mar); n rui n 
ca hidrográfica, a la que se a ña den las drl Ibnling y e. I ¡Vliuruy* 
forma las grandes llanuras Intiflortf* Al Este* loi irrmio» pri¬ 
marios, corlados por scdimcnloH ha .allá ni-, sufrir.. hitiscu 

plega miento que formó la cordillera australiana (2 210 m el mon- 
lr Townson), de formas en general taludares y min raída a plomo 
hacia la costa del Pacífico* 

Los climas y las lluvias dan una neta diferencia a los diversos 
paisajes vegetales. En su con jumo, Australia es un continente 
seco; las tres cuartas partes de su superficie reciben una lluvia 
insuficiente, que es cada vez más escasa a medida que -se penetra 
hacia el interior. El trópico corta el continente por su cen¬ 
tro mismo. Al Norte, domina el clima tropical en la tierra de 
Arnhem y en la mayor parle del Queensland, don ríe cae de uno 
a dos metros de agua en verano y donde se cultiva la caña de 
azúcar. La costa oriental, en la que los relieves son azotados por 


los vientos húmedos del Pacífico, es mucho más húmeda y en 
ella cultivan lus plantas de loi pulsos mediterráneos y tem¬ 
plados y crece el eucalipto en magníficas selvas con boscajes de 
.11 bnsln , V helrrhor Le glandes Ihüllna:) ¡inlrrmirs y la UlCSCla 
occidental ven disminuii piugn ivamrnlr las lluvias hacia el 
Oeslc , '.e pasa .r .i¡ de la i“,|epa le í liosa al lurji donde los ál'ho- 
I es ne hhu 11 th j< i ii , lulpnincs i al \t rtift, donde re trian las hicr- 
ha i puto a- q ni Ion aiiiniltn ■ - niegan a al i avena i. 

A u» trulla til oh pilis cus! vacio tic habitantes: un poro mas de 
mm por I ihii¡r 1 1 ti i uaduidu Le i tnth y.rntt que figuran mírelos 
111. i p i iuiil II s i» d< 1 it humanidad, son une Jet a tus de milla* 
t - n t dinpf i -lie < ü I im /n idas rat* píe l-u'i 12 IKK) 000 de aiistralia- 

.ion de mí a r.iiif, \ v eliminan rtgmosamenle 

i Ion I dura d* » olor, ni-p.rtlM, iiin.ii illur r mrUl-sü indios; a 

dina | m'j i,e. arpian a lo pralihri mi m. Los peligran corridos 
ílnimh I I gih lia rlt Iq.t'J a MM5 Hile la anuma/a del Japón han 
provocado r¡i A 4*-.1 1 alia lina h lulrrn la favorable a b| inmigración 
de Mam m v el deven dr barrite un Islado €¡ Uf rumie en pocos 
anos con unos 20 tnilbnir* de huhitanlcs. 

Tasmania 

De una extensión un poco mayor que la de Bélgica y Holanda 
jumas (68 000 km®), Tasmania es una isla montañosa (de un 
máximo de altura de 1 500 m), formada por rocas antiguas. La 
parte occidental, azotada por los vientos det Oeste, recibe hasta 
tres metros de lluvias. El clima oceánico favorece las praderas y 
la ganadería, así como el cultivo de la avena y los manzanos. 

Nueva Zelandia 


Nueva Zelandia, de una extensión de 267 837 kilómetros cua* 

Vista da Sidnoy (Australia), con «I puente Marbour en primer (irados, se enlaza con el círculo de fuego del Pacífico por la 

plano : H. H .'n/, . C-Tir .- i ,< J - •.) isla del Norte, muy volcánica (Kuapenti, 2 798 m, monte 
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Kgmont), y con el sistema alpino por la isla del Sur. Aquí los 
Alpes Neozelandeses flanquean la cosLa occidental (3 764 m en 
el monte Conk), mientras que, hacia el Este, se extiende 
una llanura sedimenta ría. El clima es de preponderancia 
oceánica merced a los vientos del Ueste y a la humedad; la llu¬ 
via alcanza por doquier menos de 0,75 metros, salvo en los Alpes, 
donde llega a los cuatro y cinco metros, lo que provoca la pre¬ 
sencia de magníficos glaciares que descienden hasta el mar en 
los fiordos meridionales de. la isla del Sur. Praderas y pára¬ 
mos o laudas cubren la llanura sedimentaria de Canterbury, El 
pino kaurí aparece en la península de Auekland; por doquier 
existen magníficas selvas de hayas y de coniferas, con boscajes 
de heléchos arborescentes. La población —cerca de tres mi¬ 
llones de habitantes— comprende unos 150 000 indígenas inao- 
ríes, en continuo progreso, y más de millón y medio de europeos 
inmigrados, escoceses y anglosajones. La ganadería de ovinos y 
bovinos alimenta ía exportación de carne, lana y producios lácteos. 


Nueva Caícdonia 

Tierra francesa, Nueva Galedonia cubre algo más tic 18 500 
kilómetros cuadrados; el relieve, elevado \kto de ondulación 
suave, está ccinst¡luido por rocas cristalinas, en las que domi¬ 
nan las serpentinas. El clima, tropical, es lluvioso, pero los 
vientos, a veces vivos, lo hacen más agradable. El níquel y 
el cromo figuran entre las exportaciones principales. Sobre unos 
89 000 habitantes, 25 00o son europeos (casi todos franceses) 
y 20 000 trabajadores inmigrados (javaneses y tnnquineses); 
los canacas, de raza rnclanosia, lie los que hay luios 10 000, cons¬ 
tituyen el fondo indígena. 

Al norte de Australia y hasta el ecuador se extiende un vasto 
archipiélago que pertenece al inundo melanesio o papú y que 


se encuentra bajo la dependencia de varias potencias, Nueva 
Guinea, segunda isla del mundo, con 785 000 kilómetros cua¬ 
drados, es aún mal conocida. Su alto relieve montañoso, cubierto 
de bosques, alcanza 4 750 metros en el pico Wilhelmine. 

El archipiélago Bismarcit cuenta más de cien islas, general¬ 
mente volcánicas, así como las islas Salomón, situadas más 
al Este. 

Polinesia (al sur del ecuador) se encuentra fragmentada 
en múltiples archipiélagos e islas volcánicas o coralinas, en gene¬ 
ral minóse tilas. El clima, cálido, apenas conoce variaciones de 
temperatura. Las lluvias son abundantes. La población indígena 
es dulce, de tipo casi europeo, de color bronceado claro. Las 
islas Tonga y Fidji, que pertenecían a Inglaterra, las ha cedido 
ésta a Nueva Zelandia, así como una parte de las Samoa; otra 
parle de estes pertenece a los Estados Unidos; los franceses do¬ 
minan en la parte oriental de Polinesia (Tahifcí e islas Marque¬ 
sas); las Nuevas llébrielas son un condominio franco británico. 

Al norte dd ecuador, Micronesia comprende islas de di¬ 
mensión escasa: las Marianas (volcánicas), las Carolinas y las 
MurshaII (coralinas). Muy aisladas, las islas Hawai (16 661 ki¬ 
lómetros cuadrados), con una población de alrededor de medio 
millón de habitantes, son volcánicas y de clima tropical* Re¬ 
den lemente, los Estados Unidos les han rindo el “status** de Es¬ 
tado, como a Alaska* Su importancia estratégica en el Pacífico 
boreal es de primera magnitud. 

Todas estas islas, perdidas en la inmensidad del Pacífico, |>o- 
seen recursos natúralos: cocoteros, plátanos, árboles det pan, 
que facilitan la vida de las poblaciones indígenas; éstas, por 
otra parte, conocen admirablemente el arte de navegar en ágiles 
piraguas y en menudos barcos de vela trenzada que les permiten 
largos viajes. La llegada de [os europeos cambió las condiciones 
de ex blenda de los nativos, acogedores y dulces, frecuentemen¬ 
te en sentido negativo por la propagación del alcoholismo y de 
las enfermedades europeas. 


Antártida 


La exploración de la Antártida ha cobrado un ritmo acelerado 
en los últimos años. El conocimiento de su territorio, estima¬ 
do en unos 13 000000 de kilómetros cuadrados, progresa nota¬ 
blemente con la esforzada labor científica que desarrollan allí 
diversas naciones. La presencia de enormes icebergs y barreras 
de hielo, ías frecuentes nieblas, la fuerza de los vientos y los 
prolongados temporales» dificultan el acceso a la Antártida y 
tornan peligrosa la navegación por ios mares que la circundan. 

La villa animal y vegetal se realiza en condiciones extremada¬ 
mente di lidies. Musgos y liqúenes aparecen a veces en las partes 
rocosas desprovistas de nieve, y algunas aves y animales marinos 
abundan en las costas de los mares marginales, El pingüino, ver- 
i Lulero "Tía bita rile" de la Antártida, constituye el ejemplar más 
notable de este territorio de 2 000 metros de altura media, cu¬ 
bierto a su vez por un espeso manto de hielo que llega a supe¬ 
rar también los 2OfX) metros. Desde el punto de vista geológico, 
ta Antártida se clasifica en Oriental y Occidental . La primera es 
de formación nías antigua que la segunda, y sus montañas tienen 
relación directa con las causas que motivaron la cordillera de los 
Andes. Se estima que el monte más elevado es el Markham* de 
4 603 metros, Irente al Suroeste de la barrera de Ross, Entre los 
volcanes activos se distingue el Erebus y de 3 743 metros, en la 
isla dedloss. En la esturión soviética Vostok, situada en las i a me* 
d¡aciones del Polo Sur geornagnélieo, se han registrado tempe¬ 
raturas inferiores a —85°, las más bajas conocidas por el hombre 
en la superficie terrestre. 

Nombres como los de Ross, Nordenskjold, Charco!, D’Urville, 
Shackleton, Armmdscn —el primero cu llegar al Polo Sur (ubi¬ 


cado a 2 800 metros de altura), el 14 de diciembre de 1011—, 
Seoü, llearst, Ellsworth, y más recientemente Ronne, Byrd» Hy- 
llary y Vivían Fuchs —con su proeza transa mártir a entre los ma¬ 
res de Weddell y Ross, cruzando i>or el Polo—, constituyen ver¬ 
daderos pilares en los que se apoya el conocimiento y conquista 
del “continente helado". Pero, incuestionablemente, las iareas 
realizadas en ocasión del Año Geofísico Internacional (1957- 
1958) son las que han proporcionado los más serios e importan¬ 
tes aportes científicos. 

En dichas tareas han participado más de un millar de investi¬ 
gadores de doce naciones (tres de ellas americanas): Argentina, 
Áuslralla, Bélgica, Chile, Estados Unidos, Francia, Japón, No¬ 
ruega, Nueva Zelandia, Reino Unido, Unión Soviética y Unión 
Sudafricana, Los resultados de tan provechosa labor interna¬ 
cional permiten esperar, en plazo relativamente breve, la acla¬ 
ración de numerosos problemas geográficos hasta hoy inciertos. 

El I o de diciembre de 1959, las doce naciones mencionadas 
suscribieron en Washington el Tratado Antartico r el cual pro¬ 
pende a la internacionalización del continente para la prosecu¬ 
ción de las larcas de investigación científica con fines pacíficos 
y a la prohibición expresa de toda medida de carácter militar 
(incluidas las explosiones nucleares). El tratado, que política¬ 
mente m> anula los derechos y reclamaciones de soberanía terri¬ 
torial que las naciones contratantes hubieran hecho valer con 
anterioridad, entrará en vigencia sólo cuando las naciones signa¬ 
tarias lo hayan ratificado. 

Javier Enrique So moza 







De Izquierdo o derecha. Instalaciones en una fábrica de agua pesada en la provincia de Yelemark (Noruega) [Fot. Jfopho); Típica 
calle y forre de la catedral de Cantorbery (Inglaterra) [Fot. Gu!hrs-Üapho]} Edificio España y monumento a Cervantes en la Plaza 
de España (Madrid) ]Fot. Min inforni. y Turismo, Madrid]} Fábricas metalúrgicas de Mutheim en el Ruhr (Alemania) |fof, Raplio-Weissi 


tu oí ¡>a 

Polonia y la mayor porte de lu Europa danubiana viven en estrecha relación con la Unión de Repúblicas Socia- 
listas Soviéticas. Por consiguiente, es lógico tratar por separado el conjunto de ios Estados europeos que se 
encuentran bajo esa influencia. La geografía impone la división siguiente: EUROPA DEL NORTE; Finlandia y 
los países escandinavos- EUROPA DEL NOROESTE: Gran Bretaña, Irlanda, Holanda, Bélgica, Luxemburgo y 
Francia. EUROPA CENTRAL: Alemania, Suiza, Austria y Licchtenstein. REPÚBLICAS POPULARES EURO¬ 
PEAS; Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Rumania, Bulgaria y Albania. UNIÓN DE REPÚBLICAS SOCEALIS^ 
TAS SOVIÉTICAS, u un mismo tiempo europea v asiática. EUROPA MEDITERRANEA: Italia, Yugoslavia y 

Grecia. LA PENINSULA IBÉRICA: España y Portugal 

Europa del Norte 


Finlandia 

La República finlandesa (Suomen Tasaualta } perdió, en be¬ 
neficio de la IL R. S. S>, después de la segunda guerra mundial, el 
distrito de Petsamo (Petchengtt) en el océano Glacial Ártico y 
la Candía finlandesa (cercanías del lago Ladoga, con el puerto 
de Viipuri o Víborgh La superficie actual de Finlandia es, pues, de 
337 000 kilómetros cuadrados. 

F / 

Geografía física. — Finlandia es una inmensa meseta graníti¬ 
ca y de rocas cristalinas, que data del período precambriano (con* 
i ¡nenie del Angara), Esla meseta forma una superficie convexa 
(300 m de altura) que disminuye suavemente hacia las costas muy 
i * rolladas y llenas de escollos de los golfos de Botnia y Finlan¬ 


dia. El aspecto del paisaje finlandés, con sus innumerables lagos 
(unos 35 000, que representan el 12 por ciento de la superficie 
del país) y sus terrenos arenosos y de grava (oesmrs , donde se 
instalan las granjas agrícolas), se debe a los inmensos glaciares 
escandinavos del Cuaternario. Una línea de morenas, la Sálpttus- 
selkaOy corta el curso de los ríos (torrentes del ímatra). Las idas 
de Aland (o de Ahvenanmaa), cerca de Suecia, se unen ciertos 
inviernos por un puente de hielo al continente, debido a la poca 
salinidad del golfo de Botnia, 

En el Norte, el clima ártico es causa de la formación de tun¬ 
dras^ cuyos sucios sólo se deshielan dos o tres meses al año. 
Estos regiones, pobladas de zonas pantanosas casi siempre 
heladas, son el reino de los musgos y los liqúenes que sirven 
de pasto a los rebaños de renos y a los animales de pieles de 
gran valor comercial. 
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Hacia el Sur, las temperaturas invernales varían entre dos y 
diez grados bajo cero y las de verano son de un promedio de 15 
a 16 grados centígrados. El bosque cubre los dos tercios de la 
superficie del país y abunda en pinos, piceas (abetos) y abedules. 
La costa del Sudoeste, más húmeda y más brumosa que el territo* 
rio interior, permite el cultivo del trigo» gracias a los largos dias 
soleados del verano. 


Geografía humana y económica —Los finlandeses pertene¬ 
cen a la raza ugrofinesa, de la familia uraloaltaíca. En una po¬ 
blación de 4 665 000 habitantes, el ocho y medio por cienLo son 
suecos. La religión luterana es la dominante, Dependiente de 
Suecia hasta principios del siglo xix. Finlandia estuvo incor¬ 
porada a Rusia desde 1809 hasta el final de la primera guerra 
mundial (1918), primer ano de su independencia nacional. Fin¬ 
landia tiene por capital a Helsinki (antes HeUingfora) [528 300 
habj, ciudad histórica y de universidad renombrada; Tampere, 
centro de la industria algodonera, y Ttukn, importante puerto» 
pasan de los 1Ü0 00Ü habitantes; L(tht¡ % ciudad industrial, cuenta 


con 85 000. 

Aunque en Finlandia han coexistido tíos idiomas: el fines y H 
sueco, y este es todavía lengua de cultura y oficial, la unidad 
lingüística a base del finés es cada vez más una realidad* El 
sueco se habla sólo con carácter exclusivo en las Ahvenunnma. 

En tina extensión de 2 500 000 hectáreas de tierras cultivadas 
(menos del 8% de la superficie), los cereales y ta patata ocupan 
el 37%. La producción de avena, con 940000 toneladas, iguala 
cu cantidad a la de trigo, echada y centeno reunidos. La gana¬ 
dería constituye la ocupación esencial de 357 000 granjeros 
agrupados en cooperativas. Después de la reforma agraria» el 
número de explotaciones agrícolas lia aumentado, pero son de 
poca im por La mía, por cuanto el 70 por ciento disponen como 
máximo de diez hectáreas. El total de I 122 000 vacas lecheras 
permite la exportación de mantequilla y queso en cantidades 
a precia bles. En cuanto al demás ganado, se componía en 1967 de 
2 036 000 bovinos, 173 000 carneros, 762 000 cerdos y 141000 


caballos, 

Finlandia carece de hulla—de donde el desarrollo de la elec¬ 
tricidad de origen hidráulico—y de minerales. La explotación 
foresta! constituye la base de la producción industrial y propor¬ 
ciona más del ocho por ciento de las exportaciones: madera en 
bruto, vigas de mina, madera aserrada» chapas para carpintería, 
madera para ebanistería, asi como celulosa» papel en general y 
pasta para fabricarlo. 

Una red de carreteras moderna, de una extensión de 67 500 ki¬ 
lómetros, 10 000 de los cuales son buenas -pistas para automóviles, 
ha substituido los viejos caminos forestales que tenían cunto 
centro la ciudad de Turku, Este esfuerzo no i tupirle la prolonga¬ 
ción de la red de ferrocarriles, inaugurada en 1858 (de un ancho 
fie un metro 52). Finlandia es, con España, uno ríe los raros países 
de Europa que construye aún nuevas líneas. Dos de esas líneas 
llegan hasta el círculo polar. En cuanto a los lagos» unidos entre 
sí, son navegables en un trayecto de 5 200 kilómetros y flotables 
en 50 000. Por esos lagos circulan, además de barcas, no menos de 
20000 armadías. El acceso al litoral meridional reclama con 
frecuencia, en invierno, el empleo de buques rompehielos. 


llené Cuz\cq 



















Países escandinavos 


Escandí lluvia es el nombre que suele darse al conjunto geográfica formado por Noruega y Suecia, tierras de 
fiordos y de auroras boreales, y la Mana Oirtamarca v que un día fue dina-lora de la l'nlún de Calmar, ['tuses 
habitados por pueblos de un mismo origen, presentan explotaciones agí ícoMih rlnnphirts, ciudades limpias y 
ciaras, no desprovistas de industria, y puertos de los cuales lian parí Ido y partió c onsumados navegantes. 
Escaodinavia reúne a un tiempo las virtudes nacionales de la moni fuman Sul/n y de lu baja y marítima Ho- 
lauda. El encanto de sus montañas y sus valles se une al de sus costas y sus Mamúas, lodo eso añadido 

al real particularismo que estos pueblos deben a su tierra» a su rielo, a sus i <"* y ;* mi liistonn. La himilia 

escandinava comprende además flus parientes más lejanos: Finta fUha, de la que ya se ha lundadu, r ixtannia. 
Los escandinavos formaron en el sigla xiv un Estado unificado bajo la autoridad m Dinamarca ' 1 ero 

Snecia> con Gustavo Vasa, se hizo independiente como consecuencia de lu llHnrmii prolcstante (1&23J. xvorwe- 
un. unida a Suecia en 1B11, se separó amistosamente de ésta en 10(13* Isíatutitt se si pin o de m Humaren en lh i 

para constituirse en HeptjhliCa i ndcpt-iuLirule 



El reino de Noruega comprende la parte occidental de la gran 
península escandinava y limita al Norte con el océano Glacial 
Ártico, al Nordeste con la LL K. S. S. y Finlandia» al Este 
con Suecia, al Oeste con el mar de Noruega, anexo al océano 
Atlántico, y al Sur con el estrecho do Skagerrak. La superficie 
de Noruega es de 324 000 kilómetros cuadrados y su población de 
3 784 000 habitantes* 

Geografía física. — Noruega comprende la casi totalidad de 
la cordillera escandinava, que se extiende en un espado de l 500 


neta, la de JostedaL verdad» io mm de hielo, 


i'm rl idaeiar más 


extenso de Europa. 

El valle del Osterdal, cu d Fule, donen ende legiilarmcntc hacia 
la parte marítima del Skagernik y el fiordo de < hk. Esta ver' 
tiente es rceoMtda pin fue ríe i hím de pendiente modelada, romo 

el ir lo minen. 

El clima noruego, di- lipa oceánico, hc suaviza con loa vientos 
del Sudoeste, cuyo régimen de lloví,e, es dr dos metros en la 
costa ulláiittcu, l,a dmim nofilatlantua. de aire fdalivanienle 
cálido, mejora 1 un lo ni pora turas inveníales: en Bergen ea de un 
erado centígrado cu el mes de cuero; el mar no se lucia hasta 
mas alia del cabo Norte (71 grados fie latitud), lo que constituye 






kilómetros. La roca pizarrosa, el granito y los esquistos constipe 
ven el piso de esos restos de sierras caledoiiianas (era primaría), 
j ,,1 i-i n ijilleca, al llegar a Noruega, se hunde en el Atlántico con 
acantilados que alcanzan a veces los 1 000 metros de altura. La 
costa, perfilada por glaciares cuaternarios, articulada, recortada 
di 1 forma asombrosa, constituye uno de los paisajes más origina¬ 
les del mundo. Mar adentro, archipiélagos como las Lofoten y un 
rosario de islotes y escollos que se cuentan por millares (el 
Skjoergard o L "jardín de escollos”) y contra los cuales se estre¬ 
llan las olas, facilitan la pesca y la navegación. La costa es cor¬ 
lada por antiguos valles glaciares invadidos hoy por el mar, los 
fiordos, por cuyas escarpadas paredes caen gran numero de cas¬ 
cadas. El Sogne, con sus 220 kilómetros de longitud, forma un 
golfo muy ramificado e igual puede decirse del Hardanger. 

En t i interior se eleva la Alta Cordillera, apenas habitarla, 
donde pastan los rebaños durante los cortos meses rlc verano. La 
(Icfircíiión del Jaemttand, desde Tronlieim a Oslo, corta la mon¬ 
taña por el valle del Glommen. En el Norte se extienden altas 
inrM-tas, 11¡4,1 ■ i'ámente onduladas y coronadas dr pLos aislados. 
(Ir dura roca» que alcanzan cerca de 2 000 metros. Hacia el Sur 
Hr m+ ni Mira el fieltb elevada y monótona meseta cubierta de 
nieve, donde el macizo del Jotunheim (la Residencia de los 
Gigantes) alcanza 2 552 metras de altura en Galdhopig. Otra me- 


un precioso privilegio* Las altas mesetas conocen inviernos ri¬ 
gurosos (de 10 a 15 grados bajo cero). El valle de Ostcrdal, lige¬ 
ramente abrigado del lado Oeste, se ve más castigado por Ios- 
fríos del invierno que la región costera (de tres a cuatro grados 
bajo cero), pero Oslo cuenta en verano con una media de 17 gra 
dos centígrados; las lluvias» menos abundantes, no llegan a al¬ 
canzar un metro. 

Dependencias. — Noruega ejerce la soberanía en cierto nu¬ 
mero de territorios, en su mayor parte deshabitados, como, en el 
hemisferio Sur, las islas Bouvet y Pedro /, y un sector del con¬ 
tinente antartico; en el Norte, el archipiélago de Svalbard 
(Spitzberg), la isla de los Osos y la de Jan Mayen. Svalbard, de 
clima polar oceánico (22 grados centígrados bajo cero y dos gra¬ 
dos en agosto), produce hulla (5ÜÍÍ0UO toneladas); la U. ÍL S_ S. 
y Noruega han instalado en el archipiélago tres campamentos 
de mineros cada una. 

Jan Mayen, al norte de islamita» es una isla volcánica de ne¬ 
gruzcos acantilados de difícil acceso y de picos que llegan a 
los 2 700 metros, territorio en el cual Noruega lia instalado una 
estación meteorológica* 

Geografía humana y económica* — La población se encuen¬ 
tra repartida a lo largo del litoral atlántico, en las inmediaciones 
de los fiordos, y en el valle de Üslerdal; las cuatro quintas partes 
del país están despobladas* Las principales ciudades, todas ri¬ 
bereñas del mar, son: Oslo, la capital (484 700 hab.); Bergen 
(117 300), residencia de una universidad desde 1948; Tron - 
dheim (113600), en cuya catedral se guardan las reliquias 
de San Oíaf, apóstol de Escandinavia; Stavanger (78 400). 
En el círculo polar, Narvick y Tfomsoe cuentan con más de 10 0ÜÜ 
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habitantes. El lutcraivismo es la religión oficial del lisiado desde 
1536 y es profesarla por el 99 por ciento de lu población. 

l a economía noruega es el testimonio de los esfuerzos realiza* 
do» por el país pura sacar provecho de unos muraos liarlo po¬ 
bres; el 72 por ciento de la superficie es improductivo y el 23 por 
ciento lo ocupan los bosques; sólo el 2,6 por cíenlo del suelo €8 
cultivable y está distribuido en pequeños terrenos dispersos en 
los aledaños de los fiordos, orillas de los lagos \ esirechos va- 
lies. Las explotaciones agrícolas se reducen a algunas hectáreas; 
los cereales cultivados, entre los cuales figura la avena como el 
mas importante* H0 son suficientes para el consunto nacional. La 
producción de heno favorece la cría de vacas lecheras en el valle 
de üsterdal; los cultivos de hortalizas y de ¡ii boles frutales ca- 
ruc.ierizan la región del Sudoeste y de ahí que el fiordo de llar- 
danger sea llamado el “huerto de Noruega 1 *. El ganado bovino 
(996 000 cabezas) y ovino (2 067 000) se alimenta en verano en 
los prado» de la montana. 

Los bosques de coniferas proporcionan el 21 por ciento do la» 
exportaciones noruegas en forma de madera* papel y pasta para 
fabricarlo. El bosque y la agricultura emplean la cuarta parle de 
la mano de obra dol país. 

La pesca y la marina mercante son dos factores capitales de 
la economía noruega- Unos 85 000 noruegos viven de la pesca riel 
bacalao, el arenque y la caballa 0 214 300 toneladas en 1967), 
v de esa pesca derivan importantes industrias de conservas y íá- 
líricas de transformación (aeches y abonos para la a^cicullura). 
Otros se dedican a la caza de la ballena en el Antartica. Las 
noruegos, herederos de las tradiciones vikingtis, poseen la cuarta 
marina mercante mundial por su tonelaje y la primera habida 
cuenta del número de habitantes de Noruega. Los petrolero» v 
los barcos mere antes con pabellón noruego, el 80 por ciento de 
los cuales no atraca nunca en puertos de la patria, circulan por 
indos Sos mares fiel globo* 

l.a industria emplea el 32 por ciento de la población. El sale 
sucio proporciona piritas, mineral de hierro y de cobre* y azufre. 
La hulla se extrae en Svalbard. La energía eléctrica abunda gra¬ 
cias a los salios de agua (52 814 millones de kWh, el 99 por 
tóenlo do los niales es de origen hidráulico). Esta abundancia 
de fuerza motriz permite una producción muy notable de alea¬ 
ciones de hierro, de aluminio y de derivado» del nitrógeno 
(nitrato calcico, abonos), etcétera. 


Suecia 


Kl reino de Suecia, ribereño del golfo de Botnia y del mar Bál¬ 
tico, tiene una superficie de 449 000 kilómetro» cuadrados y su 
población, de religión luterana, e& de 8 046 000 hábil ames. 

Geografía física. — El norte de Suecia o Norrhnd (50 por 

ciento de la superficie) comprende, al Oeste, la vertiente oriental 
de líi cordillera escandinava, con el pico de Kelmekulse (2 125 m). 
Mesetas, llanuras cretáceas, pequeñas colinas (oesars), de origen 
glaciar, descienden en forma de terrazas hacia el litoral del golfo 
de Botnia, Los ríos siguen su curso, paralelamente, del Nordes¬ 
te al Sudeste, y ven interrumpidas tus corrientes por lagos y saltos 
de agua. 

Suecia ('entra! o Sveahmd (país de los sacros) comprende 
DuleearlEa y un vasto con junio de grandes lagos de or igen gla¬ 
ciar: lago de Malar* que comunica con <1 mar Báltico en Ks- 
toculiuo, lagos Vetter y Vetter. 

Kl sur de Suecia o Gotlandia (país de los godos) comprende 
la comarca de Suiahmdiu, meseta estéril, de bellas llanuras cos¬ 
tera», \ la extremidad de la región de Escama, planicie de la 
era secundaria, defendida del mar por acantilados cretáceos. 

El clima es de tipo continental. Los inviernos son rigurosos 
en el Norte (de 10 ;i 1.5 grados cent ¡grados bajo cero); la tem¬ 
peratura media de Kstin olmo es de cuatro grados bajo cero a 
17 grados centígrado». La» lluvias rio llegan a alcanzar un metro 
íii aun 50 centímetros en ciertos distritos del interior. La co¬ 
marca meridional de Escama, más templada, pasa do cero a 17 
grados centígrados, con I.)rumas de clima oceánico. 


Geografía humana y económica— La densidad (en con jun¬ 
io 16 habitante» por kilómetro cuadrarlo) es bastante apierhible; 
no obstante, el Norrland ofrece vastos espacios deshabitado» jun¬ 
io a concentra* iones esporádicas de población: es una verdadera 
lierra de colonización que sólo comprende la sexta parte de los 
habí (antes del país. 

Las principales ciudades de Suecia son: Estoco lino, la capi¬ 
tal (808500 habj, edificada sobre islas que se extienden desde 
el lago Malar hasta el Báltico* por lo que ha merecido el nombre 
de Ven ecui del Norte; los puertos de Goteborg (445 400), cabe¬ 
za de la» líneas marítimas oceánicas, y Matmo (2 >4 300), puerta 
de Suecia para Alemania v Europa Oriental; Noirkoping 
(94 500); H clsingborg y Upsala, antigua capital y residencia 
de una célebre universidad. Existen, además, numerosas agio- 
meradmie* industriales que pasan de los 40 000 habitantes* 


La agricultura ocupa un lugar secundario en la economía sueca 
(9 por ciento de la superficie s aun de ésta el 31) por ciento son 
terrenos baldíos). Escama y he llanura» de la Suecia Cení ral 
poseen la casi totalidad de bis lierni» de cultivo de cereales y de 
remolacha azucarera. En esas zonas es donde existen las grande» 
propiedades que utilizan para su trabajo agrícola mas de 173 000 
I factores. Los prados y su producción de bono per mil en la cría 
de 996 000 bovinos y la consiguiente exportación de queso y 
mantequilla. 

Los bosques cubren el 55 por ciento de la superficie (en el 
Norte llega a veces al 80 por ciento). La» industrias derivadas 
de la madera (serrería», celulosa, pape! y pasta para m fabrica 
< ión, cerillas, etc,) colocan a Suecia entre los primero» prodmv 
lores mundiales. 

Si i a extracción de hulla es escasa (hay que importar de 
Polonia y Gran Bretaña las nueve décima» parle» del consumo 
nacional), en cambio abunda la electricidad de origen hidráuli¬ 
co, »obre todo en el centro del fíats. El mineral de hierro, rs- 
lraído en Luponia, es embarcarlo en el puerto noruego de Narvik, 
libre de hielo en invierno. De esa producción, 28 millones de 
toneladas se exportan ti Polonia, Gran Bretaña y Alemania, En 
BolidCft ae extrae un mineral complejo que proporciona la mayor 
ptoíImelón europea de arsénico y fie oro- Cobre y piritas sulfu¬ 
rosa» rompí clan los recursos del subsuelo. En 1942, para füba&nár 
la falta di- petróleo, se dispuso la explotación de los esquistos 
bituminoso» de Kvarnlorp, con lo oual los sueco» dieroti una ve/* 
más muestra de su organización industrial. La metalurgia sueca 
descuella por lu calidad db su producción de acero, que se vende 
por todo el mundo, ya en lingotes» ya emplea do en la fabrica¬ 
ción de cojinete» de bolas, motores» transformadores, turbinas, 
locomotoras, automóviles* arma», material telefónico, herrarn¡en- 
las, tornos, aparatos electrodomésticos y de cirugía, etc. Las 
industrias textil y química no cubren, en cambio, las necesida¬ 
des del consumo nacional. 

A pesar de cae déficit, la industria desempeña, en general, un 
papel importantísimo en la economía sueca: hace vivir a 38 sue¬ 
cos sobre 100 y representa el 48 por ciento de la renta nacional. 
Suecia es el país de Europa en el cual la producción peí capita 
e» más elevada. 


Dinamarca 


Kl reino de Dinamarca, el más pequeño de los Estados escan¬ 
dinavos» cubre una extensión de 43 000 kilómetros cuadrados. La 
población de este país es de 4 839000 habitantes, o sea una den¬ 
sidad de 100 por kilómetro cuadrado* Los cultos son libres: el 
90 por ciento de los daneses son luteranos, religión nacional; los 
católicos, en vías de aumento* suman 25 000, y los judíos, aire 
Hedor de 6 000. Las ciudades más impórtame» de Dinarmirni son: 
Copenhague (960 300 hab.; 1 220 200 con los suburbios), la 
capital, que concentra casi todas las actividades administrativa», 
comerciales, industríales e intelectuales del país y es una ciudad 
acogedora y de Hnaes armoniosas: Aarhtis y Odense, que pasan 
de los 100 000 habitante», y Aaiborg s con más de 80.000, 


Geografía física. La península de Jutlandia (30 000 knr)» 
sobre un basamento cal i aso y margoso a veces visible, está cubierta 
ríe sedimentos glaciares. El litoral occidental, rodeado de dunas, 
presenta poldtrs o tierras conquistadas al mar y sigue un talud 
arenoso dominado por antiguas morenas (172 m), que se prolcm 
gan hasta lu costa oriental por baja» colina» fértiles. El archi¬ 
piélago danés comprende la» isla» de Eíonia. Sjaüand o Socland 
(donde tiene su asiento Copenhague), muy bien cultivadas, Lo* 
1 latid, Kalsler y, hacia el Este, la isla ele Bornholm* 

El clima es de tipo oceánico- (de cero a 10 v hasta 17 grados 
centígrados); la atmósfera es constantemente húmeda y las llu¬ 
vias más abundante» en el Oeste qiir cu el Este, 


Geografía económica. — La riqueza esencial de Dinamarca 
la constituyen los ganados bovino y porcino . Por otra parte, Di» 
ñama rea puede decirse que es la ""granja de la Eran Bretaña", 
A la cabeza de la producción agrícola danesa figuran los forra¬ 
jee, la cebada, la avena y las patatas. Loa 8 486 000 cerdos, los 
3 282 000 bovinos y la» innumerables aves de corral permiten la 
exportación en masa de queso», mantequilla y huevos. La pro¬ 
piedad rural está muy parcelada* fiero el 90 por ciento de los 
agricultores están agrupado» en cooperativa» que suministran y 
regulan la venta de los productos de la tierra. 

Las industrias alimenticias son muy activa»: fábrica» de con¬ 
servas, ríe cerveza, de margarina, de aceite, ríe. La industria dei 
cemento exporta la mitad de »u producción. Dinamarca carece 
de bulla y minerales, pero la importación de metales permite el 
constante función amiento de buenos astilleros navales y de pros* 
peras industrias mecánicas (bicicletas, apa ralos domésticos, et¬ 
cétera). 

Dinamarca es ia puerta del Húitico por su posición dominante en 
lo? estrechos de Skagerrak, Katlegaí, Simd, Gran y IVqueño Helu 
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F.l reino de Dinamarca ejerce su soberanía en Groenlandia, 
vasta comarca insular de la América septentrional, poblada sólo 
por tinos 27 000 esquimales. 


Islandia 

La República de Islamita tiene una superficie de 103 000 ki¬ 
lómetros cuadrados y una población de 200 000 habitantes, de 
religión luterana evangélica* La principal ciudad de esta isla es 
Reykiavick (79 200 hab.J. Algunos de sus pequeños puertos de 
pesca cuentan menos de 7 000 habitantes. Los islandeses fueron 
Ion primeros que abandonaron el Viejo Mundo para dirigirse 
hacia el Oeste, hacia el continente americano, el cual es muy 
posible que descubrieran después de haber colonizado Groenlan¬ 
dia. 

La isla, de suelo quebrado y costas muy recortadas, cuenta 
con algunos volcanes, a veces en actividad, como el He Ida (1 477 
metros) y el Orafa Jolutll (2 129 m)> El clima islandés es rela¬ 
tivamente suave en invierno (la media es de uno y dos graiíos 
bajo cero) en la costa y fresco en verano (ocho y nueve grados 
centígrados). Una gran parte de la isla, de muy constante lluvia 
y nieve, está cubierta por la masa inmensa de los glaciares, como 
el Vaina Jokully de una extensión de 8 00Í) kilómetros cuadrados. 

La agricultura es en Islandia insignificante (sólo el 0,05 jM>r 
ciento de la superficie es cultivable) y cuenta más la cría de ga¬ 


nado caballar y ovino (847 000 carneros). La pesca del bacalao 
y del arenque constituye el principa! recurso de los habitantes 
de la isla* 

En el transcurso de la segunda guerra mundial, Islandia, ocu¬ 
pada primero por tropas británicas y después norteamericanas, 
conservó, sin embargo, su neutralidad. Islandia es uno de los ra¬ 
ros países del mundo que no tiene ejere fio, a pesar de mi posi¬ 
ción estratégica y de constituir su territorio una rn pecio de 
portaaviones natural, situado a mitad de camino entre Moscú y 
Nueva York, 


Las islas Feroe 

Este pequeño arel i i piélago, situado al norte de las islas Shet- 
lund, o sea entre Escocia e Islandia, cuerna con 34600 habí- 
tan tes, de origen noruego, y una superficie de I 400 kilómetros 
cuadrados. Antigua dependencia de Dinamarca, las islas Feroe 
obtuvieron su autonomía en 1948. Este territorio se compone de 
varios islotes de basaltojtegro, que presentan acantilados enor¬ 
mes* En las Feroe llueve 280 días al año. No hay en ellas un solo 
árbol, a causa del viento, y la escasa vegetación existente sirve 
de pasto ai ganado, La pesca del bacalao y la caza de cetáceos 
constituyen los principales recursos alimentidos y económicos 
de estas islas. 

Rene Cüzacq 


Europa del Noroeste 

Gran Bretaña 


En el noroeste de Europa, de la que está separado por el canal de la Mancha, el paso de Calais y 

Norte, se extiende un archiélago que comprende las grande» islas de Gran * J ,T l " níl:slH 
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y las pequeñas islas citadas 

Irlanda del Norte 


GRAN BRETAÑA E IRLANDA DEL NORTE 

Geografía física. — Las islas británicas descansan sobre el zó¬ 
calo continental. A los 200 metros del actual nivel del mar, estas 
islas son-una prolongación del continente europeo. Irlanda, Es¬ 
cocia e Inglaterra están formadas por antiguos macizos que aon 
los restos de las dos cadenas primarias calcdoniana y herciniana. 
Estas montañas fueron un día altas mesetas; en el período sceun- 
dario dieron lugar a zonas sedimentarias, que formaron los actua¬ 
ba llanuras del este y el sur de Inglaterra. En el período geo¬ 
lógico terciario, a consecuencia del hundimiento que creo la 
cuenca boreal del Atlántico, los antiguos macizos se dislocaron 
y quedaron más altos en el Oeste que en el Este. En las grietas 
de esos macizos se produjeron erupciones basálticas. Hacía me¬ 
diados del Terciario se afirmó la depresión marina que es hoy 
el mar del Norte. En la época del hombre prehistórico se produ¬ 
jo la hendidura del paso de Calais, que unió el mar del Norte a 
la Mancha y cortó el enlace existente entre el archipiélago y el 
continente. Los grandes glaciares cuaternarios moldearon i>oco 
a poco el relieve de los antiguos macizos y las arcillas de las mo¬ 
renas cubrieron las llanuras hasta el Támesis, En el Sur, los 
heleros cesaron para siempre. 

El clima de la Gran líretaña es de lipa oceánico , sobre todo 
en el Oeste; las llanuras inglesas evolucionan hacia un tipo senii- 
continenlal. Las temperaturas de invierno son relativamente sua¬ 
ves por la influencia de los vientos riel Oeste y de la deriva nord- 
atlánlica (5 grados y medio centígrados en las Hébridas, pero 
apenas 13 en el mes de julio). La llanura riel Essex (región de 
Londres) tiene inviernos más fríos (3 grados) pero, en cambio, 
registra veranos calurosos (17 grados y medio). Las lluvias son 
generalmente abundantes en todas las estaciones: los antiguos 
macizos del Oíste reciben de un metro y medio a dos de agua al año 
(3,60 m en Borrowdale y Cumbcrland); en cambio, las llanuras, 
protegidas de los vientos del Oeste por los macizos occidentales, 
reciben sólo 60 centímetros. La atmósfera es siempre húmeda y 
frecuentes las nieblas ; las brumas, a menudo espesas, dan al cli¬ 
ma británico un carácter particular. 


Los ríos, cortos (el Támesis sólo cuenta 336 km), pero de 
caudal regular, desembocan en enormes estuarios que la marca 
remonta y crea así notables puertos. 

Grandes reglones. — Escocia (70000 km 8 ). Este país, cons¬ 
tituido por macizos primarios, se divide en tres parles: los High- 
lands (Países o Tierras altas) del Norte, los Lowlands (Países 
o Tierras bajas) del Centro y los Highlands del Sur . 

lIlCHI.ANlíS OKI, NoKTK- Estos se dividen rn tunóles ftoSS 
y montes Grampianos, separarlos por el Cien more, jalonado por 
lagos glaciares, como el Ness, al cual se une el canal de Cale- 
don ia. En los montes Grampianos, el fíen Nevis alcanza 1 343 
metros de altura, y I 310 el fíen Macdhui ; estas cimas, ligera¬ 
mente redondeadas, son cortadas por valles o glens, depresiones 
turbosas y lagos de origen glaciar. La vegetación del brezo rosa 
florece por todas partes, interrumpida de vez en cuando por bos¬ 
ques de pinos o de alerces. El país está poco poblado; las in¬ 
mensas propiedades se consagran a la cría de ganado ovino o 
a cotos de caza, donde abundan el urogallo y el ciervo. Ésta es la 
parte más original de Escocia, lugar donde se perpetúan los clanes 
escoceses y la lengua celta. 

La costa occidental, agreste y accidentada, presenta acantila¬ 
dos gigantescos, batidos con frecuencia por las tempestades; gol¬ 
fos profundos, que recuerdan los fiordos noruegos; archipiélagos 
como las Hébridas, e islas como las de Skyc o Arran. La costa 
septentrional se prolonga por las islas Oreadas y las Shctland. 
Los habitantes de esta región viven de la pesca, de la cría de 
ganado ovino y de la fabricación artesana <lt- paños de lana. La 
coata oriental es más rectilínea y está rodeada de llanuras en las 
cuales se extienden los cultivos agrícolas. Entre los innumerables 
puertos de pesca del arenque merecen citarse los de Inverness, 
Wiek y, sobre lodo, Aberdeen (185 000 liab.). 

Lowlands. — Éstos no alcanzan los 300 metros de altura, pero 
su relieve es muy accidentado: pequeñas depresiones, valles es¬ 
trechos, colínas de arenisca roja, esquistos, rocas eruptivas (por 
ejemplo, el Castlc Rock, en Edimburgo). La agricultura y la ga- 
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n.'idrijíl s«m prósperas r\\ Stirlmg y Perth. La iudiustrin ocupa, 
torios modos, el primer lugar, gracias a las cuencas hulleras 
De ahí 1 ;t región industrial <ltr Glasgow (! 100 OOíl hab.), Pttisley 
(xultTurgia, maquinaria y tejidos de algodón), Greenock (cons¬ 
trucciones navales), admirablemente servida por el estuario del 
Clyde. En el estuario del Forlh , Leilh es el puerto de Edimburgo 
(490 000 hab.), capital de Escocía, ciudad universitaria e indus¬ 
trial (imprentas, librerías y fundiciones). Dundee (178 000 hab.), 
f‘ti el estuario del Tay , se dedica a la transformación del lino, el 
yute y el cártamo. 

llittHLAHDS del SüK- -En las montes Cheviot (810 m), que 
separan Escocia de Inglaterra, abunda el ganado ovino, y en 
el pintoresco vallo del Twerd, es notable la producción de lef¡- 
dos de lana. 

La población total de Esencia alcanza 5 186 000 habitantes. 
Los escoceses, de origen céltico, mantienen su originalidad 
frente a los ingleses. La religión presbiteriana es la más exten¬ 
dida, aunque el catolicismo cuenta con unos 800000 fieles. 

Inglaterra y País de Gales* — Inglaterra, propiamente dicha 
(131 700 km ), y el País de Cales (10 300 km a ) constituyen la 
mayor parle de la isla de Gran Bretaña. Podemos distinguir en 
ella bis regiones di: 1 norte del Támesis y las del sur, ribereñas 
del canal de la Mancha. 

Regiones hel norte del Tamesis.— La parte occidental 
de estas regiones comprende el v iejo macizo de C uní herí and. 
la llanura del Lancashire y el viejo macizo del país de 
(Liles, 

El macizo de Ctimbe rland, formado de rucas de textura piza¬ 
rrosa u esquistos, alcanza 1070 metros en el Seawfell; los abun¬ 
dantes lagos de origen glaciar y los frondosos bosques hacen de 
él un país de turismo. La pequeña cuenca hullera de While* 
haven favorece la industria de Barrow in Eurness. Garlisle es 
nna vieja ciudad histórica. Mar adentra, la isla de Man cuenta 
con acanillados de gran belleza. 

El condado de Lancashire, con sus suaves colinas de rocas 
lr¡«sicas, es el país de las industrias del algodón y sus derivados 
(tintorería y maquinas). Liverpool (850 000 hab.) es, a orillas 
del IWerscy, el puerto importador de algodón y de productos ali¬ 
menticios, Manchester (700 000 hab.), capital de la industria 
algodonera, favorecida por una gran curuca hullera y por la 
humedad de la ni musiera, agrupa a su alrededor numerosas ciu¬ 
dades especializadas; Bíachlmrn (120 000 hab \ tíohon (165 000), 
Stockport (145 000), etc. Black pool (148 000 hab.) posee una 
playa muy frecuentada y de gran reputación. El condado de 
Gheshíre, en el Sur, de colinas de gres roja, con su vieja ciudad 
de Ghcstcr, st dedica especialmente a la ganadería* 

El país rlc (rdleSy dominio de la raza céltica, es un territorio 
« levado, de rocas primarias, circos glaciares y picachos volcá¬ 
nicos (Snotvdtm, I 085 ni), Los árboles se detienen a 300 metros 
de altitud. Laudas y tierras de pasto de montaña cubren el ma¬ 
cizo, donde la principal ocupación del hombre m la cría de ga¬ 
nado ovino. Lis tierras buenas para la agricnltura se encuentran 
en la ribera occidental, donde la isla de Ánglesey se distingue 
en I;i cría de bovinos, y en la vertiente oriental, país de Ilút elas 
y ganadería (raza Hrreford), La parle meridional, a orillas del 
canal de Rristol, es una ^comarca negra 9 * (tílack Country) gra¬ 
cias u la cuenca hullera (antracita y carbones diversos). La side¬ 
rurgia, la metalurgia del cinc y el cobre, las fábricas de hojalata, 
las poderosas refinerías de petróleo, etc*, animan los puertos de 
Swansea (162 000 hab.), Cardiff (256 000), Newport (108 000) 
y Rhondda (108000), ciudad que ha perdido importancia. 

En la parte oriental, la cordillera Penintt^ macizo primario, que 
se extiende de Norte a Sur, poco elevado (890 m en el Cross Felt) y 
corlado por píeos moni añosos de 250 a 800 metros, limita al Oeste 
las llanuras sedimentarías que forman la parle oriental de Inglate¬ 
rra al norte del 1 ¿tmesis. La estructura y el relieve son aquí dife¬ 
rentes. 

Los terrenos sedimentarios de la cuenca de Londres [jasan del 
IriíUieo (al pie de la cordillera Ponina) al terciario (mar del Ñor* 
te). Los estratos pierden suavemente elevación en dirección del 
Este y el relieve, variado, presenta ciertas analogías con el de la 
cuenca parisiense en su parte oriental. En él se suceden: las de¬ 
presiones producidas en las rocas poco duras de los terrenos Iría- 
sico y liásico, al pie de la cordillera Ponina; las mesetas secas del 
calcáreo jurásica (que contienen mineral de hierro), cuya parte 
escarpada en dirección del Oeste traza una línea de pendientes o 
cuestas (Cotswold llilis t 300 ni; nioors o pantanos del Y otkshire 9 
500 m), que en !a costa se {amontan en forma «le acantilados 
calizos (cabo de Ham horotigh) ; una depresión formada en ct suelo 
arcilloso (llanura de Oxford), que termina en el mar «leí Norte 
por la región muy baja de Fens, en torno al golfo de Wa$h 9 
país tic pobléis recuperados al mar; siguen luego llanura-, 
cretáceas que acaban al pie de una nueva cuesta (Chilfern Hilte)* 
y, por último, espesos estratos de arena y arcillas terciarias» 
de colinas ligeramente ondulada*, características del paisaje de 



El histórico castilló ém Rdímornl flEicocta), residencia 
do verano de los tobtranoi británicos {fot. Aiiot-I'hóio) 


la Auglia Oriental o EstangUa, cuya costa es baja, regular y 
rodeada de dunas. 

La presencia de terrenos carboníferos m los sedimentos se¬ 
cundarios lia originado las ricas cuencas hulleras que consti¬ 
tuyen la base de vastas regiones industriales. La cuenca de 
Northumberland y Durham alimenta, en el estuario del Taymu 
el combinada de Ñewcastle (300 000 hab,), exportador de car* 
bón y dedicado a las industrias siderúrgica* o químicas, con 
Gateshcad, Tynemouth y South Shields (f 08 000) ; el rom 
binado de Sunderland (182 000 hab.), en el estuario del Weat 
(construcciones navales); el combinado de Míddlesbroiigh 
(149 000 hah.), en el estuario dH Tees: altos hornos, fundiciones 
de acero e industrias químicas* 

La cuenca hullera del condado de Yorkshire determina al 
Oeste (W est Miditig) la región mas importante de In industria 
de la lana: Bradford (300 000 hab.), productora de paños de 
gran calidad; Lceds (512 000), especializada en la confección; 
Huddersfield (128000). Sheffield (515 000 hab), se consagra a la 
cuchillería (tijeras, navajas, etc.) y a los aceros especiales. 
La parle orienta) del condado de Yorkshire (East iiiding) 
continua su tradición agrícola en las viejas ciudades de York 
y Lincoln, de famosos mercados. Huíl (320 000 hab.), en el 
estuario del Hiunber , es el cuarto puerto ingles» Grimsby vive 
sobre todo de la pesca. 

Al sur de la cordillera Perlina se extiende un vasto conjunto 
de llanuras, ora agrícolas, ora industríales» gracias a fus yaci¬ 
mientos lúdicros y a las facilidades de comunicación, Al Oeste, 
Stoke on Trent (274 000 hab.) sobresale en la fabricación de 
artículos de loza y porcelana. Derhy (142 000 hab.), en el con- 
tro, es nudo ferroviario importante y se distingue cu la fabrica¬ 
ción de (ejidos de seda natural y artificia 1, así como en la cons¬ 
trucción de automóviles; al Este, Nottingham (313 000 hab.) 
se especializa en la fabricación de géneros de [junto de algo¬ 
dón, a momo viles y bicicletas. Los Midland s, en rl corazón de 
la planicie, aunque ganaderos y con numerosos rebaños, han 
cedido la primacía a la industria, y sus principales centros son: 
(soventiy (281 000 hab,), seda artificial, automóviles v ira* tures; 
Leicester (285 000), tejidos de lana, géneros de punto y cal- 
zado; Birminghatn (I 150 000), metrópoli de una “comarca 
negra” (Black Country), que suma a la minería sus manu¬ 
facturas mecánicas y fábricas ríe hilados v está rodeada de 
poblaciones industríales como IVolverhampUm (156 000 hab j, 
U-al salí (114000), etc. 

Anglia Oriental o FstangUa es una de las raras comarcas 
rurales (trigo, remolacha MUcttrcra, cebada, ganarle ría) que 
abastecen Londres. Norwich (122000 hab) fabrica máquina» 
agrícolas y calzado. Cambridge (82 000 hab*) posee una univer¬ 
sidad de renombre mundial, Yarmouth y Lowestoft se dedican 
a la pesca. 

A orillas del Ltnittsis, Oxford, ciudad pintoresca de unos 
110000 habitantes, lit me una universidad, rival de la de Cam¬ 
bridge, y se industrializa (textiles y automóviles). Londres, 
capital del Reino Unido, tiene una población de 3 184 000 há¬ 
bil antes (8 186800 si se incluyen los de sus inmediatas agio- 
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miraciones). En la parte más antigua de ¡a ciudad se encuen¬ 
tra la City, uno de los centros comerciales y bancarios irías 
importantes del globo. En el Oeste (West End) t en West- 
minstar, el palacio de Bttckingham, residencia reab el Parla¬ 
mento y los principales organismos del listado. En el Este 
(Casi End\ el puerto, que se extiende hasta la desembocadura 
tld Táraesis y a 82 kilómetros del mar del Norte, y que es, por 
su tráfico, el segundo do la Tierra, En esta vasta región londi¬ 
nense se multiplican las industrias modernas: automóviles, bici¬ 
cletas, aparatos de radio y de televisión, teléfonos, aparatos 
domésticos y fotográficos, géneros de punto, productos alimen¬ 
ucios, etc. Londres, ciudad industrial y financiera de primer 
orden, se enorgullece también de sus museos y bibliotecas. 

í NGLATGitHA ¡VTKmiuoiNAL, - Ésta comprende, al Oeste, la pen¬ 
ínsula de Cornualles (Corntvall y Devon\ tierra de los celtas* 
Diversas elevaciones graníticas dominan las hondonadas esquis¬ 
tosas {Darlomor, 625 m). País agrícola y de ganadería, Cor¬ 
nual Ies produce también caolín y estaño. Las costas, muy recor¬ 
tadas, de esta península, atraen, por m agreste belleza, gran 
número de turistas; las islas SciJly, gracias a su clima tem¬ 
plado* permiten el cultivo de las flores* La ciudad de Plymouth 
(218 000 hab.) 7 situada a orillas de un magnífico estuario, es 
arsenal marítimo notable* El condado de Somerset da paso a 
la llanura inglesa y es país de pastos, de ganado bovino y de 
manzanos, Bristol (443 000 huh.) posee un puerto activo. 

El sudeste de Inglaterra se caracteriza por sus llanuras agrí¬ 
colas; dos líneas de colinas, las North Downs y South Downs, 
encierran el IVenL depresión de arcillas y gres* Aquí dominan 
los cultivos intensivos \ la < ría de ganado bovino* La acantilada 
costa* solearla y de temperatura demente, bien unida a la región 
londinense, cuenta con numerosos puertos y playas* Dover, 
Kulkcsi one y Newbaven maní Íctico comunicación regular con 
el continente, SouthanipHm (105 00(1 hall,) es puerto de escala 
para los grandes trasatlánticos que no pueden llegar a Londres; 
Portsmouih (239 000 hal>*) posee un excelente arsenal marítimo; 
Márgate, Ilagiíngs, Saint Iaomards, Kastbournc, iirighton 
(159 000) y la isla de tf igkt son playas muy frecuentadas. 

Geografía humana y económica. La población total de 
la Gran Bretaña es de 55 068 000 de habitantes, que profesan la 
religión anglicana (Iglesia oficial), diferentes cultos reformados 


y d catolicismo (3 800 000 líeles)* La densidad alcanza en Ingla¬ 
terra la cifra enorme ríe 315 lia hitantes por kilómetro cuadrado. 
El 84% de la población vive en las ciudades y el 16% en los 
distritos rurales. 

La agricultura y la giifuidcriu ocupan apenas un 5% de 
la mano de obra del país i I 116000 personas). Los cereales 
(trigo y cebada) y la mnohn ha a/utairru se cultivan en el este 
fie Inglaterra ; los prados prrmimi nlr-, fiHUrnlian en el Gen- 
tro y los pastos ríe montaña ni ln rini rizos primarios* La agri¬ 
cultura cubre sólo el 40% de be. un ehidades fiel país y es 
practicada en graneles «*Kplo|.n tunes lEtameule n-ieeanizadas. 

La ganadería se dedica a l.i i miii d< ir.i:des sr(rc< ¡orlados y 

de gran redimieíito en ramc y ]b che, Mas si la leche (rosca 
consumida provie ne loria fiel ganado nacional, en cambio éste no 
da más que el 65% de la cana 1 I d<1 queso y lina débil 

parte de la mantequilla ne< eraría pata r\ consumo. La Gran 
Bretaña, reducida a su propia producción agrícola, no podría 
vivir más allá de cuatro o rimo (míe 

La pesca marítima (un millón di ion eludan de priado) cüm- 
pensa en parte el déficit (Í9 carne. La poten se practica prin¬ 
cipalmente en et mar del Norte 

Los bosques (?% de la aúpenlo ir total) no prmlucen más 
que el 4% de La madera necesaria a la (irán Brctafui. 

La industria, la primera di 1 (muelo dui.mte largo tiempo, y 
una de las más adclanindas aún, permite a la Gran Bretaña 

la adtpí ¡siihm de hi: pjoduchi ¡dbnrnlnlOh V bis ñutir rías 
primas de f]ue carrete La cxlniooléfl di' ludia, en retroceso por 
falta de mano de ulna, do ¡ipm uoindummP 17,5 millonea fie 
toneladas, de los muir , /(» e venden al extranjero (en 1913, 
287 millones de toneladas, de lim QQ|lf 9 94 millones loeron 
exportada»). Las minas de Imlbi fueron nm immli/adn* en 1945. 
El pélrolen brillo es importado (30 mili i ele toneladas) 

V n i. In eii ( « 1 1 h t Mm lana El pa c, eme . . 2() f > mil millones de 

kilo wat i oh hora de electricidad, de origen sobre lodo térmico; 
en Escocia y el País de Gales se desarrolla, no obstante, la 
producción de Isifbovlec h .icidud. 

Las industrias de transformación desempeñan un papel cacrn 
cial en la economía británica* La siderurgia importa el 40% 
del mineral de hierro y produce 24 millones de toneladas de 
acero, empleadas en las construcciones navales ( l 084 000 tone¬ 
ladas) y en las más diversas industrias mecánicas: automóviles 


Puerto do Monchnsfer, en fd iona industrial «Sol LancdsKIr* (Inglaterra} [Fot* Franlc Norvotj 
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(1 900 000 coches), tractores, aviones, motores, etc* La produc¬ 
ción textil (tejidos «le lana y algodón) ocupa el segundo lugar, 
a pesar de la competencia extranjera. Las industrias químicas 
no cesan de progresar. Las industrias alimenticias y las in¬ 
dustrias ligeras propias de nuestro siglo: telefono, radio, tele¬ 
visión, aparatos de óptica, de fotografía y domésticos, prospe¬ 
ran, como se lia dicho, en la región de Londres* 

La marina mercante pasa de los 21 millones de toneladas 
4 la segunda del mundo) y construye al mismo tiempo para los 
países extranjeros* 

El comercio internacional, necesidad vital de la Gran Brc- 
laña, y que se extiende por todo el globo, se caracteriza por 
el déficit permanente de la balanza entre las importaciones, 
que el (hibierno se esfuerza en reducir, y las exportaciones, 
que ¡rata de desarrollar. 

No hay que olvidar que la Gran Bretaña preside un Com- 
moiiwcalth o Comunidad que ha substituido lo que orgnliosa¬ 
mente se llamaba Imperio británico* El Commonweahls ocupa 
la cuarta parle de la superficie de la Tierra, comprende a! 
menos la cuarta parte de la población mundial, y se extiende 
por todos (os continentes. La organización política de !a Co¬ 
munidad británica es muy flexible, y las naciones más evolu¬ 
cionadas, totalmente independien Les, se ligan a ella por lazos 
sentimentales y lingüísticos al mismo tiempo que económicos* 
El Comnionwealtli comprende dominio#: Canadá, Australia, 


Nueva Zelandia, etc.; Estados soberanos e independientes, comí) 
la Unión India y Paquistán; protectorados y colonias más 
ti menos autónomas; territorios bajo régimen de mandato pro¬ 
puesto y votado por las Naciónos Unidas, y puestos militares* 
El estudio de los diferentes elementos que forman la Co¬ 
munidad británica o Gommmiwetilth se encontrará en los ea* 
píluios correspondientes a las parles del mundo en que están 
situados. 


ARCHIPIÉLAGO ANGLONORMANDO 


A la altura de la península francesa del Celen Un y separado 
de ta costa por diversos estrechos de corrientes marítimas pe¬ 
ligrosas, el archipiélago angJcnormamlo comprende las islas 
de Aurigny, Guernesey, Seroq > Jersey, así anuo una serie de 
islotes. De soberanía británica, pero geográficamente francesas, 
estas islas no son otra cosa que fragmentos separados de la 
península norman da del ConLenlin» La superficie total del ar¬ 
chipiélago es de 195 kilómetros cuadrados. El clima, lluvioso 
y templado, favorece hi ganadería y el cultivo hortense, com¬ 
pletado por el cultivo cu invernaderos* Los isleños anglonor- 
mandos, más que de la pesca, viven de la tierra* Jersey cuenta 
64 000 habitantes (ciqdad principal: Saint Helier), y Gucrne* 
sey, 48 000* La isla de Scrcq conserva sus tradiciones feudales. 


Irlanda 


Irlanda Nene una superficie de 83 846 kilómetros cuadrados: 
Irlanda del A 'arte o (Jlster* dependiente del Reino l nido, 13 564; 
República de Irlanda o Eire, Estado independien le \ soberano, 
70 282* 


Geografía física* — Irlanda, formada en su casi totalidad 
por rocas primarias, comprende una llanura central muy baja 
defendida en sus cuatro puntos cardinales por zonas montaño¬ 
sas* La llanura central, donde abundan lagos y tur Iteras, es 
atravesada, en numerosos meandros, por el Shannon, río de 
vaslo estuario. Al Noroeste, las cimas corroídas del Mayo y el 
Donegal alcanzan apenas los 800 metros de altitud* Al Nord¬ 
este, en el Ulster, aparecen sedimentos secundarios y la pla¬ 
nicie basáltica de Antrim (famosa Calzada de los Gigantes). 
AI Sudoeste, los montes de Kerry contienen bellos lagos gla¬ 
ciares (Killarney) y su punto culminante es de 1 I4f) metros. 
Al Sudeste, los montes de Wicklow llegan a los I 000 metros 
de altura. La costa fiel Atlántico está recortada por cabos, 
bahías e islas (Valentíala del Sur lo está menos. Entre el 
canal de San Jorge y el mar de Irlanda, la orilla es aún más 
regular* 

El clima, muy oceánico , da inviernos clementes (en Valentía, 
siete grados centígrados) y veranos frescos (16 grados). Las 
lluvias, abundantes, disminuyen de Oeste a Este* La humedad 
di' la atmósfera mantiene turberas en los terrenos bajos, laudas 
pobladas de brezos en las colinas y. por todas fiarles, hermo¬ 
sos prados* De allí el nombre de Verde krín dado a Irlanda; 
el verde es el color nacional de los irlandeses. 


IRLANDA DEL NORTE (ULSTER) 

Irlanda del Norte, con 13 564 kilómetros cuadrados, ocupa 
el 16% de la superficie de la isla. Poblado por 1458 000 habi¬ 
tantes, en su mayoría escoceses o anglosajones, el IJlsler forma 
parte del Reino Unido de Gran Bretaña* País agrícola por 


excelencia (avena, patatas, (¡no, trigo y ganadería), Irlanda del 
Norte se industrializa, no obstante, y cuenta ya con notables 
fábricas de hilados y talleres de construcciones naval les* Belfas!, 
la capital, tiene una población de 444 000 habitantes* 


REPÚBLICA DE IRLANDA O EIRE 

Irlanda Jcl Sur se separó de la Gran Bretaña en 1948, 

La población de Irlanda, de raza celia y de religión católica, 
llega a los 2 899 000 habitantes, o sea una densidad de 41 ha- 
hilantes por kilómetro cuadrado (superficie: 70 282 km 2 ). Una 
fuerte emigración impide, a pesar ti el excedente de nacimien¬ 
tos. el aumento de la densidad de población* 

La agricultura y la ganadería constituyen los principales 
recursos económicos del país* Los cereales (avena, trigo y ce¬ 
barla) y L* remolacha azucarera son Ins cultivos propios de 
la parte oriental de la llanura* La pala tu os d alimento base. 
La ganadería so dedica a los bovinos (5 586 000 cabezas, lo que 
permite una fuerte exportación de carne, leche y queso a lu 
Gran Bretaña), ovinos (4 239 000 cabezas), porcinos y caballos 
(muy estimados)* Es también importante la cría de aves de 
corral. 

La actividad industrial se reduce a la producción** principal¬ 
mente, de artículos alimenticios y cerveza, pero el Co- 
himno sr esfuerza en desur mi lar las industrias ligeras (textiles, 
papel, etc*)* La República de Eire carece de hulla, mal susti¬ 
tuida por la turba, y de productos mineros. La falla de carbón 
se ¡menta compensar eim el aumento de la energía hidroeléc¬ 
trica. En cuanto a lo esencial riel comercio, se hace con la Gran 
Bretaña. 

Las ciudades más imporlntcs de Irlanda del Sur son: Du- 
blín, la capital (568 800 hab.), Cork, puerto industrial (75 000), 
y fjmerick (51 000), 


Ramón G vroVPki.wo 


Holanda 


Kl reino de Holanda ocupa una superficie de 32 450 kilóme¬ 
tros cuadrados, susceptible de ser aumentada por la reconquis¬ 
ta de i ierras bajas al mar* 

Geografía física. La meseta de Limburgo, en el Sudeste, 
es un terreno cretáceo, cubierto de eieno ? que alcanza los 300 
metros de altura* El resto del país es un terreno formado por 
grava, arena y arcilla* La parte oriental ofrece mi paisaje de 
tandas y de pantanos turbosos abiertos en arcillas (pantanos 
de /Ve/ y de Bourtange J* El Centro, verdadero delta del Musa 


y el Rin, ofrece buenas tierras para el cultivo. El Oeste forma 
un paisaje original: el terreno, al mismo o a más bajo nivel 
que el mar, ha sido recuperado por desecación progresiva y 
constituye un alto ejemplo de lo que puede lograr el hombre 
medíanle un trabajo tenaz y no pocas veces heroico. Estas tie¬ 
rras ganadas al mar son los pólders, dominados por los moli¬ 
nos de viento típicos que tenían antigua rúente la misión de 
achicar el agua. Este es el “país hondo" (tíoll&nd), el “país 
bajo” (Nederlund) y ei “país marítimo'* (Zetdand). La costa, 
baja, regular, rodeada de dunas, es defendida por poderosos 
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diques de contención (dam). Las tempestades excepcionales del 
mar del Norte lian rulo, en más de una ocasión (la última ni M>53), 
esas formidables obras de ingeniería, y creado los archipiélagos 
de Zelanda y de las islas Elisias, y el antiguo gallo tfr Ztnder:.?? 
Éste, separado del mar por el dique de Wicringen y en vías di? 
progresiva desecación gracias a un trabajo ímprobo y a obras co¬ 
losales, dará a Holanda nuevos y extensos taimp(W fértiles* En 
el centro subsiste el lago de IseL 

K) clima de Holanda es ore ártico, IUivíom», ..m -o, lo i|iu 

no impide que los inviernos sean a veces rigurosos \ que lo. 
cuñales se hielen* La atmósfera, ruin húmedo b mpn , I iv"i< 
ce la vegetación. Holanda ha de lothai in tregua ntnl>> li 
invasión de las aguas: contra el mar, que míenla c i i»|i’ mi 
las tierras perdidas, y contra los i ¡os, di eie+ ida Lula g* m 
nidoras de inundaciones. El Wntcistwul dirige \ oMa 

lucha constante* 

El Rin y el Mosa desembocan en Un!.Mida depure d< lt;i 
1 terse dividido en diversos ramales uhli/udos para la 

C.iiVri interior, a los cuales siivrit di n>mpb ne nm .. mmis 

canales* 

Geografía humana y oconómloa. La población de Ilo- 
lauda, en aumento constante a tai usa de la elevada nata ludid 
v el débil Índico de mortulldicL alcanza la cifra de 13 019 00(1 
habitantes* La densidad por kilómetro cuadrado, la muy fuerte 
de Europa, ns de 353 habitantes, de origen y lengua germáni¬ 
cos. El 30% de la población es fiel a la Igl esta reformada ho¬ 
landesa, el 12% a otras formas de protestantismo, el 39% a la 
Iglesia católica romana y el 26% a otros cultos y ateos. 

La agricultura se halla muy desarrollada y representa el 
30% de las exportaciones. El campo holandés, gracias a una 
técnica perfeccionarla, da rendimientos muy elevarlos que com¬ 
pensan, en gran parte, los inconvenientes derivados del exceso 
de población* El cultivo de la avena y el centeno es superior 
al del trigo y la cebada. La ganadería, de gran calidad, dis¬ 
pone de 1 320 000 hectáreas de prados; llis vacas lecheras, se* 
leccionadas, permiten la exportación de mantequilla y yucso 
elaborados bajo la inspección directa del Estado.^ El ganado 
disminuyó considerablemente durante la ocupación alemana, 
pero en la actualidad ha sobrepasado en un 20% d numero 


de cabezas de antes de la segunda gurí ni mundial La ¡fon 
cultura es oí ni fuente de i?qM n ; in IIhLmmIi Ins lamosos 
tultpanes y jacintos del ptildtt ti? Utuuíem, v la produc- 
cion llujnl de oli'iir cupe* ¡c ■, p* imitan una |u| ei c-iíuitc expm 
Iaehill. 


El Mibf-Mielo no .iinheMf riiiir.iiii miiMud ib hierro, peni la 
enética hullera de I Jtiiburgo tlHloiMMO de tmielnihiH) hace 

| H i'd bh 4 1.1 I \|MiMjnlfMi di bulla Ilulimli * lia» de H11 Hurto 

' MtílOOO iijnehidn dt iir/rrfiír ■ rtt\ natutul Ldnrliieirn prov. 
ib t iimIiiMii.i-. de InnutoillIHÍáil rantcirii/nii 

In .«i lividiid í\í In 1 1 n 1 , 1 1 11 1 1" i' mnIm nía .. (,marión 

■, bu i- I' la )■ i on 11 in imit “■ mi vaha , fttht tr tst itw* . fie* trotecni 
t i lamp.M I apaeiln de rinbo s de teb-visió'ie ele.) en Kín- 
dllie 1 ii Lti irnhtsíuti h^Iif m 1 dcharmlln en Eniadiedt 1 , Utrretll, 
lillmr; Ibii' ii iJui \ Drvrnter La eenimictt de Dclf y la 
tnfiu tí i diummites df Amsh-nlam gozan de reputación maullar. 
Las industrias alimenticias, muy importantes, tienen sus de¬ 
pósitos distribuidores en los puertos de Amstcrdarn y Bol* 
tndam, lu', cuabas reciben a su ve/ toda ctuse de producios ele? 
KjliLim.M oleaginosos, margarina, cacao, arroz, tabaco, ele. 

Kl comercio internacional ha sido siempre una de las ac¬ 
tividades esenciales fie ¡os holandeses. La marina mercante de 
Holanda alcanzaba ep 1967 un tonelaje bruto de 5 268 000 tone¬ 
ladas, de las cuales el tercio correspondía a los petroleros. La 
prosperidad de su magnífico imperio colonial de Indonesia, hoy 
perdido, había dado a Holanda considerable importancia co¬ 


mercial 4 * * . 

Amstcrdam (870 0000 hab*) con su gran puerto mudo al 

mar del Norte por el canal de Ijmuideii, mantiene su re¬ 
nombre; Ijmttiden abastece de pescado a Alemania Occiden¬ 
tal Rotterdam (732 200 hab*), gran puerto europeo, surte y 
facilita el tráfico del Ruhr alemán. La Haya, residencia real 
y del Gobierno, cuenta con 607 Ü0Ü hábil antes. Ocho ciudades 
pasan aún de los 100 000: Utrecht „ Haarlem , Eindkoven* Gro* 
ningOf Tilburg* A finir ga, Enschede y Arnhern. 

La tenacidad metódica, el trabajo paciente y la ingeniosi¬ 
dad de los holandeses les han permitido desempeñar un papel 
importante en el campo de la economía mundial, a pesar de 
lo ingrato de su suelo. La explotación del mar les ha ayudado 
a la realización de esa obra* 


Bélgica 


El reino de Bélgica tiene sólo tina superficie de 30 500 ki¬ 
lómetros cuadrados, pero cuenta con una población de 9 585 000 
habitantes, y de ahí su enorme densidad (310 hab. por kin 2 ). 
Pocos países han sabido aprovechar mejor que Bélgica sus 
recursos naturales e industriales. 

Geografía física. — Bélgica comprende tres grandes regio¬ 
nes naturales, cuya altitud disminuye del Sudeste al Noroeste. 
La Alta Bélgica o meseta de las Ardenas es una planicie es¬ 
quistosa, resto de plega míenlos herern taños, que alcanza 693 
metros en la señal de triangulación de Botrange, cuyos valles 
se encajonan profundamente entre las paredes de la meseta* 
Las Ardenas, de clima rudo, azotadas por el viento y la nieve, 
abundan en pantanos turbosos, tandas y bosques. El curso se - 
gutdo por el Haine> el Sombre y el Mosa -—un día teatro de 
las empresas militares de Don Juan de Austria y en nuestro 
siglo de los ejércitos invasores alemanes durante las dos guerras 
mundiales— indica el itinerario de las cuencas hulleras de Mons, 
Chariemi, Namur y Lie ja. 

La Bélgica Media comprende las llanuras arcillosas o cena¬ 
gosas de Hesbaye , Brabante y llenao: región agrícola y gana¬ 
dera que es paso entre Francia del Norte y Alemania* La Baja 
Bélgica comprende la Campiña, comarca arenosa y de laudas, 
pero que abriga una rica cuenca ludiera; la región de Waas, 
de productivas huertas, en los alrededores de Amberes; los 
llanos arcillosos de Flandes Oriental (cultivos y ganadería) y 
Ftundes Occidental , con sus ricos póldeps , tierras bajas recu¬ 
peradas al mar por desecación y protegidas JK» diques. 

El clima belga es oceánico y lluvioso. 

Geografía humana y económica — Bélgica, ¡mis bilingüe, 
cuenta con dos poblaciones, separadas por una línea fronteriza 
que va desde el sur de Courtrai hasta al norte de Lieja* Los 
valones, de raza céltica y de idioma francés, se han establecido 
en el Sur* Los flamencos, de origen y lengua germánica, cató¬ 
licos fervientes, pueblan el Norte, donde predominan. Las re¬ 
laciones entre los dos grupos plantean arduos problemas de 
gobierno* 

Las vías de comunicación interiores, de gran densidad, fa¬ 
vorecen el desarrollo económico* Los ríos Escalda y Mosa , con 


sus respectivos afluentes Lys y Sambre, son navegables y se 
unen entre sí por canales como el canal Alberto* que va desde 
el Mosa hasta Amberes. La red ferroviaria es una de las de 
más tráfico del mundo. 

La agricultura se practica en pequeñas explotaciones, de 
donde la necesidad de elevados rendimientos por hectárea* La 
producción de trigo, avena ? cebada, centeno (en las Ardenas), 
remolacha azucarera y plantas industriales no es suficiente para 
abastecer el mercado nacional. Lo mismo ocurre con la gana¬ 
dería (bovinos, caballos de Brabante y de las Ardenas, cerdos, 
etcétera), que ocupa más de la mitad *de las tierras explotadas* 

La industria desempeña un papel esencial en las actividades 
económicas de Bélgica: proporciona trabajo a numerosa po¬ 
blación y permite comprar al exterior artículos ídtmenlicios e 
importar materias primas* La hulla abunda en Valonia y _ se 
explota en Campiña (país flamenco) desde 1920. La producción 
total es de 16500000 toneladas. La siderurgia carece de mi¬ 
neral de hierro y lo importa de Lo relia. Las 9 700 000 tonela¬ 
das de acero producidas en el país constituyen la base de acti¬ 
vas industrias mecánicas o de fabricación ríe armas: Charleroi , 
Lieja , con Seraing y Herstal, son dignas de ser citadas. !■ ( 
metal de cinc es producido en Moresnet y el cobre se refina 
cerca de Amberes (Hoboken). Las industrias químicas, la de 
la cerámica y la del vidrio prosperan desde Mons a Namur* 
La cristalería de Val Saint Lamber! tiene fama mundial. Los 
textiles (algodón y sobre todo lino) son el patrimonio de los 
países flamencos, con Gante y Courtrai; Verviers $ en Valonia, 
se consagra a la lana. 

Bélgica, como Gran Bretaña, se ve obligada, para poder vivir, 
a mantener comercio con todo el mundo* La antigua colonia del 
Congo (independizada desde 1960), constituía una fuerte base 
de consolidación de su economía. 

Bruselas, la capital, situada a orillas del Serme, cuenta, con 
sus suburbios, más de un millón de hab*; Amberes, uno de 
los puertos más activos del mundo, muy bien situado a orillas 
del Escalda, es un centro industrial en constante desarrollo 
por los productos importados (oleaginosos, cobre, petróleo en 
bruto, etc.); tiene una población de 239800 habitantes, 
pero, con sus suburbios, alcanza un total de 600 000. Siguen 
Gante (155 700 hab.) [250 000 con sus suburbios], Lieja 
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(152500) [500 ÜOÜ con sus afueras], Malinas^ famosa por sus 
encajes (64 000), Lovaina, residencia He una universidad céle¬ 
bre (.'14 000), f jts ciada ríes flamencas fíntjas, la c inflad de los 
tres canales, Y prex y Fumes, atraen a los forasteros por sus 
lesorns ariíslicos. Qstende es puerto de viajeros y estación 
balnearia de primer orden. Spa se distingue por sus aguas ter¬ 
males, Más de una treintena de ciudades belgas pasan de los 
25 000 habitantes. 


Luxem burgo es un Gran Ducado libre, independiente y cons¬ 
titucional, La Cámara de Diputados se compone de 52 miem¬ 
bros, elegidos por seis años por sufragio universal directo, La 
superficie de su territorio ocupa 2 586 kilómetros cuadrados, 
habitados por 335 000 almas. La religión profesada por la mayo¬ 
ría de los luxemburgueses es la católica y los idiomas practi¬ 
cados son el luxemburgués, el francés y el almiare 


La capital, Luxemburgu, cuenta con una población de 77 300 
habitantes y es centro de una importante industria. 

El relieve físico comprende una pequeña porción de las Ar 
(lenas y, en el Sur, el llamado Buen País* que constituye una 
prolongación de la Lorena francesa. La agricultura ocupa una 
gran parte de la población luxemburguesa. 

Se cultivan hortalizas, viñedos, cuyo vino blanco es bastante 
apreciarlo, y se cría ganado (caballos, bovinos, porcinos)» La in- 
diñaría lechera y sus derivados es bastante próspera. 

No obstante, Luxemburgo es un país int ensarnen le industrial 
y posee importantes yacimientos de mineral de hierro (6 972 000 
toneladas en Esch de Al/el le, que lo han convenido en una 
de las principales potencias siderúrgicas europeas (l)ilfcrdange 
y Dudelangc, 4481000 toneladas de acero). 

Luxemburgo es la capital ríe la Comunidad Europea del 
Carbón y el Acero (C* E. C, A,), 

El ( íran Ducado firmó con Bélgica, en 1921, un tratado de 
unión aduanera, y después, en 1948, estos dos países, en unión 
de Holanda, se integraron en la asociación económica interna¬ 
cional conocida por la sigla de Benelux. 

Rene CuzACO 


Francia 


14 mi tuda por los paralelos 42 y 51 del hemisferio Norte, Francia se Imita a medio camino entre el polo y 
*4 ecuador. Hit longitud, el país se extiende entre tos 7«\7 (FinistemM y los 50,5 (confluencia de tos ríos Hin 
y Laiiter)» Su superficie total es de 450 i Mí 2 kilómetros cuadrados, o sea un poco menos de la veinteava parte de 

JCuropa, Puente natural entre el mar del Norte y el Mediterráneo, Francia es el paso natural que . ambos 

mares* País europeo y de muy vieja, civilización* so encuentra además en el centro de Kuropn Occidental y 
tiene como vecinos a Gran Bretaña, Hspuñn, Italia y Alemania, es decir, un conjtinto de pueblos que han des¬ 
empeñado un papel principal istmo en Itl historia fiel mundo y con los cuates sus relaciones se vieron s iempre 
favorecidas por las condiciones geográficas* Las llanuras de Fi andes y el KctiflO permiten una fácil comuni¬ 
cación con bis Países Bajos; la puerta de Rorguña y la llanura al saciaría favorecen el acceso a ln Alemania 
Central y del Sur* Fu Francia terminan puntúen Ins dos grandes y ¡as naturales que atraviesan Europa de 
Fste n Oeste, Lina que se extiende desde I tu sin hasta Picardía por Alemania del Norte y FK iludes, y otra que 
Ib sva desde Hungría hasta el valle del Saonu. Pese a encontrarse estrechamente ligada a Fu ropa, Francia nu 
es únicamente mi país continental. Iti cumd de ta Mancha y el mar del Norte no han revelado sus ventajas 
sino tardíamente* Filtre ambos mares, Francia ocupa el punto más estrecho, el Puso de Calais, que ha sido 
mi singular elemento de emulación en la vida económica del país. Hacia el Oeste se extiende í& más grande 
frontera marítima francesa* H Océano, largo tiempo inactivo, cuando era considerado 
(.obró gran actividad a partir del siglo xvi* fecha en qur se orientaron hacia Américí 
grandes empresas comerciales. *Sá tas fronteras marítimas lian desempeñado un papel 
rh» de Franela, otro tanto puede tice irse de sus 25 (MUI k i Ion ir Iras dr fronteras terrestres, 
considerables que luía animada a los pueblos eu Kuropn se han dirigido siempre luirla el Ueste* \si, Francia ha 
sido, liada su posición geográfica* id punto final dr uu viaje, la meta, y no ha podido sustraerse minea a los 

conflictos que se han sucedido en Europa Occidental 


como el fin del mundo, 
i la mayor parle de las 
importante en La Idstn- 
Todos los movimientos 


Relieve* — Cerrada al Sur y al Este por macizos He origen 
terciario (Pirineos, Alpes, Jura), en Francia se encuentran 
también otros accidentes de origen he re in i a no (Vosgos y Ma¬ 
cizo Central), alrededor He los cuales es fácil la cormmicacióiv 
por los valles del IVutou, el Lauraguais y Burgo na. Así, Fran¬ 
cia no es una yuxtaposición de compartimentos herméticos, y 
los cambios entre la montaña y la llanura son en ella fáciles* 
En realidad* en la periferia c* donde se encuentran los prin¬ 
cipales obstáculos entre Francia y los otros países latinos, Es¬ 
paña o Italia. Pero estos obstáculos no son absolutos: en Jos 
Alpes son numerosos los valles que unen la planicie y la mon¬ 
tana, y en los Pirineos la vía natural se encuentra abierta por 
dos puntos* Uno entre Hendayu e Irún, al Oeste, otro entre 
Gervera y Port Bou, al Este. 

Clima. -Cortada por el paralelo 45 e incluida tnlre los 42 
y 51 grados de latitud Norte, I* rancia forma parte dr la /tina 
templada* Entre los países situados en la misma zona* Francia 
es aquel en que se da la nota más acentuada dr moderación* 
El mapa de las isotermas anuales oscila entre valores medios 
moderados (16° en A jarcio [Córcega! y 10° en el Norte), Más 
significativas aun son las cifras de temperaturas absolutas. De¬ 
jando a un lado las zonas montañosas, la zona mas calurosa 
tiene una media simada entre 12° v 14 U y la más iría cnlre 5 f> 
y U) u . La misma impresión se desprende del mapa phiviomé- 
trico: la media anual no es minea inferior a 600 milímetros 
ni superior a dos metros cúbicos. Sin embargo, esta modera¬ 
ción no significa uniformidad. El clima de Francia es de gran 
diversidad, debido a tres influencias fundamentales: la atlán¬ 
tica, primera en importancia, la mediterránea y la continental. 


Población.—] rancia (rúenla, según bis últimas estimaciones 
con 51000000 de hubÍLanie*s y un;i densidad inferior a la de 
tos países vecinos. Las zonas de mayor población son París 
y sus alrededores, las grandes regiones industriales del Norte y 
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t*l Este* las de inmigración, como la Ihovcmu miumiíimj, y los an¬ 
uíanos del Sena, ct Loira y el Giromia. La población que ejcr- 
ce una actividad rural représenla aún la mitad del censo de 
habitantes. 

Las principales ciudades son: Parix, ]i otpít d del [Linde 
(2 590 780 hah* L9 238 340 con su ajlomeiaci6n I ); Marsella 
\ B93 780); Ly on (535 700 I I 083 00!) rim \ m, m u I m r I »111 - h; 
rotosa (380 350); ¡lárdeos (280000); Ni a CHS I4HH Nunh's 
I 265 000); Estrasburgo (254 040); Lila I lu f 9 l-H l| HHI L I mi 
los suburbios])* Saint-Étienne (216020); Le Havre ( ¡00940); 

Tolón (178490); Nancy (127 826); Remes (1HH5I5), <?|.laa 

de Rcims, Grenoble, Rúan, GIcimhhii ILn.iml Lijen I.« ÍYIim 

Mu Ilion se* Lí muges* Brest, Nina-. Anp.fi , .. . mu rit 

cien mil luí hitantes. 


EQUILIBRIO ENTRE LA AGRICULTURA V LA 

INDUSTRIA 

I \>l‘ la diversidad de su i luna ■. d< u I - ih|im m Ih u mu 
SOS de su subsuelo V una h ida em ■ e» uho I p,hh i. i » i L 
vez un país agrícola r mdiishiul. A; mmiIImj i <■ imlopia con 
tribuyen en parte cjühl Igual a I < Ioiiicm mu d* la iriila ionio 
nal* Esto hace que en Fi anchi mm imposible clcgii enire una 
y otra; Francia es y no dejará de hvi un país de economía 
mixta. De los 550 002 kilómetros cuadrados del territorio, 
350 000 son dedicados a lu agricultura, de los cuales 200 000 
son tierras de labor y 150 000 praderas y pastos* fistos se des¬ 
arrollan de una numera constante en perjuicio de aquéllas. 

Agricultura. — Cereales; producción suficiente* pero ren¬ 
dimientos desiguales. El cultivo de cereales ocupa más o me¬ 
nos la miiad de las tierras laborables. Comparando los sem¬ 
brados de un siglo a es la parte, se comprueba que el trigo, 
cuya importancia aumenta constantemente de 1880 a 1890, ocu¬ 
pa una superficie que oscila entre los cuatro y cinco millones 
de hectáreas. El cultivo del trigo, con el de la remolacha» es 
el nuis importante en la reglón del Norte y en la cuenca pa¬ 
risiense (Picardía* Remire, lirio), pero, gracias a los abonos, 
se ha podido extender el cultivo de este cereal a otras regio* 
ríes. Ésta es la causa de la diferencia de reiulimtnUo (30 quin¬ 
tales por hectárea en el No* le, 15 en Aqiiilania y de cinco a 
ocho en el Macizo Central y en Córcega), El rendimiento me¬ 
dio (23 a 28 quintales por hectárea) se sitúa entre el ríe los 
países de llanuras fértiles de cultivo racionalizado (Bélgica) 
y rl de los que emplean un cultivo extensivo (Europa Central). 
Entre los cultivos ligados estrechamente al del trigo, el más 
importante es el de la remotutho tiznan era. l H sh cultivo exige 


V Uta a6 reta tfe la isla «te tu Cité wn Parí* (Fot, Aora-PtoloJ 
Viftedoi de- la raglán d«* Champagne (rol. CoAibiaf-Alacott] 
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una tierra rica, muchos alamos, abmtriuuie mano de obra y ca¬ 
pí tal es de cierta importa ocia, con iliciones que se dan en las 
llanuras del Norte, del Puso de Calais, del Suniine y riel Aisne, 
así emito cu Ul'íc y en Bolineo. 

La producción de vino, — La producción del vino es de unos 
6l millones de hectolitros* ocupando así el primer puesto en 
la producción mundial. Casi lodos los viñedos se encuentran 
al sor de una línea que va desde Na mes a las Ardentía. Los 
vinos franceses ofrecen gran variedad de calidades, desde los 
de Buríleos, Borgona, Champaña, Anjoo* Turen a y Alsacla hasta 
los del Mediodía y los de consumo corriente originarios del 
1 ai ngu edoe {11 órai iIt, Ande, Gard). 

Expansión de cultivos comerciales para los mercados urba¬ 
nos* — El desarrollo de los grandes centros de población, la 
sensible mejoría del nivel de vida \ los progresos del trans¬ 
porte han dado un impulso considerable a los cultivos de 
horticultura y llores m ios alrededores de la- ciudades > cu 
algunas regiones privilegiarlas por su suelo > su clima. Entre 
estos cent tus productores se destacan por su importa tuda II re- 
lana, el valle riel Carona y las llanuras del Eraneod londurio v 
del Rusel Ion. La región de Picardía envía a París irtta cunlidad 
enorme de legumbres. Los productos fruíales provienen de re¬ 
giones especializadas en su cultivo: cerezas y ciruelas de Al- 
sar-Ia, Irosas de Bretaña o del valle riel Loira, melocotones del 
Itosellón y del valle del Ródano, melones di* Cavaifhm \ uvas 
de Mnissar. Los grandes ceñiros de población son los princi¬ 
pales consumidores de estos producios, pero la explotación no 
ha alcanzarlo el desarrollo que fuera rio desear* por la bisuli- 
cencía de la selección, la mediocridad de los embalajes y la 
competencia r\i ran jera. 


Desarrollo regular del ganado de consumo» La cría de 
ganado toma cada vez más importancia cu la economía Irán- 
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cesa* 1.a razón de ello es que exige menos mano de obra y es 
mas reuní tu'i a dora que muchos cultivos, Pero las diversas ca¬ 
tegorías de ganado no aumentan de una numera uniforme, El 
ganado ovino, que alcanzaba 23 800 000 cabezas eil 1882» sólo 
cuenta hoy con nueve millones. Las causas de esta disminución 
smtí la reducción de los barbechos, la crisis de la lana trompe 
tone i a de (irán Bretaña, África del Sur y Argentina) y la es* 
case/, de pasluies. Los carneros sólo subsisten en las comarcas so* 
cas y las regiones montañosas: Causee#, Champaña, Bcrry, lia* 
miras de la región parisiense, Macizo Central, Alpes del Sur y 
Pirineos» En las montunas so practica aún la ttashurmmeía; 
cu las llanuras de mucho cultivo (Heatice* Hite) los rebaños per* 
mancecn en el establo gran parle fiel año. 

La cría del ganado vacuno aumenta sin cesar porque el 
campesino, dada la escasez de mimo de obra rural, prefien* 
transformar bus tierras en praderas y pastos artificiales; porque 
los subproductos tic las fábricas permiten alimentar los relía¬ 
nos en el establo durante el invierno, y, sobre lodo, porque el 
consumo de carne y materias grabas lia alcanzado actualmente 
en los grandes ceñiros de población un desarrollo que no se 
conocía en otro tiempo. 

El ganado vacuno, 21200 000 cabezas, se cría pr i uc i pálmenle 
en la región atlántica, de clima húmedo, y en las montañas cu 
que son frecuentes las precipitaciones: Vusgos. Jura, Alpes 
del Norte, Pirineos Occidentales y Centrales y Macizo Central. 
Ciertas regiones, que poseen pastos especialmente grasos, son 
zonas de concentración en las cuales se practica el engorde 
del ganado vacuno: Ni veníais. Charoláis y país de Auge, Las 
razas flamenca y normanda son al mismo tiempo productoras 
de leche \ de carne; la bretona y la de Poitou son principal¬ 
mente lecheras; las del Macizo Central son apreciadas como 
productoras de carne* De la cría del ganado vacuno se derivan 
dos importan!es industrias francesas: la de la mantequilla y 
la del queso. Las regiones productoras de mantequilla son 
Flan des, Normandia* Bretaña y í 'harén le. En lo que toca a los 
quesos, fie variedad infinita» constituye una de las especiali¬ 
dades francesas: Nonnandía su ministra el “camembert*’, el 
“livarol” y el “pom-l’évéquc^; la Isla de Francia, el 4 *bric Tt y 
el ' 4 coulommiers , el Macizo Central, el “roqueíori% el “cantal” 
y el “saint-nec taire”: el Franco'Condado, el “gruyere”; Loro* 
na, el “gérome”, \ A ¡saeta, el **nmrisirr\ 

Pesca marítima- — De la industria de la pesca viven en 
Francia entre 80 000 y i00 000 personas. La pesca ele altura 
se practica, sobre todo, en las cosías de Islandin, Escoria, Es¬ 
paña v Portugal* l’ero los pescadores franceses arman también 
para Terra nova y la costa groenlandesa o t hacia el Sur, para 
las riberas de Mauritania. Boidognc es d puerto pesquero más 
importante, seguido tic Loriern v La Bóchela para el pescad** 
fresco, y Concarneaii y Douarmmcz para las conservas. 

Industria, La industria francesa asegura a la vez una 
producción importante y una producción de calidad* Los gru¬ 
pos industriales se hallan en tres áreas; 1° Norte, Nordeste, 
región parisiense. Bajo Sena; 2 o Centro-Este (región fie Lyon 
y de Saint+Stépliunois, Alpes del Norte); 3 o Cierto número de 
cení ros aislados. 

La lucha por las fuentes de energía* — El acrecen t ami tono 
de las fuentes de energía se realiza en Francia de una manera 
regular, a pesar de que las condiciones naturales (principal» 
mente en lo que se refiere a combustible) limitan tas posibili¬ 
dades técnicas. En 1%7, Francia produjo 48 millones de tone* 
hutas de hulla* Esta producción rm podía pasar de 70 millones, 
dada la mediocridad de los yacimientos > las condiciones des* 
favorables de extracción, las cuales exigen abundante mano de 
obra, que aumenta el precio de coste. Por otra parte» el com¬ 
bustible extraído no es de primera calidad; abunda en él la 
ganga y es mediano el porcentaje de mineral aprovechable. 
Los yacimientos del Norte y el Paso de Caláis representan casi 
un 50% de la producción francesa. Los sigilen en importancia 
los de Lorena y el Macizo Central, en los que las condiciones 
de extracción son más favorables y los medios mecánicos más 
perfecto#* 

La extracción de petróleo, que alcanza casi tres millones de 
toneladas, representa hoy una contribución interesante. Los 
centros productores se encuentran concentrados, en un 85%, 
en la región de las Laudas (en Parentis). Por otra parte, el 
gas natural de l-acq contribuye a la industrialización del Sud¬ 
oeste y suministra un subproducto de gran valor: el azufre* 
Si Francia produce aún poco petróleo, posee en cambio po¬ 
tentes refinerías, que transforman el petróleo bruto importado 
de América o del Oriente Medio (más de 80 millones de tone¬ 
ladas en 1967). 

Además de numerosas rentrales ternticas % situadas general¬ 
mente en la proximidad de los yacimientos de carbón de hulla, 
Francia utiliza amplia mente la energía derivada de la hulla 
blanca, Numerosas centrales hidroeléctricas (utinonan en los 
grandes pantano# de los Alpes, los Pirineos y el Macizo Ceñ¬ 
irá!. Otm tipo de cent rales lo componen las llamarlas 4 ‘a nivel 


de agua”; entre éstas se destacan las de Kembs, Oihmitshetm 
y Fcasenhcim, en el gnu canal de Alnada, y las de Donaerc* 
Miutdragon > Montólimar, en el Ródano. 

Material» primas: hierro y bauxita.—- Frauda produce abun* 
dantcmrnte minera] de hierro y de bauxila (mineral tic alumi¬ 
nio), de potasa y de sal gema. En lo que se refiere a otros mi- 
n era lea, la producción es punto menos que insignificante. 

En 1960, Francia produjo 66 millones de toneladas de mi¬ 
neral de hierro (48 millones ni 1929)* Un 90% de este mine* 
ral proviene de las minas de Lorena. Francia no hu podido uti¬ 
lizar nunca lodo su mineral de hierro para la fabricación de 
acero y de hierro colado, deludo a la insuficiencia de carbón. 
El exceso de su producción de mineral lo utiliza para procu¬ 
rarse carbón. Su caso es análogo ai de Suecia» gran exportado¬ 
ra de su principal riqueza minera* y difiere del de tiran Bre¬ 
taña > Alemania» En 1938, Francia extrajo de su subsuelo 
640 000 toneladas de bauxha; era entonces el primer país pro¬ 
ductor, con un sexto de la producción numdíu!. Actualmente* 
gi bien la producción es de 2 771 000 tunela das por año* su 
porcentaje lm disminuido netamente. Las tres cuartas partes 
dr esa producción se recogen en el departamento del Var (re¬ 
gión de Brignoles)* La explotación de las minas de potasa do 
Mu Ilion se se desarrolla y la producción de 1967 (en total 
1937 000 toneladas) era ya muy superior a la de 1938 (559 000) 

Dificultades de la industria metalúrgica. La insuficiencia 
de carbón de coque y de maquinaria lia hecho que la metalur¬ 
gia francesa trabaje siempre a un nivel inferior a sus pose 
bilidades de mineral. En 1930, Francia producía 10 millones 
de toneladas de hierro en lingotes y 9 500 000 toneladas de acero 
(tercera potencia productora mundial)* En 1960, alcanzaba un 
total de 14 144 000 y 17 278 000 toneladas, respectivamente» y 
no ocupa lia, sin embargo, sino el quinto puesto en la clasifi¬ 
cación mundial de la producción. En 1967, Francia produje» 
más de; 19 000 000 de toneladas de añero. 

La metalurgia pesada francesa está concentrada, casi por 
completo* alrededor de los ceñiros tic extracción del minera!.. 
Lorena, que posee al mismo tiempo carbón, produce aproxi¬ 
madamente las cuatro quintas partes de! bien-cien lingotes \ unos 
dos tercios cid acero. En el orden de importancia la siguen las 
regiones del Norte y Oeste (Caen, Grand-Quevilly)* 

Mucho más dispersos se encuentran los centros metalúrgicos 
de transformación, en los que la mano de obra tiene mui in¬ 
tervención más grande» Los antiguos centros metalúrgicos (Ar- 
drnas, Champaña, Rorgoña y Bttrry), las regiones carboníferas 
del Norte y el Macizo Central, los grandes centros urbanos, los 
puertos y tus nudos importantes de comunicación se reparten 
la mayoría de las instalaciones metalúrgicas de transforma¬ 
ción; industrias del automóvil y de la bicicleta (región pari¬ 
siense, Lyon, MonthéliariL Saint*Eiienne); máquinas y calde¬ 
ras da vapor (París, región del Norte); materiales hidráulicos 
(Alpes); berra míen las diversas (París, región del Satubre, Moni- 
!u$on); maquinaria agrícola (Vierzon, Norte, Alto Mame); 
materiales de ferrocarril (Norte, Le Creusot); artillería pesada 
y material naval (Le Creusot); industrias aeronáuticas (región 
parisiense, Sudoeste); construcciones navales (cerca de los 
puertos militares y en los grandes estuarios)* 

Industrias químicas, — Todas las regiones productoras de 
hulla poseen actualmente una industria destinada al aprove¬ 
chamiento de 1 os derivados del carbón: gas, sulfatas dr amo* 
maco, alquitrán* benzol, colorantes* etc. En los grandes puertos 
<b' Marsella Unidles y íímiru donde arriban firs piritas apa¬ 
ñólas, y en Lyon, gracias a las piritas de Saint Bel, funcionan 
grandes fábricas de ácido sulfúrico. En Camargue y Lorena la 
industria de la sosa m encuentra íntimamente ligada a la pro- 
flucción de las salinas. De la potasa y de los minerales se de¬ 
rivan las fábricas de abonos que existen en Lorena* Las fábri¬ 
cas de Saínt-Cobaín son alimentadas, sobre todo, por los fos¬ 
fatos de África del Norte. Loé centros que trabajan #4 caucho 
(Clermom-Ferrand, Montlu^on, cercanías dr París) se encuen¬ 
tran menos ligados a la producción de malcrías primas. Lyon 
y París son los dos grandes,centros de la producción farma¬ 
céutica, que ha tomado una extensión enorme, y la Costa Azul 
y la región parisiense se reparten todos los productos fíe per- 
fu moría. 

Industrias textiles* — Pese a que Francia debe importar de 
un 80 a un 90% de las materias primas necesarias a las indus¬ 
trias textiles éstas ocupan, junto a la metalurgia, el primer 
puesto en la economía nacional. El motivo de esta preponde¬ 
rancia se debe al enorme empleo de obreros y de maquinaria, 
factores decisivos en la calidad de la producción, y a las ap¬ 
titudes mostradas desde hace siglos por el trabajador francés 
en es le campo de acción* 

La importancia de la lana ha disminuido a causa dd favor 
de que goza el algodón, pero es aún grande* La producción tui¬ 
ción al no ofrece más que una pequeña parte 1 de la luna en 
bruio; ésta proviene rn un 90% de Australia, Argentina y 
Af rica del Sur, y en un cuatro a cinco por ciento de Africa del 
Norte* En 1960* Francia ocupaba el cuarto puesto en la lista 
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de naciones que se dedican a la producción de (ejidos: 148000 
toneladas contra 313 000 en los Estados Unidos, 223400 en la 
Gran Bretaña y L85 000 en la II* !L S + S. En h* pnidiirdún 
francesa la región del Norte tiene una parte prepondera ni e. Los 
otros centros productores se hallan en AUarin (MtlUlOUift y 
Colmar), Arderías (Sedán), Champaña (Reim»), valí* d* I Sena 
(Elbeuf y Louviers), Berry (Cháteammi\ I, Mjh i - 1 ■ 11* d (( \ 
tres > Mazamel) y Pirineos (Laydarmri 

La industria algodonera nr ha ndorudm ■n nm ili > > v*" 1 * 

la cabeza dr las industrias textiles. En 1 ,J 6H J* * .>i •+ . j| 

traba en el sexto puesto en la pudín* ..(n l> <1 1 mu 

de los Estados Unidos, la U* R, 3* S* p Indii* japón v Aloma* 
nía Occidental. Más dispersos qu* lo. d- li hidtilhi» hulera, 
los principales centros algodone ios mi \** f> \ U n ni (MtilhtiHIi 

se, Belíorl), los Vosgos (Kpimd, Sainl I m- ). e| P.■ d tln L d» 

baix, Tnurcoing), Normandía { U im n) \ I n'giúii Id \lm .. 

(Kcmnne, Tarare). 

Km la industria de la sed a, I un. qm oupmhi !■ • * I* »* 1 ' 

dad de materia prima, rn rl moihi tb mi m tmp> *i l ihijI. 

Francia. Desde cormrn/uM del ij lo, l,i ni i i t »J n * \ \ • .i I dona 

en grandes cantidades, 


VÍAS DE COMUNICACHAN 


El conjunto de las vían de comúnkuieión francesas estaba 
considerado como uno de los mejore» del mundo. Las carre¬ 
teras suman en total mío* 631 000 kilómetros. Las vías 
férreas están dispuesta» en forma de estrella alrededor de París* 
La red de ferrocarriles alcanza su mayor densidad en las cer¬ 
canías de la capital* en Lis regiones del Norte y en el Este* 
Aparte las líneas del antiguo trazado del Mediodía, todas las 
grandes vías tienen París como punto de partida* Esta dispo¬ 
sición traba el transporte de mercancías y el tráfico de viaje* 
ros que van de un extremo a otro de Francia* En las líneas 
transversales (pie no pasan por París el tráfico cts salvo algu¬ 
nas excepciones, menos activo y más lento. 

Francia posee una extensa red de vías navegables, regalo 
de la naturaleza, y cierto número de canales, obra de! hombre. 
Estas vías navegables están muy desigualmente repartidas: al 
norte de una línea Lyon-El Havre existe una red muy tupida, 
y en cambio al sin de esta línea hay grandes espacios vacíos. 
No obstante, las vías navegables del Norte y el Este monopo¬ 
lizan la mayor parte del tráfico. Las más concurridas son las 
que unen París a la frontera belga y a las minas del Norte, 
que transportan a la capital carbón y remolacha, y, en sentido 
inverso, mnteriales de construcción, maderas para las minas e 
hidrocarburos procedentes de Rúan y El Havre* Pur el canal 
que une el Mame al Itin se operan los cambios del carbón del 
Sane y el Kiihr y los minerales y productos siderúrgicos de 
Lorena. La navegación interior está por debajo de sus posibi¬ 
lidades, a pesar de un trafico de 60 u 70 millones de toneladas. 
El gas procedente de Laeq llega a Nantes por medio de una 
conducción especial, y pronto llegará a París, a Lyon y a las 
ciudades industriales del Macizo Genual, que contarán así con 
utjii nueva e importarte fuente de energía, 

Francia poseo excelentes puertos de estuario (Rúan, Nantes, 
Burdeos), que ofrecen grandes posibilidades al tráfico maríti¬ 
mo, a pesar de su falta de profundidad, por lo cual es neccsa* 
lio un continuo dragado y a veces es imprescindible la creación 
de una organización portuaria doble (El Huvre-Ruán, Saint-Na- 
zaire Ñames). Los puertos de escala, como Cberburgo* no 
i recen en importancia. Los puertos regionales, al contrario, 
que sirven como salida al mar dd comercio de la región y son 
al mismo tiempo depósitos y algunas veces centros de bolsa 
pitra los productos que distribuyen, como El Havre, muestran 
mucha más vitalidad. La industria adquiere gran importancia 
en otros (Burdeos, Marsella, Nantes, Ruán). 


Deficiencias de la economía francesa- — Francia, desde el 
fin de ia segunda guerra mundial, ha emprendido una gran 
obra de mejora y modernización de su economía. Esta, no obs¬ 
tante, presenta cierto número de puntos débiles de carácter 
permanente, basados en comí ¡ciernes fundamentales. 

La nación francesa es un país agrícola que figura, sin nin¬ 
guna duda, entre los Estados privilegiados, gracias a la exten¬ 
sión de las tierras cultivables y a la variedad y la riqueza de 
su suelo, A pesar de lodo esto se plantean serios problemas. En 
los Estados Unido» unos 4500000 agricultores bastan para ali¬ 
mentar unit población de 200 millones, y en Francia hacen falta 
cinco millones de trabajadores para nutrir a 50 millones de 
individuos. El valor de esas cifras puede ser discutido, pero 
siempre queda la indicación general: el rendimiento global 
del labrador en los Estados lluidos c* mío superior al del 
í ranees. 

Hu> difluentes causas de este fenómeno. La primera es el 
pam ¡amiento de la propiedad francesa* Desde hace siglos 
el proceso de las sucesiones ha llevado a la división de la tierra. 
Esto acarrea uiki perdida de tiempo para el campesino, ga¬ 
nancia reducida para el propietario y difícil empleo de un ma¬ 


terial moderno. Parí solucionar esto, se está realizando, desde 
1945, un importante programa de concern ración parcelaria. La 
segunda causa en la per sisteman de timas tetudas arcaicas. 

Muchos pequeños propiciar ios no han querido, no han sabido o 
im luto podido aditpt-iu e u I.t■, h t im an modernas, Esta falta de 
¡idapl.'U ¡ún nr >l< be u piule i li • .tu m i.i d> capitales, en parte 

i t,j der.ifi.iH/.! • i l,i iiHm.i I 1 »» l» mlm no pi aduce beneficio 

hÍiim , Marido m ©tnpie i * u * mude - • mir i.. de t<‘i reno, cosa 

iiupoMibh ’ rm ti uparlo n 0 iu.il de Ir* propiedad agrícola. El 

11| 1 > i 11111 u u i * \ ■ 111 1 1 1 1 1111 j" i ii iii» nial- i i 11 e o' 11 o • .u p l U 11 luí 11111 i /a H i \ 

. . du» iinli I i di y d . b i Munp* mu Limh'h cs tíim 

1 111 11 njif , i ue nieto Un 01 1 1 j d i e 11 t i v o 1 1 1 1 1 e a las r 1 \ p t ti c U e i a s, 

pero ipo m» be 11 t pía i • ■ • * • * o 1 I * •* 1 ■ u u. 1 < ie. ■ o: .t o 111 bí es, 

| n mlniiN» ih mi' ■ m I 1 ..1 Lm > mu imIit lr mI I -un de las 

or qr, ui d irhi(|i ■ L indo 1 * ni ll'iim ■ 1 e d ih ,m 1 <m lújenlo, II l 

IimIo di lil butml mil .. di plml.IH, de lllli serie 

di idqifftu Ij*I .lo p<H ,m1í .. En | | fallí U if ion de estos 

J,judíete. |h Ih. iiiv.i , li hiJidul'd del 1 1 .1 1 ui Ir u tienen 

jtr 1 , 111 i 111 1 h ot h 1 o 1 u l o li un e i h 1 it 1 n 11 "iiieI i m lar 1 liormíe ala* 

i í 111 d o el > ifitiiii.i 10 de p» 1 eoiioiiua, la uper vivencia *b k los ¡ir- 
11 hjmim \ de Ih pr jpu u.l piopiPilad, y el 1 ai tctoi fui ruano de 
IUI impüifll. Pero c»Ui filoHofíti de iii mmlerju iun puede ser 
peligrosa, poique concuerda peí h *\ anorilf roo Úo snitimiento 
de satisfacción que se opone a cualquier reforma / 1 (J* Foiiraa- 
lié). Aquí también la modernización de la mmjuinatin. si rm es 
la única medida, es una de la» condicione» indispensable» del 
restablecimiento de la economía francesa. 


Las realuaciones de después de la segunda guerra mun¬ 
dial -El Gobierno prescribió, el 3 de enero de 1946, el csta- 

blecimirnlo de un plan de conjunto para la modernización y 
el equipo económico de la Metrópoli y los territorios de ultra¬ 
mar. En 1948 se creó mt Fondo nacional de modernización y 
equipo para financiar las obras, y el 1 de enero de 1949 se 
hizo un nuevo plan de cuatro año» para coordinar los esfuer¬ 
zos franceses con Ion de la Organización Europea de Coope¬ 
ración Económica (O. E, C. E.). Este plan, conocido con el 
nombre de plan Monnct , permitió obtener resultados muy no¬ 
tables. 

Los maiIladoH obtenidos en el terreno de la energía (Francia 
estaba bastante retrasada m instalaciones productoras de fuer* 
za) son muy elocuentes. Las nuevas instalaciones hidroeléctri¬ 
cas han permitido un crecimiento de la producción de 28 816 
kilovatios/hora entre 1946 y 1960. Francia es el único país en 
el mundo en el cual la producción de energía térmica e hidráu¬ 
lica sean sensiblemente las mismas* F*n 1959, de un total de 
64 540 millones de kilovalios/hora, 32 760 eran de procedencia 
hidráulica y 31 920 de térmica* A partir de 1960 hay que contar 
con una producción de origen atómico, la cual alcanzó un total 
de 1 400 millones de kilovatios/hora en 1966. Desde 1946, 06 
viene desarrollando un vasto programa para aumentar la capa¬ 
cidad energética francesa (más de 110 mil millones do kWh en 
1967). Podemos señalar entre las principales realizaciones hi* 
dráulicas las centrales de Fessenheim y Vogclgriin, en el Kirq 
y las de Serre-Pongon y La Bathie Rnselcml* en los Alpes, lista* 
cuando esté en pleno funcionamiento será la más potente* de 
Francia. Entre las térmicas, cabe señalar las instalaciones de 
Carlíng y Cross Bliedeisimff, en llorona, Porcheville y Creí! 
en la región de París, y las de Montereau, Bec dWmbés y 
Artix-Lurq, (¡in: funciona exclusivamente con gas de Lacq y cuya 
producción puede triplicarse en el futuro* 


Al mismo tiempo se prt»sigtic la política de desarrollo de bis 
centrales nucleares, la primera de las cuales fue la de Mar 
nudo, inaugurada en 1956, a la que se añadió un tercer grupo 
en 1960. Varías murales fian sirio construidas desde entonces, en 
Avoine, cerca de Chinan» en Chooz (Arderías), Bren i lis (Finís- 
Ierre), Saintd .atirent drs-Fanx (1 ,n¡r-e¡ ( Ler), 


Lu puesta tm servicio de la central mareomotriz del río lían 
ce, en 1966, constituye la primera utilización en el mundo de 
la energía producida pot las mareas* 

La» otras fuentes de energía no fueron descuidadas en el 
plan económico, Los centros hulleros, debidamente leformados, 
permitirán llegar a una extracción d* K tinos 60 millones de lo- 
rieladas; la capacidad de las refinerías de petróleo aumentó 
de 60% entre 1939 y 1949; las principales están situadas en 
las regiones del estanque de Borre y del Bajo Sena, en Dun¬ 
kerque, Donges, Fronlignan, Pauíllac y Ambés* La producción 
de petróleo adquiere cierta importancia con los yacimientos de 
Paren lis, y el gas natural de Lacq pro pordon a cantidades apre¬ 
cia liles de combustible y azufre. I'l número de oleoductos o 
pipe-lin es crece constan te mente. 

Por último, señalemos que el Gobierno francés adaptó un 
plan quincenal de la energía atómica, destinado a las realí- 
zacionc* industriales* El uranio es explotado en vi Lcmosín y en 
Venden. En Saclay, cerca de París, Míireoute ((#ard), en vario» 
puntos del Macizo Central, en Bretaña, en A isacia y en Pro- 
venza funcionan centros de investigaciones atómicas. 
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V,\ mismo esfuerzo de modernización se sigue en !a indus- 
iría siderúrgica, y el plan previo ia construcción de i 10 altos 
hornos de gran capacidad. Los innumerables adelantos reali¬ 
zados en la creación de nuevos centros productores pueden sin¬ 
tetizarse en estos dos hechos: entre 1946 y 1950 la producción 
industrial vio crecer su actividad en mas de un tercio y alcanzó 
su más alto nivel de antes de la guerra; hoy este nivel ha sido 
ampliamente desbordado* 

Los transportes, seriamente afectados durante la guerra, han 
sido objeto de un doble esfuerzo de reconstrucción y moderni¬ 
zación* Desde la liberación del suelo francés, los ferrocarriles 
han electrificado los trayectos Parí a-Dijo ti (1950), Dijon-Lyon 
(1952), Valencjennes-Thionville (1956), París-Lila (1959), Pa- 
rís-Esirasburgo y otros. Numerosos trenes directos u ómnibus 
lian sido substituidos por autovías o automotores* El rendi¬ 
miento de las máquinas ha aumentado, puesto que con una 
disminución del personal de 27% entré 1946 y 1960, el trafico 
global se ha acrecentado de 75%, Francia posee 41 400 kilóme¬ 
tros de vías férreas (de las cuales más de 8000 están electri¬ 
ficadas), 8 500 locomotoras y 375 900 vagones de tocias clases. 
Un reciente pian decenal de renovación prevé el desarrollo de 
la electrificación, la mejora de las vías, un cambio del trazado 
de los grandes itinerarios, la extensión del automatismo, la rno 
dermzación de un centenar de estaciones importantes y el per¬ 


feccionamiento de la maquinaria y el material de transporte. 

La aviación ha experimeulndo también un gran desarrollo. 
Air Franee explota 350 000 kilómetros y su tráfico ha pasado, 
entre 1958 y 1967, de 3,2 a 10,3 mil millones de “pasajeros- 
kilómetro”* La compañía Airdnter ha desarrollado una extensa 
red interior (1 170000 pasajeros transportados en 1966)* Los 
aeropuertos parisienses (Le Sourget y sobre lodo Orly) cuen¬ 
tan entre ios más importantes de Europa. 

En el comercio exterior subsiste el desequilibrio entre el va¬ 
lor de las exportaciones y el de las impon aciones* Los Gobier¬ 
nos, preocupados, han intentado reducir ese desequilibrio con 
el aumento de la producción nacional, la vigorización de las 
corrientes tradicionales de cambio, trastornadas por la guerra, 
y la búsqueda de nuevos mercados. 

Kn resumen, Francia se encuentra, como la mayor parte de 
sus vecinos, en presencia de problemas arduos, cuya solución 
será difícil. Insuficientemente provista de energía y de hom¬ 
brea, no puede extender indefinidamente su producción. No obs¬ 
ta me, lucha contra todas las dificultades, con pleno conoci¬ 
miento, Las perspectivas son diferentes, de lodos modos, si nos 
atenemos a las posibilidades de Francia o se consideran las de 
la Europa asociada en el mercado común* Muchas de las 
solucionen que se han propuesto serán de más fút il realización 
fuera tle un marco estrictamente francés. 

Jorge Gkei.ou 


Europa Central 

Alemania 


filtre las grandes comunidades hunrmnaH tle In vertiente nenie de la Europa Central, A lema vita es, sin duda, 
la más ex elusivamente europea. En una posición simétrica a lu de Italia con relación a la línea mediana de 
los Alpes, Alemania nn tiene, como hi península latina, situada en el centro de un tune continental, ambicio¬ 
nes que .satisfacer en Africa y Asia, Todo el pasudo histórico de Alemania se ha desarrollado en los espacios 
comprendidos entre los ríos Bin y Vístula y desdi' Jos Alpes al mar náltico* No obstante, pocos países han 
contado con tan nutrido contingente cíe migraciones. Mu lu KdmJ Media, a causa de las conquistas efectuadas en 
perjuicio de los eslavos, Alemania fue considerada, en pl desarrollo de la potencia y la civilización occiden¬ 
tales, como la intermediarla entre la colonización mediterránea de Huma y la colonización mundial de los 
¿lempos modernos. Alemania lia poseído en todo tiempo fronteras inestables alrededor de las zonas fundamen¬ 
tales del Bill y de los macizos he lciíiíuhos en que esta asentada. Tras múltiples variaciones de delimita¬ 
ción, Alemania llegó, terminada la segunda guerra mundial, a una resurrección espectacular con in llcpú filien 
federal que tiene su Gobierno central cu Bonn. Las superficies variables de Alemania han señalado neblineóle 

el último medio siglo, las vicisitudes de su territorio han 
cuadrados y 114 millones dr habitantes en 1909 n 4Kft <120 Id 
1939. y fie 729 774 kilómetros' cuadrados y 97 millones de 
y nip mdbutes de habitantes cu líMtfi al final fie la segunda 
de lia hitantes. Dividida en zonas de ocupación por las po- 
Nororsle, nortean leneami en el Dentro y el Sur, frunces a en 
el Sudoeste y soviética en el Este) y n pesar de que las modificaciones sufridas no han sido reconocidas por 
ningún tratado, Alemania se ha visto separada cu dos y ha perdido parte tle sus territorios (Silesia) en bene¬ 
ficio de Polonia y de la 15 It* S. S* En lo que quedó dd país se constituyeron en 1949 dos repúblicas por un 
espacio de tiempo no definido. Estos dos Estados, n pesar de un pasado indisoluble, una misma micimmlídad 
y fii tenaz esperanza de muiifieueión por ambas parles, se enfrentan con concepciones económicas y sociales 
irreductibles: la República Federal Alemana, ni Oeste (247 990 kilómetros cuadrados), listado federal* conser¬ 
vador, derivado del sistema capitalista liberal, y la República Democrática Alemana, en el Este (107 481 km 1 }. 
Estado cent ralis la, de economía y política dirigidas e ideas socialistas. Por último,, Berlín (unos 900 km), 
antigua capital del Imperio, forma parcial mente un enclave ligado, por ciertas cláusulas suspensivas, a Iji Hc- 

pública de Itoim, en el corazón del territorio de la Ilepúfilica de Pankow 


las «grandezas y decadencias» de este pueblo* Mu 
hecho cambiar a Alemania de 541 2R0 kilómetros 
1 ó metros cuadrados y 79 millones de habitantes en 
habitantes cu 1ÍM1 a 353 900 kilómetro* cuadrados 
guerra mundial. En 1957 contaba con 6H millones 
leneuis victoriosas en 1945 (zonas británica en el 


Geografía física. —El relieve alemán, desde los Alpes al 
mar Báltico y al mar del Norte, se ordena en tres grandes sec¬ 
tores: el Sur, el Centro o Alemania Media, y la gran llanura 
del Norte, Ef Rin, que une las partes occidentales de estas tres 
grandes regiones, forma la vía fluvial mas extensa de Europa. 

Alemania del Sur. Alemania del Sur posee tan sólo la 
vertiente externa de los Alpes calcáreos del Tirol Septentrio¬ 
nal, con el Xugspitze (2 960 m), cuyas arcillas glaciares y la 
fuerte humedad hacen de él un país verde, pintoresco, en el 
que contrastan los relieves típicos fie sus rocas calcáreas* Al pie 
de la montaña, los anfiteatros fie murena aíslan diferentes lagos 
{fago de Constanza , Chiemsee^ ele.)* í)e cara al Danubio des* 
ofenden lentamente las mesetas subalpina sitaba en el oeste 
del Lech, bavara eri el Este. En la región abundan los bosques, 
tandas y turberas, así como ricos plantíos en las terrazas flu¬ 
viales. El valle del Danubio superior marea el límite de las 
mesetas. 

Otro es el paisaje en el norte del Danubio, La cuenca sedi- 
mentaría de IFurternberg y de Francoma muestra sus rocas de 
la época secundaria que han dado origen al Rauhe Alp o Jura 
de Suabia (IODO m), prolongado por el fura de Franconia. En 


el Este* diversas colinas de terreno primario conducen al ma¬ 
cizo h ere miaño de ia selva de Bohemia . 

La parte renana de Alemania del Sur comprende la Selva Ne¬ 
gra (Feldberg, 1 493 m), simétrica de los Vosgos y cuyas es¬ 
carpadas grietas se orientan hacia el Oeste, mientras que las 
suaves pendientes descienden en dirección del Este* Por el ludo 
occidental de la depresión renana se extienden las terrazas de 
ricos cultivos de la llanura de Badén que prolonga la cuenca 
de Maguncia. El clima eg aquí meridional. El Odcnwald cierra 
al Este la cuenca de Maguncia y, en la orilla izquierda del 
Rin, I a meseta del Palat inado conduce a las elevaciones de la 
Alemania Central. 

Alemania Central o Media.—La vieja altiplanicie h ere mia¬ 
ña, dislocada por los plegam lentos del suelo, ya adquiere un 
carácter individual con sus macizos poblados de arbolado y 
poco habitados, ya deja lugar a corredores o llanuras de terre¬ 
nos más recientes y fértiles. El macizo esquistoso renano sigue 
la línea trazada por las Arderías fruurobelgas ron una altura 
más elevada. El Rin, por su desfiladero heroico", su valle 
estrecho y profundo y sus afluentes, Mosela y Lahn, divide el 
macizo en cuatro partes: Fiftd, Himsriick , Westerwald y 




Kurfürslendamm 


El Berlín moderno en el distrito do Kurfürslendomm (Fot. Viott&t) 


Taunus (880 m), cjnr- se elevan en forma de muralla sobre la 
cuenca be Maguncia* La comarca de Hesse presenta llanuras 
ricas y corredores de circulación entre planicies de gres o mací* 
zas basálticos como el V ogelsberg (772 m) y el Rhtiri (950 ni). 
Las poco elevadas colinas del Wcser Medio alargan sus crestas 
de Oeste a Este para formar un ángulo montañoso en la llanura 
alemana* La cuenca de Turingia está encuadrada por el Harz 
(1 141 m en Brochen), vigoroso macizo, y por la extensa selva 
de Turingia (981) ni). Sajorna, cuya llanura de sudo pobre, pero 
excelentemente culi ¡vado, se dirige hacia el Sur, comprende la 
ver i ¡enle septentrional, de suaves pendientes, de los montes Mr* 
tállaos o Erzgebirge (nombre bien característico), quo alean/im 
I 210 metros, para descender bruscamente baria Checoslovaquia. 

Llanuras del Norte,— listas llanuras son un fragmento del 
inmenso país llano que caracteriza a Europa entre la meseta 
de Artoís y los Urales, Aquí los restos de los viejos glaciares 
escandinavos se extienden sol)re un basamento de sedimentos 
posteriores a la era primaria, 

Entre los ríos Elba y Oder, las morenas frontales del ultimo 
período glacial formaron las calinas contusas de Merkleniburgo^ 
entrecortadas por lagos y zonas pantanosas, y los terrenos 
1 luvmglauiares de Sleswig-lfohtein. La costa fiel mar Báltico, 
con su perfil recortado, presenta a veres acantilados cretáceos 
nomo en la isla de Rugen En el centro, la altitud desciende en 
la región de Brande butgo* arenosa y lacustre, principalmente en 
el curso de los canales antiguos, orientarlos Hd Sudeste al No¬ 
roeste, que arrastran las aguas procedentes del deshielo del 
glaciar escandinavo. La alta llanura del Flaming se extiende 
más hacia el Sur, 

Al oeste del Elba, el relieve desciende del Sudeste hacia el 
mar de! Norte, Cuatro tipos de paisaje dominan en él: los 
Borde * ricos te rrenos agrícolas de locas* estrecha fa ja entre Mag 
deburgo y Minden; la Geesf, fonda arenosa llena de matorrales 
(tandas de Lumbttrgo) ; el Moor o turbera, frecuente en llano- 
ver, en la comarca de Oldenburgo y hacia la frontera holandesa 
(marismas de fíurtange); el Marseh* o pólder reconquistado al 
mar. La costa es baja, precedida de zonas de légamo descu¬ 
biertas por la marea descendente, pero está dolada de los mag¬ 
níficos estuarios del Elba, el Wcser y el Ems (Dolían). Hacia 
el Rin se destacan: la menea de Miinster* fértil terreno agrí* 
cola; la cuenca de] Ruhr, enorme aglomeración industrial gra¬ 
cias a la extracción de hulla y a su producción siderúrgica; el 
golfo de Colonia, del Terciario, que forma una ensenada en 
el macizo esquistoso renano; por ultimo, la región de Aquisgrún^ 
junto a Bélgica. 


Clima e hidrografía* —El clima es oceánico en West folia y 
continental bacía el Sudeste y de menor precipitación pluvial. 

Los ríos, que van tic Sur a Norte, a excepción del Danubio, 
son utilizados con provecho para la navegación interior. Innu¬ 
merables canales los unen entre sí y loe ponen en comunicación 
con las redes francesas (por el Rin), polacas y rusas, y con 
rí Danubio. Alemania puede considerarse como una verdadera 
encrucijada internacional de vías lluviales. El Rin es la clave 
de este sistema (y. i.os continentes, p. 29), y su actividad es 
superior a la del conjunto de los ríos franceses. El Weser des¬ 


emboca (‘ii Bromen. El Elba nace en Checoslovaquia y termina 
en Mam hurgo. El canal del Mitteiand, por el que pueden circu¬ 
lar chalanas de 1 200 toneladas, une esos tres ríos, El Danubio 
superior, de régimen alpino, da acceso a la Europa CentraL 

Población. —Sobro mi actual territorio, la población alemana 
es hoy superior a la de 1938. A pesar de las pérdidas ru¡litares, 
de las víctimas civiles deludas a bombardeos, de los desapare¬ 
cidos y los prisioneros de guerra no repatriados, esta población 
se calculaba en 1972 en 61 millones de balotantes para la 
República Federal Alemana (densidad media: 237 hftb» por 
km-), y en 18,24 millones para la República Democrática 
Alemana. En su mayoría, los alemanes expulsados oficialmente 
de los territorios simados al este de la Iinca Oder-Neisse, de 
í Üiecoslovaqiiia, ete„ se establecieron en la Alemania Occidental 
(un refugiado por cada cinco habitantes)* Numerosos “fugitivos 
ilegales 11 abandonaron la zona crien!nk 

La República Democrática Alemana se gubdivide en catorce 
distritos y su capital es el sector oriental de Berlín (Pankow). 
Los distritos son: Cottfms, Drrsde, Erjurt, Francfort del Oder , 
Gera , Halle, Karl Marx Stadi (antes Gheinnítz), Leipzig^ Magde- 
liiirgo , Y en brande hurgo, ¡*ostdtwt % Rostovk* Relime fin y SuhL 
La Alemán ¡a Oriental está regida por un Gobierno asistido por 
una taimara Popular (ValkskammetX de 400 di pillados, s por 
la Cámara Territorial (fJinderkarrinierh de 34 di pilludos. 

La República Federal Alemana se dividir en diez Estados 
(liinder)i Baden-W uríemberg, Baja Sajonia, fiaidera, fíremen, 
HamhurfíOi Hesse* Renunía del Norte-Westfalia, Slcswig*llols* 
trin, Heríanla Meridional-Batatinado y Saar (Sarre). Este, des¬ 
pués de Mt régimen especial de unión económica con Francia, 
se incorporó a Alemania en 1959, La República de Bonn, a 
partir de la ley funda mental de 8 de mayo de 1919, está gober¬ 
nada por un canciller elegido por la Dieta (fíundesiug)* asistido 
por 19 ministros federales nombrados por el presidente federal 
(BundesprtisiderU)* previamente designado por cinco anos por 
la Dieta federal y el Consejo federal (Bundesrut K reunidos en 
asamblea tiuriunaL Cabe señalar que el termino de 1 Frusta ha 
desaparecido del vocabulario administrativo, 

La afluencia de refugiados aumentó en los últimos años el 
porcentaje de campesinos con res pee t o a los habitantes de las 
ciudades. Los bombardeos castigaron principalmente las aglo¬ 
meraciones urbanas. En 1945, los inmuebles de ciudades alema¬ 
nas que contaban más de 100 000 almas estaban intactos en la 
proporción siguiente: Rerlfn, 25%; zona británica, 21; zona 
norteamericana, 19; zona francesa, II; zona soviética, 39. Esas 
destrucciones determinaron una extraordinaria pnl¡tica activa 
de reconstrucción de viviendas en las regiones devastadas. 

Geografía económica- — Las dos unidades políticas que se 
ocupan tlel gobierno de Alemania tienen estructuras económicas 
completamente diferentes: Alemania del Oeste tiene una eco¬ 
nomía de tipo liberal; Alemania del Este organiza una economía 
planificada, de tipo socialista. 

República Democrática Alemana.— Las grandes propiedades 
de los terratenientes (Junkers) prusianos^ suprimidas, dieron lugar 
a 200 000 explotaciones familiares, atribuidas ¿i campesinos des- 
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provistos de tierra y de medios económicos y a trabajadores 
agríenlas, que &e repartieron los tres millones de hectáreas 
liberados. Los Bancos y la gran industria fueron nacionalizados 
y subsisten solo las pequeñas empresas ar tesan as. El plan quin¬ 
quenal de 1951-1955 consiguió im aumento del 25% en la pro¬ 
ducción agrícola; trigo, centeno, pautas, plantas forrajeras en 
Mceklemburgo y en Brandcburgo, donde había que desecar y 
abonar un suelo mediocre; irigo, remolacha azucarera en Turín- 
gia y en .Sajón ia* U cultivo de las plañías oleaginosas se extendió 
poderosamente. Las granjas agrícolas y las estaciones de tracto¬ 
res del Estado suministran simientes seleccionadas, abonos, etc.. 


y maquinaria. 

El subsuelo de esta parte de Alemania es muy rico en lignito: 
yacimientos de Lousitz y de las cercanías de Leipzig (Sajorna), 
cuya producción alcanza casi 250 millones de toneladas (pri- 
mer puesto en el mundo). La potasa representa el 60% de la 
producción alemana. Lo* yacimientos de Stassfurt son los prime¬ 
ros dd mundo. La hulla de Zwickau y Lugau (Sajónia), de extrae- 
( -ión difícil, alcanzó 1 787 000 toneladas en 1967. El mineral de 
hierro , poco abundante, dio en 1959 solamente 1 600 millones de 
toneladas. El cobre existe en Mansfeld, La explotación secreta, 
por 250 Ü00 obreros, ele los yacimientos de uranio de los montes 
Metálicos o Erzgebirgc, ha hecho que se prohíba el acceso a las 
regiones próximas a la frontera checa. En otro yacimiento, recien¬ 
temente descubierto en Wcrnigerodc (Mari), trabajan no menos 
de 30000 obi "eras, La energía eléctrica, gracias al lignito, ha 
sido aumentada con loa grandes embalses del Alto Sarde y ha 
permitido la intensa electrificación industrial del Elba (60 000 
millones de kw/h en total). 

Entre las industrias de transformación, el acero, con 4 millo* 
nes de toneladas, es insuficiente* Las industrias químicas tienen 
gran importancia, gracias al lignito, en Mcrscburgo, Nolfen y 
BilterfclcL En Turingia y en la llanura sajona hay grupos indus¬ 
triales que se dedican a la mecánica de precisión a los aparatos 
de óptica , a la cristalería, a la porcelana. En la industria textil 
trabajan gran número de obreros* KarI Marx Stadt (untes 
(ihemnitz) descuella por sus hilaturas. 

\yds ciudades más importantes de Alemania Oriental son: 
Leipzig (614 000 hnfd, capital dd libro e importante nudo ferro¬ 
viario v cintro mercantil; Dresilc (497 000), celebre por *tt 
belleza; Karl Marx Stadt (290 000); Magdcburgo (261 000)* 
Halle (290 000); Erfurl (188 000); Zwickau, Kastoirk y Polsdnm, 

que pasan de 100 000 halolanies, 


Berlín* Desde su fundación, Berlín se extendió progresiva¬ 
mente hada el Oeste y fue promovida en 1871 a capital fiel 
Imperio. Su importancia creció a medida que transcurría el tiem¬ 
po y en 1914 ocupaba nu menos de 200 kilómetros cuadrados 
y cantaba dos millones de almas. En 1939 su población llegó a 
alcanzar los cuatro millones de habitantes y una superficie de 
881 Odómetros cuadrados. En esos momentos, el Hctch la pro¬ 
clamó Lindad mundial" (Weltsitidt), Las grandes industrias y 

comercio habían convertido Berlín en el segundo centro eco¬ 
nómico alemán, inmediatamente después del Ruhr. En 1945, la 
ciudad He Berlín, extraterrilorializada, separada de Alemania y 
de una Prusia muer Le no tuvo otra categoría que lu de ser resi¬ 
dencia de la Alta autoridad de las ruano pnlencías vencedoras 
en la segunda guerra mundial. La gran capital del Imperio perdió 
entonces su rango oficial y su enorme poderío industrial* En 1948, 
en medio de dificultades sin precedentes, cortada de toda cornil 
nicación terrestre* fue dividida en dos. Ha Un Este (403 km' y 
1 100 000 bal;.) y Berlín Oeste (481 knr y 2 200 000 hab T ), que, 
i egidas por administraciones adversas, con dos monedas diferen¬ 
tes, Cnnt i nuil ron parcialmente la vida en común. Las principales 
industrias supervivientes son la de aparatos eléctricos, hi de nia- 
qliiiiaria en genera! y la de tejidos. 

República Federal Alemana, — La economía agrícola es has* 
tante pobre en la llanura del Norte. Pero en las faldas de los 
macizos cristalinos de la Alemania GenUal se extienden tierras 
de buen rendimiento en la zima del loess, designadas por los 
alemanes con el nombre di- Borde (trigo, remolacha azucarera). 
En la porte occidental de ésta región se extiende la colosal con¬ 
centración industrial del Ruhr* la ‘‘comarca negra", cruzada 
CU todas direcciones por innumerables carreteras y canales, cuyo 
subsuelo da anualmente 130 millones de toneladas de bulla* En 
esta porción de territorio se levanta el primer combinado indlis- 
Irial de Alemania y la primera industria siderúrgica de Europa 
Occidental, n pesar de ser el mineral de hierro poco abundante 
y de extraer ion difícil (13 millones de toneladas)* deficiencia 
subsanada por la gran cantidad de hierro importado* La creciente 
concentración dt* empresas en poderosos Konzern t que asocian 
hulla, hierro y productos serniacabados, dio en 1967 unos 37 millo¬ 
nes de toneladas de acero. El trayecto navegable del Rin lia 
favorecido, de un lado, la exportación de bulla, de los produc¬ 
tos de los altos hornos de coque (bases de las industrias quími* 
cas) y de los artículos semiaeabadus. v, de otro, la importación 
de materias primas y productos alimenticios, necesarios a una 
pul dación de elevada densidad. 

I lav que señalar la existencia de potasa en la comarca *\r I lamió 


ver, la cuenca de lignito de Bonn (la segunda de Alemania)* la 
cuenca hullera de Aquisgnín (10 millones de toneladas) y los 
yacimientos petrolíferos de Ilannover* La industria química tic 
fie también gran importancia. En las industrias textiles descue¬ 
llan las de algodón en ffuppertal (Raimen y El herí cid reuni¬ 
dos), las de seda en Hrejeld y las de luna en Aquisgián. 

Litemos algunas de las grandes ciudades de esta región econó¬ 
mica: Ham burgo (1 830 (X)0 hah.L que, con los antepuertos de 
Alton a y Cuxhaven, bu recuperado una parre de su antigua acti¬ 
vidad; Colonia (850 000); Essen (Ruhr) [727 300], ciudad del 
acero y residencia del Konzern Krunp; Dusseldorf (700 000), 
puerto en el Rin; Dortmund (Ruhr) [640 000]; Hannover 
(■>73UUO); Duis burgo (502 000), que, con Ruhrort, pone en 
comunicación toda la cuenca del Ruin y constituye el mayor 
puerto fluvial dd mundo; Wuppertal (421 000): Gdsenkir- 
chen (Ruhr) 1390 000]; Büchttm (Ruhr) [362 Ü001; Kid 
(271000), antiguo puerto militar; Luheck (232 000); Brunswick 
(245 000); O ber finasen (Ruhr) [257 000 ]Krefdd (210 000). 
Las ciudades de Bielefrld, Mulhdm (Ruhr), Sol ingerí (Ruhr), 
IIagen (Ruhr), Hamborn (Ruhr), Aquisgran, antigua capital 
dd Sacro Imperio Romano Germánico, Munich-GIadbach, M tinte 
ler, Bonn, residencia dd Gobierno de la República Federal 
Alemana, Heme (Ruhr), Qsnabrück, Rccklinghausen (Ruhr), 
Itcmscheíd, Flcnsburgo, Wilhdiushufen y Salzgitter (ciudad del 
mineral de hierro}, pasan de 100 000 habitantes. 


Sarro. El Sarre (alemán, Saar o Saarland) f vuelto, después 
dd plebiscito de 1959, al seno de la comunidad alemana, pu&ee 
una cuenca hullera que se prolonga hasta Lorena y de la cual 
se extrajeron 16 423 000 toneladas en 1958* Gracias al mineral 
de hierro lorenés, funciona una poderosa industria siderúrgica 
(cerca de tres millones de toneladas de acero). Industrias de 
cristalería , de cerámica y de productos químicos añaden impor¬ 
tancia al Sane. Su capital, Sarrebrudt o Saarbrucken cuenta 
134 000 habitantes. 


ivias ai mir, en naviera, en Wurtemberg y .. 

meridionales, la agricultura es la primera fuente tic recursos: 
explotaciones pequeña» y medianas combinan a menudo o] cul¬ 
tivo y la ganadería* En el valle del Rin, lo» viñedos son abundan¬ 
tes y de calidad* La extracción de minerales es puco notable 
(turbas de la meseta subalpina, yacimientos de lignito, potasas 
He la reglón de Luida, petróleo en la comarca de Badén). La 
gran industria está representada en Ludwjgshafcn por una enor¬ 
me fábrica de productos químicos de ocho kilómetros por dos 
tic extensión. 


Territorio meridional* —Existen también numerosas indus^ 
trias ligeras: mecanismos dr precisión, apáralos de óptica, 
juguetes; en St litigan, Textiles y productos químicos: en Era De¬ 
finí del Main, metalurgia c industria química. En la Selva Negra, 
los artesanos se dedican A trabajar la madera y el cuero, y, dise¬ 
minados en numerosos pueblos de la cotila rea, se cuentan no 
puros pequeños talleres de relojería. Por último, no se puede 
dejar de consignar la belleza del paisaje de Rcuania, que es fuente 
de ingresos gracias a su bien organizado servicio de atracción del 
i íi j ismo ínter nacional. 

Entre las ciudades principales citaremos: Munich (121Ü5QÚ 
h ¡lid tan íes), centro industrial, corriere ral e intelectual y con famo¬ 
sos muscos; Francfort del Main (Ú45OO0); Stuttgart (632 700); 
Brenien (540 000); Níírembcrg (472 000}, célebre por sm 
músicos y un día residencia del tribunal internacional que juz¬ 
gó a los criminales de guerra del segundo conflicto mundial; 
Mannheim (320 000), centro industrial de productos químicos; 
¡fiesbaden (255 000), reputada estación tennal; Carlsruhc 
(230 000); Kassel (198 000), importante mido ferroviario y cen¬ 
tro de industrias mecánicas; Hcidclberg (127 000), famosa por 
su Universidad; Ludwigshujai (155000); Fr ¿burga (135 000), 
así corno las viejas e históricas ciudades de Coblenza* Tréveris, 
Wnntis, Espira, Maguncia, Tubingou, sin olvidar las estaciones 
balnearias dr Haden Haden, Constanza y Lindan. 

Si Alemania no ha eontado con posesiones de ultramar por largo 
tiempo, las emigraciones alemanas han sillo, en cambio, numero¬ 
sas: en no menos de 22 millones pueden evaluarse los descen¬ 
dí en les de alemanes establecidos fuera de Alemania. El mayor 
contingente de emigrantes vive repartido entre los Estados Unidos, 
Canadá, Brasil (principalmente en los Estados del Sur), Argen¬ 
tina (Hílenos Aires, Entre Ríos y Misiones), Chile (Santiago y 
el extremo Sur) y Paraguay, Pocos son los alemanes, especial¬ 
mente en Siuilmi y Brande burgo, que no tengan un familiar en 
América* 

No obstante el crecido numero de emigrantes, Alemania es un 
país altamente poblado. Así, el día en que Alemania esté de nuevo 
unificada contará eon más de 80 millones de habitantes, concen¬ 
trados en un espacio relativamente reducido. Alemania, país j nu¬ 
lifico y trabajador, tomará con una potente estructura industrial, 
cuyo capacidad de producción, basada en la India, el lignito, la 
madera de sus bosques (perfectamente cuidados y explotarlos), 
la potasa, las industrias siderúrgicas, dr maquinaria, textiles, i lee- 
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tricas, de óptica, gráficas, etc*, ha amurillado \-i usimsiblemente. 
Sólo la agricultura presentará ciertas instiln irodits, como ocurro 
siempre después de la industrialización de un país. I ¡i od dr 
común i cae ion es (fluviales, ferroviarias, poi «unHrni y aricas) 
es de primer orden, 

Alemania, por sus reconocidas cualidades tU tudMjn rk di i 

plina y de melado, figura entre las pinm ar- pul-■m i¡ .. . 

del globo. 


Suiza 

La Confederación Helvética hc *-uuipnm di míido* t aillo 

nes, que gozan de mm imporlnnie muí ¿i tinliini \ n nim 

superficie de 41 300 kilómetros i miiluido», In polihudóii l». L • h- i 
es de 6 050 000 habitan!•% u sea lilla dr iiNidml tli l Mí li.il itiMii 
¡>or kilómetro cuadrado, riím muy *b v.ul.i p/na mi |mi * 1 m mi 
mente montañoso. 

Geografía física* - l\n Suiza se di,1mgn< ii I i'e r r i' f i iiii” n»i i < 
ni les: los Alpes (58%), la Mearía (30y *d lora «í ' % 1 

Los Alpes*- Los Alpm se dividril mi dos [milfS, tr ¡ui r ;id,is 
por los valles profundo* riel Ródano (VaInis) v el Km, ríos quü 
corren en sentido invernó* Los Alto* Alpes cristalinos, de origen 
primario, encuadran estas dos alinear iones, En el Su r, se suce¬ 
den: el maciza del Vatais, con ú monte Rosa (4638 m), ja famo¬ 
sa pirámide del Cervino (4 482), ambos en la frontera italiana, 
y los puertos del Gran San Bernardo y del Simplón, que pasan 
de los 2 000; el macizo del Tesina; el macizo del San 
G otar da, manan i ¡al de Europa, donde nacen los ríos Ródano, 
Tcsino, Rin, Aar y Reitss (puerto de San Gotardo , 2 114 ni); el 
macizo de los Gri-sones y los Alpes Héticos* al pie de los cuales 
se encuentra el valle de la Engadina. Al norte de esa linea se 
levanta el Oberland bernés, con los picos de Jungfrtm (4 167 m) 
y de Finstemarhorn (4 273), el inmenso glaciar de Aletsch y el 
puerto de Loetsthberg (2 700); el macizo de Toe di y los Alpes 
calcáreos de Claris. Al norte de esos elevados macizos se prolon¬ 
gan los Prcalpes calcáreos ríe Fr i burgo, de los Cuatro Cantones, 
y dr San GalL cuyas alturas pasan de 2 000 metros. 

La Meseta. —- La Meseta suiza no es completamente llana 
más que al pie del Jura, cerca de los lagos de Nem batel y 
Hiei me. 

El Jura. — El J ura helvético forma la parre oriental de la cor¬ 
dillera (pie separa Suiza de Francia. 

Los Alpes presentan vestigios (le glaciares cuaternarios. Los 
lagos de la montaña y l¡» meseta alpina aumentan la belleza de 
un paisaje incomparable: lagos Leman o de Ginebra, de los (.na- 
tro Cantones, de Zurích y de Constanza. Kn el Tcaino, Suiza es 
parcialmente ribereña de los lagos Mayor (Iacarno) y de Lugano. 

F1 clima, de tipo continental, es riguroso y con abundante 
nieve en invierno, ligeramente más templado en las orillas de los 
grandes lagos. 

Población. — Los habitantes de Suiza profesan las religiones 
protestantes (56%) y católica (42%). La Confederación cuenta 
con cuatro lenguas oficiales : alemán (72%). francés (20%), (/«• 
huno (5%) y romanche, retorromano o retino (1%, en los Griso- 
rics). A pesar de estas diferencias lingüísticas, la solidaridad na¬ 
cional es ¡disoluta. 

Geografía económica. — La agricultura, con sus 238000 eutti 

vadores, no produce suficientes cereales y azúcar para el consumo 
nacional; en cambio, las patatas bastan para las necesidades del 
país. Los viñedos dan de 650 000 a 1000 000 de hectolitros de 
vino). La ganadería, ocupación esencial, dispone de prados natu¬ 
rales (822 320 hectáreas) y tierras de pasto (un millón de hec¬ 
táreas). El ganado bovino cuenta 940 000 vacas seleccionadas 
sobre un total de 1835 000 cabezas; el ganado porcino asciende 
a i 620 000 cabezas, y a 236 000 los cameros (Tesino). El bosque 
cubre el 24% de la superficie total del país, y las tierras mulili 
zables (rocas, glaciares, etc.) otro tanto. 

La industria no encuentra casi nada en el subsuelo helvético 
(sal mineral y un poco de mineral de hierro), Suiza imparta ludia 
y desarrolla constan temen le la producción de energía eléctrica 
gracias a su relieve glaciar y a sus saltos de agua. El perfecto 
funcionamiento de las instalaciones suizas ha permitido la 
electrificaríún drl 00% dr los ferrocarriles y la producción 00 
30 mil millonea de kilovatios hora. Las industrias, muy diversas, 
obligadas a importar materias primas* se dedican a la fabrica¬ 
ción de artículos de alto valor por ia calidad de su trabajo. Las 
industrias alimenticias producen quesos variados, leche con den 
wada, chocolate con leche, etc. La Chaux de Fonds y Le Lorie 
se distinguen por su relojería de exportación; Schaffliouse, por 
los artículos de aluminio y los aparatos electrodomésticos. BasiJea 
(213 000 lmb.X ciudad lumcaria, es oenl.ru de una verdadera 
ir idus! fia química y de otra textil (cintas, sedas, etc*) y gran 
¡tuerto sftivo a m'ilhc- drl líin. En k Mrsria, b ciudad de Ginebra 
(174 000 halid, elegida para la celebración de grandes conferen* 
cías internacionales, es centro de fabricación de relojes de alta 


calidad y de objetos de lujo; Latísima i 133 000 luí 10* ciudad uni- 
versiUnui de leimmlur, es al mismo tiempo un gxan centro iurís- 
iien irüer rmeioiml; Fr ¿hurgo (30 000 liab.) cuenta por su univer¬ 
sidad y mn indiiMiks de bi alímeniaeióu ; Berna, capital federal 
( 1611 m) huh ), i f f ■ ■. i 11 < ■ 11 1 ) | km film imlusltms de relojería, de 

p> mire-tos .. filn nt' v i|r |r*I ih*H (algodón}, pm sus estable 

1 ■ i n 111 n l o 1 í f inililiru'., /fu ii)i t rit fin (>'138 800 kd> ), construye 

I M , 11 ¡ 11 í M 111 i.i di (IIH miiiu \ klnhji i ACf IrMll'S ICjidoS. 

I. lirilriiUM i Him 11 tal de la i .oub ib ¡ irimi llilvrtieu, aunque 

4 1 l ti i> i I 11 i 11 *e .. > ''"i ifei e> (l.i ijHiiiuIji en Itnit dr 

I,. pin duih del miiMi'loc ft u i;e 11 fumino V I» bis r eluciones 

• 111 « i MklCM IlMllitH. 

| ,i índuiiiui liotfbiii ■ i i .rmpMiii iiu p-<jn! inpiial, lo misino 
ipH bet Hliuii netf i.HmiIoNi .. i IIMH. dr irpoflo I Mr, turistas fl'C- 

i 111 11 1 ■ r i -mu, ii M>»m m o s \b vr\ 111 i f í bi K e i j , Laves San Mu 
nt/, I.iiOjiiihi, I iq Mío e l, , e# .. . de Vi r mío o t\r invierno, 

,1, I . inihM.il Loi oh i pule, .o i f d id i f I vi histórica de 

»iii, , ni ! te il |<!1 »<[ im ..ni I ... rilen \ li jut ipl, mm I líifiiCOS 

mu in dr - lii| Í. le- - iptlatf »\it míen* 


Austria 


La República Austríaca, absorbida en 1938 por rl Tercer Rcich 
alemán (Anschluss), recobró m indcperidem m después de la vic¬ 
toria de los Aliados en 1945. Tiene una superficie de 83851 kiló¬ 
metros cuadrados y una población de nías de siete millones de 
habitantes, de lengua alemana, con un 87% de religión católica. 


Geografía física* País esencial mente montañoso, los Alpes 
Orientales ocupan las tres cuartas partea de m superficie; el 
resto, lo forman los países danubianos* 

Austria posee en los Alpes los macizos cristalinos centrales 
(OfHztal; Hohe Tauern, cuyo punto culminante alcanza 3 798 
metros; Alpes de Fstiria), y bis Alpes calcáreos del Norte, que 
pasan a veces de los 3 000 metros. Las regiones de rocas calizas 
del V orar l berg (orientado hacia el lago de Constanza) y el Ti rol 
se caracterizan por su extraordinaria belleza y por lo pintoresco 
de la indumentaria y las danzas y la dulzura dé los Heder de sus 
habitantes. Jais macizos alpinos ofrecen en sus falda» extensos 
valles longitudinales (Inn, .Salzach, Mur, Drave) o depresiones 
como el Klagenfurt en los Alpes de Cutintia. 

Los países danubianos, dr estructura variada, encierran frag¬ 
mentos de la meseta panónica, del macizo cristalino de Bohemia 
y, a lo largo del Danubio, una serie de depresiones separadas 
por desfiladeros (Linz, Vierta*) 

Por último, entre el Danubio y los Alpes se extiende una región 
de colinas que forman feraces terrenos agrícolas. 

Geografía económica y humana. La agricultura, en cons¬ 
tante progreso, no proporciona aún la producción de trigo, cen¬ 
teno, cebada y avena necesaria al país. El azúcar de remolacha 
(260 000 toneladas) ha duplicado desde 1948. Los bosques* recur* 
so capital, cubren el 38% de k superficie del territorio, sin que 
esto perjudique la cría de bovinos practicada en los Alpes. 

A pesar del lignito de Estiría (4604000 toneladas) y la 
antracita (135 000 toneladas), Austria ha de recurrir a la ener¬ 
gía hidroeléctrica para completar k fuerza motriz necesaria 
a su economía. En Ésliria se extrae mineral de hierro (3 540 000 
toneladas) que sirve para el funcionamiento de las industrias si¬ 
derúrgicas de teoben* Graz y Linz (3,2 millones de t. de 
acero). Existen yacimientos de petróleo que proporcionan más 
de 2,5 millones de toneladas, en ZistcrdorL Entre ks industrias 
de transformación han de citarse la de la madera (serrería, eba¬ 
nistería, papel, cartón); ks industrias mecánicas (Viena); las 
textiles (Vorarlbcrg y Viena) y k fabricación de artículos de 
lujo llamado» de Viena. El turismo atrae a muchos extranjeros, 
y Austria, en éste aspecto, puede ser, en un futuro próximo, 
una nueva Suiza. 

La capital, Viena, con I 639 000 habitante», absorbe la cuarta 
parte de la población total del país; a continuación vienen Graz 
(243 400 hab.X Linz (200 400), Salzburgo (113 000), Innebruck, 
Klagenfurt, etc* 


Licchtenstein 

Licchtenstein es un pequeño principado independiente, situa¬ 
do en la orilla izquierda de 1 Rin, entre el Vorarlberg y el cantón 
suizo de San Cali* Su superficie es de 150 kilómetros cuadrados y 
su población de 19 900 habitantes. La capital, Vaduz, cuenta con 
3 800 habitantes- Los moradores de Licchtenstein, agrupados en 
los valles, viven principalmente de la agricultura: trigo, viñedos, 
arboles frutales plantados en vertientes bien exptiesias. En invier¬ 
no funciona una industria artesa na textil. El turismo y el comer¬ 
cio bancario constituyen, no obstante, los recursos primordiales 
de este pequeño Estado, atravesado por una importante linca 
ferroviaria europea. 


Las Repúblicas populares 


S<“ís Estados europeos: Polonia, Checoslovaqnia, Hungría, Huma nía, Bulgaria y Albania se distinguen de los 
demás Estados de Europa y de la U. H* S. S. por su organización económica y el sentido de la transforma¬ 
ción actual de sus economías (industrialización acelerada). Su designación bajo el titulo oficial de Repúblicas 
populares, o la definición politice tic Democracias populares, evoca las transformaciones producidas en esos 
países al terminar la segunda guerra mundial: supresión de los grandes latifundios mediante la reforma 
agraria (atribución de las tierras de Jos grandes propietarios a los campesinos pobres, a condición de explo¬ 
tarlas por si mismos), nacionalización del crédito y de ios empresas industriales (con excepción de las peque¬ 
ñas empresa» de tipo artesano), del comercio al por nmiJor tí de los grandes almacenes* Los poderes públicos 
tienen en esos países la doble responsabilidad de la dirección poli tica y económica del Estado (democracia 
económica al mismo tiempo que política), h> cual constituye una diferencia fundamental con la demoerada en 
país capitalista. Esta diferencia asegura la posibilidad de aplicación de planes económicos de Estado, No 
obstante, subsiste un amplio sector de economía privada: artesanía, pequeño comercio y, sobre todo, econo¬ 
mía agraria social mente diferenciada: campesinas ricos, con propiedades de basta 50 hectáreas (limite lijado 
por bis reformas agrarias); pequeños agricultores que sólo pueden disponer de pequeñas explotaciones (de una 
ft dos hectáreas) en las reglones donde la reforma agraria ha liberado pocas tierras. La organización de coope¬ 
rativas no ha hecho más que empezar y* pose a la creación de estaciones de material alquilado a los campesi¬ 
nos y de granjas de Estado, el sector de explotación Individual de la tierra es todavía el mus vnslo: he ah i 
la diferencia fundamental con Itt Vnión SmdtUica. Desde el punto de vista de la dinámica histórica, se trata 
de una etapa de transición entre la economía capitalista y la economía socialista. La dictadura del proletaria¬ 
do unido con los campesinos pobres tiene por objeto Ja edificación del socialismo medí ante planes econó¬ 
micos para realizar la industrialización luía] fiel país* La perspectiva teórica de evolución implica tres fases: 
una, superada ya, de experiencia de la planificación y de liquidación de lo esencia i de los perjuicios causa¬ 
dos por Ja guerra (planes a corto plazo del período comprendido entre lííifi y 1950 : plan ble mil checoslovaco; 
planes trienales polaco y húngaro; planes anuales rumano y alijanés ; plan bienal búlgaro); otra de construc¬ 
ción riel socialismo, que supone un esfuerzo p red ominaide para explotar los recursos del país, perfeccionar 
los instrumentos de trabajo y acelerar al máximo la producción nacional, medíanle planes (le largo plazo (de 
cinco a seis años), puestos en ejecución desde 1949 y 1950; otra ulterior, caracterizada por el desarro lio pi É 0~ 
gresivo de la economía distributiva- Las coyunturas de la política internacional, al paralizar una gran parte 
de los cambios de esos países con los de economía capitalista, han acelerado la coordinación de sus econo¬ 
mías y el desarrollo de los cambios de mercancías y servicios con la Intón Soviética 





Polonia 


Condiciones naturales y demográficas de la economía* 

Polonia, país de fuertes minorías nacionales dimana, rusa, ucra¬ 
niana y alemana) fue constituida en Estado independiente en 1919, 
Después de la segunda guerra mundial, ríe acuerdo con las deci¬ 
siones de la Conferencia de Polsdarn (2 de agosto de 1945), Polo¬ 
nia fue restaurada corno Estado nacional establecido en su ierri- 
lorio histórico de la Edad Media, entre ios ríos Oder (en polaco 
Odrtt) y Neisse al Oeste, y al Este (solución ya propuesta por la 
Comisión Curzon en 1920), la línea que sigue el curso del Bug, 
Polonia tiene una superficie de 311 700 kilómetros cuadrados 
y dispone de una costa de 50Ü kilómetros sobre el mar Báltico. 
Comprendida aproximadamente entre el paralelo 50 y 54 y el iue« 
ridiano 14 y 24, Polonia tiene un clima riguroso de carácter 
netamente continental. El relieve ofrece poco contraste, salvo en 
la parte meridional, donde el territorio polaco m apoya en el 
reborde del macizo de Bohemia y en los Cárpatos Occidentales* 


Las divisiones regionales se han establecido simultáneamente en 
conformidad con la latitud, la naturaleza del suelo y las pequeñas 
variantes de relieve y paisaje. 

Al Sudoeste, el reborde oriental del macizo de Bohemia— man* 
tes de los Gigantes y de los Sude tes —tienen paisajes del tipo 
del de 1 os Vosgos, poblados de bosque denso (1400 a I 600 m 
de alltira)* Al Sudeste, los macizos de los Beskides y el Tatra 
(Cárpatos Occidentales) recuerdan el relieve pirenaico, asimismo 
cubierto de espesa capa de arbolado (2499 m en el Tatra, en la 
i rontera checoslovaca). 

Las regiones situadas en ta parte occidental de esas montañas 
son generalmente ricas y desempeñan un papel importante en el 
potencial económico polaco: Silesia, tierra arcillosa de gran fer¬ 
tilidad; Alta Silesia , que posee una de las cuencas hulleras más 
grandes de Europa (150 000 millones de toneladas de reservas 
a una profundidad de hasta 1 500 ni) y yacimientos de metales no 
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ferruginosos (plomo y cinc, principalmente); inebrias d<- la /V- 
queña Polonia , con sus minas de hierro (Kielec y Lzrstof hown); 
triángulo de las llanuras de Sandomierz, fie vieja linda ion if.f i- 
cola, aunque menos ricas que Silesia (pozos dr pemí/rn dr la 
región de Przemysl). 

El centro de Polonia lo ocupan las llanuras del i i\tultt \ * f 
¡Parta, principal aIIlíente del Oder, red de ranales tm 1 h>H> m v dr 
riarInicios que se entrecruzan: conjunto de mui binlnhid media 
o mediocre que reclama fa desecación y el aliono dr l.i ib n e 

El norte de Polonia es tina región de colma-, clr inoirtmj mr 
nasas, llenas de lagos—cimas lacustres di I Bullid upai »dti 
en tíos trozos por depresiones amplias - u el * j* IMnrle un den di 
se asientan los valles bajos del Oder y el Vítlid.i /lifnciimíd 
al oeste del Vístula, y Mas una, ni este, los mjmmÓjmn dvf /óip- 

Oder y e/ ffa/o Vístula, que ponen m ... h ion I mihthh d+ 

Polonia con el mar, tienen imporiain u i.. n m] i npicj-ijida poi 

modernas instalaciones portuarias: ó r . r. tu í So Mío), ni uu gol b 
natura!, en la desembocadura riel (Mi » , (,‘ditudi <!' tril/ird, *n O 
deba del VísLula, y el puerto tu l ili' ul do LdimVj ríínti nIiuvüim). 
construido cuando Polonia no poseía oii.ii didi d mui 
La población de Polonia es de 31 914000 habitantes (1946 £ 
24 millones; 1950: 24976 926b El índice di niimi rito r§ de 
15 por 1000 por año. La población polaca en joven y mu piule 
activa (entre 20 y 49 años) constituía en 1950 la mitad del censo 
de habitantes. Muy poblada y ¡ierra de inmigración que propnr- 
clonaba mineros y trabajadores del campo a Europa Occidental, 
cuando era sólo uu país agrícola, Polonia emplea hoy toda bu 
mano de obra y lómenla el retomo de sus nacionales establee irlos 
en el extranjero* 


Economía agrícola e industrialización. _ La agricultura 

polaca no se diferencia mucho de la fie toda la gran llanura de 



Varsovia, capítol de Polonia (Fot, H. Hobner, Camera Pc«ssJ 


Europa del Norte. Polonia produce corales (centeno en las tierras 
acidas y frías, trigo en los loess del Sur), patatas, remolacha azu¬ 
carera, colza y lino. La ganadería polaca cuenta con buenos y 
numerosos rebaños. Su economía agrícola es, por término medio, 
ligeramente superior a las necesidades del consumo nacional. 


Producciones de la agricultura y ganadería polacas (1967) 


AGRlCULTUnA 


KN MILLONES I>E QUÍNTALES 


Trigo . .. ... ... ... ... ... 

Centeno ... ... .. ... 

Cebada . .. 

Avena • + . ... ... ... ... ... ... ... ... 

Patatas ... . 

lj,no (¡lira . 

Colza ... ... ... ... ... ... ... ... 

Bemol a cha azucarera . . 


Sí) ,340 
76,940 

14.180 

28.180 
486,20 

0,730 

0,470 

2,680 

130,201) 


íJANAIililtÍA KN BULLONES I>C CABEZAS 


Caballos ... ... .. ... ... .. ... 2,043 

Ovino» ... ... ... ... .. .. 3,321 

Bovinos ... ... ... ... ... ... ... 10,768 

Cerdo» ... *.♦ ... ... ... ... ... ... ... 14,233 


El m ni oler mi , original de la nueva Polonia es su desarrollo 
industrial. ) .a t iipu z.t lu dí a del país la constituye el carbón, 
mii vn jnodie eiuu mim ufji rada vez más por el empleo del carbón 
di f uqur\ anii" Jim n rxplolado en Silesia: 90 millones de tone¬ 
ladas t u M>52, J L24 en 1967 (principales centros (Je extracción: 

KaimvH r, i . .., Ityiom, Zabrze, Uüwice y, en Baja Silesia, 

Wulhi lii Uhllzjuuln lo m * posible sus minerales nacionales 

l |d.a cim IdrMii rt* í, Bolonia desarrolla mm industríame- 

Itihiigii n rada día mm pol m|l; producción de acero, diez mi- 

.. rb liMudada m 1967 (íh crían de Uta Silesia, del eombi- 

multa Jt Amm Huta ni (j-jtr-uvia, tic ( -.rsftu'howa y de Kirlce. 

La mui ,Irma i.le maquinoi ia, di nuiln ial paui la industria y 

los Icmomim ih-.s, di- upa• ato 1 -, tl'rlin aagrícolas* bu¬ 
ques \ lia icos lluviales, automóviles, tuictoiCK el- anima, además 
de las ciudades de Alia Silesia, las ngloim taciones iadtLsl ría¬ 
les de la capital, Varsovia (I 252 000 Imb.), de ¡P roela w (líresiati), 
de Poznan (Posen), los puertos de Szczeñn y Gdansk* y la vieja 
capital de provincia Lu folia* La ciudad de Lmlz no Im dejado de 
distinguirse por sli industria textil. 

El comerció exterior, — El comercio exterior polaco goza de 
excelentes condiciones de desarrollo: posesión de excedentes 
exportables de carbón en una Europa deficitaria en hulla; exis¬ 
tencia de síi 1 idas marítimas; función natural de país de tránsito 
entre el mar y los Estados continentales de Europa Central, con 
los cuales la puerta de Moravia» cutre los Siidetes y los motiles 
Best i des, abre un;i comunicación láciL Polonia cuenta, a flemas 
del carbón, con numerosos productos especíales: simientes, ce¬ 
mento, cristalería y porcelana industriales, rayón, tejidos de lino, 
muebles y objetos de madera, pieles y artículos de cuero, apa¬ 
ratos mecánicos y eléctricos, productos agrícolas, conservas al i* 
nienlirias, etc. Las coyunturas políticas reduren geográficamen¬ 
te y ríe modo notable sus mercados de exportación y dificultan 
la importación de material y equipos industriales que le son 
necesarios* Varios acuerdos comerciales concertados cotí las Re¬ 
públicas populares vetó ñas y con la Unión Soviética han permi¬ 
tido compensar, no obstante, vi cierre de log mercados occiden¬ 
tales. 


Organización regional. La planificación económica polaca, 
que guía las inversiones y determina el ritmo de aumento de las 
diversas producciones, traza al mismo tiempo la proyección ni el 
espacio del esfuerzo realizado para el equipo nacional (plan sexe¬ 
nal: 1955-1961). La instalación de las industrias, que m> ha de 
ser necesaria mente en las bocas de una mina, permite una homo- 
genj/ación de los niveles económicos y de las formas de existen* 
cía* Una organización regional nueva se elabora en bis alrededo¬ 
res de los centros urbanos en vías de crecimiento. 

El mayor esfuerzo de urbanización se lia realizado en Varsovía, 
destruida en más de sus tres ruarlas fiarles dmanLc la segunda 
guerra mundial, dispuesta como ciudad modelo de una economía 
y una sociedad socialistas. 


Pastor polaco can H traje típko, on el macizo do Tatra 

(Foí. P. Poppvr, Afíai-PhofoJ 

























Checoslovaquia 


Checoslovaquia es, entre las Repúblicas iiopli lares curo peas, el 
único país que estaba industrial iza*lo antes de la revolución eco¬ 
nómica v social contemporánea. Su economía se encontró, pues, 
más modificada en su forma y en su orientación que en su rquilh 
lirio, Checoslovaquia es un país de forma alargada, de 127 859 
kilómetros cuadrarlos, cuyo contenido nacional fue transformado 
después de la segunda guerra mundial, sin que sus fronteras 
fueran sensiblemente modificadas, La principal lransformación 
fue la expulsión de los alemanes de los Súdelos, que habían mos¬ 
trado, en los acontecimientos de 1938, su hostilidad inri hiel ¡ble 
ala independencia checoslovaca. ChcrosIovatJIlíá reúne dos nacio¬ 
nes eslavas, originariamente muy cercanas, pero distintas, desde 
el siglo XI, por su historia respectiva: la nación checa (en 
Ro hernia y Moravia) y ln nación eslava (a (en Kslovaiju i a) + El con¬ 
junto de los territorios de ambas naciones huma actualmente 
Checoslovaquia, Estado creado por los tratados consecutivos a 
la primera guerra mundial y ligeramente disminuido por la cesión 
hecha a favor de la LL R. S. S. de la Rusia subí up pática o Role 
nía í junio de 1945). 


Regiones naturales. -Checoslovaquia se compone de tres 
unidades naturales: Bohemia, Moravia y Eslovoquia, 

Bohemia es un ntacizo arcaico, perteneciente a la zona herró 
nía na de Europa, con bordes montañosos y una depresión en 
el centro. Este macizo se presenta, pues, como una especie dr cu¬ 
ítela disimétrica: los puntos más bajos se hallan situados en el 
Norte, en la llanura del Elba (en checo Labe) Superior o Po¬ 
la hL I ms fiordes montañosos están dispuestos geométrica mente 
en forma de cuadrilátero: 

Aí rusné Hat y o Motiles Metálicos ( I 211 m) al Noroeste, donde 
se encuentran yacimientos de lignito, en c] valle del río Eger 
(Ohre), y baños termales en la ciudad de Kariovy (Carlsbad). 
Kmsné llon significa, en checo, ‘‘'montes metalíferos o metá¬ 
licos^, a causa de la riqueza dr minerales que en ellos existía 
antiguamente. Actualmente, se lian agotado sus filones, sí ex¬ 
ceptuarnos el principal yacimiento europeo de radio \ uranio, 
simado en Jachynwv o Jaehy Mov, \ la región se ha convertido 
en forestal; 


Selva de Bohemia y Sumaca al Sudoeste (800 a 1 400 m), que 
domina una alta meseta de óOQ a 700 metros, de suelo fría, 
erizada de erestas pobladas de arbolado, con zonas lacustres cu 
el Sur: meseta de Pizca (Plisen) y Rudejovice en el Noroeste 
(yacimientos hulleros de Pilsen v de Kladno); 

klc vac iones dieron tora vas al Sudeste (500 a 800 m) 7 que se 
diferencian apenas de la meseta de Rudejovice* peni que domi¬ 
nan Moravia de 300 a 400 metros; 

Maníes de los Gigantes y montes Súdeles al Noreste, en la 
frontera polaca (900 a 1 600 m). 

ludas esas montañas oslan cubiertas por innumerables árbo¬ 
les. La región más rica de Bohemia es la del Polabi, la cual 
forma una gran elipse de 160 kilómetros de eje en las faldas 
de los montes dr los Gigantes y los montes Súdeles. 

Moravia es un largo corredor entre Bohemia y Eslovaquia; 
depresiones de suelos fértiles alternan nm colinas lapizarlas de 
verde. Moravia comunica al Norte con Polonia por la puerta 
de Moravia y con una pequeña porción de la Alta Silesia Bit nada 
en territorio checoslovaco (cuenca hullera de M o rae sha Qstra- 
er/}. Al Sur, se extiende ampliamente hacía la llanura danubiana. 

Eslovaquia está ocupada en su mayor parte por montañas: 
vertiente meridional de loe Cárpalos Occidentales (Alio Tu ira, 
2 663 tu) y un abanico de cordilleras arboladas de 1 400 a 2 000 




metros, ricas en yacimientos de metales (Bajo Tatra, montes 
Metalíferos o Melálicos eslovacos, etc*). Ll llanura eslovaca, en 
las riberas del Danubio, se extiende entre Bralislava y la fron¬ 
tera húngara. Eslovaquia tiene veranos más cálidos que Bollé* 
miu y, en rom parar ion con esta regióle recibe el apelativo de 
meridional. 

Población, — Las poblaciones eslavas (checa y eslovaca) de 
Checoslovaquia (14,3 millones) son apenas suficientes para sa¬ 
tis face i las necesidades de la economía, a pesar de la elevada 
densidad de 90 habitantes por kilómetro cuadrado. Los checos 
han vuelto a colonizar los distritos fronterizos que habían ocu¬ 
pado los alemanes de los Súdeles, para asegurar que la explo¬ 
tación del conjunto del territorio sea homogénea. Pero, no 
obstante, tienen todavía necesidad de mejorar su demografía, dado 
que bi natalidad era bastante baja antes de la segunda guerra 
mundial, Eslovaquia, país fecundo, superpoblado en las eoimir- 
cas rurales, proporciona fue ríes contingentes de obreros a la 
economía industrial, desarrollada en su territorio en estos úl¬ 
timos tiempos. 

La agricultura chocos lo vaca* Antes de la segunda guerra 
mundial, checos y eslovacos se oponían por el desarrollo desigual 
de la industria y por la diversidad de las estructuras agrarias 
(persistencia de la gran propiedad señorial tradicional en Esto- 
vaquia). 

Bohemia y Moravia, regiones al lamente industrializa Has, po¬ 
seían una agricultura de gran productividad y muy adelantada 
en el aspecto técnico, mientras que el campo eslovaco conser¬ 
vaba un carácter medieval y no aseguraba a su numerosa pobla¬ 
ción más que un nivel de vida muy bajo. Esta oposición des¬ 
aparece hoy progresivamente. 

Las principales producciones agrícolas checoslovacas son 
cereales —centeno y trigo en Bohemia y Moravia, trigo y maíz 
en el sur de Moravia y en la llanura eslovaca— t patatas, espartó, 
forrajes y, sobre todo, en Polabi, remolacha azucarera. 


Principales producciones agrícolas en Checoslovaquia (1965) 

KN MILLONES DE QUINTALK& 

Cereales (solamente el trigo 18 300)* ... 63,500 

Patatas ... . 76,500 

ilemohicha azucarera .. 74,740 


Eslovaquia produce frutas, vino, tabaco, simientes de gira¬ 
sol, etc. 

Checoslovaquia tiene una ganadería bien cuidada y la cría de 
cerdos* aves de corral, principalmente gansos, proporciona re¬ 
cursos económicos estimables. Él rendimiento de los busques, por 
último, es bastante elevado, 

Industrias antiguas y nueva geografía industrial. 

Bohemia y Moravia fueron, al final del siglo pagado, una de las 
bases industriales^ del antiguo Imperio austrohúngaro. Ambas 
provincias producían material de equi |>o y artículos ligeros (te¬ 
jidos, cueros), emplearlos en las regiones agrícolas del Imperio 
y en los países vecinos {Europa del Sudeste). Checoslovaquia, 
creada después de la primera guerra mundial* orientó su produc¬ 
ción hacia las fabricaciones especializadas de alia técnica (me¬ 
cánica) o de lujo (cristalería y porcelana), vendidas en los mer¬ 
cados occidentales. La economía industrial checoslovaca se ha 
transformado por segunda yez de acuerdo con sus necesidades 
nacionales y se dedica ahora a la construcción de material pe¬ 
sado y maquinaria para bu industria y de las Repúblicas po¬ 
pulares vecinas: máquinas, herramientas, aparatos el éetricos, ins- 
[ruinenlos de medida, material agrícola, automóviles, tractores, 
etc. La industria textil se consagra sobre todo a la fabricación 
de tejidos de algodón y de lana con la materia prima importada 
de Europa Oriental y de la Ll. R. S. S. La industria del curro, 
desarrollada en el periodo que medió entre las dos guerras mun- 
dialcs* está en pleno Horeemiieiitlfc Las industrias químicas em¬ 
pican el lignito del norte de Bohemia, la celulosa y las pin Las, 
y adquieren también un desarrollo verdaderamente notable. 

La industria checoslovaca se encuentra nuiv dispersa en el país 
checo. Las industrias pesadas están tradicional mente loca tizadas 
en las cuencas hulleras de Moravskad)sirava (fábricas de acero 
de \ itkovice), Kladno y Pizco o 1 Misen (fábricas Skoda) \ en los 
alrededores de los yacimientos de lignito del norte de Bohemia: 

< dioimitov. Musí (industrias químicas pesadas)* Gnu objeto de re¬ 
cuperar el retraso industrial de Eslovaquia, un nuevo centro me¬ 
talúrgico primario, a has lee i rio con mineral eslovaco, ha sido cons¬ 
truido en el valle riel 11ornad (Huko)» Las industrias de transíor- 
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litación están repartidas en ínnimnuablrs fábrica*, diwcminudjiH m 
pequeñas poblaciones. Desde 1947, r lim m nU> m i .l 1 .i< imit 
industríales nuevas en Eslovaquiu pur.t rinplr.u Jh ihímin» )u 
riquezas brutas y sobre Inflo la mano di o loa ili 11* < i»• i 1 1 « 

El centro i extil do Liberen ha pe i dolo i » r I minmtpnlh. 4# Le 

fula turas de los tejidos do algodón v la |ni | m n 11 f.11 ' i * I i 

industria do la luna, que comparte ueth.i Imh nP - un Ihoo I i m 

dualrias lexiiles dr Rslovaquiu oslan II..ni i < di ii| i II u u m 

I infamen le, 

Praga, ciudad historien, cuya Imimhioi.i itíloin l.eir||ipa d« un 

desarrullu seeular, capital uiupitUH a I . h i oí itillln I. I¡ 

hilantes, atravesarla pm las aguas m-gril/i u> drl > m Vll-iv * (Mol 

< I; i vii n Moldavia), antes de -i 1 * mitin.mi . I I «| h n un ♦ . 1 11 1 o 

dr diferentes industrias, meta h’n n ' Ijicm ipil .o . ipiuil 

política y económica dr mi Kvi.nl*» .. ■ .u. .. uémh 

y sociales sabiamente cumplir.irlo 

Estado roo! menta h í!lir< onli .ViOfii 1 || pe i- mi pin' 1 * 0 1 l'i .. 11 

Szc/.eein y el derecho de nav ".n p*o * I i m í hh i I i >h un |in 

yerto, cu unión dr I \doii n, (mi .i lo . t m * ¡mi di un gi .ni * i o o I 

que una el ()drr y el I)amihÍo 

La nueva o(¡r litación reo.. i 41 • < hrrosfovaqiua, impulsada 

por la política y el i sladu io ptd de! men udo, no será un lm en 
si, sino el primer paso poní rali: Lm m la intima vocación def (tais, 
que, dada su situación geográfica, desea convertirse en el centro 
do transacciones cutre el Occidente v <d Oriente, cutre Europa 
Central v el mundo mediterráneo. 



Poivajc do los montos Búlete, 

1 til f O/ícíítO df*- 
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Hungría 


A diferencia tic Polonia, Estado resucitado, y de Checoslo¬ 
vaquia \ Yugoslavia, Estados phirinucirmales creados después de 
la primera guerra mundial, Hungría es, como Austria, un Estado 
i me i tm al de antigua formación histórica. 

El territorio húngaro tiene una superficie que no llega a los 
IOOOÜO kilómetros cuadrados (93 000 exactamente) \ está po¬ 
blado por LO23L 000 habitantes, que constituyen un grupo ori¬ 


ginal en Europa (los magiares) por sus características étnicas, 
liisl úricas y lingiiísliras. 


Regiones naturales- — Hungría, descrita a menudo, sm fun¬ 
damento, como una llanura, es un país de topogralía o configu- 
ración diferenciada. La llanura, inmensa planicie casi regular, 
dr sítelo negro, ocupa la mayor parte del territorio situado al 
este del Danubio: regiones llamadas Danubio Tísza íes decir, 
míre tos ríos Danubio y TLsza o Tlieíss) y Ttransiisza (al este de 
Tiszak Esta llanura extensa. sembrada de rnv;ilrs, ¡s * I Al ¡oíd 
(Tierras Bajas), que ha sucedido, gracias al trabajo del hombre, 
a la antigua estepa pastoril: la Puszfa. 

Al norte di 1 esta llanura, una sucesión de macizos cubiertos 
de bosques, alineados del Sudoeste al Norte, forma la Alta Hun¬ 
gría, cuya elevación sobrepasa los I 000 metros en los montes 


Mal ra. 

La región más variarla, llamada trans danubiano, se encuentra 
al oeste del sector meridiano del Danubio, y se divide en cuatro 
bandas orienta rías drl Sudoeste al Nordeste: 

La pequeña llanura (Kis Al ¡oíd) t a lo largo de la frontera 
austríaca; 


Los montes Balcón y y Verles (500 y 700 rn ríe altura); 

La depresión del lago Bala ton y los K til so Somogy; 

Los montes Me átele (700 m). 

Dotada de un conjunto de tierras excelentes, de campos que 
permiten toda clase de cultivos (vertientes abrigúelas ocupadas 
por huertas y viñedos) —grandes extensiones para el cultivo del 
trigo, embolas bajas propias para la producción de arroz, tierras 
profundas del Sudeste, de período vegetativo suficientemente cá* 
lulo para que madure el algodón—, Hungría dispone al mismo 
tiempo de fuertes y preciosos recursos industriales: grandes re¬ 
servas de hauxita (montes Bakony y Verles), carbón (en las 
faldas de los montes Mee se k y Pees), lignito (en el norte de la 
región transda mi luana y en Alia Hungría), mineral ríe li ierro 
(en A lía Hungría igualmente), petróleo (en la comarca trans- 
damibiana) y gases naturales (en la región de Debreecn). 


Industrialización de Hungría* — Hungría, hasta la segunda 
guerra mundial, fue un Estado esencialmente agrícola, y no po¬ 
seía, en el terreno industrial, más que algunas minas de hauxita, 
cuya producción era vendida en su estado bruto (principalmente 
a Alemania), y algunas fábricas situadas en la región irangdanu- 
biana y en Budapest, Los planes económicos, además de mejorar 
los métodos y el rendimiento de la agricultura, fomentan hoy 
eI dcsarrolio mdust ría 1 * 

Hungría posee una ganadería importante, compuesta de dos 


millones de bovinos? 287 000 caballos, seis millones de cerdos y 
tres mi]Iones de ovinos , La cría de aves de corral, corno en Es- 
lovaquia, e£la ruin extendida, sobre lodo la de patos y ocas. 

La induslria ligación del país se basa en la movilizado!! siste¬ 
mática de los recursos nacionales de energía: 27 millones de 
toneladas de carbón y de lignito, y casi dos millones de tone¬ 
ladas de petróleo. Los combustibles de débil poder calorífero 
(lignitos de 4 500 a 5 000 calorías) son aprovechados en centra 
les eléctricas situadas al pie de los yacimientos. La metalurgia 
pesada, base indispensable de toda industria mecánica, se des* 
arrolla en Alta Hungría y en ¡as regiones transda mil) ¡anas, en 
Budapest (ÍHepeí) y en el grandioso centro industrial construido 
a orillas del Danubio, donde antes de la revolución vegetaba 
Stalínvaros, ciudad favorecida por la vía fluvial. Las industrias 
de transformación están repartidas en el norte de la región trims- 
danubiana, en la Alta Hungría, en los alrededores de Budapest 
y en numerosas localidades exclusivamente agrícolas basta 1945. 
La gran ciudad de Szeged* segundo grupo industrial después 
de la capital es sobre lorio centro de fabricación de tejidos y de 
industrias alimenticias. Al norte de los montes Halcón y se des¬ 
arrolla una moderna industria nacional del aluminio. 

El desarrollo de la industria trae como consecuencia el pro¬ 
greso y la transformación de las ciudades: la planificación re¬ 
gional de la economía implica la dispersión de las industrias H* 
geras y de las industrias especial iza tías que no requieren el trans¬ 
porte de elevadas cantidades de mercancías. Las grandes ciu¬ 
dades rurales de la llanura húngara, aglomeraciones campesi¬ 
nas de varias decenas de míh;s de hábilanles, se convierten en 
ciudades más complejas de función industria! (Kecskemet, Hod- 
niezovasarhely, Debreren, etc,). La capital, Budapest, situada en 
ambas orillas del Dan til ño, conjunción de la antigua fortaleza 
de Ruda y de la ciudad baja de Pesl, estaba dividida soeialmenle 
hasta la segunda guerra mundial (ciudad aristocrática dr 1 Buda, 
centro dr negocios de Pest, arrabales tristes en los que se cu emi¬ 
tí aban la población fabril y las estaciones de mercancías). Ao 
t nal mente se ordena de una forma homogénea, funcional, ron 
barrios articulados. Alrededor drl centro* evocador de una his¬ 
toria secular (pie comienza con la ocupación romana (ciudad 
antigua de Aquincum\ los arrabales urbanizados forman nuevos 
barrios que oponen su arquitectura moderna a la ele la antigua 
ciudad hisiór¡ea. La población de Budapest es de 1951000 ha* 
hitantes. 

El destino de Hungría depende, sin duda, de la industriali¬ 
zación del Sudeste, de la transformación de la estepa y de los 
progresos de la producción. Después de los trágicos acontecí* 
míen tos de octubre de 1956, el país está más fuertemente ligado 
a la Unión Soviética y a las naciones que se han adherirlo al 
Pacto de Varsovia, La mayor parte del comercio exterior de 
Hungría se orienta hacia los Estados del Este, a los cuales pro¬ 
porciona materias primas y productos agrícolas. La navegación 
por el Danubio se practica de acuerdo con la U, R, S, S- y Ru¬ 
mania. Sociedades mixtas soviet oh tingaras rigen la explotación 
del petróleo y la buuxita. 
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GEOGRAFÍA 


La vitalidad de la población htingara es un indicio que garan¬ 
tiza su evolución ascendente: la elevación del porcentaje de na¬ 
talidad, el descenso de la mortalidad inlanlil y la juventud per¬ 
sistente de las nuevas gener oeiones les! ímormin su dinamismo 
notable, simbolizado, entre otras cosas, por los briliantes éxitos 
deportivos alca liza tlus en el extranjero por equipos nacionales. 

Principales producciones agrícolas de Hungría (1967) 

j:n millones uü quintales 


Trigo .. ... .. ... 30,220 

Centeno .. 2,300 

Cebada ... ... ... ... ... • .* ... 0,390 

Maíz ... ..35,000 

Patatas ... <m ... 18,550 

Remo tacha azucarera ... ... ... 35,540 

i-.N MU I A>NI S Olí 10 i TOi rí aos 

Vino ...., ... ... ... 4,780 



Mercado cb* vacunov o ti Borsov (Ruino- 
niat ¡ Fof. Wfiírtwr jfíiitfiof* /^{in|fii/ní Pfiofol 


R u ra a n i a 


En el mapa político de Europa, el nombre de Rumania no 
aparece hasta mediados tlel siglo xix, Esta individualidad geo¬ 
gráfica es singularmente original y al rae I-iva, pero el destino 
histórico le Lie durante mucho tiempo adverso. iVqueño Estado 
latino rodeado de países eslavos que sufrieron ht floniinación 
turca, situado en oí limite movedizo de las zonas de influencia 
y de antagonismos religiosos de ortodoxos, griego* y rusos y 
eatólicos, de re t orina dos y musulmanes, Rumania se encontró 
Imsta la primera guerra mundial como “ mol irla entre las tres 
piedras de un molino" (O. Loga), Encrucijada de Occidente y 
Oriente y de influencias rivales que disfrazaban mal sus ambi¬ 
ciones políticas, la nación rumana fue, durante siglos, objeto 
de incesantes codicias, y su territorio campo de innumerables 
invasiones. El olma rumana lleva aun en núes tros días las seña¬ 
les dolonms de sus vicisitudes históricas, 

Rumania era, antes de la segunda guerra mundial, uno de 
los países económicamente más atrasados de Europa* fui manos 
de compañías extranjeras, proporcionaba a los países industria- 
les millones de toneladas de petróleo, de madera y de cereales, 
mientras que su población vivía de los recursos de la explota¬ 
ción de tina agricultura rudimentaria y llevaba una existencia 
miserable, A esas calamidades se añadieron las pruebas de la 
segunda guerra mundial. Así, a pesar del esfuerzo industrial y 
de transformación de la nueva Rumania, ésta se presenta como 
uno de los casos más difíciles entre las Repúblicas populares 
cu ropeas. 

Rumania, situada en el extremo conlín de Kitrojia Lcniral, 
tiene una superficie de 237 500 kilómetros cuadrados y está pobla¬ 
da por 20,2 millones de habitantes. 

División de Rumania. - Rumania, geográfica e histórica¬ 
mente* bc divide m dos grandes conjuntos regionales: el prime¬ 
ro comprende Transí Ivania y los montes car páticos, que forman 
un arco cuya concavidad se dirige bacía el Oeste; el segundo en¬ 
cierra la comarca anterior y externa de los Cárpalos y las llanu¬ 
ras ribereñas fiel Danubio y el Drill: Valaquia y Moldavia* 

Kl primer conjunto compartió d destino del Imperio de los 
IIabsburgo desde el siglo xvrt hasta el año 1919; el segundo, 
sometido a la dominación turca basta 1848, formó el primer nú¬ 
cleo de la Rumania independiente. 

Los montes carpáticos son una serie de cordilleras moldeadas 
por núcleos de viejas rocas que forman espesas masas monta¬ 
ñosas, esculpidas por glaciares ele la era cuaternaria, sobre iodo 
0fi el Sur: Cárpatos villanos o Alpes de Trunsilvania y el maci¬ 
zo del ¡Rúñalo (2500 mí. Los busques de los Cárpatos, inicial- 
mente muy poblados, han sido explotados hasta el último lími¬ 
te en las regiones provistas de medios de comunicación. Los 
valles interiores poseen yacimientos de lignito y minerales me¬ 
tálicos (montes metalíferos del lían ato). 

Transilvania, país de col i ñas y montañas de mediana ahina, 
y de cuencas interiores dominadas por el macizo * Id Bil tn r (I 849 
metros), posee recursos minerales, sobre todo gas natural. 

La comarca anterior y externa de los Cárpatos se compone, al 
Sur, de cuencas y de una larga línea de ¡ierras bajas al Este 
(valle del Srrelh o Si ni en Moldavia). Esta comarca cuenta con 
tierras de diferentes cultivos que la distinguen de la monotonía 
fecunda de las llanuras, principalmente de la llanura valaca* 


El clima rumano es continental o impone inviernos rigurosos 
incluso en IJurares!, y por consiguiente veranos muy calurosos» 
de tendencia árida en la Moldavia Meridional. 

Al norte de la árida Dobrudya o Dobregea, el amplio delta 
anfibio del Danubio ha creado una comarea original e intere¬ 
sante* 

Antes de la segunda guerra mundial, la ¡rubísiria, con una po¬ 
blación activa de !() millones de individuos, no llegaba a ocupar 
el medio millón, y de ahí la saturación de la mano de obra rn el 
campo. Hoy el efectivo de trabajadores de la industria pasa del 
millón, y la demanda de brazos es cada vez mayor. 

Economía rumana- —La economía agrícola ocupa aún la 
gran mayoría de la población activa. La reforma agraria y la 
mecanización de las labores del campo (facilitada por los par¬ 
ques de máquinas y tractores del Estado), así como el suminis¬ 
tro de simientes y abonos, y los préstamos oficiales en metálico, 
permiten el aumento constan te de la producción agrícola y la 
mejora de las condiciones de vida campesina* Las principales co¬ 
sechas son tas de cereales (trigo, 58 millones dé qn¡ulules; maíz* 
63 millones), remolacha azucarera, patatas, producios oleagino¬ 
sos, algodón, etc. La agricultura rumana, reorganizada y ra¬ 
cionalizada, puede producir más de lo necesario n[ país y per¬ 
mitir, con sus exportaciones, el pago de las imporiacinnoB 
indispensables para la i ndttsui aligación. 

La base esencial de esta reside en el desarrollo del potencial 
energético: perfeccionamiento de las instalaciones petrolíferas 
v explotación de nuevos yacimientos en Moldavia (producción 
13,2 millones de toneladas); utilización sistemática del gas me* 
taño; extracción de trece millones de toneladas de carbón y de 
lignito; construcción de nuevas centrales hidroeléctricas, etc* 

Las industrias de fabricación de maquinaria lian sido inipub 
sadas cu ciudades que poseían antes pequeñas instalaciones de 
poco rendí intento {Hrasov, Sihin, Timisoara , Arad, Cíalo va, 
etcétera) y particularmente en las cercanías de Bucarest (l 372 100 
habitantes). El período actual, en este país poco industrializado 
basta abura, se caracteriza por la instalación de todo un dis¬ 
positivo de industrias nuevas, que abarcan desde la metalurgia 
pesada (Galati) basta las más ligeras fabricaciones textiles y 
alimón líelas. En ose aspecto, Rumania es el país de Europa 
Central que se ha transformado más rápidamente. 

Esa transformación se efectúa gracias a la ayuda de lu Unión 
Soviética, que suministra capitales. material y tóemeos en el 
marco de las sociedades mixtas so vielo nimia ñas: Sovrompetrol, 
Snvmtntractor, Snvrommelal, Sovrumlransport, etc* La dirección 
efectiva de la industria está en manos de técnicos soviéticos, así 
como la de la enseñanza profesional y técnica superior. Algunos 
fin esos organismos mixtos fueron suprimidos ya en 1954, por 
babei comprado Rumania la parle soviética» y en los subsisten¬ 
tes dominan los capitales rumanos. 

Rumania acelera su proceso de industrialización, embellece sus 
ciudades» ha convertido Rucares! en una capital moderna» traba¬ 
ja en la construcción del canal a través de la Dohruríja Septen¬ 
trional, vía de agua (pie ligará el Danubio a Constanza. 

En el crisol en que Rumania opera su transformación social y 
económica se forja al misino tiempo un alma nueva» que con¬ 
servará del pasado sólo los rasgos no liles que proporciona ron al 
pueblo rumano tanto encanto y tantos amigos. 



















Bulgaria 


La República popular de Bulgaria, simada en el minlrsic de 
la península balcánica, limita al Norte con Rumania, al Este 
crm el mar Negro, al Sur con Turquía v Grecia v fll Oeste con 
Yugoslavia, La superficie de Bulgaria es fI* Mu MI' kdmnriios 
cuadrados, y su población, de 8 309 000 hahiinntci*, La tuición 
búlgara es el resultado de la fusión, mi - I iiauNcuem» dr tirio 

historia a menudo dramática, de los pucblii- .. linio, d« 

eslavos asentados en el paí'a en el siglo vi ib mica» * m i \ <m>* 
constituyen la masa esencial de la ¡»<dd icit'm ib lm(p¡ii*> .1 

oliven asiático, llegados en pequen*» ..n »■! *dglu vu .1 

través de las llanuras rusas, y de tu► ;i inlnmi.» tiixn 

El territorio búlgaro time tmn iinp** 11 unda 1 vidente jm .« 1 n 

ropa Oriental y su situación eMnilégno b b 1 -■ • Unm ... 

Vulnerable. En la Antigüedad, el torfltorlo bulgoru calaba IWI 1 
vesado por el camino de la soda, u luobin 11 P " di |• o 1 I 1 

vía férrea del Simplón Oh ení i «/ u >■ ■ ■ q.. 1‘nropo O, ei 

dental al (Cercano Oriente. 

Geografía física. Biiljmna rumpirmlt' dn rondes eimfim 

tos montañosos y dos depresiones. 

Al sur del río Oanubiot que separa v\ territorio búlgaro m 
Rumania hasta la ciudad de Sil i si ni, Bulgaria Septentrional ge 
compone de una Merlo de mesetas que descienden suavemente 
hacia las llanuras de aluvión que bordean el río* Esla comarca 
está sometida a un clima de tipo enntinenial muy variado (lo 
viernes rigurosos con romper aturas que van de 10 a 2o grados 
centígrados bajo cero, primaveras de corta duración, CfUOS con 
alias iemperal utas y tormentas viólenlas). La parte oriental de 
esta zona (Dohradja Meridional) es ribereña del mar Negro; el 
litoral disfruta de un clima más suave.^ 

El sur de esta baja región septentrional está dominado por 
los montes Balcanes^ que se componen de una cordillera des- 
doblada: al Norte, la Stara Plañiría, gran sierra de más de 2 000 
luciros de aliara, difícil de franquear; al Sur, la Siedrta Oora, 
menos alta í) 200 a 1 500 ni), separada de la Stura Planimi por 
el valle estrecho del Tundja <valli* de Kazanliko O “valle de las 

rosas”), , . 

La segunda serie de llanuras está consumida por la e nene a del 

Mañiza o Mañea, segunda región agrícola de Bulgaria* de 
carácter ya mediterráneo y de frecuentes sequías veraniegas. 
La agricultura reclama imperiosamente obras de irrigación. 

Alta Bulgaria u Bulgaria Meridional «nenia, como principal 
bastión, con el macizo de los Ródopes (2 174 ni). Los Kódopes 
se unen, al Oeste, con los montes Balcanes, en la región de Sofía, 
caracterizada por un entrecriizamienlo de pequeñas ruoncof y 
de altos hinques de montañas {macizo de Rila, 2 925 m; macizo 
de 1‘¡rio, 2 ( > 15). 

Economía búlgara. Bulgaria, hasta la segunda guerra 
mundial, fue un país estrictamente agrícola. Más del 80% de 
la población búlgara vivía pobremente de los recursos que le 
proporcionaba la tierra. El país exportaba -sobre todo a Ale¬ 
ma tu n— frutas, verduras, re real es y tabaco. Los productos eran 
oí ^cuidos Iras múltiples esfuerzos, m pequeñas explotaciones ru¬ 


rales de técnica incaica. En cuanto a los recursos minerales, es¬ 
taban por decirlo así sin explotar y todos los productos indos* 

11 iídej-i 1 chi,i n que ■ m importados* 

I • ¡I pl.oi lii- >I.J i I‘ú; I c M)U \ ibes piales qidn«|Henales (1919- 

ju.i.'i v |q,il WMB lian .dificado eonsidcrublemente esc estado 

dr ni i.i Im ♦ nl ilniraeión técnica «lo la Unión Soviética* que 

h 1 «iniini 1 Mida 111 ¡i€|i< inai i a agrícola e industrial. 

B 11 .lc.aMit onMhU)c nípidauirnlr las bases de mui economía 
neidiiii i di 1 o 1 h 1 mdiisirial. E 11 1952* contaba ya con un 

u 11 l|úo de ola. \ '-nipicados en esta rama «le la economía, 

h 1 i ib^dcdot >1' uní - iiítrla parle de la población activa. Las 
ubi jc pidón ii v .. iMu-ción «le fábricas surgen por doquier* 

I 11 producción de hulla y lignito alcanza la cifra de 27 millo- 
II p ' de 1 H M i 1 ! id ir Mli 1 1 cuales mii alio millón «le bulla). Las ceri- 
trillen elécliiciitt lénnuiis «* hidráulicas producen 1,1631 millo¬ 
nes r|e kilovatios hota per uño (1933: carbón y lignito, dos 
millintcs dr toneladas; *d« rírk blnd* 232 millones de k Wh)* Los 
pr¡tu ipab tÉ i i'iiibals("s m i i n•oles lian sido oí muírmelos en los nos 

I kt r (Iskrn), Ttmilju, Minilza y Slrmiu, Estos embalses dis¬ 
tribuyen el agua a las turbinas de las centrales hidroeléctricas 
y ¿1 los «uníalus de irrigación. 

La producción de mineral de hierro, plomo, cinc y cobre ha 
aumentado de dos a cinco veces en menos de cinco años (des¬ 
de 1948), Han sido creadas industrias siderúrgicas, de maqui¬ 
naria, químicas (especialmente para la utilización de 3as sales 
naturales y para la fabricación de abonos químicos). y las indus¬ 
trias ligeras (textil» calzado* objetos de caucho, materiales plás¬ 
ticos, conservas, etc.) arrecientan rápidamente su producción. 

Paralelamente, la agricultura se ha transformado. La crea¬ 
ción, en el transcurso de |íOC«>ft años, de tres mil cooperativas, «le 
las cuales dependen más de dos millones de hectáreas, así corno 
el establecimiento de más de cien estaciones de material moto¬ 
rizado, lian permitido la introducción de métodos de cultivo ^mo¬ 
derno en las Ranuras del Norte y en la cuenca del río Maritzft. 
La aridez de las regiones meridionales ha sido corregida con 
«■(icaria gracias a la distribución racional de agua de irrigación 
a 250000 hectáreas (en 1938, el beneficio de la irrigación se ex 
t«nidia sólo a 40000 hectáreas). La productividad del trabajo 
agrícola se ha acrecentado en todas parles: la cosecha de trigo 
alcanza un rendimiento medio de 30 quiñi ules por hectárea. Las 
buenas cosechas de maíz; las producciones de algodón, giraso¬ 
les^ remolacha azucarera y tabaco; las tradicionales rccoleceio- 
Des de rosas, uvas y frutas, y la explotación de una ganadería 
seleccionada y cuidada traen consigo una mejora del nivel de 
vida de la población campesina, mientras que ln* ciudades se 
transforman con la industrial ízarum. 

Las ciudades de Sofía (800 900 hak), capital y centro poli* 
tico, administrativo, económico y cultural, Plondiv (antigua Ei- 
1 i popo lis) y Tirnovo (Trnovo) se han embellecido con numero¬ 
sos edificios nuevos y barrios residen* ¡ales; las zonas industria* 
les están en continua transfon nación. Otras poblaciones* mine¬ 
ras o industriales, han aparecido, y algunas, en honor del futí- 
dador de la nueva Bulgaria, 11 «ivan los nombres de Dimitrovgrad, 
PÍmÍtroro > etc. 


Albania 


Albania — Shufipnija r p el “país de las águilas 1 * — es uno de los 
países más agrestes de Europa, Esta nación forma parte del gru¬ 
po de Repúblicas popularos y ofrece una imagen de curioso con¬ 
traste entre los recuerdos de un pasado secular de vida^ niontano- 
sa y pastoril y las obras do electrificación* tendido de vías férreas 
y construcción de fábricas. 

Albania tiene una superficie de 28 700 kilómetros cuadrados y 

está poblada por 2 075 000 habitantes* 

A pesar de llegar al mar Adriático por una sucesión de lla¬ 
nuras muy bajas, Albania es principalmente un país monta- 
ñnso* dividido en pequeñas unidades locales* cada una de las 
cuales corresponde a una cuenca y a su relieve orográfieo (uni¬ 
dades de vida pastoril). Antes de la segunda guerra mundial, 
Albania abastecía a Italia—que la había incorporado * JSÜ ini- 
pri io— de algunos productos agrícolas, un jhico de carbón, mi¬ 
nerales (de cromo principalmente!., asfalto y petróleo. 

Actualmente sigue la misma trayectoria económica de las de¬ 
más Repúblicas populares (planes a míales, bienales y Última¬ 
mente quinquenales) y dedica i«»«1u su esfuerzo al aprovecha¬ 
miento de las riquezas minerales que posee y a la industrializa- 
clon, Albania* que no contaba antes de la segunda guerra mun¬ 
dial ron carreteras, ferrocarriles ni fábricas, ha construido, en 
poco tiempo, la primera central hidroeléctrica (cerca tic Tira¬ 


na), un combinado textil (Tirana), una gran fábrica de azúcar 
(Malíq* cerca «le Koítja o Korilza), un combinado para explotar 
y trabajar la madera (El.basan). Desde I95S r Albania produce 
lingotes de acoro y refina su petróleo. Las primeras líneas de fe¬ 
rrocarril conducían de Durazzo (Pinres) a LlbaMan (1947) y de 
Ditrazzo a Tirana (1948), Dcsfiués se lian consTrniflo earretiuais 
que acaban con rl aislarnietilo de las cuencas interiores. 

La repoblación forestal y la explotación nacional de ios bos¬ 
ques aseguran la conservación de los sucios y la normalización 
de la riqueza nacional. La agricultura abandona a su véz su 
carácter arcaico, y las desecaciónee y las obras de irrigación per- 
initeti el desarrollo de cultivos especiales: algodón, arroz* remo¬ 
lacha azucarera, País mediterráneo, Albania os tierra de huer¬ 
tas, viñedos, olivaros y plantaciones de tabaco- Todo el comer- 
río cxlerior de Albania se hace por el mar. 

K11 poros arios, Albania ha dejado atrás su antigua vida medie¬ 
val gracias a la ayuda de la U, R. S, S, Su evolución lia sido 
acelerada por medidas jurídicas de emancipación de la mujer, 
esclava anteriormente, por la propagación de la higiene y de ja 
medicina, la difusión de la r n se lianza, obligatoria a partir fie 
I9f>2, v la civación de escuelas agronómicas y técnica*. 

[■'ierre ('.K)!¡ 





U. R. S. S. 


151 territorio de la Lniori efe RcpÚtliCftS Socialistas* S^VlítlM (U. R. $, Só se extiende entre los limites con¬ 
vencionales ti* 1 los continente# europeo y astático (montes L'rales y Cali caso i* MAS ile los tres cuartas partes 
de la geografía física soviética pertenecen a ,\sin, pero mas de los tres cuartos de su población viven en Mu ropa. 
Kn lutal, el país se extiende a lo lai'gu de 22J millonrs de kilómetros cuadrados, poblados por 2L2 millones de 
hnbltante 9 | es dsdr« el primer pueslo rnmidmí en cuanto a la superficie* y el tercero (después de Otilia e India) 
en lo que ron eterno fi la ciOKllOgrufitl. Por m& dimensión es* tu Hit i* tu Srnnctira se presente como Hit territorio 
f/uc ttir/ío za Hita tiente continental í su suporUcte supero d doblo ln de Europa enlera y es comparable a, 
la de toda América del Norte (incluido Mé\ieo). Los fenómenos geográficos alcanzan, pues* en este país di- 
mrnstoiies insólitas en ICuropa* y se pueden comparar mejor roo los iWuYmetm» ¡írngniíleos americanos: PODll 
kilómetros en linea recta separan la frontera occidental de la del océano Pacifico; el Volga mide ¡i 7W kitólBC* 
tros y tos ríos Siberianos son aVm mas largos; del nacimiento del Irtich, afínenle principal del Ubi, hasta 
su desembocadura, la distancia es de 5 700 kilómetros. Los runtrnslrs de altitud se muestran también COOIO 
los més importantes del globo, o sen de 7 4ÍJ5 metros cu la meseta de Pamir a 232 bajo el nivel del níar en 
la depresión cerrada de Vladina Batir, cerca del mar Caspio. l-a superficie cultivada de la TL lt + N. S alcan¬ 
za 2,19 millones de kilómetros cuadrados, es decir* cuatro veces la superficie tete! de España. La cosecha de 
cereales supera aniplimnente los 1 B(>0 millones de qu ¡niales y la producción de hulla es coniparabJc :i la tic 
toda la Europa Occidental < incluida la <>r¡iii Bretaña!, Pero la originalidad de la I món Soviética no reside 
sólo en la inmensidad de sus fenómenos geográficos- La U* R. S. S. ha sido, en efecto, A primer puf* del 
mundo que lia establecido una economía y una sociedad socialistas, cuyo resultado son los caracteres especí¬ 
ficos de la organización de la producción y la distribución y un conjunto de coyunturas políticas y econó¬ 
micas que definen las relaciones actuales entre Ja U* H. S* S* y los demás países 


Divisiones naturales 


La división convencional nutre Europa y Asia correspondía, 
antes de la revolución de 1917, a mui oposición entre el territorio 
metropolitana europeo {y países alógenos del Oeste) y las colo¬ 
nias astáticas de Sitiería, Tu ripies tan v Transe anearía. La estruc¬ 
tura federal (en quince repúblicas) y la organización económi¬ 
ca han horrado esta oposición* la única que tuvo un día cierto 
significado geográfico* En efecto, sólo el Gran Cáucasn, barre¬ 
ra continua que culmina a Ó 165 metros en el Elbruz, puede con 
si dorarse corno mía frontera natural mire Europa y Asia Occi¬ 
dental, Aunque los montes Urales señalan mi límite regional, 
no son por su altitud (pasos fáciles a menos de 44)0 m) ni por su 
continuidad (una amplia brecha permita a la llanura europea 
comunicar con Si hería y Baja Asia central al sur de ios Urales) 
una muralla de Bepa ración en Iré dos continentes. 

Cuutrv gratules conjuntos se distribuyen el territorio de la 
Unión: 

1 °) Las llanuras de Rusia > Siberia Occidental* separadas por 
los virp>s montes Urales; 

2 o ) I ,a Alta Siberia y el Extremo Oriente; 

3 o ) Las guirnaldas montañosas del Sur: Cárpatos, Crimea y, 
sobre todo, el conjunto caucásico; 

4 ÍJ ) El Asia Central, complejo solidario con el reborde occi¬ 
dental de la Alia Asia y de las regiones de acceso mucho menos 
elevadas. 


LAS LLANURAS Y X>S URALES 

Dos grandes conjuntos de altitud máxima inferior a los 400 
metras se extienden a una y otra parte dd conjunto montaño¬ 
so de los Urales: al Oeste, la llanura rusa {2 400 km de Oeste 
a Este); al Este, la llanura de Siberia Occidental (2 000 km de 
Oeste a Este), Esas dos llanuras son* sin embargo, muy diferen¬ 
tes una de otra. 

La llanura rusa. —- Más que lina llanura en sen L i do propio, 
la llanura rusa e* un gran conjunto sedimentario tabular, que 
presenta una cuenca débilmente hundida (región de Moscú) jun¬ 
to a mesetas medias (ucranianas y transvolgu tanas). La meseta 
rusa se halla encuadrada al Noroeste y al Este por viejas mon¬ 
tañas! linde oriental del macizo finoescandiano en Estonia y 
Cardía Finlandesa (macizo de la península de Kola, 1 208 ni) 
y los Urales* larga cadena de crestas comparable a la de los 
Apalaches en los Estados Unidos (1852 m al Norte \ 1600 al 
Sur, con una dilatada depresión en el centro, entre los [Míale* 
los 56 y 60), Al Sur* esta meseta choca contra las cadenas alpi¬ 
nas de los Cárpalos, de Crimea y dd Gran Cáucaso (2 058 m en 
los Cárpatos. I 543 en Crimea y 5 633 en el Cáncano, Al Sudeste 
la meseta comunica con la depresión aralocuspiea, y al Norte 
termina a orillas dd mar de Barentz, entre d círculo polar 
ártico y d paral do 70. 

La monotonía de esta inmensidad sin relieve notable es inte¬ 
rrumpida por accidentes menores, cuyos agrupandemos indi¬ 
vidualizan los conjuntos regionales. 

El Norte y el Noroeste son países de topografía glaciar, con 
lagos de toda dimensión. Los mayores san los lagos Ladoga y 
Onega, situados en la prolongación dd golfo de Finlandia, 
La región glaciar del Noroeste limita a! Sur con la gran de¬ 
presión pantanosa del valle del Pripet o Polesia * en Bielorruría. 

El Centro está formado por la depresión sedimentaria de Mos¬ 
cú, de suave ondulación, al sur de la meseta de los VaUhu y al 


este de las “alturas centrales'’, inmensa arta de a^iia de Rusia 
que alimenta los grandes ríos Valga, Dniéper, Don \ Oka (afluen¬ 
te de hi orilla derecha del Volga), 

El Sur es una región de planicies ligeramente inclinarlas hacia 
el Oeste, que dominan las orillas occidentales de los ríos (altu¬ 


ras del Volga, entre Volgogrado, antes Slatingrado. y Ktiiljidieví* 
y de dos regiones originales: la vertiente precaucásica y la frac- 
ríÓTa de la depresión caspia, zona rica en salinas. 

El Este* más allá del Volga, es una zona de mesetas más agres- 
tes, erizadas de pequeñas crestas y de cerros que anuncian la 
proximidad de los Urales. 

Ese conjunto se halla sometido a un clima continental, de ru- 
dos contrastes entre un verano largo y relativamente cálido en 
relación con la latitud de la región y un invierno de cinco meses 
con fuertes ludadas (Moscú: media de julio, 18 grados centígra¬ 
do»; media de enero, 10 grados bajo cero). Sin embargo, inter¬ 
vienen también aquí matices regionales. El Noroeste sufre, bajo 
forma atenuada, el influjo oceánico: clima más variable, precipi¬ 
taciones bastante abundantes, estaciones intermedias más pro¬ 
longadas \ más mareadas que en el interior. Éste es, entre el pa¬ 
ralelo 60 \ Polesia, el país de bosques de árboles de hojas ca¬ 
ducas y de praderas naturales, de suelo negro frecuentemente 
rico en turba. 

El Sudeste, por el contrario, anuncia las estepas se mi dosier- 
las de la Baja Asia central; las temperaturas de las estaciones 
extremas se presentan cada vez en un contrasto más duro; en 
Astracán (a 1 000 km al sur de Moscú), la media de enero es 
todavía de nueve grados centígrados bajo cero, pero ¡a de julio 
se eleva hasta más de 25. Las precipitaciones anuales son infe¬ 
riores a 200 milímetros, contra 600 en Len ingrado. 

Entre ambos extremos, el centro de la estepa rusa presenta 
una sucesión de matices climáticos y de formas ríe vegetación 
según la latitud: climas fríos sin verano en la fachada ártica* 
regiones rio la tundra (vegetación discontinua de musgos, liqúe¬ 
nes, plantas de bulbo y rizoma que se desarrollan durante unas 
semanas \ quedan enterradas durante el resto del año en d 
suelo helado); climas fríos con veranos más o menos marcados 
entre los para lelos 65 y 55, regiones de la taiga, cubiertas de 
coniferas en suelos grises (podzote) y de daros cada vez más 
frecuentes y extensos que penetran hacia d Sur; climas de in¬ 
vierno atenuado y verano cálido* en el Sur, zona fie la estepa 
(en eJ sentido ruso de la palabra, es decir, equivalente a la pra¬ 
dera americana, de sudo negro, tchernoziom , desarrollado sobre 
d loess que cubre las mesetas). Esta zona se halla en d limite 
de la aridez y sometida algunos años at influjo de vientos pro¬ 
cedentes dd Sudeste, así como a los estragos de los aguaceros 
tormentosos que agrietan las tierras fértiles y las convierten en 
barrancas de rápida evolución* o sea los ovraghi. El subsuelo de 
esta estepa encierra une importante cuenca hullera (Donbass) 
> enormes reservas de hierro (Kursk y Krivoi-Rog). 

Las principales características de homogeneidad entre las di¬ 
ferentes regiones morfológicas y climáticas son los valles de los 
grandes ríos * que en su mayor par te corren hacia el Sur: caso 
dd Dniéster, Dniéper y Don, que van a desembocar al mar Ne¬ 
gro (en realidad* el Don desemboca en el-mar de Azov, que es 
un anexo del mar Negro), y el Volga (afluentes principales: el 
Oka en la orilla derecha, \ d (tama en la izquierda), que desem¬ 
boca en el mar Caspio. Todos estos ríos se caracterizan por 
la extensión de su cuenca (más de dos veces la superficie total 
ríe España en la cuenca dd Volga), lo suave de su pendiente 
\ la duración del hielo invernal, que alcanza de cuatro a cinco 
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un-vi-, i íi rl Vi Medio tu cuatro o cinto semanas* era el 
momento del dc\hnl*r r.q*e, ríos suministran la mitad de su 
caudal anual, b. . dr ■ unida regular de una fuerza com¬ 

parable a la de l i m-id.iM del Nilo. Pero, en este caso, dicha 
riada, drma helo pune i n rl período vegetativo, representa una 
i limen-.i perdida 1 1 1 ■ ae.utu lanío para la agricultura como para 
I;i piodti'Tilín «Ir energía y Us necesidades de la navegación. 


La llanura do Sitiería Occidental* — Se trata aquí de una 
gran zona cuya pendiente es insignificante hasta el paralelo 55 
y que presenta un mirlo pantanoso a lo largo de 2000 kilóuie- 
tros, del Norte al Sur y del Oeste al Este, Al sur del paralelo 
IV") reaparece la estepa* más seca, de suelos negros, menos conti¬ 
nuos que al oeste de los Urales, para pasar rápidamente a las 
soledades áridas de la estepa de Baraba. No obstante, esta par¬ 
te de la llanura ofrece grandes superficies cultivables suscep¬ 
tibles de ser aprovechadas. Al Sur. en las cercanías del Altai, se 
llega a un conjunto de depresiones sedimentarias encuadradas 
por macizos de viejas montañas: cuencas del Kuznetsk y el 
Minusinsk (regiones ricas en yacimientos de carbón). 

La orientación del curso de los ríos es aquí ínverga a la de la 
llanura rusa (Sur-Norte)* Los dos grandes ríos de Siberia Occi¬ 
dental son el Obi y el ¡enisei , pero la cuenca de cada uno de 
ellos es disimétrica, de modo que la llanura se halla dragada 
casi por completo por el Obi» mientras que el Ienisei, cuyo valle 
señala el límite oriental de Siberia Occidental, recibe sus aguas 
de otra región: de Siberia Central. Dichos ríos, ricos en caudal 
(400 mil millones de nr ! el Obi y cerca de 550 mil millones el 
I enisei), presentan un cauce difícil, debido a su inclinación ex¬ 
trema chime me suave, lo que hace que el deshielo sea ya total cu 
la parte alia mientras que el curso inferior se encuentra aun 
bloqueado por los hielos, Gran parte ele su caudal se pierde en 
inundación es que alimentan los terrenos pantanosos de la baja 
llanura. 


Los Urales. — Entre la llanura rusa y la de Siberia Occiden¬ 
tal, los Urales constituyen una larga cadena de alio cae iones líos* 
cosas separadas por valles longitudinales. La altitud, aunque mo¬ 
derada (los punios más elevados, situados al Norte y al Sur, no 
alcanzan más de l 500 a 1 800 m de altura), empuja la vegeta¬ 
ción hacia el Sur, La tundra ocupa gran parto de los Urales Sep¬ 
tentrionales, y el bosque de coniferas cubre iodo el resto, basta 
las estepas que sirven de marco a los Urales Meridionales (Bacín 
kiria). El principal interés de este conjunto montañoso arcaico, 
que pertenece al sistema hercíniano, reside en la abundancia y 
la diversidad de mis yacimientos minerales (sobre lodo minerales 
metalíferos, y relativamente poco carbón), En la vertiente occi¬ 
dental de los Urales se suceden los yacimientos petrolíferos. 


LA ALTA SIBERIA Y EL EXTREMO ORIENTE 


Al esh del Ienisei, rl paisaje cambia completamente. Entre 
el río y la cuenca media del Lena se suceden mesetas elevadas* 
en el interior de las cuales se encuentran profundamente encajo¬ 
nados lo h valles. La altitud media aumenta del Noroeste hacia 
e] Sudeste en escalones sucesivos: series de bloques, desnive¬ 
lados unos respecto a otros por grietas que se prolongan en 
barrancos; el del lago Baikal, sobre iodo. Dichos bloques son 
paralelos al eje principal del relieve. Esta región constituye, con 
la mole del A nabar, uno de los sedimentos más arcaicos del y da* 
neta, comparable a la barrera canadiense y a la escandinava. 
En ella abundan los yacimientos metalíferos, principalmente al 
este del lago BaikaL 

El relieve es cada vez más acusado y la altitud inedia aumenta 
hacia el Este y sobre todo hacia el Sudeste. Se trata de un con* 
junto de sierras formadas entre el Jurásico y el Cuaternario y 
de edad cada vez más reciente Inicia el Este (cordillera de Kam¬ 
chatka, que, con sus volcanes, pertenece ya a las guirnaldas cos¬ 
teras del océano Pacífico). Las montañas del Extremo Oriente 
(más ríe 2 000 m en la cadena de Verjoiansk, más de 3 000 en 
los montes Tcheiskii, 4 850 en el volcán Klíutchevskaia en 
Kamchatka) forman arcos, cuya concavidad es en unos hacia 


el Norte-Noroeste y en otro® (arcos orlen la les) hacia el Este, y 
que sirven dr límite i Li dept estañe\ ib la i to m a media del 
Lena y rl Ai mu Medm Al Emir, rt ruar m upa dichas depresio¬ 
nes; mar de Opa I,, ruar del Japón y manga de Tartaria, entro 
la gran isla di Nij.ilín \ ni uikIiih nh Ente, drpn-atunes emitió* 
non cuencas lndlnie '■ - u Nipilui, un ^ h ItuimiN be petróleo» 

El clima la dll . i.i i j'ioiud enlir Alia Siberia y 

las montunas de) í.sim um Orlente* La Alta Siberia tiene el cli¬ 
ma más ..ll ti del lililí. \ud\> d ! i I UM' 1 ; . Ii.dla ocupada 

casi por coinplqlo i iQopiuda i ' (i tupi uin • de tumba por 

busques de cuilfluii I i • id.hd Luí. t ►rienlr, ubie 

ludo las mas i:.iu* au»i il uiiii, ■ Imt * ubi* il Oí di lm qiiri. de ar 

boles de 1 1 r»| i MI d Mi 11 i. mi. m i | . | i y e I I 1 ■ pe* i, (| m | en 

le en la rucie i «Ir I i hi|in) | |LN dcqUrMttht unir* Ulerii)i*ui|ib u 

Veo apa rece i dt Illíeiu la I noli i i l i |> m i ["i I it).. naba. 

son, sin ernbargn, mu . »«nl t||i . I» lili Im . ■i vi ■ ulivoh 

tok), y los V* i ano h . I.dim itl* i lUblti en • l Sur, pelo 

la proximidad //e/ m> mu# un/Menm htu*i*'d*td ntttht^¡ffO a. 


LAS GUIRNAI DAS MONTAÑOSAS mi. SUli 


Una fracción del arco * n parte*» j. ill e > tirulo uvie 

tico: Ucrania tranaem jm tn i . * itfpui* ih ijtfl|fifiiii ( f 1)110 pO, 
entre el nacimiento fiel Diiim i *111 l’nil * I cumulo * b 

mentó de la guirnalda mihuí . a MMuidiMmd i bi i ade mi 

de montañas de Crimea» gi.m plliigui di...pin domlnn 

de 1 (ÍÜO a I 500 metros <1 mar N+rm ..uno dan pía d< L 

cadena orientada al Suflralr, qtu pilare t ínula di I .. vn nlm 
riel Norte, constituye una CNperie ib tu I r Ihnvit m IIm> < t nu 
ditcrránca, excepcional en los ásperos palrn d* Im I un*pa llricn 

taL Estas montañas ocupan sólo una paii.ulimi di I i miedo 

de la U. R. S T S<, lo que no es el caso del i . i ih na ■ mu n 

sino, compuesto ríe tina larga barrera ca á tumi .ipnla v el* 

vada —más de 3 000 metros en 500 kilóinetior .I- ■ <HKI 

a lo largo de 1000 kilómetros —, el Gran CAuciino (Elbru/., 
5 405 m; Kn/.bek, 5 043); una depresión ar* idim.u:ht jd ílrin* . 
Georgia, convertida en llanura muy baja al'Eüte* AMrbldyiD» 
y un conjunto de mesetas eolvánictXs muy eleratlus, ;d pie dr 1 i 
cuales se abren una serie de fosos interiores parcial mentó ocupa 
dtis por lagos (lago Srvau), Artuenia. 

El Gran Uáuraso es una zona rica en yacimientos petrolífero» 
(Bakú, al Sudeste, es el principal, seguido por los do Maikop y 
(rorzni). Georgia posee yacimientos de manganeso, y Armenia, de 
metales no ferruginosos. La latitud, ya meridional entre los pa¬ 
ralelos 44 y 38 (latitud de la llalia peninsular), hace de los 
países del Láucasn regiones meridionales de cultivos de tipo 
mediterráneo y subtropical. Georgia, al Oeste, es rica en agua, 
mientras que Azerhadyan es seto y estepario. 


EL ASIA CENTRAL 


Los geógrafos rusos dan el nombre de Asía Central a la gran 
depresión araloráspiea llamada también Turqucstán Occidental. 
Se trata de una zona de veranos tórridos, ocupada al Norte por 
estepas áridas que ofrecen todavía inviernos rigurosos, y al Sur 
por semidesiertos y desiertos (sobre lodo el dr Turkmenia). 

Esta depresión se halla dominada por el reborde de la Alta 
Asia , sucesión de moni a ñas en forma de abanico que penetran 
progresivamente hacia el Oeste: montes Altai al Norte, Tian- 
clian cu el Centro y Pamir y Badakchan al Sur, Las cimas alcan¬ 
zan 5 000, 6 000 y 7 000 metros; pese a la sil nación continental 
de la región, estas cimas reciben precipitaciones ahlindantes y 
poseen esposos glaciares* Esas moni Hilas representan el papel 
de arca do agua con respecto a la depresión» Cienos ríos alcan¬ 
zan las puertas del país y algunos se piñal mi en los arenales 
(caso del Zeravehan y el Murgab)* mientras que otros alimen¬ 
tan grandes depresiones cerradas; el IIi, que va a dar al lago 
Balkach, y el Sir-Daria y el Amu-Daria, que desembocan en el 
mar de AraK Gracias a ellos, las llanuras tostatlas por el sol se 
encuentran en una situación análoga a la de Egipto. 


Aptitudes económicas del territorio de la U. R. S, S. 


La posición continental y la situación de gran parte del terri¬ 
torio de la U, R, S, S, a altas latitudes crean obstáculos severos 
para su explotación, cu primer lugar desde el punto de vísta 
agrícola, Pero aunque el cultivo y la ganadería no llegan a 
utilizar la décima parte de la superficie total, esta fracción 
représenla alrededor de cuatro veces la de España. Más de una 
tercera parte del territorio se halla ocupada p° r bosques. La di¬ 
ferenciación regional basta para permitir que los cultivos se es¬ 


calonen en bis diferentes lipas de explotación de las zonas tem¬ 
plada y subtropical; en tierras de centeno, lino y patatas en el 
Noroeste, campos de algodón en Asia Central y plantaciones de 
agrios en Caucasiu. 

Los recursos minerales representan un repertorio casi comple¬ 
to de los productos energéticos y las materias primas requeridas 
por la industria: inmensas reservas de hulla y mineral de hierro, 
más de la décima parte del petróleo conocido en el mundo, y 
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Vísta de la Central Hidroeléctrica da Kokhor, en et Dniéper 
(U* R. S* S.) que suminUti'a corriente a fas ciudades de Ucrania 

(fof* Oírcma Soviética de Información) 


cantidades considerables de minerales de metales no ferrugino¬ 
sos. Las principales regiones mineras son: en cuanto a los mine* 
rales meló líeos, los Urales, Kasakistán, Si berta Central, Extremo 
Oriente, península de Kola y r( Oáucaso; en cuanto al carbón, 
Ucrania (Don basa), Si berta Meridional (Kuzbass y cuenca del 
Alio I cnisc i), Extremo Oriente y Kasakistán (Karaganda); en 
cuanto al petróleo, el Cáucaso, Preuralia Occidental, Extremo 
Oriente (isla de Sajalín) y los accesos carpa líeos. 


POBLACIÓN 

Organización federal. — La IL R. S. S, debe a una historia 
complicada una estructura nacional de carácter plural. Más fie 
cien Racionalidades, cada una de las cuales posee su lengua y su 
Iradíción propias, se hallan imbricadas en un abigarrado mosai¬ 
co. Los grupos numéricamente dominantes son los eslavos, sobre 
lodo los tres grupos rusos; gran, rusos o rusos propiamente 
dichos (114 millones de individuos), ucranianos (37 millones) 
y bielorrusos (alrededor de ocho millones). Una quincena fie 
nacionalidades agrupan de dos a seis millones de habitantes 
cada una. Estas se distribuyen geográficamente en varios gru¬ 
pos: grupo báltico (carelianos y finlandeses* estonianos, teto¬ 
nes y lituanos), grupo moldavo, grupo caucásico (georgianos, 
tártaros drí Azerbabyan y armenias), grupo del Asia Central 
(kazajs, turkmenios, kirguisios, uzhekios, etc.). Por el contra¬ 
rio, numerosos grupos nacionales, más restringidos, se disemi¬ 
nan en el conjunto del territorio y constituyen minorías étnicas 
mezcladas a grupos más iniportantes: los tártaros de la región 
del Volga, los bachkiros del sur de los Urales, los buriato- 
mongoles de Alta Siberia, los komis del valle del Perchera. etc. 

La estructura federal de la II. lí. S. S. procede de esia di¬ 
versidad nacional. Quince repúblicas je de radas constituyen los 
miembros soberanos de la Union (todas ellas con una frontera 
común con un país extranjero): Rusia (R. S. L. S. R.), Esto¬ 
nia, Letonia, Liinania, Bielorrusia o Rusia Blanca, Ucrania, 


lavia, Georgia, Azcrbadyan, Armenia, Kasakistán, Kirguis- 
tán* Uzbekistán, Tadjiktstán y Turkmenistán. Las nacionalida¬ 
des que ennsi huyen un núcleo en el interior del territorio de 
una república federada gozan, según su importancia y su grado 
de evolución cultural, del estatuto de república autónoma? de 
territorio autónomo o de región autónoma. 

Distribución demográfica. — La pobl ación total de la 
U. IL S. S. excede ríe los 242 millones de habitan res y se 
caracteriza por \m coeficiente elevado de crecimiento. Los co¬ 
eficientes brutos de natalidad son del 25 al 30 por 1 000, y los de 
mortal ida d, del 7 por I 000. El crecimiento bruto anual cf, pues, 
del orden de flus a tres millones de individuos. La enorme san¬ 
gría debida a la segunda guerra mundial, que costó a la Unión 
Soviética 17 millones de vidas, en su mayor parle en edad 
adulta* ha aumentado el carácter de juventud de la población 
(37% de los soviéticos tienen menos fie veinte años). 

En un país de aptitudes productivas tan diferentes regional- 
mentr como la Unión Soviética, la nación de densidad media 
IIO ofrece ningún interés. En cambio, la de densidad con rela¬ 
ción a la superficie explotada es más instructiva: ésta es de 
KK). Sin embarga, esta indicación pierde su valor expresivo en 
la medida en que una parte constantemente creciente de la 
población se halla agrupada en zonas urbanas, centro de las 
actividades industriales. La mejor imagen del reparto ríe la 
población es la de localizarla por masas de habitantes de dife¬ 
rentes circunscripciones rurales y urbanas. Pese a una ágil mo¬ 
vilidad interior ríe la población, el repartimiento demográfico en 
la IL R. S, S + proviene aún, en gran pane, de las vicisitudes 
históricas de los países rusos desde hace dos o tras siglos. 
El 67% poco más o menos, de la población total, reside en la 
parte europea de la Unión y los Urales. Una gran masa de 
población ocupa las llanuras descubiertas a! sur de Siberia, en 
las proximidades del eje de penetración fiel ferrocarril trans¬ 
siberiano (con predominio de la población eslava inmigrada en 
el siglo xix y principios del xx). Núcleos diversos de población 
nacional corresponden a las zonas más productivas de Gaiicasiu 
V de Asía Central (cuencas ríe los ríos, oasis, vid). 


Producción 


La producción agrícola* — Los factores del aumento de ia 
producción en el con jumo de la nueva estructura de la explo¬ 
tación agrícola son la concentración del trabajo en vastas uni¬ 
dades de producción, cuya extensión va de unos centenares de 
hectáreas a más de un millar, acompañada de una mecaniza¬ 
ción y tina motorización muy desarrolladas, cuyo primer resul¬ 
tado es el aumento del rendimiento del trabajo, la raciona¬ 
lización científica de la agricultura (mejora de los métodos fie 
cultivo, selección fie las nuevas variedades de plantas cultiva¬ 
das que permite la extensión de su dominio geográfico y el 


aumento de la producción por unidad de superficie, selección 
con finos análogos de nuevas razas de ganado) y la electrifica¬ 
ción e irrigación de diversas regiones . 

La cosecha de cereales se presenta, par su volumen, como la 
primera de la producción agrícola: alrededor de 1600 millo¬ 
nes de quintales, de los cuales corresponden easi 800 al trigo, 
cereal que se ofrece así como la más alta producción del 
mundo. Pero el mayor aumento de producción corresponde a 
los cultivos alternados con los cereales en los mismos campos: 
lino, cáñamo, remolacha azucarera (alrededor de 80 millones 







de quintales), tornasol, patatas, forrajes artificiales, etc,, y a los 
cultivos especiales» parcialmente desarrollados en tierras irri¬ 
gadas en las regiones subtropicales de Caucasia, Crimea, sur 
de Rusia y, sobre todo, Asia Central: algodón (20 millones de 
quintales), vid, agrios, té, morera, etc. (,os cultivos hortícolas 
han sido sislemái ¡enmonte incrementa dos en todas las zonas pe¬ 
riféricas de las grandes ciudades. 


' 
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La producción industrial. — La necesidad de industrializar 
un país inmenso y de dotarlo de vías cíe transporte, construc¬ 
ciones urbanas y establecimientos de producción, lia dado como 
resultado un desarrollo particularmente rápido de las industrias 
pesada y mecánica. La base de dicho desarrollo lia sido una in¬ 
tensa movilización de las fuentes de energía y la creac ión de 
un dispositivo de distribución de la misma, sobre todo fie la 
de carácter eléctrico. No menos fundamental lia sido el aufílen¬ 
lo de la producción de acero y de niélales no ferruginosos. 

Las principales industrias de transformación fundamentales 
son la fabricación de maquinaría y herramientas* la de tnale¬ 
rta! de transporte ferroviario, lluvial y marítimo, la de mofares 
(construcción de automóviles y aviones, fabricación de tracto¬ 
res) y la do la maquinaria agrícola. Las industrias químicas se 
han desarrollado también a un ritmo rápido. No cabría, sin 
embargo» deducir fie tales progresos en el sector metalúrgico 
un estancamiento de las industrias ligeras (textiles, industrias 
del cuero, de la madera y del papel, industrias alimenlidas), 
cuya producción cuadriplicó entre 1930 y 1939 {contra un 
aumento de ocho a diez veces en la industria mecánica). 
El quinto plan quinquenal lijó un ritmo de crecimiento sensible¬ 
mente análogo para las industrias de bienes de consumo (70%) 
y la producción de materiales para !a industria (92% para el 
acero, 220 para el cemento). 

Las grandes regiones de industria pesada son las zonas mi¬ 
neras donde se han montado combinados industriales: Ucrfc 
nía (Donbass- Krivoi -llog-Kursk -Kertcli), Siberia Occidental 
(Kuzbass-Altai), Urales (en unión Urales-Karaganda y vínculo 
cada vez más reducido lira les-Ku/.bass), Kazakistán (sobre todo 
para los metales no ferruginosos)» Siberia Central y Extremo 
Oriente . La metalurgia de transformación ocupa además ima 
plaza de primera importancia en las regiones de Moscú* Caiga 
Medio (Gorki), Leningrado , y en Volgogrado, Perrn, Rubstovsk, 
Ulan Udé, etc. Las industrias químicas más importantes se 
bailan situadas al sur de Moscú (Tula y Novomoskowsk), en el 
Donbass* en los Urales (Berezniki y Solikamsk), en las regiones 
petrolíferas (Bakú y Kuibicbev» donde se encuentra también la 
más potente instalación hidroeléctrica del mundo), etc. Las in¬ 
dustrias ligeras» singularmente las textiles, dan vida a la región 
industrial central (región ele Moscú) y las ciudades del Volga, 
Leu logrado y Ucrania, pero tienden a descentralizarse medían- 
te la creación de fábricas en los lugares de producción de 
materias primas y en los principales centros de consumo. 

De un modo general, la industrialización de la Unión Sovié¬ 
tica se lia visto acompañada rlr una descentralización sistemá¬ 
tica que se equilibra con la concentración del trabajo en los 


grandes centros de integración. A paren temen le en con tradición 
con la doctrina de los combinados industriales especializados, el 
Gobierno soviético prosigue desde hace tiempo la obra de indus¬ 
trializar las Repúblicas nacionales» cuya autonomía política es 
conveniente reforzar por una autonomía industrial, medíanle 
inversiones apropiadas. Así, Ihílisi une a las industrias de la 
madera, la seda y el té bis fábricas de maquinaria agrícola 
y textil; Tachkcnt construye su propia maquinaria agrícola para 
el cultivo dt I algodón y el material de sus instalaciones de 
hilados y tejidos» aunque Asia Central, como Transcauc&sia, sea 
pobre en hierro y disponga apenas de metales no ferruginosos. 
Se trata aquí de una exigencia política: conciliar el interés par¬ 
ticular de las Repúblicas nacionales con el interés general do 
la Unión. Para el establecimiento de una igualdad y un equi¬ 
librio en el estilo de vkla entre los miembros de la Unión, es 
indispensable una repartición armoniosa de la industria. 


LA ECONOMÍA PLANIFICADA SOVIÉTICA 


La actividad económica de la IL H. S. S. se basa en principios 
y formas fie organización originales (organización socialista de 
la producción y de la distribución). La propiedad fie los bienes 
r ¡nslruínenlos de producción es colectiva y pertenece al Estado 
(subsuelo, aguas, empresas industriales» transportes) o a las 
colectividades locales: cooperativas agrícolas de producción» 
cooperativas atiesarías, etc. 

[.os encargados de la explotación de la tierra son esencial¬ 
mente las cooperativas campesinas de producción (koljoses)* 
cuyas ganancias son repartidas entre los miembros de la coope¬ 
rativa según la cantidad y calidad (calificación profesional) de 
cada uno de ellos en el transcurso de cada campaña anual de 
producción. Existen lambíén granjas del listado (sovjoses) que 
desempeñan el papel de granjas experimentales o granjas mo¬ 
delo y que constituyen au leu ticos centros de experimentación. 
Aunque frecuentemente extensas, esas granjas ocupan sólo una 
escasa porción del territorio agrícola total (menos del 10%). 


Industria. Las empresas industriales se agrupan en com- 
piejos de integración técnica (asociación vertical) y de base 
regional, llamados combinados» y en sectores» igualmente regio¬ 
nal es, tic actividades similares (asociaciones horizontales), que 
reciben la denominación dt* trusts. Trusts y combinados son 
dirigidos por entidades es peda! izadas (glavkt) y ministerios 
igualmente especializados. La actividad total económica del país 
es dirigida por la Comisión Central del Plan (Gasplan), que 
vigila la ejecución de los planes elaborados por los servicios 
técnicos en relación con una amplia consulta nacional llevada 
a cabo en todas las empresas del país y en Lodos los ramos de 
la producción. El plan, ampliamente discutido en la etapa de 
su elaboración, nene fuerza de ley una vez votado y promul¬ 
gado y, para asegurar su plena re alización, sr rs! imilla, por una 
campaña de propaganda nacional, el celo de los productores, el 
sentido de responsabilidad y la iniciativa de Indos los trabaja¬ 
dores (emulación, stajaiiovísmo y métodos rápidos). 
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Los plan os p — Loa planos soviet icos son quinquenales. El 
primero (no el de 1928 a 1932. Durante la segunda guerra 
mundial, la aplicación riel tercer plan (1938-1942) se vio 
interrumpida por las exigencias inmediatas del conflicto, que 
requerían una planificación a más corto plazo y que tuviese en 
cumia a cada monomio las necesidades impueslas f jo r la siiua- 
í ion militar. 1C1 cuarto plan fue ejecutado de 194Ó a 1950, y 
el quinto, encade nado inmediatamente con el anterior, hasta 
1956* Sin coiliargu, los cambios interiores registrados en la 
Unión Soviética a raíz do la muerte de Stalin, en 1953, han 
llevado a los dirigen les del régimen a estudiar una reforma de 
la economía planificada del país* En efecto, l¡i (.¡omisión de! 
G05plan, cuyo funcionamiento fue relativamente sencillo durante 
los primeros años de la nueva etapa económica, en que los sec¬ 
tores de la producción que halda que desarrollar eran relativa* 
mente poco numerosos (producción de energía, extracción de 
materias primas, construcción de una cantidad relativamente 
restringida de máquinas y herramientas para la industria, así 
como material de transporte, fabricación tic una masa exigua de 
productos standard destinados al mercado interior), vio sus tareas 
singularmente aumentadas y diversifica fias u medida que la pro¬ 
ducción se diferenciaba y que técnicamente la Unión Soviética 
alcanzaba el nivel de las economías más avanzadas. Esta com¬ 
plejidad creciente ha exigido tina multiplicación del numero de 
direcciones y de ministerios especial izados. La coordinación del 
plan se ha hecho cada vez más difícil, su mecanismo Técnico 
y administrativo se ha complicado y exige una multiplicidad 
burocrática que se ha convertido en invasera, con las curad* 
guíenles pérdidas de tiempo, de energía y aun de materias. 
En 1957 se manifestó, pues, la necesidad imperiosa de una 
reforma fie! sistema al cual la Unión Soviética debía los éxitos 
colosales de su evolución económica durante veinte años. Así 
se llevó a calió una importantísima reforma, cuya eficacia no se 
pudo aquilatar hasta el 10 de mayo fie 1957. El primer princi¬ 
pio de dicha re jornia fue la descentralización de la economía, 
que, aunque planificada, dejó de tener el carácter monolítico 
que había revestido en ci pasado. 

I d m ¡mmsmoNprindpfil de la planificación de 1957 fue el 
Consejo Económico Regional ( .sotmarjos), que goza destic enton¬ 
ces de la autonomía de gestión en una región económica deter¬ 
minada: cu ííiial sr han creado más de quinientos soutiarjases? 
que corresponden generalmente a la* divisiones administrativas 
o nacionales. El Consejo Económico Regional os al mismo tiem¬ 
po un organismo de dirección de la economía regional y un 
miembro de la planificación nacional. La gestión de este Consejo 
drbe inspirarse en un conocimiento profundo de todos los recur¬ 
sos moví liza bles en la región a fin de impedir todo desplaza¬ 
miento superfino o costoso fie materias y producios* Además, el 
Consejo proporciona lodos los datos necesarios para la elabo¬ 
ración del plan general articulado en 104 eslabones regionales. 

La (¡omisión Central del Lian asume una función cse-nrtaí¬ 
men te técnica, y es, según el texto de la ley, "un organismo 
Científico de planificación", privado de toda función adminis¬ 
trativa (‘romúnica. Las necesarias rectificaciones en el curso de 
la aplicación del plan se llevan a calió a la escala regional. 
Km re los sorna r ¡oses y I! a (¡omisión Central del lian intervienen 
otros organismos regionales importantes: los Gobiernos de las 
Repúblicas federadas. Cierta especial izan ion económica de es¬ 
tas Repúblicas v de las diversas regiones responde a sus aplilti 
des económicas peculiares. 

El objetivo perseguido desde hace más de cuarenta anos es el 
de recuperar el retraso de la economía soviética respecto a 
la de Europa Occidental y América del Norte, Las cantidades 
siguientes* resultado del esfuerzo económico del sexto plan quin¬ 
quenal (1956-1960) constituyen un dato importante para la com¬ 
paración de la octmmniu soviética y las economías más evolu¬ 
cionadas: 655 millones de toneladas de producción anual de 
hulla y lignito; 148 millones de toneladas de petróleo ; 40 000 
millones de metros cúbicos de gas natural y 300000 millones 
fie kilovatios hora de energía hidroeléctrica ; por fin, una pro¬ 
duce ióu tle acero de 65 millones de toneladas, (¡orno se deduce 
de la comparación con las siguientes cifras que se refieren al 
año 1967* la producción no ha dejado de progresar, salvo en el 
CMO de la hulla y el lignito: 555 millones de toneladas. Petró¬ 
leo: 288 millones de toneladas (segundo productor mundial); 
gas natural: 157 mil millones de metros cúbicos (segundo 
puesto mundial; energía eléctrica: más de 580 mil millones de 
kilovatios hora; acero; tinos 102 millones de toneladas (segundo 
puesto, después de los Estados Unidos). 

lian silfo necesarios más de cuarenta años (no olvidemos las 
violencias de dos guerras mundiales y de im;i revolución) para 
que la Unión Soviética recobre en el plano industrial—que es 
hoy la expresión fundamental de la potencia de tm país y de su 
autoridad internacional—la categoría de gran Estado del impe¬ 
rio ruso antes de la revolución industrial de la Europa de fines 
del siglo xviiL 

La condición indispensable de ese éxito ha consistido en la 
prioridad otorgada a las inversiones destinadas a la industria 
pesada. Dicha prioridad, en un período m que el país carecía 


prácticamente de todo, tuvo que identificarse con una política 
de austeridad rigurosa. En el curso de los tíos primeros planes 
quinquenales* el ritmo de aumento de la construcción de ma¬ 
quinaria y herramientas fue de 1 a 8, mientras que el de la 
producción de artículos de consumo fue sólo de i a 3. llo> 
pairee ya posible, sin renunciar a esta prioridad de las inversio¬ 
nes en las industrias de fabricación de instrumentos de produc¬ 
ción, que el grado de evolución alcanzado por las instalaciones 
industríales del país permita esperar un aumento análogo en 
las producciones de la industria pesada y de las destinadas al 
morcado do consumo interior. El aumento previsto en el curso 
del actual plan se pt en al es, respectiva mente, de una media del 
40 al 60%, en ambas industrias. La polémica en torno a la cues¬ 
tión de la prioridad de la industria pesada ha adquirido en los 
lili irnos diez años un lorio bastante vivo. Sin embargo, la opi¬ 
nión que ha prevalecido es la do que una moderación en el 
esfuerzo de mecanización, en el oslado actual del desarrollo 
industrial de la Ib K, S. S*, conduciría en plazo breve a una 
reducción de la capacidad ríe producción diversificada y fraca¬ 
saría un su objetivo principal después do un corlo período de 
falsa ilusión, lo que estaría, pues, en contradicción con el obje¬ 
tivo de la economía socialista; crear medios de producir sin 
cesar y cada vez más artículos de consumo y de uno de carácter 
también cada tira más diverso. 

Los planes fijan al esfuerzo económico del fiáis los objetivos 
de mecanización y de producción expresados por cantidades 
de referencia y determinan asimismo la repartición regional de 
las inversiones y de los esfuerzos de producción (planificación 
espacial n geográfica). Para mayor comodidad y eficacia en su 
aplicación, los planes quinquenales se descomponen cu perspec¬ 
tivas anuales* y en ciertos casos incluso en perspectivas t rimes 
trales, a fin de conciliar los objetivos del plan quinquenal con 
la modificación de las condiciones de trabajo en el curso del 
período de aplicación riel trian. Por otra parle, las líneas gene¬ 
rales de_ la evolución económica por un período de quince a 
veinte años se establecen por un servicio especial del Gosplatt. 
En efecto, interfiriéndose a los planes quinquenales, que son 
los planes corrientes de previsión y organización económicas, los 
planes especiales, cuya ejecución es contabilizada por separado, 
se refieren a objetivos precisos, especialmente a empresas a corto 
o largo plazo* difíciles de integrar en las perspectivas quinque¬ 
nales, El ejemplo más expresivo nos lo brinda el plan de quince 
arlos para la transformación del paisaje rural y de los sistemas 
fie cultivo en el sur de Rusia y tic Ucrania (en una extensión 
de 1 2UÍMK30 km ), por la creación de barreras boscosas que 
pongan el campo al amparo de los vientos desecadores y de las 
arroyadas, por la formación de boscajes claros y de reservas de 
agua y por el desarrollo de los cultivos alternos racionales que 
lleva consigo la introducción en gran encala de los cultivos de 
escarda y íoirajeros. Las obras y las instalaciones hidráulicas 
realizada* en Rusia, desde el triple punto fie vista de la nave¬ 
gación (mi ion del Volga con el Báltico, el mar Blanco, el mar 
Negro y el mar de Barentz), de la energía y de la irrigación, 
han sido también objeto de un plan especial de construcción tle 
grandes pantanos, habiéndose ya terminado las de Kuibichcv y 
Volgogrado, A fin de establecer lln plan a largo plazo se pro¬ 
siguen asimismo los estudios técnicos del proyecto Davulov, 
cuyo objeto es el aprovechamiento de lina [jarte de las aguas del 
Obi y fiel 1 imise i para irrigar las tierras fie la depresión áralo* 
cas pica. 

Esos planes especiales, incluidos igualmente en la planifica 
eión quinquenal ordinaria, nos muestran mi aspecto de la pla¬ 
nificación soviética* No sólo se trata de nmuenlnr (a producción 
genera! a fin de reducir el retraso ¿nipuesto a la tí. R, S. S, 
por el estancamiento económico del ex imperio de los zares v 
los sacrificios de dos guerra-, crueles* sino que se consagra una 
parte importante de los esfuerzos de inversión —es decir, de la 
renta nacional -al aumento del potencial productivo: operacio¬ 
nes llamarlas de conquista de la naturaleza* que implican* en 
particular* enormes obras públicas ríe electrificación y de iiri 
gación (canal Volgad)on, inaugurado en julio de 1952; canal 
1 rlych-Kítraganda; irrigación del desierto Kara Knn; conclusión 
do las instalaciones generales del Dniéper, el Volga, el Kura, 
etc.; explotación hidroeléctrica del Icnisei, el Angara -presa 
de Brat.sk —), así como todas las obras de conservación de los 
suelos, empresas colosales que han exaltado el impulso realiza¬ 
dor del pueblo soviético y han merecídu ser celebradas por su 
mas alio creador literario: Miguel Cholojov, en l;t novela de 
aliento épico Tierras roturadas. 

La estructura regional y los transportes nacionales, — 

Fui un conjunto territorial tan vasto corno el dé la U, R. S, S„ de 
molí ¡pies bases energéticas y técnicas, de concentraciones huma 
ñas frecuentemente separadas por legiones de escaso interés eco¬ 
nómico actual y re la lív ámenle poco pobladas, sería difícil conce¬ 
bir mía economía geográfica centralizada, A proporción riel des¬ 
arrollo de las primeras industrias mecánicas las del Oeste , 
que ha permitido proveer do Lis instalaciones indispensables 
las diversas regiones deí país, la economía se lia articulado en 


mui serie dr combinados regionales, en constante evolución, 
(fue se unen unos con otros o se separan para formar otros (com¬ 
binado de los Urales-Kuzbass, que ha dado lugar a dos nuevas 
unidades mayores: Urales y Urales-Karaganda, por una parle; 
K nzurtsk-AltaL jior otra; la región económica de los Urales, que 
se articula a su vez en un Ural Occidental en torno a Perm y 
Kmliichev, y un Viral Oriental en los aledaños de Sverdlovsk, 
1 Cheliabinsk y Magilitogorsk). 

Esta evolución de la economía en el plano espacial ha tenido 
dos consecuencias: una modificación deí papel de los transportes 
y la elaboración de una nueva estructura urbana. La antigua or¬ 
ganización de ¡os transportes tenía como objeto esencial unir las 
diferentes partes del territorio a Moscú y Leningrado (San Peters- 
burgo), y se basaba esencial ni en le en c! funcionamiento de la red 
ferroviaria, único sistema eficaz de transportes modernos de la 
época (60 000 km en 19)3). Hoy se constituyen redes regionales 
mixtas, es decir, vías férreas (123 000 kilómetros en la actuali¬ 
dad), carreteras, vías fluviales y líneas aereas* El transporte por 
carretera no esta muy desarrollado aún, pues la red de carreteras, 
particularmente densa en las cercanías de Moscú y hasta las 
fronteras occidentales, y en Simferopol, al Sur, sólo cuenta con 
300 (100 kilómetros. Sin embargo, el rápido aumento en la cons¬ 
trucción de automóviles (Zm, Povieda, etc.) deberá producir en 
un futuro próximo un desarrollo considerable en esos transportes, 
bien que las previsiones de consumo de gasolina en 1960 no deja¬ 
sen ]prever un uso de la carretera y el automóvil lan generalizado 
como en los Estados Unidos y en la Europa Occidental. Las redes 
regionales mixtas de transporte comunican unas con otras me¬ 
díante los gratules ejes de interés general , entre los cuales las 
autopistas y las vías de navegación interior adquieren una plaza 
predominante, aunque el tráfico general de los ferrocarriles do¬ 
mine aún en extremo rodos los demás. La aviación ocupa también 
un lugar preferente en la relación entre regiones separadas por 
largas distancias; al mismo tiempo, la aeroflata asegura las reía- 
(dimes de transporto con las capitales de las Repúblicas populares 
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europeas (singularmente con Budapest y Va r so vía) y con Chin a. 
La navegación marítima desempeña también su papel, sobre lodo 
en el transporte por cabotaje de ciertas mercancía» particular¬ 
mente pesadas. 

El progreso industrial ha estimulado el desarrollo urbano: 
entre 1936 y 1950, la población urbana pasó de 26 a 100 millones 
de habitantes. Pero este desarrollo urbano no es mdiíerenciado. 
Cada región industrial implica un complejo de grandes ciudades 
y de ciudades menores (en 1960 había en la Unión Soviética 
73 ciudades de más de 200 000 hab.), que constituyen una jerar¬ 
quía numérica y funcional a la vez. Se trata de auténticos con¬ 
juntos urbanos regionales, ('ti los cuales culminan una o varias 
grandes ciudades que representan el papel de capitales regiona¬ 
les: Kiev y Jarkov en Ucrania, Perm y Kuibíehev en el Ural Oc¬ 
cidental, Svordlovsk en el Ural Oriental, Novosibirsk en la región 
industrial de Siheria Occidental, Irkutsk en Siberia Central, ele. 
Las dos principales ciudades son Moscú y Leningrado, Moscú, 
inmensa urbe de siete millones de habitantes (diez millones 
en su jurisdicción municipal), es la capital de la Unión Sovié¬ 
tica y centro de un distrito urbano que cuenta, en un radio 
de 250 a 30ü kilómetros, un conjunto de 15 millones de almas. 
Dotada de modernos rascacielos, de una Universidad modelo, de 
un rnelro suntuoso, de un estadio gigantesco (Dínamo), intere¬ 
santes museos, un parque de exposiciones permanentes, arterias 
modernísimas (calle de Cork y), ele,, Moscú es, con el Kremlin, 
residencia del Soviet Supremo, y la Plaza Roja (donde se halla 
el mausoleo de Lenin), el corazón y el cerebro de la inmen¬ 
sa federación soviética. Leningrado, ex capital del imperio 
de los zares (San Pelerslmrgo) y cuna de la Revolución de Octu¬ 
bre, con tres millones y medio de habitantes, es una ciudad aris- 
tacrática, a orillas fiel Neva, en las proximidades del Báltico, 
dotada de elegantes avenidas, un hermosísimo Palacio de Invier¬ 
no (hoy Palacio de la Revolución) y el renombrado Museo del 
Ermitage, que posee una ríen colección de lienzos debidos a 
los más ilustres maestros (los pintores españoles Velázquez y 
Picasso se hallan particular y brillantemente representados). 

En 1967, la Unión Soviética celebraba con gran fausto el cin¬ 
cuenta aniversario de la Revolución de Octubre de 1917, que ins¬ 
tauró e! régimen socialista sol tro las ruinas del derrocado imperio 
de los zares. Esos cincuenta años han constituido, en el sentido 
literal del termine», un período dramático coloreado por múltiples 
peripecias —-la guerra civil, tas intervenciones extranjeras, ei co¬ 
munismo de guerra, el retroceso espectacular de la N. E. P., los 
dos primeros planes quinquenales* una guerra asoladora, la reeons- 
1 moción del país en un clima de tensión y de guerra fría—, de 
las cuales el pueblo soviético, dotado de una inmensa capacidad 
de sacrificio y de un entusiasmo sin límites, ím sabido salir ven¬ 
cedor, Una nueva ('tapa se abre en la actualidad para el país, 
cuyo porvenir económico oIrece cada vez mayores perspectivas. 
En 1920, en medio de las peores dificultades, en un país devas- 


U . R. S. S. 69 


lado y famélico, Lenin dn i i jif r'irnhn itic.h II ( > Wells: 
“Vuelva USlcd U RilMa deiihn i U de mu. v VCi.i tu qitc hemos 
hecho durante este lii ulpo' ¡ fifi ji i rli ulm i leí ihi atan V la Unión 
Soviética CS hoy la segunda pon n> I.I <■ ■ a ili I phihn y el 

primer Estado socialista del inmnL 

Tin M LmíHUK 











Europa mediterránea 

Italia 


Después de la segunda guerra mundial» llalla perdió la casi 
totalidad de la península de latría, de población yugoslava. En 
cambio, la llamada Zona A del antiguo Territorio Libre de Trieste 
fue recuperada por la administración italiana por acuerdo de octu¬ 
bre de 1954» La superficie total de la República Italiana es de 
3Q1 049 kilómetros cuadrados; su población alcanzaba en 1967 
los 53 656 000 habitantes, con una densidad media de 163 habi¬ 
tantes por kilómetro cuadrado, lo (pie es considerable para un 
Estado de recursos naturales más bien limitados. 

Las grandes regiones. — Habitual mente se distinguen tres 
grandes regiones naturales, según la estructura y el clima: Italia 
continental, Italia peninsular e Italia insular (Sicilia y Cerdeñab 

Italia continental. — lista se caracteriza por un clima riguro¬ 
so: Milán da inviernos de tipo continental europeo (cero grados 
Centígrados) y veranos que alcanzan temperaturas de tipo norte- 
africano (25 grados centígrados); las lluvias caen en toda esta¬ 
ción» sobre todo en el semestre cal irlo- La vegetación tí pica medi¬ 


terránea (naranjos y olivos) esta ausente del paisaje, excepto en 
la zona de los bordes de los lagos subalpinos. La Italia continental 
presenta dos grandes relieves: los Alpes y La llanura del Po. 

Los Alpes italianos constituyen la vertiente interna de la gran 
cordillera. Desde el paso de Cadibona hasta el lago Mayor, los 
Alpes Occidentales italianos forman un arco cóncavo; sin estri¬ 
baciones preal pinas, las rocas antiguas caen a plomo sobre la 
llanura y los glaciares cuaternarios han configurado sus detalles. 
En dios se suceden: el Mercantour; el Viso, con sus esquistos 
brillantes, de los cuales emergen agudas cimas de serpentina 
verde; el Gran Paraíso (4 061 m); el Pequeño Mont Blanc y 
el Monte Rosa (4 638). Los desfiladeros de Tenda. Monte Gi¬ 
nebra, Monte Genis (2 080 m) y el Pequeño San Bernardo 
(2 1B8), y más lejos el Gran San Bernardo y el Simplón, ase¬ 
guran el paso de estos Alpes. 

Los Alpes Orientales italianos trazan un arco convexo y se 
caracterizan por estribaciones prealpinas calcáreas que se ensan¬ 
chan hacia el Este y* en Lombardía, por lagos glaciares que 
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pendran en la llanura dd Po: lagos Mayor, de Lugano, de Corno , 
tic iseo y de (jarda. En estos Alpes se suceden el macizo crista* 
lino de Bernina <4050 ni), separado, por el valle longitudinal dd 
Adda (Valtelina), de los Alpes Bergamascos, calcáreo»; el Tiro! 
Meridional, con lo» macizos cristalinos del Ortler (3 90o ni), 
el Adatadla y los usuran extraordinarios calcáreos ruiniformee 
de los Alpes Dobmíticos (3 219 m en Mar motada) ; los Prealpes 
dd Véneto y FriuU donde las uslribaeioncs calcáreas se extienden 
en terrazas con aspecto de meseta, y los Alpes Julios , que se unen 
con los Alpes Diñárteos de los Balcanes. Entre loa desfiladeros 
transversales alpinos figuran i el de Splugn o Spliigen (2 117 ni), 
el de Stdvio (2 758), el Breñero o Brenner, muy bajo (1 362/, 
que ha facilitado en todo tiempo las relaciones pacíficas o mili- 
tares con los p.'ides germánicos, y, por fin, el de Tanas (7j0). 

Bien irrigados, los Alpes reciben hasta dos nidios de agita ai 
año; la nieve abunda en invierno. Bosques frondosos se elevan 
muy altos, dominados por los arbole# resinosos y las magnifica* 

praderas alpinas, „ 

La llanura del Po es un antiguo golfo del Adriático cegado en 
la ¿poca terciaria v acallado de cubrir por aluviones más recien¬ 
tes, De los Alpes al Po se suceden altas terrazas secas y pedre¬ 
gosas, poco fértiles; tina regido donde manan las aguas infiltra¬ 
das en la parte alta (fontanili),, y, a continuación, llanuras arci¬ 
llosas, muy húmedas y avenadas, de un lado y otro del lo y sus 
afluentes. La llanura, más seca y más calcárea, sube lentamente 
del Po hacia los Apeninos. Las fuertes colinas tercianas del 
MonferríUo, y, en Veneeia, los montes Bcrini y las colínas Luga 
neuH, interrumpen la monotonía del paisaje. f 

'El Po» de una longitud de 672 kilómetros» es un esplendido rio, 
de buen caudal, nutrido por las lluvias locales (de 80 a 90 cm), 
por stis afluente* alpinos de la tirilla izquierda (Tesiruh Adda, 


montañesas en forma de terraplén v la llanura aluvial del Tíber t 
se caracteriza por sus terreno# volcánicos: montes E irascos al 
norte del Tíber» JnOJtteJ Albanos al Sur, colinas recortadas en el 
fondo (las siete colinas de Roma), La costa es pantanosa: lagunas 
Pontinm, desecadas y transformada» en tierras que se cultivan. 
Campania comprende la llanura aluvial del VoUumo y ^ en la 
bahía de Nápoles, la isla volcánica de tuquia o Ischia, así como 
el Vesubio (1225 m), de actividad intermitente. 

La vertiente adriática de la Península, estrecha en las Marcas 
y barrida por el bora* viento frío procedente de Yugoslavia, se 
ensancha hacia el Sur, El monte Gargrmo presenta el aspecto 
de una meseta calcárea; el Tavolierc es una depresión que habrá 
que desecar; las M urgías , de suelo de tierra rojiza, ofrecen olivos, 
vides y almendros, y justifican la reputación de la antigua A pu¬ 
lía (hoy Pulla). 

La agricultura» en el conjunto de la Península, produce menos 
que en el Norte. Los olivos, los naranjos, los limoneros y la vid 
tienen preponderancia, lo que no excluye lo* cereales y, en los 
terrenos abonados (antiguos púntanos o lagos desecados y dra¬ 
gados), los cultivos ricos, imítense# u otros* Los Apellino# son 
una región donde abundan los carneros y las cabras. El régimen 
de latifundios no favorece el progreso agrícola. La actual reforma 
agraria se propone la parcelación de los latifundios y bu distri¬ 
bución entre los campesinos. La industria carece de recursos y 
es en gran parte esporádica. 

La población se agrupa en numerosas ciudades y, en las regio¬ 
nes agrícolas, en grandes aldeas que los campesinos dejan al albo 
para volver por la tarde, una vez acabado el trabajo: costumbres 
debidas a veces al problema del agua , ¡icrü también a menudo a 
siglos enteros do inseguridad, que han obligado a los labriegos a 
agruparse. Entre las ciudades» citemos: en Liguria , Genova 
(753 000 hab.)» primer puerto italiano; La Spczia (120 000), 
arsenal marítimo; los centro# turísticos de Bordighera o Bordi- 
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invierno. Él río arrastra enormes masas de aluviones fin<' a veces 
han provocado catástrofe» al romper los dique» construidos. El 
Po no es aprovechable y desemboca en el Adriático por un dclta 
que progresa cada año 70 metros. El Heno y el Adigio anaden 
a él sus propios aluviones. Toda ia costa adriática, al norte del 
Po está rodeada de cordones litorales y lagunas (Vereda). 

La Italia continental, que constituye la región más activa dd 
país, tanto pnr la agricultura como por la industria, contiene la 

Visto do to antigua vía romana que unía 
Roma a Ostia (Italia) [fot. Rogar V'iollefJ 

más Inerte densidad de población (£76 bal*, por km en Loto 
bardíat El italiano dd Norte, piamonlcs o lombardo, es 4 menu¬ 
do de tipo rubio, con ojos claros. En esta región bu cultiva el 
trigo, el maíz y, en las tierra» bajas, el arroz. Lu vid, la morera, 
d cáñamo, la remolacha azucarera y las más diversas legumbres 
completan la actividad de las granjas, diseminadas en d paisaje 
agrícola. Las praderas naturales constituyen excelentes pastos 
para las vacas lecheras, lo que permite la fabricación de quesos 
de calidad (palmesano, gorgonzola, etc.). Las ciudades abundan 
y son casi siempre industriales: en d Ptamonte , Turin (1 Ido 7(K) 
habitante»), Alejandría (cu la región dd Po) Novara y M«. 
centro» textiles; en Lombardía. Milán (1673000 hab,), Brcscia 
(194 200), Bérgamo (122000), Corno y Pavur, en ti Véneto, 
Vence» a (367 700 hab.), Vcrona (245 000), Padua (¿14-d 0), 
Viaraza, Tremo y Udine ; en la Emilia, Bolonia <480600 hal*.), 
Ferrara (158 100), Pama (163 000), M ode na (1)6600), Reggto 
<124 000), Ptasencia, Rímini , Rav< nn, etc. 

Italia peninsular, — Ésta se extiende a lo largo de l 0UQ kiló- 
metros, encuadrada por el mar Tirreno y el mar Adriático, y se 
caracteriza por su clima mediterráneo y su relieve* debido a los 
Apeninos y a los accidente# que acompañaron Btt formación, 

L a s temperaturas se hacen cada vez más calidas hacia el Sur 
y los veranos más seco#* hasta el punto de que Sicilia presenta 
un aspecto nortcaírieano (Palermo: de 11 a 25 grado» cent igra- 
dos). Las lluvias del semestre frío caen más copiosas en la costa 
dei Tirreno que en la riel Adriático (de 60 a 90 cm, según la 
situación y altitud). 

Los Apeninos, la más reciente de las cordilleras del sistema 
alpino, se dividen en Apeninos Ligares , que caen a plomo sobre 
el golfo de Genova; Apeninos Táscanos; Apeninos Céntrales, 
donde, a una extensión llana y fértil, sucede el macizo de los 
Abruzo $, cuya masa calcárea culmina en el Gran Sasso de ltraía 
(2 921 m), y Apeninos Meridionales , donde m superponen man 
zos calcáreos y antiguos (Sila y AspromonteX entrecortados por 
depresiones cegadas por sedimentos más recientes. 

La vertiente tírrena de la península, bien desarrollada, recor¬ 
tada por cuencas hundidas, se divide en f oscana y Lamo y Larri* 
pama, Toscana comprende extensiones montañosa* fértiles. Ja 
llanura aluvial del Amo, encuadrada por colinas calcárea* o mar¬ 
gosas, y rl pequeño macizo calcáreo de los Alpes Apunaos (mar¬ 
moles de Cañ ara). La costa, baja, pañi añosa» mitre los estragos 
del paludismo ( marismas toseantts). El Laclo, junto a extensiones 


industrial; en el Lacio* Roma (2 514 2(30 hab,), let capital^ ciu¬ 
dad imperial y pontificia; Civilavocchia, Ostia, I«itina (antes 
Litloriah ciudad nueva; en las Marcas* el puerto de Anconu; 
en los Abrazos. Aquila o Aquilea y Pescara; en Componía, Nar- 
poles (1 140 000 hab,), gran puerto de einignindes, Salomo, Ca¬ 
sería y Bcncvcnto; en la Aputui, Fosgi*, Andria y Lecce, ciuda¬ 
des del interior, y, en la costa, Ban <312 000 bLilrWlira 
Brindis, Olíante y Tárente (192 000); en Calabria, Reggio 
de Calabria (152000 hal».). 

ItaKa insular, — Ésta comprende dos guindes islas: Sicilia 
y Cet deña* 

Sicilia cubre 25 700 kilómetros cuadrado». Fd estrecho de Me 
sinu separa Sicilia de Calabria y en ambas orillas se producen 
a vece» i memotos destructores. La costa septentrional, la más 
elevada, comprende ¡o., montes Petar i tanas, fragmento de un 
tn:iii/n aiiiipjni. ) mitiuamm c.-ilciti cas, <’<uim las Miulmiias, 
El resto de la isla está constituido por mesetas abiertas al Este 
por la llanura aluvial de Catañía, dominada por el Etna, enor¬ 
me volcán (3 274 m) de erupciones a veces catastrófica». 

Si hi rosta septentrional posee un clima encantador (Cuenca 
de Oro, de Palermo), el resto de la isla e» caliente, sobre lodo 
seco (de 50 a 60 «ni de lluvias), y permite el cultivo (leí algodón. 

La agricultura es mediocre, exceptuados lo» agrios (timones 
sobre ludo) v 1« vid. Los puimle» latifundios entorpecen el pro¬ 
greso. Las minas de azufre de Caltanissetta están mal equipadas. 
Sin embargo, la población arroja una densidad dc^ 156 habitantes 
por kilómetro cuadrado, es decir, la media italiana. Entre los 
ciudades, menciónenlo» Palerino (858000 hab.), puerto y ctudad 
de residencia; Merina (247 (100). Catania (360000), Tmtmu 
na, ciudad residencial; Sirantsa, Módica, Mar sala, de viñedos 
fumosos, y Tiaparu, 

Cerdeña (24 000 km 1 ) comprenda al Este y al Sudoeste dos 
macizos antiguos (1 832 m en el Cennargentu) separados por 
ht depresión terciaria de Cagliari (el Carnpidano). 4odo el 
Noroeste, exceptuada la llanura de Safari, está formado por 
rocas volcánicas (monte berru. 1050 rn). „ 

La vegetación arborescente ha sido destruida por lus rebaños 
y la tata abusiva de bosques para la exportación de carbón ve- 
Mfjd, El monte y la* malezas cubren la mayor parte de la i*!a. 
El distrito de Iglesias conoce una importante actividad minera. 
La población (53 hab. por km 1 ) es escasa y vive del cultivo del 
olivo, el trigo y la vid. y de la cría de carneros y bovinos. 
Cagtiari cuenta con 169 000 habitante», seguida de Soasan, 
Iglesias y Car bernia, centro bullero reciente. 

Geografía económica. — Lo» recursos agrícolas y la* insta- 
Iliciones industriales de Italia no corresponde» a una población 
míe ha crecido rápidamente: de 27 500000 habitante» en 1871 a 
52.9 millones hoy. Muchos trabajadores se encuentran en paro 
forzoso absoluto o parcial, y las condiciones de vida so» todavía 
insuficiente» para la mayor parte de los campesino». Ante» de 
1914, mas de 800 000 emigrantes abandonaban cada ano Italia, ya 
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definitivamente, ya por un período más o menos prolongado. Mas 
de lü millones de italianos se establecieron en e! extranjero, en 
Europa y América* En 1953, emigraron ya sólo I5ÜQO0 trabaja- 
flores* Pero hallar hoy en qué ocuparse es aun el problema prin¬ 
cipal ele los italianos. 

La agricultura ocupa alrededor de nueve millones de perso¬ 
nas. En Italia se cultivan los cereales en siete millonea de hec¬ 
táreas, que producen alrededor de die?. millones de toneladas 
de trigo y cuatro de maíz-(llanura del Po) y 7:56 000 quíntalas 
de arroz (Piamonte y Lombardía) la mitad de los cuales se 
exporta* El olivo da unas 400000 toneladas de aceite; la vid, 
de 60 a 70 millones de hectolitros de vino* de los cuales ciertas 
soleras famosas se exportan (Asti, Chianti, Vesubio, Marsala, 
etcétera); los agrios arrojan 1250 000 toneladas de naranjas y 
700 000 de limones (éstos son exportados). El azúcar de remo¬ 
lacha (alrededor de un millón de toneladas) es suficiente para 
el consumo interior. El cáñamo de Emitía se vende al exterior, 
así como las conservas de lómate, hortalizas y frutas diversas. 
Sin embargo, se impone la necesidad de acrecen lar esas pro¬ 
ducciones, sobre todo la de cereales* Habrá que aumentar las 
superficies de regadío e incrementar los rendimientos por 
hectárea. 

Italia es pobre en hulla y lignito (2,6 millones de toneladas) 
\ lia i ni portado siempre del 80 al 90% del carbón necesario al 
consumo nacional. 

En la Península se han descubierto indicios de petróleo, y en 
cuanto :d gas natural de las cercanías de Placencía, su produc¬ 
ción Ita cuadruplicado en cinco años. La energía hidroeléctrica 
progresa rápidamente, sobre todo en los Alpes, de favorable re¬ 
lieve glaciar, que dan los dos tercios de la producción (97 000 mi¬ 
llones de kWh con el 8-5 % de origen hidráulico). ^ 

Éntre las industrias de transformación, la siderurgia lia de 
importar mineral de Arerró (producción: 382 000 toneladas [isla 
de Elba]), lingote y chatarra? para dar 16 millones de tonela¬ 
das de acero. El aluminio (115 000 toneladas) necesita, des¬ 
pués de la pérdida de Isiria, la importación de bauxila, y 
se lia hecho un esfuerzo para mejorar las instalaciones de 
los yacimientos de los Abruzas y Lrrce. Las industrias me¬ 
cánicas gozan de reputación: automóviles (Turín y Milán), mo¬ 
tocicletas y bicicletas. Las industrias textiles* gracias a una mano 
de obra a bu n ríante y a la energía eléctrica, ocupan el primer 
plano. Algodón, lana y seda (de ésta Italia produce 2 000 tone¬ 
ladas) se hilan y tejen en Riella, Novara, Milán* Lomo, *Scbio* 
etcétera. Italia exporta tejidos y produce también textiles arti - 
fie tale .s (viscosa* lí>! 000 toneladas): rayón v lituana, Conviene 
citar la industria de sombrerería (Rorsalino), de ctistíderíu ( Mu¬ 
rarlo), de objetos de arte variados, y las industrias alimenticias: 
pastas, eunservas de tomate, embutidos, ele. Las industrias quí¬ 
micas fabrican abonos nitrogenados* ácido sulfúrico* con el 
azufre de fadiariissetta. y si/pcrjosfatos. Las refinerías de petró¬ 
leo {lían} utilizan más de cuatro millones de toneladas de pe¬ 
tróleo en bruto importado y están en plena expansión* En fin. 
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Italia produce, sobre todo en el distrito de-Iglesias (Cerdeña), 
plomo y cinc (parcialmente exportados). 

El turismo equilibra en parte el déficit de la líala riza comer¬ 
cial, Paisajes hermosísimos, recuerdos históricos, obras <k j arte 
incomparables, atraen a los visitantes del inundo entero. 

La marina mercante, reconstituida, alcanza más de los cinco 
millones de Iniciadas y posre magníficos l rasa \ lánl icos que sirven 
las líneas de Nueva York y de América del Sur, entre otros tra¬ 
yectos internacionales* 


Península de los Balcanes 


Esta península, la más oriental de las penínsulas mediterrá¬ 
neas, sirve de transición entre Europa y Asia Menor. El sistema 
del relieve balcánico, muy accidentado, lia permitido la coexis¬ 
tencia de pueblos diferentes, que han conservado sus caracteres 
originales, v, en el interior de cada Estarlo, rl mantenimiento de 
panictihii¡snms locales muy pronunciados* 


La República Federativa Popular de Yugoslavia ocupa 
256 000 kilómetros cuadrados y enema con una población de 
20 540 000 ha bita rites* o sea una densidad de 74 habitantes por 
kilómetro cuadrado, densidad apreciable para un país esencial¬ 
mente moni añoso. Esla Federación ríe eslavos del Sur compren¬ 
de: Servia* núcleo primitivo de la indi pendencia, de antigua 
religión ortodoxa y alfabeto ruso; Croacia* de civilización aus¬ 
tríaca, religión católica y alfabeto latino: Eslovenia; Voívodi- 
na; Bosnia Herzegovina, de población, en parte, musulmana; 
Macedonia y Montenegro. Después de la segunda guerra mun¬ 
dial, Yugoslavia, bajo la presidencia del mariscal Tilo (José 
Broz), ha reorganizado su economía sobre una base socialista. 

Geografía física* — Ef norte de este país presenta varias lla¬ 
nuras: cuenca de Liublirtna (Eslovenia), que penetra en los Alpes 
Orientales: Mesopotainia croata (entre el Drave y A Save) y 


Voivodina, las cuales son fragmentos de la gran llanura parió* 
nica. 

El resto del territorio yugoslavo* muy montañoso, comprende, 
en primer lugar, los Alpes Diñárteos, orientados de Noroeste a 
Sudeste, que prolongan Isiria, y los Alpes Orientales, Zona de 
montes calcáreos, esta región, el Carso, presenta un relieve es¬ 
pecial: el suelo está sembrado de embudos donde se sumergen 
las aguas (dolinas); vastas depresiones cerradas un un suelo 
arcilloso en descomposición (polja) son aprovechadas para la 
agricultura; las corrientes de agua, escasas cu la superficie, cir¬ 
culan bajo tierra y reaparecen por fuertes surtidores que dan 
salida a las aguas de los lagos subterráneos. Este tipo de topo¬ 
grafía, que no es exclusivo de Yugoslavia, recibe el nombre de 
cársico y tiene su punió culminante en id Durmitor (2 527 m), en 
Monte ligero. El Curso yugoslavo desciende bruscamente hacia 
el Adriático (1 000 a 1 500 m); la costa, de acantilados blancos, 
caracteriza por cadenas de islas orientadas de Noroeste a 
Sudeste* paralelas entre si y la orilla, a veces muy recortada (bocas 
de Cattaro), Este, tipo de cosía es el llamado dálmata. 

Hacia el interior se extienden compactos macizos antiguos? 
dislocados por pendientes calcáreas. En esa región existieron nu¬ 
merosos lagos, cuyos sedimentos se observan recortados en forma 
de terrazas* En ese paisaje de contrastados relieves, los valles 
del Morava servio y del Vardar abren el camino desde el Da¬ 
nubio hasta el mar Egeo, 

El clima mediterráneo reina en la costa udriática, aunque no 
llega muy adentro a causa de lo escarpado del Careo. El interior 
posee un clima continental* más rudo. Las lluvias caen aburo 
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dátiles en las montanas de la vertiente adriátiea (en muchos 
sitios más de dos y hasta tres metros)* y de ahí la importancia 
de I(is bosques y pasión que cubren la meseta del Carso. 

Geografía económica. Yugoslavia está en plena iransfor* 
mueión. 

El plan quinquenal de 1947 a 1951 emprendió la industria- 
ligación de! país, ante todo agrícola y minero en 1938, al mismo 
tiempo que organizaba su agricultura sobre bases socialistas. 

El sistema de cooperativas de producción, en el cual los 
instrumentos de trabajo pertenecen a la colectividad y se labora 
en común, ha podido ser aplicado en las fértiles llanuras septen¬ 
trionales, donde predominaba la gran propiedad y existía nu¬ 
meroso proletariado agrícola, Pero es mas difícil organizar las 
cooperativas de producción en las zonas montañosas, entre sec¬ 
tores mas individualistas y a veces más atrasados, donde los cam¬ 
pesinos disponen apenas de unas Iícela?ras, en parcelas disemi¬ 
nadas en un relieve ingrato. Por otra parle, el clima impide toda 
previsión exacta sobre los resultados; el año 1950 fue catastró¬ 
fico pura la cosecha de maíz, a causa de una sequía excepcional. 
El 58% de las tierras cultivadas da una media de siete mi* 
Nones ile lonchólas de maíz y emitió millones de toneladas de 
trigo, cebada y avena. La cosecha de patatas ha duplicado* y h 
producción vinícola es unos seis millones de hectolitros, sin con¬ 
tar la uva destinada a la alimentación. Las fibras textiles aumentan 
de año en uño* y la recolección de frutas, riqueza tradicional del 
país* permite una buena exportación de manzanas y, sobre lodo* 
de ciruelas. 

La ganadería, reconstituida y mejorada después de la guerra, 
comprende más de cinco millones de bovinos y otros tantos 
de porcinos (exportación clasica de Yugoslavia), criados en los 
encinares de Chumad¡;i, y once millones de carneros y cabras, 
que utilizan los pasius de los Alpes Diñárteos, 

Los bosque» cubren el 34% de la superficie del territorio na¬ 
cional, y pei uólcu una a preciable exportación de madera, 

lar producción industrial aumenta en proporciones conside¬ 
rables* sobre todo en las regiones antes nías atrasadas (19 veces 
el valor de 1939 en Montenegro, y 26 veces en Maeedonia), El 
problema principal es en Yugoslavia el de aumentar las fuentes 
de energía y las industrias básicas (acero, aluminio, produc¬ 
ios químicos, etc.). 

Las reservas mineras de los numerosos yacimientos del país 
<lan unos 26 millones de toneladas de lignito y carbón, como 
producción media, y 2 300 000 toneladas de petróleo (Eslovcnia). 
La energía eléctrica es principalmente de origen hidráulico (de 
los grandes ríos de la llanura y de los Alpes Diñárteos). El rico 
subsuelo de Yugoslavia da además: mineral de hierro (un mi¬ 
llón de toneladas) en Bosnia; cobre (68 000 toneladas) en Rm; 
plomo (90 000 toneladas, producción sextuplicada) en Trepen y 
Meciza; cromo, manganeso y bíiuxita, en tos Alpes Diñárteos 
(2 (31 000 toneladas} y mercurio en Isiria. 

Existen varios combinados metalúrgicos: Iior ¥ yares y Sísale 
(siderurgia), Yersernica , en Eslovenía, y Lozover (aluminio). 
Entre las industrias Mecánicas, citemos la construcción de ma¬ 
terial de ferrucarriles, turbinas y material eléctrico de Liuldiana. 
Están en pleno desarrollo las fábricas de celulosa y de papel, 
gracias a la riqueza forestal del país; los productos químicos; 
la cal y el cemento, indispensables pita las grandes obras pu¬ 
blica» emprendidas, así como para las proyectadas presas tic 
sus industrias hidrocléclricas, y lid industrias alimenticias. Las 
industrias textiles no cu bren aun las necesidades nacionales. 

Entre las principales ciudades figuran: en Servia* Belgrado 
(Beogrado), la capital (678 000 Imb.), y Ntsh; en Voivodina, 
Suboiiea (115 000 liab.) y Novi Sad; en Croacia, Zagreb 
(350000 hab.), Sisaíc (75 000), puerto muróle, y Splít; en 
Estavenia* Litibliana (125 000 hab.) y Maribor: en Rostda Her¬ 
zegovina^ Sarajevo (120 000 liab.L en Macedonia, Skaptie, Bi- 
toli, Monas* ir y Prilep; en Montenegro, TDvgrado. 

La mejora y aumento de las vías férreas, indispensables para 
el progreso económico, son objeto de esfuerzos intensos- La be¬ 
lleza de los paisajes, sobre todo hacia el Adriático, es causa del 
desarrollo del turismo. 


Grecia 

El reino helénico ocupa una superficie de 133 000 kilómetros 
cuadrados, comprendidas las Islas del Dodecancso. La pobft- 
ción pasa de los 8,7 millones de habitantes (densidad; 62 habi¬ 
tan les por knr ! }. 

Geografía física. — De relieve muy ni .un lañoso, Grecia se 
presenta con llanuras frecuéntenteme pantanosas. En Macedo- 
ma y Xracia dominan los macizos antiguos, de formas compac¬ 
tas y cortados por grietas, cuino el de bis Ródopes (2 i 74 m) 
y e] Olimpo (2 918). 

La península Calcídica, de triple punía, contiene la curiosa 
comunidad autónoma del monte A titos o Santo, donde viven 


fres mil monjes ortodoxos, distribuidos en una veintena de mo¬ 
nasterios. Campan¡á, llanura del Bajo Vardar y Salónica, pan 
1 añosa, donde l:i malaria hacía estragos, fue saneada por el 
cuerpo expedieirm n io 1 ranees de Salónica (1916) y colonizada 
después por los griegos, que han proseguido la obra comenzada. 

La Grecia Central comprende, al Oeste, las cadenas calcáreas 
de ¡*1 piro y Acat rmrtirt* prolongación del Curso; costa acantila¬ 
da cortada a piorno, con el golfo de Arta; mar adentro, las 
islas Jónicas: Corfú, con sus paisajes maravillosos, Lencas, i taca 
y Cejtilonitt. En lítolla, las colinas abundare Hacia el Este, do¬ 
minan las colinas calcáreas (el Parnaso, 2 457 m) alrededor de 
thdfos, interrumpí flan por la llanura de Tobas, en Beocia. La 
gran isla de Eubca, de acanillados calcáreos, esta separada del 
continente por el! canal de /''titipo o Ncgroponto, que se estrecha 
ante la ciudad dé CtUcis (40 ni), l^i península ríe Ática» cuna 
de la brillante i ivili/acióm griega, da base a la llanura de Cefiso* 
donde se encuentra Atenas, en cuyas proximidades se hallan 
cordilleras calcárea?* y macizo- antiguos: el VentM\.ro> de céle- 
Inés máiuioli a, liimeto \ funtimi, r on sus yaeimitMitos de plata 
y plomo. 


Kl istmo de (oruifo, cortado en la actualidad por un ranal 
maiílimo, une la península d< Menea (t*el opone so) ni conti¬ 
nente, entre cuyos contornos se extienden llanuras calcáreas, do¬ 
minarlas por la ruffena del Tuigeto (2 407 m), rodeada de co¬ 
linas volt!miñosas. Mima proyecta tres penínsulas (rabo Atritas 
o del Culto, rabo Mntnpan o T arta ¿ron y cubo Malea\ que en¬ 
cierran las Han ti ras de Mesenitt y Laconia, ésta atravesada por 
el Hmotas o hi> el mu de Esparta. 

Varios archipiélagos e islas del mar Egeo pertenecen u Grecia. 
Ksíjs islas p¡eseiitau elevarlos relieves primario* (esquisto* cris* 
latinos y mármoles) y calcáreos, llanuras aluviales y rocas vol¬ 
cán ¡cas, testimonios de un pasado geológico lumult lioso e in 
chuso de un présenle agriado (erupciones y terremoto»). 

Al norte del mar Egeo se hallan las islas de Taso* Saniotracia, 
la vol»ánica Leamos y las Espinadas Septentrionales^ de monte 
espeso. Las Cicladas comprenden, entre sus numerosas islas e 
islotes, las de Andros* Paros (mármoles), A 'tizos* etc. Erente a 
las cosías de Asia Menor se encuentran Mitilene (Leshos), Quio 
O Chfot y las islas del Dodecaneso: Santos (de célebre vino), 
Los. Rodas, etc. La gran isla de Creta (8287 km ) no cuenta 
sino con 300 kilómetros cuadrados de llenuras, rodeadas por 
todas parte» de montanas calcáreos, a veces de más de 2 000 
luciros de altura (Monte ¡da , 2 498 m). 

En Grecia domina un clima mediterráneo exagerado; Atenas 
pasa de la medía de ocho grados centígrados en enero a la de 
27 en julio. Las lluvias son raras en La parte oriental, y los 
bogques, aun a preciables en las montañas de! Oeste, dan lugar 
a una imib'za y pastos más o menos densos. 


Geografía económica. La vida económica griega sufre las 
consecuencias de dos acontecimientos, A contar de 1922, Itirqma 
v Grecia intercambiaron grandes contingentes de sus poblacio¬ 
nes respectivas, y más de un millón de griegos de Asia Menor 
vino a instalarse en la Grecia continental. Dcs< le 1941 hasta 1945, 
Grecia sufrió los terribles efectos de la ocupación alemana, ita¬ 
liana y búlgara, acompañada del azote del hambre. 

La agricultura no dispone en Grecia sino de llanuras redu¬ 
cidas; en compensación, los cultivos arborescentes (olivo, ár¬ 
boles frutales y vid) pueden cubrir tas col i mis. Los abonos 
se emplean poco y los rendimientos son mediocres. Actualmente 
se hacen esfuerzos pata colonizan totalmente la Gampania mace* 
don ira. Los cereales: trigo , re bada* maíz y arroz (en Maccdonia) 
son insuficientes, lo qtte obliga al Gobierno a importar. El cultivo 
del algodón da más de 72 IKK) tonelada* de fibra. Las uvas yjas 
pasas de Corinto < más de 140 000 toneladas), el aceite de oliva, 
el tabaco rubio, alguno* vinos lamosos, los higos secos, sumi¬ 
nistran una gran parte de la* exportaciones. 

Grecia, que no posee carbón y muy poco lignito, exporta 
algunos minerales* en pequeña cantidad; bauxitft, plomo y mi¬ 
neral de hierro (do mena rica). Sus mármoles se venden también 


en el extranjero, 

Las industrias de transformación son mediocres, concentrada* 
cerca de Atenías, el Pirco y Tesalónieu. Los numerosos turistas 
tpie visitan cada ano Grecta, a cansa de sus recuerdos hi&tóri* 
ros, sus monumcrilo.s y paisajes, compensan en parte el des¬ 


equilibrio comercial del país. 

La ptSCtX y el comercio marítimo (su flota mercante cuenta 
más de cuatro millones y medio de toneladas) ocupan una parte 
numerosa de la población, * 

Las principales ciudades son: en MaecdonUi^ Tesalónica (Sa¬ 
lónica), gran puerto donde los yugoslavos poseen un enclave 
(297 000 hale), Serrrs y Cavalla; en Tesalia, Volo y í-ari¬ 
sa; en Epiro , Jarrina; en Atica* la capital, que es la mayar ciu¬ 
dad del Mediterráneo Oriental: Atenas, con cerca de 1 860 000 
habitantes, comprendido» los del puerto del Pirco y los de 
los arrabales poblados por loa refugiados de Asia Menor; en 
el PeloponsSQt Pairas (88 000 hab.); en Creta , llrraclion 
(Gandía) y La Canea; en la* irlas, pequeños núcleo» de 25 000 
a 30 000 aliñas: Corfú, Müücne y Rodas. 








La Península Ibérica 

















Si turnia on el extremo ueste de la Ktiropa MeridirmaL TfopiiAn es un Kstndo conjítltuldü en reino desde 1047 y 
gobernado en la actualidad por el general Francisco Franco* en el Poder desde 11)311, después de una guerra 
civil (¿tic provocó la calda de la Segunda República y se prolongó durantr tres nfttnt ( iíKlfi-UKIDL Desde 1042 
funcionan las Cortes, el tradicional organismo legislativo español, que se rompí me de KíH miembros (procura¬ 
dores): por derecho (miuístros, presidenIrs del Consejo de Estado y del Tribunal Supremo, reidores de I nívrr- 
sidmi, alcaldes de las capí tilles de provincia, etc,), designados por el Jefe del Ivstmlu (en número no superior 
a 50) y representantes de la Falange Española y de tas -L O. N. S. (mirtillo un lee ó, los Sindicatos, etc. La ley 
fundamenta) de derechos ciudadanos os el Fuero de los Españoles, promulgado el 1H de julio de I84S 


Geografía física 


La Península Ibérica: situación, forma y superficie. 

La Península Ibérica es la más occidental do las tros penínsulas 
del Mediterráneo europeo y se extiende, de Norte a Sur, entre 
los 43" 47" 25” (cabo Estuca de Liares, en la provincia de 1.a Co- 
ruña) y los 35° 59 > 50" T (i sida de Tarifa, en la provincia de 
Cádiz), y de Este a Oeste, entre los 7" O 1 28' Este del meridiano 
íI r Madrid (3° 19* 12” del de Greenwích) [cabo de Creus, en 
la provincia fie Gerona] y los 5° 37’ 3” Oeste del meridiano 
de Madrid (9^ 18* 19” del de Creen wíeh) [cabo de Ton ñu na, 
en la provincia de La CortinaT 

Separada de África por el estrecho de Cíbraltar y del resto 
de Europa por los montes Pirineos, In Península Ibérica se nos 
ofrece como un pequeño continente, con peculiaridades físicas 
y humanas bien del inidas y que hacen de ella un puente de Irán* 
sieíón entre dos mundos: el europeo y el africano. 

La extensión total de la Península es de 579 807 kilómetros 
cuadrados, de los cuales España ocupa algo más de las cinco 
sextas partes, es decir, 49| 199, y el resto (88 608) Portugal. 
Sumados a los 491 199 kilómetros cuadrados peninsulares los 
5 014 i:le las islas Baleares y los 7 272 de las islas Canarias, la 
superficie total de España es de 503 485 kilómetros cuadrados. 
Ocupa, pues, por su territorio, el tercer lugar en Europa, des* 
pues de la Unión Soviética y Francia. 

Las fronteras españolas son marítimas y terrestres con Fran¬ 
cia, Portugal y la baso británica de Gihralíar, y terrestres con 
Andorra. La más larga de las cosías españolas es la me iiit el r á 
nea (1 663 kilómetros), seguida por la atlántica norte o can* 
talimastúricogalaica. de I 187, y por la atlántica sur o andaluza, 
de 294, Las í ron leras terrestres se prolongan a lo largo de 1 892 
kilómetros, de los cuales 1215 corresponden a la frontera [tor- 
tug tiesa (desde la desembocadura del Miño a la del Guadiana) 
y 677 a la francesa y andorrana (desde la desembocadura del 
Bidasoa al cabo de <'ri vera ). La base británica do Gibraltar es 
un enclave situado en la provincia de Cádiz. 

Las tras Espartas: continental, mediterránea y atlántE 

03 1 —- Por sn configuración litoral y por el relieve de su suelo, 
España ofrece tres aspeólos principales y se presenta corno un 
eoiilineute intereurual i icono y como una península que parí! 
cipa a la vez de las condiciones mediterráneas y allá micas, 

Basta observar su vegetación y la orografía de sus diferentes 
regiones o v¡silar sus ciudades para percatarse de ipre España 
presenta aspectos mediterráneos en las regiones levantinas, en 
parte del litoral andaluz y en la región catalana; características 
célticas y alluniirus en las costas gallegas, asturianas y cantá¬ 
bricas y peculiaridades ibéricas, es decir, {te transición euroafrb 
cana, en la altiplanicie central o Meseta* 

Geología peninsular, — Existen cuatro grandes etapas de 
plogamicnios terrestres: hnrnniaua, caledoniana. hmimaría y 
alpina. El mirlen más antiguo es el macizo galaico por tugues, 
incluyendo Ex! remadura, de rocas graníticas, que emergió en 
el período luí ron ¡uno. La erosión depositó sedimentos paleo* 
zoicos o primarios en sus bordes, y los montes se redujeron a 
all¡planicies. A fines de la edad primaria* después de los alza- 
miemos caledoniano* y hmeinímms, emergió una gran tierra 
que ocupaba la parle occidental de la actual Península, incluso 
la Meseta Central; había otras zonas separadas en el Nordeste 
(Cataluña y los Pirineos) y en el Sudeste (sistema Peni bélico). 

Por entonces también se produjo la gran falla del G ttudulqui- 
vir\ de la cual Sierra Morena viene a ser el borde superior. Du¬ 
rante la edad set'Lindarla, de relativa calma* hubo movimientos 
lentos de elevación Y descenso de los terrenos, con los con sí- 
gn lentes avances y regresiones de les mares en el valle riel Ebr o 
y Andalucía, hasta llegar a invadir la Meseta Central. 

Las grandes convulsiones terrestres de la edad ten 1 ¡aria die¬ 
ron lugar a nuevos avances y regresiones del mar en la depre¬ 
sión del Ebro y en la parte levantina, y a los grandes pie- 
gañí i míos alpinos, que formaron definitivamente los Finimos, 
la cordillera Cantábrica y los sistemas Ibérico y Penibético. 

Al final de la edad terciaria lie odióse el estrecho de Gibrab 
Lir, el sistema IV ni bélico se separó de África \ la Península Ibé¬ 


rica adquirió una forma bastante parecida a la actual. Pero 
existían aún extensas marismas interiores, sobre lodo en la Me¬ 
seta, en el valle del Ebro y en la Bélica, colmadas Irritamente 
por la erosión dura ule los tiempos cuatcmarioa* simultáneamen¬ 
te con la sucesión de cuatro períodos glaciares. 

A consecuencia, pues, de esta violenta historia geológica, el 
suelo de la Península Ibérica se nos ofrece hoy, con exclusión del 
de Suiza, como el más accidentado de Europa. Más de la mitad 
del territorio continental español lo ocupan las t ierras montañosas. 

RELIEVE ESPAÑOL 

IV acuerdo con la formación geológica del suelo peninsular, 
distinguimos en el relieve español cuatro elementos principales: 
a ) La Meseta Central: antiguo núcleo primitivo; 
h) Los bordes montañoso $ de La Meseta: macizo Galaico y 
sistemas Cantábrico, Ibérico y Bélico (o Sierra Morena); 
r) Depresiones del Ebro y el Guadalquivir; 
d) Cordilleras ajenas a la Meseta: representadas por los Pi¬ 
rineos y el sistema Ponibélico. 

La Meseta Central* -La Meseta ocupa casi la mitad de 
España y se eleva a unos 650 metros de altitud media* 

Las montanas de la ntrd.Uf.era Centra alinearlas de Este a 
Oeste, la ese in den en dos. En la parte septentrional de la cordi¬ 
llera se baila la Meseta Norte* y en la meridional, la Meseta Sur, 
En la Meada Norte el relieve es llano y uniforme y los ríos 
lian corlado y ondulado el sucio y formado valles y púrumos. 
La Meseta Sur es de relieve más variado, con extensas lla¬ 
nuras (La Mancha) y montañas muy viejas, que el paso de los 
siglos ha erosionado (montañas Oretanas o montes de Toledo). 

La cordillera Central forma varias sierras, con pasos relativa¬ 
mente fáciles. Al Este se encuentran Sierra Ministra y Altos ríe 
¡latahona. Hacia el Oeste siguen Sornosierru* Guadarrama y la 
Sierra de Credos (2 600 m), Menor altitud presentan la Sierra 
de Cuta y la Peña de Francia. 

La cordillera Orctana forma también un sistema de sierras ais* 
ladas, de escasa altitud: montes de Toledo, sierras de Guadalupe 
Monlánchez y San Pedro. 

Bordes montañosos do la Meseta- Las cordilleras y ma¬ 
cizos montañosos que circundan la Meseta son cuatro: 

tí) El macizo Galaico, cuya cumbre es Cabeza de Matuane- 
da (l 780 m); 

¿) La cordillera Cantábrica, de relieve áspero y cuya cima 
son los Picos de Europa (2 600 m); 

c) El sistema Ibérico, en cuya parte norte se agrupan las 
sierras Demanda , Cebollera y Moncayo (2 400 m), y que al sur 
del río jalón presenta la doble alineación de las sierras de Me- 
ñera, Alhntraeíti y Cuenca, situadas al Oeste, y las de Cucalón , 
San fttst t Gudar , Jüvalamhre y el Maestrazgo, al Este; 

d) Sierra Morena* que constituye el borde meridional de la 
Meseta y cuy a ahina máxima no es superior a los 1200 niel-ros, 
Al Este se encuentran las sienas Madrona, de Almadén y Al¬ 
cudia ; en el centro, las de Pedroso y Santos* y al Sur, Ion Picos 
de Atóche y la sierra de Aracentt. 

Sierra Morena viene ti ser el talud meridional de la meseta de 
Castilla la Nueva y Exiremadura; así su vertiente, contigua a la 
cuenca del Guadiana, tiene poco desnivel y es mucho más re¬ 
ducida que la tributaria del Guadalquivir. Entre los posos más 
notables de Sierra Morena merece especial mención el fie Des fie - 
ñape tros (680 m). 

Cordilleras ajenas a la Meseta -De los sistemas montaño¬ 

sos exteriores a la Meseta hay que distinguir: 

tí) Los montes Vascos, que ocupan una antigua depresión en- 
lie los Pirineos y la cordillera Cantábrica y forman un conjunto 
laberíntico y confuso., con abundantes valles muy bien poblados 
y cuya altura máxima es la Peña de. Garbea (1538 m). Pueden 
señalarse tres alineaciones paralelas: las de las sierras de Aralas 
Andia y Cantabria* El puerto más frecuentado es el de Veinte: 
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/>) Loa Pirineos, que constituyen una cordillera compacta de 
450 kilómetros de longitud y 100 de anchura, la cual va del 
golfo de Vizcaya al de León, Se distinguen en ella tres zonas: 
los í*trineos Orientales o Catalanes, Centrales o Aragoneses y 
Occidentales o Navarros. Los Pirineos Centrales son los que pre¬ 
sentan la mayor altitud (Pico de Ariete 3 404 m) y tienen pasos 
muy importantes* corno el de ¡íonatgua, que tía acceso al Valle 
de Aran. La mayor cumbre de los Pirineos Catalanes es el Puig- 
mal (2 909 ni); y en ellos se encuentra el Puerto de La Junque- 
m, por donde pasa la carretera internacional de Barcelona a 
Francia, Fu los Navarros la cima más alta es el Pico de Anié 
(2 504 ni), y el puerto más importante, el de Ranees valles; 

c) La cadena costero-catalana, o montañas Catalanas, que 
sirve de límite Este al valle riel Ehro y se extiende paralela a la 
costa, en dos alineaciones: la litoral, de escasa altura (Moni- 
negre , GarrafL y la del interior, más elevada (Montseny^ Mont¬ 
serrat y Prados ); 

d) El sistema Penibético, constituido por una serie de sierras 
que comienzan en el estrecho de Gíbraltar y se prolongan hacia 
tíl Nordeste hasta el cabo de la Nao. Los montes más altos de 
todo el sistema son dos: el Mulkacén, que con sus 3 478 metros 
señala el pumo culminante de la Península (el punto culmi¬ 
nante de España se encuentra en el Tcide, de 3 ■ ¡f> ni de alti¬ 
tud* en Tenerife), y el Veleta (3 470 m), ambos en Sierra Ne¬ 
vada. Otras sierras dependientes del sistema Penibético bou las 
de dador, F ilabres y Ronda, Al Norte se halla el grupo llamado 
Subbéíico, cuyas sienas principales son las de Álcaraz * Segura, 
La Sagra y Magina. 


Depresiones adosadas a la Meseta. 

sioues peninsulares son dos: la riel hbro 
dalquivir n Bélica. La depresión del Ebro 


— Las grandes de pro 
o Ibérica y la del Gua¬ 
ca de forma triangular 


El Monasterio do Montserrat, en ol macizo 
del mismo nombre, en Cataluña (Fot; Rapho) 


y limita al Norte con los Pirineos! y al Sur con el sistema Ibéri¬ 
co; por el Este, se abre hacia el Mediterráneo* La riegan el río 
Ebro y sus afluentes. 

La depresión del Guadalquivir es a si me mea; se abre por rl 
Sudoeste al océano Atlántico; por el Norte limita con Sierra 
Morena, y por el Sin, ron el sistema Peni bélico. 

Las costas- - La briiuai orografía peninsular lia provocado 
la existencia de un litoral de perfil recor ludo* En efecto* la pre¬ 
sencia de montañas cerca del mar da lugar a la costa alta o ftciut* 
libe la, r Ir* silueta meo a y compacta* 

En tina longimd de 4 800 kilómetros de costa de la Península 
Ibérica. 3 150 corresponden a España y el resto a Portugal, 

Las costas españolas son: 

rr) Costa cantábrica, abrupta \ acantilada, que se extiende 
desde el golfo de Vizcaya Imsia el cabo Estaca de Bares y en la 
cual los salientes más pronunciados son Ihs cabos Mac fuchaco 
y de Peñas. Las meas cosieras se sumergen bruscamente en el 
Océano* de tul modo que a poca distancia de ellas se hallan 
calas de 3 000 metros de profundidad; 

h) Costa gallega, muy reeorlada* que se extiende desde el rabo 
Ortega I hasta el Miño, en la fren Lera portuguesa; su saliente 
más importante es el calió Fin ¡sierre* En esla costa se destacan 
bastantes islotes: A rosa. Salí ora, Ons y Cica; 

c) Costa andaluza del Atlántico, de tipo pantanoso y en la 
cual el agua encharcada ocupa grandes extensiones (marismas). 
Esta costa se extiende desde la frontera portuguesa hasta Tari¬ 
fa* en d estrecho de Gíbraltar, cuya anchura mínima es de 14 
kilómetros > que separa Europa de África; 

//) Costa mediterránea, que, dividida en dos tramos, el me¬ 
ridional o andaluz y murciano y el levantino y catalán, se ex* 
Tiende desde el estrecho de Cibrullar ( Punta de Europa) hasta 
el cabo de Cervera. l¿os cabos de Gata , Palos y ¡a Nao la cortan 
rri rúa tro grandes arcos armoniosamente delineados, llamados 
óvalos mediterráneos. La parir norte del litoral catalán es agres¬ 
te (Costa Brava), termina en el cabo de Creus* rl pumo más 
oriental de España, y su accidente más importante es el golfo de 
Ko*as> 


CLIMAS 

En el clima de España intervienen los tres factores siguientes: 
a) situación geográfica: b) relieve; c) costas* JYro es la hume¬ 
dad la que determina en definitiva el clima peninsular y da lugar 
a la existencia de una España seca y otra húmeda. 

La España seca se extiende al sur de la línea que va desde el 
norte de Barcelona, por el sur de los Pirineos y la cordillera Can- 
fábrica, hasta Galicia* Las lluvias son casi siempre inferiores a 
lo^ 600 milímetros cúbicos, sobre todo al sur de Almería, en la 
estepa aragonesa \ en l a Mancha* que son las zonas más secas 
de España. Características tic esas regiones son la luminosidad 
del ciclo y la abundante insolación. 

La España húmeda se extiende al norte de la línea indicada. 
Es una región de cielo brumoso y lluvias abundantes. La causa 



de su mayor pluviosidad, que oscila entre los 2 400 milímetros 
cúbicos (cabo Kinisterrc) y los 600, es la influencia de los vían¬ 
los oceánicos, que entran en España cargados de humedad* 

Las temperaturas mínimas de España se sitúan entre fines de 
diciembre \ la primera quincena de cuero, y ¡as máximas, en 
julio v aguato. Las temperaturas mínimas españolas se registran 
en Av ¡la y la zona del Duero, y las máximas, en Córdoba, Sevilla 
y Murcia* La temperatura media mínima del verano corresponde 
a Galicia. Las máximas oscilaciones térmicas se registran en la 
Meseta Central y en la depresión del Ebro. 


HIDROGRAFÍA 


Los ríos de España son en general de curso corto y poco cau¬ 
dal —propio de un país de lluvias escasas—, y de régimen irre* 
guiar, con grandes crecidas cu primavera y en otoño, y largo 
estiaje, tan largo que muchos llegan a secarse. Además, debido 
a que han de salvar grandes desniveles, son de curso torrentoso, 
lo cual presunta grandes ventajas para su aprovechamiento 

hidroeléctrico. 


Las vertientes hidrográficas españolas están determinadas por 
los sistemas Ibérico, Cantábrico y Penibético. 

a) Vertiente cantábrica, de ríos cortos y caudalosos, con 
grandes desniveles* Los principales son el Bidasoa, que al de¬ 
sembocar forma la frontera hispanofrancesa; el Urumea, que 
desemboca en San Sebastián; el Nervion* cuya ría forma el 
importante puerto de Bilbao; el Nalún y el Navia; 

b ) Vertiente atlántica, de ríos largos y de débil pendiente, 
corno los de la Meseta, excepto el Guadalquivir, que discurre por 
la depresión de su nombre. Los principales son: el Miño (340 
kilómetros), que sirve de frontera entre España y Fumiga 1 y, des¬ 
pués de pasar por Lugo y Orense, desemboca en la ría de Tuy; 
el Duero, que nace* en los Fíeos de llrbiém, pasa por Soria, Arañ¬ 
il a. Toro y Zamora* se adentra en Portugal y desemboca en 













o ( torio. Sus afluentes más importantes son: por la derecha, el 
Pisucrga y el Esla; por la izquierda, el Cega, el Adaja y el 
Ion nos; el Tajo, el río más largo de la Península Ibérica (900 
kilómetros en leo ¡torio español), que nace en el Nudo de Al ba¬ 
rraran V desemboca en Lisboa. Pasa por Toledo y riega hermosas 
huertas en Talayera y Aran juez. Sus principales afín en lee son 
el Ja rama, el Alberche, el Tiétar y el Alagóu; el Guadiana, 
otro río híspano portugués (834 krn). Su origen es discutido, pero 
se cree que nace en las derivaciones de la Sierra de Alcaraz (Al¬ 
bacete). Atraviesa las lagunas de Ruidera, desaparece por infib 
trac ion, y reaparece 75 kilómetros más adelante, en el paraje 
llamado Ojos del Guadiana. Pasa cerca de < lindad Real, por Mé- 
rida y Rat lajoz, se adentra en Portugal, donde sirvo de frontera 
en su ultimo tramo, y va a morir cerca de A y amonte. Sus princi¬ 
pales afluentes son el Zancara, el Cigüela, d Zújar, el Azucr, el 
Jabalón y el Ardilla; el Guadalquivir (680 km), que nace en la 
Sierra de Cazorla (Jaén) y pasa por Córdoba y Sevilla, desde 
donde es navegable hasta su desembocadura en Sanlíicar de Ba¬ 
rra med a. Sus principales a Hítenles son d Genil, que riega Gra¬ 
nada y su vega, el Guadiana Menor, d Guada joz, d Guadalimar, 
el Jándola, d Cundía! o y el Guadal méllalo; 

c) Vertiente mediterránea, tic ríos cortos y dr caudal va¬ 
riable, salvo el Ebro, de 928 km de recorrido y el más cauda¬ 
loso de España. Nace cerca de R pinosa, pasa pn¡ Miranda, Lo- 
gruño, Tíldela y Zaragoza, y desemboca en d delta de Por losa 
(Tarragona). Sus afluentes más importantes son: por la riere- 
cha, el Jalón y d Guada lo pe; por la izquierda, rl Aragón, d 
Gallego y el Segre. El Ebro y sus afluentes representan una ri¬ 
queza agrícola inmensa para las regiones de Aragón y Lérida, 
El Lio brega i y el Ter, de menor ¡ni por tanda, cierran la serie 
de ríos de la vertiente mediterránea. 


VEGETACION Y FAUNA 

La vegetación de la JTntn-.iiln 11 ¡ i h i h I *' a Me g n 111 des regio¬ 
nes climáticas. Así, existe un tipi* «Ir vr j-.rIación en la España 
húmeda, y otro, árido, en Ja Espana k ra, Ib iodos modos, con- 
viene señalar la extensa vm balad dr I i lli»n:i peninsular, que 
abarca desde las plantas tropicales (ítlgmlunrro, palmera, caña 
di' azúcar) basta las árticas (musgos, liqúenes, ele.), junto al 
bosque de tipo atlántico, en el cual predominan hayas y robles, 
y el busque de tipo mediterráneo, que se distingue por !a abun- 
deneia de pinos, encinas y alcornoques, España moHcnla pune 
mos sin vegetación arbórea y solo con til o cual matorral, 

La fauna española es también muy variada en especies y ra¬ 
zas. De acuerdo con el medio en que vive, puede clasificarse en 
tres grupos: 

r/) Forestal: aves, insectívoros, roedores y carnívoros (águilas, 
buitres, halcones, erizos, ardillas, martas, garduñas, armiños, lo¬ 
bos, osos, etc.); 

ó) De estepa y matorral: aves corredoras, roedores y algunos 
carnívoros (conejos, liebres, topos, gato montes, faina), codor¬ 
nices, alondras y perdices; 

r) De pradera: aves rapaces, rumiantes (rebeco), la cabra 
montes, gamuzas, corzos, gamos, ciervos y jabalíes. 

En cuanto a la fauna manfitmt, se suele clasificar en tres 
grupos, que corresponden a las tres zonas marítimas: 

a) Cantábrica o del Noroeste: sardina, merluza, besugo, lan¬ 
gosta y mariscos; 

b) Atlántica o del Sudoeste: especies emigrantes, como el 
atún ; 

c ) Mediterránea (la más pobre y uniforme): boquerón, salmo¬ 
nete, mero, mujo] y mejillones. 


Geografía humana 


POBLACIÓN 

Según el censo efectuado en 1950, la población de España 
alcanzaba el 51 de diciembre de dicho año los 28 368 642 ha¬ 
bitantes, comprendidas las islas adyacentes (Baleares y Cana¬ 
rias). A esa población se añadía la de las plazas de soberanía 
en el norte de África (Ceuta, Meülla y otras), con 141 302 habi¬ 
tantes. En 31 de diciembre de 1957 la población total de hecho 
ríe España e islas adyacentes era de 29 784019 habitantes, de 
los cuales 14 465 860 varones y 15 318 159 hembras. En 1971 
sobrepasó los 34 millones. Si tenemos en cuenta que en 1857 
la población española era de 15 millones y medio de habitantes, 
vernos que en un siglo ha duplicado. 

La densidad media de la población española es de 60 habitan¬ 
tes por kilómetro cuadrado. Más de los ríos tercios de la poblfr 
eión española vive en pequeños núcleos y constituye la población 
rural. Las principales aglomeraciones urbanas de España sor*: 


CIUDADES 

IIAlUf ANTKK 

CIUIMDKS 

HAJJITAN IKS 

M a ti r í t J 

3 000 000 

Granada 

107 000 

Barcelona 

t 700 000 

La Corulla 

Iftt 000 

Valencia 

618 000 

Pulula 

150 000 

Sevilla 

022 000 

L Valladolid 

203 000 

M Aí a ga 

325 000 

Oviedo 

HÜ 000 

Zaragoza 

439 000 

San Sebastián 

100 000 

Bilbao 

400 000 

Santa Cruz 

175 000 

Murcia 

265 000 

Alicante 

158 000 

Córdoba 

225 000 

Cádiz 

135 000 

Las Palmus 

254 000 

Santander 

140 000 

División administrativa. 

Por ky de 30 fie 

noviembre 


1833, los antiguos reinos históricos fueron divididos en 49 pro¬ 
vincias administrativas. Este numero pasó a 50 por dccrelo de 
21 de septiembre de 1927, por el cual el archipiélago Canario 
rué dividido en dos provincias* 

Dichas provincias siguen agrupadas geográfica mente en re¬ 
giones naturales o históricas del moflo siguiente; 

1) Galicia (cuatro provincias): La Coruña, Lugo, Orense y 
I Vmtevedra. 

2) Asturias (una provincia): Oviedo. 

3) Vascongadas (tres provincias): Vizcaya (capital Bilbao), 
Guipúzcoa (capital San Sebastián) y Álava (capital Vitoria). 

4) Navarra (una provincia): Navarra (capital Pa/npiona). 

5) Aragón (tres provincias): Zaragoza, Huesca y Teruel. 

6) Cataluña (cuatro provincias); Barcelona, Tarragona, Léri¬ 
da y Gerona. 


7) León (tres p r o v ¡ n e ¡as): León, Salamanca y Zamora, 

8) Castilla la Vieja (ocho provincias): Valladolid* Falencia, 
Ávila, Sutiluiulcr, Segovia, Soria, Burgos y Logroño. 

9) Castilla la (Nueva (cinco provincias): Madrid, Toledo, Ciu¬ 
dad Real, Cuenca y Guadalajara* 

10) Extremadura (dos provincias): Cáeeres y Badajoz. 

11) Andalucía (ocho provincias): Sevilla, Granada, Córdoba» 
ga, Almería, Jaén, I lucí va y Cádiz. 

1.2) Valencia (tres provincias): Valencia, Gatellón de la Pla¬ 
na y Alicante. 

13) Murcia (dos provincias): Murcia y Albacete. 

14) Raleares (una provincia): Baleares (capital Palma de Ma¬ 
llorca). 

15) Canarias (dos provincias): Santa Cruz de Tenerife y Las 
Palmas. 

Otras divisiones. L! territorio ñu sido también dividido 
en nueve regiones militares (Madrid, Sevilla, Valencia, Bar* 
celóme Zaragoza, Burgos, Vrdladolid, La Corona y Granada)* 
más las Capitanías generales de Baleares y Canarias; tres de¬ 
partamentos marítimos (El Ferrol, Cádiz y Cartagena); quince 
Audiencias territoriales (Madrid, Valencia, Barcelona! Albace¬ 
te, Granada, Sevilla, Cáeeres, Valladolid, 1.a Coruña* Oviedo, 
Burgos, Pamplona, Zaragoza, Pahua de Mallorca y Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife); doce distritos universitarios (Madrid, 
Barcelona, Valencia, Sevilla, Granada, Murcia, Oviedo, Santia¬ 
go de Cnmpóstela, Salamanca, Valladolid, Zaragoza y La La¬ 
guna I Tenerife | y doce provincias eelesiásticos o arzobispados 
(Toledo —primado—, Madrid, Tarragona, Santiago, Zargoza, Bur¬ 
gos, Valladolid, Valencia, Sevilla, Granada, Oviedo y Pamplona). 

La capital. — La capitalidad de España ha variado según las 
vicisitudes de su historia. Si en tiempo de los romanos era Ta¬ 
rragona la capital principal, y bajo los visigodos Toledo, duran¬ 
te la Reconquista cada reino tenía la suya. Los Reyes Católicos 
se establecieron en Toledo, que fue también residencia imperial 
de Carlos V. En 1561, Felipe II fijó su Corte en Madrid, situado 
en el centro geográfico de España, y como capital del país ha 
continuado hasta nuestros días, con un breve intervalo a princi¬ 
pios dd siglo xvu, en que Felipe 111 trasladó su Corte a Valla 
do lid. 

En la actualidad, Madrid, eon casi tres millones de habitantes 
y sus célebres monumentos, sus museos (sobre halo el del l'ra- 
do t que es una de las primeras pinacotecas del ni mido) y sus 
construcciones y arterias modernas, figura en primer lugar entre 
las capitales europeas, con Viena, Roma y Budapest. Sólo la su¬ 
peran las cuatro urbes gigantescas de Europa: Londres, París p 
Moscú y Berlín. 



RELIGION, LENGUAS Y FOLKLORE 



Religión y lenguas peninsulares. -España es un Estado 
confesional católico cuyas relaciones con la Iglesia se regulan 
por el ( ioncordalu firmado ron el Vaticano en agosto de ¡953. Sin 
embargo, no toda la población española es de confesión católi¬ 
ca, pues existen minorías protestantes (unos 20000 y di 4 religión 
judía {unos 0 000), 

Dentro de España se hablan cuatro idiomas: el castellano, en 
la mayor parte del territorio, y que con carácter de lengua ofi¬ 
cial, recibe el nombre de español; el catalán, rn la región de 
Levante (Cataluña y Valencia) y en Baleares; el gallego, en 
Galicia, y el vasco o éuscaro, de origen remoto y nial delenni- 
nado, en las Provincias Vascongadas y en algunos punios de 


Navarra, 

Existen también diferencias y peculiaridades dialectales, de 
las niales las más t r 11 1 torian íes son el ha!) le, el mirandés, el 
leonés, el andaluz y el canario, para él castellano, y el videncia* 
no y el mallorquín, para el catalán. La lengua española (castella¬ 
na) es, por sus calidades estéticas, su riqueza literaria y su d¡- 


1 lesión geográfica en el mundo (en Hispanoamérica, Africa y 
Oceanía), una de las primeras de Occidente y la primera de las 
románicas, con el íranees. 

El folklore. Si bien no puede decirse que exista mía raza 
española, no cabe negar, en cambio, que, por las peculiaridades 
de mj historia (invasiones fenicia, griega, cartaginesa, romana, 
visigótica y árabe) y las características de su geografía, el pueblo 
español es uno de los mas típicos y de mayor personalidad del 
mundo y, sin duda, de Europa* La variedad regional de España 
ha dado lugar a la formación de un rico folklore nacional, 
que se flum ¡fiesta en las costumbres, los trajes locales, la no¬ 
ciría regio nal, la música popular, la danza, las tradiciones, las 
leyendas, ele* 


Geografía económica 


ENERGÍA 


Carbón. -La producción de carbón en España alcanzo en 
1967 un volumen de aproximadamente 13 millones de toneladas. 

La cuenca minera de Asturias (Langreo, Micros, Inhestó) es 
la más rica, con una producción anual de unos ocho millones de 
toneladas de hulla. Siguen luego León (La Robla, Fubero, Ma- 
tallana) y Ciudad Real (Puertollano), con dos millones y más 
de un millón de toneladas respectivamente. 

Las minas de antracita se encuentran casi en furamente en la 
región leonesa* En cuanto al lignito, los principales yacimientos 
son los de la región catalanoaragoncsa (U trilla, Mora, Pobla de 
Lillet), sobre todo en las provincias de Teruel y Barcelona, 

Si las condiciones básicas no parecen demasiado malas en 
cuanto se refiere al contenido carbonífero de España (cuyas re¬ 
servas se evalúan de cinco a seis mil millones de toneladas), 
hay que reconocer que los yacimientos españoles son difíciles 
de explotar, porque los (dones son poco espesos, bastante pro¬ 
fundos y de continuidad irregular. 


Petróleo. — En 1964, en la zona de Lora (provincia de Burgos), 
se encontraron yacimientos de petróleo y al poco tiempo se inició 
la explotación comercial* No obstante, la casi totalidad del pe¬ 
tróleo que España consume procede de la importación (Arabia 
Saudita, Estados Unidos y Venezuela), La capacidad de las refi¬ 
nerías españolas de petróleo ha hecho progresos en los últimos 
años, gracias a la factoría de Escombreras (Cartagena), que refirió 
en 1%1 unos seis millones de toneladas, y a la cual hay que 
añadir las actividades de la antigua factoría de Santa Cruz de 
Tenerife (creada en 1930). En 1963, las refinerías trataron más 
de 14 millones de toneladas de crudos de petróleo y el consumo de 
productos petrolíferos en España totalizó unos diez millones 
de toneladas* 


Electricidad. La producción de electricidad, en neto au¬ 
mento* fue de más de 41 mil millones de kilovatios hora en 
1967, cuyos tres cuartos eran de origen hidráulico. Los pantanos 
españoles» en su mayor parte, se encuentran en las cuencas del 
Duero (pantanos de Ricobayn, Esla, Villalcampo y Castro), Ebro 
(pantanos de Seros, Gavet, Tremp, Camarasa, Lafortunada, Ba- 
rasona, Flix y Embid de la Rivera) y Jucar (pantanos de Co fren tes, 
Los Millares y Cortes). 


IVr ser distinto el régimen hidrográfico de España y Erarte ¡a, 
los períodos de apogeo de cada país se sitúan en una ¿poca 
diferente del año: así Francia compra en invierno corriente 
eíéclriga a España, y se la devuelve en el período de esl i aje 
de los ríos españoles. Este intercambio se lia incrementado en 
los últimos años, y a las dos líneas de interconexión de IIen- 
daya 1 lemán i (110 kv) y de la F. II* A* S* A. andorrana se 
añadió en 1933 la línea de 223 kilovatios de Pragnéres (liantes- 
PyrenéesVSabíñañigo (Huesca) y en 1937 la linea de 130 de 
Luchen (HauteTiaronnel-Benés (Lérida), en el valle de Aran. 

El Gobierno se es fuerza actualmente en impulsar la insta- 
(ación de centrales térmicas, con objeto de compensar la irre¬ 
gularidad de la producción de origen hidráulico, 

En Almonacid de Zorita (provincia de Criadilla jara), se ha 
construido a orillas drd Tajo la primera cení ral nuclear, cuyo 
rendimiento es de 140 000 kilovatios hora. 


TRANSPORTES 

Otro de los problemas de la economía española lo constitu¬ 
yen sus transportes. Sabido es que en los ferrocarriles espa¬ 
ñoles la anchura de las vías es de 1,67 metros contra 1,43 en 
id resto de los de Europa (con excepción de Portugal y la 
Unión Soviética), 

El primer obstáculo que ha tenido que vencer España para 
la construcción do sus ferrocarriles os el del relieve atormen¬ 
tado del país: cadenas de montañas y sierras son accidentes 
orográficos que dificultan el trazado de las líneas férreas. 

En 1941, los ferrocarriles españoles fueron nacionalizados en 
la compañía R. E. N* F. E, En total, España dispone hoy de 
18 022 kilómetros de vías férreas anchas, I 832 de ellos de doble 
vía y 2 325 electrificados. A esta red se añade un parque de 
unas 3 500 locomotoras y 77*000 vagones* En 1965 la R. E* N. F. E 
transportó unos 188 milíones de pasajeros* Conviene también 
señalar que España ha hecho progresos en materia ferroviaria: 
la R. E* N. F. E. invirtió entre 1941 y 1958 más de 5 000 millones 
de f>esetas en la modernización del trazado, señales, electrifica- 

tren 
ter- 
e el 

viaje desde la capital hasta la frontera francesa y en 1969 se 
inauguró el primer tren directo Madrid-París* 


cióu, inauguración de tienes Diesel ( I * A. V .), adopción del 
articulado Talgo (línea de Madrid a Irún), etc. En 1967, se 
minó la línea Madnd-Burgos que acorta cnnsiderablemem 

























España posee unos 134 000 kilómetros do cíirr ü tenis p d< lo# 
rúales 73 000 son canuteras nucnmnleH ushili.uI uh, \ uní* íi IHIf* 
de un ancho de más di* nueve itnlni'i, Lil seis glandes nirrr 
turas españolan van de Madrid a La Loiuíia, Ltrnlnrm, Iiuh. 

Cádiz por Sevilla, Valencia y I islioa. Un importante pM»; ■< . 

lie modernización ríe la nal ¡Ir cum elt r ;iiniciado en I'9p ' 
prevé la Coinstrucción de mis de 13 000 kilómetros de nuevas 
car reí eras. 

En España exilien apellas transportes fluviales (salvo en el 
Guadalquivir, de Snidúciir luistu Sevilla, y en el Nrrvión, has- 
la Bilbao), pero ni cambio los transportes marítimos ínterio- 

Vkia aérea rjtil compínjo siderúrgico de 

O v e »_*$ t en AOuí >(H. 1 i 1 1.i■ i di Lililí- ir 


res son intensos (hasta cf 30% del transporte nacional), habien¬ 
do alcanzado en 1957 unos 24 millones de toneladas. Por otra 
liarte, d comen ¡o exterior español se hace en un 97 por denlo 
por transpon»' marítimo. 

Kn 1965, el tonelaje de 1 la flota mercante española alcanzaba 
un pnc e más de dos millones de toneladas. En d aclual Plan de 
Desarrollo esta previsto el logro de una (Iota de tres millones 
de toneladas. 

España es sin duda el país de Europa donde los transportes 
aéreos desempeñan d mayor papel. En la actualidad, la gran 
compañía comerdal española es la Iberia <riariünalízada), que 
con una floLa de unos cincuenta apúralos, transporto en 1955 
unos 860 QÜO viajeros. El tráfico aéreo español viene expenden- 
lando continuamente un usperl acidar irn Temen lo: así, el rnnvb 
míenlo de pasajeros que en 1960 era de unos tres millones ha 
pasado a más de ocho en 1965. España posee treinta y un aero¬ 
puertos civiles, de los cuales el principal es el de Madrid (lía- 
rujas), unido a la capital por una autopista de 15 kilómetros. 
Oíros aeropuertos irn por tan les son los de Maree lo na (Montadas), 
lülbno (Sondicu >, Sevilla (San Labio), Málaga (El Rompedizo), 
Palma de Mallorca (San Juan), Valencia (Maniscs), Alicante, 
Santander, Santiago, San Sebastián, etc. 


AGRICULTURA, GANADERÍA Y PESCA 

Agricultura. — España ch luí país esencia lamente agrícola. 
El 30% de su renta nacional procede del eamix> y las activida¬ 
des aünrs: ganadería y [tesca, 

P* ro la agricultura española es una agricultura pobre, delu¬ 
do a circunstancias diversas que pueden agruparse así: 

Motivos naturales: esterilidad del campo (sólo la mitad del 
suelo español, o sea 21 mi Ib mis de h reí áreas, es cultivable) 
y sequía (sobre los 21 millones cultivables sólo un millón y 
medio se encuentran en zona húmeda y otro tanto en zona irri¬ 
gada; es decir, el campo cultivable español es de tres millones 
de hectáreas de regadío y IH millones de secano): 

Motivos históricos: la Mes tu y Concejo de Ganaderos, que 
fue durante los siglos xvi y xvn dueña absoluta del campo es¬ 
pañol y contribuyó poderosamente a empobrecerlo, y la tala, 
hecha sin discernimiento ni el siglo XiX, ¡le modo que zonas 
extensas de bosques se convirtieron en zonas de páramo, 

l’ara remediar, en lo que cabe, semejante situación, España 
invirtió, en 1954, de los 25 míl millones de pesetas destinados 
a la renovación de su economía nacional, tinos cuatro mil mi¬ 
llones en la agricultura, es decir, el 12%. Kn 1955, esta inver¬ 
sión alcanzó !a cifra de cinco mil millones de pesetas, y en 1965, 
unos veinte mil millones de pesetas. 

España es, después de la Ib R* S, 5., Francia e Italia, el cuarto 
país cerealista de Europa. Su producción de trigo fue en 1967 
de 56 millones de quintales, sobre una superficie (principal¬ 
mente en las regiones leonesa, castellana, aragonesa y catalana) 
dt' 4 309 000 hectáreas, lo que supone un rendimiento de nueve 
quintales por hectárea, es decir, una productividad baja. El con¬ 
sumo anual de trigo en España se calcula en torno a ¡os 45 
millones de quintales (160 kg jxm habitante), lo que obliga 
al país a importar este cereal de los Estados Unidos, Canadá 
y República Argentina. 

La producción de cebada es dr unos 26 millones de quinta¬ 
les, en una superficie cultivarla de un millón y medio de hec¬ 
táreas, El maíz arroja la cantidad de doce millones de quínta¬ 
les sobre 378 000 hectáreas* El centeno y la avena se sitúan 
cada uno en torno a los cinco millones ríe quíntales. 

Mención especial merece el arroz, con el cual España se co¬ 
loca a la cabeza del mundo en ron di miento por hectárea: 60 
quintales (sobre lodo en la región de Valencia). La superficie 
cultivada es de 67 000 hectáreas y la producción media de 
3 800 000 quintales al año, lo que le permite exportar incluso 
al Jutfjón, 

España rs cJ primer país olivarero del mundo. Con poco más 
ríe dos millones de hectáreas de olivos, su pro flucción de aceite, 
sumamente irregular, oscila entre los seis millones de quintales 
(1951) y los tres millonee (1965)* La producción de aceituna 



fue en 1967 de 32 millones de quíntales. La gran zona de pro¬ 
ducción olivarera española es sobre lodo Andalucía (singular¬ 
mente las provincias de Jaén y Granada), 

La extensión de sus viñedos sitúa a España en el tercer pues¬ 
to mundial de los países vitivinícolas, después de Francia e 
Ilidia. La superficie plantada es de un millón y medio de hec¬ 
táreas, que cubren las regiones de Cataluña, Aragón, La Man¬ 
cha y Andalucía (soleras de Jerez y Málaga), La producción de 
1967 se elevó a 24 millones de hectolitros de vino y dos millo¬ 
nes y medio de quintales de uva de consumo directo. Como el 
consumo nacional de vino es de unos 15 millones de hectoli¬ 
tros, España exporta sus vinos, sobre todo a Gran Bretaña y 
Alemania (de uno a dos millones de hectolitros). 

Pero el principal capítulo de las exportaciones españolas lo 
constituye los agrios. España cuenta con unas 90 000 hectáreas 
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de luicitns de liaran jos, y la rirotliicción naranjera española va 
en aumento* siendo la segunda del mundo: 


A ÑUS 

MILLONES DE QUINTALAS 
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9,5 
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10 
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1905 
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1967 
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España exporta mái de la mitad de su producción de naran¬ 
jas (irnos diez millones de quintales) a Alemania, Francia y 
Oran liretaña* 

La producción de timones fue en 1957 de 400 000 quintales. 
Las zonas de producción de agrios son Levante (Castellón y 
Videncia) y Andalucía (Sevilla). 

La base de la alimentación del pueblo español son las le¬ 
gumbres: garbanzos (millón y medio de quinta tes, producción 
insuficiente, por lo que España importa, sobre todo de México), 
jadías y habas (un millón de unas y otras), guisantes (188000 
quintales) y lentejas (270 000). 

Oirás produce ion es españolas son las hortalizas, cultivadas 
en las huertas de Valencia, Murcia e Islas Canarias, que cons¬ 
tituyen también un sector importante del consumo nacional; 
los tomares (ocho millones de quintales, de los cuales una parte 
va a la exportación, sobre lodo a Gran Bretaña); las cebollas 
(cinco millones); las patatas (41 millones, producción insufi¬ 
ciente para el consumo nacional, por lo cual España importa, 
sobre lodo de Alemania}; í.i remolacha (40 millones) y la caña 
azucarera (cuatro millones), de la cual España es el único proi 
ductor europeo. España fabrica unos tres millones do quintales 
de azúcar, suficientes para el consumo interior. 

El país es también un importante productor de almendras y 
avellanas (1600 000 y 246 000 quíntales, respectivamente)* 

Entre las plantas industriales figura en primer lugar el 
corcho, en el cual España ocupa, con Portugal, la primacía 
ttmndíaL Con muí superficie plantada de alcornoques de 3 000 
kilómetros cuadrados, la producción española de corcho (cen¬ 
trada en las provincias extremeñas y en Gerona) alcanzó en 
3 957 las 100000 toneladas, o sea alrededor de la mitad de la 
producción pmluguesa. 

España cultiva también algunas plantas tropicales, como el 
algodón (en Sevilla; producción: un millón de quintales) y el 
tabaco (que se suele alternar con el Irigo; producción: 270000 
quintales). Otras plantas industríales son el lino (63 000 quin¬ 
tales)* el cánamo (150000) y el esparto (un millón)* 

Entre los arboles frutales españoles 86 destacan el manzano 
(dos millones di* quíntales de producción)* el ¡ietal (un millón), 
el melocotonero (900 000) y el castaño (un millón). 

La ganadería. — La ganadería española, por la penuria de 
pastos, un está bástanle desarrollada. 

La producción de carne es, pues, insuficiente* y lo mismo 
puede decirse de la pieducción de leche, que alcanza u unos 
3 000 millones tic litros* Naturalmente, la producción de man¬ 
tequilla \ l,i uulitstiiü quesera (pese a ciertos tipos fie queso 
particularmente apetitosos: mane-liego, de Labiales* etc.) no 
son importantes* La mayor parte d« las industrias de conservas 
lácteas se encuentra en el norte del país, especialmente en San 
ütnder (Torrdavcga y Iteinosa) y Asturias* 

La producción de animales de curial es también exigua. 
La cantidad total de producción de huevos de gallina alcanza 
a unos dos mil millones de unidades* 

En cambio, España es un país de pesca abundante. En este 
capítulo se colocó* crin unas 1430 600 toneladas en 1967, en el 
«Marti» puesto europeo, después de Noruega, Gran Bretaña y 
Alemania Federal. En esc'total abundan sobre lodo el bacalao 
y la sardina. 


MINERÍA E INDUSTRIA 

Si la agricultura se muestra estacionaría, lu industria, en 
cambio, bu hedió progresos espeeiaculares* Sobre un índice 
100 para 1929, la industria española so colocó en 1957 en el 
índice 21 L con una aportación del 27% a la renta nacional. 
Señalemos que el índice 214 es medio, pues hay sectores en 
los cujüc* es mili más alio, como el de la producción de eler - 
tricidad, que se elevó al índice 400. En cambio* en otros 
aspectos m inferior al medio: carbón (177) y siderurgia (135); 
y en algunos sectores, como el textil, regresivo (96). 

Las dificultades para una industrialización española suficiente 
son de índole técnica y económica: falta de capitales, de ener¬ 
gía, de materias primas* de mano de obra calificada y escasez 
de mercados. Para remediar a tal estado de cosas fue creado 
e] Instituto Nacional de Industria (I. N. L), dependencia del 
Estado, que en quince años, desde su creación en 1941 hasta 
1957, había ya invertido un capital de 20 000 millones de pesetas 
en diversas empresas. Fl primer Plan de Desarrollo (1964- 


1967) ha permitido una expansión económica anual del 6%: 
con esto, la renta per captta alcanzó la cifra de 664 dólares en 
1966 lo que coloca a España a un nivel nuiy próximo al europeo* 

Observando el mapa económica de España pueden distin¬ 
guirse tres zonas imlustríales: 

Cantábrica: con dos stibzonas, vasca (industria siderúrgica) 
y asi uriana (carbón y siderurgia); 

Mediterránea: con la subzona catalana (industria textil, 
mecánica y química.) y la levantina (siderurgia, industria quí¬ 
mica y de refmuría de pet 


Central castellana: en torno a Madrid y hacia el norte de 
la capital* hasta Valladolid. Esta en la mus reciente* y sostiene 
una industria ligera, mecánica, eléctrica y química; 

Por otra parte, existen actividades industriales alimenticias 
(conservas de pencado, carne y otras) en Galicia (Vigo sobre 
todo), Andalucía (esencialmente en Huelva) y Extremadura 
(conservas de carne en Mérida). 

El suelo español, según acabamos de ver, es pobre en gene¬ 
ral* pero el subsuelo, por el contrario, es más bien rico en cier¬ 
tos metales: hierro , cobre y mercurio. 

Sí España ocupa aún d segundo puesto mundial (después del 
Japón) en cuanto a las piritas, hay que señalar que su produc¬ 
ción de 1907 (algo más de cinco millones de toneladas), apenas 
paso de lid mirarí de la de 1913 (que fue de diez millones). En 
cambio, sirve de compensación el hecho de que si hace cuarenta 
años España exportaba el 90% de sus piritas, en la actualidad 
exporta sólo el 50 y el resto es transformado en el país. El prin¬ 
cipal diente de las piritas españolas es Gran Bretaña* La zona 
de esta producción se encuentra en Vizcaya {que produce unos 
dos millones de toneladas), Santander, Granada y Almería* Se¬ 
ñalemos que sobre los cinco millones rilados romo producción 
actual, un millón de toneladas tic mineral de hierro procede 
de la cuenca del Kif (en el norte de Marruecos), de capital espa¬ 
ñol La producción de hierro en lingotes alcanzó en 1%0 alre¬ 
dedor de I 932 000 toneladas, total que señala un progreso evi¬ 
dente sobre la de los años inmediatamente anteriores: 913 032 
en 1956 y 962 429 en 1957* La producción de acero fue de 
1243 277 toneladas en 1956, de 1 344 883 en 1957, de 1 464595 
en 1958 y de I 956 000 en 1960. La industria siderúrgica, situada 
tradicional mente en Vizcaya (Baruca Ido y Port ugaletc) y Valen¬ 
cia (Sagútito), se desalaga hacia Asi lirias, con la instalación del 
imponente combinado de Aviles, construido por el L N. L* que: 
lia invertido mil millones de* pesetas en instalar muelles, altos 
hornos* una central térmica, laminadores, ele., con lo cual la 
producción de acero español ha alcanzarlo el volumen de casi 
cuatro millones y medio de toneladas en 1967. 

Los yacimientos españoles de cobra se encuentran sobre todo 
en la provincia tic Huelva (minas de Tarsi* y Riotinto* mu: m u¬ 
ya signos de agotamiento). La producción actual es de 


^.IM 


600 000 toneladas en mineral y 26 000 de cobre electrolítico. 
La producción de mercurio, aunque regresiva respecto al total de 
1929 ( 2 500 toneladas), alcanzó en 1967 las 2 000 toneladas, lo 
que permite a España ocupar aún la segunda plaza en el mundo 
(después de Italia). El gran yacimiento español de mineral ríe 
mercurio (cinabrio) se encuentra en Almadén (Ciudad Real). 

Otros metales no ferruginosos producidos en España son el 
estaño (] Q00 toneladas), el plomo (100 000) y el cinc (150000) 
—totales a precia ble» en lu producción europea—* En camino, la 
escasez de^ batíxíta y electricidad hacen que España produzca 
poco aluminio (73 000 toneladas), lo que la sitúa muy por de¬ 
trás de I 1 rancia. Alemania, Gran Bretaña e Italia. La producción 
de manganeso alcanzó en 1967 laa 30 000 toneladas, pero esta 
producción es regresiva (75 000 en 1920). El wolframio es, por 
sus orígenes y producción, un metal esencialmente ibérico; des¬ 
cubierto en el siglo xvm en la región de Berueco (Salamanca) 
por Fausto Elhüyar (1775-1833), la producción actual oscila 
entre las l 000 y 3 000 toneladas anuales. 

Fuera de los productos metalíferos, las minas españolas de 
potasa constituyen un sector importan le de la economía nació* 
nal. La producción de süvímta fue en 1957 de un millón y me¬ 
dio de toneladas, y la de sales potásicas (k 2 n beneficiado), de 
230 000, lo que permite a España una importante industria quí¬ 
mica potásica» ocupar el cuarto puesto entre los productores de 
potasa y ser exportadora de este producto, sobre todo a Gran 
Bretaña y Suecua. Los yacimientos españoles de sales potásicas 
sr encuentran en Cataluña (minas de Suria—mitad de la pro¬ 
ducción—Cardona, Sallen! y Balsareny). Lu producción de 
cloruro sódico en forma de sal común y sal gema, es también 
importante: un millón y medio de toneladas; los yacimientos 
de sal gema se encuentran en la provincia de Santander (Cabe¬ 
zón de la Sal), y las principales salinas marítimas en la provin¬ 
cia de Cádiz (San Fernando). La producción de ácido sulfúrico 
pasa del millón de ion el a tías (7% de la producción europea), 
coloca a España en el séptimo puesto en Europa y L permite 
exportar, sobre todo a Gran Bretaña* 
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LA PENÍNSULA IBÉRICA 
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La fabricar ion ¡fe cemento ha realizado gramil progreso* en 
los lili irnos años (alrededor de los trece millones v medio de 
toneladas)* En este capítulo, España ocupa la sexiu plaza en 
Europa* Sin embargo, esa producción es .mu ¡nMiiii icmP |¡am 
aplicar la política de obras publicas (¡suhn tudu de <ominu 
ciones hidráulicas)* 

Aunque España poseía ya una indu-tria dUtomovílUtlca ron 
los talleres de )a u Hiapíino-SuÍM fl iluten do 1936, puede dcoll i 
sin embargo, que la indo siria española del automóvil dala de 
hace unos diez años, con la iu i d,¡. i.m dt L S ft, A I . ■> 
Barcelona (IL 1. A. T. español»), L N \ c A, *n Hjm- lemi 

Barajas, Renault ni Valhidolid, (ülioen en Viga y bi m>n< * 

española ■' l'r-gasii" m LuiJib. luí (Mudinll la piml.. . 

pacióla <Ir- aUNHitiWili ■ .1 .. ..i r 1, |ramal ex 

pansiiin 1 -i m 7 /« OÜÜ v* li 1 r 1 11 t> ilt 1 111 1 un» ni 1 1 *í 1 j I 1 un lu í 1 1 1 

«Ir i.a H'i» arioii ib hile Por 1 j 1101 cu ji leí c lo* o I 1 1 \ 01 («plhia 

ría ligera ha lo + ho lamba n olí iiiurna*r*h pt 1 c.i n*ro t 1 lniui 
elle ion df iccrploii- de i.ulin . 1 L .m«ó m Ibf// t, ■ vJoun 111 k i 
dadc.H, y IíM IH III la di ipuiOi di hb visión I 1 - I 1 pane fim 

ctonan unan 470 ctnÍHoni** nuliolónícas y doi entiiciniieji de 

Irb 'Vision *11 IV o bul \ Eh H elena | ,i ni do-Cu del diHfo bn logia 
he*» + i'cm ijií;i Irciolai ni i r« a . < <ht lamiuu m pb mi i xparmiou. 

La industria textil ui i aviesa un periodo de crisis actualmente* 
Fu Ir¡idos de aÍ cjhIóu España produce une I ib 000 imirlada^ 
de las nuiles exporta, aunque en regresión, alrededor dé 10 000 
a los finí «es del Oriente Medio. La producción de tejidos de 
luna se silba en las 3o OÜO toneladas, 

La producción de lana en bruto es de 40 millón es de tone¬ 
ladas. En cambio, la producción de tejidos sintéticos aumenta 
(factoría tic la S, N* L A* C E, en Torrelavega): fibrana , 32 000 
toneladas en ¡957, y rayón, 15 000* En cuanto a la producción 
de seda, de excelente calidad, y cuya industria se centra sobre 
lodo en Murcia, fue de 41 000 kilogramos en 1956. 


COMERCIO 

El comercio exterior español alcanzó en 1907 unos 5 000 mi¬ 
llones de dólares* Las importaciones son en general de produc¬ 


tos básicos, trigo, algodón, carbón y petróleo, y las exportaciones, 
de géneros secundarioa: naranjas, aceite de oliva, vinos y hor¬ 
talizas de difícil conservación en los años de mala venta* 


Fu l%7, rI hit.d de las oxporiaciones españolas alcanzó la 

i *ii»tiiL mI Ar 13/5 ni-iI de dólares en productos agrícolas 

' i nclalioeriir naranjas) Entre los productos minerales ex por- 
tfldoH nc dcslai'idimi Iuh piritas, las sales potásicas y el mercurio* 
II /im i . L I .nnii'h ¡o <~\u-run español es restringida. Cuatro nació- 
n» ■ Luí "I" Unido , Lian Iheiaña, Alemania Federal y Eran* 
» di ¡t’Cibt ii f *I ' I', li Li• éxpiiitacionca españolas y envían e) 
1/ 3 d* bi" iiiié'H i ;u m uii's, España mienta, pues, aumentar su 

ntj 1 * unir i i id .iM-diiimitr acuerdo* con países de según- 

1,1 del Hr nrlirx, Italia, Suiza, Suecia y 


' M * Ht 


I* ¡i 




bou ■ i \> i«i ji I im * nt> -I wlmm-n de la l ranaaceioTies comer* 

Smb ' pHLib i i-iii e.|n | M IM * V ;i lili II1M llM T1tÍO« 


' 11 1 I M11 1.pie ur¡idum>m Ai i odien i hay que añadir 

11 1 •f l, " 1l ‘ ... 1 1 bfr qin i uniri)«ny< n a equilibrar la 

b 1 1• u i ■'ii * Mui ( p.I > ■. | m■ i ‘t i* ni pin r|.tui ¡Mino (en 1969 

1 1111 .i I‘ puní vt m lino n 1 111 > m «« 3> hi lisias rx| r¡jn jeras) 

V lo* Ib iie* bajo pabellón i pa jimL Todo eso resulta, sin em¬ 
bargo, iQtulolfilUt \ EfipaHo s*’ Im visto obligada a recurrir en 
vario* mOfUemoH n la ayuda financiera exterior, sobre todo 
¡le los Estados Unidos» país con ol cual firmó en septiembre 
■ le 1953 un muado de ayuda recíproca y a iítuto de la cual reci¬ 
bió hasta 1958 una asistencia financiera de 500 millones de 
dólares, es decir, unos 30 000 millones de pesetas* En 20 de 
julio dr 1959, España se incorporó a lu Organización de Co 
operación y de Desarrollo Económico (0. C, LL EJ y desvalorizó 
su moneda, cuyo cambio se fijó en 60 pesetas por dólar; para 
equilibrar sus finanzas, el Estado español recibió en la misma 
feolia una ayuda financiera global de 375 millones de dólares. 
Las medidas de saneamiento financiero indicadas eran la conse¬ 
cuencia del proceso de inflación en que España se vio envuelta 
en los últimos años, como otros países europeos, y que elevó 
demasiado la circulación fiduciaria. En 1962 solicitó su incorpo¬ 
ración al Mercado Común v en 1970 logró un acuerdo prefe* 
n nrial con la Comunidad Económica Europea, 


Ernesto j areno 



BIBLIOGRAFIA. — El número de manuales de geografía dedi¬ 
cados a Espada e* a húndante. Dejando a un lado los estudio* 
elementales, poro interesnlitros, dr Kutz Hamos, Asián Peña, Pé- 
roz Pus toman to y Motad y Pía, recordaremos los trabajos de 
L, Maütjn EciievajhiU : España. Et país u ¿o,í habitantes (Ed. 
Atlante, México I). F.» 19tí)>. — L 4 Solé Sabaius: Geoarafut 
riv España U f'ortuyat (vais. I y II: España, yeoyrufia física ; 
Barcelona, 1952-54). —■ Matilde Molineh : Geografía de España 
(C. B. E., Barcelona, s, f.). —- A, Rivera Iju/legui ; Geografía ~de 
España (Ed* Dossat, 2* ed*, Madrid, 1953). — J r Vickns Vives y 
S* SoanEQiiás Vidal: España Geográfica (Ed. Teklc, Barcclomi, 
1959. — * Picrre Biiuit et Jean Dresch i íji Méditerranée el te 
Mayen Orivnt (Cott. Orbls, P + ti. F., vol. I: La Méditerranéc 
accidentóte; Parts. 1953), Jean Meyiuat : La Penin&ute tbéri- 
yttv (París, 1957). Jmm VilA Valrntí ; La Pintnsnle Ihérique 
(P., U* F., París. 19fi8). — Hermano LautensaLu : Geografía de 
España \} Portugal (Ed- Vicens Vives, Barcelona, Í9C7). — 
JVltchcl Drain : Géofjraphie de tu Pértinsule Ibérique (P. U t F. # 
:í - ed. t París, 1908) y I.'éconnrnie de t'Espattne ( P. ü. b\, Parts, 


Entn* los estudios dedicados a la economía española mo<lei 
na destacaremos los de Ramón Tamames : Estructura eco nú mi t 
dr España (S, E. P., Madrid, 195(1). Francisco Gortáü 
Heus : Geografía Económica de España (Ed. Arlmany, 2 .a ed 
Barcelona, 1952), — Joaquín Busque: Geografía Económica á 
España (Ed. Teide, 5a erL, Barcelona» 1960). — Jacques Milli 
ílun : Étude sur Véconomíe es pugnóle (pref, de Louís Baudu 
Soeieté d'Etudcs Économiques, Sociales et Statistiques du Marca 
Rulmt, 1955), — Antonio IUuieut : Perspectiva de ta economi 
española (Antitilar, ed., Madrid» 1954). Jean Chahikinnkt : Le 
¡/rondes pttissunees. Étude écOnomique (Ed- DiillOz, vol. I 
¡ Encope; París, HlfiO; ;iémtq ed*). — T. E. ROGEas: Economi 


and rommercitil candititms in Spaíii (Londoli» 1957), — Manuel 
Pinté/ Üiutt i i : La coyuntura actual de lu producción 4?js/>año/n 
(M. Aguí lar, <?d M Madrid, 1955)* — E&pañü exporta (Ed- de la 
Oficina de Estudios Económicos del Ministerio de Comercio, 
Madrid, ML55p ispeéis de l*¿conomié expugnóle, ¡940-1957 
í Publlcattons Ar hi liocumentation fran^aise: Notes et Btudes 
documental res, núms, 2371 y 2 372. París, jtmvier 1958), — 
Espume *95$ (PiihUeattoiiK de EO, E. C E.» París, avril 1959; 
hay traducción espafiolú informe sobre la Economía Española * 
iMiUUcadn por lo Oílciiiii de Coordinación y Programación Eco¬ 
nómica, Col. de Documentación Económica, vol, 4» 3a ed. t 
Madrid, septiembre, 1959). — Higinia Pauís Hguilaz : Inver¬ 
siones n desarrollo económico de España (Madrid* 1959), — 
Mjuiriée Li Lannoif : Les prabtemes Qéographiqucs de ¡a Mc- 
diierranée europévnne (^Les Cours de l’Uiíivcrsilé de Lyons>, 
1ÍM9). — Angel Ai.«;aijjic Imciiausti : Estructura de la Economía 
Española. Tolda ittpnt-ontpiii (Instituto de Estudios Políticos, 
Madrid» 1958, Juan S&BMET « Le renomteau économique de 
¡'Expugne («Revine gáogrnphique des Pyrénées el <Jn Sud-Ouvst», 
IX* lase. 3; scptembrc 1958). — L* VisiNTiN : Enciclopedia 
Geográfica De Agostini (trad, esp, de Fernando G, Velasen; 
Cuín Mirarle* ed,, Barcelona, 1957). 

Por iitra parle, es indispensable la consulta fiel Nuevo Atlas 
de España (Agilitar, Madrid, 19111), del vi Has fn/mialíonaf Ler- 
rúusse (dirigido por J. Cuahdonnkt y prologado por André 
StBontutu; texto en francés, inglés y español; París, 1957), de 
la Curie économique de E Es pague et du Portugal ( Publica tions 
de la «Dücumcntation francaisc», carie n*f> 09; Paris, 195tí) y 
del Anuoritf Estadístico de España. Edición Manual (Presi¬ 
dencia del Gobierno, Instituto Nacional de Estadística ; Ma¬ 
drid. 1959). 
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Geografía física 


Extensión y limites. — Con 91653 kilómetros cuadrados de 
superficie (comprendidas las provincias de Ma deira y Azores), 
Portugal ocupas la sexta parte de la península Ibérica, que 
comparte con España, y limita al Norte con Galicia, al Este con 
León, Extremadura y Andalucía, y al Sur y Oeste con el océano 
Atlántico, Los terrestres son límites estrictamente artificiales y 
políticos, nacidos de las vicisitudes históricas de ambos Estados, 
salvo cu el Norte (río Miño o Minho) y el Sur (río Guadiana). 
Más aún: algunas de estas fronteras han dado motivo en monten* 
tus diversos a diferencias entre ambos países: tal es el caso de la 
pequeña ciudad extremeña de Olivenza (Badajoz), conquistada 
en 1802 y reivindicada hasta nuestros días por los portugueses. 


División y características del territorio, — El territorio 
portugués se divide en: Región del Norte, limitada por el 
Miño (Minho) y el Duero (Douro), constituida por tres provin¬ 
cias: Minho , capital Braga; Tras-os*M antes, capital Vita Real, 
y Douro Litoral 7 capital Porto, que es—con cerca de 300 000 
habitantes—la segunda ciudad del país; 

Región del Centro, limitada por el Duero (Douro) al Norte y 
el Tajo (Tejo) al Sur, constituida por cinco provincias: Beira 
Alta, capital Visen; Beira Baixa, capital Gástelo Branca; Beira 
Litoral, capital Coimhra ; Bstremadura, capital Lisboa, magnífica 
metrópoli situada en la desembocadura del Tajo —mar de pa- 
Iha , con 815 000 habitantes, y capital del Estado, y Ribatejo , 
capital Santarém , 

Región Meridional, al sur del Tajo (Tejo) y hasta el cabo 
San Vicente, constituida por tres provincias: Alto A lenteja, ca¬ 
pital Évora; Baixo Alentejo , capital Be ja, y Algarve , capiial Faro. 


Si esta división tripartita aparece como la más usual y estable¬ 
cida, cabe también señalar—partiendo de nuevo de Norte a Sur, 
pero en sentido vertical en vez del horizontal—, dos zonas en el 
país: una ribereña, a lo largo de la costa, de carácter templado 
y húmedo, que ofrece la mayor densidad de población y contiene 
las principales ciudades—Lisboa, Oporto, Coimbra—, y en la 
que las actividades económicas esenciales son la pesca y la agri¬ 
cultura de regadío, primordialmente el cultivo de la viña, y otra 
interior, de tipo montañoso—sierras da Nogueira, da Guardunha, 
da Entrela? con el monte mis alto del país: Estrela í 1 991 m); 
do Moradal , da Ossa , da Mamedc (limítrofe ya con España) y 
do MalhaOy y clima seco y frío, aunque sin alcanzar nunca los 
extremos de las sierras españolas, mucho más alias y abruptas. 
Esta segunda zona, de carácter más pobre que la anterior, vive 
exclusivamente de la agricultura de secano y del pastoreo. Mucho 
menos poblada que la región del litoral, sus ciudades principales 
son Braganga? Guarda, Castelo Branco, Portalcgre y Be ja. 

Hidrografía. — Sin embargo, debido al régimen lluvial del 
país —mucho más diverso que el de España, atui en las regiones 
del interior—, Portugal no conoce los páramos esteparios que son 
característicos de la A ha Mésela castellana o del interior de 
Andalucía. En efecto, los ríos abundan: Tamuga, Lima, Cavado, 
Ave, Rabanal, Titella, Vilarica y Sabor, en el Norte; Venga, 
Mondego, Dao, Zezere, Serla y Muge, en el Centro, y Guadia¬ 
na* Sado, Xarrama, Vascao y Odelouca, en el Sur. Esto sin 
contar los dos grande ejes hidrográficos del país: Douro y 
Tejo, que son como el alma de su cultura y de su economía. 


Geografía humana y económica 


Población.—-La población portuguesa sobrepasa actualmente 
los nueve millones de habitantes, lo que supone una densidad 
media de más de 97 por kilómetro cuadrado, es decir, muy supe¬ 
rior a la de España (60 hab. por km 2 ) y a la de gran parte de los 
países europeos. Además, esta población —joven y dotada de gran 
vitalidad—aumenta rápidamente, en una proporción de cíen mil 
habitantes por año, Pero el problema principal que ofrece la 
demografía del país no es su densidad, sino su desigual distribu¬ 
ción, ya que la región Norte se halla superpoblada y alcanza, en 
ciertas zonas, la densidad monstruosa de 470 almas por kilome- 
tro cuadrado, mientras que en el Sur, sobre todo en el Algarve, 
la densidad media no llega a 30. El aumento de población se ha 
manifestado de manera más rápida en la* zonas urbanas, sin- 
gtihúmente en las de Lisboa y Oporto, seguidas por la región 
iIbrrrím del Tajo—en su parte Sur—, especialmente entre San¬ 


ta rém y Portalcgre, El coeficiente actual de natalidad es en F ot- 
tugol de 22 por 1 001), y el de mortalidad, de 11 por 1 000. 

Emigración y nivel de vida* —Dado el desarrollo económi¬ 
co del país, la población portuguesa -—como las de España, 
Italia e Irlanda—se ve obligada a emigrar. Según las estadís¬ 
ticas, entre 1886 y 1950 salieron ríe Portugal^ i 651 388 emi¬ 
grantes, lo que representa un 20% de la población de 1950, Esas 
salidas fueron mucho más numerosas en la primera parte de 
dicho período, es decir, hasta 1930, y adquirieron un ritmo más 
lento entre *1930 y 1950, a causa sobre iodo de las circunstan¬ 
cias internacionales -—crisis mundial, guerra de 1939—, que ombli¬ 
garon a muchos países a limitar sus coeficientes de inmigración. 
La mayor parte de los emigrantes portugueses se instalan en el 
Brasil —30 000 en 1954 sobre un total de 41 000— y en los tern- 
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torios de Ultramar —sobre todo en las dcpeiuJcncitiu aíriennas—» 
hacia los cuales el Gobierno dt: Lisboa procurii uumenliir ht ji fluen¬ 
cia de emigrantes metropolitanos, l’ese a esa emigración, hny ex- 
ceso de población en Portugal, dados los I I'C'IM MIS ■ K 1 lili fr * |t'[ 
finís, fior cuyo motivo se produce im Mibrinpb iM rima n piith i»i d 
mentí' en r I ámbito ni ral, que es, por otra piule, * \ uní! .. 

Agricultura. -—De clima templado y íupbt .o* Imí .dn, 

Portugal ofrece ricas aptitudes ugrícúlftf, En eíri'lo, cu 10f|7 a m 

46,5% del territorio nucioiml dn-ii . I MtHHIo ln * u 

reas—* estaba cultivado. La mayor i iqih *,-* t|t | | m Í i «en lilliye 

la vid (290 000 ha.), sobre todo 1 a 1 1' (a h ) *i+n >li I ' di <11 

Duero (l)ouro), llamada ¡mis do rirtluf, \ > > 1 > ln* ■ " 1 i.du 

entero por sus ricos ruidos de Opcirlo, \ * h« t *7 nVn Ihi qu* 

añadir las de las colinas de Cintra» entre l nl«mi x el Océano, 

y lu zona de Sctúbal» la mofa por hm repulo bu imi/k iu n/i 
por el moscatel, Ln lo!al 1 ,¡ punlii t-m n luid de vilion p» i - 
g O eses SC sitúa cu Iomui .1 |.> Jo lolllíMiHn i|n h«ai|oUl|Oil t ■ 'Mili 
í I ¡ir I q UC 1 ( d * M .1 11 p 4 1 j 1 1 'I <'|t 11 I [MU ||ii tU I (■ pin i li ¡ < j i i I 

Ft uncía, li dia \ Ivpium 

Ll lindo pin din lo .-igrii ola di l l Ofttlgid f ni timN di id iV a, 
(Id cual obtiene jdif-drdni di lili mílloll di Itri (< ■! lt 1101 (k) .mío 

lcreer producto» mundial . quti ni «|mj < uhb/.t r mo ¡mImo nh 
pan» la indufUiin di •.■Jíi.iam uV pesfoi/n n, I ip, d< |i |m siguen 
los eerealí'H, r m 1. 1111 ■ m i i m aifiri’ uln p.i 1 <1 . mn ninu nln un 

Itip.o (se i: mili. i\> -[Iimlalt 1 .i- na), ni ni/ {miou millo 

nes), ernpuu l dría niíll<ilrJ avr ni ll !MÍMK)0), echada (poco 
tnewir. de mi "hIImuI , mío/. (1 I 1 7 OOO). (berta impnilancia 
ofrecen Iom ftIMI i• < • ■ J< pi oifmc inn di- patata# (12 millones de 

quintales) y agrión, capee¡alíñenle naranjas (, 100 (HK)). 

La superficie forestal ét evalúa en irnos dos millones y medio 
de hectáreas —es decir, el 27,11% del territorio—, de Lis cuales 
la cuarta parte se halla cubierta de alcornoques (600 000 ha*), 
diseminados parln idamiente en la zona del ralle del Tafo y en 
el litoral del Aleniefo, y a los cuales debe Portugal una de sus 
principales riquezas: el corcho, del cual es —con unas 2U0 01)0 
limpiadas al año - el primer productor mundial, seguido por 
España. 


Ganadería y pesca. — La ganadería portuguesa se compone 
esencialmente de ovinos (5,7 millones de cabezas), caprinos 
(700 000)» porcinos (1 419 000) y bovinos (algo mástic un millón), 
particularmente numerosos en la región septentrional, más rica 
en pastos y forraje* Después siguen los caballos (508 000), asnos 
(246000) y mulos (126000), 

Muy superior importancia presenta la pesca» que constituye una 
de las principales actividades económicas de Portugal, y añade 
mía producción importante, lanío para la alimentación del país 
romo para la exportación. Se t nenian irnos sesenta puerros de 
pesca, algunos de los cuales—Porto, Figuclra, Poniche, Portimao 
y Nazaré—-han adquirido cierto desarrollo, sobre lodo en lo que 
se refiere a la pesca de merluza, t aya, congrio, al un y sardina. 
En tola], la pesen, que ocupa unas 60 000 personas —es decir, 
70 pescadores por kilómetro di* cosía , procura unas 600 000 
toneladas de pescado, cantidad que coloca a Portugal en uno de 
los primeros puestos europeos. 


Minerfa e Industria. — De una manera general se puede afir¬ 
mar que el subsuelo portugués es relativamente rico» aunque muy 
insuficientemente explotado, salvo en lo que se refiere a las piri¬ 
tas» de las cuales se extraen unas 650 000 toneladas, y que no 
sólo ton ricas en hierro y cobre, sino que sirven también para la 
obtención del azufre. Los principales yacimientos de piritas 
se encuentran en la región meridional, en las proximidades de 
la Serra da Ctíveira (Aljuslrel, Santo Domingo y Chunga), y lo 
mayar parte del mineral extraído se exporta—-en primer lugar a 
Gran 15 reí ana—por el puerto de Portinmo, Portugal posee tam¬ 
bién los nías importantes yacimíenlos de tungsteno n volframio 
de Europa (Pena$queira\ de los cuales extrae algo más de tres 
mil lanciadas al ano. Al volframio se halla asociarlo el estaño 
(minas de Bejarcu, principalmente, Ror ralbe ira, Lagares, Gara 
y Momesinnos). En rumhio, la producción de carbón es neta¬ 
mente deficitaria (antracitas de San Pedro da Cova y lignitos de 
Cabo Mondego), pues llega sólo a 443 000 toneladas de hulla 
y 39 000 de lignito, lo que apenas basta para cubrir el 25% de 
bis necesidades de Portugal* Esta penuria de carbón, unida a 
la falta absoluta ríe petróleo y a la insuficiencia de la producción 
de energía eléctrica (6 mil millones de kWh en 1967), es una de 
las causas principales del escaso desarrollo industrial del país, 
que carece de toda instalación siderúrgica, pues el alto horno 
idéelnm do Lcixoes y el taller de laminado de A lónchete no 
pueden considerarse más que como etapas exploratorias de un 
plan de industrialización que deberá desarrollarse lili criormente. 
Ln efecto. la producción de hierro se sitúa cu las 17 060 huirla 
das, y la de aturo, en las cuatro mil. Entre las industrias mecá¬ 
nicas me rere recordarse la cuchi-llena de CuimafSes. 

Las industrias textiles ofrecen, en cambio, cierto desarrollo y 
sí 1 etteueíiltati en la región septentrional. La industria algodonera 
emplea unos 65 000 obreros y se hulla concentrada al norte del 


Duero (Douro), en torno a Culm&ries, Vila Nova de Famalicao, 
Sanio Tirso, Corto y Vila Nova de Gaia» con una producción de 
55 225 toneladas de hilados y 44 423 de tejidos* La industria 
de ht lana, menos impon ame y mucho más dispersa, ocupa unos 
10000 operario», que trabajan esencial mente en la reglón def 
Centro (entre el Mondego y el Tajo o Tejo), ea los sectores de 
* 'ovillia, (aiMirlo Branca Guarda, Aleanena, Porto de Mos, Gou- 
vela Olí No hftV que olvidar tampoco la nombradla de los horda* 
dúl de GulmarSea y las blondas y encajen de Vila do Conde y 
Ponichc* 

1 ini* N 1 1 Mea particular c.m hi industria de al(afcría y azulejos 
i umivéml, jiiu iimto la de cerámica en gem-ial (Vista Alegre, 

1 Idií <lii ll. Im, Him ples) y bi del mdtio (Maiiliba («rainle). 

P‘ 1 ullllhH I".. piMihiee iilre>| r -ibM di 1 un millém de tnhela- las 

de f r on I1 |m id íiiin | i'U.u rii i de L¡ , A Iliauil p ¡h | tH i í*s Veilras), 

I 1 indino 11 i . 'i (i¡illi ■en | im> ti rlrsitm diada y las prin 

elpatrii iuntabn i.i uk iu iiimu <■ n Hüiieiru '. oirás menores 

•‘i I i biM Lm tu I'mv**ii dr L ^iml||t lili. ^ Setiíbjd* 

rmntpurlnN. I H ll mi ¡M-¡ieu I ll eslíes < utiilari con 3615 
Idbuui rio -6 viu imm \ li líui i MUih iiupíUtaute es la que va 
di OpniiM a I á Jai** í I 4 'techo de pratff} La re<l rfi‘ carrete¬ 
la 1 e d* ' i OU k ¡leí nel i ir . de Ins nuiles Jilo 17 500 de cañ e- 
u i i aaciuiudt*s , v 'I lauque aiiluiiióvtl, de 194 8 (X) Vídueulos. 
Lu tnttrtrut rncrcante tiene cierta importunen^ con un desplaza- 
míenlo de 551 900 lomdudas, que la coloca en el treceavo rango 
europeo, sí íj eonlju la ll. IT S, S* 


Comercio. — Privado dt una industria nacional y con una nro- 
due ehm agrícola desigual e insuficiente en ciertos producto» lun- 
damentalrs* Portugal se ve forzado a incrementar su comercio con 
el extranjero a fin de subsanar sus deficiencias. Pero debido pre¬ 
cisamente a esta» causas, la balanza exterior portuguesa es cró¬ 
nicamente deficitaria. En efecto, m 1958 alcanzaba 13 784 millo¬ 
nes de escudo» de importaciones, contra H 269 millones de expor¬ 
taciones, es decir, un déficit de 5 515 millones de escudos, lo que 
es considerable para un país cuyo presupuesto nacional fue en 
1957 de 8 000 millones* El principal diente de los productos por¬ 
tugueses es Gran Bretaña, cuyas compras pasan de los mil millo* 
nes de escudos. En cambio, el principal proveedor del país es 
Alemania Federal (de donde Portugal importó en 1957 mercan¬ 
cías por valor de 2 402 millones de escudos), A la cabeza de la» 
exportaciones portuguesas figura el corcho, seguido por el vino, d 
aceite de oliva , las conservas de pescado* la & piritas y d volframio* 

Turismo* — Para remediar el déficit de su balanza exterior, 
así cornil con d fin ríe aumentar su nivel de vida, Portugal se 
esfuerza para atraer al turismo, al cual la suavidad de su dimti, 
bt belleza de sus paisajes y el prestigio de su historia, presente 
en la huella de sus monumentos, predisponen admirablemente. 

Plan de expansión económica- En 1952, por otra parle, la 
Asamblea portuguesa adoptó un plan sexenal de expansión eco¬ 
nómica para el cual se preveían 9 000 millones ele escudos de 
inversiones (1 500 millones correspondían a inversiones realizadas 
en los territorios de Ultramar), esencialmente en obras hidro¬ 
eléctricas, de transporta* y comunicaciones—sobre lodo puerto» 
y ilota mercante * de irrigación y do repoblación forestal, así 
como en refinerías de petróleo, siderurgia, industria de abonos y 
fabricación de hojalata para su industria conservera. 

Paradójicamente, y pese a sus insuficiencias económicas, Portu¬ 
gal, que es miembro de la O. U. IL K. desde su creación en 
1948, y que forma hoy parle de la Zona de libre cambio 
(o Europa de los Siete: Portugal, Gran Bretaña, Dinamarca, 
Noruega, Suecia, Suiza y Austria), posee una moneda particu¬ 
larmente sólida en Europa. 

Provincias do Ultramar. -Como espléndida herencia de su 
prestigiosa historia, Portugal ha conservado un dilatado imperio 
de Ultramar, estructurado hoy en provincias y dependencias euro¬ 
peas, africanas, asiáticas y de Oceanía. Las dos graneles provin¬ 
cia» instilares europeas son el archipiélago de jas Azores y el 
de las Islas Madera (o Madcira). 

La* Azores se hallan a 1 430 kilómetro» de la Metrópoli y 
constituyen tros distritos: liona , Angra y Ponía Delgada, con 
una superficie iota! de 2 305 kilómetro» cuadrados y una pobla¬ 
ción de poco menos de medio millón de habitante». La capital 
es Ponía Delgada (25000 hab*), y la principal actividad econó¬ 
mica, lá agricultura* M’guidu de la ganadería y la pesca, 

Us Islas Madeira o Madera ofrecen una extensión de 797 
kilómetros cuadrados y una población de 282 000 habitantes, 
ípii 1 vive esencialmente de la agricultura (principalmente del 
cultivo dt* la vid y la exportación de sus reputados vinos y de! 
turismo), La capital es f'uncftal (43 300 hab,). 

En cuanto a las otras provincias y dependencias de Ultramar, 
son las siguientes: Ln África: islas de Cabo Verde, (rttinea Por¬ 
tuguesa, islas de Santo Tomé y del Príncipe , y Cabinda, Angola 
y Mozambique; en Asia: Macao , y en Oceanía: Este dr' la isla 
de Tunar. 


Ernesto Ja tu: Ño 
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América del Norte 


Canadá 


El í'ünsiclii es un Estado federal compuesto de dos territorios y dies provi (1 <y UISi cada una de las cuales pO’ 
spe ni! Gobierno represen tal i vo, El Poder federal lo ejerce mi Consejo de ministros* asistido por un Senado 
y una Cuiimrn de los Comunes. Kl (amada forma parle de la Comunidad de Naciones Británicas, y la reina de 
Inglaterra es representada pnr un gobernador gcnrriiL Aunque los intereses económicos del país, con el dólar 
como moneda iniricmal, le orienten nada ve/ más liaría tos Estados Unidos, ¿j Canadá es uno de los dominios 

que ha dudo pruebas de mayor lealtad a la {irán Bretaña 


Geografía física 


Situación y superficie, —Casi tan extenso como Europa 
(9 960 000 knr, eon d Labrador y Terranova, incorporados en 
1948), d Canadá sólo cuenta con una población de algo más de 
20 nrilIones de fiabitantes. La dureza del clima limita la zona 


habitable, el “Canadá útil’*, a una franja meridional. Pese a su 
escasa población, la abundancia de recursos naturales, la ampli¬ 
tud de la producción agrícola y el desarrollo industrial reciente 
colocan al Canadá en el rango de las grandes potencias. 

La mayor parte del Canadá está constituida por una base de 
rocas primarias, antiguamente plegadas y niveladas por la ero¬ 
sión: la Barrera canadiense. El Centro, en depresión, forma 
alrededor de la bahía de Hudson una gran llanura, ligeramente 


sobrealzada hacia el Sudoeste y más intensamente hacia el Nor¬ 
deste, en el Ladrador {2 000 m), y hacia el Sudeste, donde la 
cresta de los Laurentides (I 200 m) domina el valle del San Lo¬ 
renzo. Entre el Atlántico y el San Lorenzo, la erosión ha despe¬ 
jado, en la dirección de los antiguos pliegues, las eres las de los 
Apalaches , que alcanzan 800 metros en Terranova y 1 300 en las 
provincias marítimas del Canadá. 

La Barrera presenta por todas partes la huella del gigantesco 
glaciar cuaternario, que ha dejado uii cinturón de depresiones 
lacustres y ha cavado, en el curso de su retirada, el camino del 
Mackenzie, emisario del lago de los Osos y del lago fie tos Escla¬ 
vos; del Nelson, que conduce las aguas del lago Winnipeg a la 
bahía de Hudson, y del San Lorenzo, que penetra, camino del 
Atlántico, en los cinco Grandes Lagos que el Canadá camparte 
con los Estados Unidos (Superior , Hurón, Michigan , Erie y 
Ontario), Todos estos ríos son cortados por torrentes y cataratas 
(Niágara? 47 m, entre los lagos Erie y Ontario). 


Los grandes pliegues terciarios de las Montañas Rocosas Man¬ 
quean al Oeste la Barrera canadiense, y ahas cadenas paralelas 
ele montañas encuadran las elevadas mesetas. La cadena interior 
alcanza los 4 000 metros de altura en la parte meridional, y la 
cadena occidental culmina en las cercanías de Alaska {monte 
Logaru 6 054 m). Una cade tía costera, sumergida parcialmente, 
forma una serie de grandes islas (Vancouver, archipiélago de la 
Reina Carlota, etc.). 

El Ganada es el país del frío; ¿¡1 Oeste, la barrera de las Mon¬ 
tañas Rocosas sirve de muralla a las influencias oceánicas. 
Al Este, lu corriente fría del Labrador da un clima riguroso a 
las provincias marítimas. El con junio del país se halla sometido 
a un régimen continental extremadamente rudo. Al norte de una 
línea que va del estrecho de Bering al norte de Terranova reina 
el clima polar. La tierra se deshiela sólo ligeramente durante un 
verano brevísimo. Estas tierr as eslériles (Barren Crounds) ofre¬ 
cen entonces un paisaje de rocas y pantanos en donde crecen 
matorrales musgosos, liqúenes y plantas enanas. 

Al sur de esta zona, los inviernos son también rigurosos, y 
los ríos y lagos_ dd í leste y Centro se hielan durante más de 
la mitad del año. Éste es el dominio de la selva boreal, donde 
predominan las plantas coniferas. Hacia el Sudeste aparecen 
los árboles de hojas caducas: hayas y abetos, mezclados con 
robles, fresnos, olmos y abedules. Al oeste del Lago Superior, 
hasta la falda fie las Montañas Rocosas, la, insuficiencia de las 
lluvias elimina el bosque y d a lugar a la aparición de la estepa: 
la Pradera canadiense. En l a ros j a del Pacífico, las condiciones 
se asemejan a las de Noruega. La humedad permite el desarrollo 
de los magníficos bosques de árboles gigantescos. 
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Población. -- VA Ganada cuenta en la uetnulidad con una pn* 
1>1 ación de 21 ÜOÜ(H)Í) de habitantes, de origen europeo en su 
casi totalidad, Los esquimales, vn el Extremo Norte, y los indios, 
en eI bosque, llegan apen.i:; a 170 000. Los descendientes do los 
60 000 franceses instalados en el siglo xvin a orillas del San 
Lorenzo, suman boy cuatro millones y forman la mayoría de la 
población de las provincias marítimas y del valle fie! San Lorenzo. 
Los canadienses de origen británico, procedentes de Gran Ore- 
lana y los Estados Unidos, representan el 50% de la población 
total: más emprendedores que los descendientes de franceses, 
los canadienses de origen sajón han colonizado la Pradera y las 
orillas del Pacífico, El resto de la población se compone de “ex¬ 
tranjeros", entre los cu a les figuran representantes de todos los 
pueblos de Europa, cuya inmigración particularmente fuerte a 
principios de siglo, se había reducido considerablemente en 1939. 
En la actualidad, el aumento de la población del Canadá se 
debe en primer termino al excedente de nacimientos, pues la na¬ 
talidad es muy elevada, sobre todo entre los canadienses de 


origen francés. 

Cerca del 70% de la población se halla concentrada en la re¬ 
gión de los Grandes Lagos y el San Lorenzo, donde constituye 
una franja demográfica a lo largo del río, con islotes de fuerte 
densidad en la región industrial comprendida entre los (¡rundes 
Lagos: península del Ontario, La mitad de la población habita 
en ciudades semejantes a las de los Estados Unidos: a orillas 
del San Lorenzo, Quebec (167 000 hab,), vieja metrópoli fran¬ 
cesa, y Maniré al (1222 000 , en su mayor parle, ríe origen 
francos); en las provincias marítimas, los puertos de Halifax 
(86 800 hab.) y San Juan (80 000), libres de hielo durante todo 
el año; en la región de los lagos, Ottawa (290 700 hahd, que 
es la capital federal, Toronto (664600) y Hamilton (298100), 
todas ciudades industria les; en la Pradera, Winnipeg (257 000 
habitantes), mercado del trigo, y Edmonton (377 000), centro 
petrolero; en la costa del Pacífico, Vancouver (410 400 hab.), 
metrópoli do la Colombia I!Titánica. 


Geografía económica 

Vida económica. — Hasta 1939, el Canadá se presentaba 
esencialmente como un país productor de artículos de consumo 
> de materias primas. El impulso darlo por la segunda guerra 
mundial ha convertido el Canadá en una gran potencia indus¬ 
trial, de elevada productividad. La población, finco numerosa, 
no absorbe toda la producción y deja grandes excedentes para 
exportar* El Cañada figura respecto al comercio exterior en el 
ruarlo puesto mundial (después de Gran Bretaña, Estados Uni¬ 
dos y República Federal Alemana), con un volumen de 5 500 mi¬ 
llones He dólares 


Entre lo» producios del suelo, la madera y sus derivados (ce- 
lulo-, a, pope/ \ /nnfíí furnt ¡tiloo <tf/*') constituy» n el primer 

i) pitillo i! f tu, i ‘ pi n 1 .h m im . i iiisdienv , .eg| lides del trigo 

( lo UlO 0011 inm ludir i Signen ni mi di.lilimente los ¡traducios 
tí i' f'ittutdt't tu I < >M II' ) lll l n ul ii i', inr i \ fji j) t - •, r ti { conservas), 

I I [ .mi -11 1 .1. que flInp'Uie dr id.Iiuiir? n > mi m>h mineros, figura 

' o ' I i o ihii i p' i - t<> niondíftl peí 'I 11 n pie I y | aoii.mtti; en el 
' "«indi 111 m i \ pl.linio • ti t iue; en ♦ I h n . in, pin el oro y 

I i | ti lito. 'M I iijiilu pin « I i ri/fjf i \ ni rl (luinpi. por el 

píen.i ..I i,| ii luí in» r ile- rniw 'I- que l.niln u-ce sil a hoy 

I i indic o ni luiidfiihi tiiouo, i m o . i t ito \ utunii* l rii.tr ¡uiruru! 

I I ' > • i t 1 ( |.Fu. 11 a n 11 a I M ' »í M M tt K) l n j i i I. i d. e. I en I r m n r i o v a 

> » ■ I 11 |||i ,i vn (huL u ¡i m i 

I I 1 i t \ploi i «ilo lo' \ ,h 111 m i' 111 m ' di- t tti'hoH uiíi i mvc 
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f'alomi ili m) \ haita en rl Extremo I\orir ( y ai imientoK del tagn 
de los Ohuh), da 47 millones de toneladas* La abundancia de sal 
los de agua liare del Canadá el Hacer productor mundial de 
energía eléctrica, con 166 000 millones de kiloval¡os hora, y lo 
permite ser el l creer productor del mundo de alamínio, aunque 
le sea necesario importar la bauxitm I ,a producción de acero del 
Canadá alcanza litios nueve millones de toneladas, con lo cual 
el país ha podido desarrollar rápidamente una importante in¬ 
dustria metalúrgica y mecánica, fabricar automóviles, maquina- 

Vista aérea de Ottawa (Canadá} | Fof* P/íofofjraplííc Si irvfiys (Que- 

bec) Lfanted] 

Abogo, presa d» Shawlntgoti Falls^ en La provincia do Qoábec 
(Canadá) ¡Fot, Phofogrup/m: Surveya [Qi/ébecj! timifed] 





ría agrícola y material ferroviario, y hacer prosperar sus cons¬ 
trucciones navales. 

El (¡anachí compra al extranjero ciertos productos agrícolas 
(Trutas meridionales, legumbres y azúcar), carbón y petróleo, ma¬ 
quinaria diversa, productos textiles, caucho y otros artículos 
menores. 

Para la explotación de un territorio inmenso, así como para 
las relaciones con el ni lindo, el problema de las comunicaciones 
era esencial en la economía canadiense* Los ferrocarriles permi¬ 
tieron la colonización del Oeste. La red ferroviaria canadiense 
es por su longitud la tercera del mundo y comprende dos líneas 
principales interoceánicas y múltiples vías transversales combi¬ 
nadas con la red ferroviaria norteamericana. El San Lorenzo y 
los Grandes Lagos abren una vía de penetración hacia el inte¬ 
rior desde que el cuarto canal Wcl!and —accesible a los grandes 
buques de carga salva el desnivel de 'as cataratas del Niágara. 
El Canadá mantiene relaciones mullí pies con los Estados Unidos 
entre las orillas de los Grandes Lagos y, mediante cabotaje, a 
lo largo de las costas, singularmente m las del Atlántico. 

Pose a h>s esfuerzos de La Gran Brota fia para conservar su 
primacía en los cambios comerciales con el Ganada, la partid 
pación de los Estados Unidos en el comercio exterior del país 
es ya preponderante: estos absorben más de un 60% de las ex¬ 
portaciones canadienses, y proporcionan el 75% de las impor¬ 
taciones. 


Jean Bahon 










Estados Unidos 


de América del Ñor t e 


Los Estadas Unidos surgieron de trece colonias británicas establecidas a lo largo de la costa del Atlántico, 
proclamadas independientes en 1776- La adquisición de los territorios del Oeste tuvo lugar en Ja primera mi¬ 
tad del siglo xix* En 1803, Napoleón vendió Luisiaiia a la joven Unión, En 1819, España cedió Florida, 
que habla sido descubierta y baúl izada por Hernando de Soto en el siglo xvi. Entre 1841 y 1348, México 
tuvo que ceder Texas, Nuevo México y California, que pasaron a la federación norteamericana por el Tratado 
de Guadalupe Hidalgo, mientras que Gran 11 retoña# por su parte, renunciaba al Oregón. En 1867, los Estados 
Unidos compraron a Husia el territorio de Alaska, y en 1898, tras la guerra contra España, de incorporaron 
la isla de Puerto Rico* Finalmente, en 1959, Alasita y las islas Hawai entraron a formar parle, respectivamen¬ 
te* como 49 y 50 Estado» federados de la Unión 

Los Estados Unidos han conservado la Constitución de 1787, promulgada después de la guerra de Independen- 
cía* y forman una República federal, compuesta hoy de cincuenta Estados, cada uno de los cuales se adminis¬ 
tra soberanamente. A la cabeza del Gobierno Federal figura un presidente, elegido por cuatro años (y elegible 
para un segundo mandato), que goza de amplios poderes ejecutivos y habita la Casa Blanca, en la capital fede¬ 
ral: Washington, Los aclos del presidente son examinados por el Congreso t compuesto de un Sentido y una Cá¬ 
mara de Representantes. Los miembros den la Cámara son elegidos por dos años por todos los ciudadanos, pro¬ 
porciona luiente al número de habitantes de cada Estado; los senadores, elegidos por seis años, lo son en la 

proporción de dos por Estado 

Aunque no ocupan más que el cuarto puesto mundial (después de la Unión Soviética, Canadá y China) en 
cuanto a extensión, y también el cuarto (detrás de China, India y Unión Soviética) por su población, los Esta¬ 
dos Unidos de América del Norte son hoy* por sus recursos naturales y por el alto nivel de su industrializa¬ 
ción., ] ¿i pi inicia potencia económica ti el inundo 


Geografía física 


Relieve. -El terrilorio de los Estados lí nidos (7 827 000 km" 
en el ámbito de sus fronteras, y 9 3SO 000 con el Estado de 
A taska) ofrece mi relieve sencillo: una llanura central, encua¬ 
drada al Este y al Oeste por dos sistemas montañosos. 

Al Este se elevan loa montes Apalaches o AUeghanys, ma¬ 
cizo de terrenos primarios que se prolonga del Sudoeste al 
Nordeste y presenta una alternativa de cadenas y valles longitu¬ 
dinales, particularmente netos en el Centro y en el Sur. Las ci¬ 
mas, redondeadas* son de poca altitud, excepto en el Sur (Pico 
Black, 2 044 m)< En Nueva Inglaterra, el macizo, menos elevado 
y menos ancho, presema formas suaves. Desviado hacia el Norte 
por el contacto de la Barrera Canadiense, el macizo vuelve a 
lomar su dirección primitiva al penetrar en el Canadá* A uno y 
otro lado del macizo existen varías mesetas de la misma edad 
geológica. Al Oeste, las mesetas de Pensilvania y Cumherland: 
al Este, el ¡Hedmonl, que termina en la llanura costera por un 
escalón que los ríos salvan por medio de cascadas (Fall Line). 

La costa atlántica, abundante en lagunas y escasa en refugios 
en fa parte meridional hasta el cabo Halteras, ofrece al Norte 
radas profundas y ramificadas (bahías de Chesapeake y ¡hda- 
wa re, y estuario del Hndson , abrigo de los grandes puertos. 

La llanura central desciende en todas partes en dirección del 
canal formado por el Misisipí, El Norte prolonga la Pradera ca¬ 
nadiense y la meseta modificada por los glaciares. La vertiente 
Este se liga a la meseta de Cumberlaml, y la vertiente Oeste, 


mucho mas desarrollada, se eleva en dirección de las Moni añas 
Rocosas o Rocallosas para formar la serie de planicies del M¡su¬ 
ri (600 a 700 m), el Nebraska, el Arkansas y el llano Estacado 
(1450 m), designadas bajo el nombre de “las grandes llanuras*'\ 
La cosía del golfo de México es baja y abundan en ella las 
lagunas* 

Las montañas del Oeste prolongan, con mucha mayor anchu¬ 
ra, las cadenas y llanuras del Canadá. Al Este, las Montañas Ro¬ 
cosas , de una altura de 3 000 a más de 4 000 metros* AI Oeste* 
la cadena de las Cascadas (monte Remero, cima volcánica de 
4 427 m) y la Sierra Nevada, En el interior, mesetas: al Norte, 
la de Columbia , cubierta de estratos de basalto; en el Centro,, 
la Gran Cuenca , sin salida al mar y de entre las materias des¬ 
plomadas de la cual emergen pliegues de dirección Norte-Sur; 
al Sudeste, la gran extensión de la meseta dd Colorado, donde 
los ríos han abierto imponentes desfiladeros (cañónes)* Una 
cadena de altitud media, la Coast Range, prolongación de las 
islas rocosas del Canadá, cae a piorno sobre el Pacífico y priva 
la costa de todo refugio* Esta costa es interrumpida por la bahía 
de San Francisco, que abre la en irada a un largo corredor in¬ 
terior: la llanura de California . 

Clima y vegetación. —-Comprendidos entre los paralelos 49 
v 25, los Estados Unidos pertenecen a la zona templada. 
La disposición <Icl relieve, orientado de Norte a Sur* imprime al 
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Et puerto do Nueva York, visto desde el río Huduon, y ©I barrio 
do los rascad o los on la pon ínsula do Manhattan (fof, U. S, í. S.) 


clima fiel fiaÍ h, en su conjunto, un carácter continental. Las in¬ 
fluencias man t imas, propagadas por los vientos del Oeste, son 
ínter ruin pidas, en la fachada del Pacífico, por el obstáculo morí' 
140080* Por el contrario, el amplio corredor de las llanuras con¬ 
trates no ofrece obstáculo alguno entre las tierras heladas del 
Canadá y el golfo de México, tino de los más cálidos mares del 
globo. En pocas lloras, sobre todo en invierno, una ola de trío, 
debida a los fuertes vientos del Norte (blizzards), hace bajar el 
termómetro 40 grados. Inversamente, olas de calor se propagan 
a veces baria el Norte basta la frontera canadiense, Al Este, la 
acción del Atlántico provoca lluvias abundantes, que disminuyen 
hacía el interior, pero que son suficientes ti asi a el meridiano 100, 
pasado el cual empieza la zona árida. 

El relieve y la latitud dividen los Estados Unidos en cierto 
mi mero de regiones donde reinan condiciones uniformes en gran¬ 
des ex tensión éSi La parte Norte de la costa del Pací fien, muy 
irrigada, ofrece un paisaje fie verde lozanía y con ligeras ondu¬ 
laciones montañosas, en cuyas faldas abundan espesos bosques 
poblados de secoyas gigantes. Hacia el Sur, en la dorada Cali¬ 
fornia, de nombre hidalgo y de estirpe hispánica, reina un clima 
mediterráneo favorable al desarrollo del naranjo y el limonero. 


El conjunto montañoso del Oeste brinda inmensas extensiones 
donde alternan los áridos páramos y las montanas ricas en bos¬ 
ques, que elevan sus crestas nevadas por encima de las montane¬ 
ras, Las Uumiras del Norte presentan una estepa pobre y la Gran 
Cu02tOI y el Lidorado tienen ya un aspecto desértico, con una 
vegetación espaciada, Aquí la agricultura sólo es posible gracias 
a Ib irrigación y en escasas superficies que aparecen como oasis. 

La llanura central, aunque sometida a brutales contrastes, pue- 
dr di vid i mc m tres grandes conjuntos: 

l 1 * Al Ucsh\ al pie fie las Montañas Rocosas, una ancha fran- 
j;i ib iiichcCc, v Ñor 11 s llanuras en las cuales predomina la estepa 
poblé; 

Al Norte., una /nmi de clima continental excesivo, atenuado 
apenan poi Iji proximidad de la i upa de agua de los (fraudes La* 
g* t!l , v ni hi cual lo* irreales han substituido la pradera pió 
lint i va; 


,t' k Al Hin riel pin ilrln Mr, la región que ¡os norteamericanos 
Human <fc el Nur M t cuyu temperatura ofrece una media bastante 
elevada, ivui ibli ni cultivo del algodón, gracias a más de dos* 
ciento* días al uño sin bebida El Sur violento y apasionado de 
los relatos de Fniilkurí se prolonga hasta el Atlántico, más allá 
de las cimas boscosas de los montes Apalaches. 

Conviene de jai a parir la zona contení del golfo de México, 
bañada por el Gulf Strcani, zona baja, cálida y húmeda, donde 
la sabana alterna con los bosques de pinos. Florida, de invier¬ 
nos templados, tiene ya un carácter aemitropicaU Por el contra¬ 
rio, (a costa del Nordeste, recorrida por la corriente fría del 
Labrador*, cuenta con inviernos de una dureza semejante a los 
de la llanura central. Nueva York, situado a la latitud de Ñapo* 
les, tiene un invierno tan frío como el de Berlín, y la proximi¬ 
dad del Atlántico se manifiesta sólo por una humedad más fuer* 
te, favorable al desarrollo de los pastos y el bosque. 


Hidrografía* Las zonas de arrastre corresponden a las 
grandes unidades del relieve. Una corla vertiente atlántica» en 
la que ríos caudalosos ganan directa mente el Océano, El Oeste, 
donde dos sistemas fluviales abren su cauce a través de los re¬ 
lieves: el Colombia, hacia el Norte; el Colorado, hacia el golfo 
de California. La llanura central es recorrida casi por completo 
por un organismo único: d Misisipí-Misur], el río más largo 
del mundo (6 750 km). El M¡siripi, que nace a débil altura 
(480 tn) en los aledaños dd Lago Superior, es un río de llanura, 
navegable a partir de San Pablo. En San Luis se le une el Mi- 
suri, procedente de las Montañas Rocosos, poco caudaloso, pero 
sometido a temibles riadas. En Cairo, su caudal dobla con la 
llegada de los ríos de los Apalaches: el Ohio, aumentado por el 
Tennes&ee, Desde aquí el M¡siripi corre a lo largo de un llano 
aluvial y traza recodos que se modifican a cada inundación. Los 
últimos grandes afluentes de este río, Arkansas y Río Rojo, son 
torrentes procedentes del Oeste. Por fin, el M ¡siripi termina en 
un inmenso delta en forma de pata de oca que progresa 
50 metros cada año. 


Geografía humana 


Población _El territorio de los Estados Unidos se ha po* 

litado sobre lodo por la llegada de inmigrantes europeos. Al prin¬ 
cipio, el ritmo de crecimiento de la población norteamericana 
fue lento (en 1776 se contaban dos millones y medio de ha hi¬ 
lantes), para hacerse más rápido a comienzos del siglo xtx r cuan 
do la navegación de vapor bi/.o mas fáciles las travesías oceáni¬ 
cas. Duran te medio siglo, fie 1864 a 1914, entraron en los Estados 
Unidos unos veinticinco millones ríe inmigrantes. Hasta 1880, 
di mayor parte de los inmigrados fueron británicos, alemanes y 
escandinavos. Este elemento nórdico, en su mayoría protestante, 
se ftimbó fácilmente en la masa anglosajona. Después empezó a 
llegar una población meridional y oriental europea (ilalianna, 
checos, croatas* polacos, húngaros, fineses y judíos), cuya asi¬ 
milación se reveló más difícil. Las medidas restrictivas adopta¬ 
das por el Gobierno Federal en 1921 y 1922 respondieron a 
la preocupación de conservar ¿ti país su carácter anglosajón. 
La misma preocupación explica las medidas lomadas respecto a 
la población de color. Los indios, antiguos pobladores del país, 
so hallan boy confinados en las renervas* en las cuales alcanzan 
apenas *4 numero de 345 000. La presencia del Indio no provo¬ 
ca inquietud, como tampoco la llegada de 1500 000 mexicanos, 
indios o mestizos en su mayor parte, que han atravesado frau- 
dulenl ámente la frontera dr' Río Grande del Norte, desde qim 
la inmigración europea ha cesado. En los primeros años del 
siglo xx fue prohibida la entrada a los asiáticos, que se eleva¬ 
ban a unos I 12 000 japoneses y 120 000 chinos, establecidos prin¬ 
cipal inen le en California. El problema más grave es el de los 
negros, descerní ¡entes de los esclavos llevados de Africa para 
las plantaciones algodoneras y azucareras del Sur. En la actua¬ 


lidad éstos suman unos 15 millones, de los cuales dos millones 
son mulatos» f ahora dos y proclamados ciudadanos en 1869, a 
raíz de la guerra de Secesión, los negros se encuentran sin em¬ 
bargo mantenidos aparte y sometidos a medidas discriminato¬ 
rias, sobre todo en los Estados del Sur, donde la segregación 
racial es aplicada, tai las escuelas, hoteles, resta uranios, teatros, 
transportes públicos, etc. ¡VIindios de estos negros intentan esta¬ 
blecerse en el Nordeste, donde lo* prejuicios raciales son menos 
acusados. 

Después de las medidas restrictivas, la inmigración no repre¬ 
senta ya sino un papel ínfimo, y sólo gracias al aumento de la 
natal i fiad la población norteamericana ha podido proseguir su 
acrecentamiento a un ritmo constante para alcanzar en la actua¬ 
lidad 205 millones de habitantes, lo que representa una densidad 
medía, débil aun, de 19 habitantes por kilómetro cuadrado. 

I a ocupación del país se lia Ib-vado a cabo ;l partir de l.i costa 
atlántica y hacia el Oeste, gracias en gran parte u la construc¬ 
ción riel gran ferrocarril de! Pacífico. Este hecho se manifiesta 
todavía hoy en la distribución de los habitantes, aun teniendo 
en cuenta el carácter árido de las regiones del Oeste. La mitad 
de la población de los Estados Unidos se concentra en la sép¬ 
tima parle del territorio, en el Nordeste, en la zona de la costa 
o en sus cercanías, que es hoy la mayor región industrial. Las 
ciudades más grandes se encuentran en la fachada atlántica, 
rn el fondo dr los estuarios: Washington, la capital federal 
811 000 habitantes y una aglomeración urbana de más de dos 
millones de Hab.); Baltimore (1 500 000); Filadelfia (más de 
dos millones); Boston, metrópoli de la Nueva Inglaterra (al¬ 
rededor de un millón); eclipsadas todas por la colosal Nueva 





Gigontestcn secoyas en ©I Parque? Nacional de Yosemita (Cali¬ 
fornia) \fof r Nafinnat Park S@rwce| 


York, con cerca de ocho millones de habitantes y tina agio- 
meracinn urbana de quince millones, urbe cosmopolita, centro 
principal de los negocios del país, primer puerto del planeta y 
capital financiera del globo (Wall Street). Km re los Apalaches 
y los brandes Lagos, los importantes centros metalúrgicos, sur¬ 
gidos en la proximidad de los yacimientos de carbón, han dado 
logar a la aparición de un dilatado rosario de grandes aglomera¬ 
ciones urbanas, entre las cuales se destacan Pittsburg (575 000 
habitantes), a orillas del Ohio; Buffaici (532800); Cleveland 
(casi un millón); Toledo (334 000), cuyo nombre de estirpe es¬ 
pañola da un sabor aristocrático al Estado de Ohio; Detroit 
(cerca de dos millones), capital riel automóvil, a orillas del lago 
Erfe: Mifwaukee (760 000), junto al lago Michigan. En la re¬ 
gión fie las grandes llanuras, las industrias agrícolas son las que 
dan vida a Cíncinnati (502000 Lab.), en el Ohio, Indiana polis 
(510 000) y las ciudades fiel Mísisipí: San Pablo de Mirnieá- 
polis (cerca de un millón), San Luis (720 000) y en especial la 


tfiguiula ,lel país, Chicago <3575000), a orillas del Michi- 

gan \ < apitnl de la industria de.* la carne, con el mayor matadero 
del mundo, 

i'i q 

.~ ul ’ Pese a un desarrollo industrial reciente, no cuenta con 
^ lari c * u< ^ a< ^ exceptuada Nueva Orfeáns (628 000 hab., 
f/9ll[JU con la aglomeración). Las regiones áridas del Oeste ofre¬ 
cen escasa población, aunque la segunda guerra mundial dio 
una actividad nueva a la cosía del Pacífico, donde el más nóta¬ 
me progreso \ {t retid California, con las urbes de San Fran¬ 
cisco (7oOOOO habitantes), antigua capital del Oeste, de ori- 
gen ^español, y Los Ángeles (2660 000), también ríe origen 

español, que es hoy la mayor ciudad de todo el litoral del 
rae meo* 

j" os Lsiadog Unidos, según el censo de 1960, contaban, ade- 
ri t iaSir , 0íl # v cime ciudades de más de 500 Ü0í) habitantes y 

ífi-T cien mil. Entre ellas pueden citarse: Atlanta f 

(,> j / Oí 30), Hirminghum (326 ( J00), Columbu& (479 000 i, Dallas 
Wi Dayton (300 700), Denver (535 000), Fortworth 
(2/o 000), fiouston (596 000), Jacksonvüle (288 000), Jersey 

( fy <300000), Long títach (251 000), LouiwiUe (370 000), Men* 
Jí®“p W0) t M¿ami (261 000), Oaklatul (385 000), O kl ahorna 
Ponlanti (405 000), Providente (254 000), Richmond 
(23v U00X ií^cAeíler ( 332 000X San A rítanlo (409 000 ), San 
Diego (Í9;> OOO), Sean fe (581000), Syraeuse (221 000) y II or¬ 
ces fer (203 000). 

hrierugntiptdad de la población norteamericana, muy sen¬ 
sible a principios del siglo XX, debida principalmente a la exis¬ 
tencia, en todas las grandes ciudades, de barrios específicos de 
Jas colectividades más importantes de inmigrados: eslavos c ita¬ 
lianos, sobre todo, se ha atenuado extraordinariamente, por las 
restricciones de la inmigración y la uní formación del estilo de 
vidíu en un cuadro común y bastante esquemático que luí dado 
nacimiento a ^se arquetipo norteamericano del cual Sinclair Le* 
« ha hecho mi héroe nacional al mismo tiempo que una erra* 
eíon literaria en su popular Rahhitt y cuya epopeya y sencilla 
psicología son hoy conocidas en el mundo entero. El nortéame* 
ricatio medio, optimista, simpó:, de escasas* pero bien arraigadas 
ideas, vestido descuidada y abigarradamente (corbata chillona, 
camisa de cuello ancho, chaqueta amplia, pantalón desahogado 
y zapa los Apegos), de gesto directo y despreocupado, que habla 
alio para cubrir acaso una innata timidez de mucha* (inte que 
ha crecido demasiado de prisa, es una de las principales fuerzas 
del momento histórico actual y representa, por su dinamismo 
y SU ingenua confianza en sí mismo, un elemento fundamental, y 
aunque ce 1lü p nr(>s ¡ispéelos sea prematuro hablar de ima con¬ 
ciencia nacional norteamericana, y menos aún de una responsa¬ 
bilidad un i versal en la psicología somera del pueblo de los Esta* 
dos l nidos, e s evidente que la fórmula arncrican wa y of Ufe , 
como expresión de un modo de comportarse generalizado, es 
1,11:1 realidad y no solo circunscrita a los hábil antes de Narlríimé- 
nca, smo presente también en no pocos aspectos de la vida co- 
tidiana de los pueblos europeos. 

Esa un i formulad procede, por una parte, de importantes m¡ 
g rae mies interiores que mezclan de mil modos la población ñor 
lea me r roana y a las cuales Lynn Smith ha dedicado un puntual 
estudio en t .| ní:4 [ st , anal iza cómo desdi- principios di* siglo 
dichas rmgraeiones se extienden sobre un conjunto de quiruen- 
las mil personas cada ano en forma de absentismo rural y de 
penetración demográfica fiel Eslc hacia el Oeste, acelerada por 
i f -- rra <’ |( >n de nuevos establecimientos industriales en el Oeste 
durante la segunda guerra mundial y por los desplazamientos 
dí- la población del Sur hacia el Norte, Antes de la primera 

gumía im jjií lia], el movimiento predominante se real iza lia en el 

Sfiiifiío Lslr-O efí f ( i y prolongaba la inmigración. Entre 1920 y 

. - a C(íi 'rieutcí de penetración del Sur hacia el Norte empezó 
a imponerse. 

A contar de 1931), y sobre todo desde 1940, el Oeste lia rom¬ 
per aun su rango de principal centro de atracción, mientras que 
las glandes llanuras, duramente afectadas por sequías prolnn- 

£ ar * as t y \ lúr la erosión del suelo, han perdido una parle consi¬ 
derable de su¿> ha lula lites. 

ha población negra, surgida ele ta trata de esclavos en las 
plantaciones cid Sur en la época colonial y a cuya tremenda 

prueba colectiva de raza expolia tía dedicó la escritora Bcochcr 

Stowe una do las obras maestras de las letras norteamericanas* 
cónsul uve hoy im a masa compacta en los Estados del Viejo Sur 
j | , en una proporción que varía fie trn tercio a más 

nc la mitad, según los distritos. Pero se puede registrar desde 
¡uter í- m cucnta años, por lo menos, una migración continua de 
os negi os del Sur hacia los Estados del Norte, a la búsqueda 
de un régimen de vida colectiva más igualitario* 

" a P°bbn ¡ó n norteamericana activa (de veinte a cincuenta y 
nueve aitns) representa <d !>5% del total, es decir, pasa de los 
- mi 'Iones de individuos, pero la población efectivamente acíi- 
v ? es ™ tinos (ht millones, con una reserva de mano de obra 
sm utib/ar formada esencialmente de mujeres (el trabajo fe¬ 
menino esta menos desaíro!lado en los Estados Unidos que en 
Un lipa) y <j r hombres de más de cincuenta anos, que va no 

encuentran empico* 









Geografha económica 


Caracterial¡cas de la economía norteamericana. — La eco* 
muñía iirirlcamrricnnu estñ dominada, desde loríeos los puntos de 
vísta, por la doble ¡dea de la eficacia y d provecho* es decir, 
del rendimiento máximo del esfuerzo humano y tic la más alta 
obtención de beneficio económico. En realidad, ambos objetivos 
se encadenan, pues se trata de lanzar al mercado la mayor can¬ 
tidad y vari (‘dad posibles de productos al más bajo precio para 
provocar su venta en masa. Pero este resultado sólo puede nhlc- 
nerse gracia* al mayor rendimiento en la fabricación y elabora¬ 
ción de (Helios artículos, de modo que la mecanización pueda 
darlos realmente baratos. Esta carrera productora se lleva a 
<¿d>o ba|u el signo universal del liberalismo, es decir, de la com¬ 
petencia desenfrenada, de donde resulta tm enorme desorden en 
la producción que, si bien engendra esfuerzos valiosos e inicia¬ 
tivas brillantes y originales, provoca también i remondas crisis 
en la creación y la distribución de riquezas. 

Desde el punto de vista humano, se parle de lina idea apa¬ 
rentemente generosa y progresiva, aplicable en un país nuevo 
y relativamente poco poblado, pero cuyas consecuencias choran 
contra su objetivó social, desde el momento en que se rompe 
el equilibrio entre las necesidades de la mano de obra y la 
(derla del mercado del trabajo. La afirmación según la cual el 
trabajo debe ser bien remunerado y el trabajador agrícola y 
el obrero industrial deben (obrar salarios suficientes, no siem¬ 
pre os sostenida ni se manifiesta en Indo momento en una reali¬ 
dad aplicada, pues sí el ruste de la mano de obra es elevado 
y la energía mecánica producida por el carbón, la electricidad y 
el petróleo resulta a un precio bajo, la consecuencia económica 
inmediata será que todo esfuerzo de organización de la produc¬ 
ción insistirá sobre la substitución de la energía humana, que 
es costosa, por la energía mecánica y natural, que puede obte- 
íh-i'-c ;i h;ij<» [liirin. \ En que hi máquina no pueda Mrv.tr a cabo 
:r juzgará preferible renunciar a emprenderlo, mejor que 
MTnuil a una mano de obra excesivamente cara, con lo 
que la secuela social no dejará de manifestarse por un aumen¬ 
to del nú me 10 de parados y la deserción de los trabajadores 
del campo. 

Este rigor rnerameistn de la organización económica se afirma, 
en electo, en el dominio de la exphnación agrícola por el des¬ 
arrollo sistemático de los procedimientos de cultivo extensivo, 
singularmente en las regiom■>. ■ L■ cgéúsa mano de obra y exigente 
(excepto en el Sur). En tL dominio industrial, la persecución de 
|;i eficacia luí tenido como consecuencia la eliminación de las 
pequeñas empresas, incapaces de competir con los grandes 
"trusts'\ que pueden realizar un esfuerza extraordinario en cuan¬ 
to al refina miento de la producción* El resultado general es la 
existencia de contrastan asombrosos entre la perfección de cicr 
las formas ele traba ¡o, desde el pimío de vista leen ico y cimil¬ 
lo ¡c \ la despreocupación con que se dilapidan riquezas natura* 
le* que na oliei en rentabilidad inmediata. 

La agricultura* - -Durante largo llampo, la agricultura ha 
sido Ja principal actividad económica de los Estados Unidos^ y 
su* progresos han sido simultáneos a la ocupación del suelo* Ex* 
cepillando el Nordeste* donde se ha perpetuado el polictllI¡vo 
introducido por los primeros colonos, hay que señalar que la 
especia U¿üctí¡n es mucho neis acusada qu» 4 en el Viejo Mundo* 
La reglón de la costa atlántica se dedica OH primer término a 
cultivos huí leñaos; Florida se cmmiigni a los agrieta v Lutos 
i ( tupí anos (frutas y legumbres)* El gran valle ulterior de (.ali¬ 
bi mi a ri'úne inmensas plañíuniones de 1 Hítales, viñedos v luier 
liis„ Tero es sobre lodo en la llanura central donde n ina la 
división en grandes zonas: algodón en el Sur, maíz en el Centro* 
trigo de primavera en el Norte, ganadería extensiva en el Oeste, 
en las “grandes llanuras", ten la falda do las Montañas Roco¬ 
sas, Ninguna de estas explotaciones es absolutamente exclusiva: 
a lo largo de la costa del golfo de México, el arroz y la caria de 
azúcar suelen substituir el algodón* Hacia el Sur, e! maíz al¬ 
terna con el trigo invernal. Y aunque no se descuida la ganado- 
ría, s< ? consagran también en las zonas de pastos enormes ex¬ 
tensiones al cultivo de ios corea i es, gracias a los métodos del 
cultivo de secano (dry farming). 

El emplea de las máquinas se impuso ya desde mediados del 
siglo xix en la explotación de la llanura centra!. La uniformidad 
fie condiciones, la penuria de mano de obra cu lo* orígenes y 
la extensión de las explotaciones (dr una media de 100 hectá¬ 
reas en (d Este y 200 en el Oeste), son factores que han contri¬ 
buido a hacer de los Estados Unidos uno de los países de mayor 
mecanización agrícola del mundo. El maqumismo lia sido hilen 
silicado de tal manera que, en el transcurso de los édlirnos diez 
años, se han podido suprimir tres millones de personas del cir¬ 
cuito de ht producción agrícola para emplearlas en la industria, 
m que la producción total del campo haya sufrido disminución. 
Así, los eulri va dores represen lan en la actualidad sólo el 7% 
de la población activa. 

La agricultura norteamericana conserva todavía en su eon- 


¡imlo un atrmícr extensivo* y aunqin he ,igi ¡colime 1 r imiten» 
ten con rendimientos medianos (de Ib I !ü qoiuíab* *b Migo 
por hectárea, es decir, poco más o me no. 1 < I doble <1. le pro¬ 
ductividad española), las cosechas son impresionantes. En efec¬ 
he los Estados Unidos ocupan con creces el .. h r ... mun¬ 

dial en la producción del maíz (119 948 000 toneladas, o sea más 
de la mitad de la producción mundial) y son también los prime 
ros en la producción de cebada y avena. En cambio, pasan td 
segundo puesto en la producción de trigo (414 millones de quin¬ 
tales), El centeno ocupa una plaza más modesta, lo mismo que el 
arroz (40 millones de quintales)* Las patatas (138 millonea de 
(puníales) representan un papel menor que en Europa, lo misino 
que la remolacha azucarera, sector en el que, a pesar de la apor¬ 
tación de la caña, los Estados Unidos se revelan insuficientes y 
producen mucha menos azúcar de la que consumen (produc¬ 
ción: mms 2ó millones de quintales). La fruta y las legumbres 
se venden frescas* deshidratadas o en conserva, y la producción 
iota) de los productos hortícolas de los Estados Unidos es, con 
mucho, la más alta del mundo. Cada a rio, el gran valle de Ca¬ 
lifornia, verdadero vergel del país, provee las grandes ciudades, 
las fábricas de conservas y los centros do desecación de un to¬ 
nelaje prodigioso de legumbres y hortalizas de tudas cías*-. 
El cacahuete y la soja Iuin adquirido también cu los hit irnos 
años una gran importancia. Em último, los Estados Unidos son 
también los primeros productores de algodón (unos 33 millones 
dr quintales) y He tabaco (alrededor de diez millones de quin* 

tales! del mundo. . 

A diferencia de lo que sucede en Europa y, tic un modo gene¬ 
ral, en todos los países de fuerte densidad de la población rural, 
el valor de la liona es en los Estarlos Umdofl más bien bu jo, 
salvo en ciertos dominios de cultivos especializados y dcternii* 
nadas plantaciones c influye apenas en la fijación de i precio 
de la cosedftft. Por el contrarió, el hombre, cuyo esfuerzo cuesta 
muy poco en el Extremo Oriente, y cuya remuneración influye 
también poco incluso < \\ Europa (sobre lodo en los países meri¬ 
dionales: Italia, Grecia, España y Portugal), ea en Norteamé¬ 
rica un artículo de lujo* La experiencia muestra que es mas ven* 
tajoso cultivar unos cuantos centenares de hectáreas con dos o 
Iré* trabajadores agrícolas y máquinas, dejar al menos la mitad 
de Iii tierra en barbecho cada ano y sin abonar, y contenta!se 
con bajos rendimientos, que recurrir a una mano de obra ocho 
o diez veces más numerosa* 

En el iVheat Bell* por ejemplo, la cosecha de trigo, cuyo cul* 
lívo se lleva a cabo mediante procedimientos extremadamente 
metan iza dos, es sólo de L r * a 20 quintales por hectárea, pero en 
cambio ofrece uno de los más altos rendimientos por trabajador 
que puedan existir ctl el mu mío* Resulta, pues, que en las con- 
iliciones geográfica# da la inmensidad Norteamericana, es pre- 
írfíhle producir poco a bajo precio, con escasa mano de obra y 
fuerte monocultivo, que producir mucho a precios mis elevados 
con una mano de obra más numerosa, y esto tanto mas cuanto 
que el mercado nacional y los mercados exteriores no pueden 
absoihri en la actual ¡dad mayores cantidades de productos agri¬ 
adas* Hsle cNceso de producción planten al Estado norteameri¬ 
cano el grave problema de los u excedentes ’ agríenlas, que se ve 
forzado a ceder al extranjero a bajo precio, y a veces incluso 
gratuitamente, a lindo ele donativos a pueblos pobres* La noción 
de productividad domina, pues, a la de rendimiento y aun más 
a la de producción en una agricultura que moviliza sólo una frac¬ 
ción relativamente débil de la población activa. Se estima en el 
Estado de Ohio, que es una región de agricultura relativamente 
monos racionalizada que en el resto de los Estados de la Unión, 
que la i i erra no puede soportar sin dificultades de explotación 
una densidad rural superior a 15 ó 18 bul litantes por kilóme¬ 
tro cuadrado* Y no hay que olvidar que en dicho Estado nos 
bal hunos en presencia de buena tierra, comparable* por prestar¬ 
se a cultivos polivalentes, a la región española de la vega del 
Rajo Guadalquivir. En ifif regiones de explotación mus réden¬ 
le (principalmente al oeste del Misisipí), la agricultura es ohje- 
lo de u ti a especial Í/ación sislcm ática y está mecanizada en todas 
las grandes explotaciones. Como señala tlenri Baulig, “en las 
parles mas secas (Kansus) el cultivo ha adoptado, desde el prin¬ 
cipio, un carácter francamente industrial. Todo el trabajo Re 
hace mecánicamente: el tractor, muy perfeccionado y capaz por 
sí solo de realizar múltiples tarcas, permite a dos obreros explo¬ 
tar una granja de lOO a 800 hectáreas, dimensiones que incluso 
parecen insuficientes a los especialistas, los cuales afirman que 
el rendimiento óptimo correspondería a una explotación He 2 000 
hectárea#: 500 ó 600 serían cultivadas, oirás tantas dejadas en 
barbecho* y las demás, aparte las tierras inútiles, dedicadas 
a pastos. Así se ha a sí si ido a la formación de una 4h Wheat Far¬ 
ol ¡ng (.ompany” que, actuando en seis distritos del Kansas, po¬ 
seía granjas de 2 000 a 4 000 hectáreas con laboratorios y esta¬ 
ciones experimentales. Los cincuenta a sesenta mil trabajadores 
urbanos que no hace mucho aún acudían para alquilarse en la 

época de la siega, han desaparecido- El pequeño propietario* 
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Limite de los zonas de cultivos 
Selva y cultivos del Este y el Sur, 
Zona productora de trigo, 
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Zona de producción lechera. 
Frutos y hortalizas. 
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abrumado por la competencia desigual, se ha visto obligado a 
refugiarse étt el uolicullivo, cuando no renuncia a la tierra, nonio 
sucede lo más frmie rué mente, y parte hacia la . 

Pese a todas esas dificultades y transformaciones, la agricul¬ 
tura norteamericana, como loria la economía de los listados Uni¬ 
dos, se caracteriza por so potencia ríe pinducción. Hoy se coloca 
en general en el primer puesto mundial. Conviene, sin embar¬ 
go, insistir sobre el hecho de que no os posible comparar los 
países producto por producto, ya que, dadas las diferentes con* 
i liciones geográficas de cada uno, las circunstancias lécnicas y 
humanas no son las mismas* 

Las ventajas de que gozan los Estados Unidos aparecen al 
substituir el cálculo del coeficiente de cosechas por habitante y 
por hectárea por la evaluación, teniendo rn mienta las enrame* 
r Esticas de edad y de capacidad de trabajo de los campesinos* 
Cuatro millones y medio de trabajadores agrícolas norteameri¬ 
canos cosechan, además de los productos de cultivo industrial, 
muís rIr til)* mil millones de quintales de cervales v crían un 
ganado de doscientos millones de rahezas (caballos incluidos). 
La productividad del trabajador agrícola es, pues, netamente 
superior en los Estados Unidos a la de cualquier nación, con 
lo que la potencia de la producción agrícola norteamericana 
se ñus muestra más considerable aun teniendo en cuenta el es¬ 
fuerzo humano, rehil iva mente escaso, que exige* Este resultado 
se debe, en primer término, a la extensión de las tierras cul* 
l ívacías: 445 millones de hectáreas, de las cuales 169 millones 
dedicadas al labrantío. El especialista Rene Dumunt lia expli¬ 
cado cómo la agricultura norteamericana puede caracterizarse 
£ la vez por su aptitud para alcanzar una altísima produclivi* 
dad media o absoluta cu relación con las horas de trabajo in¬ 
vertidas y por la simultaneidad de formas muy estudiadas y 
especializadas de explotación con métodos arcaicos e insuficien¬ 
tes, La alta productividad de la agricultura en las explotaciones 
racionalizadas se subordina a la ayuda técnica y material apor¬ 
tada por el desarrollo de la industria, que penetra en el campo 
a medida que las disponibilidades financieras de la explotación 
permiten asimilarla* Comparando dos casos extremos* el del mo¬ 
tocultivo del lowa y el del delta lonqumés en Indochina, halla* 
nios una remuneración Ínula por hora de trabajo de 400 hilos 
de maíz en un raso contra 300 gramos de arroz en el otro. Pero 
Norteamérica ofrece también sus arcaísmos* y Dumont nos seña¬ 
la haber visto en la Carolina del Norte a un granjero que debe 
subvenir a la* necesidades de su familia con el cultivo de maíz 
y tabaco en un nncrofundio de 1,10 hectáreas. 

En electo, el régimen de propiedad agraria sv halla lejos de 
ser un i forme en las diferentes regiones de los Estados Unidos* 
La superficie media de las explotaciones es de 31 hectáreas, pero 
en el Sur desciende hasta 18 (en la zona algodonera,) y en los 
alrededores de las aglomeraciones urbanas se practica habito al¬ 
meno: la explotación hortícola y lechera en propiedades que son 


a menudo bastante exiguas. Fin cambio, la Pradera se halla par 
celada en fincas de varios centenares y aun millares de hectáreas* 
En el Nordeste, en Nueva Inglaterra, en la región atlántica me¬ 
dia y en las comarcas de los Grandes Lagos y del Ohio predo¬ 
minan las tierras de explotación florestal, sin que las diferentes 
propiedades alcancen en general dimensiones muy dilatadas, m 
cítiso en las regiones afectadas por un intenso absentismo rural. 

Los agrien llores nnrleamerií anos tienen una preocupación 
primordial: producir a bajo precio* Este objetivo lleva consigo 
el carácter extensivo de la explotación, el empleo insuficiente de 
abonos y la especial iza o ion regional de los cultivos* Los agricul¬ 
tores se contentan con bajos rendímtenlffli (trigo: 20 «¡ti¡niales 
por hectárea; patatas: 198) por no comprometer con un ren- 
dimiento más alto (que implicarla mayor mano de obra y gastos 
suplementarios de explotación) el precio de venta. La especia- 
lizaciÓTi agrícola nacional tiene, por otra parle, graves inconve¬ 
nientes: los suelos explotados sin la menor preocupación se de¬ 
gradan rá]>Ídamenlc y provocan una considerable pérdida de 
elementos nutritivos sin que intervenga la menor compensación. 
El estrago de las tierras dedicadas al cotton helt ha causado 
pérdidas irreparables: 14 millones de hectáreas son irrecupera¬ 
bles, 50 millones se hallan gravemente amenazadas y 40 millo¬ 
nes en peligro* No hay que decir que, en tal situación, numerosas 
explotaciones han sido a lian donadas por sus pro piel arios arrui¬ 
nados* y que muchas otras, cuya rentabilidad ha bajado rápida¬ 
mente, serán también abandonadas en filazo no muy lejano. Por 
fin, la especial ización agrícola lleva consigo el aumento de las 
distancias que separan al productor del comprador, con lo cual 
hay que tener en cuenta el factor transporte para la fijación de 
los precios de venta. 

La ganadería ocu fia un tugar impórtame en la agricultura 
norteamericana* Atm hoy pueden verse en las grandes praderas 
del Oeste inmensos rebaños de ganado vacuno y ovino guarda* 
dos por los (ow-bors* En el Muidle West, el maíz se destina en 
gran parte a la alimentación de los cerdos. El rebaño de bovinos 
(108 millones ríe cabezas), aunque menos numerosos que el de 
la India (176 millones), es el primero del mundo por la calidad 
de los productos. Por los porcinos (53 millones de: cabezas, o sea 
el 13% del total mundial), los Estados Unidos ocupan el pri¬ 
mer puesto, y el quinto por los ovinos (23 millones de cabe¬ 
zas). En cambio, el numero de caballos (tres millones de ca¬ 
bezas) tiende a disminuir. 

La industria de la carne es la primera del mundo* mi sólo por 
la cantidad de productos lanzados al mercado, sino, en primer 
término, por su calidad* Los grandes centros, situados en la 
zona del maíz, donde son cebados los animales criados en él 
Oeste, disponen de enormes instalaciones: mataderos, almace¬ 
nes, frigoríficos, fábricas de conservas, etc. El mercado de Chica¬ 
go, lugar de venta de más dr la quinta parte de la ganadería 
norteamericana, se ludía provisto de mataderos > fábricas de 
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transformación dr* !a carne y de sus subproductos a los cuales 
pasan anualmente fres millones de bovinos, olio lanío tic ovejas 
y siete millones de cerdos. A la concentración gmgráfica del 
comercio y la industria ganaderos enrre-pmidc una gran con* 
cent ración (ínancirru* Un efecto, cuatro compañías monopolizan 
la casi totalidad del mercado de la carne. 

La industria norteamericana de la pesca ofrece asimismo un 
aspecto colosal: dos millones y medio de toneladas de pescado 
proporcionan cada año más de 400 millones de dólares de pro¬ 
ductos para el consumo, distribuidos en 348 millones de dóla¬ 
res de boles de conserva, 40 millones de dólares de pescados Ira* 
lados de modos diversos (salados, ahumados* congelados, etc.), 
3ó millones de dólares de subproductos de la industria del pes¬ 
cado, etc. La venta del pescado fresco representa el 15% del 
valor del pescado lanzado al mercado (46 millones de dólares). 
Las condiciones en que funciona la industria de la pesca son 
las mismas que regulan la marcha fie la industria conservera de 
frutas y legumbres. Las regiones dedicadas más intensamente a 
la industria fiel pescado son; Alasku* la costa del Pacífico (sobre 
lodo California y Washington) y el norte de la costa del Atlán- 
tico (Estados de MussachusscLts y Nueva Vork). 

El cor»junto de las industrias alimenticias representa un im¬ 
portante papel en el aparato económico norteamericano, con el 
10% fie los efectivos obreros y el 11% del valor bruto de loa 
producios industríales. La agricultura proporciona trabajo a 
ocho millones y medio de cultivadores y a cerca de tíos millo¬ 
nes lie obreros de tas Industrias alimenticias. 


La Industria. - Los Estados Unidos han sido particularmen¬ 
te dolados por la naturaleza de recursos naturales» en especial 
de fuentes de energía y de productos minerales titiles. La ri¬ 
queza hullera norteamericana parece inagotable. La cuenca prin¬ 
cipal se extiende a lo largo de la vertiente occidental de los 
Montes Apalaches, desdo Pensil va nía hasta Al abama, v es com¬ 
pletada por las del centro y sur de la llanura central. En cuanto 
a las reservas del Oeste, hace pocos años que han empezado a ser 
explotadas. La extracción, que se eleva a 481 millones de tone¬ 
ladas, representa el 20 % de la producción mundial , 

Los Estados Unidos obtienen también de su suelo 434 millo¬ 


nes de toneladas de petróleo, lo que tes coloca en el primer 
puesto del planeta (Oriente Medio: 421 millones de toneladas; 
Unión Soviética: 288 millones; Venezuela: 185 millones). Los 
yacimientos principales se escalonan al pie de las Montanas 
Rocosas, desde Kansas hasta el golfo de México. Otros se 
hallan en California y a¡ oeste fie los Apalaches, pero éstos 
están en vías ríe agotamiento. Conviene no olvidar que los 
léemeos no garantizan, al ritmo actual de extracción, más de 
veinte anos de producción en las bolsas petrolíferas norteame¬ 
ricanas conocidas, La variedad de estructura de los yacimientos 
y la variedad de compbsición de b >s aceites minerales Ira do irr¬ 


uí ¡ruido un esfuerzo técnico sin comparación en el mundo en 
cuanto a las instalaciones de preparación y las refinerías. 
La industria norteamericana es capaz de ir a buscar la nafta has- 
la mía profundidad do 4000 a 5 000 metros, sin que tal esfuerzo 
aumente demás i ¡ido el precio de venia ríe los productos. La den¬ 
sidad fie perforación en las regiones petrolíferas es excepcional. 
Muchas compañías, grandes y pequeñas, se han hecho una com¬ 
petencia encurtí i zuda en malcría de prospección y de sondeos» 
mientras que la concentración se lleva a cabo solo en la etapa 
«le refinación. Pero la importancia nacional de la producción pe¬ 
trolera de los Estados I luidos (que ofrecen el más alto coefi¬ 
ciente de consumo ríe petróleo y derivados como fuente de ener¬ 
gía absoluta y cu relación con los demás productos energéticos) 
ha facilitado una función de primer plano a la busca y perfora¬ 
ción de nuevo# pozos* Las grandes compañías, que se habían 
ocupado al principio sólo del transporte y de la refinación, han 
realizado después inmensas inversiones en la búsqueda y la ex¬ 
plotación. Cinco compañías (Standard Oil of New Jersey* Stan¬ 
dard OH o¡ California, Gulf OiL Texas OH y Socony Vacuum) 
extraen más del 25% del petróleo de los Estados Unidos y refi¬ 
nan alrededor de la mitad de la producción nacional. Las insta¬ 
laciones petroleras norteamericanas (600 000 pozos en vías de 
explotación, más ríe cuatrocientas refinerías y grupos pelrnquí- 
míeos, con una capacidad global que permite tratar cerca de 512 
millones de toneladas) se apoyan, sin embargo, en reservas poco 
seguras. Se atribuye ni territorio de los Estados Unidos y a su 
franja marítima a lo largo del golfo tic México una reserva pro¬ 
bable del urden de 5000 millones de toneladas, más de la mitad 
de bis cuales en la* proximidades de la costa. La explotación 
anual, a un ritmo de más tic 300 millones de toneladas, está, 
pues, asegurada por un tiempo relativamente corto. En la ac¬ 
tualidad, «r prospecta el subsuelo norteamericano con medios 
técnicos cada ve/ más perfeccionados, pero las grandes compa¬ 
ñías, inquietas por el porvenir de la producción, realizan un 
esfuerzo financiero en el exterior, de cuya producción total ob¬ 
tienen el 35%, Una gigantesca red de oleoductos (pipediites), 
larga como seis veces la vuelta de la 1 ierra, conduce el petróleo 
hrulu hueñi centro# de refinación. 

Los gases naturales son también utilizados v aportan un va¬ 
lor calorífico suplementario igual al que podrían proporcionar 
500 millones de toneladas de carbón, l^os 400 mil millones de 
metros cúbicos de gas anuales son distribuidos mediante una 
extensa canalización de 550 000 kilómetros. 

Si se ha podido hablar en los Estados Unidos de una moda del 
petróleo, y más recientemente de una moda del gas natural, en 
cambio la utilización del potencial hidroeléctrico se halla mucho 
menos desarrollada. Sobro una producción tolnl de más de 1 317 
millones de kilovatios-hora de electricidad, parte ínfima es de 
origen hidráulico. Las principales instalaciones hidroeléctricas 
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hc encuentran oh Nueva Inglaterra, cerca di* los Grandes 
Lugos, ti lo largo de la Fall Line y del valle riel Tcimes«cc% y 
en la* Montaña* Rocosas* Dada la escala nacional de los Estados 
Unidos, no es posible baldar de una red unificada de trans¬ 
porte y distribución de la energía eléctrica. La producción y el 
consumo fie electricidad hay que organizar los necesariamente por 
regiones, con lo cual subsisten grandes desigualdades entre los 
servicios de las diversas enmarcas. No obstante,, ti consumo de 
energía eléctrica ha aumentado considerablemente en los últimos 
veinte anos, y los Estados Unidos cuentan con la más alia produc¬ 
ción nacional del globo y con uno de los más elevados coeficien¬ 
tes, con el Canadá y Noruega, de con su uto por habitante al año. 

Por razones políticas y esencial metí le estratégicas, los Estados 
Unidos I uní llevado a cabo un enorme esfuerzo para crear y des¬ 
arrollar las condiciones de producción de la energía atómica. Los 
minerales radiactivos se ex piolan desdo hace varios años en el 
(adorado y el l lab, de donde se extraen radio y uranio, aunque 
la mayor parle del uranio tratado en las instalaciones termonu¬ 
cleares del país procede ríe las minas africanas de Katanga (ex 
Longo Belga), Por otra parte, los yacimientos canadienses parti¬ 
cipan también en la industria atómica norteamericana* Las fá- 
br leas de producción de esta clase de energía se encuentran en 
las regiones que disponen de energía eléctrica barata y abundan¬ 
te; Oak Itidge (Clinton); at sur de Seat tic (Estado de Washing¬ 
ton}; los Álamos (Nuevo México); BrookFutven {Nueva York); 


fVosc* de "Grand Coulée'5 en «I 
Estado do Washington [fot. U. 5. I. S,) 


fábrica de la Savanmih (Carolina del Sur) y Porlsmonth (Virgi¬ 
nia)* La producción de energía atómica distribuida a la industria 
se situaba en 1960 alrededor de los 15 000 millones de kilovatios- 
hora, es decir, casi la cantidad total de producción eléctrica ríe 
España. 

Los Estados Unidos ocupan el primer lugar mundial en la ex- 
t race ion de cobre (865 000 toneladas) y nnolibdetiOj y el segun¬ 
do lugar en la fie hierro (unos ,50 millones ríe Irmela das), bauxíta 
CjflWttX», plomo (287 000) y cinc (519100). Ocupan también 
el segundo puesto mundial (después de México) en la produc¬ 
ción de plata, el cuarto (después de la Unión Sudafricana, Unión 
Soviética y Canadá) en la de oro, y son igualmente importantes 
productores de fosfatos, azufre y sal gema. 

La gran riqueza metalífera de los Estados Unidos, evidente¬ 
mente, lu constituye el hierro. Sólo la región de los Grandes 
Pagos dio entre 1851 y 1916 más de ! 300 millones de toneladas 
ríe mineral. En aquella época se estimaban las resta vas en 2 000 
mil Iones de mudadas de las cuales quedaban alrededor de 1 500 
eri 1938, gracias a los descubrimientos posteriores Hasta el pre¬ 
senil', la citada región ha proporcionado del 80 al 85% del mine¬ 
ral extraído en el país, debido a las grandes ven lajas económicas 
de sus yacimientos: facilidad de extracción de un mineral poco 
coherente, oblen ido mediante potentes excavadoras re filones 
de los cuales la masa puede a lean zar un espesor de 300 metros, 
\ proximidad de los Grandes Lagos, a través dr bis cuales pue¬ 
de realizarse un transporte más liara lo basta las grandes regio¬ 
nes ludieras del Este. La producción nacional media de los 
diez últimos anos es del orden do 80 a 100 millones de toneladas 
de mineral, con un contenido en metal riel tenor del 50%, pese 
a la importancia He la recuperación de chatarra por la siderurgia. 
A tal ritmo, las reservas de la región de los Grandes Lagos se 
hallan seriamente eompromclidas (reducirlas a poco más de I 250 
mitlor.es de toneladas» de los cuales 1 000 mil Iones para el yaci¬ 
miento fie Mesabce), ton lo que hay que pensar boy en explotar 
minerales de más bajo contenido en la miaña región (laconitas 
del Minnesota). Sin embargo, la siderurgia norteamericana, por 
razones de beneficio inmediato, prefiere intensificar sus importa- 
cnones y comprar minas en el Canadá (distrito de tJiigawa) y 
Venezuela (yacimientos do El Pao y Cerro Bolívar, en el Bajo 
< )r moco)* 

Los Estados Unidos han explotado también con prodigalidad 
sus yacimientos de mineral de cobre de Montana (mina de Ana¬ 
conda), Utfih, Arizmia, Nevada v Nuevo México, el Noroeste y 
Jais Montanas Rocosas, y los de Michigan (keewccnaw)., que 
fueron los prine ius que se descubrieron. Sus reservas en este 
metal son todavía importantes (alrededor de 25 millones ríe to¬ 
neladas, comparables a las de la Unión Soviética, que aseguran 
el mantenimiento de la explotación, al ritmo medio actual, du¬ 
rante Lretnta a cuarenta años aun). La sociedad Anaconda Copper 
y td trust Ciiggenheim^Morgan poseen, respectivamente, 83,3 y 
98,5 de las acciones de las dos grandes sociedades chilenas 
que explotan en Chuquicamala yacimientos det orden de cinco 
millones de toneladas. El consumo anual es m Norteamérica de 
dos mil fimos y medio de toneladas y la producción del territorio 
h deral de poro más de 1 300 000 (durante la segunda guerra 
mundial difluí producción sr acercó ya al millón). 

Los recursos de bauxita son más li mi Lados y los va cimientos 
principales su o los de Arkansas (90% de la producción antes de 
la guerra) y la región de los Apalaches (en los Estados de Geor¬ 
gia, Alabama y Tcnnessee), cuyas capas, más o menos continuas. 



tic pocos metros de espesor, fueron explotadas frenéticamente 
durante Ja guerra fiara el funciona míen lo de la mayor industria 
de aluminio del inundo (puesto ocupado antes por Alemania), 
L¡i extracción de bauxita pasó de 850 000 toneladas en 1930 a 
mas de 6000000 en 1943, para caer de nuevo a l 800 00 al año. 
Las reservas aseguran este ritmo de extracción sólo por un corto 
período aun, por lo cual 1 os Estados Unidos compran bauxita 
en A mélica del Sur (Guayaría) y en el Mediterráneo para man 
tener su industria del aluminio* cuya producción es cíe más de 
tres mil lunes de toneladas al ario (la primera del mundo, segui¬ 
da por Unión Soviética, Canadá y Alemania Federal), 

Los Estados Unidos carecen de estaño (que compran a (Solivia 
y Malasia fi cromo y níquel. Por otra parle* su producción tic 
mercurio, manganeso, vanadio, titanio, volframio y otros metales 
menores es también débil. En cambio, producen el 15% del mag¬ 
nesio mundial. 

L1 Inmenso desarrollo de la industria norteamericana comenzó 
en el último decenio del siglo XIX. Crearla al abrigo fie tarifas 
protectoras, la industria se vio favorecida por la abundancia y 
variedad de t nal crias primas y por la amplitud de un merendó 
interior que no lia t esado de aumentar con rl crecimiento denlo- 
gráfico, y se ha esforzado en producir cu gran cantidad los ar¬ 
tículos podidos por una clientela uniforme en sus gustos y en 
sus necesidades. La división del trabajo \ el maqumismo, lleva¬ 
dos al extremo, lian dado la máxima eficacia a una mano de 
obra poco expelía ) cuyos efectivos fueron insuficientes hasta 
el primer conflicto armado mundial. Desde entonces, los Estados 
Unidos se han con veri ido en grandes exportadores de productos 
munufarlumdus, basta llegar a ser la primera potencia industrial 
de! mundo, puesto que ocupó Gran Bretaña cu el siglo xix. 

Aunque se han instalado numerosas fábricas en el Sur y el 
Oeste, el Nordeste es aun la zona donde se concejilran Iris dos 
tercios de la industria norteamericana, incluso cuando las ma¬ 
terias prunas no se encuentran carea. La presencia de grandes 
ligiomci aciones urbanas que facilitan la mano de obra y desem¬ 
peñan el papel ríe mercados, la acumulación de capitales, el valor 
de las instalaciones existentes, la densidad de medios de romuni 
ración, etc., son factures que enntribuyen a mantener la industria 
en las regiones en que nació v cuyo crecimiento fia estimulado. 

La preeminencia de los Estados Unidos se manifiesta sobre 
iodo en la industria pesada* En efecto, la capacidad tic las 
instalaciones metalúrgicas del país le permiten producir el 24% 
(80 millones de toneladas) del hierro en lingote obtenido cu el 
mundo y alcanzar (con 115 millones de tone ludas) el primer pues¬ 
to internacional en la producción de acero (el país que le sigue 
itmifdiaLiimcni e- es la I ti ion Soviética, cuya producción a lea ti/a 
102 millones de toneladas), 1 ais Estados Unidos ocupan también 
el primer puesto en lo que se refiere a la producción de cobre 
electrolítico, aluminio, plomo > cinc. 












AMÉRICA DEL NORTE 



La metalurgia norteamericana fabrica toda la ^mut de maqui¬ 
naria exigida por Iíi actividad moderna: desde instalaciones 
industriales y locomotoras hasta innmnemblcs artículos de qiiin 
cal loria. En Norteamérica se fabrican también la mitad tic los 
;mInmóviles {sido millones de unidades) lanzados ¿ti merendó 
rada año en el mundo y una parto mVn mayor tío maquinaria 
agrícola. 

Los Estados Unidos han aven tajarlo a (irán Bretaña y el Japón 
en la fabricación de tejidos (8 600 millones de m) e hilados de 
algodón, y a Gran Bretaña en los tejidos de lana (280 millones 
de rn), monopnl¡/,:in la seda natural producirla por el Japón, y su 
superioridad es aun más abrumadora en el dominio de los textiles 
sintéticos (pÍOOUUO toneladas de hilados de rayón). Además de 
Lis fibras textiles artife ¡ales, las industrias químicas producen 
cerra de la mitad del papel y el carrón del mundo, tratan los 
fosfatos y el runcho y fabrican el caucho sintético (un millón 
y incidió de toneladas). 

Por otra parlo, la b \slandurdizneióré\no excluye el refinamiento 
en la producción, > los Estados Unidos poseen también un mo¬ 
nopolio de hecho en Li construcción de máquinas de precisión, 
11 r i puesto de primer orden en el mercado de máquinas de escri¬ 
bir, de calen lar, ele,, y rivalizan con Alemania en la industria 
óptica. Finalmente, sabida es la plaza que ocupa en el mundo 
la industria cinematográfica norlenmerIcaria. 


Transportes y comercio. — La red ferroviaria ha precedido 
en los Estados Unidos a la carretera y substituido Ic»h transportes 
por vía fluvial. El conjunto de Lis I í m ais fie ferrocarriles de 
los Estados Unidos (352 366 km) supera al europeo. Muy denso 
cri el Nordeste, se presenta non bastante tupido en el Sur atlán¬ 
tico. Más allá del Mirisipí, cinco líneas transcontinentales (o in¬ 
teroceánicas) atraviesan el Oeste y unen la costa atlántica con 
los puertos del Pacífico (Astoria, Scattle, San Franc isco y Los 
Ángeles). 

Desde el Canadá a México, !a romunicarión Norte-Sur se halla 
asegurada por once lineas. Sin embargo, la rivalidad del ferro¬ 
carril y el automóvil (71 millones de vehículos particulares, 
ii millones du camiones y autobuses, que circulan por una red 
de carreteras de 5,7 millones de km) parece resolverse en favor 
de éste, pese a los esfuerzos técnicos llevados a cabo por las 
compañías ferroviarias, A la rivalidad del automóvil ha venido 
a añadirse, para el ferrocarril, la de la aviación, cuya excelente 
organización asegura el Fumdimamicuio durante día y noche de 


líneas regulares. 

En cuanto al tráfico por los ríos navegables, como el Qhio y 
el Misisipí, se ha reducido mucho. En cambio, una flota mer¬ 
cante de 2 250 000 toneladas circula por los Grandes Lagos, y 
el ranal del F,rk\ que une los lagos con Nueva York, conserva 
toda su importancia. 
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En los transportes internacionales, los Estados Luidos se 
sirven de una Unta de aproximadamente 22 millones de tonela¬ 
das, que es hoy una de las primeras del mundo con las de Li* 
be i ¡a y (han BrcUina, Sin embargo, l4 tonelaje disponible no 
es íntegramente empicado y tiende a reducirse progresivamente, 
pese al ¡menso movimiento marítimo a través del octano Pacífico, 
sin ha lila i del cabotaje \ los transportes de una cosía a otra 
pul' la vía d<-l can il ¡h; Panamá. 

La enorme producción norteamericana es absorbida en su 
mayor fiarle por el mercado interior* liste goza de un poder de 
adquirirmn que pe* mil* a la población de los Estados Unidos 
poseer el más alto nivel de vida ilcl mundo. En tales condicio¬ 
nes, los cambias e \ tenores representan sólo un aspecto subsi¬ 
diario, aunque ciertam. nic imprescindible para asegurar a la 
economía nacional su plena actividad. En el siglo xix, los Esta¬ 
dos Unidos vendían en primer hlgai cereales y algodón. En la 
actualidad, los productos alimenticios y las materias primas 
sólo representare respectivamente, el 13 y el 10% de las expor¬ 
taciones. La preponderancia la tiene hoy el sector de los artícu¬ 
los manufactura tíos, cuya proporción en las exportaciones se ele¬ 
va yl 64%, En cuanto a las importaciones, las proporciones se 
han visto alteradas del mismo modo, ya que los objetos fabricados 
comprados en el extranjero sólo representan d 34%. Los Esta¬ 
dos Unidos compran sobre todo materias primas y productos alb 
menticios que no poseen (serla, caucho, estaño, cafés té» frutas 
tropicales) o que producen en cantidades maldicientes (madera, 
[Kiste tic madera, petróleo, hierro y azúcar). El comercio exterior 
norteamericano ruerna ron excedentes de todo índole, y sido 
algunos países que disponen de materias primas muy solicita¬ 
das (caso de Venezuela con el petróleo) logran equilibrar sus 
cambios ron los Estados Unidos, Las relaciones con Europa se 
mantienen en primer plano, aunque los países del Viejo Mundo, 
arruinados y devastados por la guerra, sean en su casi totalidad 
deudores del mercado norteamericano. Pero los Estados Unidos 
ti refieren ayudar a Europa mediante donativos y subvenciones 
bajo formas diversas (U* N* H. H. A. y Plan Marshall), más 
bien que abrir su mercarlo interior a los productos europeos y 
renunciar a su tradicional proteccionismo. 

Cabe, pues, afirmar que la economía de los Estados Unidos 
es hoy la mayor empresa industrial y financiera creada por el 
hombre en cualquier momento de su historia. Los Estados Uni¬ 
dos necesitan un i time nao mercado internacional y clientes sol¬ 
ventes que Ir compren los excedentes de su economía agrícola 
y los productos de su industria, al mismo tiempo que un con¬ 
junto de proveedores fieles de las materias primas de que care¬ 
cen. Sin esto, el eompiejo y dilatado aparato de su economía 
nacional se veiin obligado a d¡l ¡riles adaptaciones o transfor¬ 
maciones no menos difíciles. Cuino quiera que sea* las pers¬ 
pectivas y el destino de la economía norteamericana no pueden 
dejar indiferente a ningún país fie Occidente, y esencialmente 
del Occidente europeo, que tanto depende del sistema que los 
Estados Unidos encantan en sil más alta expresión y comu su 
símbolo cimero. 


ALASKA 


Comprado en 1867 a la Rusia de los zares e incorporado en 
1 Ó,59 a la Uniéiti como 40 Estado, el territorio de Alaska, se fia¬ 
ra do de las fronteras nacionales de los Estados Unidos, tiene 
mía extensión de más de millón y medio de kilómetros cuadra¬ 
dos. Al Sur se alza una elevada cadena de montañas (monte 
MacKinley, 6 187 m), de la cual descienden grandes glaciares. 
Al Norte, una meseta de efimn polar termina en una costa baja. 
Entre las riquezas minerales tic este territorio se ha explotado 
sólo el oro. Sus recursos económicos principales son la pesca 
(salmón) y la explotación de los magníficos bosques de la región 
oriental (pasta de papel). La población de Alaska se eleva a 
unos 253 Oüü habitantes. El valor estratégico de este territorio,, 
que se halla separado de Asia sólo por el estrecho de Bering, 
luí determinado la construcción de aeródromos y de una carretera 
que lo une con los Estados Unidos a través de la costa del Pa¬ 
rí Ileo canadiense. 

Ernesto JARENo 
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Oficialmente el país ge denomina Estados Unidos Mexicanas, pero es más conocido con el nombre de México. 
Esta nación es tina República federal representativa, formada por 29 Estados, dos Territorios federales y un 
Distrito Federal, residencia del Congreso y del Gobierno <lc la República. El Poder Ejecutivo lo ejerce el 
presidente de la República, asistido por quince secretarios de Estado. El Poder Legislativo incumbe a la 
Cántara de Diputados y la Cámara de Senadores, cuyos miembros son elegidos cada tres y seis artos respecti¬ 
vamente* El Poder Judicial corresponde a la Suprema Corte de Justicia de la Nación, magistrados de Circuito 
y jueces de Distrito* Los Estados miembros de la Federación son administrativamente Independientes en su 
régimen interior. La Constitución vigente, promulgada en 1917, incorporó a la anterior, liberal, de 1K57, los 
anhelos populares expresados por bi Revolución Mexicana, iniciada en 1910. Por reciente reforma constitucio¬ 
nal la mujer, que tenía ya idénticos derechos civiles que el hombre, puede votar y ser elegida 


Geografía física 



Situación, forma y extensión. — México está situado en el 
cmilinentr americano: los dos tercios septentrionales de su terri¬ 
torio quedan dentro de América del Norte y el resto en Centro* 
amé rita. Sirve como límite de estas dos porciones la Cordi¬ 
llera Neo volcánica, que casi coincide con el paralelo 19° Norte. 
México fm nía parte, por haber sitio colonizado por españoles, 
de Iberoamérica. 

El territorio mexicano se extiende entre los paralelos 14° 28' 
y 30" 13' ."i". El meridiano extremo oriental es el 86° 43" Oeste, y 
el occidental, el 118° 20' Oeste* El país tiene la forma de un 
cuerno, con la punta en la península de Yucatán y la base en 
la frontera con los Estados Unidos, Esta forma permitió que en 
el pasado* cuando se atribuían a México fantásticas riquezas que 
no posee, se lialilara de que parecía un “cuerno de la abun¬ 
dancia*'. 

El océano Atlántico, que limita por el Oriente el país, forma 
el amplío seno del golfo de México y el mar de las Antillas, 
unidos por el estrecho canal de Yucatán, El litoral del océano 
Pacífico constituye el lindero poniente y forma, entre la penín¬ 
sula de Baja California y la línea continental, el golfo de Cortés 
o de California. Por el Norte limita con Estados Unidos, y por 
d Sur, con Guatemala y el territorio de Bel ice. 

Según las últimas evaluaciones oficiales, el total del territorio 
mexicano cubre 1 %9 269 kilómetros cuadrados: 1 963 890 el 
área continental, 779 las islas del golfo de México y del Caribe 
y 4600 las del Pacífico, 

La plata turma continental, limitada por la isóbara de 200 me¬ 
tros, forma constitucionalmente pane del territorio nacional y 
cubre unos 500 000 kilómetros cuadrados en ambas costas, la 
mayor parte en el Atlántico. 

Geología. —. Los escasos vestigios con que se cuenta batí hecho 
considerai* que en el período arcaico existía una sucesión de islas 
de Noroeste a Sudeste coinciden tr en parte con el actual lito¬ 
ral del Pacífico, y laminen una enorme península, más extensa 
que el actual territorio mexicano. 

Durante el Paleozoico, después de varias inmersiones y emer¬ 
siones, apareció el contorno del golfo ríe México. 

A fines del Mesozoico emergieron plega miemos en la Sierra 
Madre Oriental y en ía Sierra Madre Occidental, y apareció una 
discorrlañeia tectónica transversal en las cercanías del paralelo 
19°. Entonces se formaron los depósitos do petróleo y carbón y 
numerosas mincralizaciones, En el Cenozoico se formaron la Sie¬ 
rra Madre Occidental, la Sierra Madre del Sur, la Sierra Madre 
de Guapas, la Cordillera Ncoyoteaniea y la serranía bajocalí- 
forniana, y se fue definiendo el contorno actual del territorio. 


Campesino mexicano, cort su traje típico, un día de 
mercado en Tlacolula (Oaxaca) 


□ r > muui. 
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Finalmente» en el Cuaternario, una intensa actividad volcáni¬ 
ca dio origen a numerosos volcanes y permitió la acumulación 
de rocas extrusivas que elevaron el relieve y formaron cadenas 
montañosas. La erosión posterior de éstas proporcionó material 
que, arrastrado, llenó algunas depresiones. 

El relieve degradado del país, de abundantes áreas con zonas 
de azolves y acumulaciones, prueba que el trabajo tic erosión 
fue llevado n cabo por la acción diluvial, y en menor grado por 
la cólica. 

En resumen, las formaciones superficiales se manifiestan en 
México en la siguiente forma: las antiguas , con rocas del Pre- 
cámbrico y el Paleozoico , cubren el 4% del territorio y se lo¬ 
calizan a lo largo ale la costa del Pacífico; las sedimentarias 
aparecen en el 64% del área del país y cubren una ancha faja 
de la planicie costera del Golfo y de la Altiplanicie, los valles 
del Mezcalapa y el Balsas y la Baja California; las rocas ígneas 
cubren el 32% del área territorial y se localizan á lo largo de 
la Sierra Madre Occidental, la Cordillera Ncovolcánica, la Sie- 






















rra Madre del Sur, la Sierra Madre de Chiapas, el centro de la 
cadena montañosa de la península de la Baja California y mi* 
cíeos aislados en numerosas zonas del país* 

Relieve. — La parte mexicana de America del Norte está cru¬ 
zada por líneas de relieve en sentido Norte-Sur; en cambio, des¬ 
de la Cordillera Neo volea nica, en el Sur, los accidentes orográ- 
ficos tienen en general dirección Oeste-Este. 

La Cordillera Neovolcánica va desde el cabo Comentes» 
("¡i la costa el el Pacífico, hasta el golfo ríe México. Dentro de la 
primera porción se levantan la Sierra Madre Occidental y 
la Sierra Madre Oriental, que dejan entre sí la Altiplanicie 
mexicana, la cual se fracciona en Altiplanicie Septentrional, 
con 1 300 metros de altitud media, y Altiplanicie Meridional* 
con dos mil* 

La península de Baja California es recorrida longitudinalmen¬ 
te por la Cordillera Transral i jo / ma mu que deja a uno y otro 
lado planicies cosieras. 

Al sur de la Cordillera Neovolcánica, las Uncus de relieve son 
las siguientes: paralela a la costa del Pacífico, y muy certa del 
litoral, corre la Sierra Madre del Sur; del Pico de Ornaba se 
desprende, hacia «I Sudeste, la Sierra Madre de Oaxaca. Ambas 
mueren al llegar al istmo de Teh uan te pee. 

Limitada por la Cordillera Neovolcánica, la Sierra Madre del 
Sur y la Sierra Madre de Oaxaca, se encuentra la depresión 
del Balsas, con nivel medio de mil metros. Al oriente de esa de¬ 
presión corre la Sierra Madre de Chispas, paralela a la cosía 
del Pacífico, y más al Norte la Mesa Central de Chiapm% que 
se prolonga hasta Guatemala* Desde la Sierra Madre de Chta¬ 
pas hasta el mar se extiende la planicie cosiera íslmicochiapa- 
neea; entre la Sierra y la Mesa Central se encuentra el valle 
central de Clitapas, y fíl norte de la Mesa, la planicie costera 
del Sudeste* 

Por ultimo, la península de Yucatán constituye área de ca¬ 
racterísticas tan singulares que es ya común llamarla Ytica tanta. 
Su superficie es plana, con suave inclinación de Sur a Norte, y 
no tiene elevaciones de importancia» excepto la Sierriia, cerca 
de Peto, con 100 metros de altitud. Como la piala forma ha sido 
intensamente fracturada y es caliza, el agua ha lomado vías 
subterráneas y carece de corrientes superficiales, si bien abun¬ 
dan las aguadas y sartenejas. 

Volcanismo.—El volcanismo tiene manifestaciones en la ma¬ 
yor parte del territorio del país, con exclusión de la península 
de Yucatán, y se puede agrupar en nueve regiones: 

I a La Altiplanicie, en la que se destacan las Bufas de Zara- 
tecas; la Bufa Grande , Peñas Comadres y Yerhabuena t en 


Cl volcán Parlcutín ha transformada iti* alrod«áor«» en un 
palio|o do otro mundo (Fot. P, Poppar, Aflai-Píioto) 


C nanajua lo; las Bufas de Tequisqtuapan* Pico del Be mal y 
(Amatarlo* en Querétaro; Real del Monte* Sierra del Chico* 
los Órganos de Actopan y la Cascada de Regla, en el Estado 
de Hidalgo; 

2 ri El conjunto de la Cordillera Neovolcánica, cuyos princi¬ 
pales puntos, de Este a Oeste, son: Cofre de Perote o Naucam- 
patcpctl (1 282 m), Pico de O rizaba o Citlaltépetl (5 747), La 
Malinche o Madacueye (4 461), hiaccihuatl (5 146), Poporo- 
tepe ti (5 452), serranía del A fusco* que incluye más de cien vol¬ 
canes y cuya cima más alta tiene 3 626 niel ros, Nevado de 7 o- 
luca o Xinantecatl (4558), Jorullo y Partmiín, de actividad más 

reciente; 

3 a Las cercanías de Urna pan, donde se levantan 250 volcanes 
de ¡mea altura; más al Occidente se encuentran el volcán de 
Colina (3 960 m), el Ceborueo (2164) y el Sangangúey (2 000); 

) n I ,:i Mesa Central de f h Sapas, con el Zontchiuíz (2 600 ni), 
el Teytepec (2 761) y el Chinchón (1 600), en actividad, y al sur 
del Estado de Veracruz, el San Martín; 

5" La Sierra Madre Occidental, donde abundan las cimas vol* 
canicas, pero que hoy, por efecto de la erosión, han perdido su 
individualidad y se confunden por lo general con la serranía; 

6 a La región de los anticlinales del Pacífico, que incluye la 
fien ínsula de Baja California e islas vecinas, con los volcanes 
de Tres Vírgenes* La Giganta y Santa María; las islas Marías e 
islas vecinas son cimas de volcanes submarinos; en la Sierra 
Madre del Sur, los más importantes volcanes son el Chaca- 
gua y el Tejaquete; 

7 il El mar de Cortés y la depresión de las Balsas* En el pri¬ 
mero se destacan la Laguna de tos Volcanes^ en el delta del río 
Colorado, la Sierra de Cuvapás , cl Pinacate y la isla de Tibu¬ 
rón; en la depresión, los volcanes Teytipac* fluitmco y Te- 
cuintzo; 

8 a El archipiélago de Revilla Gigedo, en el océano Pacífico, 
que está formado por cimas de volcanes submarinos, como el 
Evermdn, en la isla Socorro; el Montón de Cenizas* en San 
Benedictino, y el Trent y el Gallegos* en la isla Clarión; 

6 a El sur de Chiapas, donde se localizan los volcanes Boque - 
ron , Rancho Quemado (2 480 m), Chiquinchaque (i 850) y Taca¬ 
na (4026). 

Costas- — México dispone de un litoral de 8 800 kilómetros 
en !a parle continental, más 419 en las islas. Del continental. 
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6 050 kilómetros correspondan íil océano Pacífico y 2 750 u la» 
í’OKtiis dd golfo de México y mar Caribe. 

El litoral del Pacificó es en general elevado, de costas acanti- 
ledas, mientras las del Atlántico son bajas y arenosas* Los acci¬ 
dentes más notables del litoral alian tiro son las habías de Sebos* 
fian Vil refino y la Magdttlerus% en le costa occidental de la pen¬ 
ínsula bajoraliforníaitu; la bahía de la Paz, en la costa opuesta, 
y las bahías de Giutymas* Topolobampa, Banderas* Manzanillo y 
A vapuleo, a lu largo del lilural eonlineniuL 

En el litoral del golfo de México no existen accidentes de im¬ 
portan cía, excepto la desembocadura de ríos caudalosos, lodos 
«OH barra. Accidente notable es iu Lactina de Terminas, en la 
península de Yucatán* En torno a esta península, las costas son 
acantiladas y en sus cercanías se observan bajos coralíferos que 
emergen de aguas de poca profundidad. 

Islas. — Las islas en aguas del Pacífico cubren 4600 kilóme¬ 
tros cuadrados como área mínima y se encuentran en mayor nu¬ 
mero y superficie en torno i la península de Baja California, 
en cuya costa occidental se destaran: las de amonados, Todos 
Santos, San Martín , San Jerónimo, Guadalupe, San Benito, Ce 
dros* Natividad* San Ruque y Amrvción. La isla Margarita cierra 
la bahía de la Magdalena, junto con la Santa Magdalena y Cre¬ 
ciente* 

En el golfo de California merecen citarse la isla Montagiu% 
y las de San Luis* Angel de la Guarda, San Mareos , Carmen*, 
Monserrate % Santa Catalina, Sania Cruz * San José y Espíritu Sun 
ÍO. Más al Sur, las de Cerrtdvo y vecina a La Paz, Tiburón * San 
Esteban, San Redro Mártir, Sari Pedro Nolfisro v Santa María, 

En el océano Pacífico, frente a la parte continental, hay que 
mencionar los archipiélagos Islas Martas y Revilta Gigcdo* 

Frente a la rosta del golfo de México existen mi morusas islas 
v islotes que forman cordones litorales. La más importante por 
m extensión es la isla del Carmen, que cierra la Laguna de 
Términos. En torno a la península de Yucatán, en el Nordeste, 
debe citarse la isla Uolbox, y en el mar de las Antillas, las de 
Mujeres y Cozumel* 

Puertos. - En general no existen puertos naturales, y ha sido 
necesario habilitarlo» con obras de ingeniería* Entre los más des¬ 
tacados y con tráfico de altura hay que citar, al occidente de 
Baja California, el puerto de Ensenada; en la costa oriental. La 
Paz; tu la parte continental del mar de Corté», Guayaras* To- 
polo hampo y Mazatlán; en el océano Pacifico, Manzanillo, Acá * 
pilleo. Puerto Angel y Salina Cruz . 

En el golfo de México deben citarse los de Vera cruz y Tatn- 
pico, hm dos puerto» más impórtame» del país, y los de Tuxpan* 
Nautla, Cofit■¿acauleos* Etontera* Campeche, y Progresa* En el 
mar de las Antillas sólo existe un insignificante embarcadero 
en (he tamal. 

Hidrografía. — Los ríos que desembocan en el gol lo de Me* 
xieo tienen cursos altos de fuerte pendiente y cursos medio y 
bajo suaves* Uno de los más importantes es el Bravo del Norte 
(2 800 km), cuya cuenca aba está en lo» Estados Muido» y que 
en su curso medio e inferior sirve de límite internacional. Hacia 
el Sur se destacan los ríos de las Conchas* Soto la Marina , La¬ 
men, Panuca* Tuxpaiu Cazones^ Tceolutlto* Nautla y Blanco* 
Ríos de amplia cuenca son el Papalea pan, el Coatzacoalcos, el 
Tonalá, el Mezcahipa, que recorre el Estado de Chiapas, y el 
U suma cinta, que es, sin duda, el río más caudaloso del país, 
y que sirve de límite en su ciirsu medio con Guatemala. 

En la península de Yucatán se encuentra et río Hondo , pe¬ 
queña corriente que sirve de límite con Beber, y en In de Baja 
California sólo hay pequeñas corrientes estacionales que des¬ 
aparecen y no llegan al mar. 

El río Colorado (2 500 km), cuya cuenca se halla eri lo» 
Estados Unidos, descarga en el golfo de California su mermado 
caudal. A lo largo de gran parte de la planicie costera sonorensc 
bc deslizan corrientes que, como la» de la península de Baja 
California, desaparecen y no llegan al mar. Con el Sonora y el 
Vaquí se inician hacia el Sur los grandes ríos, base riel auge 
agrícola del noroeste de México: Mayo H Fuerte, Sinalúa, Moro- 
rito* Ctdittcány San Lorenzo, P¡axila* Presidio, Baluarte, A capó¬ 
nela y San Pedro M ezqtdtrtJ, que cruza la Sierra Madre 
Occidental. 

La Altiplanicie Meridional, en su parte occidental, es reco¬ 
rrida por d Lerrna* que desemboca en la Laguna de Chúpala* 
de donde sale el río Santiago. Éste cruza las serranías que se 
extienden entre la Sierra Madre Occidental y la Cordillera Neu- 
vtilcániea 

De la Sierra Madre del Sur descienden numerosas corrientes 
de corta cuenca y reducido volumen, entre la» cuales se destaca 
el río de las Balsas* y, hacia el Sur, los ríos Papagayo* Verde , 
Tchuantcper, Cahuacán y, finalmente, Suckiale* de escasa im¬ 
portancia, pero que sirve de límite con Guatemala. 

Por el aprovechamiento de sus aguas para el riego son impor¬ 
tantes los ríos vertientes interiores Casas Grandes, Santa María* 
Carmen^ Aguanaval y, sobro todo, Nazas* base de la región 
llamada Comarca Lagunera o Algodonera* 


Limnología* — Los depósitos lacustre» de México pueden 
agruparse en dos tipos: depósito» en proceso de extinción, en 
zonas rudo mucas, y pequeño» vasos colectores, en reducida» 
cuencas aisladas }mr proceso» tectónico». 

La laguna de Chúpala es un caso especial; trátase de un gran 
vaso de alma cena tinento a 1 500 metros de altitud, formado 
por un¡i enorme fosa tectónica. Este vaso, único subsistente de 
vario» que existían, escalonados, y que pasaron a formar parte 
del curso del río Lumia, almacena por término medio seis mil 
millones de mclms cúbicos, en una superficie de mü kilómetro» 
cuadrado». 

En lu Altiplanicie Septentrional, varias corrientes emlor reinas 
descargan en lagunas en visible proceso de extinción por un 
cambio de el tina que ha acentuado la aridez de Ea región. Tal 
es el caso de la laguna de Gttzmtm* que se alimenta ron sobran¬ 
te» del río Casas Grandes; de la de Santa María, que recibe las 
agua» del río del misino nombre; de la de loí Patos, alimentada 
con los sobrantes del río del Carmen ; de las lagunas de T tahua- 
tilo y otros depósito» del Bolsón de Mapimi* ya desaparecido»; 
de la laguna de Palomas^ que recibe agua del arroyo m la Paró 
da* casi extinguido; de la de Marran* donde descargaba antes 
el río Nozas* desaparecí di* al coust luirse la presa Lázaro (Cárde¬ 
na»; de la de Viesca* desaparecida también al utilizarse el total 
de aguas del río A guana val, y de la de Su y tila* alimentada con 
sobra lite» del río Aloyar* 

La cuenca de México, área cndnrreica donde se asienta la ca¬ 
pital, estalla ocupada por un enorme lago cuyo proceso de Irán»- 
formación se inició en el siglo xv, por efecto de las obras 
construida» por lo» indígenas; continuó más tarde, por 1 te de 
desagüe realizadas por los españoles, en el siglo XVIn, y terminó 
por las ejecutadas a principios del presente. Solo subsisten el 
lago de XoehitniU'o y la pequeña área del lago de Texcoco* 

Los procesos tectónico» y' volcánicos han formado lagunas 
de gran belleza* A lo largo de la Cordillera Neo volca nica, la de 
Cuitzeo , en proceso de extinción, que recibe lo» río» Mor clin y 
Querendaro ; la de Pátzctiara* la de Sirahíten y las de Cempoata* 
En la depresión del Babas, la del Rodeo y la de Tequesquiten* 
go; en la Mesa Central de.Chiapas, un grupo de pequeña» la¬ 
gunas llamadas de Monte helio* 

Clima. — Curiado por el trópico de Cáncer. México tiene par¬ 
le de su territorio dentro de la zona tropical; la porción restante, 
que cubre mayor área (60%), se extiende en la extratro pical. 
La complicarla morral ¡a, especialmente del centro y sur del p;ns, 
provoca la existencia de diferentes regímenes térmico»* 

La precipitación no es uniforme. En hi vertiente del Atlántico 
ésta es en general mayor y alcanza en el Sudeste y en la fron¬ 
tera con Guatemala los máximos de 4 000 milímetros anuales. 
En contraste, en el Noroeste, en el valle de Mexicali, nu pasa de 
100 milímetros, y en la altiplanicie septentrional» de 3ÜÍL El pro¬ 
medio nacional es de 580 mil [metros. En la mayor parte del te¬ 
rritorio se présenla una temporada de lluvias de junto a media¬ 
dos de octubre, llamada rt de verano”, antecedida tic lluvias irre¬ 
gulares y dispersa» en mayo. 

Vegetación y fauna- La mayor parir riel territorio, la por¬ 
ción Norte y las tierras alias, está cubierta por especie» vegeta¬ 
les y anímale» neónrticos, y la porción Sur y In» planicie» cos¬ 
iera», hasta el trópico, por especie» neutro pical es o de transi¬ 
ción, Las especies vegetales tisú» destacadas son: pino f álamo* 
encina y ciprés* en las alturas, y plantas xerólilas, en la Alti¬ 
planicie: lechuguilla* gobernadora* mezquite* acacias, acotillo* 
agures* nopales* cactáceas* etc* Por lo que hace a la fauna: 
tuza, topo, cenado* coyote , puma , berrendo* liebre , oso gris* ja¬ 
balí y, entre las ave», codorniz* ruiseñor, gorrión^ gavilán, mas- 
canta* golondrina * zonzontle, ele. 

En las provincias ucotropieales se encuentran: mangle a ori¬ 
lla» del mar; redro, pochote* palo de tinte , mezquite* acacias y 
plantas herbáceas cu baja» alturas; coniferas en las parte» ele¬ 
vadas, Entre lo» animales: venado* jabalí* tapir , puma* tigrillo* 
tejón* onza* cacomixtle* mono* zara guato, oso hormiguero, pere¬ 
zoso y las aves lechuza* tecolote* aguí!día* perico, guajolote* ga* 
vitan* tucán* guacamaya , faisán* ele* 

Las especies marítimas pueden localizarse en dos zona» del 
océano Pacífico; una en torno a la península de Baja California 
y la costa del Pacífico hasta Punta Eugenia* otra desde esc sa¬ 
liente, hacia el Sur, hasta la frontera de Guatemala. En la pri¬ 
mera zona abundan albácora* huachinango* jurel* purgo* robalo* 
sierra , tiburón* totortita* afán, bonito* camarón* cangrejo, lan¬ 
gosta* langostino* percebe* almlón* almeja* pulpo* ostrón, concha 
perla , algas, ballena, tortuga* etc. En lu segunda zona se des¬ 
tacan atán t cabrilla-, cor pina* huachinango* .sierra, tiburón , iru- 
( ha de mar* camarón* cangrejo* jaiba* langosta* calamar* ostión » 
pulpo y tortuga * 

En el golfo de México y mar de las A ni illa» la» especies son 
comunes y abundan las siguientes: bonito* cazón * corvina* hua- 
rhirumgo* jurel* pám¡mño* robalo* t¡.hurón* mero, mojarra* e$me- 
dregai* lenguado* lisa* camarón* jaiba* langostino* almeja* ostión* 
calamar y pulpo* esponja y tortuga* 















Peoría 


^Colorado Springs 
Pueblo- 


F! Wayrft 
100 | ls D ^ ton 


SÍJoseph 


Káosas ? 

qW i chica Saint Lóuis 1 

\ Sprirjgfield^ --■ 

Xn UNIDOS 


Cí nc *n natío- 

-• — — - gV^ 

Evan^lle^^ 

(^^üouisville 

f\ÍPaducah 


SONORA 

Hermostfío 


C hi huahua 


iPh&ntx 


o s 

Oitlahomi luis 

Cit r ° 

\ V '\A>- 

Ytchfts f^Us9\ r ._ 


Nashvlífe 

o 

Knoxwil 


Tt/Cítffi 


COAHUU-A \ 


TERRITORIO DE 
BAJA CALlfpkNc 


Lit’.Ie Rock 


Chat 


nuevoO^ 

X^Onfefrejc 
Oónj 7 


Saft i tío 


get de la Guatífá 
, Tjbürdn / 4 , 
f YHermositto 


danta 


brevepoVi 


Monteóme ry 


Uacfcscn 
iaWésbürg/ 
MobileJ 1 


Austm 


&rw/ííWicií 


^Chf?füa n¿/a 


Báton 

¡tritón 


aíujro 


YUCATAN 


r >sn 
Antonio 


ER ACRUZ 


'üévarOríwá 


Campeche 


Gafveston 


QUINTANA 


JJl lapa Enr'quez ¿ 

l^a' _ Xj^ 5Clf sí 

'X ^íSíjwSr. 

o Oaxaz 14P4S 
_ i TuríFa 
s^&uttérrezf 


C horteras 

3 C SO 


Chetumab 


MICMGACÁN 


MOREIOSN. 
S. GUERRERO 
Chtlpancingo 


WésU . 

PalmBeaeh^ & 

Ss^ 3 ^ 'sJ¡fGran Abaco 
G ran * fr ^7 
Baháma^ T Eleuther.a 
Ni Previdencia 1 ^ ^ 

É NaíjaJL^Cat ^ 
L ” s 1 


Saltillo 


Úurartgo 

Mazattáfk C M É X I C O 


niSTRiTO 

FEDERAL 


36¿4i 


West 


Lastres Marías\ 


Ciudad Madero 
^(Tam p ico 
U)C .Roto 


Jgv^ ¿■Jajspa LnnqTFei- 

FJiJpfeVeracrut 

petu#— A. . a , 

$7QG Oriza ba~x 

\ . CoaTzacge f coA _^r- 
ncjmío . _ 4 sTJsTrr 

J 5jg 6 jVfrnaíir/án -_/ 

, n * *2 empoalcepT 
irOaxaca .'jebua 


r (jr. magua 1 

0 <-L^£ a ft¿.' e r f o~P Cafa 


I Ménda Á 

- - j / Q 

Campetheá Península deh 

?rrrmoi/; Yucatán j' 

Cheto tn $¿4] j 
Vi! la hefw^ia^^j^yy 

^rjr t , fie ^ ce f tf|i Tu 
T 1 '' °\ érr “ BELIcJ ' J t " 

V — 3 


SLASJ 


Manzanil i 


Santiago as fte Pa>&. 

* HAITI 


JAMAICA 


Móntego B. 


Acapuíco 


PEQUEÑAS 


f ■ de Franca^. -- \ 

»-■ . "t i Santa 

C d Jí r íe¿n i iVla 
WIN DWA.B.D W n L t , Cia . 

S. VicenteoSfrdgef 
AN I ILLAS iSLANDVBarbT 
,^ííCeorge í 

ap^ ^ * Granad, 

X' _ ^ TRINIDAD ota 

í ■"^ * Q rch i]a ¿a ^suíicíárí^p; ° 

Tortuga ~ 

^atijr'n X 1 


i Sueno 
Serrana 

r 

¡Roncado r 
d encía 


EL SALVADOR 


■- “NICARAGUA 

só e *M ana , i j ^-5 -i. 

V*s*f* 43 Añexj 
J? z*¿b ca?aqu* 


Venezuela P* Cxbi^to 

QbjCabimas ^atení a* Caracas 
y\ *&9rqtíisimeto 

1 —^ L? de Maracatbo 

-, J * Calera 

->£i P. Bolívar iOOl . 

/ Mérito 

San Cristóbal V E N(t Z 


Sania Mar 13 


B a r ra n q u i II 

ZONA DEL CartaFena^ 
CAN ai -- ?¡ 


_ Punta r a 

P enTdT^TcovO^e^Te i 

COSTA RICA-xi" 


'-■:' íimáa 


Cijdas &L' /.-a•■ 


"ANANA 

C9de 

Panamá 


,uca¿ 


U 


ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Lü£ Estados cuya, capital está subrayada 
tienen d rn:smo nombre que ésta 


{ TAMAÜLtPAS 

K/ 

^Ciudad Victoria 


Revillagigedo 


'* ^Barouda 

* ^ Antigua 

ntoDommg^¡™“ ^LEEVVARDl ^ADALu?e 
R.DOMINICANA R[to ISLANIK^^ _na^ 

F 'ftOpmpica 
ílMARTENlCAj 


Territorios y dependenejas de los EE.ULT 
Países pertenecientes al CommonweaJth 
Colonia británica 

Departamentos franceses de ultramar 
Territorio holandés 


K lomeiros 
4 D 0 5 00 

































































Parra! 


Ni jeva Rosita 


Móncfoía 


uanscevinsi^s 
í-l¿E María 

’Msk 0 "*- 

■.- oSf I yWerca dól{TT-\ 


RUNOS A 


Torreón ^ 
N MONTERREY 

r SaFtíflu íf@j} 


Ava los 


Concepción del Oro 
_ Charcas* 


PZAG 


QCiudad Madero' 

T á'm pico 


g liase ahí mes 


Matanzas 


POZA RICA 


Méndal 


PUERTO 

RÍCOjí 


JL¿í Truchas 


TABASCO 


Ciudad Pemex / 


* REPUBLICA 
D0Í1FNICANA 


amos 


GLTATEMAL 


AO /HONDURAS- 


Granada^ qj 

T obaga 
TRINIDAD - 
P r * e i Plerrejfify 


Guatemala 


A c a jutTa^crtv^B 

(P roy e cto> fr’^qF 
EL 5AlVADORf 
San Salvador 


Curazao 


Aruba¡ 


PoTntj 

Fortín 


COSTA RICA 


namá 


ALGODÓN 


HEN EOUEN 


TABACO 


TABACO 


tabaco 


HENEQUEN 


HENEQUEN 


CHICLE 


CHICLE 


PLA TAÑO 


ALGODÓN 


PLÁTANO 


AGRICULTURA Y CRÍA DE GANADO 

/ 

Agricultura extensiva y selva tropical 


MINAS E INDUSTRIAS 
¿T .-3 Mina muy importante 

o Mina importante 
C D M ¡na secunda ría 

Fe:Hierro;CQ:Cobre;P:P]omü,Z:Cinc;A:Plata; 
G;0 ro;Ni:Niquef;C r;Cromo;Ah6auxita, 
MnrManganeso 

¿ Producción de petróleo 

¿ Producción de gas natural - 

Q Refinería de petróleo 
))@) ® Ciudades industriales —- Oleoducto 


□ Cultivo de productos alimenticios 
Plantaciones 

mui Caña de azúcar preponderante 
Café preponderante 
Otros cultivos de plantaciones 
Cría nómada extensiva 


ESTADOS 


B A H A n A 5 


~ -----LA HABANA_ 


Marianao 


Santiago de , 

Cuba j 

JAMAICA S 

-JüS^flfRroyect^ 


- 


Guadalupe 

HÍDpmin 


ica 


Martinica^. 
S* Lucía A 


SViCMte ?B#H,lL 


eOO 5 000 km 


200 


4ÜÜ 


600 
























































































1 


Geografía humana 


Población» — Según los dalos estadísticos de 1971, México 
ion taba en ese año con 50 670000 habitantes, con una densidad 
media de 25 por kilómetro cuadrado. La población ha crecido 
desde 1920 a un ritmo de 30% en cada decenio, L*a densidad 
no es uniforme; en el Distrito Federal es de 3 256; en los 
Estados de Guanajuato, Hidalgo, Morolos, Puebla y Tlaxcala, 
entre 45 y 90; en el Norte y Noroeste* de siete; en el Estado 
di; Yucatán, de 15; de tres en Campeche; de uno en los terri¬ 
torios de Baja California y Quintana Roo; en el resto del país 
oscila de 15 a 30. 

Afortunadamente no hay prejuicios raciales y la población 
está muy mezclada: indígenas, 3,2%; mestizo-indios* 5*4; mes¬ 
tizos, 30,6; mestizo-blancos, 60,2; blancos, 0,6, 

Entre los indígenas, los grupos más importantes son: mayas , 
nahoas, totonacos * fzel tales, tzotziles, zapotecos , mixtéeos, oto- 
míes , huastecos, mazahuasy mazatecos, chinan tecos, mixes y ta¬ 
rascos . Otros grupos no rebasan ciertamente la cifra de 20 000 
individuos. 

México no un país de inmigración, de suene que el aumen¬ 
to cíe población se debe fundamentalmente a crecimiento naiu- 
ral. Los índices siguientes de 1967 explican ese proceso: naci¬ 
mientos, por cada mil habitantes, 43,4; mortalidad, 9,2; mor¬ 
talidad infantil* 63*L 

La población económicamente activa ha crecido y en 1960 re* 
presentaba el 32,4% de la población total. En ese mismo año 
la población rural abarcaba il 49,3% de ios habitantes. 

División administrativa y política. Si compulsárnoslos 
datos preliminares y no oficiales del censo de 1960, la pobla¬ 
ción se distribuía ese año del modo siguiente en las diferen¬ 
tes entidades federativas ríe México (Estados y Territorios): 


INSTADO 

Sni 1 . K-\i 

1 Un, 

í An tai 

11 ah. 

Distrito Federal 

i iH3 

0 

■ ni) 01)0 

México 

t 650 000 

Aguasea lien tes 

5 480 


203 800 

Agmisni tlriilr* 

i ni non 

Baja CaliC N. 

71 027 


070 50U 

Mex leall 

351 401 

Baja Calíí‘* S. (T. 

72 405 


80 200 

La Pm 

2 1 Olili 

Campeche 

50 952 


185 500 

Campeche 

18 (MIO 

Coahuila 

150 895 


075 000 

Saltillo 

t 10 000 

Colima 

5 205 


18 l 800 

Colima 

10 000 

Chía pus 

74 S15 

1 

323 000 

lux 1 La Culírm* 

10 lililí 

Chilnia lina 

215 012 

1 

374 100 
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194 h:m 
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105 Oí MI 
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1 
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íiuanajuato 

31 000 
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iM 158 

1 
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70 0011 
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2 
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Mr x ico 
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*> 

ípp 
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m 003 

2 

11(1!) 001) 
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i:ío (ion 
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r¿7 «oo 
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i k:í;í 5(iii 

Oíixaca 

78 000 

Puebla 

33 005 

2 

091 500 

Puebla 

313 153 

(Jucrétnru 

1 1 480 


379 200 

Querétaro 

74 000 

Quintana Item (T, 

50 350 


60 600 

Che tu malí 

14 000 

San Luís Potosí 

03 21 l 

1 

115 300 

San Luis Potosí 

184 000 

Si ría loa 

58 188 


012 500 

Cu lia din 

!íü 000 

Soria ru 

182 553 


893 000 

1 Icrmosi lio 

toe ooo 

Tu basco 

25 837 


546 390 

V id a hr r iñosa 

54 000 
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55 000 

Thíxealu 

4 027 
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71 800 

2 

981 500 

Jíll ti] Ki 

72 000 

Y acataii 

38 508 
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73 454 


871 QÜÜ 

Zacatecas 

35 000 


Mercado ©ti Xochímílco: In primor plano, papayal cortada! tn forma do cálleos do flor (Fot. VíoPefj 
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La capital* -La capital del ijíiÍh f iim fundarla rn licatipm, 
prch ¡apañicos con el nombre ele Tenor htiilán m Destruida por Í<>^ 
conquistadores españoles, la ciudad ríe México loe remnallinda 
en el mismo sitio y llegó a ser dorante los siglos XVI, XV 1 1 v 

xviii la más importante de América, Prácticamente, la ciudad 
ac tual se confunde con toda la zona urbana del Distrito Fede¬ 
ra L Fu 1967 la ciudad tenía 3 250 300 habitantes, poro la /una 
urbana concentrada alcanzaba un total de 6 500 000 habitantes» 
El crecimiento del Distrito Federal représenlo en 1950 el 13.9% 
del total nacional, y el 1 4,2 en 1960. 

La capital, situada a 2240 metros de altura, en la parle cen¬ 
tral de la cuenca de México, está rodeada por elevadas monta* 
fias y disfruta de un agradable clima templado. Se destacan en 
ella el Palacio Nacional, la Catedral, el castillo ríe Chapullepec, 
bis muscos de Arqueología, Historia, Arte Moderno, Helias Ar¬ 
les, Artes Populares, ele., modernos rascacielos y magníficas 
vías urbanas, como el Paseo de ia Reforma, la Avenida de los 
Insurgentes (de 32 km de largo), el moderno viaducto que la 
cruza y el anillo periférico* También tiene notables mon tunen- 
ios, como el de la Independencia, t j l de la Revolución, el dedi- 
cáelo a Cuan bien toe, etc. 

Lengua y religión. — El idioma oficial del país es el caste¬ 
llano, hablado por el 96,2% de la población; <■! 3,8% restante 
habla lenguas indígenas. Según los cálculos efectuados en 1950 
hay un Intal de 6,6% de la población que practica el bilingüis¬ 
mo, es decir, que además del castellano conoce alguna de las 
lenguas indígenas. 


En México no Imy religión oficial y existe libertad de cultos. 
La religión católica es pi acUcada poi el 90% de los mexicanos. 

En ÍH60 i establo* tn la m p;n ación de la Iglesia y e! Estado y 
■-.e ¡iim huyó el Regís) m civil, y en LH6 se implantó el divorcio. 


Folklore. —-La influencia indígena eg notoria en toda la villa 
me \ ira na, parí ¡éu lamiente desde 1920, cmiiu ubra de la Revo¬ 
lución, al divulgar la música y las danzas populares, el vestido, 
etcétera. El folklore, de gran sabor indígena, es mestizo, pero 
se apoya en costumbres y Ineritas culturales españolas. La músi¬ 
ca popular es eminentemente española; las danzas, rn cambio, 
son mes lizas o indígenas, y lo mismo puede decirse de la cocina. 

Educación. — Desde 1910 se ha dado especial importancia a 
la instrucción pública. En ese año, loa anal labelos representa¬ 
ban el 78,4% de la población; cu 1950 se habían reducido ya 
a 43,7. En 1965, el 81,04% de la población de seis a 14 años recé 
bía instrucción, y el número de las escuelas primarias (rurales y 
urbanas) era de 36 810, servidas por 148273 profesores. Además, 
había 1540 escuelas secundarias con corea de 912 320 alum¬ 
nos. 

México cuenta con 58 universidades y centros de enseñanza 
superior. La ciudad universitaria, que aloja la Universidad Na¬ 
cional Autónoma de México, y los nuevos edificios del Instituto 
Politécnico Nacional, en la cató tal, así como las ciudades uni¬ 
versitarias de Monterrey y el florecimiento de las universida¬ 
des d<- provincias, son índice del progreso constante del país 
en materia de educación. 


Geografía económica 


Energía. -México dispone de escasos yacimientos de carbón , 
y la única zona actual mente en explotación se halla en la fron¬ 
tera norte, no lejos del río Bravo, donde en 1967 se extrajo 
cerca de un millón y medio de toneladas. 

En cambio, está bien i hit ado por lo que hace a petróleo y gas. 
Las zonas de explotación se hallan en el litoral del Golfo de 
México. En la actualidad, la producción de petróleo sobrepasa 
los 19 millones de toneladas, que se destinan at consumo inte¬ 
rior. La producción de gas natural alcanza tinos 16 mil millones 
de metros cúbicos. 

En 1938 se nacionalizaron las compañías petmiíleras* 

Los centros de destilación y refinación sr encuentran en Ciu¬ 
dad Madero, Mi na tillan. Salamanca, Alzcapotzalco y Reynosa, y 
se han construido oleoductos y gasoductos que sirven el centro 
y norte del país. 

La producción de energía eléctrica ha aumentado de modo 
extraordinario ut\ jos últimos años. En 1967 se produjeron 20 927 
millones ríe kilovatios, el 56% en centrales hidroeléctricas y el 
resto en centrales de vapor o de combustión interna, Pero esa 
producción es aun insuficiente, y deficiente su distribución geo¬ 
gráfica, dado que todos los centros importantes de producción 
se encuentran cu los alrededores de tu meseta de Análinac. 

En 1969 fue nacionalizada la industria eléctrica. 

Transportes.—Desde 192(1 lia sido preocupación constante 
la construcción de carreteras modernas, y en los últimos años 
se ha ampliado la red a un ritmo de mil kilómetros anuales, Ae- 
tmihneme, el panorama vial es el siguiente: carreteras petroli¬ 
zadas, 35258 kilómetros; revestidas, 18 763; terreas, 6 792; to- 
Ial, 60 813 kilómetros. 

La red ferroviaria comenzada a mediados riel siglo pasado, 
abarca 23618 kilómetros, casi en su totalidad propiedad de la 
nación. 

A pesar de sus largos litorales, la navegación marítima es es- 
casa y se orienta fundamentalmente al tráfico de cabotaje. 

Como consecuencia de la complicada orografía mexicana, el 
tráfico aereo interior es importan Le. Las principales rutas son 
las que unen el norte y noroeste del país con la ciudad de 
México, la cual se ha convertido, además, en centro aéreo ínter 
nacional. 

Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. —Actual¬ 
mente México tiene en cultivo 23 millones de hectáreas. 

Los progresos de la agricultura son notables: entre 1960 y 
1965, la producción de trigo casi se ha duplicado, alcanzando 
2 400 000 tone l a* I as en 1967; la del maíz ha aumentado de 65% 
(con 9 264 000 toneladas en 1967), la producción de caña de 
azúcar y de café ha crecido de 20% y la de fibras de algodón 
del 10%. El arroz se cultiva en el sur del país. 


Hilatura de fibra de henequén en Mérida. Esta planta/ varie¬ 
dad blanca del agave, es una de las principales riquezas de 

Yucatán (fof. VíDÍlGf) 



Mi i- ■ 6 ] m »11„ * 11 fí -11% i fe 5>ii territorio, de recursos na* 

im i M favni:iM* ,i l:i gtinadtTÍa, pero son poco aprovechados, 
salvo SU hi región fronteriza con Estados Unidos y la planicie 

I M .1 • i .1 <ir | r m| ff h de México* 

I I (hmirmi dr cabezas de ganado, es el siguiente: vacuno, 
4> ndlIiHM- cabrío, 10; porcino* 4; ovino, 6,700; caballar, 
no asnaI, 4,600; mular, 2,003, 

f i miji.iM luirte de los productos ganaderos se utiliza para el 
- tffiHimm doméstico. La exportación de ganado vacuno, que se 
Imrr u ios Estados Unidos, es de un millón de cabezas por año* 
I I consumo >1* carne es relativamente bajo en el país* pero va 
nimeiitjimlic 

I ;i mayor área de los bosques es tropical* y la® reservas de 
bosques de zona templada que sobrevivan a la destrucción y uso 
desordenado ge encuentran en sitios aislados, carentes de fácil 
comunicación. A pesar de ello, la explotación de los productos 
forestales va tomando cierto incremento. 

México no aprovecha debidamente sus grandes recursos pes- 
queros* Sin embargo, en los liltimos años la pesca total lia sido 
ile más de 350 mil toneladas. 


Minería e industria de transformación* En la ¿poca co¬ 
lonial, la nuni'ria fue tina actividad importante, que fm venido 
a menos por agotamiento de los yacimientos en explotación, fal¬ 
ta de exploración y, sobre todo* bu ja de los precios de loa mi¬ 
nerales. Actualmente, de la totalidad de la producción, la mine* 
ría ocupa el cuarto lugar, después de la agricultura, la industria 
do transformación y la ganadería* También la distribución de la 
actividad minera dentro del país lia cambiado* y ahora los Es- 
lados más importantes bou Chihuahua* Zacatecas, Sonora, San 
Luis Potosí* Guerrero y Jalisco. 

La baja del precio de la plata y la reciente del precio del plo¬ 
mo y el cinc han acarreado un descenso en el valor de la pro» 
ducción total de la minería mexicana* Sin embargo, el país sigue 
siendo el primer productor mundial de plata* con I 219 000 kilo¬ 
gramos en 1967. SI la producción de cobre, de plomo y de cinc 
queda más bien estacionaria o ob regresiva en cambio la de hierro 
experimenta un rápido desarrollo: 521 000 toneladas en 1960, 
I 618000 en 1967. 

i ai explotación de los domos de azufre del istmo de Tehuan* 
tepec ha colocado a México en el segundo lugar como productor 


mundial, con 1885 000 toneladas en 1967. 

Kn los últimos ireinta años se lian dado pasos firmes en et 
proceso de industrialización y se estima que el valor de la pro» 
ducción ha crecido durante este período en 300%. El país cuenta 
con más de 135 mil establecimientos industriales que ocupan a 
tm millón y medio de obreros, 

La siguiente enumeración de porcentaje de la producción 
anual da idea de la jerarquía de las di versus rumas de las in¬ 
dustrias de transformación: Hilados y tejidos de algodón* 
13,%%; fundiciones de hierro y acero, 8,90; producción de im\ 
car, 7*70; cerveza, 5,37; diversos artefactos de hule* 3,3; mo 
linos de trigo, 4*58; papel* 5,12; cigarros y puros. 2,67; cemento* 
2,4f); jabones y detergentes* 3*19; aceites y mantecas vegetales* 
5.94; hilados y tejidos de luna, 2,71; fabricación de vidrio* 0*35; 
hilados y tejidos de seda artificial y anísela* 1*5* 

La industria de prodúcelos alimenticios cubre algo más del 
30% del valor de Ja producción; la de la construcción , el 20* 
y la química^ d 12, 


Comercia. — La balanza comercial es trndirionalmeme des¬ 
favorable, con saldos negativos que oscilan entre 20 y 30%, de¬ 
bido a que se exportan materias primas o productos agrícolas 
(algodón, azúcar, café), de baja densidad económica* r importan 
productos rnanulaminados, especialmente maquinaria. 

México comercia particularmente con los Estados Unido*. 
En 1967, este país absorbió el 67,2% de las exportaciones mexi¬ 
canas y proporcionó el 68,5% de tas itnjioiraciones. Estos por¬ 
centajes fueron más altos en años anteriores: las exportaciones 
llegaron a más del 90% durante la segunda guerra mundial. 

(-on Iberoamérica, c! país tiene poro comercio, excepto con 
Cuba y Guatemala, y respecto a Europa Occidental, comercia 
con Francia, Reino Unido, Alemania y Bélgica. En cuanto a 
Europa Oriental, Asia, África y Decanía* los intercambios son 
prácticamente nulos. 



Fachada dtf la Biblioteca Central de la Ciudad Universitario de 
México, con decoración de mosaico» (Fot. BHzemvr-ffferJ 


Durante los üUíjuoh años y nnno eunsci - turnia de La mejora de 
transportes, hoteles y servicios* se lia desarrollado una fuerte 
corriente de turismo ínter ntnwtmt, especia(mente estadouniden¬ 
se (1500 000 (mistas en 1966), En 1958* el ingreso por turismo 
ascendió a 5 940 millones de pesos y compensó el déficit de la 
balanza comercial de ese año, que fue de 5 710 millones. En 
196:5, ese ingreso fue de 9 776 millones de pesos contra un dé* 
íicil de la balanza comercial do 5 571,4 millones. 

Monada y bancos» —La unidad monetaria es el peso 7 que 
ha sufrido varías devaluaciones cu los últimos decenios, Y su 
valor no está referido ;d oro* sino al monto tic la reserva monda 
ría. Actualmente* la paridad de la moneda mexicana con el dó¬ 
lar es de 8 centavos de dólar por peso. 

El sistema banca rio tiene {■orno apoyo el Raneo Central, pro¬ 
piedad del Estado* que disfruta del monopolio de emitir papel 
moneda y se llama Hunco de México* S. A. 

En 1964 existían 1 628 instituciones de crédito (266 matrices 
y 1362 sucursales), 

Jorge L. Tama yo 
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América Central 


Volcán OmetEpe, fin la Cordillera Central 
de Nicaragua (Fot. H. Hofmes, Camera Presíj 
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Belice 


Geografía física, humana y económica 


En el siglo xvii, un grupo de aventureros y piratas al mando 
del bucanero escocés Peter Wallace invadió territorios de la Ca¬ 
pitanía General de Yucatán y de la Capitanía General de Gua¬ 
temala, A pesar de su oposición militar y diplomática, España 
no pudo desalojar a los intrusos y el 10 de febrero de 1783, 
por el Tratado de Ver&alles f consintió que éstos cortaran y extra¬ 
jeran palo de tinte, “bien entendido que estas estipulaciones 
no se consideran como derogatorias de cosa alguna de los dere¬ 
chos de soberanía 1 *. Pese a ello, los británicos ampliaron la zona 
ocupada, y a raíz de la independencia de México y Guatemala 
se negaron a reconocer derechos a estas nuevas naciones. (Gua¬ 
temala ha planteado la reivindicación de este territorio y México 
lia hecho publico eí derecho que considera tener a una parte 
fie él en caso de cambio del status actual, El Reino Unido se 
ha negado a aceptar la propuesta de Guatemala de llevar el 
caso al Tribunal Internacional de La Haya. 


Situación y superficie — Belice, situado al sudeste de la 
península de Yucatán, en el golfo de Honduras* limita con Mé¬ 
xico y Guatemala y se halla comprendido entre los paralelos 18 [í 
2 1 5” y 15° 53’ 55” y los meridianos 89° 9 1 22” y 88“ 10\ 

De Norte a Sur, su longitud es de 278 kilómetros, y su anchu¬ 
ra, de Este a Oeste, fie 109* El área del territorio continental 
alcanza 22 450 kilómetros cuadrados, y 55ü el de las islas, cayos 
y bancos coralinos. 


Relieve e hidrografía* — La parte norte riel país tiene las 
características cársicas de Yucatania, con vegetación tropical en 
los valles y templada en las alturas. En la porción sur se levan¬ 
ta el macizo Cockscomb , con núcleo granítico. La planicie cos¬ 
tera está cubierta de selva tropical, y las montañas, de bosque 
de pinos y encinas. 

El río más importante es el Bélico, navegable en la mayor par¬ 
te de su curso inferior, y merecen mención el río Hondo , por 
ser límite con México, y el Sarstun ? por serlo con Guatemala. 


Clima* — No obstante su posición geográfica, la temperatura 
media no es muy elevada, por efecto de la influencia marítima. 
De mayo a octubre la máxima no excede de 35 grados y medio 
centígrados y en el borde occidental llega a 38.. El término me¬ 
dio es de 21 grados y el mínimo de 10. 

La lluvia es del orden de 1 550 milímetros en el Norte, y 
aumenta hacia el Sur, donde llega a cerca de 5 000 milímetros. 

Población y actividades económicas. — La población total 
de Belice es estimada en 113000 habitantes. Balice , la capital, 
cuenta con 41400 almas. La población está formada en su 
mayor parte por indígenas, negros y mestizos, y escasos blancos, 
descendientes de europeos o inmigrados fiel Reino Unido. 

La actividad económica no contaba con otros recursos que los 
forestales, pero a consecuencia de la explotación exhaustiva se 
ha reducido la existencia de especies comerciales. Belice explota 
chicle , caoba, pino y maderas tintóreas, extrae esponjas y pesca 
tortugas; cultiva 120 mil hectáreas para producir artículos ali¬ 
menticios de consumo interior, y exporta solamente coco de 
agua y cítricos. 

Desde fines de la segunda guerra mundial, las actividades eco¬ 
nómicas de este territorio dependen de los Estados Unidos. 

Jorge L t Mama yo 


BIBLIOGRAFIA* — Animal Report on British Honduras for the 
licor 19 b7. — Jorge L* Tamayo: Geografía Universal* T. XVIH: 
México ¡i América Central . Montaner y Simón. Barcelona, y 
Geografía de América . Breviario GG t México, 1959, 
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Paisaje guatemalteco, en las afueras de 
Chichicastencinjjo (Fof. #obí//ard} 



Guatemala 


L¡< República de Guatemala, ¡tul huta rrslih lu'ln in Cuplhiuíu General do Guatemntsi, cuya jurisdicción so 
extendía al conjunto de Crnlroimiórim, - mi t djulo r^proscutíiHvo que sr rige por h\ Constitución aprobada 
en el año 1965. Ejerce el Poder EjiCUÍtuo el pfosldciiU 1 fie la República, elegido por sufragio directo por un 
periodo ib 1 sris años; el propio pruaMuih ih"óiuii' a ios d\ez ministros que integran su Consejo. El Poder 
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Lt*ilirit(t(ino corres pon de 
años. El Poder Judicial 


propio 

al Congreso dr l.i ..Mica, Integrado por 66 representmiles elegidos cada cuatro 

incumbe u la Cmli .upi rmn <b< Justicia, la Corte ele Apelaciones y otros tribunales. 
La República dL hle administrid i vnniimte en departamentos 


Geografía, física 


Situación y superficie* — Guatemala se extiende efr ,rlr *1 
mar de las Antillas hasta el Pacífico, comprendida min lo 
paralelos 17° 49’ y 13“ 45* y los meridianos 88" 12* y 92 11 13\ 
con una superficie de 108 889 kilómetros cuadrados, 

Guatemala limita al Oeste con México en frontera amura, lm 
mada por el río Stichiaie, trazos de líneas astrónomo ¡m v partí’ 
del curso del río Usumacinta. Al Norte, el país osla ncpaiado 
de Belíce por el río Sarstun y tiene costas en el golfo d* Non 
duras. Por el Este, las montañas del Merendón separan Cual' 
mala de Honduras. El cerro Monte Cristo, el lago de Liiíja. « I 
volcán de ('tungo y el rio de La Paz constituyen el Imnlc 
internacional con El Salvador. El litoral de Gualemula en *-\ 
océano Pacífico abarca 269 kilómetros; en el mar Carilo. 183 



Relieve* — El territorio está cruzado por dos estructuras geo- 
lógicas importantes, el Genaniiclinal y el Geosmclinal antillanos, 
que después de diversas acciones tectónicas generaron el relieve 
actual. La Mesa Central de Chulpas y la Sierra Madre de Chia- 
pus, líneas orográficas mexicanas, penetran en Guatemala y se 
iiiit-n en el nudo de los Cu chuma lañes, de donde arranca la 
hierra del mismo nombre, qm% cu dirección de Oriente, llega 
hasta el puerto de Livingston. Hacia el Norte su desvían los Mon¬ 
tes Mayas, que se prolongan hasta Bel ice* En dirección Nordeste 
he separa la Sierra de Chuacús y hacia el Sudeste la Sierra 
Madre, que atraviesa el país y termina en Nicaragua. Sobre esta 
undena se localiza la divisoria de aguas conlincntalcs. 

Kri el volcán del Tacana (4 093 m), vértice de la tremiera me- 


xicoguaLcmalteca, se inicia el eje volcánico guatemaltecosalvado- 
reño, que, a 50 kilómetros del litoral, va en línea recta hasta el 
golfo de Fon seca. A lo largo de este eje se agrupan los volcanes 
du mayor elevación: Santa María (3 772 m). Cerro (Jitcmado 
(3 179), Afilian (3 527), Tolimán (3 153), Acafenango (3 960), del 
Fuego (3 835), f^caya (2 544) y Alzataie (2 750). 

Los movimientos sísmicos, frecuentes, sobre todo en el sur del 
país, son tectónicos y no de origen volcánico. 


Clima* — El relieve ha producido una gran variedad de cli¬ 
mas, que pueden agruparse en cálido, templado y frío. El cálido 
prepondera desde la orilla del mar hasta 600 metros de altitud, 
con temperatura media de 25 a 30 grados y máxima de 40, 
Los climas templados se localizan entre 600 y 1 800 metros de 
altitud, con temperatura media de 18 grados centígrados y máxi¬ 
ma de 32. Los climas fríos se subdividen en dos grupos: uno, 
dr 1800 a 3 250 metros, con temperatura media de 15 grados, 
máxima de 26 y mínima de seis; otro, a mayores alturas, con 
vegetación natural de bosque de pinares o praderas alpinas. 

La temporada de lluvias es general de mayo a octubre. 
La precipitación es elevada en el Norte y Nordeste, media en la 
vertiente del Pacífico, baja y aun escasa en los valles ínterraon- 
taños. La parte que recibe la acción de los vientos del Atlántico 
tiene también lluvias de diciembre a febrero. 
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Hidrografía. — Los más iit i portantes ríim vierten §Uf titilo?! 
en d Arla ni ico y son el Sctcgtm y el Cínico, que forman rl Chitt 
pan y el Usumucinta , los cuales penetran en México, En el golfo 
fie Honduras desembocan el SarstUflp el Polockic. y el Motapua. 
Al océano Pacífico van a parar varios ríos de poca importancia, 
como el Sttchiate , límite con México, el Samatú y el A ¡fluíala!<\ 
el de los Esclavos y d de La Paz, límite con El Salvador 
Entre los abundantes depósitos lacustres se destacan los lagos 
A ti tlán, A malillan , Izabctl^ Peten-i iza y G id ja, y las lagunas 
de A jaeza e Ixpuca y d conjunto Je las de Monte bello. 
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Geografía humana y económica 


Población, religión y lengua -Lu población se compone 

de un 54% de indígenas, en su mayoría maya-quichés; un 43% 
de mestizos, y un 3% de descendientes de blancos. 

En 1971, la población se estimaba en 5 014 000 habitantes —con 
una densidad de 47 por kilómetro cuadrado y una población 
rural del orden del 65 %, 

La religión dominante es la católica y el español el idioma 
oficial, si bien entre los indígenas se conservan diferentes dia¬ 
lectos. 

División administrativa. El territorio de la República de 
Guatemala se divide administrativamente en 22 departamentos 
(sin Be tice) y 324 municipios. 


D^cauta.m entu 

»Siii* Km 

* Ha». 

Capitaj, 

11a», 

(imítenla la 

2 126 

XI3 7(10 

Guatemala 

573 000 

Chimnl tena ngo 

I 979 

104 000 

Lh i nía 11 a nango 

10 000 

ChiquiiiHita 

a 376 

151 000 

(1 ii 1 1 ] i n m u 1 a 

:t« ooo 

Eseuiiitlíi 

1 381 

270 000 

Escu n.tl.i 

54 000 

Huchu etc nango 

7 4111) 

287 000 

II iirh uc te nango 

25 01)0 

Iza Int 1 

9 n:t« 

114 400 

Puerto Barrius 

32 0(1(1 

tí li lupil 

2 063 

98 000 

Jalapa 

36 000 

J utiupu 

3 219 

199 000 

1 uliíipa 

13 700 

Pctén (EL 

35 851 

27 000 

Flores 

t 000 

Progreso (El) 

1 922 

67 ooo 

Eli Progreso 

9 50(1 

Queüúltenango 

1 951 

209 000 

Quezal tena ngo 

57 000 

Qulchd (El) 

8 378 

213 000 

Sta. Lruz Qnictié 

30 000 

lieLilhulett 

1 850 

122 800 

lleta lint Leu 

37 000 

Narnlepri jl'irz 

4(15 

80 500 

Antigua (¡luíL 

22 000 

San Múreos 

3 791 

332 500 

San Mareí js 

10 500 

San tu Hof+a 

2 955 

155 500 

(aiilapn 

12 000 

Sololá 

I Diil 

103 800 

Solí lá 

22 000 

Sttiiütepéijuez 

2 510 

180 200 

Ma/alenungo 

32 4011 

TotonJcapÁn 

I 001 

139 000 

Teto i ii capan 

42 30(1 

Ve rapaz (Alta) 

8 080 

260 limi 

Eohi'iu 

38 500 

Verapas (Ha j¡0 

3 124 

95 0110 

Sa lm i iá 

18 (100 

Marapa 

2 090 

90 000 

Marapa 

30 (100 



Enseñanza- —Es libre y obligatoria la enwmmza primaria 
en todo el territorio guatemalteco, cuyo número tic escuelas ofi* 
cíales asciende a casi 4 000, con 12 251 maestros y 421 446 alum¬ 
nos. Existen 85 escuelas normales y de segunda enseñanza, 
con 11700 alumnos y 63 escuelas técnicas, con 8000 alumnos. 
La Universidad de Guatemala licué catorce facultades y cuenta 
con mas de cuatro mil estudiantes. 

Agricultura y ganadería. — u más importante actividad 
económica es la agrícola y la producción corresponde a las tres 
zonas climáticos antes señaladas. En Ja cálida se cultiva café, 
maíz, (irroz, < cu eto, tabaco, algodón, frijol , plátano y calía de muí. 
rar; en la templada, maíz, frijol, café, cebada y patatas, y en la 
fría, trigo, cebada, avena, maíz y chicle . La superficie agrícola 
en explotación es de 2 522 500 hectáreas, o sea el 18,6% del área 
del país. 

Guatemala tiene condiciones favorables para la ganadería, 
pero ésta no se ha desarrollado mucho. El ganado vacuno alcan¬ 
za I 200 000 cabezas, y el lanar, 820000. 

Industria- La industria de transformación es incipiente y 
se limita a tratar de satisfacer el consumo interno. Existen más 
de dos mil establecimienlos, que ocupan unos 30 000 trabajadores. 
Las actividades más importantes son: producción de alimentos 
y bebidas, elaboración de tabacos y fabricación de calzado, 
prendas de vestir y textiles. Pese a su potencialidad, la explota- 
ción minera guale mal Urea es precaria. 

l .as reservas hidroeléctricas del país son elevadas, pero la pro¬ 
ducción de energía, aunque ha crecido fuertemente, es todavía 
sólo del orden de 525 millones de kilovatios-hora. 

La explotación forestal es bastante importante en el norte del 
país (El PeLén), donde se exiraen entre otras variedades caoba 
y cedro, chicle y corteza de chinchona (quinina). 

Transportes. - - Los medios de comunicación son todavía 
insuficientes. 

^ Los ferrocarriles, de vía o trocirá angosta (1 430 km), son pro¬ 
piedad extranjera. La red de carraleras ha aumentad© y alean* 
7 ,a hoy doce mil kilómetros, incluida la parte de la Panameri¬ 
cana que enlaza d país con México y cuya longitud es de 511 
kilómetros. 

Los puertos de mayor movimiento en d golfo fie Honduras 
son: Livirigston, Puerto Barrios— bajo la hegemonía de la 
Standard Fruit y Puerto Santo Tomas* 

La aviación se ha desarrollado y dispone de un buen aero¬ 
puerto en la capital y numerosos campos de aterrizaje en el 
interior. 

Moneda y comercio* — La unidad monetaria es d quetzal* 
que conserva desde hace mucho tiempo equivalencia con el do* 
lar estadounidense. La balanza comercial es en general favoru* 
ble. Las mercancías que más influencia tienen en las exporta¬ 
ciones. son d café y el plátano* 

Antes de la segunda guerra mundial, era importante la expor¬ 
tación de cafe a Europa, pero ahora este comercio sólo se hace 
con loe Estados Unidos, 

Jorge L. Tama, y o 

BIBLIOGRAFÍA. — Dirección T.ilneual ni? Estadística- tUiatt •- 
mala en cifras, 1955 — José Víctor MiuU: Geografía tic la fie- 
publica de Guatemala. Guatemala, 1927 Jíirgc mi Vaiit 

MAjmn Guia sociogeográfiOa de Guatemala , Guatemala, 1956 . 

A11 miso BaUer I AEZ: Coma apera *>f capital yanqui en Centro- 
amenca. México, 1950. • O. Schmieder: Geografía de América, 
v ~ Uivr i-ii.. tSATiONs; Statiscat Yearbook 1955 y 
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], (‘eografia Umuersnl. |. XVlll: México „ América 

(.entra!. Montan» y Simón, Barcelona, y Geografía de Amíri - 
cth Breviario No 06, México, I95ÍL 
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Honduras 


La República de Honduras constituye un Estado democrático y unitario, que rige por la Conslilucuin de 
fj junio de 1965, El Poder Ejecutivo lo ejerce el presidente de la República, elegido por sulragio di¬ 
recto para un periodo de seis unos. El Potírr i t eoisltttiao corresponde al (.nnaresti Nat'ioiiaL cuyos sesenta y 
nuevo miembros son elegidos cada seis años. El Poder Jndinnt i sla representado por la Curie Suprema, cua¬ 
tro Cortes de Apelación y otros tribunales* El sufragio es obligatorio, lanío |ui;i los hombres como para las 
mujeres mayores de edad. Desde el punto de vista administrativo H país esta dividido en de pórtame idos, al 
fronte de cada uno de los cuales hay un gobernador, designado por el presidente de Ja República 


Geografía física 


i 


Situación y superficie, — La República tic Honduras está 
siluada entre los paralelos 12° 59* y 16° QV de latitud Norte y 
los meridianos 8P 09' 05*' y 89" 21* 28*\ En el sentido Este- 
Oeste, el eje hondureno tiene 600 kilómetros y la anchura media 
es de 200, El área total del territorio es de 115205 kilómetros 
cuadrados, entre territorios continental c insular. Honduras limi¬ 
ta al Norte con el golfo ríe Honduras, al Sur con el golfo de Fon- 
seca y ¡£i Salvador, al Este y Sudeste con Nicaragua y al Oeste 
con Guatemala. Un viejo conflicto fie límites que sostenía con 
Nicaragua acaba de ser resuelto y esta República lia entrado ni 
posesión de la impórtame /una de Mosquina. 


Relieve,— El territorio está cruzado longitudinalmente, de 
Pon i rodé a Oriente, eti su borde sur, por la Sierra Madre, pro¬ 
longación de la parte de los Andes Centroamericanos que arran¬ 
ca del nudo do los Cuchumatanes de Guatemala. Existen tam¬ 
bién líneas orogáficas tic dirección Sudoeste-Noroeste que carac¬ 
terizan su relieve. Finalmente, una gran depresión Norte-Sur, 
que termina en el golfo de Fonseca, lo divide en dos grandes 
áreas bien definidas: oriental y occidental . Se acepta que esta 
depresión dio el nombre al país. 

La orografía hondurena, muy complicada, no lia sido estudia¬ 
da, sobre todo en sus toponimias. Sin embargo, pueden señalarse 
en d Occidente la sierra del Merendóru en la cual se apoya la 
frontera con Guatemala; y paralelas a ésta, las sierras de Ccla¬ 
que y O pataca, para concluir con la sierra de Montecillos, que 
forma el borde poniente de la gran depresión. 

Dentro de la zona oriental, las serranías se inician con la sierra 
de C o mayagua, que es el borde oriental de la gran depresión; 
la de Salara, que se abre en cuatro ramas en forma de abanico, 


y la de Nombre de Dios . 

En varias parles del país se encuentran restos de volcanes ex¬ 
tinguidos. Hoy sólo se destacan los volcanes Tigre y Zacate Gran' 
de , en las idas del mismo nombre del golfo de Fonseca. 

El vigoroso relieve hace que las planicies costeras de ambos 
Llórales sean angostas, con excepción de la gran depresión que 
termina en el mar Caribe en una amplia zona baja. 


Clima- — La temperatura es elevada, con mínimas variacio¬ 
nes diarias en la costa (de 3 o a S°C); en el interior, la oscilación 
diaria es de 10, y las anuales, de 20 grados centígrados. También 
se pueden definir tres zonas térmicas debidas a la altitud: la 
cálida, que abarca las planicies costeras haslu 600 metras de al 
tura, con temperaturas medias mayores de 27 grafios; la tem¬ 
plada, entre los 600 y 2 150 metros, con temperaturas de 16-27 
grados, y la fría, en las montanas de más de 2 150 metros, cuya 
temperatura media anual no llega a 16 grados. 

Los vientos dominantes son los del Nordeste, que producen 
lluvias generales de mayo a octubre. En la costa Nordeste y en 
Mosquil tu hay lluvias además de octubre a marzo. La precipita* 
c ión varía de ] 000 a 1 300 milímetros. 


Hidrografía. - - La vertiente del mar Caribe cubre la mayor 
parte del país y se destaran en ella los ríos Chame le ron, Ulna , 
Leo tu Aguan* Sica, Patuca y Coco o Scgaida, ahora límite indis¬ 
cutible con Nicaragua. La ver líenle del Pacífico es reducirla; los 
ríos SumpuL Moral y Guarajmnhala , fine forman el Lempa, 
pasan a El Salvador, y desembocan directamente en el golfo de 
Fo oseta el Gansearán, el Nacaame, r] (JioluLeca* que os el mas 
importante, y el Guasa ule, que sirve de límite meridional cotí 
Nicaragua, 

Honduras tiene en su interior los lagos de Yojoa, ¡ oloa y La¬ 
guna Grande y numerosas albuferas en el litoral del Atlántico. 
Entre éstas merecen especial mención las de Atvarado. Los 
Micos, Car tugo y Apalea . 


Flora y fauna, — En los bosques hondurenos abundan los 
árboles de madera preciosa y de construcción y las plantas in¬ 
dustriales, alimenticias y medicinales* palo rosa, ciprés, pino, 
roble, caoba, cedro, caucho, pita, quina, anís, pimienta, achiote, 
azafrán, vainilla, c o rozo, coco de agua, etc. La fauna es también 
variada y abundante: venado, jabalí, tapir, nutria, puma, tigri¬ 
llo y jaguar; entre las aves: guacamayo, quetzal, pelícano, 
garza blanca, garza morena, etc.; entre las especies marinas: 
langosta, langostino, tiburón, pargo, pámpano, etc* 














ana y económica 


ueogran a hum 


Población, religión y lengua. En 1967 se estimaba la po- 
1» la ción hondurena en 2 445 000 habitantes* con una densidad 
media de 21 por kilómetro cuadrado. La rl i := trihue ion no es uni¬ 
forme en la faja fronteriza a Cuaterna la, y tas densidades son más 
altas en el litoral del golfo de Fon seca y en tomo a la capital. 
El 69% de la población c* rural. 

Aunque se conservan mídeos indígenas, la mayor parte de los 
habitantes son mestizos de español e indio yí en la costa atlántica 
existen mezclas con negros y personas de raza amarilla. La reli¬ 
gión dominante es la católica y el español el idioma oficial, sí 
bien varios grupos indígenas conservan sus lenguas aborígenes. 


Lo* cultivas imU importante Mn: plátano, maíz, café, alga- 
don, arroz , tabaco* a haca, caña 4e azúcar etc. 

Lft ganadería no se ha desarrollado en relación con los recur¬ 
sos disponibles. Así Honduras sólo cuenta con 1 750 000 cabezas 
“ A »“? vacuno, 110000 de mular y asnal, 200 000 de caballar, 
vzi) UUU cíe porcino y muy pocas de lanar. 

La industria de transformación es incipiente, orientada a la 
satisfacción del mercado local, poco desarrollado 

El país dispone de un potencial hidroeléctrico que no apro- 
vccha, y la mayoría de sus exportaciones se hacen en forma de 
materias primas. 


División administrativa -El territorio de la República de 

Honduras se divide administrativamente en 18 departamentos y 
278 municipios. 


Departamento Sup* Km* 

llAti* 

Capital 

Hab* 

Francisco Morazón 

7 946 

822 900 

Tegucígalpa 

170 500 

Atlóntidn 

4 251 

IOS 0410 

La Ceiba 

26 000 

Colón 

25 505 

47 601) 

Trujülo 

3 700 

Comayagua 

5 196 

108 300 

Co mayagua 

9 000 

Copón 

3 203 

138 309 

Sin* Rosa Copón 

8 400 

Cortés 

3 954 

230 000 

San Pedro Su la 

61 500 

Cbolutecn 

4 211 

160 000 

Omití teca 

12 900 

hitibucá 

3 072 

116 500 

La Esperanza 

2 090 

Utas do la Bahía 

261 

78 600 

Roatán 

2 0110 

Lempi ra 

4 290 

9 30(1 

Gracias 

2 oun 

Ocote peque 

1 680 

64 300 

Nueva Ocotepeque 

5 00 0 

OI ancho 

21 351 

119 700 

J ni iculpa 

2 000 

Paraíso (El) 

7 218 

55 000 

Vu sea f ein 

4 600 

Paz (La) 

2 831 

121 500 

La Paz 

7 500 

Santa Bárbara 

5 115 

167 300 

Santa Bárbara 

5 200 

Valle 

1 565 

87 000 

Naca orne 

4 909 

Varo 

7 939 

143 300 

Y oro 

3 ooo 


Enseñanza. — En Honduras, donde la enseñanza primaria es 
obligatoria y está atendida por 9 862 maestros, asisten a la es¬ 
cuda cerca de 284 000 alumnos; hay además clases especiales 
para combatir el analfabetismo, a tas que asisten unos 7 000 
adultos. La enseñanza media comprende los colegios c instituios, 
frecuentados por más de 24000 estudiantes* La Universidad 
Nacional cuenta con unos 2 150 estudiantes. 

Actividades. — La riqueza minera potencial se ha considera¬ 
do abundante, pero no ha sido aprovechada y existen pocas ex- 
¡dotaciones, lorias en manos extranjeras, que extraen antimonio, 
cobre* cinc , oro y plata * 

La agricultura es la actividad más importante, a la cual se de¬ 
dica el 69% de la población. El 10% del territorio está cultivado. 
Los pastizales cubren el 18%, y los bosques (ríeos en caoba, 
cedro, etc.), el 43%. El resto no tiene aprovechamiento econó¬ 
mico. 


Comunicaciones» — Con malas comunicaciones hasta los úl¬ 
timos tiempos. Honduras juicio U construcción de carreteras mo¬ 
dernas, en general revestidas, y cuenta con una carretera inter¬ 
oceánica que va de Puerto Cortés—en el Norte—a San Loren- 
zo —en el golfo de Fonseca—, pasando por Tegucigalpa, de la 
cual parten diversos ramales. Recientemente ha sido terminado 
el tramo de la Carretera Panamericana que cruza el sur del 
país (280 km)* 

Las empresas United b rmt y Standard Fndt son propietarias 
de tas mas importantes plantaciones de ta costa norte y de una 
Ilota de transportes fruteros del orden de 500 000 toneladas de 
desplazamiento, 

Los únicos ferrocarriles del país se hallan en la costa del Ca¬ 
ribe y en su mayor parte son también propiedad de 1 as compa- 
¡Vías fruteras. 


Comercio y moneda. — El 500 / ( [ e j as exportaciones liondu- 
reñas corresponde al plátano, q (ie va a los Estados Unidos* 
El país envía además producios a El Salvador y al Reino Unido* 
Las importaciones vienen en gran proporción de los Estados 
Unidos y en pequeñas cantidades de las Antillas holandesas. 
El Salvador y Cuba, 

El comercio exterior se hace en el Caribe por Puerto Cortés, 
Tela, La Ceiba, Puerto Castilla, Trujíllo y Roatán; en el Pací¬ 
fico, por A mapa la* 

La unidad monetaria es el lempira.. , que equivale a 0,50 de dólar 
estadounidense. 

Jorge L, TAMAYO 

BIBLIOGRAFÍA * — Illiscs Mc/a Calix: Geografía de Honduras. 
San Pedro Sula, 19311* — RepOulica i>e Honduras: Primer Cen¬ 
so Agropecuario* 1952, y Detalle del Censo de Población por Pe¬ 
pa ría metí los. levantado el 6 de i unió de Í9Ü0. — Dirección 
General ms irrigación. Servicio Hidrométrkjo Nacional: fío- 
letin ntunero 1 * 1954-55. — Inst. Panamericano de Geografía 
e Historia: Dos estudios sobre recursos naturales en tas A mé¬ 
ritos, México, 1953* — Instituto Geográfico re Agostini: Crt~ 
lendario Atlante de Ágostini . Novara, 1956. — Jorge L* Tamayü: 
Geografía Universal . T, XVIII: México y América Central , 
Montaner y Simón* Barcelona, y Geografía de América, Previa - 
rio , N u 96, México, 1959. 


El Salvador 


La República de El Salvador, organizada de acuerdo con hi Constitución 


septiembre 


(re for¬ 



anos esta obligada a votar, id país se divide administrativamente en depártame utos y la autoridad 
principal de cada uno de éstos es un gobernador designado por td presidente de la República 


Geografía física 


Limites —El Sa! vador, la República de mas reducida super¬ 
ficie de América Central (sólo cubre 21 160 km"), está situado 
entre los 13° & y 14° 24 1 de latitud Norte y los 87° 39’ y 90° 8’ de 
longitud Oeste del meridiano de Creenwich. 

Tiene 296 kilómetros de costas en el océano Pacífico, 
y es limitado al Este y al Norte por Honduras y at Oeste por 
Guatemala. Es la única República centroamericana que carece 
de costas en el mar Caribe* 


Relieve* — La Sierra Madre, que arranca del nudo de los Cu¬ 
cho nía tañes, va hacia el Oriente y cruza la zona fronteriza do 
El Salvador con Honduras. De esta sierra se desprenden espo¬ 
lones hacia el Sur, que reciben los nombres de sierras de Mita- 
Comecayo , Chalatenango y Cabañas. Además, existe una cadena 
que separa tas tierras altas del interior de la planicie costera y 
que es cruzada por las principales corrientes fluviales. La cuenca 
del Lempa queda determinada por esta cadena y ta Sierra Madre. 
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Coi) Ifl misma endona costera coincide el eje volcánico guale 


muí i > h n Ivm lm filo, donde hc local izan los mayores volcanes, 
entre los cuales ne di si aran los siguientes: Lamaíepec o Santa 
tita ('! 38 * ni), Chinchante pee o San V ícente (2 174), Chaparras* 
ti que O San Miguel (2 153), láctico (1 885), Cfunameca (1 402), 
Ouc¿alteper o San Salvador (dos cumbres, 1 887 y 1 117), Usala- 
tan ( I 483) v Corte hagita { 1 25(1), De los numerosos volcanes sal 
v adore ñus, el más reciente es el Izateo , situado a 16 kilómetros 
al norte de Sonsonate y llamado, por sus columnas de humo, el 
Faro de!. Pacífico. Los movimientos sísmicos son aquí frecuentes 


y de gran intensidad. 

La costa es cenagosa y baja, excepto entre los puertos de Acá* 
juila y La Libertad, donde es acantilada. El golfo de Fonseea, 
que El Salvador comparte con Honduras y Nicaragua, es un 
verdadero mar interior. En la parte salvadoreña se encuentran 
las bahías de La Union y Ama pala. 


Clima. — Los vientos dominantes son del Norte, lo que ase¬ 
gura lluvias moderadas (1 625 mni) y atempera el clima , pese a 
su localización. La temperatura media es de 24 grados centígra¬ 
dos; la máxima, de 39,4, y la mínima, de 7,2. 

Hidrografía- Los ríos—unos 360—son de curso corto y 

carácter torrencial, si bien con rápidos, cascadas y saltos. Entre 
ellos se destacan el de La Faz, que sirve de límite con Guate¬ 
mala; el Gratule de Sonsonate o Cent zuna pan, cuyo nombre 
indígena significa “cuatrocientos arroyos”, y el Jihoa , que recibe 
las aguas de la laguna de 11 opango. El Lempa es un gran río 


que nace en 4 ¿nal mulla* * .I mi 8- JImihImi t \ h i na li ans- 

versalrilente rl leuiltnio ,1 1 ■ nImiÓo A* ln dmeiilr I Jipruvrt luí 
esta corriente pata la pindó.n I.tp.in ibeiiiiü (puna 

“5 de Noviembre”). 

También merecen n-lneiieia il mm \t, rum/< . '• l///:uW y 

el GottSCOrán f que sirve de límite ion Ibuid. 

Iais cráteres apaga <los lien dad»! ln," n n varia liquinn de 
gran belleza, como las de Xapaiitñn, (tlomegn i* (tamul< i,jI ¡M* 
tapúm Apastepeque^ Chanmiro y Antrnitucu \ mili no * m ten, 

de otro origen, lagos de impórtame eximí ion, m i. J l.tnn\ il< 

300 kilómetros cuadrados, el llapango (/ d, ve. a la «api 

tal, y el Coatepeque (40). 

Flora y fauna* — La flora y la fauna salvadoreña < non i n 
general neutro pica les en la parte baja y neoártiras cu hi ulturm. 
superiores a 1 500 metros* En las zunas costeras existen M-lvm* 
higrofíticas tropicales con caoba, cedro, ceiba, amale, tambo, 
palmeras, bálsamo, bejucos y mi lucrosas plantas epífitas. En rl 
litoral abunda el mangle. 

Más arriba de los mil metros la vegetación natural luí des¬ 
aparecido y lia sido substituida por cafetales y cultivos de 
maíz. En las partes más altas hay bosques de encinas, pinos y 
abetos. 

Eu los bosques salvadoreños hay monos, ¿araguatos, anteburros, 
armadillos, osos hormigueros y t (acuaches. De la rica variedad 
de aves destácase el quetzal. 

Frente a las costas de El Salvador hay valiosos recursos pes¬ 
queros aún no aprovechados, como el camarón y la langosta. 



Geografía humana 
tj económica 


Población. En población total fue estimada en 1967 en 
3 151 000 habitantes, con una densidad de unís de 149 por*kiló¬ 
metro cuadrado, la utas tilín de Iberoamérica* 

División administrativa. — El ten ¡torio de la República de 
El Salvador se divide administrativamente en 14 departamentos, 
39 distritos, 258 municipios y 2 547 aldeas* 


Dupa uta mentó S 

di*. Km’ 

Ha». 

Capital 

(C Alt. 

S;»ii Salvador 

H72 

171 (>()Ü 

San Salvador 

281 100 

AhnuetmpiVn 

1 222 

141 1)90 

Ahttnelmpun 

14 500 

Cabañil a 

1 «91 

11H 51)0 

Senaimtepequ© 

6 ooo 

Cuscut lán 

722 

no 090 

Cojo tapeque 

tñ 000 

Chútate mingo 

2 117 

157 71)0 

Clin tu ton migo 

0 loo 

Libertad (La) 

1 (1112 

219 51)0 

N* San Salvador 

28 700 

Moro Ká ti 

1 724 

Hit 2911 

Sun Fi\ titilara 

1H 000 

Paz (La) 

t 21)2 

179 190 

Zacnlrcohica 

12 500 

Sun Miguel 

2 1)17 

140 lililí 

Sari Miguel 

4 200 

Santa Ami 

t 9HH 

202 590 

Santa Ana 

40 mío 

San Vicente 

1 2117 

1,41 290 

San Vicente 

til 000 

Sniifuma le 

1 189 

399 590 

Sun nena te 

Hit non 

Unión (La) 

1 995 

179 390 

t t n Unión 

21 000 

Usiulután 

1 975 

241 999 

Uenilután 

13 000 

idioma, religión 

y enseñanza- 

- El español es 

el idioma 


oficial, ampliamente difundido en el país* excepto en pequeñas 
áreas de la costa, donde se habla el pipiL 

La mayor parte de la población es católica, s¡ bien existe liber¬ 
tad de cultos* Hay un arzobispado en San Salvador y obispados 
en Sania Ana, San Miguel, San Vicente y Santiago de María. 

En el territorio salvadoreño la instrucción primaria es obligar 
toria, y existen 2 290 escuelas atendidas por unos nueve mil 
maestros y frecuentadas por 262 500 alumnos. 

El número de centros de segunda enseñanza es ríe 313, con 
27 300 estudiantes. La Universidad tiene siete facultades, a cu¬ 
yos cursos asisten unos 2 000 estudiantes. 

Agricultura y ganadería. — La base de la economía del país 
es la agricultura, no sólo por los factores físicos favorables, sino 
por el amplio desarrollo técnico existente. El 63,5% de la pobla¬ 
ción es rural. 

El área abierta al cultivo cubre el 25% del país y los prin* 


Vista aérea de San Salvador 

(Fof, Emba/adcr de El Salvador) 










Embarque de café en el puer¬ 
ta de Acá juila (fot. fiobi/lorcí) 


€ i pales cultivos son: café , cana de azúcar , maíz, frijol, arroz t 
henequén, añil , algodón, ¿acarno, sésamo y frutos tropicales. 
El cu Itivo más importante es el del café, que se extiende a más 
de cien mil hectáreas y cuya producción, dirigida principal* 
mente hacia !os Estados Unidos, representa más del 90% del 
total de las exportaciones. 

La ganadería ha logrado un gran desarrollo. Los pastizales 
cubren el 33% del territorio, y el ganado vacuno llega a 925 (XK) 
cabezas, a 40 000 el cabrío y a 90 000 el caballar. 

Minería e industria. — La minería ha quedado limitada a la 
extracción de minerales de oro,' plata y cobre, que se exportan 
sin beneficiar. Sin embargo, una de las minas, la de San Se¬ 
bastián, en el departamento de La Unión, ofrece con frecuencia 
oro puro, del llamado en escarcha o caluma» 

La industria de transformación se dedica a la fabricación de 
alimentos, bebidas, algo de textiles, calzado, jabón, cemento, 
etcétera. 

Comunicaciones. — El país tiene buenas comunicaciones, lo 
que facilita la recolección de productos y su adecuada distribuí 
ción. El Salvador dispone de 640 kilómetros de ferrocarril, 700 


de caminos fie primer orden y más de 7 000 de caminos secun¬ 
darios, lo que es notable wi se considera la extensión del país. 

El Salvador dispone dr buenos servicios de aviación centro¬ 
americana e internacional, y respecto al trafico marítimo , tienen 
cierta importancia los puciios de San Carlos de la Unión, en el 
golfo de f onseca, Lu Libertad y Acajutla. El 25% de sus ex por- 
i aciones sale n or ferrocarril, cruza Guatemala y transborda en 
Puerto Barrios. 

Moneda y bancos. La moneda nacional es el colón, que 
tiene una paridad del orden de 0,40 de dólar estadounidense. 

Los bancos comerciales son: Banco Salvadoreño, Banco Hipo¬ 
tecario, Banco de Comercio, Banco Capí (atizador y Banco de 
Londres y MontreaL 

Jorge L, Tamayo 


BIBLIOGRAFÍA —Dirección bh Estadística: Atlas censal de 
fCl Salvador. San Salvador, 1955, y Diccionario geográfico de El 
Salvador. San Salvador, 1959. — Rodolfo Barón Castro: La 
población de ril Salvador . Madrid, 1942. — Tomás Fidias Jim«- 
NEX: Nueva Oleograf ía de El Salvador. San Salvador, 1942. — 
A miar i o Estadístico de la República de El Salvador t 1950» — An¬ 
tonio (íArdona Lazo: Diccionario geográfico de la He pública de 
El Salvador . Dirección General de Estadística* Ed. de 1910 y 
T.M5. “ Jorge L. Tamayo: Geografía Universal . T. XVIIJ : México 
V America Central. Mon tañer y Simón. Barcelona, y Geografía 
de América, lircvittrio N° t>6, México, 1959* 


Nicaragua 


La República de nicaragua, regida conforme 


lo 


egiskido 

-elegido 


*-U la Constitución del año 1903, es unitaria. Ejerce 
rl rotier Ejecutivo el presidente de Iti liepublica —elegido por un período de seis años—, asesorado por un 
Consejo de once ministros* I-1 Poder Legislativo esta representado por dos cámaras: la del Senado, compuesta 
de dieciseis miembros, algunos de ellos vitalicio A, y lu de 1 (}S Diputados, cuyos cuarenta y dos miembros son 
l.’i'Ldos cada seis años, lil Poder Judicial corresponde a la Curie Suprema de Justicia y los distintos tribu- 


nales de segunda y primera instancia. Una reforma constitucional de í«f>8 prohíbe la reelección del presidente 
de la H (•pública. B1 servicio militar es voluntario. El presidente de la República nombra ¡i los ¡eles políticos 
ile cada uno de los departamentos, la comarca y los municipios. En 1(171 se abolió la Constitución de 1963 y se 

Párii l:i reducción de otra 


reunió n 11 : i Asnmblrü Lmistítuycnb 
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Límites — N icaragua tiene costas en el mar Caribe y el océa¬ 
no Pacífico y se encuentra situada entre Honduras y Costa Rica* 
Un viejo litigio con Honduras ha sido liquidado y ahora se acep¬ 
ta sin discusión que la frontera nicaragüense es el río Coco o 
Segovia. 

El territorio de este país cubre 148 000 kilómetros cuadrados, 
de los cuales nueve mil corresponden a los lagos de Managua y 
Nicaragua. En forma de triángulo isósceles, Nicaragua esta com¬ 
prendida entre los meridianos 83 ü IT y 87° 42' y los paralelos 
10 * 45’ y 15° 15\ 

Relieve -Nicaragua está cruzada por los Andes Centroame¬ 

ricanos, que ocupan la parLe central del país, y por una cadena 


costera de corta elevación. Entre aquéllos y ésta se extiende la 
depresión en que se hallan los lagos de Managua y Nicaragua. 

Los Andes Centroamericanos reciben nombres Locales, así como 
sus estribaciones. Se destacan en ellos, de Norte a Sur, las monta¬ 
ñas de Somato , Triparte ca y Marra; las cadenas isa he lia y Pá¬ 
rlense y la Cordillera Chontaleña, de la cual se desprenden las 
montañas de Huapi y la cordillera de Yolaina . 

Paralelamente a la costa del Pacífico existe una cadena de 
elevaciones dc> origen volcánico, llamada de los Mar rubios o 
Marabios, que se inicia en el volcán Cosigiiina (1 169 m) v se 
prolonga con e l Chancó (1 690), el Viejo (1190), el Casitas 
(1 500), el 1 etica (995), de cuatro bocas, el Kola, el Cerro Ne¬ 
gro (976), el T{j$ pilas, el Asasosca, el Mamotombo ( I 380), que 
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Mf 41 1 /.i i.iHa4 tlrl lililí rfc Managua, y «I Momoiombito (850), 

t n l;i rila iM mismo nombre. 

i‘s.i rmlrna sr enlaza otro eje volrámco que, iniciado en el 
vnlrán <!ltiltc[>ec $ Incluye los cráteres llenos de agua de Apoyo y 
Jiloá, tas lagunas de Asososra y Tiscapa y los volcanes Masaya 
(900), Mombachü (1 395, apagado), cerca de Granada, Zapatera 
(740), Concepción (1556) y Maderas (1 370), en la isla Onictcpc 
fIrI higo de Nicaragua. 


Clima. — La vertiente dei Atlántico recibe la influencia de 
los vientos alisios, por lo cual la temperatura es tropical, húme¬ 
da; por el contrario, la del Pacífico y la tic la depresión central 
es calurosa y seca. En las serranías se registran precipitaciones 
de 2 860 milímetros; en la planicie cosiera atlántica llegan de 
2 000 hasta 6 430; en cambio, en Managua son de 1 125; en 
Masaya, de 1 335, y en la costa, de menos de 800. 


Hidrografía. — Las corrientes más importantes descienden al 
mar Caribe y son el río Coco o Segada* el Huahua* el Cacalo- 
ya, el Prinzapolca* el Río Grande de Matagalpa* el Gurinhuás* 
el Escondido , el -Punta Gorda y el San Juan - Este es !a única 
salida de los lagos de Managua y Nicaragua, con 160 kilómetros 
de longitud. El lago de Managua desemboca por el río Tipita- 
pa en el de Nicaragua, que a su vez lo hace por el Desaguadero 
en el río San Juaiu En tiempo de avenidas, este río arroja al 
mar seis veces más volumen que el que recibe del lago de Nica¬ 
ragua, lo que indica la importancia de sus afluentes. 

El lago de Managua o Xotatlán, ron más de mil kilómetros 
cuadrados de superficie y a 40 metros sobre el nivel del mar, 
tiene 20 de profundidad media. El lago de Nicaragua o Cosí- 


bolea, ron orlm mil k dnriH li u - n i di h lo di ■■ Urn ion y a 

35 metros sobre el mvi I d< I m u h> m i (]< |indniidiilarl 

media. 

Desde la época rofoui d i li < |>« II id. * ■ t diluí* » un i m 

mufiicación transcojuiurnlal imduni* lago m ' igii"-n ■ 
el río San Juan, para lo cual m Imh i imli nln dn t un. pimn 
los por el Gobierno de los Estado l)iuíd>> di ■ li ufi» put iliora. 

porque el empleo de ruimnosas t srbi .»• fuu i < oi,hmn \ mii 

económica la operación. 

Los ríos del Pacífico son de reducida Innj'iiud v ]t h . 11 ».. 

dal. Sólo se destacan el Río Negro, límite ron lloudm.i > I I ■ 
ro Real , el Tamarindo y el Río Grande de Unto ** Tola 

Costas. — las costas del Atlántico* con 720 kilómHm . de km 
gitud, tienen muchos entrantes de pequeña imporimiri.i* qm m> 
merecen ser considerados como bahías o ensenadas, ron rxeep 
ción de Puerto Cabezas, El Bluff , Punta Mico y San Juan 
del Norte. 

En el Pacífico, la costa, con 420 kilómetros de longitud, es mr 
nos irregular y tiene importantes accidentes: el golfo de Ftmsr- 
ca , la bahía de Satinas y las ensenadas de Poneloya 5 Tamarin 
do y Casares , Brito y San Juan del Sur , 

Flora y fauna. — Del 60 al 80% del territorio está cubierto 
de bosques, en general tropicales, y sólo en la parte montañosa, 
en las regiones septentrional y central, existen bosques de pinos 
y encinas. 

Nicaragua desempeña todavía la función fie corredor de in¬ 
migraciones bíóticas, debido a lo cual se mezclan en su territo¬ 
rio flora y fauna neoár ticas y neo tropical es. 
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Población. — La población tolal se estimó en 1971 en 2 000 000 
Oc habitan tea, con una densidad de 13 por kilómetro cuadrado. 
El crecimiento natural es favorable, pero sufre unii fuerte emigra¬ 
ción i[ue impide el aumento. 

La población prehispánica parece que no fue numerosa y 
comprendía: indios mosquitos en la costa atlántica; sumos en 
la cordillera central; mangues y niquiranos en el Sudoeste, y 
nafums en el Centro. 

La población contemporánea se forma sobre todo de mestizos 
(77%), blancos (10), indígenas (4) y negros (9). 

Lengua y religión -La lengua oficial es el español, pero 

en la región atlántica se habla inglés y lenguas indígenas. 

ilay libertad de cultos, mas la religión dominante es la ca¬ 
tólica (95,8%). 

División administrativa. — El territorio de la República de 
Nicaragua se divide administrativamente en 16 departamentos, 
una comarca y 125 municipios. 


DEPAUTAMENrm 

i 

Sin*. Km’ 

ÜAli» 

Caiutal 

Hab. 

Managua 

a 450 

350 OOí) 

Managua 

2!í(> «00 

Bonco 

r> 400 

7ÍI 000 

Hujicit 

20 400 

Cañizo 

050 

73 0011 

.lino tepe 

Mi 100 

Chmandega 

4 «00 

lid 000 

Gliimi inlugii 

36 500 

Chonta lúa 

4 311 

h:í ooo 

Jiiiupilpii 

18 200 

Estol i 

: i ooo 

75 000 

Esleí í 

27 000 

Granada 

1 400 

7t 000 

í h ra nafln 

41 nno 

J i rtotega 

15 200 

M 1 0011 

.limitega 

:,n ooo 

León 

6 tOO 

103 000 

León 

«5 000 

Mactriz 

I 375 

54 000 

Somato 

12 000 

Malaya 

«00 

k:í ooo 

Mas a ya 

34 200 

Míi tu guipa 

8 750 

188 000 

Matagülpa 

«1 500 

Nueva Segó vía 

4 125 

50 000 

Ocotal 

4 500 

Río Sun Juan 

7 254 

17 000 

San Carlos 

6 000 

Hivus 

2 200 

70 000 

Hivus 

17 400 

Zula y a 

Cid) o Gracias a 

55 985 
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GEOGRAFIA 


EnSdñtiniai — El numero de escuelas primarias en el terri¬ 
torio nicaragüense es de 2 226, con unos 5 500 maestros y 
135 000 alumnos; en la enseñanza media hay unas cuarenta 
escuelas o institutos, así como otras tantas escuelas comercia* 
les y técnicas. La Universidad Autónoma, cuya residencia prin¬ 
cipal está en León, tiene facultades en Managua y Granada* 


Agricultura y ganadería, — La actividad dominante ha sido 
siempre la agricultura, y aun actualmente el 65,4% ele la po¬ 
blación es niraí* El 5,7 % del territorio está en cultivo y se 
cosedla maíz, arroz* frijol , caña de azúcar, ajonjolí, algodón, 
cacao y café. Sólo algunos años favorables quedan excedentes 
para la exportación* 

En la parte atlántica son importantes las explotaciones fo¬ 
restales y los cultivos de plátano y coro , de propiedad extran¬ 
jera. 

La ganadería se ha extendido en la costa del Pacífico, y no 
en la zona del Atlántico, pese a tener ésta rnejures condiciones 
naturales* 


Industria y comercio-—Aunque se supone que existen cria¬ 
deros minerales t éstos no han sido estudiados. Actualmente se 
extrae oro, plata y cobre en pequeña escala. 

La producción de energía eléctrica se ha desarrollado poco, 
a jtesar de las posibilidades para producirla de que se dispone* 
La actividad industrial tampoco ha crecido, por escaso mercado 
interno y falla de energía eléctrica, carbón y petróleo. Las pocas 
industrias existentes son ingenios azucareros, destilerías de bebi¬ 
das alcohólicas, aserraderos, etc* 

El comercio exterior nicaragüense se hace particularmente 
con los Estados Guidos (90%), y las balanzas comercial y de 


pj '," 11 .b'hluvorublcs por falta de producción nacional ¡n- 

d i mi imI y (im la exportación de utilidades, ¡as amortizaciones 
de íiivim híonistas estadounidenses y los sueldos del personal de 
esa nnsiii.! mu iomdídad. 


Comunica o iones. — El país tiene 380 kilómetros de ferro¬ 
carril, localizados en la costa del Pacífico, y dispone de casi 
cinco mil kilómetros de carreteras, de los cuales únicamente 
unos 760 km están asfaltados, 

A pesar del largo litoral nicaragüense sólo se cuentan en el 
país ocho puertos importantes: cuatro en el Atlántico, Puerto 
Cabezas, Blueíieids, Cabo Gracias a Dios y San Juan de! Nor¬ 
te, y cuatro en el Pac ífieo, Coriiitü, Morazán, Puerto Sumaca 
y San Juan del Sur. En los lagos y corrientes navegables hay, 
además, varios puertos de gran movimiento, 

Jorge L, Tama yo 
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Güog hípico de Agustín i ; Gateada rio A (tan te de Agosti ni. No¬ 
vara, 1956* — Jorge L. Tamayo: Geografía Universal. T, XVIII: 
México u América Central , Montañer y Simón. Barcelona, y 
Geografía de América. Breviario N<> 66, México, 1959. 


jsta Rica 


íftí« Re u Üb . ,Í ?i“ Costa Rica os de carácter democrático y se rige por la Constitución de 7 de noviembre de 
-M; U imdeem'ii adoptada por el país, lil Poder Ejecutivo lo ejerce el |i residen le de !si llepúbluu, «siisurado 
,m iiti Consejo de nueve ministros. Ll Poder .Legislativa es representado 
legislativa, integrada por 45 diputados. lil 

Corte Suprema 
no tiene ejército; en su lu- 
mantenimiento del orden y la vigilancia 
nación se efectúa por sufragio universal, obligatorio para todos 
los ciudadanos mayores de veinte aflús 


'V* “J 5 . ,l, " v, ¡ Im,1 ' s ™' ,“•* >'*>aer i.euixmuv» es representado por una sola Cámara, llamada As«m- 

Idea legislativa integrada por 45 diputados, lil Poder Judicial corresponde a la Corte Suprema de Justicia* 
cuyos once miembros son designados por la Asamblea Legislativa; entre Jas atribuciones de la 
ílgura el nombramiento de los magistrados inferiores, L a República de Costa Hien 
gar existe un cuerpo armado, la Guardia Civil, que se encarga del 
costera. La elección de los representantes de la 


Geografía física 


Situación y superficie* Situada entre Nicaragua y Pana¬ 
má, con costas en el Adámico y el Pacífico, Costa Rica está 
limitada por los paralelos 8 ° 2 ' y 11 ° 14 ? de latitud y los 
meridianos 81° 3.T y 85° 50\ La superficie fiel país es de 50900 
kilómetros cuadrados, 

Forman parte además del territorio costarricense las islas del 
Coco, a 300 kilómetros de la costa. Chira* San Lums , Santa 
Catalina, de los Murciélagos, Blanca r Bejuco, Caballo , de los 
he grito a, Akatras, de los Quepas, Tortuga y del Caño , en el 
océano Pacífico, y las de la Uvita, en el mar Caribe. 

Relieve. Los Andes Centroamericanos cruzan el país lon¬ 
gitudinalmente a lo largo de una línea medía entre los litora* 
les, que práctica mente coincide con el eje volcánico riicaragiien- 
se costarricense. Se distinguen en ellos tres porciones: la Cor¬ 
dillera de Guanacaste, la Cordillera Central y la Cordillera de 
Talamanca. 

En la Cordillera de Guanacaste se encuentran los volcanes 
Orosi f Rincón de la Vieja, Miravalles (2 020 m). Tenorio (l 920), 
Arenal (I 638) y, hacia el Sur, el fíe 7'Harón y los del Aguacate . 

En la Cordillera Central, de mayar altura, se alzan los vol¬ 
canes de Boas (2 680 m), el del cráter más grande del mundo 
Ü/> km de diám.), Barba (2 416), Irazú (3 482) y Turrialba 
(3 345), 

En la Cordillera de Tal amanea se destaca el Chirrtpó Gran¬ 
de 7 la máxima altura del ¡iaís (3 832 m). 

Otras altas montañas son: Pico Blanco (3 595 m), fíiwna* 
vista (3 480), Las Vueltas (3 033) y Cruz del Obispo (2 575). 

Sin tener ningún punto de conexión con las tres cordilleras 
anteriores, recorre la península de Nicoya oirá, pero menos 
importante. 

Los terremotos, poco frecuentes, son en cambio intensos, y 
han causado periódicamente daños considerables. 


Costas, - En ambos litorales existen amplias planicies cos¬ 
teras,^ cortadas por pequeños sistemas montañosos de no más 
de mil metros de abura* 

El litoral atlántico, con 212 kilómetros de largo, es arenoso 
y bajo; el del Pacífico, sinuoso, alcanza 1016 kilómetros y 
ofrece las bahías de Salinas, Santa Elena* Patero, Culebra , Pu* 
frita. Brava y Coronado; los golfos del Papagayo, de Nicoya 
y Dulce* y las penínsulas de Nicoya y Osa * 

Hidrografía. — La vertiente del Norte lleva las aguas al lago 
de Nicaragua y al río San Juan. Sus ríos más importantes son 
los siguientes: Supon, Orosi, Viejo y Río Frío , alimentadores 
del lago; San Carlos, Sarapiquí y Chirripó, afluentes del San 
Juan. 

A lo largo del litoral del mar Caribe se destacan los ríos 
Sudeste, Torluguero, Agua Fría, Parumina, Reventazón, Faena¬ 
re* Matína, R a nano, Estrella y Si xa ola. 

En la parte septentrional del Pacífico desembocan pequeñas 
corrientes, y ya en el golfo de Nicoya vierten sus aguas el cau¬ 
daloso Tempisque y los ríos Palmas, Morote, Guací mal. Na¬ 
ranjo y Barranco, Más a! Sur, desembocan el Grande de Túr¬ 
rales, el Pirris, el Savegre y el Diquis o Grande de T erraba. En 
el golfo Dulce mueren los ríos Cuatro Esquinas y Coto, 

[.os principales lagos son: Nicaragua, Manatí , Sierpe y Ocho- 
mogo, 

Clima*—-Las factores que determinan el clima son comu¬ 
nes a torio el territorio, y la altitud es la que origina las va- 
ríanles. Se consideran tierras cálidas las situadas por debajo 
de los 900 metros; templadas , las comprendidas entre 900 y 
1 500; frías, las de mayor altura* En las cálidas, la tempera¬ 
tura media anual es rfe 22 a 28 grados centígrados; en las tem¬ 
pladas, de 14 a 20; en las frías, de menos de 14. 







I.cis vítulos alisios producen iutensas lluvias en la ¡jarte een- 
irat y oriental de mayo a octubre y fie diciembre a marzo, con 
valor de tres a cuatro mil milímetros. Las lluvias de la ver¬ 
tiente fiel Pacífico son do menor valor y se limitan al período 
de abril a octubre. 


Flora y fauna. — Costa Rica es zona de transición» y se ere 
citen Irán en ella, por tanto, flora y fauna n canicas y neotro pi¬ 
cales. 

En la selva tropical luí metía buy caoba, ébano» cedro, guaya- 
can, hule, chicuzapote, vainilla y orquídeas; en las zonas tem¬ 
pladas, encinas» cedros y heléchos arborescentes; en las Jims, 
encinas, robles, coniferas y madroños. 

De la fauna neártira tenemos: coyote, ardi lia y tuza; de la 
neolropical: puma, jaguar, tapir, diversos monos, ihicuachn y 

armadillo. 

Entre las aves se distinguen el quetzal, el colibrí, las auras, las 
águilas y los guacamayos. Entre los reptiles, los cocodrilos, 
los caimanes y las tortugas. 




Geografía humana y económica 


Población. La población Je Costa Rica, estimada en 1967 
en 1 594 000 habitantes, con una densidad de 31,3 por kilómetro 
cuadrado, es en su mayoría blanca (98%), descendióme de 
españoles de Calicia y Andalucía, y esencialmente rural, con un 
índice ríe 66%, 1.a religión oficial es !a católica, si bien hay 
liberlad de cultos. 


División administrativa — El territorio de la República de 
Costa Rica se divide administrativamente en siete provincias, 
las cuales se gubdividen a su vez en cantones, distritos, barrios 


caseríos. 





PUOVIMCI AS 

SüP. lí-M" 

Hab. 

Capital 

Ha a. 

Sun José 
Alajuela 
Cartazo 
Guanacaste - 

líercdia 

Limón 

Puntare mis 

5 2Í)D 

9 500 

2 600 

1(1 400 

2 000 

9 «00 

11 000 

535 000 
270 000 
162 000 
100 000 
98 0011 
60 000 
175 000 

San José 

A lujuria 
Cjirtago 

Liberta 

Ihred i a 

Limón 

Punta remi» 

18 [i 000 

21 590 

18 999 

0 809 
29 290 

20 009 
20 109 


Enseñanza. —La enseñanza primaria, gratuita y obligatoria, 
cuenta en Cusía Rica con más de l 500 escuelas oficiales, regidas 
por más de 10 000 maestros y a las cuales asisten 283 000 alum¬ 
nos. Existen en el país 60 colegios de enseñanza media, alga 
nos de ellos particulares, con titi total de 25 000 estudiantes. 
Hay igu al mentí? 23 escuche técnicas con 6 400 alumnos. La Uni- 
vomdaiI» ron sus doce facultades, lime unos 4 000 eslodiantes. 
El índice de analfabetismo de Cosía Itira rs muy bajo. 
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Actividades. La actividad principal es la agrícola, y entre 
¡os cultivos se destacan el del café* tic excelente calidad, en la 
Meseta Central, y el del plátano* en la cosía allá mica, y aluna 
en la del Pacífico, La United Fritil Company monopoliza el 
transpone y comercio de este fruto, que desde 1930 ha sido 
asolado por plagas que han reducido su producción* Coala 
Rica culi iva también cacao, patatas* frijoles y caña de azúcar, 
Debido a la preferencia por los cultivos de exportación, la 
producción de cereales no es suficiente para las necesidades 
del país. 

Los recursos forestales no han sido bien explotados, pero se 
exporta en I rozos madera de caoba, cedro» guayacan, roble, bal¬ 
sa, encina» laurel y guanacaste. 


La ganadería? de amplias posibilidades, tampoco está muy 
desarrollada, y sólo se crían animales de trabajo, para el con¬ 
sumo nacional y para la producción lechera. 

La pesen se practica en el golfo de Nieoya, así como la de 
altura en el Pacífico, principalmente la de alón y tiburón. 

Costa Rica no es un país propiamente minero» por falta de 
explotación de sus recursos, y esta riqueza es, por lauto, muy 
reducida» aunque se encuentran algunos yacimientos de oro, 
piala, manganeso, etc. 

Las más importantes actividades industriales suri \us benefi¬ 
cios de café y los ingenios azucareros, algunos aserraderos, es¬ 
casas plantas de concentración de minerales, además de fábri¬ 
cas de producios alimón!icios, jabón, velas, etc., para el con¬ 
sumo doméstico. 

La energía eléctrica también es reducida, si bien el país 
posee amplias posibilidades h id rodée! ricas: el 90% de la que 
se produce licite esc origen. 

Por falta de producción nacional, Costa Rica importa tejidos, 
conservas, licores, aceites, productos farmacéuticos* maquina¬ 
ria, papel, eemenio, cristalería y auinmóviles, por cuyo motivo 
su balanza comercial es deslavo rtible. 


Transportes* — El país dispone de un ferrocarril interoceá¬ 
nico de Puntarcnas a Puerto Limón, que pasa por San José, 
con algunos ramales, y alcanza en loial 70(1 kilómetros. 

Olro ferrocarril, eléctrico, propiedad del Estado, va de San 
José a Puntarenas, o sea un recorrido de 350 kilómetros. 

Costa Rica cuenta con 9 643 kilómetros de carreteras* incluí 
dos los 663 de la Panamericana, de los cuales 2 613 están paví* 
mentarlos o revestidos. 


Moneda. - La unidad monetaria es el colón (6,65 colones 
igual a un dólar). 

Jorge L. Tamayo 
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celona, y Geografía de América, Breviario N l! 55» México, 1959. 














Universidad de Panamá (Fot, F/otauJ 


Panamá 


La República de Panamá constituye un Estado democrático v 
1 cíe marzo de 1946. El Poder Ejecutivo está representado p ( ' 
el presidente» elegido por voto directo coda cuatro años, no 
El Poder Legislativo corresponde a la Asamblea Nacional, mJ 
elegidos cada cuatro años* El Poder Judicial es 4 — 
periores y otros tribunales. Administra Uva menta 
de cada una de estas, el gobernador, lo nombra 

ción y los de los concejos 


ejercido por 
el país está 

el presidente^! 

son design ÍU i 0 


unitario que se rige por la Constitución de 
el presidente de le República y sus ministros; 
lHu*de ser reelegido sino después de ocho años, 
está compuesta por cincuenta y tres diputados, 
la Corte Suprema de Justicia, dos Cortes Su- 
dividido en provincias, y ta autoridad principal 
e h\ H} 1 pública. I jos representantes de la na- 
s por sufragio universal 


Geografía física 


Situación. — Esta República* situada entre Costa Rica y 
Colombia, con cosías en el mar Caribe y el océano Pacífico, está 
limitada por I 03 paralelos 7 o 12' 39” y 9 o 34* 12'* y los meri¬ 
dianos 77» 21 ’ 50,9” y 82» 52* 12,5^/ Ei territorio panameño 
abarca 75 474 kilómetros cuadrados, más los 1432 de la zona 
del Canal. 

La población, según estimación de 1967, es de 1 329 000 ha¬ 
bitantes, con una densidad de 17,6 por kilómetro cuadrado. 

Relieve. — Panamá, la zona más estrecha del istmo centro¬ 
americano, con 125 kilómetros de anchura media, constituye 
una banda en forma de 5 alargada. 

Un sistema de montañas, prolongación topográfica de los An¬ 
des Centroamericanos, recorre longitudinalmente el país y ter¬ 
mina en la orilla de la barranca de! Atrato, sin enlazar con los 
Andes septentrionales de Colombia. De la cadena montañosa 
se separan en dirección normal estribar iones que favorecen la 
existencia de mesetas, donde se ha concentrado la población 
desde hace siglos. 

Las mayores elevaciones están en el Occidente, donde se apro¬ 
ximan a 3 000- metros, pero en la parte media existe una de¬ 
presión, en furnia de plano inclinado, cuya base, el Paso de 
Culebra* se aprovechó fiara el canal interoceánica. 

De Occidente a Oriente, la cadena montañosa recibe nombres 
locales: Cordillera de Cbiriquí* de Tabasará. Central de Pana¬ 
má y de San filas o de Darién* En el mismo orden, las mayores 
alI liras son el ( olean de Chiriqui o fiará (3 475 m), Cerro 

Picacho (1 072 ) f Cerro Horqueta (2 480) y Cerro Santiago 
(3 090). En la parte central, las cimas son de menor altura, 
como Canajagua (835 m). Cerro Negro (1380), Picos de Ali¬ 
cante (800), Tute (1 453) y Sapo (1 223). En la provincia de 
Panamá, las cimas más notables son Potreros (800 m> y MacaP 
goré (800). 

Costas e islas*—La costa del Atlántico es más abrupta que 
la del Pacífico y sus accidentes más notables son: la laguna 
de Chiriqui y los golfos de Mosquitos y San filas; en la costa 
Sur, la bahía de Montijo* la península de Aztiero y los golfos 
de Chiriqui, Panamá y San Migad, 

Entre, las numerosas islas de gran valor estratégico para la 
defensa del Canal se destacan, en el mar Caribe: el archipié¬ 
lago de fas Mulatas o San filas, con 332 islas; en el Pacífico: 
las islas de Coiba o Quibo y Jicarón, y el archipiélago de las 
Perlas con las islas del Rey, Pedro González* etc. 


Clima.■ — p ni . „ r . , 

nn< ^11 gdir» r ser * anama angosta faja entre dos océa¬ 
disii»"uc tm- Cs marítimo, con alta precipitación, aunque se 
vipntnn . pación relativamente seca por influencia de los 
V 1 UHOS alisios t } el Atlántico (diciembre a mayo). 

Colón)TüSSS tón -“- maV ° r en 1“ P f rte . N “ rte , (3 184 mm > «¡ 

p íf ¡. 1 • prácticamente lodo el ano. En la vertiente del 

ta T Jl a ^ re ?ipitación es menor (2 718 mm, en Balboa) y Hmi- 
• t i!, ! °' to junio-noviembre. En la zona de Dañen, al 
iros l a t erT | l8 ‘ Precipitación es «leí orden de 5 000 milíme- 
90 „ ... , 1 rí,tl|ra no es muy elevada, si bien constante, entre 

> ■ g ¿dos en | a orilla del mar y 19 en el centro del país. 

abundante lluvia favorece la existencia 
* i inmanentes con caudal importante aun en e pe¬ 
De los \ ^** l ocas de esas corrientes son navegables, 
i * " - J . nto cincuenta ríos que desembocan en el Atlántico, 
lWinni J ,Í1(S * on ' os siguientes: Sixaola, que forma parte de 
n / a ; ; ° n Uosta Rica, Changuinola, Auyama* Calo bebo ras, 
en, ,o< * def Norte y Concepción T sólo navegables, en sus 
í i r v destacase el tbagres, que constituye con el lago 

ai - ( i ün bi fuente de agua para la operación del Canal. 

Ai oriente de - i * ■ - 

rv . , ,jS ta vía. los ríos tienen poca importancia. 

Lní re los trpüpi * ■ . i i ■ n 

r * ^cientos cincuenta que desembocan en el Pacifico 

inoran os rio^ ; 'fulra, Ckucunaqae t Congo * Chiman, Rayano, 

t !i° rí ' - °[ Ume n 1 Tapia, Juan ¡Haz* San Pablo , Santa María , 
i ra> y/ i>v'eca, David , Chiriqui y Cbiriquí Viejo, 

— En la llora y fauna es indudable que las 
especies neoartir.* „ * T , , . 

i / L, cas y neolropicales se encuentran mezcladas; la 

mezcla es mas . * 

I i ( > i i Notoria en peces y aves, 

i > t Í OS a { } Pacífico tiene vegetación de sabana, con bosques 

i 1 ,] S “ mientras que en la vertiente del mar Caribe 

u\ se va r opi Ca j q lie a o plenitud en la región de 

Darien, El 7Q^¿ * . ? . . , r-' , , ^ 

, . . del territorio esta cubierto de bosque. 

Las orquídea c i n * 

i |¡ | son las ñores típicas panameñas y por eso una 

( / c , ahí a * or del Espíritu Santo, ha sido declarada 
ciona l. 


flor na- 


Entre las * w . .... 

-Pecies zoológicas merecen citarse las siguientes: 
pinna, oso horí^' * * - . ■ i ^ 

t . rí higuero, zorro, jaguar, tigre piulado, jaban y 

v ^olomhdir * ^ as aves: guacamayo, águila real, jilguero 

\ NIIli i entre las acuáticas: tiburón, tintorera, manta, 

delfín, tortuga - , 

corvina, inero, cangrejo y langosta. 
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Población — El territorio panameño, especie de pasadizo, fue 
recorrido y habitado por diferentes grupos de indígenas. Actual¬ 
mente habitan en Panamá ios bofoíás , magandíes, bravos o wa* 
las* guaimíe.% canas y chacóes^ la mayoría mestizados con 
blancos. Durante la construcción del Canal se trajeron negros 
de las Antillas y también algunos chinos. 

La población rural llega al 64% y su mayor densidad corres¬ 
ponde a la Meseta Central y la vertiente Sur; las ciudades 
más pobladas son Panamá y Colón. 

División administrativa* - El territorio de la República de 
Panamá se divide administrativamente en nueve provincias, las 
cuales se subdividen en distritos municipales. 


Provincias 

Suu, Km 1 

[ 1 AH. 

Cafetal 

llAB, 

Panamá 

- 11400 

409 700 

Panamá 

350 000 

Bocas del Toro 

9 506 

AH 500 

Bocas del Toro 

2 700 

Cocié 

4 981 

109 000 

Penan oí ué 

Ti 000 

Colón 

7 200 

115 200 

Calón 

64 200 

Chiriquí 

8 924 

224 500 

David 

25 000 

Dorién 

15 458 

22 700 

La Palma 

2 (IDO 

¡ ierrera 

2 186 

70 900 

í ih Ü ré 

10 000 

Santos (Los) 

4 587 

78 100 

Las Tablas 

4 000 

Veraguas 

11 226 

150 900 

So ni iugo 

15 000 


Religión y lengua» —La religión oficial es la católica^ pero 
; *ay libertad de cultos. El idioma oficial es el español , mas se 
observa la introducción del inglés en las vecindades del Canal, 
donde la población es bilingüe. 

Enseñanza. — Existen en Panamá más de 1200 escuelas pri¬ 
marias, con más de seis mil maestros y 200 000 alumnos; el 
número de centros de segunda enseñanza rebasa los 100, con 
2 524 profesores y más de 51 000 estudiantes; hay también once 
escuelas especiales, con cerca de 1500 alumnos; la Universidad 
cuenta, entre sus distintas facultades, con más de 2 500 estu¬ 
diantes. 


Agricultura y ganadería. La actividad agrícola es la más 
importante, orientada a satisfacer necesidades internas y de ex¬ 
portación, El 6% del área nacional está cultivado. Los pro¬ 
ductos de consumo interior son arroz, maíz , patatas, caña de 
azúcar , legumbres, hortalizas y frutas; los de exportación, plá¬ 
tano, cacao y cafe . 

La abundante riqueza forestal no se aprovecha sino para ex¬ 
portar maderas en rollo, caucho e ipecacuana* 

La ganadería está desarrollada y cuenta con 1037 000 cabezas 
de ganado vacuno, 169 000 de porcino y 160000 de caballar* 


Industria y comercio. — Las actividades industriales se limi¬ 
tan, en general, a proporcionar artículos alimenticios* May, 
además, algunas fábricas de cemento, zapatos, etc. La pesca 
está tomando incremento, sobre iodo la de camarones. La ener¬ 
gía eléctrica, de producción térmica, es insuficiente. 

La minería, que fue importante durante el período colonial, 
ha decaído y solo produce pequeñas cantidades de oro, mercu¬ 
rio, hierro, cobre, plomo y asbesto. 

La balanza comercial es desfavorable. El desnivel entre las 
exportaciones y las importaciones no es, sin embargo, tan i tu¬ 
po rían le como la balanza comen tal hace suponer, pues son 
numerosas las "‘exportaciones invisibles” 


Comunicaciones. -- Panamá apenas está provisto de comuni¬ 
caciones interiores. Enera del ferrocarril, paralelo al Canal, que 
une Colón con Panamá, el país sólo dispone de la linca que va 
de David a Puerto Armuelles, en la parle occidental. Carreteras 


modernas (2380 km) unen Colón mu Ibimium f \\ . .iLnm , 

tramos de & Garrotera Luujimh m< ana, d< d* la Irmilri t dt 
Costa Rica al Canal, y f poi Oihmii hu»tn i ln po 

La fióla mercante es la quiñi a di I ..lo, i mi rio .lio 

nes de toneladas, pero este puesto «■. mu jipan nit qm reíd* 
por ser en su mayoría tonelaje cHludoiimdrn te ah mdn.-idn < n 
Panamá pura eludir impuestos y disíntlni de I.inic ia en he¬ 

diólas de pago del Canal. 

Moneda. — La moneda nacional es el balftoa, ..h<. qm 

se le ha dado en homenaje al descubridor del mar del Sur, 
y tiene equivalencia con el dólar estadounidense. 

Existen en el país, ademas del Raneo Nacional de Ihuemul, 
numerosos establecimientos banrarios nacionales y extranjeros. 

Jorge L* Tama Yo 



Bailo folklórico de la "pollera" (Fof. El Halcón) 
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Perfil def canal de Panamá que muestra las diferentes niveles del agua 


esclusas de Miraflores 


esclusas y presa de Gatún 
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Rascacielos en el barrio Vedado 
de la Habana (Fot R. Vio/Jct) 


Cuba 


La is 1 si de Culrn, emancipada de la dominación 

pación territorial norteamericana— su vida insói,? , Lt cn 18M, inauguró en 1ÍH12 —Iras un periodo de ocia¬ 
rle 

fundad; 
clones 
<[11R s 

de .h.iLK iti, AMft miuicuuiub i'iuvuu:mies y ou'oü . ■-*■ * *'**•* ».*«**....«* vu.»« <■> * . *. 

provincias cu que se divide el territorio es un g , tunales. La autoridad provincial de cada una de las 
de 1961 «i ^,.i.__ ..._i_ r - . Í!"bc 


el litado cubano proclamóse ofi,. !7 ltíiílíir delegado del Poder Ejecutivo. El primero de mayo 

^duienie República Democrática y Socialista de Cuba 


Geografía física 


Situación, límites y superficie, _ Simarla en el mar Cari- 


be o de las Antillas a 74° y 8' de longitud Oeste y 19° 49’ de 
latitud Norte, Cuba, la Perla de las Antillas, dista por el Oeste 


210 kilómetros de la península de Yucatán (México), por 
el Norte^ 180 de la península de Florida (Estados Unidos), 
por el Este 77 de la República ríe Haití (Paso del Viento), 
y por el Sur 140 de la isla de Jamaica. 


Alrededor de Cuba se cuentan más de 1 600 cayos, isletas e 
islas, y se pueden distinguir los archipiélagos siguientes: el de 
Santa Isabel, llamado también de los Colorados o Giianigttani- 
co, y el de Sabana-Camagüey o Jardines del Rey, en el Norte; 
el de los Canarreos, en el que se encuentra la Isla de Pinos, 
y el de los jardines de la Reina, en el Sur, 


La longitud máxima de la isla de Cuba, desde el Cabo San 
n Ionio, al Oeste, a la Punta Maisí, al Este, es de 1200 kiló¬ 
metros; su anchura oscila entre una máxima de 145 kilómetros 
Punta de Prácticos a Puerto de Mota) y una mínima de 
’ * (de M a riel a Majaría). 

La privilegiada situación geográfico de Cuba—cuya extensión 
, eri doria) aproximada es de 115 000 kilómetros cuadrados—ha 
Gc ho de ella una encrucijada de rutas marítimas y aéreas. 


Geología, costas y orografía —Cuba pertenece, por sus 
j? r, genes geológicos, a las islas llamadas orogénicas, es decir, 
grilladas por el levantamiento de cadenas montañosas. Pero su 
° rr nación no está aun acabada: la Isla amplía constantemente 
costas por un lento movimiento tectónico de elevación* 
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, Participación respectiva d<¡ oda 
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Porcentaje exportado dt los 
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Parte de es ios productos 
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exportadores de cada país 
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El litoral, particularmente sinuoso, tiene una longitud de 
3 500 kilómetros y está cubierto de playas arenosas, manglares, 
lamíanos y montanas. 

La forma arqueada de Cuba se debe a la estructura de las 
cadenas montañosas que la atraviesan de Oriente hacia Occiden¬ 
te y que empiezan en Baracoa, para continuar hacia eí Oeste 
con la Sierra Maestra, por el Sur, y las sierras Ñipe y del Cris¬ 
tal, por el ¡Norte, las prominencias do las sierras de Cu bitas y 
N ajasa, en Camaguey, el grupo de Gmrrmfmym, en Las Villas, 
el lomerío de Bejucal, Madruga y Limonar , en Matanzas y La 
Habana, y la Cordillera de Cuaniguamco (Sierras de los Órga¬ 
nos y del Rosario), en Pinar del Río, extremo occidental de'la 
Isla. 

Los accidentes orográñeos más importantes de Cuba ofrecen 
una equilibrada simetría, pues se alzan en sus dos extremos 
la Sierra Maestra, en Oriente, y la Cordillera do Guaniguanico, 
rn Occidente, y entre ambas, separadas por dos extensas Ih- 
iiijra.H, aparece el grupo de Guamil ha ya. El punto culminante 
de la Lia se llalla en Sierra Maestra, en el ¡‘ico Turquino 
(1 960 m). Otras cimas son la de Guamil haya (Pico de San 
litan , 1156) y la de Cuaniguanico (Pan de Guajaibón* 728), 


Hidrografía. —-Las serranías determinan la línea divisoria 
de sus ríos, que pasan de los doscientos. El mas largo, que 
es el no Cauto (250 km), corre casi paralelo a la Sierra Maes¬ 


tra, en la provincia de (trien \i\ y sti caudal se enriquece con 
los afluentes Contramaestre* CautUto v fíavtifNo. Otros ríos ¡m- 
nortantes son: Sagua la Grande (150 km), Zma (ISO), jati- 
bonico del Sur (115), JatíbontcQ del Nmfc (95), Toa (90), 
Caunao (80), Cuyaguateje (80), San Diego (65), Yara (55) t 
Pney (50), Hondo t de los Ptrlucio.s f í rn unagatt i uyu i urxi rs 

en parte subterráneo, San Cristóbal Saguu la Chica* Arímao y 
Máximo. 


Clima. - Próxima al trópico de Cáncer, Cu lia se halla si¬ 
tuada en la zo na Ínter tropical, y su clima, de tipo cálido —el 
promedio anual es de 25 grados centígrados , es temperado por 
las corrientes marinas del Caribe, singularmente por la del Cidf 
Sircam. La distribución mensual de la pluviosídad permite dis¬ 
tinguir la existencia de ríos estaciones: la seca (de noviembre 
& abril) y la lluviosa (de mayo a octubre). La precipitación me¬ 
dia anual es de alrededor de l 000 milímetros. 

La principal y mas peligrosa perturbación atmosférica de 
la Isla la constituye el huracán o ciclón tropical , que puede 
alcanzar una velocidad de 200 kilómetros por hora, Dicho fe¬ 
nómeno adquiere a veces tal ¡mfiortuiiria que, además de des¬ 
truir poblados, asolar bosques y cosechas y ocasionar pérdidas 
de vidas humanas, produce, por la inundación de la llanura de 
Colón, la división de la Isla en dos grandes partes. 


Geografía humana 


Población.- El numero fie habitantes de Cuba es actual¬ 
mente de unos 8 033 000, lo que representa una densidad de 
66 habitantes por kilómetro cuadrado. 

Esta población es una de las más heterogéneas del mundo, 
pues El cruce de los españoles con los indígenas siguió el 
de los negros africanos llevados por los colonizadores para tra¬ 
bajar en los trapiches azucareros, el de los colonos chinos ¡n* 
migrados en el siglo Xix y el de los braceros haitianos y ja- 
maléanos en el siglo xx, sin olvidar a los inmigrantes europeos 
(españoles, italianos, franceses, alemanes y polacos} y norte* 
americanos. En la actualidad, el porcentaje étnico de Cuba se 
distribuye del modo siguiente: blancos, 73%; mestizos, 14; 
negros, 12; otras razas, uno* 

La población es predominan te mente rural y el 43% de la 
misma está asentado en pequeños poblados formados por con¬ 
juntos de cabañas llamarlas bohíos * 

La población activa alcanza unos dos millones de ira bajado¬ 
res, de los cuales 800 000 son campesinos cuyas condiciones de 
vida dependen esencialmente de las vicisitudes fie la zafra o 
cosecha de la caña azucarera. 


División administrativa. — El 55% de la población habita 
en los centros urbanos* El territorio e?tá dividido rn seis pro¬ 
vincias, 47 partidos judiciales y 126 municipios. 
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La capital. - La ciudad de La Habana, capital de la pro¬ 
vincia de su nombre y al mismo tiempo de la República, fue 
fqndada por los españoles, que la llamaron San Cristóbal de 
La Habana en el siglo XVI. Hoy es la urbe mayor de América 
Central y las Antillas, y en ella aparecen unidos los recuerdos 
arquitectónicos (leí pasado colonial (Plaza de Armas, Catedral, 
Castillo de la Fuerza, Palacio Municipal, Castillo del Morro y 
las típicas y pintorescas callejas y plazuelas del barrio riel pun¬ 
to) con las audaces construcciones modernas ( Palacio del Con¬ 
greso, Hotel Nacional, Emita jada de Io$ Estados Unidos* ras¬ 
cacielos del barrio litoral del Vedado, edificio Focsa, Parque 
Maceo, etc.). 

Lengua y religión- — La población en baña habla el espe r* 
hoL lengua oficial fiel país, que no presenta variaciones a pre¬ 
ciables de una a otra provincia, tínicamente el pequeño núcleo 
de caimaneros jamaicanos, dd poblado de Jacksonvillc. en la 
Isla de Pinos, habla inglés. 

La religión predominante es la católica^ practicada por más 
dd 80% tic la población. Las leyes han reconocido sin embargo 
la libertad de cultos, d matrimonio civil y el divorcio. Cuba está 
di vid itla eclest árticamente en dos a rqu i diócesis, residentes en 
La Habana y Santiago, y cuatro diócesis. 

Enseñanza. - El numero de escudas primarias existentes en 
]cía de 6 280, atendidas |im mas de 23 000 maestros y íre* 
mentadas por unos 700 000 alumnos. (La campaña emprendida 
con ira d analfabetismo ba previsto un alimento considerable 
de Centros fie primera enseñanza.) La enseñanza media está a 
eurgo dejo* institutos, y d número de graduados durante el 
ultimo ano lúe superior a 2 500, Existen numerosas escuelas 
voeaciomiles, de artes y oficios, leen ¡cas, etc. Además de la 
Universidad de La Habana, que reúne en sus trece facultades 
eerca de 20 000 esl lidian tes, hay también universidades en Suii- 
liago de Cuba (la de Oriente), Camagüey y Santa Clara. 


Geografía económica 


Los recursos económicos de base están insiifirienteíiienie ex¬ 
plotados, pues sobre la totalidad de tierras que componen el 
país, sólo un 79% se halla convertido en fincas. La estructura, 
además, de la propiedad agraria, dominada hasta aquí en gran 
liarte por los monopolios extranjeros, ha tenido como conse¬ 
cuencia la aplicación de un sistema de monocultivo, con pre* 
dominio casi absoluto de tres productos—caña de azúcar, ta¬ 
baco y café que ha reducido la economía cubana a una es¬ 
trecha dependencia del exterior, de donde debe recibir no sólo 
los artículos manufacturados, sino los géneros esenciales de su 
régimen a limen! ¡ció. 

!■ n varias ocasiones se ba ¡mentado, pues, resolver el proble¬ 
ma agrario, a fin de remediar los abusos establecidos y procurar 
una mayor variedad en el régimen de cultivos. En este sentido 


ha entrado últimamente en vigor la ley de Reforma Agraria, 
conja consiguiente parcelación de los latifundios y su distri¬ 
bución entre los campesinos o la puesta en explotación en ré¬ 
gimen coopera! i vo T 


1.a promiccion azucarera 


- ^ uLdi ruiiMiiuye 

ui principal ocupación agrícola del país, pues ocupa el 53% 
del suelo cultivado, A su laboreo, de carácter extensivo, partí* 
t ¡pan unos 65 000 colonos y más de ¡50 000 trabajadores agríco¬ 
las, y en su recolección o zafra loman parle alrededor de 400 000 
P^nes, que realizan las tareas de corte, izado, lirado y 
transporte de la cana basta los trapiches o ingenios (molinos 
azucareros) o a los chuchos (vagones de mercancías) del fe¬ 
rrocarril. 
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La producción anual de azúcar dr caña alcanza en C !i 1 1 >rv al 
rededor ile seis millones de toneladas, lo que la coloca en el 
primer puesto mundial. Cada cepa vuelve a brotar hasta siete 
veces y en ocasiones hasta veinte* 

Tabaco y café. — A la producción azucarera sigue en Sin* 
portancia la fiel tabaco, cuyo cultivo ocupa unas 60 000 hectá¬ 
reas, con una producción a mi al de poco más de medio millón 
de quintales. El tabaco cubano, o, mejor, habano—pues así 
es conocido en el mundo entero—, se distingue por su extra¬ 
ordinaria calidad, su aroma y su suavidad, que lo hacen muy 
apreciado en el comercio internacional. Son sobre todo carac¬ 
terísticas las hojas largas de las regiones de Remedios, Vuelta 
Alia jo y Partido. 

La producción de café ha oscilado en los últimos años entre 
las 50 000 y 60 000 toneladas, de las cuales la mayor parte 
se consume en el país. Las principales regiones cafeteras son 
Palma Soriano, La Maya, Trinidad, Cienfuegos* Lomas del Cuz¬ 
co y Guanajay. 

Otros cultivos menores son el arroz y las frutas, singularmen¬ 
te los plátanos o bananos, la pina tropical y los agrios (sobre 
lodo las limas). 

l as selvas son extensas en el territorio cubano (1300 000 
hectáreas) y producen maderas preciosas como el cedro y la 
majagua. 

Ganadería y pesca* — Notable CS también la riqueza gana¬ 
dera de Cuba. Hay cerca fie siete millones de cabezas de ganado 
vacuno, lo que ha permitido la aparición y desarrollo de una 
industria conservera de carnes, leche condensad^» queso y man- 
tcffuilla; el ganado caballar no cuenta menos de 600 000 cabe¬ 
zas; el lanar , alrededor de 200 000; el caprino , 165 000, y el 
de cerda, } 500 000. 

Merece igualmente mención la apicultura* pues existen cerca 
de 200 000 colmenas, lo que permite a Cuba exportar parte de 
su miel. 

La pesca está insuficientemente explotada, pese a que las po¬ 
sibilidades de las costas cubanas son inmensas por U amplia 
variedad de moluscos (hasta 4000), entre Io& que se podrían 
citar ostiones, langostas, almejas, pulpos y calamares. Los ríos 
cubanos encierran asimismo grandes riquezas pesqueras (gua- 
jacón, manjúa rí, etc.). 

Por otra parte» son conocidas múltiples variedades de reptiles 
marinos (caguama y carey, muy utilizado en la industria de la 
concha) y terrestres (chipojo, iguana, maja de Santa María) y 
las esponjas de las costas meridionales del Occidente (Bala¬ 
ba nú). 

Minería e industria. El subsuelo cubano es bastante rico, 
sobre lodo en mineral de hierro, cuyas reservas se calculan en 
3 500 millones de toneladas; los principales yacimientos del 
país se encuentran en la Sierra Ñipe. La producción cubana 
de mineral de hierro ha sufrido fluctuaciones bruscas y se pue¬ 


ril- í ili ul ir p ii la u hmlidml jihrrlrdm dr Í.'im 76 000 toneladas. 
También existe níquel, unas 23 000 ti niel ¿idas; cobre, 67 000; 
manga ocho, 180 000; nomo, 80 000 p ndema de uro (escaso, en 
llolguin y im la Isla de Pinos) y jtiingslrim (en Mina Lela, Isla 
de Pinos), 

En cambio, el carbón es casi ¡ncxislrnic, ln que dificulta en 
sumo grado el desarrollo industrial d» | país, cuya energía 
proviene sobre todo del petróleo, que se extrae en las zonas 
dé Jarahueca, Bucuranao y Bahía de Cárdenas, y la electri¬ 
cidad. 

Fuera de las ya indicadas refinerías He azúcar y manufactu¬ 
ras de tabaco, Cuba posee pocos establecimientos industriales: 
fabrica cemento, jabones, velas, cerveza, calzado, neumáticos, 
etcétera; la producción de artículos textiles se halla localiza¬ 
da sobre todo en las regiones de Matanzas, La Habana y San¬ 
tiago de Cuba; la industria química produce rayón, fertilizan¬ 
tes, pinturas, perfumes y productos farmacéuticos; la indus¬ 
tria gráfica cuenta con modernos talleres; en la industria de la 
construcción se refleja un creciente dinamismo. 

Comercio y transportes.— La balanza exterior cubana ha 
sido durante varios anos favorable al país; sin embargo, hay 
que indicar que, dado que la mayor parte de las transacciones 
se realizaban con los Estados Unidos y que en esta área el co¬ 
mercio exterior cubano era deficitario, todo el comercio nacio¬ 
nal se hallaba estrechamente dependiente de la clientela y los 
proveedores estadounidenses. El cambio de régimen ha ocasiona* 
do una transformación total He la orientación de los cambios. 
Entre 1959 y 1965, la participación de los Estados Unidos en el 
comercio exterior cubano ha pasado dei 70% aproximadamente 
al 2%. En 1965, el 85% del comercio se efectuó con los países 
socialistas* 

La red nacional de carreteras tiene unos 8 000 kilómetros de 
longitud. La ruta principal es la Carretera Central* que pone 
en comunicación las seis capitales de provincias; y entre otras 
importantes se encuentran la Fía Blanca (de La Habana a la 
Playa de Varadero), la Doble Vía (de La Habana al aero* 
puerto de Rancho Boyeros), etc» 

La vía férrea se extiende a 17 000 kilómetros entre líneas de 
servicio público y privadas. La línea de la capital a Bejucal, 
construida en 1837, fue la segunda instalada en América. 
La Compañía Cubana de Aviación, nacionalizada, mantiene el 
servicio aéreo del interior de la Isla y coopera al servicio inter- 
nacional con los Estados Unidos, Iberoamérica y Europa. 

K! turismo está desarrollado par Lien lar mente en Cuba, que 
ofrece a hus visitantes sus admirables playas y sus modernas 
Instalaciones hoteleras de La Habana. 

BIBLIOGRAFIA* — A. Nértoz Jiménez: Geografía de. Cuba, 
Ed. Lcx. La Habana, 1%9. — Banfaiu : Culta* un país en des- 
arrollo * La Habana, 1953. — Le vi MAUBimo: Geografía de Cuba* 
La Habana, 1050. 


Haití 


La República de Haití, proclamada independiante en 1 KOI, se rige por la Constitución de 23 de diciembre de 
1ÍM6. La organización del Es i ¡ido es democrática y representativa. Ejerce el Poder Ejecutivo el presidente dé la 
República, que es elegido por sufragio directo y ratificada su designación por la Asamblea Nacional. El Poder 
Legislativo corresponde al Se nudo, compuesto de veintiún miembros elegidos por las Asambleas Departamen¬ 
to les cada seis míos, y lo Cámara de Diputados, cuyos treinta y siete miembros son elegidos por sufragio 
rada cuatro años; ambas Cámaras forman conjuntamente la Asamblea Nacional. El Poder Judicial incumben 
Ja Corte de Casación, compuesta de diez magistrados elegidos por diez años, y distintos tribunales. El sufragio 
es universal y secreto para todos ios ciudadanos de ambos sexos mayores de veintiún años 


Geografía física 


Situación, superficie y limites. — Dr ios 7ó 000 kilómetros 
cuadrados que constituyen la superficie de la isla La Española, 
27 750 corresponden a la República de Haití, que ocupa la 
paite oeste de la isla, y el resto forma la República Domini¬ 
cana. 

Situada entre Giba y Puerto Kico, La Española, descubierta 
por Colón en su primer viaje, está formada, según Jorge L. Tu- 
mayo, por un conjunto rocoso considerado como parte del anti¬ 
clinal centroamericano que, partiendo de Chiapas, Guatemala y 
Bel ice, desciende a las profundidades submarinas y se mani¬ 
fiesta en la isla del Caimán, en el sudeste de Cuba» en esta isla 
y posteriormente en Puerto Rico. 

El paso del Viento y el canal de jamaica, arribos af Oeste, 


separan la República fie Haití de Cuba y de Jamaica, y una 
larga frontera terrestre, que se extiende de Norte a Sur, la se¬ 
para al Este de su vecina lu República Dominicana. 

Relieve, hidrografía y clima. Si bien La Española ofrece 
en general una orografía relativamente brusca, sobre todo de¬ 
bido a su Cordillera Central, la parle de territorio eorrespon* 
diente a !a República de Haití es la más llana. Al Sur se halla 
el Macizo de la llottc, cuyo Mónte La .5V//ie es, con 2 680 metros 
de altitud, el pico culminante del país. 

Tan sólo un río haitiano merece ser señalado por su caudal: 
el Artibonite, que desemboca en el golfo de Gonave. En cambio, 
hay diversos lagos, entre ellos el Salado o Saumátre , próximo a 
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la frontera dominicana y que comunica con otro más im¬ 
portante: el Enriquillo, enclavado ya en el territorio de la 
república vecina. 

Los vientos alisios soplan sobre Haití dórame todo el año 
y a ellos se añaden, en invierno, los vientos del Sur, mezclados 
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a masas fie aire frío préndenles del Norie. Lo otoño, Haití, 
corno el conjunto de La Española, es frecuentemente azotado 
por los típicos ciclones antillatios. La lluvia, debida precisamente 
a la acción de los vientos alisios, es abundan le, y el clima, tro¬ 
pical lluvioso, registra ligeras oscilaciones de temperatura. 


Geografía humana y económica 


Orígenes de la población. — A la llegada de Odón, la po¬ 
blación de la isla esta Ira constituida |Hir los tainos, que perte¬ 
necían al grupo de los armmeos, ciguayos y mazo riges. La ins¬ 
talación, en la parte occidental de la isla, bajo la tutela de 
Francia, de un grupo de bucaneros (1659), confirmada en 1697 
por un tratado con España, motivó la introducción de una po¬ 
blación negra, de origen africano, que había de cambiar la fiso¬ 
nomía étnica de La Española, sobre lodo en el territorio que uo 
su al mente constituye la República de Haití. 


Otras ciudades importantes de Haití son Cap-Iluiticu, Gonai* 
ves, Aux-Cayes y JacmeL 

Lengua y religión- - - La lengua oficial es el francés, aunque 
la lengua habitual sea una especie fie dialecto francocriollo que 
recuerda en mucho d papiamento de las Antillas holandesas. 
La religión más difundida es la católica. El país está dividido 
eclesiásticamente en una arquidiócesis (Port-au-Pritiee) y cuatro 
diócesis. 


Población actual- —En 1967, la población haitiana pasaba 
de los cuatro millones y medio de habitantes, fie los cuales el 60 
por ciento eran negros, e! 30 mulatos y el 10 blancos. 

La densidad media es, pues, de 162 habitantes por kilómetro 
cuadrado, lo que supone una cifra elevada respecto a los países 
iberoamericanos. 

División administrativa. - - El país está dividido adminis¬ 
trativamente en cinco departamentos, 26 distritos y 114 co¬ 
munas o municipios. 
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La capital. — Al mismo tiempo que capital de la provincia 
del Oeste, la ciudad de Porr-au-Prince es capital del Estado 
y principal centro urbano del país, con un magnífico puerto 
enfrente de la isla Gonave. En el centro de la ciudad, llamado 
Champ-de-Mars, se encuentra enclavado el Palacio Presiden¬ 
cia!, ante rl cual se alza el monumento a Toussaint-Louverture, 
héroe nacional y forjador de la independencia del país; en las 
calles que descienden hacia el puerto se hallan la Catedral y los 
principales comercios y mercados. 


Agricultura, ganadería y pesca- La principal actividad 
económica de la República de Haití es la agricultura, en la que 
se destacan los productos siguientes: bananas, 7 500 000 quin¬ 
tales; café, 300 000; tabaco, 60 000; caña de azúcar (produc¬ 
ción azucarera), 650000; algodón (fibra y semilla), 30 000; sisal , 
386 000; cacao , 16 000; aceites esenciales, maíz, arroz y patata 
dulce . 

La superficie de los busques alcanza las 700 000 hectáreas 
(25% del territorio) y entre las maderas obtenidas abundan el 
cedro y el pino. 

El patrimonio zootécnico es medio: ganado vacuno, 582 000 
cabezas; cerdos , I 140 000; cabras, 892 000; caballos, 253 000; 
asnos, 163 000; mulos, 53 000, 

Pesé a las óptimas condiciones naturales, la pesca está aún 
muy poco desarrollada. 


Minería, industria y comercio. Los recursos del subsuelo 
son modestos y apenas explotados, salvo en el caso de la bmtxita* 
Lo mismo cabe decir del desarrollo industrial. Sólo existen algu¬ 
nas refinerías fie azúcar, destilerías de ron y fábricas de produc¬ 
ios textiles, sobre todo de tejidos de algodón y de sacos de sisal, 
y una fábrica de jabón. La producción de energía eléctrica es 
de unos 70 millones de kilovatios hora. 

El comercio exterior alcanza la suma de 8ü millonea de dóla¬ 
res, equilibrado en partes sensiblemente iguales en cuanto a la 
exportación y la importación. Haití exporta café (muy reputado 
por su calidad), azúcar en bruto, sisal, cacao y aceites esenciales. 

El total de las lincas ferroviarias del país es de 254 kilómetros 
y la red de carreteras alcanza los 3 000, servida por un parque 
automóvil de unos 9000 vehículos. 



La República Dominicana, según la Constitución vigente, está integrada por tres poderes: Ejecutivo., Legisla¬ 
tivo y Judicial. Ejerce el Ejecutivo el presidente, que nombra su Gabinete. El Legislativa corresponde al Se* 
nado <20 senadores) y la Cámara de Diputados (64 diputados). El Senado confirma los nombramientos, ti ¡pío- 
(Páticos y nombra los jueces y la Cántara de Cuentas. E Judicial incumbe a ln Suprema Corte y Ios tribunales 
creados por ley. El presidente de la República y ios legisladores son elegidos rada cuatro años por voto direc¬ 
to y general; los gobernadores provinciales, los presidentes, regidores y síndicos municipales, caria dos, por 

voto parcial. Tiene ti derecho al voto los mayores de 1M años de uno y otro sexo 


Geografía física 


Situación, forma y superficie- — La isla de Santo Domingo 
o La Española, que Liene al Norte el océano Atlántico y al Sur 
el mar Caribe, en el centro fie las Antillas Mayores, se asemeja 
a un cuero de res mal desollado y presenta tinco penínsulas y 
procurren tes: San Nicolás, al Noroeste; S amana y El Seibo, al 
Este; Barahona, al Sur, y Tiburón, al Oeste. 

])< los 77 914 kilómetros cuadrados de la Isla, la República 
Dominicana ocupa al Este 48442, incluyendo los 163 de sus 
islas adyacentes. 

Geología- - No hay formaciones geológicas anteriores al pe¬ 
ríodo cretáceo. La Cordillera Central, orientada de Noroeste a 
Sudeste, pertenece a este período, y la Cordillera Septentrional 
es de formación terciaria, AI iniciarse el Cual enlacio, cuatro 


islas montañosas, separadas por canales de bajo fondo, emer¬ 
gían en el área que ocupa la Isla. Los valles interiores y llanos 
costeros, levantados en el último período, se soldaron u las tie¬ 
rras altas y determinaron su configuración actual. 

Relieve. — Las formas más notables son: los llanos costeros 
del Caribe y cuatro cadenas paralelas de montanas. La principal 
es la Cordillera Central , con el Pico Duarte (3 175 m), ci más 
elevado de las Antillas. Al Norte de ésta tenemos la Cordi¬ 
llera Septentrional, y al Sur, las sierros de Neiha y Huaraco* 
Entre las tíos cordilleras está el valle del Cibao. Otros rangos de 
importancia son: los llanos costeros del Atlántico , el valle de 
San Juan , la hoya de Enriquilla, la sierra de Sanutná y la Cor¬ 
dillera Oriental o sierra de El Seibo, 
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Clima- —- El cliiiui dominicano presenta la u u * y * * i variedad 
en las Antillas, debido a los alisios del Atlántico, a su compleja 
orografía y a las notables diferencias del relieve. Según el geó* 
graío O. í 'ueurullo, predomina el tropical húmedo de sabana 
ion temporada doble de lluvias e iso termo, ¿le media superior a 
18 grados centígrados y una diferencia entre las medias extre¬ 
mas inferior a cinco. Las demás zonas climáticas varían de secas 
esteparias a templadas húmedas, éstas con temperaturas hasta 
de tres grados bajo cero en invierno. La precipitación varía de 
menos de 50 centímetros a más de 250, ésta en zonas con tro¬ 
pical húmedo de selva. 

Hidrografía-Los ríos Yaque del Norte, Yaque del Sur , 

Y u na y Nizao nacen en la Cordillera Cení ral. Otros importantes, 
navegables en parle, son el O zaina y el M acuris , en cuyas dea- 
embocadliras estén Santo Domingo y San Pedro fie Macorís. 
Existen el lago Enriquillo, a unos 40 metros bajo el nivel del 
mar, y las lagunas del Hincón , del Limón, de Oviedo y Redonda , 
Hay fuentes termales sin explotar. La abundancia, caudal y dis¬ 
tribución de los ríos ha permitido dotar de acueductos a todas 
las ciudades y villas y construir extensos ranales de riego. 


Lili costas dominicanas presentan numerosos en - 
t ramea y folíenles, con un cunto mu de 1 575 kilómetros* En el 
Norte, los puertos son Manzanillo, en 1¡i bahía del mismo nom¬ 
bre, y Puerto Piala, lín el Nordeste, en la bahía de Sarnaná, 
Samaná y Sánchez, En el Sur, La Humana, San Pedro de Ma¬ 
cona, Andrés, Santo Domingo, Ilaina, Puerto Viejo, Barahona 
y Cabo Rojo, todos de moderna construcción. Erenle a esta costa 
están las islas Saona (108 km L ), Catalina, Beata y Alto Velo. 
Los cayos Los Siete Hermanos, frente a la costa Norte, son 
los más conocidos. 

Vegetación y fauna. — Según el naturalista R. M o se oso, hay 
nueve regiones botánicas: Cordillera Central, Cordillera Orien¬ 
tal, valle húmedo riel ^ una, valle seco del Yaque del Norte, 
llanos del Atlántico y Cordillera Septentrional* península de 
Samaná, llanos Orientales, llano seco de A zúa y sem ¡húmedo del 
valle de San Juan, y región del Baoruco y procurrente de 
Barahona. La fauna es de característica instilar. Los mamíferos 
originarios más destacados son el Sotenodon Paradoxus , especie 
histórica, y la juila (Plagiodontia Aedium), roedor en vías de 
extinción. 


Geografía humana y económica 


Población.—-En 1971, !a población dominicana era de 
4 174000 habitantes. Densidad, 86 por kilómetro cuadrado, fiero 
en el centro del valle del Cibao alcanzaba 116, y en el Dis¬ 
trito Nacional, 313. Las razas eran: 28,14%, blancos; 11,47, 
negros; 60,36, mulatos; 0,03, amarillos. La población rural era 
de 2 095 544 (69,5%), y la urbana, de 917 981 (30,5), ésta con 
persistente aumento. En 1950, el 38,6% de la población era 
activa; en 1966 la natalidad alcanzó el 40 por 1000, y la morta¬ 
lidad, el 8,2. 


División administrativa- — El país se divide en un Distrito 

Nacional y 25 provincias. Estas se subdividen en 72 municipios, 
23 distritos municipales y 575 secciones. 


Provincia Sup. Km 1 

HAB. 

Capí ta l 

II AB. 

Distrito Nacional 

1 477 

500 000 

Santo Domingo 

522 500 

Azuu 

2 480 

82 000 

Azim Comptela. 

12 350 

Baoruco 

1 376 

57 000 

Neiba 

7 322 

Barahona 

2 528 

88 000 

Bu rabona 

20 398 

Da jabón 

890 

45 001) 

Da jabón 

3 230 

Duarte 

1 292 

178 000 

S. Feo. M acuris 

29 001) 

Espa i Hat 

974 

47 000 

Moca 

13 289 

Independencia 

1 861 

127 000 

J imán i 

1 503 

M.* Tdadi Sánchez 

l 310 

30 000 

Nagua 

9 327 

Monte Cristi 

1 989 

03 000 

S, F. M, Cristi 

5 912 

Pedernales 

1011 

04 000 

Pedernales 

2 466 

Pera vía 

1 622 

9 500 

Eaní 

14 472 

Puerto Plata 

I 881 

117 000 

Puerto Plata 

19 073 

Romana (La) 

3 743 

180 000 

La Romana 

20 500 

Salcedo 

493 

110 000 

Su leed o 

li 175 

Samaná 

989 

74 000 

Sta, IL Samaná 

3 909 

San Cristóbal 

3 748 

50 000 

San Cristóbal 

15 525 

Sánchez Ramírez 

1 174 

100 000 

Cotu i 

4 706 

S. Juan 

3 561 

27 500 

S* J 4 Míi guana 

20 449 

S. Pedro Mu caris 

1 166 

100 000 

S. P. Maroris 

25 000 

San Rafael 

í 788 

75 000 

id jan ídña 

32 000 

Santiago 

3 112 

315 000 

Santiago de los 0. 

92 000 

Santiago Rodríguez 

1 020 

45 00 0 

Snnt. Rodríguez 

3 590 

Seibo (ll i) 

2 989 

120 000 

El Seibo 

4 021 

Vidverde 

580 

05 500 

Val ver ríe 

20 000 

Vega (La) 

3 442 

270 000 

Conc. de ta Vega 

22 000 

La capital. — La 

ciudad 

de Santo 

Domingo, fundada entre 


1496 y 1498, es bella urbe, de amplias avenidas y parques, y se 
distingue por su inmaculada limpieza. En años recientes ha sali¬ 
do de sus murallas coloniales, y numerosos ensanches, aun en la 
margen opuesta del río Ozama, sr elevan en sus alrededores, en 
los que se destacan populosos barrios ríe mejoramiento social. 
La ciudad posee valiosos museos y modernas instalaciones in¬ 
dustriales —las principales del país—, que han contribuido a su 
rápido desarrollo y expansión. 


Religión y lengua. — La religión del Estado es la católica, 
pero existe libertad de conciencia y de cultos. Las relaciones 
con la Iglesia se rigen por un Concordato, y su jerarquía, una 
provincia eclesiástica, es: arzobispado de Santo Domingo, tres 
obispados y una Prelatura Niillius. La Fraternidad de Iglesias 
Evangélicas reúne adventistas, episcopales, evangélicos, moravia- 
nos y pentecostales. El idioma oficial es el castellano (ley de 
1912). 

Folklore. — Las costumbres y las tradiciones son las hereda¬ 
das de España y se veneran las vírgenes de La Altagracia y 


Las Mercedes, patronal de la República. Música típica: el me¬ 
rengue, baile popular. Entre los platos, el más típico es el 
sancocho. Corno herencia aborigen se consume el cazabe, espe¬ 
cie de pan de harina de yuca. En algunas tradiciones se nota 
la influencia de los esclavos de ¡a era colonial. 

Educación. — Las escuelas primaria y secundaria son gra¬ 
tuitas. La primaria es obligatoria hasta los 14- años. El Estado 
sostiene más de 5 250 escuelas primarias, secundarías-—norma¬ 
les, vocacionales o técnicas— y especiales, con unos 550 000 estu¬ 
diantes. Hay además unas 10 000 escuelas para adultos, con 
223 900 inscritos, y la Universidad de Santo Domingo, con 3 725 
estudiantes. El analfabetismo bajó a un 33% en 196!. 
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Energía. — Casi todas las poblaciones cuentan con energía 
eléctrica. Mayor productor: la Cooperación Hwnitücana de Elec¬ 
tricidad, con 245 402 839 kilovatios-hora en I %0. De éstos, 
183 285 235 con turbinas de vapor, 58 355 364 con hidroeléctricas 
y 3 762 240 con plantas Diesel, Los ingenios n/invinims produ¬ 
jeron otros 9 311954. En la actualidad hc realiza un plan de 
electrificación total, que abastecerá todas las ciudades y villas, 
y que proporciona ya irnos 650 millones de kilovatios-hora, 

Transportes- —Una extensa red de carreteras , con más de 
cuatro mil kilómetros, cruza el país en todas direcciones. Las vías 
troncales son: / huirte, Sánchez y Mella. De éstas arrancan nu¬ 
merosos ramales que unen la capital con todas las ciudades y 
villas. 

Los ferrocarriles de empresas industríales cubren más de mil 
kilómetros. Varias líneas de vapores unen los puertos dominica¬ 
nos con los principales del mundo. 

Varías compañías aéreas nacionales y extranjeras unen Santo 
Domingo con América y Europa, 


Agricultura, ganadería y pesca* — Nación agrícola y gür 
mulera, su producción se caracteriza así: cu vi Norte, cacao, 
cafe, tabaco* arroz, guineos y ganado; en el Este, raña de azúcar 
y ganado ; en el Sur , arroz, ganado y minerales. Los productos 
principales son: caña de azúcar , café, cacao, tabaco, arroz y gui¬ 
neos. La pesca alcanza cada vez más desarrollo. La más rica 
zona pesquera es la bahía de Saman a. 

Minería e industria. — La minería es reciente y se exporta 
hierro, hauxita, yeso, sal gema y mármol. La mayor industria 
es la de azúcar de caña, del cual se exporta cerca de un millón 
de toneladas métricas. Hay industrias de chocolate , tabaco, ce¬ 
mento, ron y aceite de numí, tejidos de algodón, etc* 


Comercio* — FJ país exporta principalmente azúcar y sus 
derivados, café, cacao y tabaco. Los primeros países clientes y 
proveedores son: Estados Unidos* Gran Bretaña, Alemania, ja¬ 
pón, Holanda y Bélgica. El intercambio comercial en 1967 ascen¬ 
dió a: exportación, 157 000000 dólares; importación, 167 000 000* 
Renglón muy impon ante di' la economía dominicana lo cons¬ 
tituye ij turismo, para el cual ri país eslii dolado dr una mo¬ 
derna red de con furia bles hoteles. La unidad es el peso oro 
(KD$), a la par con el dólar nortéame! ira no. 


José Joaquín IIiJNCnÍA Mottiax, 
J, Marino iNCHÍusTlimn Gaiuul y 
Luis N. NijSkz Molina 
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tica c histórica de la isla de Santo Domingo o Haití. Santo 
Domingo, — Oscar Cuctmuixo Jr,: Geografía de. Santo 

Domingo, Santo Domingo, 195b. 
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Antigua colonia española, la isla de Puerto Rico pasó a ser dependencia norteamericana en virtud del Tratado 
de Paris de 1H9H. En la actualidad se rige por el Estatuto de de julio de 1952, que proclamó el Estado 
Libre Asociado de Puerto Rico, y según el cual los puertorriqueños son considera dos como ciudadanos norte- 
americanos, aunque sin derecho de voto en las elecciones de Estados 15 ni dos. KJ Poder Ejecutivo lo ejerce un 
gobernador, elegido por el pueblo; el Poder Legislativo corresponde al Senado, compuesto de veintisiete miem¬ 
bros, y In Cámara de Representantes, compuesta de cincuenta y uri miembros. Senadores y representantes son 
elegidos mediante voto directo por cuatro años; el Poder Judicial incumbe al Tribunal Supremo, el Tribunal 

Superior y distintos juzgados 


Geografía física 


Situación, superficies y límites* — La isla de Puerto Rico 
es la más oriental de las Antillas Mayores, separada de la Repú¬ 
blica Dominicana por el Canal de Mona. En realidad, constituye 
un pequeño archipiélago con los islotes de Mona, Culebra y 
Vi eq ues y los cayos inhabitados de Moni Lo, Desechen, Caja de 
los Muertos y Berbería. Todo ello representa una superficie de 
8 897 kilómetros cuadrados. 

Relieve, clima e hidrografía* — La isla de Puerto Rico, que 
tiene una longitud de 165 kilómetros y una anchura de 40, 
“emerge —como señala el profesor Jorge L. Tamayo— de gran 


profundidad submarina, pues al norte de ella se encuentra la 
hoya de BrowTison, con 8 000 metros de profundidad, y at sur 
la de Tanner, con 5 000, y está formada de una planicie o me- 
sel a con altitudes de 450 a 600 metros, rodeada por otra de 
300 metros fie altitud”. En el centro de la Isla se yergue la 
Cordillera Central, que culmina a 1 340 muiros* Su clima es de 
carácter tropical moderado, con gran regularidad térmica (tem¬ 
peratura media de 25°) y mayor precipitación en el Norte que 
en ta parte meridional. 

Entre los numerosos ríos pueden citarse ¡os siguientes: 
Grande de Lo iza, Itayanwn, Culebrinas , Grande A ñusco, 
etcétera. 




Geografía humana y económica 


Población, —Ln* indígenas precolombinos eran arauacos , que 
vivían de la pesca y de la agricultura de azada. En la actualidad, 
la población puertorriqueña alcanza la eilm d r 2 668 000 habi¬ 
ta ni es* lo que supone tina densidad de 264 almas por kilóme¬ 
tro cuadrado, es decir, una de las más altas de Iberoamérica. 
Esa población es en su mayoría blanca (.72%) y mulata (22), 
con un pequeño porcentaje de negros (4). 

El dinamismo demográfico de la población puertorriqueña es 
uno de los problemas de la Isla, que al ritmo actual de naci¬ 
mientos (i.-i jera alcanzar los 2í) millones fie habituóles cu un 
siglo* He ahí la intensa emigración (unos 60(KM) habitantes al 
alío) dirigida hacia los Estados Unidos, donde los puertorriqueños 
constituyen una buena parle de la mano de obra de las grandes 
ciudades de la costo atlántica, sobre todo de Nueva York, agio- 
monición en la cual residen cerca de 400 000 isleños, es decir, 
casi tantos como en la capital de Puerto Rico* 


División administrativa. Administrativamente, el Estado 
Ubre Asociado de Puerto Rico se divide en ocho distritos. 


i JlSTJUTO 

Ha.0, 

Capital 

Hab. 

San Junn 

fit)() 001) 

San Juan 

512 200 

Aguadilla 

300 ooo 

Aguad illa 

25 000 

A recibo 

2S2 000 

A recibo 

70 000 

Buyamón 

240 000 

Bayamón 

27 000 

Gnu ya mu 

300 000 

truayama 

25 000 

Jlumacno 

275 000 

l tama cao 

15 000 

Muyntfüoz 

282 0110 

Mayngfiez 

85 000 

Punce 

2Kf. ooo 

Pon.ce 

115 000 

La capital. 

San Juan, di 1 1 

a que han desaparee 

'i(ft) un gran 


parle las viejas murallas de la época colonial, es una ciudad 
moderna, con suntuosos edificios: el del Correo, el Capitolio, la 
Cusa de España y el Caribe 11 ilion Hotel. Está situada en un 
islote y unirla por vatios puentes a la Isla. En sus inmediaciones 
se encuentra Río Piedras, aglomeración que forma parte del 
área metropolitana. 


Lengua, enseñanza y religión. — La lengua usual es el 
español , atiuque en el aspecto oficial se emplea el inglés. Desde 
el punto de vista de la instrucción pública, el progreso es 
notable; existen valiosos centros docentes, entre ellos la pres¬ 
tigiosa Universidad de Río Piedras, fundada en 1902* La religión 
predominante es la católica . 


Agricultura y ganadería» -—- Pese a su proximidad a La 
Española, la isla de Puerto Rico sólo comenzó u ser colonizada 
en 1508, o sea cuando se descubrieron en ella placeres auríferos, 
que le valieron la reputación de u rica*\ En esa época empezó a 
cultivarse cu la Isla la caña de azúcar y el jengibre; en 1516 
se introdujo el plátano, y en 1.540, la palma coco teta. Simultánea¬ 
mente se desarrolló la ganadería. 


lfoy la actividad económica del país es casi exclusivamente 
agrícola, y entre sus productos esenciales se encuentra la caña 
de azúcar (II millones de quintales), el taimen (160 000) y 
el rafe (88 000), y también frutas diversas, sobre todo pifia tro¬ 
pical y agrios. La riqueza pecuaria está reflejada por las 
siguientes cifras: ganado vacuno, 400 000 cabezas; *le cerda, 
65 000; caprino, 27 000; caballar, 26 000; mular, 4000; asnal, 
3 000. La riqueza forestal cubre el 12% de la superficie del 
país, 


Industria y comercio, — La explotación minera es insigni¬ 
ficante. En cambio, los recursos hidroeléctricos son notables. 
La industria principal esta asociada a la agricultura: refinerías 
de azúcar, man ti facturas de tabaco, destilerías, etc. Existen en 
la Isla 755 kilómetros de vías férreas y 7 000 kilómetros de ca- 
mirras, con un parque automóvil de 160 000 vehículos. La casi 
totalidad del comercio puertorriqueño se realiza con los Estados 
Unidos. Entre las fuentes de ingreso para la economía del país 
merece igualmente mención la industria fiel i lirismo. El nivel de 
vida de los puertorriqueños, aunque inferior al de los norteame¬ 
ricanos, es superior al de los habitantes de otras islas del Caribe. 
En 1966, su renta anual por cabeza alcanzó 1 041 dólares. 


Otras islas antillanas 


Archipiélagos del Caribe. — Los geógrafos lian considerado 
el mar Caribe como tina especie de Mediterráneo americano, 
cuyos países ribereños son México (por la península de Yuca¬ 
tán), Guatemala, Honduras, Costa Rica, Nicaragua, Panamá, 
Colombia y Venezuela* 

En medio de este mar se hallan numerosas islas que se divi¬ 
den en dos grupas principales: Grandes y Pequeñas /í/i/í7/íx,s. 

Estudiadas ya por separado las primeras, excepto Jamab a, 
nos ocuparemos de ésta y de las Pequeñas Antillas en el pre¬ 
sente capítulo. Así, pues, procede indicar que las Pequeñas A li¬ 
lilí as, también llamadas Antillas Menores , se dividen a su vez 
en dos grupos: el de las Islas de Sotavento* que comprende las 
paralelas a la costa de Venezuela, y el de las Islas de Barloven¬ 
to, que designa las situadas entre la desembocadura del Ori¬ 


noco y Puerto Rico. Esta división general no debe confundirse 
con la que hacen los ingleses, pues llaman Leeward Islands o 
Islas de Sotavento a las de la mitad norte de este grupo, y Wínd- 
ward Islands o Islas de Barlovento a las restantes. 


Antillas Británicas. — Nombre dado a las antiguas colonias 
británicas del mar de las Antillas, que constituyeron duran le cierto 
tiempo la Federación de las fruirás Occidentales, formada por 
Jamaica, las Leeward Islands, Barbados, las Windward Islands, 
Trinidad y 1 obago. Incluidas las islas Turcas, Caicos y Caima¬ 
nes, antiguas dependencias de Jamaica, representan una super¬ 
ficie tota! fie 20 966 kilómetros cuadrados, con una población de 
2 200 000 habitantes. Su capital es Fort of Spaino Puerto España, 
en la íslk Trinidad. 








Esta federación, constituida oficialmente el 3 de enero de 1%8, 
dejó de existir en 1962 y se desenvolvía en un régimen d© auto¬ 
nomía relativa, con un Parlamento compuesto tic 1*> senadores* 
nombrados por el gobernador, y 45 representa ni es de el m ión 
populan El gobernador, designado por la ílunnm, estaba aseso 
rado por un Consejo de Estado. Véase seguidamente los distintos 
elementos que pertenecían a la Federación de las Indias Oeci- 
dentales* 

Jamaica. — Al sur de Cuba, Jamaica—que forma parte, como 
hemos dicho, de las Grandes Antillas—está separada de La 
Española por el Canal de Jamaica. La superficie de la isla es 
de I 1 424 kilómetros cuadrados y tiene una población de 
1876 000 habita ules, de los cuales el 73% son negros, el 19% 
mulatos, y el resto, rn su mayoría, blancos. 

lilo 7 obago, nn la* Antillas Britá¬ 
nicos (L í t P, P o p per, A tía ? - Ph oto) 

La cima más elevada de la ¡slu es el Monto Azul {2 240 m„) Su 
capital es Kingston (456 600 hab.), y sus ciudades más ¡rnportan- 
Les, Spanish TViwn, Puerto Antonio, Montcgo Bay y Savaima la 
Mar. Las producciones esenciales de la isla son las bananas, la 
caña de azúcar, el tabaco, el café, el cacao, los agrios, los lóma¬ 
les y i a nuez do coco, y la principal industria es la dcWon, Con¬ 
viene subrayar los abundantes yacimientos de bauxita, cuya 
producción anual se eleva a m-ís millones de toneladas* 

Leeward Islands o Islas tío Sotavento, - Archipiélago del 
sudeste de Puerto Rico, que representa un conjunto de 1 094 
kíl ¿metros ouafIrados y está compuesto por las islas Antigua , 
Barbuda, Redonda* Montserrat^ Son Cristóbal^ Nevis, Anguilla y 
Sombrera. La capital del archipiélago, Saint John (21600 hab.), 
se encuclilla rn la isla Antigua. Administrativamente forman 
parte tatú bien del grupo inglés de Sotavento las Islas Vírgenes 
británicas (Tórtola Virgen Gorda* Anegada, Jost Van IJyker > 
Peít r y Norman* y veinticuatro islotes más), cuya ciudad princi¬ 
pal es Ruad Tuwn (en la isla Tórtola). La población total del 
conjunto alcanza apenas los 14-0 000 habitantes* en su mayor 
parle de raza negra. Los principales recursos económicos son el 
azúcar de caña y el ron; hay también agrios. 

Mujor indígena do Fort-do-Fran¬ 
cia [Martinica’) [Fot, L Mainhoimj] 


Barbados o Barbada. — Esta es la isla más oriental de bis 
Antillas* y tiene 431 kilómetros cuadrados de superficie y 245 400 
habitantes. Su capital es Bridgetown (11500 habj. El 77% de 
los habitantes son negros; el 17%, mestizos, y el 6%, blancos. 
La principal riqueza de la isla es el pescado, y el cultivo nías 
importante, el de la caña de azúcar. Se produce también ron. 

Windward Islands o Islas de Barlovento—Grupo de islas 
de origen volcánico, que representa una superficie total de 2 125 
kilómetros cuadrados y una población de 335 000 habitantes. 
Comprende fas islas Dominica, (¿ranada* Santa Lucía y San 
Vicente . La capital del archipiélago es Saint George* en la isla 
Granada. F.n su mayoría, la población está constituida por ne¬ 
gros, con una tercera parte de mulatos y un dos por ciento de 
blancos. Estas islas producen algodón, urrurruz, copra, caña de 
azúcar y frutos tropicales. 


Trinidad y Tobagü. — La isla Trinidad tiene una superficie 
de 4 828 kilómetros cuadrados, con una población de 950 000 

habitantes. Su capital es Puerto España (117 000 hab.), y sus 
ciudades más importantes, San Femando y Ariina. La explotación 
agrícola de la isla es llomárntc: caña de azúcar, cacan y frutas 
tropicales» Se produce ron. Hay ricos yacimientos tic petróleo. 

La isla Tobugte de 300 kilómetros cuadrados, cuenta con una 
población de 44)000 habitantes. Su principal centro demográfico 
es la ciudad de Scarborotigh (1300 hab.}. Forma con la isla de 
Trinidad un Estado del CommonwcaUh (1016 000 habitantes). 


Antillas Francesas, Las Antillas Francesas están forma¬ 
das por un grupo de islas situadas entre las Leeward Islands y 
las Windward Islands y constituyen administrativamente dos 
departamentos franceses de ultramar: Guadalupe y dependencias, 
y Martinica . 

El departamento de la Guadalupe tiene una extensión de 
I 780 kilómetros cuadrados y comprende las islas Guadalupe 
(formada por dos islas grandes: Basse-Terre y Gratide-Terre, 
separadas por un canal estrecho), María Galante* Las Santas , 
/ desearla* San Bartolomé y parte de la dr San Martín. La pobla¬ 
ción es de 312 724 habitantes, v -hu capital, Basse-Terre , tiene 
15 833. 

La Martinica tiene una extensión de ! 090 kilómetros cuadra¬ 
dos y una población de 320030 habitantes. Su capital es Fort- 
de-F ranee (99 051 hab,). La actividad económica de las Anti¬ 
llas Francesas se centra, sobre lodo* en el cultivo de la caña de 
azúcar y los plátanos, así como en la fabricación del ron. 


Puerto do WHIem^tad, capital de las Antillas Halan desas, en la 

isla do Curado (íoi. K Vío/lef) 


♦ . 



Antillas Holandesas. — Las Antillas Holandesas compren¬ 
den seis islas: tres situadas frente a la costa venezolana (Cu- 
raqao. Araba y Bonaire) y tres pertenecientes al grupo de Bar¬ 
lovento: Saba, San Eustaquio y San Martín (do ésta sólo la 
mitad es holandesa, pues la otra mitad pertenece a Francia). 

En su totalidad, las Antillas Holandesas representan una su¬ 
perficie de 989 kilómetros cuadrados, con una población de 
200 uno habitantes* constituida en su casi totalidad por negros 
y mulatos que hablan el papiamento. La capital, que se halla en 
la isla de Curasao, es WiUemstad (45 000 hab.). En estas islas, 
de escaso valor económico, el producto principal es d “curasao” 













Colombia 
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Colombia fue creado como nación el 20 de julio dt tHtO, filando sus fundadores proclamaron el si simia re¬ 
presentativo y popular propio de las democracias modernas. El nombre de Nuetta G roñada, originado en la 
dominación española, fue reemplazado el 17 fie diciembre de 1819 por el de República de Colombia. El Poder 
es t'jcíciilo por d presidente de la República y sus ministros. De él dependen —en virtud del sis- 
l a unitario o centralista adoptado en 1SH6— los gobernadores de los departamentos, los intendentes y los 
comísanos que atienden —por delegad ó n suya— al gobierno de los departamentos, las intendencias y bis 
comisarias. El Poder hegislatloo esto al cuidado de la Cámara y el Senado, que componen el Congreso. Pero 
cada departamento tiene una Asamblea que dicta la legislación de su territorio. El Poder Judicial está presi- 
el i fio por la Corte Suprema de Justicia, por los Tribunales superiores y por los Juzgados civiles. Para el ejér¬ 
cito existe una Corle de Justicia militar 


Geografía física 


Situación y dimensiones. — El mapa general de Colombia 
demuestra que la línea equinoccial cruza el territorio en su parte 
meridional. Las coordenadas siguientes definen su posición: 
12° 30 40 de latitud Norte hasta 4 ,J 13' 30'\ 5 de latitud Sur: 
7 IJ 13 ? 58”, 9 de longitud oriental hasta 4 o 52’ 30” de longitud 
occidental^ (Meridiano de líogolá). Colombia está colocada en 
la zona tórrida, entre el océano Atlántico (mar Caribe) y el 
océano Pacífico. 

Un cuadrilátero irregular da idea de la forma general de Co¬ 
lombia. Tiene vértices en Punta Gallinas (península de la Gua¬ 
jira), en d cabo Tiburón (proximidad de Panamá), en la boca 
fiel Mata je (océano Pacífico) y en la boca de San Antonio 
(Amazonas), 

La superficie de Colombia es de 1 138000 kilómetros cuadra¬ 
dos. Su litoral en el océano Atlántico mide I 600 kilómetros, 
y en el océano Pacífico, 1 300. Las fronteras terrestres miden 
6 342. Por su extensión, Colombia ocupa el séptimo lugar en el 
cónl inente americano, 

Colombia está situada entre los siguientes países: Venezuela, 
Brasil, Peni, Ecuador y Panamá. La longitud de sus fronteras, 
en su orden, es: 2 219 kilómetros, 1 043, 1626, 586 y 266. El 
meridiano de Bogotá se halla a 74° 5’ O. dél de Creenwich. 

Geología. —Autorizados geólogos, como Jaworski, hacen 
untar que la Cordillera de los Andes no es una sola entidad 
montañosa de estructura homogénea, sino una serie de cordi¬ 
lleras do diversas formaciones y de diferentes edades. Los 
Andes no se formaron al propio tiempo ni de la misma mane¬ 


ra, sino sucesivamente y por medio de fuerzas no simultáneas. 

El croquis geológico reconocido por Schaufelberger distingue 
el Terciario, el Cretáceo, el fundamento y las rocas ígneas según 
la distribución siguiente: el fundamento constituye principal¬ 
mente las cordilleras Occidental y Central, tal vez el oriente de 
las llanuras orientales de Colombia, y principalmente la Sierra 
Nevada de Santa Marta . 

El Cretáceo forma, en grandes partea cubiertas por el Ter¬ 
ciario, una corona en los alrededores del viejo núcleo de las 
cordilleras Central y Occidental y de la Sierra Nevada de Santa 
Marta. Tiene su desarrollo más amplio en la actual cordillera 
Oriental, aflora en Chocó y es perceptible en el Norte (Gua¬ 
jira) y en la citada Sierra Nevada, 

El Terciario se halla en las depresiones longitudinales del 
Magdalena, el Cauca, el Palia, Chocó y las llanuras orien¬ 
tales, y en oirás depresiones de los puntos río César-Dabeiba, 
Maraeaibo-Mellizo, Bogmá-Cali y Putumayo-Patía Inferior. Por 
la depresión Bogotá-Cali penetró el Pacífico v deposito las ca¬ 
lizas ríe Vi jes. 

El Neoterciario representa en la parte baja la continuación 
de la sedimentación terciaria, pero en general corresponde en 
las regiones interiores a depósitos terrestres, esencialmente cíe 
origen volcánico. En las parles alias de los páramos existen 
depósitos glaciales. 

Los hallazgos fosilíferos han sido importantes en muchas 
regiones de Colombia. Citaremos solamente los de Villavieja 
(Huila), Villa de Leiva (Boyacá) y Villeta (Cundinamarca), re¬ 
presentativos de antiguas edades geológicas de Colombia. 
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Relio ve * — L;i ( , or dUteru de los Andes* común a varios países 
de la America del Sur, entra por eí Sur en territorio colora* 
lúamr JJd territorio ecuatoriano avanzan hacia Colombia altas 
montanas que finalmente constituyen un macizo muy importan¬ 
te. Y de éste se derivan las cordilleras Occidental* Central y 
Oriental, que se extinguen al norle de Colombia. Debido a estas 
cordilleras el país dispone de recursos muy favorables ¡jara el 
desenvolvimiento de sus habitantes. La posición de vertiente 
permite a los colombianos trabajar con éxito y ha dado lugar 
Ik la creación de ciudades y poblaciones menores de extraor¬ 
dinaria riqueza. 

Las mayores alturas de las regiones montañosas en la cor¬ 
dillera Occidental son: Sotará (4700 metros), El Oro y fíela! 

( fizar (3200), (Atará (3 300) y páramo de Frontino (4100). 
En la cordillera Central: fían de Azarar (4670), Punteé (4 700), 
lltiiía (5 7S0) t Q tundió (5 100), Tolimti (5 020), Santa Isabel 
(5 100), nevado del tiuiz (5 400) y Palomas y Parados (3 000). 
En I;i cordillera Oriental: páramo de Suma paz (4300), nevado 
de Sumapaz (4 700), páramos de C linar h i, Ckipaqtie y Cruz 
Verde —notables, fines su vecindad a Bogotá enfría mucho 
a esta ciudad meseta de Jet idus (2000 a 2500), Pisba (3900), 
Sierra Nevada de Chita , Ciaran n Cocuy (5 500 en las crestas), 
páramo de ZVimá (4 000) y nudo de SnnLurbán (3 700). Además, 
la Sierra Nevada de San tu Marta es muy notable en la geo¬ 
grafía de Colombia; en rita, que es una mole de rocas graní¬ 
ticas, formada por varias cordilleras en forma de estrella irre¬ 
gular, coronada por nieves perpetuas, están el Pico Cristóbal 
Colón (5 800 metros) y el Pico Simón Bolívar (5 775), Su su¬ 
perficie aproximada es de IfjQOü kilómetros cuadrados y se halla 
a 200 del mar de las Antillas. 

Algunas de las grandes al turas colombianas se mencionan 
como volcanes en actividad (Galeras^ en Pasto) o nomo nevados 
{Tolima y Ruiz). 

Ivn las tierras altas hay poblaciones importantes* Citarnos 
algunos casos demostrativos del aprovechamiento de las vcrtjen* 
les: Bogotá (capital de Colombia), a 2 640 metros sobre el nivel 
marino; Medellín, a 1538; Cali , a 1003; Bucaramanga, a 
1 018; fíe reirá* a 1 467; Mañiza les, a 2 153; f bagué, a 1 250; 
Aguadas, a 2 214; Pasto* a 2524; Popa yon, a 1 760; Tanja, a 
2 820; Ipiales, a 2 890, etc. Suman varios centenares las poblacio¬ 
nes situadas en las faldas de las montanas colombianas, l ambién 
hay poblaciones muy ricas en los lugares bajos o cercanos a 
las costas del Atlántico y el Pacífico: Barranquilla , Cartagena t 
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Santa Marta, Buenaventura* ele , Fui las valiosas llanuras bajas 
do diversos lugares de Colombia hay poblaciones de mucha 
actividad y comercio: Quibdth Lorien, V alledupar, Coroiüt, Vi* 
Uamcencio, etc. En el valle de! Cauca (alrededor de I 000 \n) 
hay ciudades tan valiosas como Calí, Palm ira. Talud. Baga, etc. 

L.bs costas. —- fcjrii el litoral del Pacifico distinguen los geó¬ 
grafos dos secciones, divididas por el cabo Corrientes: la pri¬ 
mera empieza en la frontera COI) él Ecuador; la segundé con* 
cluye cu un punto de la costa vecina al istmo de Panamá, 
entre Ardita y Coralito. La primera ¡sección os anegadiza: se 
encuentran en ella, con nulo, im puerto exúdente, denominado 
Buenaventura, el golfo de Turnara y la bahía de Málaga; m la 
segunda sección oslan la bahía de Vtría, el golfo de C típica, 
V las bahías menores do Octavia y Corcdá. En esta sección, la 
COStS es escarpada Y difícil. En d litoral dd Atlántico, la po* 
[ilación colombiana 1 1 ¿t encontrado lugares excelente^ que son 
aliora puertos de mucha calidad: Cartagena, Santa Marta y 
Barran quilla* I cuernos afirmas en él el cabo Tiburón, los golfos 
fio Urabá y Morrosquitto s la ensenada de Calrruznmbü, la punta 
Calera, las Bocas de Ceniza, la Ciénaga de Santa Marta, la 
pe nínsula dé La Cuajira y sus bahías, denominadas Manante, 
Pórtete y Bahía Honda, que es muy notable y extensa (15 km). 

Regiones climáticas. La presencia de la Cordillera do los 
Andes en d ter rito río colmo lúa no determina d¡ lerendas en d 
clima. Las tierras roltdas mían rom prendida# entre el nivel fiel 
mar y 1 700 metros de altitud. En ellas la temperatura es de 
24 a 32 grafios. Las 1 ierras tern¡dadas se hallan entre 1 700 y 
2 400 metros* En estas la temperatura es de 17 a 24 grados. 
Las tierras frías marcan temperaturas inferiores a 17 grados, 
pero, en general, no bajan a seis, y su altura se encuentra entre 
2 400 y 3 500 metros sobre el nivel del mar. Las i ier ras cálidas 
son d 72%, las templadas el 15* las frías el 8,7 y las glaciales 
(nieves eternas y páramos cercanos) el 4,3. En d clima < ulom- 
biarm influyen fuertemente los vientos alisios, los cuales condi¬ 
cionan el régimen de lluvias. 

H (drograf té. (huí tro grandes ve rífente* son visibles en d 
sucio colombiano: las del Pacifico y el Atlántico, que van a 
esos océanos, y las dd Ot inoro y <4 Amazonas, que van a estos 
ríos. En la vertiente dd Pacífico están los grandes ríos Mira, 
Pntia, ilaudó , Mi cay y San Juan (Choró), En la vertiente 
del Ail ¿utico, los ríos A trato, Smá , Sao Jorge. Cauca, Cafa 
tumbo y Magdalena, arteria vital dd país y el más importante 
de sus ríos, enriquecido por unos quinientos a íl tic rites* como el 
Bogotá o Funza f que forma d famoso salín de Toquen dama. 
En la vertiente del Orinoco, los ríos Meta, Vichada 7 Casanare. 
A ranea, Gtimriare y e( mismo Orinoco, uno de los mayores dd 
sur de América (2 280 km). En la vertiente del Amazonas, los 
ríos V aúpes. Caque tú y Putumayo. 

Desclr el punto de vista de la geografía humana, los ríos ci¬ 
tados y sus principales afluentes determinan excelentes vías de 
comunicación, no sédo en regiones selváticas extensas, sino entre* 
ciudades pobladas y ricas. Tiene f lolmnimi importantes lagunas, 
entre las cuales se destacan: Zapatona (310 km')* en d departa¬ 
mento de Magdalena; Fúquene, en (!un di na marca ; La Cocha, en 
Nariño, y Tota. en Royacá, ambas a 2 600 y 3 000 metros de altura 
respectivamente. 

Islas- -En el océano Pacíhco tiene Colombia las siguientes 
islas: Tu maro, formada por los sedimentos de la Corriente de 
Humbúldt y por los grandes ríos que desembocan en aquel lito¬ 
ral; La Viciosa y El Morro; (largona, de cierta importancia, e 
igualmente GorgonUla y Mülpelo, ésta a 500 kilómetros de la 
costa; del Culto y Victoria, pequeñas, y Cascajal, on la que 
está la ciudad de Buenaventura. En d océano Allá miro se llalla 
el archipiélago que comprende las islas de San Andrés , Pro¬ 
videncia, Santa Catalina y algunos cayos. Las dos primeras, por 
su posición en d mar Caribe, tienen mucha importancia para 
Colombia- Tienen laminen importúnela las islas de la Ciénaga 
de Santa Marta llamadas Salamanca y Gómez* simadas entre la 
bahía de Santa Marta y la importantísima ciudad de Barran- 
quilla. Las islas de Cartagena* Tierrabota ha y Hará cierran la 
espléndida bahía de Cartagena. Además existen las islas de 
San Bernardo, El Rosario, Fuente y 7 'orlaguilla. 


Vegetación.—La selva dd Amazonas, característica en el 
territorio colombiano, es vastísima y presenta masas enormes 
de vegetación y ríos do caudal increíble. No hay en realidad 
posibilidades para la vida humana, a pesar de las teorías con¬ 
trarias, en sitios siempre anegados y propensos a las inunda- 
dones, malsanos, vírgenes, carentes de medios de comunicación 
entre puntos civilizados. Transcurrirán muchos años antes de 
(pie el hombre logre aprovechar algunas parcelas de ^sa comar¬ 
ca. En cambio, las grandes llanuras adecuadas para el fácil mu- 
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vírnirnlo, regmlun por ríos aptos para embaír,a mnr m?. 

pobladas por (luneros audaces y valiente®, ofrecen capera liza ¡i 
de constante aprovechamiento, Las llanuras orientales de Co¬ 
lombia son ya ricas o están en vía de riqueza de proporcionen 
infinitas. En una comarca de 200 000 kilómetros cuadrados viven 
los llaneros (blancos, no indígenas) que mantienen una activi¬ 
dad agrícola y ganadera muy valiosa. 

En las selvas del Amazonas y el Orinoco (frontera con Ye- 
ne/uclaJ herir i j>lnmhia maderas aproveehahlrs y finas, tannms, 
gomas, resinas y plantas textiles, oleaginosas, tintóreas, aro¬ 
máticas, ornamentales, medicinales y a]miciil¡cias< tina expío* 
tación bien dirigida lograría arrancar a esas selvas sus elemen¬ 
tos valiosos y trasladarlos a sitios adecuarlos para la industria 
y el comercio. 

El maíz, el trigo, la yuca, la cebada, el arroz, la papa, el 
frijol, el cacao, ht oarm de azúcar, el banano, el algodón, el 
fique, el tabaco y el cafe son elementos valiosísimos Je Co¬ 
lombia. Tur todas paites, cerca de las grandes ciudades, al 
lado de bis irmumrrnblrs y hermosas aldeas y en fas orillas de 
las lagunas y de los ceníemires de ríos colombianos, se ven 
plantaciones de toda especie que con si ¡i oven la ocupación y el 
tesoro de los pobladores. Con relación al café, el de Colombia 


* ■ quizá el mus Miavr del globo y el preferido por los Consu¬ 
midoras, y su producción, el 15% de la mundial, proporciona 
anualmente a Colombia más de mil millones de dólares). La del 
(¿¿mano le piopiucímiu 70 millones de dólares. 

Fauna* -Las especien animales son numerosísimas en el te¬ 
rritorio actual de Colombia. Con excepción de los grandes pa¬ 
quidermos como el rinoceronte y el elefante—, se puede decir 
que la mayor parte de los animales existentes en el mundo tienen 
ejemplares semejantes en el país (jaguar* tupir , / mma , etc.). 
Tocante a los animales domésticos, ha de notarse que sola¬ 
mente había en América conejillos de Indias o curies, propios 
para la alimentación indígena. Posteriormente, los españoles 
poblaron los campos y praderas ron especies anímales que fian 
representado y representan muchos millones de pisos para la 
economía del país. 

Las faunas marítima y fluvial son muy vanadas en especies 
y razas. El aprovechamiento de animales monteses (piel, carne 
o plumas) llene su equivalente en la pesca, que da ocupación 
y sustento a muchos ni i l lares de colombianos. En los últimos 
tiempos se ha mantenida alto nivel de pesca de trucha en iris 
lagunas Interiores (La Cocha y Tota), 


Geografía humana y económica 


Población-- Colombia tenía en 1971 21 650 000 habitantes, 
lo que representaba una densidad media de 18 habitantes por 
kilómetro cuadrado. El censo de 195L era de 11548 000 habí* 
tan tes. Se calcula en un 52% la población urbana y en un 48 
la rural. 


Los orígenes de la población son: blancos españoles, indígc* 
rms americanos y negros africanos {traídos como esclavos en 
los siglos xvii y xvni). Hay mestizos en gran número por cruce 
entre blancos e indios, blancos y negros e indios y negros. Eri 
las ciudades, la población más importante es la blanca espa¬ 
ñola (antiguamente llamada criolla}, que dirigió y ejecutó la 
independencia nacional Procedió ésta de Andalucía, el País 
Vasco, Extremadura y Castilla. Sólo hay un 8% de población 
indígena pura, que conserva también sus antiguos lenguajes. 
Todo el país habla el español y tiene las costumbres de Euro¬ 
pa, de modo que las ciudades colombianas tienen los caracte¬ 
res de arquitectura, escultura, pintura, vida social, etc., propios 
de los lugares más cultos del mundo moderno. Ciudades im¬ 
pon antes de Colombia son: Bogotá (la capital). Cali, Mede- 
Mín, Bucaramanga, Barranquilla, Cartagena, Popayán, Cuenta, 
Neiva, llagué, Tunja y oirás menores, como Per eirá, Munizales, 
Armonía, Santa Marta, Pasto, Girardot, Montería, etc. 

División administrativa. La He publica de Colombia está 
dividida en veintidós departamentos, tres intendencias, cinco 
comisarias y un distrito especial (D. EJ [Bogotá], regidos por 
gobernadores, intendentes y comisarios especiales. 


Departamento 

Km 1 

Mas. 

Capital 

Ha». 

Bognlú n. K. 

1 714 

2 154 000 

Bogotá 

1 007 300 

Ctmdhumiarcn 

22 246 

1 M>8 000 

& 

» 

A ntinquhi 

O 000 

2 477 000 

Medeilfn 

718 000 

Á11 é 111 ico 

3 132 

717 000 

Ha rra tiqu í lia 

493 000 

Hol ívnr 

24 000 

7011 000 

Ca rtagtíiui 

217 000 

Hoyacá 

60 133 

1 058 000 

Tunja 

40 000 

Luidas 

6 000 

750 0110 

Man ízales 

190 000 

Cunen 

30 724 

607 000 

Popnyún 

58 000 

César 

22 925 

323 000 

Vntledu par 
Montería 

78 450 

i 'órd ot»a 

25 757 

585 000 

70 000 

Chocó 

■17 468 

181 OOO 

Quíbdó 

20 000 

Guajira 

21 000 

147 00(1 

Rjohuétin 

12 000 

Huila 

19 828 

416 000 

Nelvu 

75 000 

Magda lena 

46 803 

789 000 

Santa Marta 

89 000 

Meta 

85 220 

45 000 

Vninviccncio 

45 000 

Nuri ño 

32 373 

705 00(1 

Paste 

82 000 

Norte de Santa míe 

i* 20 193 

534 000 

Cúcutu 

147 000 

Quindío 

2 000 

500 000 

A mienta 

125 000 

Risa raída 

4 000 

600 000 

Per eirá 

147 (100 

Santamlcr 

30 318 

1 001 000 

Bu cara ii mil fía 

216 000 

Suero 

to 000 

300 000 

Sil ice Jejo 

44 000 

qvilima 

22 393 

841 000 

tbníítié 

12fi 01)0 

Valle del Canea 

20 430 

1 733 000 

Calí 

618 000 

Intendencias 

Antuca 

25 830 

24 W)í) 

A rauca 

4 000 

t 'aquietó 

1 OG 325 

1ÍB (11)0 

Florencia 

17 000 

San Andrés y IVov. 5 fjOO 

1 ft 000 

San Andrés 

0 tuto 

Comisa ní as 

Amazonas 

121340 

13 000 

Leticia 

4 000 

Cuíó nía 

50 000 

3 1)00 

San Felipe 

1 000 

Pulu mayo 

20 485 

56 000 

Mneoa 

2 000 

Vaupés 

102 000 

13 000 

Mltii 

2 000 

Vichada 

102 990 

lo 000 

Puerto Car reño 

1 000 


La capital En Bogotá *—capital de la nación y del de- 
parlamento de Cundjn&murca— residen el presidente de la Re¬ 
pública^ los ministros del Despacho, el arzobispo primado di: 
Colombia, el gobernador de Cunclinamurca, el Congreso Na¬ 
cional y todos los altos tribunales y funcionarios que tienen i 
su cargo la administración nacional, la di I departamento de 
Cundinamarca y la de la capital. Edificios de importancia es pe* 
i mi son, el Capitolio, la Catedral Primada, el Palacio presi¬ 
dencial (denominado de San Carlos ), la Universidad Nacional, 
la Universidad Javcriana, el Museo Nacional, el Musco de Arte 
Colonia!, el Musco del 20 do Julio (i na ti g tirado en 1*160), etc. 
En cuanto a muscos, posee Itogoiá H Masco del Oro (único 
en el mundo por su riqueza arqueológica de procede neta ameri¬ 
cana) y los de Arte Colonial e Histórico Nacional, además dd 
de la Quinta de Bolívar, en donde vivió el Libertador, cuya 
estatua, en la plaza de su nombre, es magnífica obra de Teñe¬ 
ran i, También son notables las estatuas de ('anulo Torres y 
Santander. Tiene Bogotá varias universidades (la Nacional, en 
la Ciudad Universitaria, y la J averia na, muy importantes), diver¬ 
sos colegios de enseñanza secundaria y numerosas escuelas pri¬ 
marias, publicas y privadas. Entre sus arterias modernas hay 
que citar las avenidas de las Antericas, de Colón, de Caracas, de 
Quito, y las pertenecientes a los barrios residenciales ricos, del 
norte de la ciudad. 


Religión v lengua- — La religión católica, apostólica y ro¬ 
mana es la profesarla por la mayoría de los colombianos y 
reconocida por la Constitución y las leyes, pero hay libertad de 
cultos. Bogotá es :irqu¡diócesis primada, pero tienen también 
arzobispos Medcllin, Cartagena, Popayan, Pamplona y Mañiza 
les. Hay obispados en todas las ciudades importantes. Y para los 
territorios de misiones, vicarios y prefectos apostólicos. La len¬ 
gua oficial es la española, mantenida con esmero por todos los 
habitantes y por ilustres escritores de fama continental, y euro 
qur cida por las cuidadosas labores de la Academia Colombiana, 
de la cual forman parte los principales literatos y lingüistas 
del país, 

Folklore. — El folklore colombiano es rico en la música y 
la danza, originadas en las antiguas tradiciones españolas y 
americanas. La tradición africana se conserva entre la raza 
negra, muy escusa ya, de algunas regiones vecinas a los océanos 
Pacífico y Atlántico. Los descendientes de los indígenas 
del siglo XV conservan su antigua cocina y sus kyendas. 
En las ciudades se guardan hte leyendas y crónicas de 
origen español. 


Educación. — La historia de la edpcac don en Colmo Lia em¬ 
pieza con la presencia española, auxiliada por la Iglesia cató¬ 
le a, que fundó las primeras misiones, escuelas, colegios y uni¬ 
versidades: notabilísimos fueron el Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario y el de San Bartolomé (de íos jesuítas), en 
donde se formaron los próceros y primeros hombres públicos. 
La Universidad Nacional fue fundada en 1867. Todo el país se 
distingue por sus universidades, colegios oficiales y privados, 
escuelas y talleres para la enseñanza de los oficios y de Las 
industrias, que forman cada ano centenares de profesionales y 
hombres útiles para el progreso. 
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Pai*ci|e de erosión en Tun|ueJo, en Jo* alrededores de la capí* 

tal (Fot* Brotar, Embajadn cít Cofomb/a) 


Energía. — (’olombia posee reservan de carbón, estimadas en 
doce mi] Ion en de toneladas por lo menos. La /■una pulí alífera 
cubre doseienlos mil kilómetros cuadrados del territorio y se ex 
piolan ahora los hidrocarburos en liar ranea bermeja (Santander), 
donde existe una importante refinería, y otros lugares dd pata. 
La electricidad ofrece energía y luz para todas las ciudades y 
para d abastecimiento de sus industrias, cada día más mime- 
rosas* Para la producción adecuada de gas natural surgen cada 
año nuevas empresas explotadoras: Bogotá, Medellín, ele. 

Agricultura, ganadería y pesca —Las tres regiones na¬ 
turales colombianas (fría, templada y cálida) producen los ele¬ 
mentos necesarios para la alimentación de sus habitantes: papa, 
trigo, maíz, arroz, cebada, cacao, plátano, y sobre todo el café, 
base de la economía de Colombia que es el segundo productor 
mundial con cerca de 500 000 tonda das anuales, 70% de las 
cuales se exportan. La caña de azúcar es importantísima en Valle 
dd Cauca, y d tabaco en Santander, pero hay numerosas re¬ 
giones productoras* En cuanto a la ganadería, es valiosa y calcu¬ 
lada en muchos millones de cabezas (unos 20 000 bovinos) en las 
sabanas del Sinú, Bolívar, etc,, y aun en regiones montañosas 
como las de Cundinamaroa, Bnyacá, Anlioquia, Caldas, Na riño, 
Hnila, Tollina, Santander, etc* La pesca fluvial es importante, 
pero todavía no está explotada en forma técnica suficiente. 
La pesca marina abastece un tanto n los habitantes de bis 
costas. 

Minería e industria. - El oro (450 000 onzas finas al año) se 
extrae principalmente de las minas de A tu tuquia, i Hincó y Nariño; 
la plata (115 000 onzas al año), en las de Am tuquia, Cuidas y 
Cauca, sobre lodo. El platino se obtiene en Chocó (24 000 onzas 
anuales). Entre los metales industriales hay hierro en BdcncltO 
(Boystca) y numerosos sitios del país. La planta siderúrgica de 
Faz del Rio (en las cercan fas de Bel encito), que dala de 1955, 
es una de las mayores de América del Sur. Las minas de cobre, 
plomo, cinc, bario, mercurio, etc., abundan en lugares adecuados 
para su aprovechamiento industrial y comercial. Entre las rique¬ 
zas minerajes no metálicas figuran la sal gema (Zipaquirá, en 
Cundin amarca) y las esmera Irlas (Muzo, en Boyacá), El uranio 
se ha descubierto recién teniente en tierras de Santander y Anlio¬ 
quia. También las salinas marítimas son I nenie de riqueza inte¬ 
rior y exterior (Mananre y Galerazamba). 

Progreso industrial. Desde 1922 el progreso industrial 
del país ha sido intenso y las mano facturas de hilados y teji¬ 
dos y las refinerías de pelióleos y azúcar alcanzan vasta im¬ 
portancia. En Medellín, y en otros lugares de Colombia, la 
industria de tejidas produce lo necesario para una parte del 
consumo interior y basta para la exportación en menor escala. 


Comercio. - En números redondos* damos los totales correa* 
pondientes al comercio de Colombia en 1967: de exportación: 
510 millones de dólares; de importación: 497 millones de dólares* 
El comercio principal se liare con los Estados Unidos de A me¬ 
nea, que compran esencial tóente café, petróleo y piálanos y 
venden sobre todo productos manufacturados. 

Transportes. Para la navegación marítima, Colombia lan¬ 
do b Flota Mercante Graneo! ombiana, que posee cerca de cin¬ 
cuenta motonaves de gran calado; para b aérea » tiene varias 
empresas de aviación propias y recibe la ayuda de importantes 
lincas internacionales (es notabilísimo el aeropuerto de El Dora* 
do f en Bogotá); para la dd río Magdalena (1 800 km), cuenta 
con empresas lluviales de pasajeros y carga pesada. Loa ferro¬ 
carriles tienen líneas cuya extensión pasa de 5 000 kilómetros, 
incluyendo el denominado del Atlántico (672 km), que, en la 
mayor parte de su extensión, corre paralelo al río Magdalena y 
enlaza la capital con el litoral Atlántico. Las carreteras miden 
más de 21 (XM> kilómetros. La red telegráfica, más de 100000. 
Hay una red suficiente para las comunicaciones de telegrafía y 
telefonía sin hilos. 


Moneda. — La unidad monetaria de Colombia es d peso 
(100 centavos), equivalente a 0,50637 gramos de oro de 0*900 
(según la ley ni micro 90 de 1948). El valor inlrí User o del dólar 
dr los Estados Unidos es de 1,949 982 pesos colombianos. 

Aparte dd Banco de la República, entidad suprema de la 
economía colombiana, los principales bancos de la nación llevan 
los nombres siguientes: de loa Andes, de Bogotá, Ganadero, 
de Colombia, Comercial Antioqueño, Comercial de Rarranqui* 
Ib, del Comercio, Industrial Colombiano, de Oriente, Cafetero, 
del Estado, etc. También se encuentran, de otra parte, do* 
nucí!lados rn Colombia numerosos e importantísimos bancos 
extranjeros. 

Manuel .fosé Eü merco 



co dé la República, Bogotá, 1953. ItutUlern Komoli: Colono 
tria, panorttJñü de uno gran Democracia* hd. Claridad, Buenos 
Aires, 1944 — Eugenio .1. GÓMEZ: Diccionario UetHtra/teo de 
Colota Imprenta del Raneo de la Hepúhlieu, Bogotá, IJoo* 

II. ,| uslo ItAMÓN r tí o au ni fin. Sti perior tic Colombia. Librería Me- 
11 Uotíolú, 11) TiH. I*. I tufad Muría (Iiunaiios : Geografía de 
Colombia. Ktl. Bedout, MwldHn, 1960. Sociedad (.engránen 
de Golonibla: ItoíeUn y Cuadernos de fíe mgrafia de (jdomhta 
( varios volúmenes). — liülH'o de la República, Hngtda: lir¬ 
ias ta (varios volúmenes). Dirección Nacional de estadística 
de Colombia, Bogotá: Varias publicaciones» 



Las Ouayanas 


Las tres Guayarías no tienen el mismo régimen jurídico. La * % Guayana Británica al independizarse en el 
mes de mayo de 19(36, se lia transformado en el Estado de Guyana, miembro del Commonwealfh, que reco¬ 
noce u la reina de Inglaterra por soberana» representada por un gobernador general. Ln Guayaría Holandesa 
o Surinam es un miembro autónomo del Reino dt* Holanda» en el que el gobernador, representante de la 
corona neerlandesa, es al mismo tiempo Jefe del Gobierno del t>uis. La Guayaría Francesa constituye desde 
1946 un departamento ele la República Francesa, con sus correspondientes representantes cu la Asamblea 

Nacional y en el Senado 


Geografía física 


Situación, superficie y limites. — Las tres Guáyanos ocu 
pan una superficie de unos 450 000 kilómetros cuadrados, y se 
encuentran a orillas del océano Atlántico, en la parle nordeste 
del continente sudamericano; límíian con el Brasil la Holan¬ 
desa y la Francesa, y con Venezuela la ex Británica. 

El río Amacuro, al extremo oeste de las Guayarías, sirve de 
frontera entre Venezuela y la ex Guayan a Británica, frontera 
que continua después, hacia el interior, con los ríos Venamo, 
íreng y Tacutu. El vértice entre las fronteras venezolana y bra¬ 


sileña de la ex Guayaría Británica lo constituye el Monte íío- 
rairna (2 820 m), que forma parte de la Cordillera Facaraima 
y es la cumbre tle los territorios guay aneses. La frontera entre 
la ex Guayaría Británica y la Holandesa es el río Gourantyne* 
La frontera entre la Guayaría Holandesa y la Francesa, el río 
Maroni; y el río Oyapock sirve de límite al extremo Este de las 
G naya lias. Al sur de la Guayaría Holandesa se hallan los montes 
Guillermina, Eileris de Haan, cuya cima principal es el Monte 
Kayscr {920 m) y Orange. 


Geografía humana y económica 


GUYANA 

Con 214 970 kilómetros cuadrados de superficie, la ex Gua¬ 
yana Británica o Guyana es la más extensa de las tres. Su 
blación, que cuenta unos 680 000 habitantes, es sumamente 
variada, y en ella predominan los hindúes, que trabajan en las 
plantaciones, seguidos de los negros, mulatos, amerindios, chinos 
y europeos (entre los que abundan sobre todo los portugueses). 
La capital» Georgetown* tiene 168200 habitantes; otra ciudad 
importante, New Amslerdam f tiene unos 15 000. 

Aunque la población vive esencialmente de la agricultura, en 
la que predominan los cultivos de caña de azúcar (3 500000 
quintales), arroz {1 700000) y café (6 000), y el pastoreo (ga¬ 
nado vacuno, 315 000 cabezas; ganado lanar, 83 000; ganado 
de cerda, 68 000), la riqueza principal del país la constituye 
el subsuelo, en d que abunda la hauxita (más de cuatro millones 
de toneladas de producción al año), el oro, los diamantes y la 
colur abita. 


GUAYANA HOLANDESA (SURINAM) 

Esta región alcanza una superficie de 112 822 kilómetros ctta- 
diados y posee una población de unos 330 000 habitantes, en 
su mayor parte amerindios, aunque son también numerosos los 
hindúes, javaneses, negros y europeos. La capital, Paramaribo, 
tiene 122600 habitantes; Nieuw Nickerie , alrededor de 5 000. 

La gran riqueza de la Guayana Holandesa la constituyen los 


bosques, que ocupan el 75% det territorio. Entre los cultivos 
principales se encuentran los de caña de azúcar (80 000 quín¬ 
tales), arroz (cerca de un millón), café (1 000), bananas (10 000), 
maíz y agrios . El ganado vacuno representa unas 34000 cabe¬ 
zas; el lanar y caprino, 11000; el de cerda, 5 000. El subsuelo 
es rico en bauxita, cuya producción asciende a más fie cinco 
millones de toneladas, y en oro. La principal industria es la del 
ron (9 000 hectolitros). 

GUAYANA FRANCESA 

Más pequeña que las otras dos, la Guayana Francesa tiene 
una superficie de 91 000 kilómetros cuadrados, con una pobla¬ 
ción de alrededor de 44 400 habitantes, de los cuales la mitad 
residen en la capital: Cayena. Hay otras aglomeraciones im¬ 
portantes, coiño la de Sarnt-Laurent-dn-lVIaroni. 

Cubierto por extensas selvas, ricas en maderas preciosas (palo 
de rosa), el país tiene escasos recursos agrícolas; sólo se culti¬ 
van unas 4 000 hectáreas: caña de azúcar, café, cacao, maíz, 
bananas, tabaco, manioca y patatas. El subsuelo ofrece oro y 
bauxita. 

El retraso económico en que se halla la Guayana Francesa 
respecto a sus vecinas se debe a su precedente destino peni¬ 
tenciario; suprimido ya el penal, las autoridades del país se 
esfuerzan en aumentar la producción agrícola. Por otra parte, 
su situación geográfica próxima al ecuador ha favorecido la ins¬ 
talación de una base de lanzamiento de satélites, al noroeste de 
Cayena (Kourou). 


Ecuador 


lh? acuerdo con la Constitución vigente, la República del Ecuador es un Estado democrático y unitario. 
El Poder Ejecutivo lo ejerce el presidente de la República, que es elegido por cuatro años y no puede presen¬ 
tarse a la reelección sino cuatro años después de la terminación de su mandato. Asesora al presidente en sus 
funciones un Consejo de ministros de nueve miembros; el Consejo de Estado se encarga de la protección de 
las garantías constitucionales. El Poder Legislativo corresponde al Congreso, que está formado por dos Cáma¬ 
ras: la dd Senado, compuesta de 48 miembros elegidos cada cuatro años, y la de Diputados, los 
elegidos por tas provincias con arreglo a su población y cada 
Suprema, nueve Cortes Superiores y tribunales diversos, 
gobernador, que es nombrado por el presidente de la 


unos, y ju do Diputados, los cuales son 
dos años. El Poder Judicial incumbe a la Corte 
La función ejecutiva de las provincias corresponde txl 
República. Reconocido el sufragio universal, tiene dere¬ 


cho a voto todo ciudadano mayor de dieciocho años que sepa leer y escribir 


Geografía física 


Situación y superficie. — Ecuador se halla al noroeste de 
Sudamérica, con un amplio ventanal hacia el Pacífico, que se ex¬ 
tiende desde la desembocadura del río Mata je, en la frontera con 
Colombia, hasta la del río Xarumilla, en la frontera con el Perú: 
esta costa, gracias a sus sinuosidades, entre las cuales se destaca 


el amplio golfo de Guayaquil, mide unos mil kilómetros de ex¬ 
tensión. La línea fronteriza con Colombia, que principia en la 
desembocadura del río Mataje en el Pacífico y termina en la 
confluencia del Güepí con el Puto mayo, mide unos 500 kilóme¬ 
tros, y la fronteriza con el Perú, que comienza en la confluencia 

















AMÉRICA DEL SUR 
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del Giiepí con el Pu tu mayo y tentima en la desembocadura del 
Zarumilla en el Pacífico* mide algo más de mil. 

La superficie, incluido el archipiélago ríe Colón o islas Galá- 
pagos, de acuerdo con el Protocolo de Río de Janeiro m l f H 2 , 
se calcula en 270 670 kilómetros cuadrados, lo que repi escuta 
apenas un cuarto de fa superficie de Colombia y un quinto de la 
del Perú. En América del Sur sólo Uruguay tiene un área i ri¬ 
fe i ior. 

El país está cruzado de Este a Oeste por la linca ecuatorial» 
ei re un si a ive i a astronómica que ha originado su nombre, el cual 
principió a aplicársele desde el siglo XVllt* cuando arribó la pri¬ 
mera misión geodésica francesa con el propósito de calcular id 
valor de un grado ti el arco de meridiano en las regiones ecuato¬ 
riales, compararlo con el que, al mismo tiempo, otra misión 
geodésica medía en las regiones polares y verificar, por fin, si 
el achata miento de la Tierra era polar, como anunció New ton, 
o ecuatorial, como su pusieron equivocadamente los hermano* 
Cassíni. 

Consagró el mimbre de Ecuador aplicado a las tierras llama* 
das Reino de Quito en la época aborigen, y Audiencia de Quito 
durante la colonia española, el sabio geodesta Charles Marie de 
La Condamine en su Informe, publicado en Parí* en 1751, titula* 
<lo Journal <lu voyage jail par ordre du Roi á ÍÉquateur , Más 
tarde, en 1824, Bolívar designó uno ríe los departamentos en 
que dividió el país dentro de la Gran Colombia con el nombre 
de Ecuador, y luego, en 1830, di suelta la unidad grancol mu bin na, 
el distrito de Quito, transformado en Estado independiente, adop¬ 
tó oficial mente el nombre del departamento en el cual se asenta¬ 
ba la vieja ciudad de Quito* 

Los Andes y las reglones naturales. — Los Andes, forman* 
do una verdadera columna vertebral, cruzan al Ecuador de Norte 
a Sur y lo subdividen en tres regiones completamente diferen¬ 
ciadas: la llanura, limitada entre el mar y los Ande* (el Lito 
ral o Costa), de clima y productos tropicales; el altiplano* en- 
cerrado entre las dos principales cordilleras de los Andes, llama¬ 
do Sidra* dt climas altifmímales que forman pisos, drr.ih lo¡, 
tropicales de las cañadas profundas hasta los gélidos de las alias 
cumbres, y la región transandina o amazónica, din ¡guada en el 
país con el nombre de Oriente* de clima cálido y húmedo, que 
explica ta presencia de Las selvas impenetrables» 

La característica fundamental de los Andes ecuatorianos es mi 
intenso volcanismo. Éste ha oubierla gran parte de la Sierra, así 
como sectores del Litoral y el Oriente, de un espeso manto de 
materiales volcánico*, donde predominan las toba*» cenizas, are¬ 
nas y lavas. Bajo esos materiales se hallan rocas ricas en mine¬ 
rales buscados por el hombre* 1 .a marcada forma cónica de sus 
elevaciones, muchas de las cuales superan el límite de las nieves 
perpetuas, que en el Ecuador es de 4700 metro*, revela su origen 
volcánico* Entre éstas se destacan, siguiendo de Norte a Sur, en 
la Cordillera Oriental: las del Cay arribe (5 790 m)* Samaren 
(4677), Antisana (5 756), Sincholagua (4 900), Cotopaxi (5 8 %), 
QtdUmiaña (4 919), Tungurahun (5 005), Altai (5 320) y Sangay 
(5 230). En la Occidental* las del Chiles (4 720 mi Cotacachi 
(4 939), Pie hincha (4 787), Corazón (4 797), tliniza (5 265), LV 
rihuairazo (4 990) y Chimborazo f 6 267). 

Los valles y altiplanos de la Sierra, encerrados entre esto* líos 
ramales, se subdividen en unidades geográficas diferem bulas lla¬ 
madas hoyas, debido a la presencia de pequeñas cordilleras liaos- 
versales que semejan las escalones de una gigantesca realera 
O nudos. Estos midas, formados por la mayor acumulación de 
materiales volcánicos o incluso por el surgimiento de volcanes 
fuera de los ejes de las cordilleras descritas, como el hn ha hura* 
el Mojando, el Rumiñahui y otro*, llevan los nombres de sus 
más altos picos. 

Cada hoya encierra un sistema hidrográfico independíeme, cu 
yo¡* desagües, rompiendo las cordilleras, se dirigen al Pacífico 
o ai Amazonas, como los del Mira* Guaillabamba, Chañe han y 
Jubones entre los primeros, y los del Pastaza, Paute y Zamora 
entre los segundos. 

No hace mucho se ha precisado hacia el Oriente la existencia 
de otro ramal andino* que se conoce con el nombre de: Terce¬ 
ra Cordillera* pero que no es tan abo como los primeros, n! 
tan uniforme, y 4711 c está cubierto, incluso en sus mayores ele¬ 
vaciones* por la selva. En el se levantan activos volcanes como 
el Reve mador (3 485 m) y oí Sumara (3 900), 

A mus del territorio eonlmenta! descrito, integran td patrimo¬ 
nio territorial ecuatoriano las idas Galápagos, situadas a mil 
kilómetros de las cusían continentales» siguiendo la línea 
del ecuador, y a unos 1 600 kilómetros al sudoeste del canal de 
Panamá. El archipiélago es de origen volcánico; en sus 13 islas 
y 17 islotes se han contado unos dos mil cráteres y gran parte 
de sus terrenos están formados por materiales lávicos que pare¬ 
cen recién solidificados; ni los agentes atmosféricos ni la ve¬ 
getación han podido descomponerlos aún. 

Estas islas constituyen un gran atractivo para la ciencia, 
desde que Darwin realizó en ellas las observaciones que 
lo permitieron formular sus célebres teorías sobre la evolución 
de las especies y de la selección un lunik 


El mayor obstáculo pura ht utilización de las Galápagos es la 
carencia de agua. Por eso, sólo cuatro que disponen de pe¬ 
queños manantiales albergan una población estable p que vive 
de una limitada agricultura y de la pesca: San Cristóbal* Santa 
Cruz, Isabela y Santa María u Florearía, 

Con el propósito de salvaguardar la fauna y vegetación aborígo 
nes, él Gobierno del Ecuador y la U. N. E. S. C. O. tratan de 
convertir una de esu>- i las La Fernandina — en Parque Na¬ 
cional y de establecer además en Santa Cruz un Instituto Ocea* 
nográfico* 

Los animales domésticos introducidos por los primeros colo¬ 
nos y que fueron abandonados han vuelto al salvajismo, y mu¬ 
cho:-, de ellos* como los prrn> . han convenido en los peores 
enemigos de la fauna aborigen, hasta el extremo que* de las 
13 variedades fie galápagos que Darvvin encontró en su visita, 
en 1835, apenas querían hoy unas seis. Desgraciadamente, el 
hombre ha sido el primer enemigo, con su cacería desenfrenada. 

Hidrografía. I ,on mayoics sistemas hidrográficos corres 
ponden a la región amazónica 11 Oriente y los principales son los 
correspondientes al Ñapo* al Putumuyo, al Pos taza , al Santiago 
y al Morona, 

El Ecuador domin e en l.i urina] sil nación de ¡acto* sólo el 
curso superior de estos gratules afluentes septentrionales del 
Amazonas* y su mayor aspiración ch la de tener un r on tacto 
directo coa el gran río, aspiración que le niega el Peni. Ésta 
es la causa jioj la 1 tia[ hasta nimia no se liquida definí!ivamen 
te el pleito fronterizo entre ambos pueblos hermanos* 

En el l itoral, los principales sistemas corresponden al Guayas 
V al Esmeralda*. navegables Ht u mayor parte y que cobran cada 
día impío ¡.mera rmi . guinde porque cru/uri pot terrenos suma¬ 
mente fértiles que el hundiré aprovecha du más en más* 

Las cuenca* dr timbos ríos son r\ asiento de las bananeras* 
cacaotales* arrozales y otros t uitivos tropicales que constituyen 
la ptmiripaha lueiih.le ex ¡unlar¡ ihii'H del país. 

En la Sierra, dudas las irregularidades del terreno y el reducido 
ámbito <le las hoyas o cuencas hidrográficas, los ríos son cortos» 
de redunde caudal y muy torrentosos* utilizados, de preferencia, 
para la irrigación y para producir fuerza motriz. En otro lugar 
fue ¡mi rilados los ¡nás importantes. 

Clima. — En lo que se refiere al clima, el Ecuador no hace 
honor a su nombre. Una serie de (actores contribuyen a contra¬ 
rrestar los efectos de su posición ecuatorial, como la corriente 
fría de Ilumboldt en el Litoral y la altitud en la Sierra, 

Ningún punto fiel país llega a tener, pues, las máximas térmicas 
que se observan, por ejemplo, en las costas del Caribe, a pesar dé 
que estos lugares están más alejados del ecuador. 

En el Litoral hay dos subregiones climáticas bien diferen¬ 
ciadas; la del Sudoeste* cuyo núcleo es la península de Santa 
Elena, influida por la corriente de Humboldt, de clima cálido - 
}tesco y seco* y la del interior* que se acerca a los Andes, de 
clima cálido ardiente y húmedo* 

Ancón* centro potroIcm* situado * n la primera de esas subregiu 
nes, por ejemplo, tiene una media térmica de 23*5° y unos 209 
milímetros do lluvia anual, y Valdez, centro de producción azu¬ 
carera, en la segunda, tiene una media térmica oe 25,6° y 1 780 
milímetros de lluvia al año. 

Guayaquil se halla en la línea intermedia* con 25*2° de Lem- 
peratura media \ I 010 milímetros de lluvia. 

En la Sierra, las temperaturas y las lluvias dependen princi¬ 
palmente: de la altitud: por cada 200 metros de elevación, dismi¬ 
nuye un grado de temporalura, de ral modo que es fácil calcular 
aproximadamente la* media térmica que corresponde a un lugar, 
si se conoce su altitud y partiendo de que al nivel del mar corres* 
pondo una media de 26°. Así, por ejemplo, a Quilo, que está a 
2 800 metros de altitud, debería corresponderle 12°, si bien por 
litros factores tiene 12,9°. 

En la Sierra se encuentran* pues, pisos climáticos* que de 
abajo arriba son los siguientes: 

Piso trópica], hasta los II 500 metros fie altitud, con medias 
superiores a 20° f escasas lluvias y cultivos tropicales* con tal 
que haya irrigación; 

Piso templado subtropical, hasta los 2 500 metros, con medias 
superiores a los 15* y escasas lluvias* En este piso se confunden 
los cultivos de los pisos vecinos» siempre que haya irrigación, 
y en él se asientan las ciudades 4 le I barra y Lo ja; 

Piso templado subandino, hasta los 3 500 metros, con medias 
superiores u los 10 ° y más o 1 mui os abundantes lluvias* A este 
piso corresponden los cultivos típicos de la Sierra, como papas, 
cereales y pastos, y eri él se hallan Quito y la mayor parte 
de bes principales poblaciones y ciudades serraniegas; 

Piso frío andino, que se eleva hasta el límite de las nieves per¬ 
petuas (4 700 rn), ron medias inferiores a 10° y abundantes 
lluvias. En f'slc piso dominan los páramos, siempre azotados por 
el viento, donde La vegetación predominan Le, que resiste indómita 
a sus rigores, es el pajonal. En los páramos de El Angel y los 
Ilanganuti aparece una planta de lio jas blanquecinas afelpadas, 
el frailejúñ (Speletia grandiflora), el cual forma vastas asocia- 
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rioiics que, contempladas desde lejos, semejan inmensos reba¬ 
ños de blancas ovejas o imielied umiircs de frailes mererdarios; 

Piso gélido o glacial, formado por las altas cumbres, cuyas 
nieves no alcanzan a ser derretidas ni por el sol ecuatorial, con 
temperaturas inferiores a 0 o y sin precipitaciones acuosas. 

Aquí la vida vegetal > animal apenas está representada por mus¬ 
gos y lítpicnns y algunos arácnidos, que se ocultan entre las grie¬ 
tas de las meas, por su perpendicularidad Ubres de la aeiimu* 
lar ¡mi del birlo y defendidas de los rigores del virolo. 

Kn rl Oriunii\ el clima es tropical y excesivamente húmedo, con 
sitios COtnO Shell Mera* donde el pluviómetro registra un promedio 
anual de lluvias de casi 5 000 milímetros, producidas por las 


masas de vapor acuoso arrastradas desde el Atlántico y la hoya 
amazónica por los vientos alisios, y que se condensan en los 
declives orientales de los Andes, 

En ninguna región puede hablarse do estaciones: no hay sino 
un periodo de lluvia que arrecian en los equinoccios (marzo y 
septiembre), y otro de sequía, que corresponde a los solsticios 
(junio y diciembre)* En lo térmico, todos los meses son casi igua¬ 
les, por cuyo motivo nada tiene de hiperbólico hablar de la eterna 
primavera ecuatoriana* 

# EJ clima <te las islas Galápagos, atemperado por las brisas ma¬ 
rinas y por influjo de la corriente de Humlmldt, se caracteriza 
por ser fresco y extremadamente seco, caracteres que indujeron 
al sabio geógrafo Teodoro Wolf a calificarlo como uno de los 
más sanos y agradables del inundo* 


Geografía humana y económica 


Población. - La población dd Ecuador era, en 1972, de 
(i 093 000 habitantes, numero que revela tpic el crecí miento vege- 
talivo del país, a contar desde el censo realizado en noviembre de 
1950, que arrojó un total de 3 202 757 almas, es uno de los más 
elevados del Continente, pues se estima en un 32 por miL 
La mayor densidad corresponde a la Sierra, si bien el ritmo de 
crecimiento vegetativo es superior en la Costa, de tal modo que 
se calcula que a la vuelta de un decenio esta superará la suma dr¬ 
ías otras regiones juntas, ya porque inmensos sectores han sirio 
saneados, ya porque sus recursos económicos han aumentado* 

La densidad media es la de 23 habitantes por kilómetro cua¬ 
drado, La composición étnica de la población ecuatoriana es su¬ 
mamente heterogénea, con predominio del mestizaje dd blanco 
1 'On el indio de la Sierra y fiel blan* con el negro en la Costa, 
lo cual hace muy difícil una clasificación racial con seriedad 
cienl íiiea. 

Las provincias con predominio de población indígena son las 
de (> film batazo^ Colopaxt e Ini hahitrtr, y la que cuenta con mayor 
población negra es Esmeraldas* 

Las agrupaciones indígenas que se hallan en más rápido pro* 
ceso culi u ral son las de los contornos de OíavttLo* en I ni babor a, 
que los turistas admiran en la célebre feria de los sábados! 
en las primeras huras de la maña mu 

Los indígenas de Oriente llevan aún vida tribal y nómada, 
con apenas rudimentaria agricultura. Los más notables de ellos 
son los jívaros, záparos, aucas y cafunes* 

Al occidente de Quito, en la región del Litoral, se encuentran 
todavía restos de dos interesantes tribus indígenas que f gracias 
al aislamiento, conservan características culturales sumamente 
iiiEetesanles, los colorados y cayapas f que aparecen como de 
innegable procedencia centroamericana* 


Debido a que la actividad predominante del país es la agr 
cultura, la mayor parte de la población se radica en el medí 
rural. 


División administrativa. 


Ad 


ministraLivumente el país 
está dividido en diecinueve provincias y un territorio insular. 
Las provincias se subdividen en 97 cantones, y éstos en 816 
parroquias, de las cuales 171 son urbanas > 645 rurales* 

En las cifras siguientes de población de las principales ciu¬ 
dades, está incluida la ríe la población suburbana. 


PROVINCIAS Sup. Km* 

Pichincha 16 768 

Azuay 7 799 

Bolívar 3 216 

Cañar 2 677 

Carchi 3 582 

Cütopuxi 4 614 

Chimboruzo 6161 

Esmeraldas 15 886 

Guayas 21 259 

Imbabura 4 803 

Loja 11464 

Manabí 18 923 

Moro uti-Santiago 
Ñapo 

Oro (El) 5 925 

Pastaza 

Utos (Los) 5 937 

Tungurahua 3 264 

Zamora-Chin chipe 
Areh. de Colón 7 844 


HAli. 

Capital 

Ha». 

630 000 

Quito 

450 000 

280 000 

Cuenca 

95 000 

137 000 

Guaran du 

10 500 

115 500 

Azogues 

8 500 

08 000 

Tu león 

20 000 

100 000 

La tacnaga 

10 000 

291 500 

l Un bamba 

45 000 

136 000 

Esmeraldas 

40 ¡mu 

1 100 000 

Guayaquil 

650 000 

179 000 

Iberia 

30 000 

200 000 

Luja 

30 000 

660 000 

Porto viejo 

38 000 

20 000 

Macas 

1 500 

28 000 

Tena 

1 200 

177 500 

Móchala 

38 000 

16 000 

El Puyo 

3 000 

271 500 

Hahahoyo 

18 100 

228 000 

A m bato 

70 000 

13 000 

Zamora 

1 300 

2 700 

Pto. Baqueriza 

600 


i 



























AMÉ RICA DEL SUR 


1 27 


La capital. — t Lindada ( I b fie «litrtt*mlirr* <Ir^ 1534 por iV 
hastian rífe Betmlmzaty en el mismo asiento fie la ciudad aborh 
gen, en las faldas orientales del volcán Pichincha, la ciudad de 
Quito ofrece violemos contrastes. En ella se destaca ti los viejos 
templos coloniales que constituyen su mayor atractivo* corno el 
de San Francisco, el do la Gompañía de Jesús, Santo Domin¬ 
go, La Merced, la Catedral, el Sagrario, y modernos edificios, 
como el Palacio Legislativo, la Laja del Seguro y el Motel Quito, 
Calles angostas y tortuosas, como la ele la tienda, y amplias ave- 
nulas, como las del Norte, bordead as las primeras per casas co¬ 
lon i ít les con da leones y ventanas enrejadas y las segundas de 
viviendas residenciales cu que se derrochan el gusto moderno 
y la máxima comodidad, la cruzan de Norte a Sur \ de 1 Este a 
Oeste. 1 linda el lado dr las eolinas que la circundan, conm la 
del Panecillo O Y avírae, la de San Juan o I humara orí, la del 
1 oltiiiiiiia y la tíel PuengasL o liaría las estribaciones del Pichin¬ 
cha, van reptando las barriadas humildes, en las cuales el nm- 
tori y la comodidad desaparecen, a más de que sus altiludes, 
que conm uniente sobrepasan los Lies mil metros, hacen un tanto 
difícil el acceso motorizado, 

La altitud medía, que corresponde a la de la Pinza Mavor, 
más conocida como de la Independencia, es la de 2 814 metros. 
Eli su contorno se levantan el Palacio del Gobierno, el dd Mu¬ 
nicipio, el del Cardenal-arzobispo y la Catedral, como en toda 
clásica plaza española. 

Quilo es una ciudad ríe gran tradición cultural v artística: la 
vieja Universidad Central, la Universidad católica, la Escuela 
Politécnica» la Escuela de Bellas Arles, el Conservatorio 
Nacional de Musirá, la Casa dr la Cultura bcturiuriana y 
decenas de colegios de humanidades y profesionales, confirman 
el aserio. 

Otra ciudad importante del fiáis es Guayaquil, situada en la 
margen derecha del Guayas, muy cerca de bu desembocadura* 
y que i's la capital económica del país. Grandes obras portua¬ 
rias que se construyen al Sudoeste, a orillas del brazo de mar lia 
nuda Rslejm Salado, pronto liarán de Guayaquil un buen puerto 
marítimo, de fácil acceso, que por ahora no es sino fluvial. 
Gracias a su conexión ferrocarrilera y de buenas carretera# con 
Quito \ muchas otras ciudades del interior, como ( menea Itio 
bamba y Arríbalo, por Guayaquil entra casi el 90 poi cíenlo de 
las importaciones de lodo el país. Estas y otras t in misi ón ta: K 
cmilo la de ser el punto obligado donde se concentra l,t gran 
producción agrícola y forestal de la cuenca del G na vas, expli 
can el acelerado crecimiento de su población,, 


Lengua y religión.- El idioma oficial es el careliano, 

hablado con más o menos pureza por la gente culta; el pueblo, 
en cambio, lo adultera con la introducción de mucho que 
efutisrn os. 

Los indios de la Sierra hablan el quechua* pero cada vez 
mellos puro, pues la introducción de térhimos \ gnu* empanóle-, 
es creciente debido al contacto con la población blanca y mes 
tiza. 

Lab tribus de Oriente, así como los colorados y cayapas dd 
Litoral, hablan idiomas y dialectos que no linón muf’imu rr 
Iación con el quechua, pero lodos ellos, pobre# y limitados, re¬ 
vellín i*l escaso grado de civilización alcanzado pin esos abo- 
rígrues. 

La religión predominante es la católica* pero el Estado, por 
su (¡loso fía y organización completa mente la ¡mu, no reconoce 
a ninguna con el carácter de oficial. Hay completa libertad de 
cultos v la tolerancia religiosa es la actitud corriente de la gran 
mayoría de ecuatorianos. 

A más <lcl arzobispado de Quito, a cargo hoy de un cardenal, 
existen los arzobispados de Guayaquil y Cuenca, los obispados 
de I barra, A m bato, Guaran da, Labicunda, Lo ja, Rio bamba y 
Fort oviejo, y dos Prelaturas Nuítiu$ 3 cinco vicariatos apostó! icos 
y tres prefecturas apostólicas. 

La Iglesia católica, además ríe mu obra de evangelizar ion, in¬ 
terviene en la obra educativa: en las principales ciudades del 
país, un a preciable porcentaje, que en algunos casos Mega 
casi al 50% de niños \ jovenes, se educa en establecimientos 
dirigidos por órdenes religiosas, circunstancia que contribuye 
a man tener bit en te el espíritu caló! ico en la mayoría de la 
población. 

A pesar de ese apoyo, que desgraciadamente se concentra sólo 
en Lis ciudades, <1 analfabetismo todavía es elevado, especial¬ 
mente en las provincias con preponderancia de población 
indígena. Se cale til a aún en un 13% la población analfabeta, 
pese al im ivmenlo anual de escuelas y maestros en que se liada 
empenadn el Estado. El problema resido en que la población 
creer con mi ritmo mayor que el de los recursos jisca Ir# y pat 
ticubtrrs destituirlos cada ano a la educación. 


Principales recursos* Ecuador es todavía un país predo¬ 
minantemente agrícola, expoliador de productos tropicales, cuyos 
precios oscilan mucho en el mercado externo y que el productor 
un [mede fijar. El Ecuador es el primer exportador de banana 


del mundo: en 1959 salieron 34 700 000 racimos seleccionados, 
a más de los millones consumidos y desperdiciados cu el propio 
fííiís* Siguen en las ex pon ación es ecuatorianas, el cacao, el cafó* 
el arroz y algunos producios forestales* como pala de balsa, 
eapok* tagua o marfil vegetal, etc. 

E! 6(J% de esas ex por tac iones es absorbido por el mercado 
estadounidense. En cambio, el Ecuador importa preforentcmfcn- 
te artículos industriales, como maquinaria, vehículos, repuestos, 
artículos de lujo, etc,, en floreen taje muy elevado, también de 
los Estados Unidos, 

Industria y minas* — La industrialización avanza lenta¬ 
mente y su principal obstáculo es la limitación de lias recur¬ 
sos energéticos?. Gnu todo, la industrias que han progresado 
mas son las alimenticias, la textil, la farmacéutica y algunas 
químicas,' 

La producción pelrolera os pequeña y apenas alcanza a satis¬ 
facer las necesidades internas. Los principales yacimientos están 
en Ancón* en Li piovirn et del Guayas, 

Lu producción dr <,iihón t prácticamente nula. En caso fie 
instalarse la proyectada fábrica de cemento en Cuapán, en la 
provincia de Ganar, se iniciará la explotación de los mantos de 
lignito de la zona de GoiiUinbo, que parecen bastante abun¬ 
dantes y tlr buena calidad. 

La clt'i'lnfit ai uní sria <1 mejor ^ mas seguro recurso ener¬ 
gético del país pian ente proceno marcha lentamente, si bien 
abundan magníficas cuida# de agua en* las faldas internas y 
externas de los Andes, 

Fuera del prlrólrn \ de] nn* de las minas de Portovclo* en 
la provincia de El Oro, que cutía año disminuye, la explota¬ 
ción minera >"i reducida. Tal vez esto se debe, más que a la 
gui ehc ne de i ni ue t ales, a be Lilia de un mejor conocimiento del 
Subsuelo e* nnlerbino* El volcanismo, como se mencionó ya, pa¬ 
rece que lie cubierto ron un espeso manto de materiales volcá¬ 
nicos modernos los terrenos con minerales útiles, los cuales, sin 
♦íluliatgo, illoi.ni f i re m iitruiente en f la Sierra Meridional y en 
los declives exteriores de los Andes, donde, por ejemplo, los 
lavaderos de oro abundan, lo que prueba la existencia dr hue 
n.is trseivas dr este metal, 

Comunicaciones, -La red ferroviaria llega a ! 180 kilómetros, 
de tos cuales 4fi0 cubren la linca que va de Quito a Guayaquil , 
la de mayor importancia* La que une Quito con San Lorenzo > de 
347 kilómetros* ha incorporado a la economía nacional ricas 
lienas de la‘ provincia de Esmeraldas. 

La retí de carrete ras sobrepasa los 10 000 kilómetros* sí bien en 
una ¿i preciable extensión faltan todavía la pavimentación o el 
simple empedrado, (tara que puedan ser utilizadas en todo tiem¬ 
po, El tramo de la Garrotera Panamericana, que se inicia en 
Kumieluua, en la frontera con Colombia, y termina en Macará, 
en hi frontera con el Perú, mido I 150 kilómetros y practica* 
mente está terminado. 

Esto cruza de Norte a Stlt por la mitad del callejón ínter* 
andino y con el se' conectan casi tedas las carreteras Ínter 
regionales que unen la sierra con el Litoral y ron el Oriente, 
Quito y Guayaquil enrulan con aeropuertos dr servicio ínter- 
nacional de primer orden. 

Monada y Bancos- La unidad monetaria es el sucre* que, 
id cambín oficial, equivalí* ¡\ 18 sucres por mi dolar, y en el 
mercado libre algo más. Sólo rí Raneo Central, que es del 
Estado, puede ernilir moneda 

Los principales Bancos del país son La Previsora, Raneo del 
Pichincha, Banco de Descuento, Banco de Préstamo, Banco 
Popular, Rauco de hundios. Banco Henaloriunnd 1 'ranees, etc., 
correspondientes a sociedades parí ¡miares > bis de I'órnenlo, 
ípir son del Estado y cuno propósito primordial es el ayudar 
especialmente a los agricultores e imhislríales. 

Eran cisco TehÍN 
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La República de Venezuela, llamada luíala 1952 Estados Unidos de Venezuela, se rige por la Constitución 
promulgada en enero de 1951* El Poder fáje cu t i o o lo eje roe el presi den le de la He publica, que es elegido por 
cinco años y está asesorado en sus funciones por los ministros riel Despacho* K1 Poder Letfislativrj pertenece ai 
Congreso NutilonuL institución compuesta de dos Cámaras: la del Senado y la de Diputados* Senadores y 
diputados son elegidos directamente por el pueblo; dos senadores por Estado y los diputados proporcional- 
mente al número de habitantes de cada circunscripción* El Poder Judicial corresponde a la Corte Federal, la 
Corte do Casación y los demás tribunales y juzgados nacionales* La autoridad principal de cada Estado, Dis¬ 
trito o Territorio está representada por un funcionarlo, Humado gobernador, designado por el presidente de 
la República; la función legislativa de Carla una de estas entidades es de la competencia, de su correspon¬ 
diente asamblea. Está reconocido el sufragio universal y tienen derecho at voto todos loa ciudadanos mayores 

de dieciocho años 


Geografía física 


Situación y superficie, — El territorio venezolano se ex* 
tiende desde las vertientes norteñas del Amazonas hasta las 
costas del mar Caribe o de las Antillas y desde los Andes Orien¬ 
tales hasta las aguas atlánticas, en una superficie de 912 Ü5í) 
kilómetros cuadrados, entre los meridianos 59° 48* y 73° 25" de 
longitud Oeste y los paralelos 0° 4¡T y 12° 12' de latitud Norte, 

Estructura, geología y relieve.—El territorio continental 
está formado estrtnTuralinente por una orografía norteña, do 
origen secundario y terciario; el Macizo Guayan es y una vasta 
depresión, rellenada ¿i fines del Terciario y duran le el Cuater¬ 
nario, que como amplia avenida, denominada los Llanos, se 
extiende desde los Andes hasta el Atlántico y el golfo de Paria. 

AI Occidente, las sierras de Pcrijá-Molitones, terminal de la 
orografía andina sudamericana, se unen hacia el Sur con los 
Ainlcs Venezolanos, entre cuyos nevados se destaca el Pico Bo¬ 
lívar {,5 002 m). A los Andes Venezolanos se unen la sierra 
de Siruma y, hacia el Norte, El Empalado, remache de las Se¬ 
rranías de Falcóre Dentro del marco que forma esta orografía, 
se abre al mar una depresión que constituye el lago de Mara* 
caibo* 

Hacia el Centro» la depresión Turbio-Yaracuy pone termino 
a las montañas andinofalconianas, y tras ella se eleva la serra¬ 
nía del Interior junto a los Llanos y la Cordillera de ía Costa, 
paralela al litoral Entre ambos alineamientos montañosos se 
abre la cúbela lacustre del lago de Valencia. 


A la orografía oriental pertenecen los montes de TurtiniT 
quire y Cari pe. Las cumbres de los sistemas montañosos que 
bordean el Caribe son las de Naigumá (2 765 m), en la Cordi¬ 
llera de la Costa, y Turnmiqtdre (2596), en los montes del mismo 
nombre. 

Entre los enormes retazos del Macizo Guáyanos—-como el 
que da lugar al Cherun Merun (Salto Ángel), de unos mil me¬ 
tros de caída—, figura destacadamente el Rormma , gigantesco 
mojón de 2 820 metros en el que convergen, por su preeminen¬ 
cia, los límites fijados entre la Guayana, el Brasil y Venezuela. 


Perímetro costero* — Las cosías de la tierra firme venezo¬ 
lana, desde punta Playa, en el Atlántico, hasta los Castilletes, 
en el Caribe, tienen en línea recta una longitud de 1 892 kiló- 
metrus, fiero con sus sinuosidades, sin considerar el saco de 
Ma racaibo, presentan 3 726 de perímetro, a cuya extensión con¬ 
tribuyen bastante las avanzadas peninsulares de la Guajira y 
Paraguana, la doble península de Araya-Paria y el delta del 
Orinoco* Son notables los golfos de Paria, Cariaco y Venezuela, 
los cabos de San Román y Codera y la puma de Araya* 


Clima»—Por ser país plenamente tropical, las temperaturas 
presentan escasas oscilaciones, de nimio que el ritmo de las 
estaciones sólo puede apreciarse por la sucesión de períodos 
lluviosos y secos en la mayor parte del territorio nacional. 
Además, las variaciones de altura en los relieves, desde el nivel 
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del mar a la cúspide del Pico Bolívar, presentan una superpo 
!t uiii de ¡uso» elimúlieüB. Se pasa así del ambiente cálido de 
la zona ecuatorial el ambiente frígido, circumpolar, de las nieves 
perpetuas. De manera que en Venezuela el hombre puede gozar 
de todos los climas en el transcurso de unas pocas horas. 

En términos generales, se pueden señalar hasta los t 000 
meiros de altitud los siguientes climas: muy lluvioso desde el 
golfo de Paria hasta la Guayana central y meridional; lluvioso 
en las vertientes montañosas prellaneras y los valles barloven¬ 
teóos; se mi lluvioso en tuda ía gran depresión cent ral, los llanos 
y los valles inlcrcordi llera nos de la orografía central; semise.ro 
en las islas y las costas no harloventanaa del Caribe y en las 
boyas de Barquisimcto y Carura. Hasta los I 500, el clima es 
variable segur» la orientación del relieve. 

En la sucesión altitud i nal, los climas son, generalmente, los 
siguientes: pluvionuboso de los 1 500-1 700 metros a los 3 000- 
3 200; pluvia me aguante hasta los 4600-4 700; nivoso por enci¬ 
ma fie esta altitud. 


H ¡drografía-— La cuenca del Orinoco tiene una superficie 
de 880 000 kilómetros cuadrados, se extiende, en parle, por las 
regiones orientales de Colombia, y ocupa el 82% del territo¬ 
rio venezolano, incluidas pequeñas hoyas marginales. El río 
tiene unos 2 060 kilómetros de longitud y durante su curso re- 
Gibe las aguas de 715 afluentes (Apure, Caroní, etc.) y subafinen* 
íes* en general caudalosos. 

El Orinoco, con la sola interrupción de los raudales de Atu¬ 
res y Mui purés (unos 65 km), es navegable desde varios brazos de 
su delta hasta el raudal de los Guabaribos, en una longitud 
de unos 1 800 kilómetros* Suman sus aguas un raudal medio de 
18 000 metros cubico» por segundo en Ciudad Bolívar, y 
vierte anua hilen le al Atlántico unos 160 millones de toneladas 
de tierra, ron la qin« ha formado sil delta, hoy d<- uno-. L} .2 SOQ 
kilómetros cuadrados de superficie. Pero no todas las aguas 
del Orinoco van directamente al Atlántico, a causa de una 
anomalía fluvial insólita; la captación de parte de rilas por 
el río Gasiquiare* 

En la vertiente riel Caribe, debido a la poca distancia desde 
la divisoria general de las aguas al mar, los ríos son de corto 
curso (alrededor de los 100 km) y escasas aguas. Por cíxcepción, 
son extensos los ríos que afluyen al lago de Muracaíbo (el 
lago mas grande de Sudamértcu: 14000 Km a ), a causa de 
tener sus orígenes en los paramos y nevados andinos (Mota- 
tan, Chama y Escalante), o en los Andes Colombianos, (Cata- 
tumbo y /tilia, que con sus afluentes forman una cuenca de 
32000 kilómetros cuadrados)* El Catatumbo y el Zulta, así como 
el Escalante, son navegables en sus Iranios bajos. 


El paisaje vegetal. I ...I , , ut, N < | ,|. 1.» Cua 

vana en las tierra m baja , ifni. i. ( I liombri no I < fia fu■i]m 

aparecer; en su* i¡*■ 1 1 ,i * el \ ..I*«.. .1. di |n MUJO m< tm . I.< 

sabana ha Lomado H .. <1 i> hut 

Pasado el Orinoco, la bi> iba < *\ ii.it> * ( . n i.,, 

horizontes abiertos, según Ina an lo , loe, unilott (|h tnmii* v 

morichales, bosquetes perdido-. .. i > n .1 tH < aim 

Hacia el Norte y rl NorcieMi*-, -.r d/.m io la i<i> laru i li¬ 
las montañas boscajes de arboles de Ir na i n di a d |l * .n la 

sequía. Y donde la "desforcatación*' b-i herbó d- .. . a 

selva "veranera”, el paisaje es de rastrojo o d< -aboun. 

A mayores alturas aparece una selva ■ ni . i«i ml.i 

abundante en epífitas, calificada de selva húmeda, qui nmum 
da los paisajes amazónicos. Tales las cubito'lu» Ion ihil> «pe 

se encuentran en Guatopo, Rancho Grande, Santo ... y 

las veri imites de la culata del lago de Muracaíbo 

Eli los Andes, el chiisque o bainhusillo forma tupidas imi 
rañas en inmsición al páramo, complejo de fornmeiones herbó 
sas ralas y plantas arbustivas diseminadas entre las que ae den 
tacan los fraile jones de hojas felpudas y hoscos tallo». 

I lucia las vertientes del mar Caribe, la vegetación, en las 
tierras barlovcmanas, es selvática; en cambio, en el resto do 
la costa y f-n las islas es dispersa, xerólila, en general espinosa: 
tunas y cardones entre cujíes y divid¡ve&. 

La cuenca de Maraca i bo resume £n SU territorio, con la® 
selvas de la culata y las espinares de la costa, el paisaje de 
las tierras bajas del país* 

Variedad y sucesión do cultivos-En rierra calienta los 

cultivos adecuados y característicos son la pina (ananá), él 
sisal (especie de abacá), y aun el algodón donde predomina la 
estación seca. En los arenales se alinean los cocoteros. Y donde 
no falta el agua se encuentran maizales y a veces arrozales. 
Abundan los bananeros y aun los naranjos, con los mangos y 
los cacaoteros, en las zonas más lluviosas. En las vegas y bue* 
ñas tierras de regadío se dan tabaco y caña de azúcar, así como 
productos hortícolas para la subsistencia familiar: auyamas, 
caráotas, yuca, etc, 

En la tierra templada, loa cafetos ascienden por las vertientes 
morítañosa», desde donde ya no prospera el cacaotero, prole* 
gklos por la sombra de los guamos. Siguen maizales y caña¬ 
duzales. Vertientes arriba, hacia tierra fría, desaparecen los 
cultivos de plantación y sido crece el maíz, pero con fructi¬ 
ficación muy tardía. En los Andes s© encuentra el trigo y la papa 
O patata, y a veces la cebada o la avena. Aunque la papa ao 
cultiva para los mercados locales también en tierra templada, 
es en tierra fría, y sobre todo en los páramos, donde se cosecha 
la de mejor calidad. 


Geografía humana y económica 


El poblamiento tras la Conquista. 13 español coloniza¬ 
dor se asentó cuanto pudo cerca del mar Caribe, vía de tráfico 
con la Metrópoli, y en lugares donde poder disfrutar de varie¬ 
dad de producciones autóctonas y alógenas y tener a su alcan¬ 
ce, además, la mano de obra indígena* 

La primero ciudad fundada fue Coro, en 1527; la fundación 
de la noy capital, con el nombre de Santiago de León » se inició 
definitivamente en 1567* A fines del siglo xvi había en el país 
veinticuatro centros poblados: unos en la costa, como puertos 
< Maraca i bo, Borburatu, La Guaira, Comuna), otros en las hoyas 
y valles ¡ntercordillóranos norteños (San Cristóbal, Mórula, Tru- 
jillo, Barquisimelo, Valencia, ele.). 

En el resto del país no había más que Santo Tomé de la 
Guayana, junto al Orinoco* Y en la isla Margarita, Patnpalar 
y La Asunción* Dog ciudades He Oriente, Barcelona y Maturín, 
surgieron todavía por obra de la Conquista en 1637 y 176!, 
respectivamente. Aguas arriba del Orinoco, se fundó en 1764 
Angostura, hoy Ciudad Bolívar, para guardarse de posibles 
ataques de buques enemigos. 

En el campo» las encomiendas contribuyeron al poblamiento 
rural en el centro y el occidente del país; en la región orien¬ 
tal y parte de la central fueron las misiones, a partir de 
mediados del siglo xvn, los factores de poblamiento, Al intensi¬ 
ficarse el tráfico y las plantaciones, los núcleos poblados aumen¬ 
taron, salvo en el Llano. Últimamente, la gran actividad petro¬ 
lera ha originado nuevos núcleos de población, algunos un 
tanto improvisados, que van a ser objeto de una reestructura¬ 
ción planificada. 

Población. - Sin prejuicios raciales, como propiciaba Bolí¬ 
var, en Venezuela se han fusionado socialmente tres razas, jun¬ 
to con una inmigración fomentada y sólo puesta en práctica 
durante los últimos quince anos. 


En las tierras bajas del Norlc, donde se practicó antaño la 
esclavitud, predomina un tipo bíctnico de blanco y negro. 
En los Andes, donde se estabilizó el indígena, se ha formado 
otro tipo bíctnico que profesa gran amor a la tierra, pero que 
vierte m exceso de población, en relación con el medio, hacia el 
centro de la República. También el Oriente y el Alto Llano 
son biétmeos y de índole idéntica, pero de idiosincrasia dife¬ 
rente* En cambio, en el Bajo Orinoco Jos elementos étnicos de 
la población venezolana se han fundido, en parte, en un “trict- 
nísmo” bien adaptado u las necesidades del tráfico fluvial y de 
la ganadería, y ahora también de la minería. Quedan todavía 
un cierto número de tribus indígenas en lugares selváticos, es¬ 
pecialmente en la Guayana, pertenecientes los más a grupos 
lingüísticos aranacos o caribes. El Iota! es de unas 60000 almas, 
cifra que se va reduciendo por adaptación lenta a la vida ciu¬ 
dadana gracias a labores misionales y de gobierno. 

En los últimos tiempos el aporte inmigratorio ha sido de 
468 800 extranjeros: 90800 procedentes de Colombia, la mayor 
parte de los cuales se hallan radicados en los Estados limí¬ 
trofes; 256 000 de las dos penínsulas del Occidente medite¬ 
rráneo, y 11 900 de los países anglosajones. 


El proceso demográfico. — La población del país ha dobla¬ 
do en 25 años, con crecimiento acelerada en las últimas déca¬ 
das, según censos formalmente realizados: 3 364347 habitantes 
en 1936; 5 034 838, catorce años más larde;' 7 524000 según el 
censo de 1961; 9 189 300 en 1,967, 10 399 000 en 1971. 

Las densidades máximas de la población se registran en los 
Estados de la Cordillera Central, y especialmente en la capi¬ 
tal y sus alrededores, como efecto de la atracción urbana y la 
industrialización. 

En los Estados de Zulia, Falcan, Anzoátegui y Monagas 
hay asimismo concentración urbano-industrial, debida a la 
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GEOGRAFÍA 


* i x¡ dotación t li N l petróleo. Maniraibo ha tenido min iN fin* 
aumentos demográficos más notables del país» 

División administrativa* -El territorio de la República 
de Venezuela se divide en 20 Estados, dos Territorios Federa* 
les, un Distrito Federal y Dependencias Federales insulares. 


Estado 

Sui*. Km* 

II Alt. 

Capital 

IlAB, 

Distrito Federal 

1 930 

1 600 000 

Caracas t 

800 000 

Anztjúlcgin 

43 3()ii 

427 500 

Barcelona 

48 000 

Apure 

70 500 

141 500 

San Pttnmmlfj 

32 00(1 

Aragua 

r> (¡mi 

363 000 

Mará cay 

100 000 

Barí mis 

35 2(10 

172 000 

Bar lints 

35 200 

Bolívar 

238 000 

208 000 

Chula ti Bolívar 

83 000 

Carabobo 

-1 (¡50 

432 0(10 

Valencia 

200 000 

Cojedes 

14 800 

84 000 

Sun Carlos 

(2 000 

Fu icón 

24 800 

358 000 

Coro 

50 200 

Gu Arico 

66 400 

28(¡ 000 

San Juan de los M. 

33 500 

Cura 

19 800 

520 000 

Unrqi; isi meto 

250 000 

Marida 

t 1 300 

298 000 

Móridn 

58 000 

Miranda 

7 950 

580 001) 

Los Trqucs 

46 000 

Mona gas 

28 ¡100 

‘ 277 000 

M aiurín 

7) 000 

Nuevo Esparta 

1 150 

93 500 

La Asunción 

5 (¡00 

Portuguesa 

15 200 

244 1)00 

Guarniré 

18 500 

Suc re 

11 800 

443 000 

Culminó 

82 000 

Táchira 

11 100 

452 500 

Sun Cristóbal 

122 000 

TruJIUo 

7 400 

360 000 

TrajiUo 

22 400 

Ynrjuuiy 

7 100 

190 500 

San Felipe 

36 000 

Zulla 

ií:í m i 125 r>oo 

MaruCuUm 

596 006 

TltUíUTOÍUO 

T. Amazonas 

175 750 

12 300 

Puerto A y acucho 

5 7(01 

T. Delta Anmcuro 40 200 
Dcpend, Federales 120 

34 1(10 
860 

Tueupita 

9 700 


La importancia del petróleo --Desdé hace más de un 

cuarto de siglo el petróleo se ha convertido en la base de la 
economía del país, y en la actualidad su producción ocupa el 
tercer lugar en la estadística internacional, tras los Estados 
Unidos y la Unión Soviética, 

En 1967 la producción de petróleo crudo alcanzó 185 millones 
de tonel ai las. Esta producción tic orle u aumentar gracias a! mayor 
aporte de la cuenca de Maracaibo, que constituye la gran reserva 
petrolífera del país, y de donde se sacan los dos tercios de la 
producción nacional, especialmente del fondo del Lago, En su 
área cení ron en tal se levanta sobre las aguas un bosque de 
torres para la extracción de los hidrocarburos, 

Uran parte del crudo es exportado, particularmente a los 
Estados Unidos, Unos 113 millones de inri rus cúbicos se en¬ 
vía ron ai exterior, el resto tue fia horado en las dos glandes 
refinerías de la península de Paragttuná, donde se transformó 
en gasolina, nafta, querosene, aceites pesados, asfalto y otros 
productos. La elaboración de derivados del petróleo ha aumen¬ 
tado gracias a la ‘"Petroquímica^ tic Morón, gran establecimiento 
industrial que ha comenzado a funcionar en pleno. La expío- 
tación petrolera ocupa un total efe unos 40 000 empleados, de 
los cuales unos 6 600 trabajan en la refinación. Actualmente 
la Industria del petróleo constituye la base económica del 
país, por lo que es preocupación genera! que su aporte sea 
aprovechado para introducir otras actividades productoras im¬ 
portantes. 


El nuevo aporte del hierro. — En el campo minero conti¬ 
nua en auge la ex\dotación drl hierro, más reciente que la del 
petróleo. Los ríos centros gtia y atieses de explotación. El Pao y 
Cerro Bolívar, exportan gran par Le de su producción de mineral, 
de alto tenor, por el Orinoco, hacia establecímicnlos siderúrgicos 
costeros de los Estados Unidos principalmente. La producción, 
que en 1955 fue de 8 440 000 toneladas ha pasado en la actuali¬ 
dad a más de 15 millones de toneladas. 


Oro y diamantes, —Además del hierro, la Cuayana, como 
bloque primigenio, encierra otros minerales, pero hasta ahora 
no lia sido posible precisar las posibilidades económicas que 
ofrecen* 

Aunque hay oro y diamantes, de su explotación, intermiten¬ 
te o primitiva, se obtiene escaso rendimiento. El oro de veta 
de El Callao—yacimiento famoso por su producción espectacu¬ 
lar de fines del siglo pasado— dio un promedio anual de 
757 kilogramos en el quinquenio de 1963-1967- Los diamantes 
de tipo industrial, extraídos de los sedimentos del Daragua 
medio y el Icaburu un forma rudimentaria, alcanzaron a unos 
878 quilates anuales durante el citado quinquenio. 

Otros minerales. — Importancia menor tienen el manganeso, 
del cual se han encontrado yacimientos en los Estados de Mo¬ 
nda y Táchira, los fosfatos, que se explotan en el Estado de 
Falcón, el azufre (Copules), las calizas, que se utilizan en las 
diversas fábricas de cemento, la sal (unas 156 000 toneladas 
amíales), que va en su mayor parte a la industria, principal* 
mente a la petroquímica, y el amianto. 





El carbón, de consumo local, cuenta poco. Actualmente sólo 
se saca de los socavones de Lnbatem (Táchira). Es un lignito 
excelenie, aunque muy desmenuzado. El rendimiento, de 35 500 
toneladas en el quinquenio antedicho, se consume esencialmente 
en la producción de cemento y en los tejares y alfarerías ta- 
chirenses. 

Actividades agrícolas- — En la actualidad, la superficie de¬ 
dicada ¡d cultivo de tipo comercial, cada vez más, tccnilieado, 
representa un 1,9% del territorio nacional venezolano* Conjun¬ 
tamente con el cultivo comercial, persiste el de consumo directo* 
un lamo primitivo. Con todo, las importaciones de productos 
alimenticios se han ido reduciendo con tendencia a la auto¬ 
suficiencia, excepto en el caso del trigo. Los sistemas de riego 
y preparación de grandes superficies permiten prever en 
un futuro cercano que el país cubra sus requerimientos en 
productos vegetales. Se trabaja en la lecnificación dd cam¬ 
pesino. 

Producción alimenticia» En el quinquenio ya varias veces 
citado, el promedio fie la cosecha de maíz, base de la alimen- 
iación popular, cultivarlo en todas las tierras norteñas andinas, 
desde la costa hasta las cabeceras dd Llano, fue de 515 600 
toneladas. El del arroz % común en las comirlas familiares, cul¬ 
tivado especialmente en los Altos Llanos de Occidente, 100000. 
Sí la producción de ambos cereales suele ser suficiente, la del 
trigo, cuyo consumo va en aumento, resulta sumamente escasa, 
(1300 toneladas). Por lo que se refiere a las leguminosas, que 
suden acompañar al maíz, sobresale la producción de caráotas 
y / rifóles, con un total de unas 4-1000 toneladas. 

En el ramo fie tubérculos y raíces se destacan la yuca, cuya 
producción representa el 44% fie la del grupo (327 060 l), pues 
se consume hervida y en arepa—pan típicamente nacional-—•, 
lo que hace que m cultivo se encuentre generalizado desde la 
línea Orinoco-Apure hasta el mar en tierra cálida y templada. 

Merece mención aparte la papa , que, a pesar de su origen 
andino, se ha podido adaptar a tierras templadas (macizo de 
Nirgiiíi) y aun cálidas (valles ríe A ragú a). Su producción ha 
llegado algún año a 150 000 toneladas. 

El consumo de aceites vegetales ha sido estimulado asimismo 
[H>r el mejoramiento de la alimentación y por la industrializa¬ 
ción creciente, 1 x>s dos apones principales provienen dd ajon¬ 
jolí (80500 toneladas) y el coco, en forma de copra (14000 
toneladas). 


Los cultivos de plantación. La caña, cultivada antes para 
la producción de alcohol y papelón (azúcar sin refinar), ;i me 
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m| d-> ' fl f mli i vifamiliar**», .ne destina actualmente sobre todo 
II producción de azúcar* La producción de papelón fue de 
15000 tonelada» en 1 967 ; la de azúcar, de 369 000* 
hl cultivo del tabaco se encuentra en campos dispersos y su 
pmducdón tendió a la baja (II 000 toneladas en 1951 y 6 200 
OH 1959) debido a la invasión del cigarrillo extranjero, casi de- 

huilla i-ii Í^jO ( H) 200 r ii i907.). 

Entre ios aportes de primeras materias figuran las fibras icx- 
lílrwi y sisaL Si bien este tiene una producción esta* 

bili/adii ( alrededor de 14 000 t), en cambio el algodón sr lia vis- 
io favorecido por el desarrollo de la industria del tejido en los 
liítimos anos. 

De los cultivos de exportación, el carao oscila alrededor de 
las 20 000 tonelada» añílales* El café ha alcanzado las 61000 
mi los últimos años. 

El cultivo frutal, de carácter doméstico basta hace poco, ha 
panado a ser de plantación por el alza en el nivel de vida y la 
progresión urbana* IJno de los más extendidos es el del plátano. 
Se cultivan asimismo en plantaciones d naranjo y el papayo* 
en todas las áreas norteñas donde las lluvias no escasean y las 
temperaturas se mantienen elevadas; y la pina (o anana> en 
las tierras secas también cálidas. 


La ganadoría. —■ En el ramo fie hi cría predominan el ga¬ 
nado vacuno y el porcino* El lanar se ve reducido a las tierras 
frías de los Andes, a fin de que su vellón tenga algún valor 6C0* 
uómico. En cuanto al cabrío, ha sido diezmado drásticamente, 
por considerarse corno una plaga para la vegetación el pastoreo 
libre* 

Actualmente se cuentan algo más de siete millones do bovi¬ 
nos. La mitad radicaban en los llanos del Centro y Decídeme 
y la prolongación de esta gran región ganadera hacia Oriente y 
el Sttt\ por Anzoátegui, y en Bolívar, jumo al Orinoco, El petró¬ 
leo lia estimulado la cría en Zulla, especialmente para la obten» 


*4 Campo petrolífero en el logo Morocalbo y viito pardal del 
pueblo de LagunflJcsi (Fot. Crio fe Fetrofeum CorporaltonJ 


ción de leche y carne* S¡ ht producción de carne ha aumentado 
eti m totalidad (de 71 000 toneladas en 1950 a 190000 en 
I%7), también h\ producción de leche pasó de 26 000 litros a 
385 000 en los citados años* 

Según el último censo bahía en el país más de dos millones 
de cerdos. Actualmente se benefician unas 1952 000 cabezas con 
una producción de 31 0tM) toneladas de carne* 


La posea* — Las grandes áreas de pesca son el golfo de Ca* 
riaco (sardina), el golfo de Venezuela (especies varias), el golfo 
Tri ste (mariscos), las costas rocosas (langosta) y las arenosas 
de Higuerote-Uehire y atlánticas de Paria y el Delta (langos¬ 
tinos y camarones). En el mar libre, entre la costa y ia* islas 
adyacentes, se pesca abundantemente (purgo y mero), y en la 
isla Blanquilla (atún). La cantidad producida de pescado fres¬ 
co y salado pasó de 40000 mudadas en 1950 a 107 300 en 1967, 
incremento que testifica el enriquecimiento de la alimentación 
nacional* 


Explotación do bosques* —Las áreas forestales altivamen¬ 
te explotadas se encuentran en íes Estados de Harinas y Porto 
guesa* donde el paralelismo ríe los afluentes del Apure, pró¬ 
ximos entre sí, motivan la unión de los bosques de galería y 
originan ricas selvas (Turón, San Camilo), cuyo aprovechamien¬ 
to ha sido facilitarlo por la construcción de unas carretelas mo¬ 
dernas* Con las necesidades de la construcción y de la industria 
la extracción aumentó de 194000 metros cúbicos en 1950 a un 
promedio anual de alrededor de 447 500, en cuyo volumen ocu¬ 
pan más de la mitad las maderas blandas* 

La industrialización moderna. —Si por lo que se refiere 
a materias energéticas básicas Venezuela es pobre en carbón, 
tiene en cambio abundancia per ahora de petróleo y gas natural 
y dispone de reservas hidráulicas inagotables para la producción 
de energía eléctrica, especialmente en la Güayana y en los 
Andes* Como el aprovechamiento de esas reservas para fuerza 
motriz, requiere fuertes inversiones, el país inició su industriali¬ 
zación a base fie petróleo* 

Sin embargo, ya funciona una gran central junto a las bocas 
del Caróní, con tina potencia instalada de 370 000 kWh y ha 
entrado en servicio la gigantesca planta de Gurí, en el mismo 
no, que se inicia con 525 000 kWh para alcanzar luego los 
600(1 000* Actualmente la producción eléctrica obtenida de cen¬ 
trales térmicas sobrepasa los 9 000 millones de kWh* 

El auge de la construcción ha dado un gran incremento a la 
producción de materiales diversos, especialmente 1 la de ce¬ 
mento, que se produce en siete grandes fábricas (Maracaibo, San 
Cristóbal, Barquisimcto, Valencia, Caracas, Pertígalele, Chichiri* 
viche) con un promedio anual de 2 280 000 toneladas* 
lian alcanzado gran desarrollo las industrias de derivados 
agropecuarios* Por lo que se refiere a la leche, hay instalacio¬ 


nes pasten riza timas, que también suelen elaborar mantequilla y 
queso, en casi todas las capitales de los Estados del Norte, 
y aun en algunas poblaciones importantes* Para la elaboración 
del azúcar funcionan unos 15 ingenios, entre los cuales se cuen¬ 
tan seis centrales importantes* La producción en 1967 fue de 
347 000 toneladas, 

La utilización tradicional de pieles y cueros se ha moderni¬ 
zado, pero limitándose en las últimas décadas a la producción 
fie suela y de pieles para calzado, marroqniñería, forros, etc. 
Se obtienen unas 7 450 toneladas del primer artículo y unos 
31 400 pies cuadrados de pieles finas* En el ramo fie la alimen* 
ración hay que citar la producción de chocolate, cerveza y bebi¬ 
das gaseosas, y conservas. 

La tendencia nacional a la industrialización d*i país, a fin 
de que se baste a sí mismo, en cuanto no sea ant¡económico, 
y de evitar importaciones innecesarias, se ha iniciado con el 
mejoramiento y ampliación de la actividad textil, que está to¬ 
mando carácter de gran industria* Asimismo, a base del mine¬ 
ral ferrífero y de la electricidad, se halla en plena actividad 
un complejo metalúrgico entre el Orinoco y el Caroní. 

Al mismo tiempo, las industrias tienden a descentralizarse. 
Valencia y Rarquisirnctu poseen ya sus satélites manufacture¬ 
ros y fabriles; y Caracas, a 25 kilómetros, cuenta ya con una 
ciudad industrial en Guatenas, así como una en construcción en 
bis valles deí Tuy. 


Futuro de la economía nacional. —Venezuela se dispone, 
pues, a evitar en lo posible la crista que podría afligirla por 
el agotamiento de los hidrocarburos* Y de momento trata de 
equilibrar su balanza de ¡jagos, acogiendo además las 
inversiones extranjeras para actividades productivas necesarias, 
mientras aumenta el capital nacional y desarrolla su técnica 
propia. 

Intercambios comerciales. -En el capítulo del comercio 
exterior importaciones y exportaciones—, la balanza es favo¬ 
rable: promedio del último quinquenio, 5 043 millones de bolí¬ 
vares y 10 252 millones respectivamente, gracias al volumen del 
petróleo, une reprimían el 92% de lo oí ¡jorrado* Los daros 
correspondientes al año 1967 son: 11096 millones y 5632 millo¬ 
nes, con un 92% de porcentaje. El predominio del petróleo, 
en el comercio exterior, constituye un gran soporte (aunque 
un tanto inquietante por lo perecedero). Algo parecido sucede 
en las finanzas prestípuestarius, en las cuales el aporte de la 
industria petrolera representaba en 1956 el 69% y el 65 en 
1967* La gravitación del petróleo sobre ta economía del país 
es evidente, y si se piensa que un día el petróleo puede des¬ 
aparecer, alarmante* En 1967 se produjo un saldo activo en la 
balanza de pagos por 116,88 millones de dólares* El bolívar bc 
cotiza a 1,5 bolívares por dólar y es considerado como moneda 
fuerte en las transacciones internacionales* 


Realizaciones de cara al futuro. — En la actualidad el país 
tiende a normalizarse y a progresar; apertura de trabajos 
reproductivos (oliras fiara el riego, vías de comunicación), fun¬ 
dación de empresas de transflor te (marítimas y aéreas), estímu¬ 
lo u bis inversiones extranjeras y, sobre todo, acción escolar 
tendente a preparar las nuevas generaciones fiara sus activi¬ 
dades económicas, sociales y de cultura. 

En el ramo agrícola, además de la distribución tic tierras en 
usufructo a los campesinos y de una ayuda técnica (Facultad 
de Agronomía) y económica (Banco Agropecuario), se lian ini¬ 
ciado nuevas obras para el riego a fin de evitar los estragos 
que causan las sequías. 

Para el futuro desarrollo industrial se están aumentando las 
escuelas de educación técnica y sus secciones, que ya contaban 
90 000 alumnos a fines de 1967, dedicados al aprendizaje y a 
la especia ¡izar ion* 

También se han creado nuevas escuelas y liceos y ampliado 
los establecimientos existentes para acabar con el analfabe¬ 
tismo —que exige todavía cursos de alfabetización para adul¬ 
tos y extender la cultura general a todas las clases sociales. 

Actualmente, la población escolar primaria es de 1601000 
alumnos, y de 367 000 la de educación medía. Para la labor 
docente sr preparan 13 000 estudiantes normalistas, y 3 000 



tado el número de estudiantes universitarios, que se preparan 
en seis universidades oficíales (dos en Caracas; Mérirla, Mara- 
Clíbct, Valencia* Ctmiaitá) y dos privadas (Caracas). Sus activi¬ 
dades habrán de orientar el desarrollo ful tiro del país en todos 
sus aspectos, y superar la era del petróleo con el aprovecha¬ 
miento inteligente de los recursos naturales y humanos. 


Pablo ViL\ 
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a i de Venezuela (Caracas, l!IGK> y Anuarios estadísticos de tos 
Ministerios de Poniente y Agricultura y Cria. Publo Viu; 
Geografía rh ■ Venezuela (2 vol,)* Caracas, KKiO, 1 tí ti 5. 



' 

jj 



1 I« 




WORts + 

1 r J 




Stafici&ría dtt petróleo en la reglón de Zorito! (fof, Fmbajoda draf Paró) 




i 







La República del Perú se rige por la Constitución de H133, que da al pais tina f orín a de gobierno democrática 
y unitaria. La soberanía popular está consagrada por la Constitución, que establece la elección por sufragio 
universal y directo e incluye el voto femenino. El Poder Ejecutivo lo ejerce—con la colaboración de Lis mi¬ 
nistros dp Estado—el presidente de la República y los dos vicepresidentes, que son elegidos por un período de 
seis años y no está permitida la reelección inmediata- El Poder Legislativo se renuevo integramente cada seis 
años y está compuesto por una Cámara üc Diputados y un Senado, u quienes corresponde votar las leyes, ele- 
gir los magistrados, aprobar ios convenios internacionales y fiscalizar la acción política del Poder Ejecutivo. 
Ei Poder Judicial culmina en la Corte Suprema de Justicia, la cual resuelve en última Instancia los procesos 
civiles y pénalos. EL Perú se divide en departamentos, provincias y distritos, y ejercen la autoridad central, a 
través del Ministerio de Gobierno y Policía» los prefectos, suhprefectos y gobernadores, residentes en las capi¬ 
tales de las respectivas circunscripciones 


Geografía física 


Situación y superficie» — Situado al sur de) Ecuador, en 
gran parte en la vertiente del Pacífico del continente sudame¬ 
ricano, el Perú es un país subtropical que se extiende entre 
los Q° (T 48'' y los 18° 2l T 27” de latitud Sur. Fuera de las 
grandes vías de comunicación marítima hasta la apertura del 
canal de Panamá (1914), hoy T en la época de la aviación, su 
posición ha cambiado radicalmente al hallarse en una situación 
central con relación a las comunicaciones aéreas del continente. 

La superficie del Perú, según el Anuario Estadístico del Perú* 
publicado por el Ministerio de Hacienda y Comercio, es de 
1249 049 kilómetros cuadrados, pero el mismo “Anuario” re¬ 
cuerda que las medidas recientemente efectuadas por el Insti¬ 
tuto Geográfico Militar arrojan la cifra de 1311080, 

Relieve y regiones naturales» — VA Perú, tierra de notables 
contrastes, se divide en tres grandes regiones naturales para¬ 
lelas entre sí de Norte a Sur y netamente diferenciadas: 
la Cosía , árida y templada; la Sierra, abrupta y poco accesible» 
y la Selva o Montaña , llana» monótona, impenetrable (salvo por 
los ríos navegables) y tórrida. La Costa al Poniente, frente al 
Pacífico; la Selva al Este, suavemente inclinada hacia el le¬ 
jano Atlántico» y entre las dos la Sierra, que las separa con 
su imponente masa. Podríamos en verdad añadir a éstas una 
cuarta zona, situada al oeste de las anteriores y tan íntima¬ 
mente relacionada con la vida de dos de ellas que es difícil no 
mencionarla, tal es su importancia para el clima, la geografía 
humana y la economía de la zona árida costera y de buena 


parte del inmenso bloque de la Cordillera que mira hacia el 
Pacífico» Esta cuarta zona es la cenefa marítima paralela a 
la costa en casi toda la longitud de sus 2 200 kilómetros. Está 
constituida por el triar del Perú, al cual la Corriente de Hum* 
holdt y el surgimiento de aguas dan características muy pecu¬ 
liares, como luego veremos. 

Según bis medidas que hemos efectuado, la zona árida cos¬ 
iera tiene una superficie aproximada de 183 fiíJÜ kilómetros 
cuadrados, se eleva hacia el Este (según la latitud) a una altura 
variable de las vertientes occidentales de los Andes y termina 
al Oeste en el mar. Tiene esta zona una anchura que va de 
muy pocos kilómetros a cerca de doscientos. 

La Cordillera de los Andes» más baja en el Norte, alcanza 
sus máximas altitudes en el centro Huascarán, en la Cordillera 
Blanca, 6 678 m; Y empaja, en la Cordillera de Huayfmash, 
6 634, según la medida de Hans Kínzl) y en el sur del Perú 
(Coropuna, 6 425, Ampato, 6 310, cerca de la costa, y Salcantay , 
6 264, al norte del Cuzco). Nuevas exploraciones y ascensiones, 
en años recientes, lian venido a añadir nuevos datos, principal¬ 
mente respecto a la parte sur de la serranía, donde diversos 
picos rebasan los 6 000 metros (Cordillera Cárabaya* picos 
Áüincapac [6 250 m] y siete más, descubiertos en 1960). 

Los Andes, que constituyen una sola serranía en el Norte, 
se dividen en dos en el centro (Cordillera Negra y Cordillera 
Blanca), acompañadas por una cordillera menos elevada hacia 
el este del profundo tajo cortado por el Marañen (Cordillera 
Central), En el Sur forman una serie de serranías amplias 
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v uiuijjun * |iir* dejan entre ,si espacio para vallas como d del 
Cu&CO y el del Vúcanota (Yueay) y para el extenso altiplano 
del lago Titicaca (Cnllao). La roriliíleim está en general tortada 
por los hondos cantes que m ella se han abierto los ríos, surcos 
n veces profundísimos (cañones del Apunmacy del Mantara, del 
Marañan, en lu vertiente atlántica; del Santa, del Majes —ex* 
plorado por nosotras—, en la vertiente dd Pacífico, varios de 
dios con más de tres mil metros de profundidad, o sea el doble 
ijiit d famoso Canon del Colorado). La formación de esos 
cañones se debe a la violencia de la erosión y de la denuda¬ 
ción cordillerana, que revela un relieve nuevo y un probable 
Icvaiititinienlo eustátieo en lento procoso reciente \ actual, 

Geología y tectónica» T«c tónica mente, los Andes perua¬ 
nos sor» teatro de actividades mlenias provenientes de su des* 
equilibl io isosia ti* o, De aquí acciones telúricas frecuentes y a 
vrvrs, intensas (temblores en el país; fOH en 1945; 221 en 
1947; I 630 en 1948, de los cuales 1 530 registrados en la zona 
del Satípo, al noreste de Htiancayo). 

Esta actividad de la corteza terrestre peruana data de épocas 
geológicas remotas. Para limitarnos a los hechos más recientes 
'bremos que durante el Terciario la masa occidental del Perú 
que hoy constituye la Sierra y la Costa sufrió grandes dislo- 
racionéis en las cuales las fuerzas deformantes verticales pre¬ 
dominaron sobre las horizontales. Al final del Terciario, enormes 
fuerzas de erosión redujeron la antigua y alta serranía a una 
penillanura do 2 000 a 2 500 metros de altura, cuyos restos 
pueden verse ním en ciertos sectores andinos ul este de Nazca, 
donde hoy ssc hallan levantados a una altura de 3 900 a 4200 
metros, debido al movimiento continuo de levantamiento que 
sufrió la Cordillera durante el Plioccno y el Cuaternario, han- 
diendose simultáneamente tos cauces de los ríos en gns cario* 
nes, cada vez más profundos. Mientras tanto» en la parte meri¬ 
dional de la Cordillera se producían gratules manifestaciones 
de volcanismo —que todavía perduran, aunque atenuadas—, 
que cubrieron He lavas más de cien mil kilómetros cuadrados 
de superficie, con una profundidad que a veces alcanza tres 
kilómetros: ¡la más extensa zona volcánica del mundo! 

Finalmente, la Selva o región amazónica es un verdadero mar 
de formaciones continentales, cuasi ¡mido por un potente espe¬ 
sor de sedimentos rojos, cuya formación se extiende del Meso¬ 
zoico hasta el Terciario más reciente. 

El mar del Perú» — El mar peruano, es decir, la cenefa 
marítima que bordea las costas del Perú, se caracteriza por 
sus condiciones anómalas con relación a la latitud. En efecto, 
ésta es subtropical, y sin embargo las aguas del mar peruano 
son frías, Esta anomalía explica que en ellas exista toda una 
íatina subpolar, que va desde, los lobos de mar y las ballenas 
hasta los pingüinos o pájaros bobos. Explica también la ex¬ 
traordinaria riqueza biológica del mar del Perú, 

Esta ha ja temperatura se debe a la llegada de aguas antar¬ 
ticas, frías aún, por dos caminos diferentes: la Corriente de 
// timholdt, que sube las costas desde Chile hacia el Norte, tiara 
desviarse a la altura de Paila hacia Occidente, y al surgimiento 
de aguas fria$¡ que, a lo largo de la costa, ascienden tiende las 
profundidades del Océano, 

Fas aguas del mar prni.irru resultan m promedio inferiores 
en unos siete grados a la temperatura que normalmente les co¬ 
rrespondería dada la latitud. Así, en la mitad septentrional del 
litoral peruano tenemos en promedio, en verano (dicienibre-mar¬ 
zo), una temperatura de 21 E \30, y en invierno (junio seplieiu 
bre), de 17°,20 (tu vez de los 26° que corresponderían); y eti 
la mitad meridional, de 2Q%9 y 16 n , respectivamente (en vez 
de 25°). 

Estas anomalías tienen decisiva influencia en el clima de la 
costa peruana. Los fenómenos físicos que provocan lian deter¬ 
minado que ésta venga a ser una zona árida, de clima tem¬ 
plado, en la que han podido surgir desde hace varios milenios 
notables civilizaciones indígenas gracias a los torrentes que bajan 
de la Cordillera y que permiten regar fértiles oasis fluviales, 
como más adelante veremos. Estas condiciones contrastan ra¬ 
dicalmente con las que prevalecerían ai el mar del Perú tuviera 


la tempera!uní ntie corresponde a la latitud. Las cuales serían 
similares a las CHS lu costa de Colombia al norte del Ecuador 
(altas temperaturas, lluvias torrenciales, espesos bosques y es¬ 
casa habitabilidad). 

La anchura de la Corriente de Ilumboldt es variable y oscila 
entre 80 y 100 millas, cu verano y un máximo de 200 a 250 
en invierno. Hacia alta mar no van atenuando sus canietcrísti- 
eus, y estas son particularmente acanilladas en las diez millas 

inmediatas ;i la cnskt l donde mi hrvtienies bis neblinas. 

El Clima. — A las tren grujid*- regiones naturales corres¬ 
ponden i res grandes región es climatológicas: el elimo árido de 
la zona costera, el clima lluvioso y templado o frío (según la 
altura) de la Sierra y el clima tropical de la s&ona amazónica, 
separado dd anterior por lu zona de transición de la Ceja 
de Montaña, formada por loa Contra fuertes de la Cordillera 
Oriental hasta los 1 500 irn aproximadamente. 

Los siguientes flatos don una idea clara de kis caracterís¬ 
ticas de osos climas; 

En la Costa, en Lima (135 m) tenemos: temperatura media, 
17°,2; lluvia, 19,1 milímetros; humedad relativa, 93%; en la 
Sierra, en Cujamurea (2 640 m): temperatura, 13°,4; lluvia, 
1094 milímetros; humedad. 69,5%; en la Ceja do Moiv 
tafia, en San Ramón (800 rn): temperatura, 22*9; lluvia, 3 557 
milímetros; humedad, 82,1 %; en la Selva, en Iberia (200 m); 
temperatura, 24°,8; lluvia, 1805 milímetros; humedad, 79,1%, 

Dentro de las mismas regiones naturales existen profundo» 
contrastes. Por otra parle, la evaporación constituye un factor 
de gran importancia, pues si no se encuentra compensada por 
precipitaciones suficientes determina la aridez del clima y hace 
indispensable el regadío para que la agricultura pueda des* 
arrollarse. La zona árida central (Lima) es un sector dr nebli¬ 
nas (garúa) y humedad ambiente elevada, con gran nubosidad 
(durante siete a ocho meses al año no se ve el sol): de ahí la 
escasa evaporación (469 mm). Nótese en cambio la gran eva¬ 
poración (2 929 imn) del altiplano del Titicaca, que, aunque está 
en U Sierra, por esta característica pertenece a la zona árida; 
cuando, en ciertos años, esa evaporación no se halla compen¬ 
sada por las indispensables lluvias, sobrevienen catastróficas 
sequías y se pierden las coserhíis, lo cual provoca oleadas de 
ni ignición de campesinos hambrientos hacia la costa. 


Hidrografía* — Loe ríos peruanos pertenecen u tres cuencas 
diferentes: la del Pacífico^ la del Atlántica y la cerrada del 
lago Titicaca, A la del Pacífico corresponden treinta y tantos 
torrentes de curso breve, de gran desnivel y aguas irregulares 
y más o menos abundantes. A la del Atlántico pertenecen los 
ríos de lu cuenca amazónica, de aguas regulares y abundantes 
y, una vez salidos de la Cordillera, escasísima pendiente. A la 
del lago Titicaca, los que van a parar a éste, el lago navegable 
más alto del mundo (3 815 m). 

Los ríos de la zona árida son de dos tipos: los alimentados 
por las lluvias, que son los mas numerosos, y los plu vían i vales, 
es decir, aquellos a cuya alimentación contribuyen los nevados 
de la Cordillera (ríos Santa t Pativilca y Ocoña y Majes), 

Tres grandes ríos constituyen las cabeceras del Amazonas; 
dos de (dios nacen en la cordillera de Huayhuasb (Marañan y 
Httallaga), el tercero en la cordillera de Víteiuiobi (Uruhrtm 
ba) y que, unido al Tambo, lleva el nombre de Urnyali en la 
parte amazónica. 

Los afluentes del Titicaca (Suches, Ramis* Coala e llave) 
contribuyen poderosamente a su alimentación. 

Este lago, repartido con Bol ¡vía, tiene, según Monnbeim, 8 100 
kilómetros cuadrados de superficie y constituye un verdadero 
mar interior, cuyo exceso de aguas fluye hacia Rulivia por el 
Desaguadero, El Titicaca recibe 12 780 millones de metros cú¬ 
bicos de agua al año, por lluvias en el lago y por aporte de sus 
afluentes. Se está estudiando la posibilidad de utilizar las aguas 
del Titicaca como fuente de energía eléctrica y para el riego 
de la parte Sur de \u -/.oh a árida del Perú (lYloqucgua v Tacna). 

Los demás lagos del Perú son de menor importancia, como 
el de Junín, en la Cordillera Central, y el de Parinacocha, en 
la Meridional, verdaderos paraísos de aves migratorias. 


Geografía humana y económica 


La población, — El último censo del Perú data de 1940 y 
arrojó un total de 7 023 000 habitantes. Hállase la población pe¬ 
ruana en rápido crecimiento, por lo que en 1960 se calculaba 
oficial inen t e en 10 857 000. El censo de 1961 alcanzó una cifra 
aproximada de doce millones (aumento anual de casi 2%). En 
1971, la población se calculaba en 13 586 000 habitantes. 

Esta población era y es todavía predominantemente rural 
(64% contra 36 de población urbana), y su distribución es muy 
desigual. En la costa se limita a los pequeños oasis fluviales, 


ríeos y densamente poblados, con la sola excepción de los cen¬ 
tros mineros en que se han creado , artificialmente localidades 
para explotarlos (La Marrona. Puerto San Juan, Toque pala). 
Ija Sierra no sólo “es la región más poblada del Perú, sino el 
habitáculo por excelencia del indio. El panorama es el de un 
archipiélago terrestre: múltiples áreas pobladas separadas en¬ 
tre sí por grandes zonas deshabitadas, verdaderas tierras de na* 
dle M (Valcárcel). Tan irregular diatribución hace ilusorio todo 
estudio general de densidad fiar kilómetro cuadrado. 
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SÍ consideramos como localidades urbanas lúa que limen máfl 
de 2 500 habitantes (aunque muchas de ellas no constituyan mas 
que aglomeraciones agrícolas)* resulta interesante analizar mi 
distribución geográfica (según John 1\ Colé), El 69*4% cíe la 
t tul ilación urbana se sitúa entre el nivel del mar y los 500 me* 
tros de ai tura (valles de la Costa rn su casi totalidad? y ciudad 
de Iquitos en la Selva); el 26,1% se halla en la Sierra entre 
lo$ 2 000 y los 4 500 metros (Cerro de Pasco, con 29000 habi¬ 
tantes, esiá a 4259 itú. A la extensa zona situada entre los 500 
y los 2 000 metros (árida del lado del Pacífico? excesivamente 
lluviosa en cambio en la Ceja de Montaña amazónica, lo que 
explica la ausencia de aglomeraciones urbanas) apenas corres* 
pon de el 4,5% do la población urbana. 

La Sierra es el gran proveedor de mano de obra para la región 
agrícola v industrial de la Costa, así como para las islas gua¬ 
neras. La migración del indígena menesteroso crea serios pro* 
¡demas? como el de las “barriadas” pobre* de las ciudades que 
constituyen el foco de atracción (Lima* Arequipa, r I tufillo). 


División administrativa* El territorio de la República 
del Perú se divide administrativamente en 23 departamentos, 
una provincia constitucional, 142 provincias y 1 448 distritos. 
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Sor. KVt* 

Háü. 

Capital 

Haii. 

Urna 

;í:i sur» 2 320 000 

Lima 

1 716 000 

Amazonas 

41 297 

129 000 

Chachapoyas 

7 000 

Ancas!) 

30 308 

eos ooo 

11uarns 

21 000 

Aptirínuic 

20 654 

338 000 

AbmiCuy 

10 00(1 

Arequipa 

03 527 

411 000 

Arequipa 

18o oi}() 
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Cuj junar*C íj 

45 503 
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25 000 
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24 00(1 

CU2CÜ 
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Cuzco 
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SIS 000 
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862 000 
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25 00(1 

lea 

21 251 

201 000 
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49 000 

J nnfn 

32 354 

547 000 

H Uíincayo 

64 00(1 
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95 00(1 
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60» (100 

Trujillo 

100 000 

ijOIfll) 
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411 000 
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57 000 

Madre de Dios 

78 402 

25 (100 
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3 000 

Moquéguu 

10 174 

50 000 

Moquegwi 

Cerro <lt; Pasco 

8 000 

Pasco 

21 854 

127 000 

6 000 

Plora 

33 1)67 

717 000 

Plu ni 

42 000 

Puno 

72 382 

727 000 

I Tino 

26 000 

San Martín 

53 1103 

170 000 

Moyobnmba 

9 000 

Tiicmi 

14 760 

70 000 

Tacna 

27 000 

Tumbes 

4 731 

57 O00 

Tumbes 

20 800 

Provincia Coust. 

El Callao 

73 

219 0«0 

El r.itiiiio 

209 000 


La capital. — Fundada el 18 de enero de 1535 por Francisco 
Pizarra, Lima ocupa una posición central en la costa peruana 
y se extiende hada el mar en suave pendiente (Plaza de Ar¬ 
mas, 154 m; M ir aflores, 83; Magdalena, 60) sobre d cono de 
deyección del rio Rímac, el más regular de los torrentes de la 
zona árida. El núcleo antiguo (hoy centro comercial y banca- 
rio* que corresponde a la ciudad planeada por Pizarro) se llalla 
a una distancia de siete (Magdalena) a catorce kilómetros (Ca¬ 
lino) del mar* Lima ocupa una superficie calculada en 1954 en 
8 I5f> hectáreas, pero a la cual hay que añadir la que representa 
la zona agrícola invadida por la explosión de urbanizaciones 
que se ha producido desde entonces y que por lo menú# hay 
(pie calcular en unas 4000 hectáreas más* A esto se anadeo las 
llamadas barriadas o urbanizaciones clandestinas, nacidas en la 
periferia y provocadas por la inmigración proletaria fie provin¬ 
cias, cada día más numerosa, lloy en realidad la Oran Lima 
engloba urbanísticamente (si no administrativamente) todo esc 
conjunto, sin solución de continuidad, («entro administrativo y 
político del país, con ui'ia tradición de centralismo (pie fíala 
del Virreinato, se calcula que en Lima se concentra el 80% de 
las actividades bancadas e industriales del Perú, la mitad tic los 
empleados públicos, dos tercios de los médicos y más de 
las tres cuartas partes de los alumnos de educación superior* 
Teniendo ya unce veres 'más tía hilantes que Arequipa v vem 
te mus que Cuzco, la población limeña crece con mayor cele¬ 
ridad que la de cualquiera de los otros cení ros urbanos. 
En Lima se distinguen netamente zonas especializadas: además 
fiel centro comercial y banca rio ya mencionado, una zona indus¬ 
trial al Norte, zonas residenciales (San Isidro , Mtraf lores, ele.), 
zonas urbanas proletarias (Kl Porvenir y La Victoria), y las cita¬ 
das barriadas (Cerro San Cosme , Ciudad de. Dios, Pampa de 
Comas , etc.)* Al igual que el antiguo núcleo de Lima, las ciu¬ 
dades peruanas son, con raras excepciones, de trazado colonial, 
con su Plaza de Anuas, donde se sitúan la iglesia y los edifi¬ 
cios oficiales, y sus railes tiradas a cordel. La excepción más 
importante os Cuzco—antigua capital fiel Imperio de los lil¬ 
las—, que los conquistadores adaptaron a su manera, pero sin 
cambios radicales. Trujillo en cuya fundación intervinieron 
Diego de Almagro y Francisco Pizarro—y Arequipa—capital 
del Sur, al pie del Misti— son ejemplos tí píeos de estas ciu¬ 
dades de tablero de ajedrez. La mayor parte de las ciudades 


secundarias sigue el mismo modelo : 1 luán uco, O luzco y (.aja¬ 
man a (donde Pizarro hizo prisionero a Atahualpa), etc* 

El hombre y su alimentación. — Según el censo de 1940 
(el único disponible, como sabernos, pues no se ha publicado 
después otro), mas de tres millones de peruanos hablaban 
lenguas indígenas (quechua, en su inmensa mayoría, luego 
(timara y finalmente la multitud de lenguas de la Selva)* Había 
además, casi exclusivamente en la Costa, amarillos (41945 
chinos y japoneses) y negros (29 054), La región en que más 
se ha conservado el quechua es la ele la Cordillera Meridional 
(departamentos de Ayacucho, Apurímac, Cuzco, Huancavetica y 
Puno A donde constituye del 70 al 90% de las lenguas habladas. 
El airnara se habla en la región del Colla# (Lago Titicaca). Las 
lenguas indígenas han desaparecido prácticamente de la Costa, 

Adema* de los indios el número de mestizos es muy elevado, 
habiéndose fundido en gran parle los españoles inmigrantes du¬ 
ra n te la época colonial con el elemento indígena. 

Cultural mente, mientras la Costa está ampliamente Deciden* 
(alizada, la Sierra lia conservado, con su lengua, sus costumbres 
v tradiciones. 

Aquí, una parle de los productos locales, como la quinan, el 
ají, el maíz, la patata deshidratada o chuño se destinan a la 
venta el domingo en el inervado de la aldea, y es la mujer la 
que negocia, mientras los hombres so limitan a un papel con¬ 
templativo, antes o después de la misa. Perdura el trueque y 
haelti el trueque mudo. Los alimentos precolombinos -a loa 
que se añade el arroz en la Costa y la chicha, bebida fermen¬ 
tada de maíz — constituyen aún la base de la nutrición. La 
carne sólo entra excepción a Intente en el alimento, y —cosa 
extraña para el país que posee el mar tal vez mus rico del 
mundo - práctica mente no se come pescado* 

Energía* — El combustible tradicional, la leña y el carbón 
vegetal * ha quedado casi eliminado por la destrucción de los 
bosques. Las dos fuentes actuales de energía y combustible son 
el petróleo y la electricidad. 

El desarrollo ríe la electricidad ha sido considerable en los 
últimos años. La potencia total disponible ascendía en 1958 a 
046 969 kilovatios, de los cuales el 63 l, -; p de origen hidráulico. 
La producción total alcanzó 2 656 millones de kilovatios-hora 
en 1960* Actualmente* dos sectores absorben el 76% del total 
de esa producción, cuya mitad ya a la región de la Gran Lima 
> la otra a los departamentos de Ancas!i, Paseo y Junin, en 
los cuales se encuentran la industria sulenugiru de Chimbóte 
(Ancash) y las grandes empresas mineras de la Sierra. El Plan 
de electrificación nacional prevé una nueva elevación de la pro¬ 
ducción que en 1967 era de más de 4500 millones de kilovatios. 

El petróleo empezó a explotarse en 1863 en el extremo norte 
de la zona árida peruana (región de Zondas). Sigue esta re¬ 
gión produciendo la casi totalidad del petróleo peruano, pmduc* 
cíóri que ascendió en 1967 a más de 3 millones de toneladas* 
El Perú Im ido reduciendo sus exportaciones no sólo por el rela¬ 
tivo empobrecimiento de sus yacimientos, sino también por d 
mayor consumo interno (ex portaciones: 13 500 000 tuirriles <le 
42 galones» en 1037; 2500000 en 1950). 

La producción tic los yacimientos carboníferos {cuencas del 
Santa y el Chir.anta) rs insí» ni tic ante: 175000 toneladas en 1967. 

La utilización de la energía cólica permitiría aprovechar los 
vientas regulares y persistentes de la parte sur de la Costa (en 
particular zona de Pisco a Chala), 

Agricultura, ganadería y pesca. — El Perú, que ha dado 

a la humanidad tino de sus más preciosos productos ti [¡mentí* 
cios: la patata, y probablemente otro: el maíz , es aún un país 
agrícola poj* excelencia, donde* a pesar de ser muy escasa la 
superficie cultivada por habitante (1/5 de ha), la mayor parte 
de la población se dedica a la agricultura (58%). 

En lu Sierra se cultivan preferentemente plantas alimenti¬ 
cias; en la Costa, plantas industriales (algodón), pero también 
caña de azúcar y arroz. 

El algodón i i ene gran importancia económica por las divi¬ 
sas que su exportación proporciona al país; por eso luí ido 
invadiendo una extensión cada vez mayor de los oasis de la Cos¬ 
ta; cubre hoy un 40% de su superficie y dio ut Perú, en 19o7, 
70 millones de dólares de divisas. El arroz produjo 458000 
toneladas en 1967. La exportación de azúcar proporcionó 34 
millones de dólares en ese mismo año. 

El gran cultivo de la Sierra es la patata, cuya producción se 
calcula en 1 500 000 toneladas. La producción de maíz, es del 
orden de 550 000 toneladas; la de trigo, de la mitad* de modo 
que resulta insuficiente para el consumo. 

No pudiendo entrar en mayores detalles sobre la prodilCCion 
agrícola* nos limitaremos a señalar que los valles cálidos de 
la Ceja de Montaña se transforman en grandes productores de 
té y café, así como de coca y quina (6 kart cha mayo, Vditna, 
en Ca jamaica, San Martín* en el Amazonas). 

La región favorable a la ganadería es la Sierra, particular¬ 
mente los valles de dos a tres mil quinientos metros de altura 


para e\ ganado bovino (tres millones y medio de cabezas) y las 
altas mésalas como la del Titicaca para el ovina (quince mi* 
IIones y medio), El valle do Cajamarca es un gran productor 
de bovinos. Los miquénidos —-el viejo ganado tradicional indi* 
ge ría (llamas* vivarías y alpacas) — están reducidos a (res mi* 
IIones trésnenlos mil aproximadamente y son arómales de la 
Sierra y de la Puna (altiplanicies frías, a eualrn y cinco m¡t 
metros), 


La industria pesquera luí alcanzarlo en les últimos anos mi 
auge extraordinario. En 1939 apenas se pescaron unas 5 500 
toneladas; en 1957 fueron ya 453 000; en 1960, nada menos 
que 3 I 12 000* de las cuales correspondieron 2 942U0U a la <m- 
choveta lijue los pescadores disputan así a las aves guaneras de 
las islas de la Costa, amenazándolas con su extinción); en 1967 
se pescaron mas de 10 millones de toneladas. La cantidad de 
harina de pescado peruana exportada ha sido tal que la cotiza- 
ción mundial se lia derrumbado (de 150 dólares en 1958 la 
tonelada, a 48 en 1960). No olvidemos que, paradójicamente,, 
un país pobre en proteínas, como el Perú, no come pescado. 
Se trata de una producción industrializada de exportación. 


Minería e industria. La producción minera peruana se ha 
desarrollado rápidamente en los últimos arlos. A los productos 
tradicionales (plomo, cine* plata, cobre) ha venido a añadirse 
el hierro, ron la explotación, desde 1953, de los ríeos yacimien¬ 
tos de Ial mor cuna (lea). Pin su piule, el cobre vino a ocupar 
en l%() el primer lugar con la puesta en marcha de la explota¬ 
ción de las mí tías de Toquepala (Moqucguu). Estos factores 
reunidos provocaron un considerable incremento de la produc¬ 
ción en 1960 (exportaciones en el primer semestre de 1959: 
16,2 millones de dólares; primer semestre de 1960: 89 millones 
de dólares, de los cuales corres pon dieron 38,8 al cobre y 37,7 
al hierro). 

La industria peruana, que ocupaba apenas cuatrocientas mil 
personas en 1942, daba Ira lia jo a 630 000 en 1958, y se calculó 
el total de la produce ion en once mil ni ilíones de soles (el 
dól ai equivale a 26,80 soles), de los cuales correspondían a la 
tiran Lima (región de Lima-Callao) 8 800, n sea el 80%, lo que 
nos muestra la excesiva centralización de la industria. Las ra* 
mas más importantes son la de textiles íqtm oritpa a 23 500 
obreros), y las de productos alimenticios (16 800), meitdurtfía 
(9 900), cueros y pieles (6 700), cementos (6 500), hebillas y tica 
res (5 700), maderas (5 700), productos fjuiraicos (5 600) \ papel 
y cartón (5 000). La única gran industria situada fuera de Lima 


il cofión del rio Matos, do tros mil mofrot do pro¬ 
fundidad, on leí costa sur del Paró \fvt G. de Reparar) 



es la metalúrgica de Chimbóte, inaugurada en 1957, que pro¬ 
ducía ya unas 60 000 toneladas en 1960, y en la que se han 
venido realizando importantes trabajos para darle una capa¬ 
cidad de 350 00(1 toneladas. Arequipa posee algunas industrias 
(cueros, textiles, productos alimen (icios). 


Transportes y comercio, - Salvo ia región cosiera» el Peni 
opone extraordinarias dificultades a la construcción de vías de 
cornil mención. Los terroran des pjeecdleion n las carreteras en 
la penetración hacia el interior: así el Ferrocarril Central (la 
línea de ancho normal más alia del mundo: Tuda, 1829 m), 
de lama a Flmmcayo, con 346 kilómetros, iniciado en 1870 y 
terminado en 1908, y el Ferrocarril Sur, de Moliendo a Cuzco» 
con 860 kilómetros, que pone en cormmiraeiúu Cuzco con Runo, 
juliucu, Arequipa y la Costa. La red peruana totaliza hoy 
4 288 kilómetros, en gran parle de vía estrecha y de interés 
local. 

Con ct incremento y mejoramiento de la red de carreteras 
(21300 km, de Ins cuales 2 973 asfaltados y 9 810 afirmados) 
lia aumentado extraordinariamente la circulación automovilís¬ 
tica, y gran parte del transporte de mercancías se hace por 


carretera. 

La aviación civil ha venido a constituir un elemento decisiva 
para facilitar los contactos. En 1967, los aviones transportaron 
622 322000 “pasaieros-kilómetro^ y recorrieron más de dieciséis 
millones de kilómetros. Zunas enteras de! Perú han pasado brus¬ 
camente de la edad de la piragua, el burro o la llama a la del 
avión y han quedado así abiertas al resto del mundo. 

También el comercio exterior ha tenido un considerable in- 
cremento en los últimos años. La mitad de las importaciones 
aproximadamente procede de los Estados Unidos» a donde $e 
exporta algo más de un tercio de lo que ct Perú manila al ex¬ 
tranjero, Los me jures compradores de! Perú, después de los 
Estados Unidos, son Ulule, Gran Bretaña, Alemania, Bélgica, 
Holanda y el japón. La mayor parte de las exportaciones consis¬ 
ten en productos agrícolas (alrededor det 50%) y en minerales 
y me La les (alrededoi del 40). 

El principal puerto del Perú es el del Callao, al cual co¬ 
rresponde más de la cuarta parte de la totalidad de buques en¬ 
trados. Le siguen en importancia los grandes puertos especiali¬ 
zados: Talara (petróleo), Chimbóte (harina de pescado), San 


Juan (hierro) y Moliendo, que comercia con Arequipa y el 
Altiplano (Juliaca, Puno, Cuzco) y ahora sr encarga también 
del transporte de cobre de Toque pala. 

Corno vertios, la economía peruana se llalla en conjunto cu 
un período de activo incremento que, de seguir al ritmo ac-Uial, 
anuncia un considerable desarrollo económico para el país, 

Gonzalo de Rebana/ 
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rreto y para un periodo de cuatro años; no está admitida la reelección sino después de pasado un mandato. 
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las de las provincias y cantones son designadas por el Gobierno. I"’n los municipios, que gozan de régimen 

autónomo, garantizado por la Constitución, futí donan Consejos de elección popular 


Geografía física 


Situación y superficie* — Bol ¡vi a constituye un maravilloso 
cuerpo territorial en el centro de la América del Sur* El sabio 
J ranees Al cides D’Orbigny dejó esta definición, al cabo de sus 
exploraciones: “Solivia es el microcosmos del planeta*.. 
Bolivia viene a ser como la síntesis del mundo”. El país tiene 
ciudades, como Riberalta y Trinidad, que están apenas a 150 
metros sobre el nivel del mar, en los trópicos inquietantes y 
cau i iva dures, y otras que contemplan el mundo desde grandes 
alturas, como Potosí y Oruro % que están a 3 706 metros, y 
La Paz, que está a 3 632. País de cielos azules y nieves eternas, 
de valles, hondas quebradas y llanuras tropicales, halagado por 
el frescor de la nieve y la fértil irrigación de sus majestuosos 
ríos, ninguno más variado y complejo que él. Pareja a la di¬ 
versidad del país es la de la temperatura: cero centígrados en 
la zona andina, cinco grados en la subandina, ocho en la al ti* 
planicie, diecisiete en los valles templados, veinte en los va¬ 
lles cálidos y treinta en las selvas y llanos tropicales. 

Bolivia tiene una superficie de 1093 58! kilómetros cuadra* 
dos y se baila situada en el centro de la América Meridional, 
entre los 57° 29' 40” y 69 CJ 33' 35” de longitud occidental de 
Creenwich. Su latitud austral está comprendida entre los 9 Ü 
34’ 50” en la parte Norte, y los 22 ü 56' 3L” en la parte Sur. Su 
forma es la de un polígono irregular, con una longitud de Nor¬ 
te a Sur de 1550 kilómetros y un ancho de 1450 en sus partes 
de mayor extensión. Bolivia limita al Norte y al Este con la 
República del Brasil; al Sudeste, con la República del Para¬ 
guay; al Sudoeste, con la República de Chile; al Oeste, con 
la República del Perú, y al Sur, con la República Argentina. 

Relieve- — Este país de altas montanas pertenece al sistema 
orográfico de la Cordillera de los Andes, que antes de entrar en 


el territorio se divide, en el nudo de Vilcanola. (Perú), en dos 
gratules cadenas: la Occidental y la Oriental. La Occidental 
viene desde el paralelo 17, entre el Perú y la provincia bolivia¬ 
na de Pacajes, y se constituye en zona limítrofe con Perú y 
Chile hasta el paralelo 23, nudo de Licanmar , donde pasa a 
territorio chileno pura unirse a la Cordillera Oriental. Cruza 
Bolivia paralelamente al océano Pacífico, a una distancia de 
300 kilómetros por término medio. La altura media de la Cor¬ 
dillera es de cinco mil metros sobre el nivel de! mar y se 
divide en tres: Pacajes y Carangas, en los departamentos de La 
Paz y Oruro; Sillicaya, en la provincia de Ñor Lipes; Sección 
volcánica, en la provincia-de Sur Lípex. La Cordillera Deciden - 
tal está atravesada por dos ferrocarriles internacionales: el de 
Arica a La Paz, en el paso del Tacara, y el de Antofagasta a 
Oruro, en el paso de Qllagiie* en la Sección volcánica. La Cor¬ 
dillera Oriental es económicamente mucho más importante. Fue 
emporio de riquezas minerales, inagotables, que se explotan to¬ 
davía. Esta cordillera tiene las inás altas cumbres, como el 
Illampu o Sorata (7 000 m) y el Hlimani (6 750), y es atrave¬ 
sada por tres ferrocarriles: el de La Paz a Coroico, el de Oru¬ 
ro a Cochabamba y el de Oruro a Potosí, que pasa por la 
estación Cóndor , a 4 787 metros sobre el nivel del mar. Llamada 
también Real, esta cordillera cuenta con cimas como el Coíalo, 
el Mitrurata , el Himyna Potosí, etc. Las grandes empresas ex¬ 
ilióla doras de estaño, wolfram, antimonio, piorno y plata están 
instaladas en sus quiebras y riscos. De esta cordillera se des¬ 
prenden numerosos ramales hacia el Oriente, el Noroeste y el 
Sur: la cordillera de Móslales, que se orienta hacia el Alio 
Beni; la de Tunari, en el departamento de Cochabamba, que 
alcanza la altura de 4864 metros; al Sur, las de Lihuichuco, 
Chichas, Charcas , LiquL Cha cay a y Aguar agüe. 
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A la izquierda; La Paz y, al fondo, él líliincml [Fot. Álmosy}* A lo 
derecho; Mujer del Altiplano con un niño, cerca de La Paz 

(Fot AuJberl ti** fu Jíiiej 


Descolgándose de gits faldas, los valles y las 'Minas y un purrias 
ponen la nota pintoresca en el paisaje y anidan ciudades tn lias 
y de clima abrigado, como Coelmbainba, Tariju, Cinti, Coroico, 
Chulumanb Los val lechos sonrientes de Río Abajo bordean la 
moni aña imponen te del III i ma ni, en La Paz, y al pie de la in¬ 
mensa mole del lllampu Tenemos la ciudad de Sorata, milagro 
terrestre, fluvial y cordillerano, pincelada maravillosa, con sus 
ríos San Cristóbal y Challasuyo, en donde Villamil de Hada 
creyó que se había emplazado el Paraíso Terrena!* 

Todas las altitudes le han sido deparadas a Rol ivía, en me¬ 
dio de una atmósfera clara y pura, aquí y allá desgraciada m en - 
le enrarecida: núcleos colgados de los cielos, sin opción a caer 
en los grandes corredores del man 

Hidrografía, — Ríos de gran caudal, gigantes avenidas flu¬ 
viales surcan los territorios de los llanos, especialmente los de 


Orlente y Norte. Un i vt i i " I ■ • ■ ■ dellei ' d- ■ ■■ ti .i Ímj.i il> lis 

cimas llevadas, >■ n d.I» O i 1 » mili! loo ' lildriif < n liMir. eo 

nncnzau [im mi hiln hio , > I tal u» « di coJt el ( /implé 

yapu, que, bajando dr l.i- ..' di La l'n , 1. 1 ■ ' m 

brazo líquido del Retir y 11.> -u ■ md iU m i - - luibb < l.i 

Hoya del Amazonas, t uya r\p n . ■ d< i O&ttJMH* I diuu tros 

cuadrados. Ríos alegres y pnanHurm* pimitu ' moplir U 

dcslino como medios dé Itan .jimh h- > n 11 .■ I .- ♦ b nirnlt) 4< 

irrigación, eolito encubridores de va< tmirrihi ó- uní \ ♦ mint 
fuentes de energía eléctrica, Flolivia c p< ui -e la b' i/c 

abiertos toda iniciativa humana que se iUrj u. pala |m*d. 

su progreso. Kn días futuros, el mundo i* ndm *n * Ha una 
reserva y un refugio para los hombres tic buena vohmlaib 

La hidrografía boliviana se halla dividida m ln c.i iml' 
zonas: la amazónica 3 la píntense y la iníertot o lucn\ti*\ 

La 1 loya del Amazonas nace en La Paz, en el Río fb bu» 
o Choqueyapu, que desciende ele Chacal taya, dominio il< I i 
nieve, se precipita por valles y llanos y recibe en catín nuevo 
lecho afluentes cada vez más poderosos de embrujados Hombros 
terrígenas: Aliamiclii, CoLacaJes, Tumampaya, MiguilU, L,r 
jones, Clmquiaguiüo, Palca, Chungamayn, Beni, Madciru, Acre, 
Punís, Abuná, Chipamami, Caramanu, Mu y u man u, Kipirnin, 
Río Negro, etc* El Beni recoge los torrentes del Kaka, el Madi- 
fli, ©I Madre de Dios y el Orion; en los trópicos, el Mamaré* 
silencioso y gigante, se nutre del Pira y, el Chinioré, el Cha pa¬ 
cán í, el Chaparé, el Sfcure, el Tijamuehi, el Yacurna y el Iténez. 
Esc dlvorlio atfiiarum tiene una extensión que pasa de los 
186 000 kilómetros cuadrados. 

La Hoya del Plata, que se llama así porque indos los ríos 
contribuyen al caudal del Río de la Blata* que se vacía en el 
Atlántico, tiene brazos que atraviesan desiertos como el Chaco, 
Boreal y Central, y se forma con los ríos Paraguay* Pilvomayo 
y Bermejo. El Paraguay se hace más gallardo con el aporte de 
los ríos Jatiró, Santa Bárbara, San Fernando y Santo Corazón, 
se empantana en su trayecto y origina tres grandes lagunas: 
Caiba, Matul ¡ore y Liberado. En Bnlivia, el Paraguay forma 
bañados: Yarajes, Oüiquis, Tacuaral, ele. El Pilcomayo, a su 
vez, se lleva las aguas He los ríos Tara paya, Caehimayu, Ma¬ 
laca, Pilaya, Río Grande, Río Chico y San Juan, Llega el PiL 
comayo a los llanos de Tari ja y desemboca en el Paraguay. El 
otro río Ifnportante de esta hoya, el Bermejo, tiene como afilíen¬ 
les el Cmmdaeay y el San Lorenzo. 

La Hoya interior u lacustre *r en rae t eriza por sus lagos y sa¬ 
lares, El lago Titicaca, «I más alto del mundo (3BIS tu), sitúa 
do en el altiplano, erreíi dr la ciudad dr La Puz, tiene según 
Moimhdcb— una superficie; de 8 340 kilómetro» cuadrados* re¬ 
partida entre líolivia y Perú, 

El Titicaca, con 260 metros de profundidad, se halla alimen¬ 
tado por ios ríos Escoma, Colorado, Kekü y I -aja. Sale de él 
el gran río Desaguadero, que recibe a su vez los ríos Mauri, 
Cosapilla, Sicasica, Curahuara de Carangas y oíros, y desem¬ 
boca en el lago Poopó. 

Otros lagos de la zona tropical son el Rogagua, el Kogag Liado, 
ul (¡armen y la laguna de Izozog, en los departamentos de Beni 
y Santa Cruz. 


Geografía humana y económica 


Población, La población de Rolivia, según las esliinaeio- 
nes de 1971, es de 4 931000 habitantes, que* en su gran mayo¬ 
ría, viven en la zona montañosa. Esta población es, en América, 
la de mayor contingente indígena, creadora en el pasado de una 
alta civilización. Su distribución actual registra un 52% de in¬ 
dios, 27 de mestizos, 13,1 de blancos, 0,2 de negros y 6,9 de 
razas diversas*" Entre tos indios, los grupos más numerosos son 
los ai maraes, quichuas y guaran íes. Hay también pecaguaras, 
araonas, o avinas, loro manas, tacaras, leeos, ni oset enes, ¡tana- 
mas, baures, cay libabas, movimas, chacobos, eh imanes, yuraca- 
raes, sirionós, chiquitos, guarayos, yanaiguas, ¡zócalos, matacos, 
la pieles, choro! is y tobas. 


División administrativa» El país está dividido adminis¬ 
trativamente en departamentos, que se gubdividen en provin¬ 
cias, y éstas, a su vez, en camones. 

La capital de la República, Sucre, es al mismo 1 tempo capital 
del departamento do Chuquisacu, cuya historia representa una 
síntesis de la historia colonial americana y fue la que alentó 
las ideas de emancipación. La Paz, capital del departamento 
del mismo nombre, es la residencia del Gobierno nacional y ci 
centro de grandes corrientes turísticas. El departamento de 
Chuquisaca tiene siete provincias; el de La Paz, diecisiete; el 
de Beni, ocho; el de Cocha bamba, catorce; el de Ortiro, ocho; 
él ríe Pando, cuatro; el de Potosí, quince; el de Santa Cruz, 
trece, y el de Tari ja, seis. 


Departamento 

Sur\ Km* 

Ha». 

Capital 

Ha». 

Chuquisas 

51 524 

324 500 

Sucre 

72 200 

La Paz 

133 985 1 

180 000 

La Paz 

450 000 

Beni 

213 564 

162 000 

Trinidad 

10 000 

Cocha bamba 

51 631 

562 500 

i iOéhü bínuba 

120 000 

O mro 

53 58K 

205 500 

Qruro 

93 000 

Pando 

63 827 

25 000 

Cobija 

3 000 

Potosí 

118 218 

620 000 

Potosí 

58 000 

Santa Cruz 

379 621 

828 000 

Santa Cruz 

100 000 

Tanja 

37 623 

148 000 

Tu Hju 

22 uno 


Lengua, enseñanza y religión. — La lengua oficial del país 
es el español, hablado por más de 1600 000 habitantes. 

La enseñanza primarla es obligatoria y el número de aluñi¬ 
ños se eleva a 700 000, En la segunda enseñanza se cuentan más 
de 310000 alumnos. Existen además ocho escuelas normales y 
siete universidades, con más de cinco mil estudiantes. 

La libertad de cultos está garantizada por el Estado, que, sin 
embargo, protege la religión católica. El matrimonio civil es 
obligatorio y el divorcio esta reglamentado. 

Riquezas departamentales. — Bol i vía es un país tnonopro- 
duetor (minerales) y su destino se halla fuertemente ligado a 
las alternativas de su exportación. Sin embargo, el estaño no 
le ha dado una completa prosperidad, por cuanto se había des¬ 
cuidado el desarrollo de la agricultura* Hoy sus fuerzas, técni- 
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lente conducidas, tendrán que derivar hacia el cultivo de 
la tierra, la explotación de sus grandes bosques y el aprovecha¬ 
miento de todos sus recursos naturales, que son ricos y variados. 

El departamento de Chuquisaca, que guarda una ingente ri¬ 
queza petrolífera y está poblado de huertos y haciendas, cul¬ 
tiva la vid, de la cual se han obtenido productos de calidad, 
como el licor denominado singard. 

El departamento de La Paz, con sus 17 provincias, es el más 
rico y privilegiado. Se encuentran en él lodos los recursos na- 
t tira les: petróleo, viñedos, minerales, pesca, etc. Famoso es su 
yacimiento aurífero del Típuani. 

El departamento de Cocha bamba* emporio del maíz y pro¬ 
ductos hortícolas, es llamado el granero de Bolivia. 

El departamento de Potosí* cuya capital lleva el mismo nom¬ 
bre, y que recuerda el prodigioso esplendor dr la Colonia, por 
SU producción enorme de plata, conserva las minas del ¿erro 
Rico y, contrastando con la áspera producción mineral, tiene 
viñedos famosos. 

El departamento de Oruro posee inmensos salares (Coipaza 
y O arcía Mendoza) y abundantes tierras minerales. il La mesa 
de plata** se ha llamado a la altiplanicie en que se extiende. 

El departamento de Sania Cruz do la Sierra es zona gana¬ 
dera y de variados frutos (café, tabaco, vainilla, etc.) En sus 
quiebras recónditas fluye el petróleo, capuz de alimentar la de¬ 
manda continental. 

El departamento de Tanja* agrícola y ganadero, tiene también 
grandes centros de producción petrolera (Bermejo y Sanan dita). 

El departamento tropical de Heni exporta carnes, tabaco, vai¬ 
nilla^ maderas, píeles y cueros de caza mayor. Tais de leyendas, 
se dice que en su seno guarda los tesoros de El Dorado* 

El departamento de Pando posee abundantes riquezas fores¬ 
tales y ganaderas. En sus selvas se explotan la goma o caucho 
y I a castaña, que, atravesando territorios brasileños, llega hasta 
los mercados de Europa. 


Producciones. — En conjunto, la economía de Bol ¡vía depen¬ 
de de las explotaciones mineras, Estas, como se ha dicho, em¬ 
pezaron 3 desarrollarse en tiempos de ta Colonia, en que fue 
el principa! país productor de piala. Hoy el primer lugar lo 
ocupa 1;^ producción de estaño, calculada en 27 720 toneladas. 
Las demás producciones mineras dignas de mención son; plata, 
6 050 000 onzas; cobre, 6 300 toneladas; cinc, 16 700; plomo, 
20 300; tungsteno, 3 508; antimonio, 11 500, 

La industria está, en general, poco desarrollada y sus prin¬ 
cipales producciones son: tejidos de algodón, 4 514000 metros: 
icjidos de lana, y 16 000; harina de trigo, 18 626 toneladas. La 
producción de energía eléctrica alcanza 595 millones de kilo- 
val ios-hora. 


En el aspecto agriada, los principales productos son: caña 
ííimíwfc Car ' tonda das; coca, 100 000 tonal atlas; patatas, 

6UÜU(J0 dudadas» maíz, 271 000 toneladas; cebada, 60 000 to¬ 
neladas 1 fluinua, 20 000 mudadas; trigo, 70 000 toneladas. La 
ganadería es sobre iodo importante en d sudoeste dd 


Comercio exterior y moneda. — K[ valor global de las im- 

portaciones en 1959 ascendió a 80 millones de dólares, y d de 
las exportaciones^ a 60 millones. 

La unidad monetaria riel país es el peso boliviano ^ El banco 
el Banco Central de Bolivia, tiene sucursales en las 
ciudades importantes. Existen asimismo otros bancos nacionales 
(Mercantil, Mín ero. Nacional, Hipotecario, etc.) y extranjeros. 

Factores humanos y económicos. — La mayoría de los 
pueblos están unidos por vías férreas (4 280 km), vías fluvia¬ 
les (19 312 km de ríos navegables) y carreteras (10 000 km ríe 
primera clase y 9 210 de segunda). Sin embargo, Bolivia, por 
falta dd mar, ha sufrido retraso. Esta falta ha sido equilibrada 
a * m planlación de líneas aéreas, pues cuenta con una mag¬ 
nifica empresa de aerotransportes. 

Actual mente, una nueva riqueza trae halagos y esperanzas: 
la del petróleo* que actualmente surge profusamente por las 
anticlinales que pasan por el territorio. El numero de pozos 
en explotación en 1959 era de 137, y su producción alcanzó más 
de 400 000 toneladas, ascendiendo a casi 2 millones de toneladas 
en 1967. La explotación de esla riqueza, que, en poco tiempo, 
na convertido a Bolivia en país exportador, hizo necesaria la 
construcción de distintos oleoductos, uno de los cuales va de 
Canilri a la frontera argentina, y otro de Sicasica a Chile. 

Superando la subordinación a los minerales, Bolivia aprende¬ 
rá a cultivar la tierra y en toda el área de su territorio verá 
surgir una nueva economía. 

En cuanto al acceso marítimo, del que Tina política interna¬ 
cional mal conducida privó a Bolivia, es seguro que, sin ne¬ 
cesidad de revisar tratados, convenios y protocolos, América 
sabra ser justiciera con este pueblo, que fue el primero en 
sacrificarse por la emancipación y merece la gratitud de sm 
hermanos. 

Porfirio Díaz Machicad 


_ ■ i . I + ^ — Abol PeAa y E, tarro: Síntesis de Geografía 

ae isnituta. — Antonio Díaz Villamit.: Geonraflu ílamana de 
00 repta, — C amacho Lab a.: Atlas Escolar de Bolivia * Atlas 

f ! e **°tioia y Mapa de fíolioia, ediciones cié 1íI5K + - - Jorge Han¬ 
uo íiUtikui^; Bottida u el Mundo . — Atiple» Valencia Vaca: 
Educación moral, cívica u política* 


Brasil 


Los Estados Unidos del Brasil 

su historia imcimüil. Ejerce d 
el voto del Congreso (Senado 
pasudo un período. El Poder 


se rigen por la Constitución 


. . _ --- del 30 de octubre de tSGfl, que 

¡ wicr Ljecutiuo el presidente <l<* la lli-públícn, cuyn elección se 
y Lanitiru; su manaato, qi (í > 

LvtfislnÜoo corresponde al 



Geografía física 


Situación, sup@rficÍ6 y limites. — En la parte ecuatorial 

y subtropical de! continente americano se extiende, con una 
forma aproximadamente triangular, la inasa compacta de las 
tierras del Brasil. Su extensión de Norte a Sur y de Este a 
Oeste es sensiblemente la misma: unos 4300 kilómetros, lo que 
supone una superficie de poco más de 8 500 000 kilómetros cua¬ 
drados, poblados por más de 85 000 006 de habitantes. Terri¬ 
torial y demográficamente, el Brasil, que comprende el 47,3% 
del área total de la América del Sur, constituye la mayor unidad 
política del mundo latino. Todos los países sudamericanos, ex¬ 
cepto (¡hile y el Ecuador, tienen fronteras con el Brasil. 

Relieve. — El relieve brasileño se compone esencialmente de 
dos macizos primitivos estables: el Macizo Atlántico y el Ma¬ 
cizo de las Guayarías* Ambos son de complejo cristalino, algon- 
quiano y arqueano—con crestas desgastadas y acantilados en 
la vertiente atlántica— cubiertos parcialmente por sedimentos 


antiguos. La planicie sedimentaria amazónica es reciente (ter- 
ciaría 0 cuaternaria) y separa los dos macizos. AI oeste del 
Macizo Atlántico se abre la cuenca del río Paraguay, que corre 
por tierras sedimentarias arcaicas y atraviesa una capa de ro¬ 
eos eruptivas básicas. El Macizo Atlántico forma orla marítima 
y comprende varios sistemas: Serra do Mar , con el Pico da 
Bandeira (2 890 m), Serra de Mantiqueira* con d Pito de ha - 
nata < 2 787), Serra Geral y Chapada Diamantina . 


Caracteriza el relieve del Brasil, además de la depresión ama- 
zímica, la peniplanicie, que ocupa dos tercios del área nacional 
y cuya orla atlántica dota al país de un litoral macizo, sin re- 

corles profundos de golfos o penínsulas, pero sinuoso y rico en 
refugios. 

La costa tiene una extensión de más de 3 600 millas y es 
arenosa en ciertos trechos—como en Ceará, Espirito Santo y 
Rio Grande do Sul—y recortada en las proximidades de las 










sierras, cuino un Sania Catarina, Río y Babia. El cabo Orange, 
en el extremo norte, el calió San Roque, el cabo Frío, son sus 
principales puntos de referencia» Allende el archipiélago de 
Marajó, en la depresión del Amazonas, existen algunas islas 
próximas al litoral: Sao Luis, Gobernador, Sao Francisco y 
Sania Catarina. 


Clima y vegetación. Los climas fiel Brasil pertenecen a 
las zonas ecuatorial, tropical y subtropical temperada y se ca¬ 
racterizan por su humedad (salvo en las regiones semiárídas 
del Nordeste). La altiplanicie, que constituye la mitad oriental 
del país, reduce, debido a la altitud, lus temperaturas que le 
corres pon derían en razón de la latitud. 

En Amazonia, donde abundan las lluvias, las temperaturas 
medias son elevadas» aunque no extremas. La zona subtropical 
de Babia a Rio de Janeiro es lluviosa, principalmente en el 
litoral, y sus medias varían entre los 23 y los 26 grados. La zona 
interior, hacia la mitad y ta parte inferior del curso del Sao 
Francisco, es seca y caliente. En Malo Grosso el clima es 
de tenderteíu continental. Al sur del país, zona templada de 
la que forman parle los Estados de Rio (iránde do Sul, Santa 
Catarina, Paraná y una parte de San Paulo, la altiplanicie pre¬ 
senta temperaturas medias de 16 a 19 grados. 

La vegetación brasileña es, en la vasta cuenca amazónica, de 
florestas ecuatoriales. De Norte a Sur, en la costa oriental, el 
I ilora i presenta florestas i tupíenles-, snbstii nielas en el Nordeste 
por las “calingas”. En la altiplanicie meridional predominan las 
ínulas de araucarias. 


Hidrografía. — Varios de los grandes ríos sudamericanos 
tributarios del océano Atlántico surcan (ierras brasileñas. Son 
ríos casi exclusivamente de origen pluvial y oriundos de tres 
principales centros de dispersión: la Cordillera Anilina, el Ma¬ 
cizo de fus Guayanas y el Macizo Atlántico. Exceptuados el 
Amazonas —que es el río mas caudaloso del mundo-—y el Pa¬ 
raguay y todos atraviesan la altiplanicie en su parte superior y 


A la derechút "Serlt^ueira" en la selva amazónica# con una 
bala da Idtax (Fot. Monzon, Parts Match]* Abajo: Refinería do pe¬ 
tróleo en Sao Pauto [fot. 6 o*r # Embajada dr;/ Brasil) 


media. El Amazonas—-cuya cuenca comprende el No V, del arca 
total del país—recibe, entre otros, los siguientes afluentes: 
/apura, Rio Negro, Trornbelas, Javarí, Jurad, Purús, Mmlcira, 
Tapajoz, Xingú y Tocanüns, La cuenca del río Sao Francisco 
cubre el 7%, y la de! Paraná, el 10%, Rio Grande , Tieté, Para¬ 
napa nema e Iguazú son afluentes del Paraná, Los nos Para¬ 
guay y Uruguay sirven de frontera. 


Reglones naturales. 3„os geógrafos suelen dividir el in¬ 
menso territorio del Brasil en cinco regiones naturales: Selva 
Ecuatorial Ama/ón íra; Zona «Id ¡No ni oh c Interior Scrmárb 
do; Altiplanicie Oriental y Costa; Altiplanicie del Sur; Cam 
pos Centrales, 

La Selva Ecuatorial Amazónica constituye la más vasta ex¬ 
tensión sedimentaria del globo. Esta región no presenta gran 
variedad de paisajes; su clima es húmedo y caliente, y la us¬ 
tulación anual de ta temperatura entre tos meses más cálidos 
y los más fríos es pequeña; la costa aparece como la zona 


mas lluviosa. 

Administrativamente, forman parte de Amazonia o Región 
del Norte los Estados del Amazonas y Para y los Territorios 
de Acre, Rondónia, Rio Branco y Amapá, que en conjunto re¬ 
presentan un área de 3 579 991 kilómetros cuadrados, o sea el 



42,05% del lerriiorio nacional. Escasamente poblada. Amazo¬ 
nia posee apenas una densidad de 0,52 habitantes por kilómetro 
cuadrado. La ocupación pasada de la región se refleja hoy en 
la distribución de la población, que se agrupa preferentemen¬ 
te en el litoral, donde se encuentra la ciudad de Belém. En las 
cercanías del Amazonas hay también algunos centros urbanos 
importantes, como Manaes. 

La Zona del Nordeste e Interior Semiárído, que se halla en 

la región tropical, ofrece un clima, una vegetación y una topo¬ 
grafía distintos. Es una región natural compleja y se divide en 
Nordeste Occidental (Maranhao) y Nordeste Oriental (Ceará, 
Rio Grande do Norte, Para iba, Pero a m buco, Al agnus y Terri¬ 
torio de Fernando INoronha). Topográficamente, el golfo mará¬ 
ñense, las islas de la depresión de los ríos, ia planicie baja y 
pantanosa, las lagunas fluviales y los ríos (Mcuríui, Lindare, 
Grajaii e Itapícuru) recuerdan la Amazonia; no distante, el 
interior es ondulado y el¡ matul ógícamen le représenla una zona 
de transición, hasta el punió de que las líneas de lluvias sepa¬ 
ran la región del Norte de la del Sur, En efecto, las lluvias 
disminuyen hacia el Este y aumentan hacia el Oeste. Se trata, 
pues, de la transición entre la Amazonia superhúmeda y el 
Nordeste semiárido. El área de esta región es de 969 736 kilo* 
metros cuadrados, y su densidad media de población pasa de 
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(loco habitantes por kiloniri r<> cuadrado. El nú ríen demográfico 
mus importante es el de la zona política y económica de Peí 
na tu buco, donde se encuentran las ciudades de Rocife, Nttil j 
Fortaleza* 

I*us t¡emití iiecidriiUidas que componen la Altiplanicie Orien¬ 
tal y la Costa forman en su con junio un urca de I 261 U27 kiló¬ 
metros cuadrados y son las más poblarlas del Brasil: Scrgipft, 
Bahía, Minas Gerais, Espíritu Santo y los Estados de Guana* 
bar a y Rio* El con traste principal míre el litoral y la altipla¬ 
nicie se refleja en toda la extensión, de Norte a Sur; en su 
parto meridional, la sierra loma mayor importancia. Las princi¬ 
pales ciudades de esta región son Río de Janeiro, antigua capi¬ 
tal brasileña. Nitemi, Babia y Bolo Horizonte. 

Lu Altiplanicie del Sur comprende los Estados de Sao Paulo, 
t arana, Sí! ni a Cal urina y Río Grande do Sul, que forman un 
arca fie 825 357 kilómetros cuadrados; geográficamente, el ex* 
ItentO sur del Mato G ros so y el oeste de Minas Gemís (triángu¬ 
lo minero) pertenecen a esta región natural. En el conjunto 
pueden distinguirse cuatro subregiones; costera, serrana, de la 
■ i 11 1 planicie y de la planicie. La densidad molía dr población, 
según el censo de 1950, es de 32,68 habitantes por kilómetro 
cuadrado, y las cifras mas altas corresponden a S5o Paulo, cuyo 
Estado es e! más poblado del país. El centro primitivo riel 
poblamiemo nacional fue Sao Vicente-, ciudad del litoral fun¬ 
dada por Martiin Alfonso de So liza en 1532; veinte años des¬ 


piles (1551) hc fundó Sao Paulo, en la altiplanicie. El río Tile 
'arvio entonces de vía <lc penetración. Otra ciudad importante de 
la región es Porto Alegre, en el Estado de Rio Grande cío SuL 
Los Campos Centrales ge extienden desde las orillas de los 
ríos Paraná y Paraguay hasta los limites más elevados del Bra¬ 
sil amazónico, con una superficie total de 1 877 733 kilómetros 
cuadrados. En esta región, la construcción de la nueva capital 
federa! j Brasilia, o trece excelentes perspectivas de desai rollo 
futuro. Las condiciones climatológicas y vegetativas del Brasil 
Central permiten distinguir tres subregiones: la altiplanicie de 
Mato Groseo* con una elevación media de 35U metros; la rr* 
giuu serrana, const¡luida por las elevaciones o sierras que mu 
gen de la altiplanicie, y la reglón pantanosa, de gran impor¬ 
tancia desde el punto de vis la económico. Esta zona es la menos 
explorada y sobre todo la menos integrada, !o que se debe sin 
duda a que, según el Tratado de Tordcsillas, firmado entre Es 
paña y Portugal en 1494, quedó excluida ele] territorio biasó 
leño. A fines de! siglo xvn, cuando los portugueses llegaron a 
los campos de Vacaría, acamparon a pocas leguas de Asunción 
y se establecieron luego en el “scrtíV’ de Mato Grnsso. Poco 
poblada, la densidad media de la zona centro-ueste no llega a 
un habitante por kilómetro cuadrado. Las aglomera clones más 
importantes se encuentran en los Estados de Golas y Mato 
GrostíO, cuyas ciudades principales son Goíania, (anabá. Campo 
Grande, Ponía Pura, Comrnbá y Goiás, 
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Población. — Una de las características de la población bra¬ 
sileña es la complejidad y mezcla perfecta de tres cintas prin¬ 
cipales: blancos, indios y negros, lo que ha determinado loa 
caracteres somáticos y psicológicos bien diferenciados de la na- 
» ión. El cimiento amerindio autóctono ha ejercido menor in* 
fluencia en el crisol de razas del Brasil que en otros países 
iberoamericanos. En cambio, la mezcla del factor europeo {por¬ 
tugués) fue mucho mas intensa que en la mayor parle del cote 
íínenic. Las proporciones el rucas brasileños, según el censo de 
1950, indican: semiblancos, 60%; mulatos, 20; negros, 8; 
mestizos, 10; indios y otros, ríos. 

Abolida la introducción de africanos en 1850, decreció el por¬ 
centaje negro y aumentó la corriente europea, destacándose a 
fines del siglo xix la inmigración italiana, y a principios del 
actual la portuguesa, seguida de contingentes de España, Ru¬ 
sia, Alemania y el Oriente Medio, En total, la entrada de in¬ 
migran tes del viejo continente en el Brasil puede calcularse en 
cinco millones en el espacio de un siglo. Hacia mediados del 
siglo pasarlo, el Gobierno imperial fomentó el establecimiento 
de colonias: Petróptilis, Blumcnau, Santa Cruz, Brusque y otras; 
a partir de 1870, la provincia de Sao Paulo fue la que atrajo el 
mayor numero de inmigrantes, de modo que en 1901 absorbía 
el 84% del total. El Brasil adoptó lu ego el sistema de colo¬ 
nización por mídeos, y desde 1934 hizo disminuir la inmi¬ 
gración estableciendo un sistema de U quntas íí para cada 
nacionalidad. Hoy* el Gobierno brasileño, además de instalar al 
colono, procura asimilarlo, y para ello establece un pequeño 
porcentaje de familias brasileñas en los mídeos extranjeros. 

La población actual fiel Brasil es, mime ricamente, la octava 
dd globo, mientras que su extensión territorial ocupa el cuarto 
Itlgar. Ln 1872 los hábil antes dd Brasil eran puco más tic diez 
millones; en 1920, 30 millones; en 1972, 96 000 000. 

Lengua y religión. -— Durante los tíos primeros siglos de la 
colonizado n se hablaron dos lenguas: el portugués y el tupí* 
d cual era utilizado por d 75% tic la población. En ciertas re¬ 
giones la lengua tupí perduró hasta el siglo xvm; hoy subsiste 
Únicamente en la zona amazónica. La actual lengua brasileña 
—según el análisis del filólogo Alcnor Nascente—se halla for¬ 
mada de un 80% de vocablos latinos, 16% de elementos griegos, 
2% de elementos europeos (españoles, italianos, franceses, etcé¬ 
tera) y otro 2%, de elementos africanos, asiáticos y ameri¬ 
canos. 

El factor religioso presentó un aspecto impórtame en la ex¬ 
pansión geográfica de la colonización portuguesa, pues fueron 
los jesuítas quienes desempeñaron la misión principal' sobre 
todo en Babia y S5o Paulo. El catolicismo es lu religión de la 
mayor parte de los brasilmíos. Entre los demás cultos se des¬ 
taca el protestan! ¡sino, con 1 766 000 adeptos. Los espiritistas 
son también numerosos, mas de 650 000, principalmente en Sao 
Paulo y Gitanabara. 

División administrativa. El Brasil está dividido en vein¬ 
tidós Estados, tm Distrito Federal y cuatro Territorios, con un 
total de 2 399 municipios y 6 210 distritos. 
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Rio de Janeiro pasó a ser d Estado de Gimnabara, transfirién¬ 
dose la nueva capital. Después de Babia y Rio de Janeiro, Bra¬ 
silia es la tercera capital del país. La idea de establecer dicha 
capital en la zona interior es antigua, pues figura en una Me¬ 
moria de José Bonifacio (1823) y en un proyecto de ley de 1852, 
que no fue adoptado. La primera Constitución republicana 
previo sin embargo esta transferencia en su artículo 3 11 (1891). 
Las Constituciones de 1934 y 1946 determinaron la fundación 
de una capital y, al efecto, el presidente Dutra nominó una 
comisión que ? en 1948, trazó el perímetro de la nueva ciudad. 
La superficie ocupada realmente por el rectángulo territorial 
de Brasilia mide 5 859 kilómetros cuadrados, a 890 kilómetros 
de distancia de Rio de Janeiro y a 1200 metros de altitud, en 
una región de clima templado. En abril de 1956, el presídeme 
Kubitschek creó la compañía urbanizadora “Novacap^ y se em¬ 
prendieron con tesón infatigable los trabajos, según los planos 
de Lucio Costa y bajo la dirección de Oscar Nicmeyer. La inau¬ 
guración de la capital—el 12 de abril de 1960— fue celebrarla 
con pompa extraordinaria. 

Educación y cultura. — La educación elemental es gratuita 
y obligatoria, y en la actualidad el país cuenta con siete millo* 
nes de al ti nmos de primera enseñanza. La población escolar de 
enseñanza media comprende i 177 000 alumnos; la de enseñan* 
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/.n superior, 95 000 estudiantes, que se distribuyen erUre veinti¬ 
dós» universidades, de las duales cinco son católicas (Sao Paulo, 
Rio de Janeiro, Pernumhuco, Minas (.¿erais y Rio Grande do 
Sul) y tres rurales (Rio de Janeiro, Minas Coráis y Pernam- 
buco). La mas frecuentada es la llamada Universidad de Brasil, 
que se encuentra en Rio y tiene nías de siete mil estudiantes 
matriculados, seguida por Ja Universidad de Sao Paulo, que se 
aproxima a los siete mil, y las de Rio Grande do SuL Paraná 
y Recife, que pasan de tres mil. 

Agricultura y ganadería. Brasil es aún un país de gran¬ 
des propiedades rurales, constituidas por lal¡fundios, estancias 
y “fazcndas*\ Los principales producios son: café» 1390 000 to¬ 
neladas, que representan el 52% de la producción mundial; cufia 
de azúcar* 51 millones de toneladas; algodói I, 480 000 toneladas; 
maní , 330 000; frutas diversas {uvas* 375 000; naranjas, 
1 453 000; bananas, 5 660 000); trigo, 630000; frijoles, 1 476000. 
Aunque la importación de artículos alimenticios, que antes de 
la primera guerra mundial representaba el 50%, se lia reducido 
a menos del 20%, todavía no se realiza la explotación agrícola 
racional con buena productividad por unidad de terreno, lo cual 
se debe al sistema de monocultivo, la insuficiencia técnica y la 
dificultad en los transportes. 

Los campos de* [justos alcanzan la extensión de 107 millones 
de hectáreas, y la riqueza pecuaria es la siguiente: ganado va¬ 
cuno, 90 153 000 cabezas; caballar, 9 300 000; mular, 5 000 000; 
de cerda, 62 000 000; lanar, 22 000 000; caprino, 10600 000. 

El ganado vacuno brasileño cuenta, además de las razas 1 ra¬ 
die ¡onal es (caracú, franqueiro, mocho y pantanciro), con repro- 
ductores ingleses, holandeses y suizos, e igualmente ha sido 
introducido con éxito en el país el cebú. 

K1 Brasil que figura cu Iré los cuatro primeros países gana- 
fieros dd mundo— exporta carnes, cuero* y pieles y dispone 
de grandes instalaciones frigoríficas en Sao Paulo, Rio Grande 
do Sul y Minas Gerais. 


Energía e indtistriai El Brasil ha comenzado, con motivo 
de las dos últimas guerras mundiales, su proceso de industria¬ 
lización, cuyos progresos pueden juzgarse por las cantidades 
siguientes: en 1920 había 13 500 establecimientos industriales, 
que empleaban 294000 obreros; en 1950, los establecimientos 
eran 89 000, y los obreros, 1 256 000; en 1960, el numero de 
obreros pasó dd millón y medio. 

El desarrollo registrado durante los últimos cuarenta años 
se manifiesta sobre todo en los Estados meridionales, donde 
únicamente la zona industrial paulista ocupa a 750 000 opera¬ 
rios. Además de las industrias textil y alimenticia, que son las 
más antiguas del país, han aumentado considerablemente las 


Rascacielos en Sao Paulo (fot. Atmaayj 


industrias siderúrgicas (Volta Redonda, en el Estado de Rio 
ríe Janeiro), metalúrgicas, de productos químicos, del cemento, 
del petróleo y de la fabricación de automóviles. Ésta se puede 
considerar casi totalmente nacionalizada. 

Bien provisto de fuentes de energía, el Brasil obtiene su 
carbón de los yacimientos de Santa Catarina y Kit» Grande do 
Sul y sn electricidad (34 000 millones de kWh) de potentes 
instalaciones hidroeléctricas como las de Paulo Alonso y Tres 
Marías en el río Sao Francisco, y Furrias en el río Grande, 
Existen pozos petrolíferos en Lobato (Bahía) y refinerías en 
Cubatao, Mataripe, Capueva y Manginhos, La producción m 
elevaba en 1967 a casi 7OO0OOG de toneladas* 


Transportas y comunicaciones. La inmensidad del terri¬ 
torio brasileño ha constituido un inconveniente para el des¬ 
arrollo de los transportes en el país, y existen aún amplias 
zonas aisladas o de difícil acceso. La extensión de la red ferro¬ 
viaria es de 38 000 kilómetros, de los cuales cerca de la mitad 
se encuentran en el Sur y apenas el 2% en el Norte. 

La red de carreteras alcanzó en 1960 una extensión de medio 
millón de kilómetros, de ios que 79000 corresponden al Estado 
tle Sao Paulo, 56 000 al de Rio Grande do Stif 48 000 al del 
Paraná y otro tanto al de Minas Geraís. 

La navegación lluvial brasileña dispone de unos 35 000 kiló¬ 
metros, de los cuales 18 000 se hallan en la cuenca del Ama¬ 
zonas y cerca de 3 000 en la cuenca del Sao Francisco, donde 
se ha construido la presa de las Tres Marías, que, además de 
la emergía eléctrica, facilita la navegación durante todo el año 
entre 73 puertos* 

La marina mercante del Brasil contaba en 1960 con 373 em¬ 
barcaciones y alcanzaba un tonelaje de 1 083 000 toneladas. Entre 
sus numerosos puertos se destacan por su importancia los de 
Santos, Rio de Janeiro, Salvador, Recife, Belém, Vitoria, Pa- 
ranaguá, Rio Grande y Porto Alegre. 

Comercio, — El rápido crecimiento demográfico brasileño, de 
más de un millón de habitantes por año, y la mejora progresiva 


del nivel de vida nacional, determina la expansión del mercado 
consumidor. El esfuerzo de industrial izar ion realizado bu dado 
motivo a un proceso de i ti ilación, aunque, un i distan! c, la rent a 
nacional aumenta regularmente. 

Las principales exportaciones del Brasil i on r ■ pnmlen a ai 
tí cu los alimenticios (café —-que asegura la mitad de las exporta¬ 
ciones—, carnes, cacao, azúcar, fruta, imite y feúra jes) y nuil crias 
primas (mineral de hierro, algodón, maderas, aceites, ceras, fibras 



*- 




vegetales, pieles y cueros). Entre las importaciones brasileñas 
predominan el trigo, el petróleo, maquinaria diversa, herramien¬ 
tas, vehículos, papel, etc. 

A principios del siglo xsx Lis importaciones brasileñas supe¬ 
rabais a sus exportaciones, pero a partir del período 1861-1870 

la balanza exterior se invirtió y hubo, hasta fines de la se¬ 

gunda guerra mundial, un excedente de exfiortacionca. En i947 
las importaciones se colocaron de nuevo a la cabeza de la ba¬ 
lanza exterior, y en el ejercicio de 1959 el valor de las expor¬ 

taciones fue de 1 282 millonea de dólares y el de las importa¬ 
ciones de 1 374 millones. 

Entre todos los clientes del Brasil figuran en primer lugar 
los Estados Unidos, que adquieren casi la mitad de los pro¬ 
ductos, y siguen por orden de importancia Gran Bretaña, Ale¬ 
mania Federal, Holanda, Argentina, Francia, Japón, Italia» 
Suecia y Uruguay. Entre los proveedores, el orden de impor¬ 
tancia es el siguiente: Estados Unidos, Alemania Federal, Ar¬ 
gentina, Venezuela, Gran Bretaña, Francia y Suecia. 

Therezinha de Castro y Carlos Delgado de Gakavalho 
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República Argentina, hcí-Mi ri hi Constitución de 1 1H55, íilmláhi ilr 1ÍM0 n 1950 y uhmIíÍIcimIu este uña y en 
lUlífu adopta partí su gobierno la 1 orina representativa y federal* Kl Poder Pievuiiuo lo ejercí* el presidente de la 
Nación, que dura seis años en sus funciones y puede ser reelegido con un Intervalo de un período. La elección 
se hace por votación indirecta* El Poder Legislativo se compone de dos Cámaras, una de diputados y otra fie 
senadores. Los diputados son elegidos directamente por el pueblo. El Senado está formado por dos senadores 
de cada provincia* elegidos por las Legislaturas provinciales, y dos de la capital federal. El Poder Judicial 
esta a cargo dé una Corte Suprema de Justicia y otros tribu nales inferiores que incumbe al Congreso establecer 
en el territorio de la nación. El voto es obligatorio para todos los ciudadanos de ambos sexos y 18 anos cum¬ 
plidos. Las provincias son autónomas» dictan su Constitución y eligen sus gobernadores* legisladores y demás 
funcionarios. Las municipalidades son gobernadas por el intendente y un Concejo Deliberante, elegidos por su¬ 
fragio popular, excepto en la Capital Federal, donde el intendente es designado por el presidente de la nación 
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Situación y superficie* — La Argentina comparte con Chile 
el extremo meridional del Continente y considera de su perte¬ 
nencia el sector de la Antártida delimitado por los meridianos 25 
y 74 Oeste fie Creen wích y por el paralelo 60 Sur al polo Sur. 
Ambas porciones, americana y antártida* están separadas por las 
aguas del Pasaje de Drake o de Hoces. Desde Jujuy a Tierra 
del Fuego media una distancia de 3 700 kilómetros, con una 
anchura máxima de 1 400. 

El territorio argentino en America del Sur limita al Norte con 
Solivia y Paraguay, al Este con Brasil, Uruguay y el océano 
Atlántico, al Oeste con Chile y al Sur con la zona del ya citado 
Pasaje ríe Drake o de Hoces. 

El área total es de 4 027 024 kilómetros cuadrados, de los cua¬ 
les la parte americana comprende 2 791810, la porción de la 
Antártida antes aludida 1 231 064 y las islas oceánicas Intercon- 
tí neníales (Georgias y Sandwich del Sur) los 4 150 restantes. 

Dada la gran extensión del territorio argentino, imperan en él 
climas tan diferentes como el subtropical, en las regiones septen¬ 
trionales vecinas del Trópico de Capricornio, y el frío, en la 
Tierra del Fuego. Sin embargo, la Argentina se encuentra en 
su casi totalidad en la llamada zona templada. 


Geología* — El relieve argentino Lomó sus formas actuales 
en la era terciaria, durante la cual la orogénesis andina formó 
el imponente macizo cordillerano y produjo fracturas y movi¬ 
mientos de ascenso y descenso de todo el relieve entonces exis¬ 
tente. 

La era cuaternaria se caracteriza por las grandes glaciacio¬ 
nes, notables en los Andes Patagónicos, La erosión de las altas 
montañas terciarias determinó la formación de nuevas capas 
sedimentarias, que cubrieron grandes extensiones de las llanu¬ 
ras chaquena y pampeana. En todo el Oeste hubo gran acl ¡vi¬ 
da d volcánica. 

En cuanto a la porción antartica, existe una íntima vincula¬ 
ción con la Patagónia sudamericana en la cadena montañosa 
que recorre la península Antartica, plegada en el terciario y a 
cuyo pie se extiende, hacia el Este, un macizo antiguo, cu¬ 
bierto por sedimentos* 

Relieve. — Se distinguen Lrcs regiones: la montañoso^ a lo 
largo del Oeste argentino, la de las llanuras, en el Norte, Cen¬ 
tro y Este, y la de las mesetas^ al Sur. 

La región montañosa se inicia en el extremo Noroeste (fron- 
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tera* con Bolivia y Chile), en la árida extensión de la Puna* 
meseta de una media de 4000 metros, con cumbres superiores 
a 5 000. ístas son, en su mayoría, volcanes apagados (Llullai- 
Uaco* 6 723 m; Socornpa, 6 031) y extensos salares fArizaro , 
Anlofdla, Hambre Muerto, Pochos). El reborde oriental de la 
Puna se comí jone de grandes elevaciones, algunas de mas de 
6 000 metros {nevado de Cachi, 6 730 m; cerro El Liberta/Ior, 
6 720), que alternan con valles, asiento de las principales po¬ 
blaciones de la región. Siguen hacia el Este las sierras silban- 
dinas, más bajas (4000 ni) y cubiertas de bosques, cuyas estri¬ 
baciones orientales se pierden en la llanura chaqué ña. 

Las elevaciones de los Andes siguen al sur de la Puna y los 
encadenamientos de la Cordillera presentan dos ramales bien 
definidos: tino occidental , en el que se encuentra el Tupungato 
(6 800 ni), y otro oriental , que registra la mayor altura del conti¬ 
nente americano; el Aconcagua (6 959 m). 

Esta extensa región montañosa del Oeste argentino configura 
un relieve imponente. Hacia el Este linda con el sistema de 
las sierras pampeanas, cuatro grandes conjuntos o cordones, 
aislados entre sí, denominados Famatina . V cUmscú, A c anquí ja y 
Córdoba y San Luis. 

Desde el centro de N» liquen hacia el extremo sur del país 
y hasta la isla de los Estados se encuentran los Andes Patagó- 


H país se encuentra entre la isoterma de 23 grados en el 
Norte (Formosa , Salta y Chaco) y la de cinco en el Sur (Tierra 
del Fuego). En entro dichos valores se elevan a 29 y 10 grafios 
respectivamente, y descienden en julio a 18 y 4 grados. 

La temperatura máxima absoluta registrada ha sido de casi 
50 grados en Riimlavia (Salta), y lá mínima de 35 grados bajo 
cero en Buen Pasto (Ghubut). En la Antártida se han hecho 
registros extremos inferiores al indicado, que descienden a más 
de 50 grados Lujo cero. 

Hay varios vientos típicos; pampero (frío y seco, proveniente 
del Sur), sudestada (fnn y húmedo, procedente del mar), norte 
(caluroso y húmedo) y zonda (caluroso y muy seco). 

Las lluvias se distribuyen irregular mente. Son abundantes en 
él extremo Sudoeste y en el oeste de Ncuquen y Río Negro 
(4000 mm), en el Norte y la meseta misionera (2 000 mm) y en 
los faldeos de bis cierras suba rutinas (1600 mm), desde donde 
disminuyen gradualmente hacia el Centro. Existe una extensa 
faja en diagonal (de la Puna al Litoral patagónico) donde las 
precipitaciones no llegan u ]<>s 300 milímetros anuales. En la 
zona de Bueno» Aíren y sus alrededores, el promedio anual es 
de mil milímetros. La región andinopit (agónica recibe abundan¬ 
tes (irecipilacitim's nívms (más de 6 000 mm de lluvia y nieve 
en el lago Ouiihrt* Nrtiqm-nb 


Sun Cortos de BarMotho, a orilla* del lago Nohoel Huapl, 
^ principal centro turístico de la reglón de los Lagos del Sur 
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ni eos y Fueguinos, donde se han creado varios Parques Na* 
clónales que aiesoran magníficas riquezas y esplendente her¬ 
mosura (Nuhuel Huapi* Los Alerces* Fr ancisco P* Moferto. La- 
nin y Los G¿fireíizrasL Algunas cumbres, verdaderas agujas ro* 
cosas (monte Fitz Bay, de 3 375 m), han atraído a numeroso» 
alpinistas* 

La región de las llanuras puede dividirse en tren grandes 
conjuntos: Chaco, Pampa y Mesopotmnia. La llanura chaqué* 
ña se extiende desde la frontera con Paraguay hasta una mnu 
delimitada por una línea que une la laguna Mar Chiquita, en 
Córdoba, a la ciudad de Santa Fe, y desde los ríos Paraguay y 
Paraná, en el Este, hasta la región montañosa del Or u 

La llanura pampeana, al sur de la chaquena, §e extiende 
hasta el río Colorado, Presenta ésta dos porciones: tiltil orien* 
tal, beneficiada por los vientos húmedos del Atlántico (Pampa 
húmeda)* y otra occidental (Pamfrn seca). En la parir sur de 
la Pampa húmeda existen dos antiguos sistemas orognifico» 
Tandilia y ¥ entorna, constituido» por sierras bajas (la mayor 
altura, 1 250 rn). En la Pampa seca hay también un grupo se* 
rrano bajo (5(M> m), con predominio de suelos arenosos. 

Lá llanura mesapotámica se ubica (mire los r ios Paraná y 
Uruguay y abarca las provincia» de Misiones, Corrientes y En¬ 
tre Ríos. En la parle septentrional predomina un relieve ib 
im-sc-ia meseta de Misiones —cuyo centro está surcado por sie¬ 
rras, una de bis cuales, la de Victoria, corta el río Iguazu* 
aflueiité del Paraná, y origina las cataratas de igual nombre. 
En Corrientes existe una vasta zona deprimida, caracterizada 
por la presencia de esteros, bañados y Lagunas (región del Ibc- 
rá), y en Entre Ríos, dos largas y bajas lomudas, las mal lla¬ 
madas cuchillas, separadas entre sí por amplios valles lluviales. 
El extremo meridional de la Mesopotamiu lo constituye el ex¬ 
tenso delta del Paraná. 

La región de las mesetas, situada al sur del río Colorado, 
entre la costa del Mar Argentino y los Andes Patagónicos y 
Fueguinos, se caracteriza por su escalona míen lo en descenso 
desde el Oeste y termina frente al mar en forma de barrancas 
y acantilados, algunos de mas de cien metros. A la vez, el des¬ 
censo se hace hacia los valles fluviales y los eañadonea* cuyos 
cauces están generalmente secos. Loa ríos corren encajonados 
y sin afluentes. Hay también marcadas depresiones (bajos), que 
en la península de Valdés llegan hasta 58 metros bajo el nivel 
fiel mar. Sierras aisladas en forma de arco (Patagonides) com¬ 
pletan el relieve de la región de las mesetas, que abarca en 
total casi 700 000 kilómetros cuadrados. 


Reglón antártica e islas Malvinas* — En su mayor parte 
moni añosa, la península Antártica presenta una dorsal, los An¬ 
des Antarticos o Antartandes* prolongación de los Andes Pa¬ 
tagónicos y Fueguinos, con lo» cuales se vincula a lnivcs del 
llamado arco de las Antillas (lústrales (islas de los Estodos* 

Georgias, Sandwich y Oreadas del Sur). 

El resto del territorio antartico argentino es del litio meseta 
y está cubierto por un espfiHd manto de hielo continental. En las 
Malvinas, el relieve dominante es también la meseta, muy 
recortada en su periferia por la intensa erosión. Algunos cerros, 
no mayores de 800 metros, completan el paisaje. 

Clima. — El país se ubica casi por entero dentro de la zona 
templada, salvo la pequeña región calida situada al norte del Tlí 1 
pico y la fría de su extremidad meridional, fNn hay excesivas 
variaciones térmicas, debido a la influencia del mar. 


Hidrografía; Miar Argentino. Se llama así a la masa de 
agua dependiente del océano Atlántico que cubre la extensa 
plataforma subnuiiimi argentina, con una superficie de casi un 
millón de kilómetros cuadrados. A la latitud de Río Gallegos 
y las Malvinas alcanza su mayor anchura (81 JO km). El Mar 
Argentino tiene gran valor económico, pues a la existencia de 
una rita huma marina suma los yacimiento» petrolíferos de 
la plataforma submarina, 

bm ríos argén linos configuran una extensa red con vertientes 
hacia los océanos Allá ni ico y Pacífico, la primera mucho más 
Importante, aunque también son dignos de señalar los sistemas 
sin desagüe al mar. 

\ El * on junto hidrográfico más notable es el del Plata, el ter- 
. r¡n del mundo con su cuenca de más de cuatro millonea de 
kilómetros cuadrado» y un caudal de 8*000 metros cúbicos i*or 
segundo. Está formado por dos grande» colectores principales, 
Paraná y Uruguay, originarios del Brasil, y cuya confluencia 
determina ul nacimiento del Plata, que lia el nombre al sistes 
mu. Tributarios importantes del Paraná son el Iguazú, el Pa¬ 
raguay y el Salado del Norte . Por su parte, el Paraguay^ recibe 
el Piíc&mayo y el Bermejo. Grandes MOtoret de estos ríos son 
navegables, por lo cual ejercen marcada influencia en la eco¬ 
nomía de los países afectados. 

También llegan al Atlántico numerosos ríos de escaso caudal 
y poco navega [des; destácanse el Colorado* el Negro (nave¬ 
gable por embarcaciones menores), el Chubut* el Deseado y el 
Santa Cruz . 

El sistema del Desaguadero , en la región nom añosa central, 
colecta las aguas de deshielo de los Andes del Geosinclinal a 
travos do importantes curso» utilizados (tara riego y energía 
hidroeléctrica (Jáchal, San Juan, Mendoza, -Tumiyán, Diaman¬ 
te, Atucl). En época de grandes avenidas, el sistema se vincula 
con el río Gol orado por la laguna Urre Lauquen y el río Caracú, 
y llega así al Atlántico.* 

Los ríos argentinos que van al Pacífico son cortos y torren* 
loses y se encuentran en la región and i no fíat agónica. 

Entre las cuencas sin desagüe al mar se destacan: el Salí o 
Dulce y el Primero y Segundo (en Santiago del Estero y Cór¬ 
doba), que vierten sus aguas en h« laguna Mar Chiquita. 

Costas- — El litoral atlántico, con un desarrollo de cuatro 
mil kilómetros, se extiende desde la punta Norte del calió San 
Antonio hasta el sur de Tierra det Fuego. Se consideran tres 
tramos: pampeano, patagónico y fueguino. 

El tramo pampeano* bajo, medanoso y poco accidentado (en 
cabo Corrientes* Mar del Plata es rocoso, pues termina el 
relieve de Tandilia), llega hasta la desembocadura del río 
Negro. 

El. tramo patagónico alcanza la entrada del estrecho de Ma¬ 
gallanes. La costa es alia, acantilada, y forma amplios golfos 
(San Matías y San Jorge)* bahías (Grmuh) y penínsulas 
(Valdés). Los ríos desembocan en estuarios afectados por inten¬ 
sa» mareas. 

El tramo fueguino presenta rio» sectores: el que da al Mar 
Argentino, semejante aí tramo patagónico, que comienza en la 
entrada meridional del estrecho de Magallanes y llega al de 
Le Maire, y el del Sur, alto y rquy recortado por la erosión 
glaciaria. 

La costa antártica, similar a la fueguina, está acrecentada por 
la enorme mole de hielos que ba ja hacia el mar. 


Vegetación y fauna, — Existe en Argentina una vegetación 
muy variada. Hay selvas en Misiones y en los faldeos oriénta¬ 
le» de varias sierra» subandinas y pampeanas, donde, beneficia¬ 
das por abundantes precipitaciones, se desarrollan numerosas 
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■ jífrirs i a muraría u pimi misil turro, lapacho, a «1 1 u jKliríLí, 
limbo); bosques en los Andes Patagónicos y Fueguinos» con 
predominio de coniferas (araucaria, ciprés, alerce?) v ha vas 
{colimé, ni te, roble); parques en la Meso pot amia y llanura í lia- 
quena, con quebrachos (colorado y blanco) y alganobo: monte 
en las regiones áridas del Centro, con dos variedades: arbores¬ 
cente en el Este (algarrobo, melle, cal den, (ala) y arbustivo en 
la regido más sera del Oeste (jarilki, relamo, cactos), y estepas 
en la Pampa (con tapiz de gramíneas). Patagón i a (arbustos 
bajos y espinosos y gramíneas duras), y el norte y centro de la 
región andina (arbustos achaparrados). En las Malvinas pre¬ 
dominan los pastos y hay algunos arbustos. En la Antártida, 


í.i vegt Uirimj rs casi mtl.i líhu i de alta montaña, ron musgos 
y Itqurursh 

La fauna ofrecí 1 mayor variedad de especies en los parques y 
se lv as del Norte (jaguar, monos, oso hormiguero, coatí, jabalí 
y carpincho), ron yacarés y poces en los ríos y lagunas; fibtno 
dan las serpientes, las aves y los ¡osee tos. En el monte y la 
rsLepu pampeana hay zorros, zorrinos, liebres, vizcachas, aves 
y varias especias rapaces. En la región andina, cóndores, águi¬ 
las, guanacos y vicuñas, y en la estepa patagónica, ñandúes, 
guanacos, zorros, pumas y liebres. La costa presenta gran va* 
riedad de lobos y elefantes marinos, aves (pingüino, gavióla, 
cor inoran, petrel, al batios), y ballenas de gran tamaño. 


Geografía política y económica 


Población. - Kn i%o se hizo el V Censo general de pobla¬ 
ción, momento en el cual habitaban el territorio argentino mas 
de veinte mi [Iones de personas, determinando un aumento de cin¬ 
co millones con relación al censo de 1947. En 1972 una estimación 
oficial señaló la cifra de más de veinticuatro millones de hab. 

Esa cifra traduce posibilidades de progreso material y 
cultural factible de alcanzar. La impresionante aglomeración 
que corresponde a la ciudad de Buenos Aires y sus alrededores 
puede atribuirse a razones históricas (Buenos A i res ha mono¬ 
polizarlo prácticamente la vida política e institucional del país 
desde los tiempos de la conquista española), a la conccturación 
de actividades comerciales e industriales, a los medios de co¬ 
municación QU6 tienen su foco de irradiación en la metrópoli 
v a la intensa actividad social y cultural. El Gran Buenos 
Aires reúne casi la tercera parte del total de la población ar- 
gen tina (siete millones de habitantes) y constituye uno de los 
centros más poblados del mundo. 

La provincia de Tueunmn es la más densamente poblada (34 
habitantes por kni y ), y es también ¡tuporíante la población en 
los valles lluviales cuyunos y de Río Negro, cuyas riquezas agrí¬ 
colas mejoran las condiciones de vida. Por contraste, las re- 
ghniuK moni ariosas y patagónica acusan densidades ínfimas (en 
algunos casos no alcanzan la unidad). 

En * lJ totalidad, la población es de raza blanca, con mareado 
predominio de nativos (criollos): veinte millones y medio contra 
tres y medio de extranjeros. El incremento de la población urbana 
y la disminución dé la rural son constantes: la proporción actual 
es del fifi y 35%, respectivamente. 

Población activa y porcentaje. — Según las estadísticas, el 
30% de la población activa del país participa en la vida 
industrial; el 26, se dedica a las actividades agropecuarias; el 
24. es ocupado por los servicios públicos; el 14, por el comer¬ 
cio, y el seis restante, por el transporte. Antes de la primera 
guerra mundial, la actividad agroganadeni absorbía más del 
40% de la población activa de entonces, y la industria, sólo 
un 14. Puede estimarse la población activa argentina actual en 
cusí seis millones de habitantes, es decir, aproximadamente el 
25% del total del país. 

Los coeficientes de natalidad y mortalidad- - La tasa ge¬ 
neral de natalidad es de un 23 por 1 000, y la de mortalidad 
de sólo un ocho, pero hay que señalar, no obstante, que el 
índice de mortalidad infantil es de un 75 por 1 000. 

Santa Cruz y Santa Fe presentan los coeficientes de natalidad 
más bajos, con 17 por 1 000, seguidos por la Capital Federal 
y la provincia de Buenos Aires, con 18 y 19, respectivamente; 

.1 tijuy y Salla acusan los más elevados, con 40 y 37 por 1 000. 

Las lasas de mortalidad más bajas corres [Km ríen a Formosa, 
Santa Cruz y Santiago del Estero, donde no llegan al seis por 
mil; la Capital Federal alcanza el nueve y la más elevada se 
registra en Jujtiy, con el 14 por I 000, 

Es nota lile la diferencia entre el coeficiente de mortalidad 
infantil en la Capital Federal (35 por 1 000) y el de algi 
provincias (150, en Jujuy). 


Inmigración. — La población extranjera radicada en la Ar¬ 
gén lina se compone principalmente de europeos y cierta canti¬ 
dad de norteamericanos. 

Italia y España han aportado el mayor caudal inmigratorio, 
ya que el 75% de los extranjeros que viven en la Argentina 
proviene de dichos países. En los últimos años se aprecia un 
leve aumento en el aporte inmigratorio de Asia, particular- 
menta del Japón. 

División administrativa. - La Argentina está integrada por 
22 provincias, un territorio nacional y la ciudad de Buenos 
Aires, capital federal de la República. 


El sector antartico y las islas australes, no considerados 
como dependencias, sino como parles integrantes del terri¬ 
torio nacional, son administrados por la Secretaría de Marina, 
que, con la aprobación del Poder Ej« altivo, designa al 
gobernador. 


PnoviNCiAS Scp, Km’ IIaiu Capital II \u. 


Capital Federal 

2)10 

1 01 1 ooo 

Buenos Aires 

ton 000 

- Buenos Aires 

307 571 

7 750 000 

La Piula 

310 000 

'Caluma rea 

O!) 318 

195 000 

Cutama rea 

38 000 

"Córdoba 

168 766 

1 980 000 

Córdoba 

5,MI OllO 

-Corriente* 

88 199 

OOti 000 

Corrientes 

100 000 

-Chaco 

99 033 

607 000 

lies i slciieiu 

75 000 

'Chuhut 

224 «86 

163 1)00 

Hnwsrut 

1 000 

Rntre Hius 

78 781 

890 000 

Paraná 

1 1 5 O00 

* Forimmt 

72 066 

205 009 

Fm r mos;i 

38 0011 

" J tijuy 

53 21 !i 

275 000 

S> SoL Jtijuy 

40 000 

-Mendoza 

15(1 839 

175 000 

M cminzit 

20 000 

Misiones 

29 801 

145 000 

Posadas 

85 000 

Neuqucn 

94 078 

948 000 

Nr tupien 

132 000 

Pampa (La) 

143 140 

150 000 

Santa lioso 

48 (100 

2 

«4 ■ 

*V* 

T 

92 331 

126 000 

La liíoja 

18 000 

ítio Negro 

203 013 

220 00(1 

Vicdína 

iooo 

Salta 

154 775 

472 000 

Salta 

72 000 

v Suii .Juan 

86 137 

402 000 

San Juan 

85 000 

San Luís 

76 748 

195 000 

San latís 

4(1 000 

Santa Cruz 

243 943 

00 000 

Itio Gallegos 

8 000 

Santo Fe 

133 007 

2 093 «00 

Santa Fe 

215 000 

-Sftnt. del Estero 

136 254 

531 000 

Sutil. dH Hslerb 

95 000 

- Tu cují ¡ñu 

22 524 

888 000 

S. Miguel de I 

260 000 

T, del Fuego (T) 

20 912 

8 000 

f Islma i ¡4 

2 800 


La capital. - - La gran capital argentina tiene una superlieu 

de 200 kilómetros cuadrarlos y más de cuatro millones y medio di 
ha hitantes, 

Buenos Aires es el centro político, cid tu ral, iconóniico, f¡ 
nancicro y de las comunicaciones de! país. Hacia 71 convergen 
todas las manifestaciones de 1.a vida argentina, y sirve de enlace 
fundamental entre el interior y el exterior. Como centro polí¬ 
tico, es residencia riel Gobierno v cuenta con edificio# monu¬ 
mentales pura los Ministerios, el Congreso y los Tribunales. 
Como centro cu I tu ral y espiritual, en él se hallan los más im- 
poruintes núcleos de enseñanza superior, las dignidades ecle¬ 
siásticas y numerosos muscos y bibliotecas. 

La zona céntrica, en torno a la actual Plaza de Mayo, es la 
parte histórica de la ciudad, donde se registraron los aconteci¬ 
mientos más significativos de la vida argentina. En la Iglesia 
catedral se guardan los restos del general San Martín, el héroe 
nacional. El trazado de las calles denota la vieja concepción 
colonial, si bien algunas grandes avenidas y diagonales revelan 
la natural evolución de una ciudad en continuo crecimiento. 

La gravitación nacional de sus organismos financieros, bolsas, 
mercados de valores y establecimientos industriales traducen 
r[ poderío ccomumeo e industrial de la Capital Federal. 

Cuenta Buenos Aires con numerosos medios de comunica* 
nióin Todo ello proclama el extraordinario desarrollo de la ca¬ 
pital argentina, que figura entre las principales ciudades del 
mundo. 


Capitales provinciales. Las capitales provinciales mas im¬ 
pon ames son: 

Córdoba, ílindada en 1573 y considerada corno el centro 
geográfico de la Argentina. La ciudad, con su antigua univer¬ 
sidad, es llamada la Docta y desarrolla una intensa vida cid* 
tu ral. Se distingue por su clásico estilo colonial y la belleza 
arquitectónica de varios edificios. Es de destacar, además, en la 
provincia, la gran atracción turística que ejerce la región serra¬ 
na y la riqueza que representan las numerosas fuentes de ener¬ 
gía hidroeléctrica con que cuenta. 
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Mendoza* fundada en 1561 y ubicada al pie de la montaña, 
caminí de Cuyo. Mendoza es notable por la gran actividad 
cultural que en ella se realiza (la ciudad cuenta con una uni¬ 
versidad), el confiante progreso de la edificación y la excep- 
< ion »] bell eza n.iturcil que la rodea. 

San Miguel de Tucumán, fundada en 1565, fue escenario 
en 1816 de la jura de la independencia nacional. La población 
del Jardín de la República? así llamada la ciudad por la extibe- 
i , ntr vegetación de las sierras del Oeste, lia crecido notable* 
mente en los últimos años. Cuenta con una universidad de cierto 
i fUuimbrr en el país* 

Santa Fe» fundada en 1573, fue punto de enlace de las co¬ 
municaciones entre Buenos Aires y Asunción, capital del 
Paraguay, Hoy establece Santa Fe vínculos con todas las pro¬ 
vincias del Norte y el Centro con la Mesopotamia* En esta 
ciudad funcionan varios establecimientos de la Universidad Na- 
riimul del Litoral. 

La Plata» capital de la provincia de Buenos Aires, fue fun¬ 
dada en 1882, a rafa de la fedcralizaciÓKI de la ciudad de 
Buenos Aires. Pasee también universidad* 

Se destacan además otras ciudades, que no son capitales de 
provincias, especialmente ¡{osario* en Santa Fe, segunda ciu¬ 
dad del país por su población y cabecera de un distrito de gran 
riqueza agrícola, que la ha convertido en centro financiero v 
comercial y activo puerto exportador de trigo en el Paraná. 
Reside en ella la Universidad del Litoral. También cabe citar 
Mar dtd Plata, en la provincia de Buenos Aires, punto turístico 
ib- fama internacional y cuyo puerto, que es uno de los prin¬ 
ri pales centros pesqueros del país, sirve de base naval a la 
Armada argentina; Bahía Blanca, igualmente en la provincia 
de Buenos Aires, es un importante puerto militar y vital núcleo 
del Sur, con una dilatada zona de influencia por sus puertos 
exportadores de trigo de su zona y sus centros culturales, entre 
ellos la Universidad Nacional. 

Religión e Idioma. El 95% de la población argentina tiro* 
fosa la religión católica, conslitucionalmente apoyada. Existe 
sin embargo libertad de cultos. 

El país está dividido en once a rqu ¡diócesis: Buenos Aires» 
Bahía Blanca, Córdoba* Corrientes, La Plata, Mendoza, Paraná, 
Salta, San Juan de Cuyo, Santa Fe y Tueunuin, y treinta y 
cinco diócesis. Cada arquidiócesis tiene al frente un arzobis¬ 
po, y e» primado de la República Argentina el de Buenos 
Aires. 

Entre las otras religiones practicadas sólo pueden citarse la 
protestante y la israelita, cada una con un 2% de adeptos. 

La lengua oficial es el español. 

Folklore. — En la música y las danzas, la Argeftlina lia 
cibido tres marcadas influencias: en H Norte, de las antiguas 
danzas quichuas, modificadas en su ritmo por el aporte espa¬ 
ñol, surgieron las zambas, cuecas, vidalas y chacareras ; los ins¬ 
trumentos son aún la guitarra , el arpa criolla, la quena y la 
caja o tambor* En el Este, la influencia guaraní ha dado algu¬ 
nos ritmos melódicos y otros vivos y alegres como el chamóme 
y la palca; el arpa criolla y la guitarra y el bandoneón son los 
instrumentos preponderantes. En el Centro y el Sur la canción 
ha recibido el influjo de la estepa verde y se halla impregnada 
de tristeza (estilos, tristes y vidalitas) tos bailes, acompañados 
por guitarra exclusivamente» muestran umt mareada influencia 
española y son en general derivaciones de las seguidillas, jotas 
y muneirus (guto f triunfo, cielito, etc.). 

Las típicas costumbres y vestimentas llamadas gauchas, que 
sólo se conservan en algunas regiones» han desaparecido casi por 
completo ni nuestros días. 

Otra muestra del tradicionalismo aún existente es el asado 
criollo, que ha llegado a convertirse en el plato nacional por 
excelencia» y el consumo del mate, muy difundido en el campo. 

Educación. Las Universidades. Cuenta la Argentina con 

nueve Universidades nacionales: Buenos Aires, Córdoba, Tueu* 
iiián. La Plata, Litoral, Cuyo, Nordeste, Sur y La Pampa, Todas 
son autónomas y agrupan diversas Facultades c Instituían. Va¬ 
rios de loa establecimientos universitarios gozan de reputación 
internacional y es frecuenté que personalidades y científicos ex- 
irán faros, especialmente contratados, dicten cursos y clases es¬ 
peciales en ellos. 

Existe actualmente la Universidad Obrera Nacional, desti¬ 
nada a formar técnicos especializados. A rafa de la autorización 
estatal para el funcionamiento de Instituios privados, han sur¬ 
gido los primeros centros docentes dé tal condición» entre los 
cuales se destacan la Universidad Católica y la Universidad del 
Salvador, ambas en la Capital Federal. 

Energía * La energía de mayor gravitación en la economía 
argentina es la hidroeléctrica, con umt producción de unos 
16 000 millones ele kilovatios en 1966., No obstante» impiden su 
aprovechamiento la desfavorable ubicación de Lih fuente» y la 
centralización industrial. Son importante, las obras hidroeléc¬ 
tricas realizadas en Córdoba» Mendoza, San Juan» Tucuntán, 


San Luis y Santiago del Estero, a las cuales se sumarán las 
proyectadas para las provincia» patagónicas. Se prevé el apro¬ 
vechamiento de Salto Grande (río Uruguay) y del salto de Pie- 
dra del dguita (Ncuquen), con una potencia de í 400 000 y 
1000000 de kilovatios respceiivanu'iiie. Di las obras existentes, 
la mayor potencia corresponde al Nihuil N° 1 (Mendoza), con 
74 000 kilovatios, a tos Molinos Ñ* I (Córdoba), con 50 000, 
y al Nihuil N^ 2, con 85 000. Las otra» fuente» de energía son 
tratadas en el capítulo dedicado a h\ rninrría, 

Transportes. — La vastedad de la Argentina requiere la ins¬ 
talación de una extensa red de comunicaciones. Hasta el pre¬ 
sente, sólo se ha logrado en parle. La región pampeana es la 
que cuenta con mayores medios de comunicación, los cuales 
tienen en Buenos Aires su fuco de irradiación. 

Ferrocarriles; La Argentina cuenta con la red ferroviaria más 
extensa de Iberoamérica (44 000 km). Los ferrocarriles fueron 
nacionalizados en 1948* Las redes de mayor desarrollo cor res¬ 
ponden a los ferrocarriles General Bel grano (para el Norie y 
el Oeste), Bartolomé Mitre (hasta Santiago del Estero y Tucu- 
mán), General San Martín (a Cuyo), General Roca (hasta la 
Pntugonia) y General Urqmza (a la Mesopotainia, vinculado 
con Brasil y Paraguay). 

Todos parlen de la Capital Federal, Al sur de Santa Cruz 
existe un ramal aislado (260 km), de carácter industrial. 

Caminos: Varias rutas nacionales parlen del kilómetro 0, en 
]a Plaza del Congreso (Capital Federal), se extienden radial - 
mente hacia todos los rumbos del país y entroncan con los de 
las naciones vecina». La Ruta Nacional A 11 9 (Carretera Pan- 
;t me rica na) pone en relación con las demás naciones del Conti¬ 
nente* La red caminera actual e» de unos 60 000 kilómetros. 

Navegación marítima fluvial y aérea: Desde 1941, en que 
adquirió los primeros barcos hasta ahora, el país ha organiza¬ 
do una finta marítima que supera el millón de tonelada» de 
desplazamiento. 

Una importante flota asegura la comunicación fluvial, en es¬ 
pecial en lo» ríos de la Plata, Paraná y Uruguay . 

Servicio» aéreos regulares y permanentes unen las ciudades 
argentinas entre sí y la» vinculan con los principales países del 
mundo. Lo» centros de esta actividad son el Aeropuerto Inter¬ 
nacional de Ezcfaa» a 20 kilómetros al sudeste de la Capital 
Federal* y el Aero parque de la ciudad de Buenos Aíres, frente 
al tío de la Piala, 

Agricultura. - - Argenl ina es históricamente una nación agro¬ 
pecuaria» aunque la última conflagración mundial la llevó a una 
creciente actividad industrial. Su vasto y rico territorio posi¬ 
bilita el simultáneo desarrollo de estos dos vitales aspectos de 
la economía. 

La Pampa húmeda y el sur de la llanura mesopotárnica cons¬ 
tituyen la zona agrícola. Se cultiva trigo (Argentina figura en¬ 
tre los primeros exportadores del mundo), maíz avena, cebada , 
lino (segundo productor y primer exportador), girasol y maní . 

Se produce además algodón (Corrientes, Misiones, Salla y 
Jtijuy), caña de azúcar (Tuctimán, Salta y Jujuy), arroz (Co- 
rruntrs), yerba mate (Misiones), de la cual el país es el pri¬ 
mer consumidor y el segundo productor, té, plantas oleagino¬ 
sas, como el tung, etc. En los valles de Cuyo y Río Negro se 
cultivan la vid y los fruíale». Ésto», con predominio de citrus, 
m cultivan también en Corrientes y la región del Delta. 

Ganadería. — Argentina se ubica entre los primeros países 
ganadero» del mundo. índice de ello son ios precios que se pa¬ 
gan por las reses presentada» en lo» certámenes internacionales 
que anualmente organiza la Sociedad Rural Argentina. 

Se destaca la cría de bovinos (55 millones de cabezas), de 
las razas Shorihorn, Hercford, Aberdcen Angua, Hnlandoargcn- 
tina y Jersey; equinos (cuatro millones), porcinos (cuatro millo¬ 
nes) y ovino» (50 millones), éstos de las razas Merinoargenüna, 
Lincoln, Romney Marsh y Corriedale. 

En las regiones montañosas hay caprimts (seis millones), ma¬ 
lares y asnales. En las granjas se crían aves (unos 40 millones), 
conejos (500 000), abejas <500 (KM) colmena») y gusanos de seda 
(uno» 80000 kg de capullos). Hay además otros animales (aves¬ 
truz, nandú, nutria, guanaco» llama y vicuña) de los cuales el 
hombre oblicué considerables ventaja». 

Pesca* - Las aguas argentinas dan actualmente 220 mil tone 
tadas anuales de pesca: 210 mü de pesca marina de altura y cos¬ 
tera (merluza, abadejo, calamar» anchoíta, cabella, corvina, pe¬ 
jerrey, langostino, mejillón, cazón),' y 10 mü de agua dulce 
(pejerrey» corvina, patí» sur ubi y dorado). Buenos Aires, Mar 
del Plata, Necochea* Bahía Blanca, General La va lie, Rawson, 
Carmen de Patagones, San Antonio Oeste, Comodoro Rivadavía 
y (Jshuaia son los puertos pesqueros principales. 

Es importante la caza marina (ballena azul). Se cazan uno» mil 
animales y se elaboran más de cincuenta mil barriles de aceite. 

Explotación forestal.— La explotación forestal se practica 
intensamente en Misiones, Salta, jujuy y Tucumán (maderas de 
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fina calidad); en el Chaco y norte de Santa Fe, donde abunda 
d quebracho colorado, del cual se obtiene tanino (Argentina es 
el primer productor y ex i huí ador); en el delta de! Paraná (ála¬ 
mo y sauce); en la Pampa y San Luis (cuiden) y en los Andes 
Patagónicos y Fueguinos (numerosas variedades). La superficie 
cubierta de bosques es de más de 60 millones de hectáreas. 

Minería. — La Repübl ¡ea* Argentina cuenta con un subsuelo 
de extraordinaria riqueza. Dificultan su explotación el desceño* 
cimiento de gran parte det mismo y la falla de conexión exis¬ 
tente entre la ubicación de los yacimientos y los centros de con¬ 
sumo. Se ha promovido una firme y decidida política estatal 
relacionada ron la extracción de combustibles, especialmente 
petróleo. El país es el décimo riel mundo por sus reservas petro¬ 
líferas (400 millones de m 3 ) y su producción casi se ha triplicado 
entre 1958 y 1962 (de 5 millones de toneladas a 14 millones), 
alcanzando aproximadamente los 16 millones ríe toneladas en 
1967. 

Los yacimientos de petróleo más importantes se encuentran 
en Chubut (Comodoro Rívadavia), Mendoza (Tupungato, Ba- 
francas), Ncuquen (Plaza Hmnrul, Cha 11 acó), Salta (Tartagal, 
Campo Duran, San Pedro), Santa Cruz (Palcrmo Aikc) y Tic- 
rra del Fuego (Río Grande). 

Una red de oleoductos y gasoductos asegura el transporté de 
los hidrocarburos extraídos. El gasoducto que une Comodoro 
Rivadavia con Buenos Aires (1600 km) y empalma en Gene¬ 
ral Cortesa con el que procede de Challacó y Plaza Huincul 
(500 km) transporta diariamente un millón de metros cúbicos, 
con capacidad para 200 000 mas* En 1960 se concluyeron el 
gasoducto de Madre jones-Campo Duran (Salta) a Buenos Aires 
(l 700 km), que tiene una capacidad diaria de siete millonea de 
metros cúbicos, y el oleoducto desde el mismo punto hasta San 
Lorenzo (Santa Fe), de í 500 kilómetros. Se proyecta la cons¬ 
trucción de nuevas recles, algunas con capacidad diaria de diez 
millones de metros cúbicos. 

Es importante también la riqueza carbonífera. El yacimiento 
de Río Turbio produce diariamente mil toneladas y se pueden 
obtener más de seis ni¡L Las reservas carboníferas superan ios 
380 millones de tondad as y la producción actual es de más 
de 410 000. Hay ademas as fahitas (Mendoza y Neuquen) y una 
reserva de cien millones de toneladas de turba (Tierra del Fue* 
goX Existe mineral de hierro en Zapía (Jtijuy),. Sierra Grande 
(Río Negro), La Rio ja, Mendoza, Salta, Buenos Aires, Qi la¬ 
ma rea, Córdoba, San Luis y Chubut. Se calcula una reserva to¬ 
tal mayor de 300 millones de toneladas y una producción anual 


de /OI)-IO l'.n fi m | i m indina se explota plomo , cinc, plata , 
ind/rum, estaño oro \ uranio* Se extraen anualmente 800 000 
lonallaiv de Mi cottiáñ (La Pampa, Buenos Aires, Córdoba, 
San Luis), 60 000 de a, ufre y 30 000 de boratos. Es considerable 
la cxpliiLii íon de miau* calizas y calcáreas: seis millones de 
toneladas (fturmis Aires, (Córdoba y Mendoza); arenas: cinco 
millones (región del Delta, Santa Fe, Entre Ríos, Mendoza); 
rocas graníticas: un millón (Buenos Aires, Córdoba y San Luis) 
y mármoles: 44 000 (Mendoza, San Juan y Córdoba). 

Industria. La actividad industrial argentina está en pleno 
desarrollo. Surgió, en 1939, como consecuencia de la segunda 
guerra mundial. 

Buenos Aires y su a alrededores monopolizan esa actividad, 
con el 40% del total de los establecimientos existentes en el 
país y más de la mitad de la mano de obra. Desde la Capital 
Federal se ha exlendido por la costa del Paraná hacía el Nor¬ 
te, hasta Santa Fe, y por el río de la Plata hacia el Sur, hasta 
La Plata, Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos concentran el 
75% de los establecimientos Fabriles e igual porccmaje del Iota! 
de obreros. Esta congestión tiende a a ten liarse y existen ya en 
oíros lugares del interior (especialmente en Córdoba) grandes 
núcleos industria les. 

Las industrias manufactureras constituyen el grupo más va¬ 
lioso dentro de la producción argentina y el que implica mayor 
volumen de actividades en desarrollo. 

Son vitales para el país las industrias que cuentan con el 
aporte ríe materia prima nacional. Se destacan, cutre éstas, las 
de la alimentacwn (carnes, manteca, crema, queso; pan; azúcar; 
harinas; vinos; aceites), textiles y confecciones, productos quí¬ 
micos, maquinaria, aparatos eléctricos y metales , vehículos , mi i 
deros* derivados del petróleo* meros, piedras t vidrio y cerámica* 
imprenta, papel y cartón, y tabaco. 

El monto total de la producción manufacturera supera los 
50 mil millones de pesos; hay cerca de cien inil establecimientos 
fabriles, con un millón y medio de obreros; la materia prima 
utilizada supera los 20 000 millones de pesos. 

Son importantes las industrias extractivas y las de electri- 
ntfad y gas* Dedicados a estas últimas existen cerca de mil es¬ 
tablecimientos, que empican 25 000 personas* La materia prima 
empleada alcanza 40 millones de pesos, y el producto elabora¬ 
do, mil millones. 

Comercio. _ La Argentina mantiene un creciente íntercam 
Ido comercial con el resto fiel mundo. 

En el año 1965 el monto total de las operaciones superó los 
448 000 millones de pesos (246 000 millón es las exportaciones y 
202 000 las importaciones), con un saldo favorable de 44 000 mí 
1 Iones fie pesos. 

Las exportaciones compremíen especia!menta productos de¬ 
rivados de la actividad agropecuaria, que en conjunto constitu¬ 
yen el 90% fie los artículos argentinos de exportación, lisia 
se completa con productos forestales —principalmente tanino— 
y de la pesca, caza y minería, y ciertos artículos manufacturados, 
cuyo volumen va en paulatino aumento. 

Los rubros más significativos de las impar tríe iones están cons¬ 
tituidos por combustibles y lubricantes, hierro y artefactos de 
hierro, maquinaria, maderas, producios químicos y farmacéuticos, 
papel y cartón, tabaco y bebidas. 

El comercio interior ha crecido en importancia, pa ral clamen* 
te al aumento de la población, la industrialización, el mejora¬ 
miento de los salarios y la di versificación de la producción. 

La moneda argentina es el peso y su fluctuación sufre cons¬ 
tantes variaciones. El Banco Central, dependiente d<tl Ministerio 
de Economía, regula la circulación monetaria y el movimiento 
financiero. 


Javier Enrique Somoza 
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Armadías en el río Paraná {fot, Bou/anger) 


Paraguay 


La República del Paranimy m m'r poi la fkmsit i burlón promulgarla en 1ÍI40 y está organizada tic forma unita¬ 
ria y representativa* KJrm* H i'mU'r PjccMtiuo el presidente de la República, elegido por un período de cin¬ 
co años, que es al mismo I lempo en mandante de las Fuerzas Armadas de la Nación; asesoran al presidente 
en sus funciones once mioislims o hv *'retarlos de Estado* (Existe asimismo un Consejo de Estado, que es un 
cuerpo consultivo del Poder i imiilvop Fl Poder Legislativo incumbe a ia Cámara de Representantes, cuyos 
miembros son elegidos por H pueblo rada cinco años y a razón de uno por cada 25 OOft habitantes* El Poder 
Judicial corresponde ti 1;i Siipmmi Ontr de .Justicia, la Cámara de Apelaciones {en lo civil, comercial y cri¬ 
minal) y otros tribuna ¡es f ES pul h está <1 i vid ¡do administra ti va mente en departamentos, los cuales son goberna¬ 
dos por delegados del Ejecutivo 


Geografía física 


Situación y superficie. — F,1 Paraguay se halla entre los 
19° 18* y 27° 36’ de latitud Sur y los 54° 19’ y G2 n 38’ de lon¬ 
gitud occidental del meridiano de Creenwich, limiia con Argen¬ 
tina, Brasil y Bolivia y tiene una superficie de 406 752 kilo* 
metros cuadrados. 

Relieve.—El país puede dividirse en dos regiones naturales 
bien distintas, separadas por el río Paraguay: la Región Occi- 
dental o Cha quería, inmensa llanura cuya altura media es de 
apenas 125 metros sobre el nivel del mar, que forma el 61% 
del área total, y la Región Oriental o de! Paraná, que coas- 
títuye el 39%* En ésta, que es la prolongación fie la meseta 
brasileña, se elevan tres cordilleras principales, de poca altitud: 
La Cordillera de Amambay, que sirve de límite natural entre 
Paraguay y Brasil y se extiende a lo largo de 200 kilómetros 
en dirección Sudeste, hasta encontrarse con la Cordillera de 
Mbaracayú; 

^ La Cordillera de Mbaracayú, que se extiende de Oeste a 
Este y sirve también de límite con el Brasil en una extensión 
de 120 kilómetros* Al atravesarla, el río Paraná forma c! gran 
Salto del Guaira; 

La Cordillera de Caaguazü, que nace en el ángulo formado 
por los sistemas de Amambay y Mbaracayú, se dirige bacía el 


Sudeste y el Sur y toma distintas denominaciones, según los 
distritos que atraviesa. 

Existen numerosos cerros aislados, lomas y pequeñas serra- 
nías que, arrancando del río Paraguay, se extienden hacia eL 
Este y después al Sur hasta las proximidades del río Paraná. 
Entre los principales podemos citar: San Migad (700 m) t 
Ácahay (580), Caapucú (680), Santa Rom (500), Tacttmbú y 
tambaré, cerca de La Asunción. El pico más alto de este sis¬ 
tema es el San Rafael (850), en el de parta mente de Itapúa* 

Clima. — El Paraguay, dividido en dos partes por el trópico 
de Capricornio, está comprendido entre las isotermas 21° y 
24° de temperatura media anual, con un promedio de 23 grados, 
es decir, goza de un clima tropical modificado por la frescura de 
los vientos y la influencia de los grandes bosques, que produ¬ 
cen una caída de agua proporcional a la temperatura reinante. 
Las lluvias son muy frecuentes y oscilan de 1ÍXJO a 1 800 mi¬ 
límetros anuales. En verano, de diciembre a fehrero, se pro¬ 
ducen con mayor intensidad. La temperatura máxima es de 
43 grados y la mínima de cinco bajo cero. 

Los vientos dominantes son el Norte , el Noreste , cálido y hú¬ 
medo, y el Sur , frío y seco. 





























Hidrografía' — El río Paraguay, que nací* en el Brasil, corre 
de Ñor le a Sur y llene una anchura media tic 500 metros y 
una extensión total de 2 600 kilómetros* El Paraguay, mi ve¬ 
ga ble por buques de gran calado hasta La Asunción y de media¬ 
no calado hasta Ouumhá* liene como afluentes principales, en 
la margen izquierdas Apa, Aquidahán, Ypane, Jejuí, Luarepotí, 
Manduvirá, Píribebuy, Saludo, Tehicuary y Neemburú, y en la 
derecha: Río Negro, Río Verde, Yacaré, Galbán, Motile Lindo, 
Siete Puntas, Agtiaray-Guazií (riacho Jhe é) ? Confuso y Pilco 
mayo, 

El río Paraná (¡tara — mar y na — parecido) nace también 
en territorio brasileño, de la unión de los ríos Paranaíxyha y 
Grande y atraviesa la cordillera de Mbaracayú y forma el Gran 
Salto del Cnarró. En casi lodo su curso, el Paraná corre por 
entre elevarlos barrancos basta cerca ríe Encarnación, desde 
donde, cambiando de nimbo, se dirige al Oeste por terrenos 
bajos y de escasa vegetación, hasta su encuentro con el Para¬ 
guay. La extensión del Paraná es de 4 500 kilómetros, de Jos 
diales 851) lindan con el Paraguay cu el Este y en el Sur. Es na¬ 
vegable por embarcaciones de calado mediano y semipesado en 
2 058 kilómetros, desde Puerto Adela hasta su extremo Sur, y 
en su curso tiene varias islas. Las principa lea su ti Yar y reta 
(más tic 435 km-) y Paranambü. 


Los ¡\mientes del Paraná* cu la margen derecha, son, entre 

otros: I iraty-y, Ygurey* Acaray, Monday, Taetiarí y Ñ acuri- 

duy, 

l^l lago Ypoá, al sur dú La Asunción, tiene 200 kilómetros 
cuadrados de Superficie y csLá rodeado de inmensos bañados, 
circunstancia que lo hace inaccesible. Recibe las aguas de mu¬ 
chos nos, el principa! de los cuales es el Caañaht\ Es poco na¬ 
vega lile y se comunica con el Tebícuary mediante el Río Negro, 
J. - a ^ !l ^ P^curaí tiene 90 kilómetros cuadrados de superficie 
y ofrece un aspecto pintoresco por bs cordilleras que lo ro¬ 
dean, cubiertas de hormona vegetación* 

Flora y fauna» — La flora ocupa el primer puesto en las 
riquezas M $IQMlea* pues abundan las maderas duras ríe cons¬ 
trucción: quebracho, lapacho, urundey 9 ybyrapyuL etc., y las 
livianas, que sirven para carpintería y ebanistería: trébol? ce¬ 
dro, petereby? pu¡ 0 rosa do , palo ida neo, etc. La extensión fo¬ 
restal es de unos 7 800 000 hectáreas, y su flora lia sido rla«¡- 
ncada por el Dr» Bcrtoni. en más de 57 variedades. 

La fauna eucnu con diferentes clases de animales autócto¬ 
nos: carnívoros: tigre, puma o león americano, gato moni es* 
zorro f aguara) de diferentes especies, coatí, comadreja y nu¬ 
tria; paquidermos; tapir y jabalí; rumiantes: ciervo, venado 
y corzo (guazti); r o e dores: carpincho, apereá, etc.; desde nía* 
dos^ hormiguero y armadillo o lato de varías especies, a saber: 
talo negro, mataco, mío gigante, quiríncho, etc*; monos: cara - 
ya (mono mandador), caí (mono) y cmanirikinu (morillo); 
ha tinaos: sapt» y rana; hidro satirios: caimán* yacaré, iguana 
grande, camaleón^ e iguana verde; que Ionios : tortuga; ofidios: 
víbora de coral, ñuazó, víbora de la cruz, serpiente de cascabel, 
nandurire y ñacaniná- Entre las aves se encuentran: rapares: 
buitre, caracara o cantacho, chimango* taguató-jhovy, taguató- 
jhu, gavilán, lechuza y urutaú; trepadoras: guacamayo, 
camayo chico* nanday, cliiripipepú, cotorrita {tuí) t viudita, tuí- 
cmryi^y, tuca, carpintero, anó, piricUa, etc,; zancudas: saría, 
cigüeña, garza y chavariia; palmípedas? pato real, pato cuchara, 
fiatillo, siiirin, gaviota y mbigud. Otras ares; cardenal, pájaro 


campana* muy notable por su canto, calandria, varias especies 
de zor/Liles ( jhavía^pytá? jhavíamiorotí, etc.)* hornero (Mamado 

alónso-garaú ), golondrina, varías especies de picaflor, niartíu 
pescador, etc. 


Geografía humana y económica 


Población» — La población del Paraguay es de 2161 000 há¬ 
bil antes y su densidad media de 5 por kilómetro cuadrado. Las 
zonas más pobladas son la capital y sus alrededores, la región 
Cordillerana y la región Central* En cambio, la zona Occidental 
donde viven unos 30 000 indios, está muy poco poblada, con una 
densidad inedia de 0,85 habitantes por kilómetro cuadrado. 

El pueblo paraguayo está formado de la mezcla de la raza 
india guaraní con el elemento español También se efectuaron 
oirás mezclas de razas, pero en menor escala: indios con negros 
y illancos con negros. 

División administrativa. -El país está dividido m dieci¬ 
seis departamentos, que a su vez se subdividen en municipios 
y parí idos. 
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Capital 


í Ta n* 


Distrito Capital 

2Ü(> 

356 000 

La Asunción 

250 000 

Alto Paraná 

20 217 

27 000 

ilcrmuiítai'las 

1 200 

Ainainbsiy 

12 tm 

34 000 

Pm J. Caballero 

6 600 

Boquerón 

16H lililí 

■i 2 000 

Mar. Estigurribhi 

4 600 

CiUigiiLkZÚ 

21 618 

124 000 

Coronel Oviedo 

9 600 

Cmtzapá 

fl 4911 

02 000 

Caazapá 

5 600 

Central 

2 652 

205 000 

Limpio 

2 000 

i '.oiuu'peión 

18 051 

H7 000 

Concepción 

29 000 

Cordilleras (Las) 

4 048 

190 muí 

Císaeiipé 

0 000 

1 1 nalra 

ri 202 

115 000 

Villa rrica 

22 000 

í tíi púa 

16 525 

152 000 

Enea r luición 

211 uno 

Misiones 

7 835 

no ooo 

S, Juan Bautista 

7 060 

Ñccmbucú 

13 868 

50 0(10 

Pilar 

8 000 

Olimpo 

20 415 

1 ooo 

Fuerte Olimpo 

1 700 

Paraguarf 

8 255 

205 000 

Pa ragú ¡ir i 

6 661) 

Brea. Hoyes 

58 480 

32 000 

Villa Ha y es 

1 600 

San Pedro 

20 002 

91 000 

San Pedro 

4 000 


La capital.— La ciudad de La Asunción, capital de la Rcn 
publica, íuc fundada por el capitán Juan de S a lazar y Espino* 
su* el 15 de agosto de 1537, y se encuentra sobre unas colinas, 
entre las faldas de los cerros Lamba ré y Tac timbó, en la mar* 
gen j/i|n ir'í’í[;.t del río Paraguay* Sus principales edificios son 
el Palacio de (robicrno , el Palacio legislativo^ la M unid pal L 


dad? el Ha neo Central del Paraguay? la Catedral y las Iglesias 
de la hncarnación y k Santísima Trinidad. 


on 


Religión* - La religión del Estado es la católica c._ 

raneiii de tos demás cultos. Desde el pimío de vista religioso, 
el país esta dividido en una arch¡diócesis, tres diócesis, cuatro 
Prelaturas Niúlius y dos vicarías apostólicas. 

Lengua. El Paraguay es el único país de Im Ion me tira que 
posee dos lenguas: el español y el guaraní, su lengua nativa. 
El español es el idioma oficial de la República* Con todo, ct 

guaraní es de Uso corriente en el país, especialmente en el 
campo. 

Folklore, - - El Paraguay es un país joven dominado por tra¬ 
diciones y costumbres tan firmemente arraigadas como si hubie¬ 
ran imperado durante siglos. La vida del Paraguay es sencilla 
sin dejar^ de ser amena, y sus gustos buscan satisfacción con 
preferencia en la pródiga natural rza que forma el marco en 
donde se riesen vuelve m civilización. 

El paraguayo hur’c del mate la bebida nacional, con el com¬ 
plemento del tereré para combatir el calor de.-los días estiva’ 
h y tiene como bases alimenticias principales la carne, el 
maíz, los frijoles, [a mandioca y la naranja. 

Enseñanza -La instrucción primaria es gratuita v obliga- 

lona para todos los; habitan l es de la República. En el año 1959 
se inscribieron 297 049 alumnos en tuda la República con más 
- ^ 140 escuelas y 10 497 maestros. La enseñanza secundaria 
y profesional se imparte en colegios nacionales y particulares. 
Existen, además, distintas escuelas normales* profesionales y 
técnicas. La enseñanza superior es darla en la Universidad Na¬ 
cional que dispone de nueve facultades. Desde 1960 funciona 
además en la capital la Universidad Católica 44 Nuestra Señora 
de la Asunción , con tres Facultades. 

Agricultura. - La agricultura es la base del poderío econó¬ 
mico del Paraguay, Entre sus producciones se distinguen: al¬ 
fa! ía, 6 533 toneladas; algodón, 39 945; arroz, 20 000; arvejas, 
824; batata, 48 553; caña de azúcar* 587 564; cebolla, 5 439; 
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lia billa, 3 922; r naíz, 225 000; mamliuua, 645 797; maní, 13 45 L; 
papa, 3 456; poroto, 25 184; tabaco, 8 975; irigo, 1869. Prodti 
ce además yerba mate, fruías (naranjas, plátanos, pinas), café, 
etcétera* 


Ganadería. — Otra de las fuentes de la economía paraguaya 
es la ganadería. El ganado vacuno, casi desaparecido durante 
la guerra de 1864-1870, lia vuelto a tener destacada posición, 
y en algunas haciendas se efectúan cruzamientos con ganado 
de raza que lian mejorado mucho su calidad* Hoy hay en el 
país 5 500 000 reses vacunas* Por otra paite hay: caballos, 
640 000; asnos, 17 250; mulos, 7 317; porcinos, 900 000; ovi- 
nos, 450 000; caprinos, 70000* 


Pesca fluvial-En el Para guuy el cotia unió anual de ¡les¬ 

eado es de 189 000 kilos, o sea el 0,7% del consumo de carne. 

Podemos citar entre los principales peces de río para el con¬ 
sumo: sumid, pueu, dorado, corbina, armado, bagre, raya, etc. 


Minería. El subsuelo del país está puco explotado. Sin 
embargo, además de los yacimientos de hierro de Caapucú, Quy- 
qtiyhó e Ybyeiií, existen otros de mica? cobre, caolín, ocre, már¬ 
moles* sal, cal, etc* 

Respecto al petróleo^ varias Compañías extranjeras han so Ib 
citado permiso pura efectuar rateos en distintos lugares de la 
República, especialmente en el Chaco, 

Industria. — La industria eslá en sus comienzos. Entre los 
principales productos industriales podemos citar los derivados 
de la agricultura, como la esencia de petit-grain 9 que se usa en 
la elaboración de perfumes; los aceites vegetales (de coco, de 
limg, de maní, de algodón), que obtienen excelente colocación 
en el exterior; los derivados de la mandioca (yuca) y la caña 
de azúcar, ele. El lutúno se extrae del tjuebíucho. En 1965 se 
produjeron unas 37 00Q toneladas. 

El país cuenta con varios establecimientos dedicados a la 
industria de la carne* a la que se destinan 120 000 cabezas de 


ganado* 

La industria del vino se encuentra en el departamento ded 
Guaira, donde existen grandes plantaciones de vid. En 1956 la 
producción fue de seis millones de litros. 

La industria del tejido tiene mucha tradición en el Paraguay, 
y también la del encaje (ñmduú). Del tejido de algodón, lia 
mudo ahó-púí, se hacen camisas, manteles, ole,; de! de lana* 
ponchos y frazadas. 


Comercio. Lie, jh .píl b ni- n .ntn „ del Lili unir, I II Ame¬ 

rica son: Argentina» lhugiM> , lh .i||i!, ■ n Eur^pn llokmda, 

Alemania, Francia, Li.im f-i i m i It. .. Ir du en Asia: 

Japón. Son de mucha niupoflam i a ai in dnu ni ln . ponihittó i 
des que ofrece el nirn a do <i» b» E-ilmlo limón d> A cu ríe a. 

Para facilitar el eomenin i xinim ,i b< obifiudo un depó 
sito tranco” en Buenos Aimt y Romirm ( \c > nimJ, Mmt<vi 

den y Colonia (Uruguay) y Sanio». v ) 1 .. ■ mi Llu i ih, lo 

que permite un acceso directo a los pin non di ulenn u 


Comunicaciones y transportes. La piimqMl vín th >.» 

municaeióji del país es la vía fluvial, medémlr n do* grathli : 
ríos Paraguay y Paraná* El transpone es vln njatln pim< ipEl 
mente por la flota nacional: Flota mercante del Estado, y lo 
de varias Compañías paraguayas y extranjeras qm < m nr,ni « mi 
embarcaciones de grande y pequeño tonelaje. 

La mayor parle de las poblaciones comunican miro sí pin 
medio de caminos que convergen hacia arterias i nih dY-, En 
conjunto hay 2 415 kilómetros de carreteras* 

La principal línea férrea paraguaya es la del Ferrocarril Cen¬ 
tral* con 372 kilómetros, que une la capital con Encarnac ión 
y llega hasta Buenos Aires, El Ferrocarril Nacional Norte, que 
une Concepción con Horqueta, con 57 kilómetros, es la segun¬ 
da línea impon ante. En lolal existen en el país 1 175 kilóme¬ 
tros de vía férrea. 

Por la posición geográfica del país, la aviación ha lomado 
gran importancia. Existen compañías nacionales y extranjeras 
que explotan el servicio de pasajeros y carga. 


Moneda y bancos. — La unidad mondaria es el guaraní, 
que se divide en 101) céntimos. Un dólar equivale a 120 gua¬ 
raníes. 

El Banco Central del Paraguay determina la política mone¬ 
taria, crediticia y de cambio de la Nación* 

El Banco Nacional de Fomento (antes Banco del Paraguay) 
es un Banco comercial y de fomento. Hay igualmente distintos 
bancos privados extranjeros. 


Hugo F embeba Cubetich 

BIBLIOGRAFIA.- Adán Capuuiio : Geografía del Paraguay. 
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ción, 1929. — Hugo PimuioiiA Gudktich : Geografía det Para - 
gn ay Asunción, 11100, Padre VA pr I litio Oxihau : Geografía del 
Paraguay. Asunción, 11124. 


Uruguay 


El Uruguay, declarado indi'pendiente en 1825, obtuvo el 18 de julio de 1830 su primera Constitución como Es¬ 
tallo republicano democrático, unitario, y tomó el nombre de República Oriental del Uruguay. El primitivo 
régimen presidencial i s tu de gobierno fue cambiado en 1952, por voluntad popular, en el de Colegiado, y la ca- 
hv 7 Ai del Poder fijen* tina estaba representada par un Consejo de nueve miembros, renovable cada cuatro anos* 
La presidencia de) mismo era ejercida en forma rotativa por con tro de los miembros de la mayoría elegidos 
por mayor número de sufragios en las elecciones populares* liste Consejo nombraba a los ministros fie listado* 
La Constitución fue revisada en 1966 y se volvió a un régimen presideuciaUsla. El Poder Ge$i Alalia o corresponde 
u la Asamblea General, compuesta por la Cámara de Senadores (31 miembros) y la Cámara de Hepreseiitaidcs 
CI9 miembros); senadores y representantes, lo mismo que los consejeros de Estado, son elegidos por sufragio uni¬ 
versal líbre? y el voto es secreto y obligatorio* El Poder Judicial incumbe a la Suprema Corte de Justicia y Vos 
tribunales y juzgados instituidos por la ley. La administración de cada uno de los departa metilos en que se 
divide la República está a cargo de una Junta y un Concejo departamentales* establecidos en las capitales respectivas 


Geografía física 


Situación y extensión. — El territorio uruguayo se halla al 
sudeste de América del Sur, aproximadamente entre los 30° 
y 35° de latitud Sur, y entre los 53 a y 58° de longitud Oeste* 
Posee un litoral costero en el océano Atlántico y limita al 
Norte con el Brasil y al Oeste con la Argentina, De ésta lo se* 
paran el río Uruguay y el anchuroso estuario del Plata* cuyas 
aguas comparte con ella* Los límites con el Brasil están mar¬ 
cados por ríos, cuchillas, arroyos, líneas geométricas y la ex¬ 
tenso laguna Merín* Oficialmente se atribuyen al Uruguay—que 
es el Estado menos extenso de America del Sur—186 926 ki¬ 
lómetros cuadrados, aunque una apreciación exacta del área 
territorial es todavía difícil de llevar a cabo. 

Estructura geológica. — El Uruguay está en el extremo me¬ 
ridional del gran macizo cristalino antiguo de la Brasilia, cons¬ 
tituido en parte por rocas arcaicas. Más modernas son las for¬ 


maciones llamadas series de Minas y de Aiguá, integradas por 
pórfidos y rocas nx i (amórficas. En el centro del país (Durazno, 
Cerro Largo) hay depósitos marinos devónicos, a veces muy fó¬ 
sil ííeros. Estratos per moca rbo ni fe ros y t ruis icos se presentan 
al Nordeste, y al Noroeste se encuentran mantos basálticos que 
se extienden hacia el río Uruguay y dan lugar en él a los sal¬ 
tos Chico y Grande, En el Oeste y el Sur, en la cuenca del 
Sania Lucía, hay terrenos cretáceos, con restos fósiles de dino¬ 
saurios. Finalmente, terrenos terciarios y cuaternarios se pre¬ 
sentan en la periferia meridional del territorio, donde el lness 
pampeano forma manchones en diversas localidades. Depósitos 
fosilíferos de las transgresiones enlrerriana y querandina apa¬ 
recen al Sudoeste y en oíros puntos. El área más extensa de 
afloramientos corresponde a los integrantes dei escudo bTasílico 
(basamento cristalino); 75 000 kilómetros cuadrados (centro y 
sur del país). 





Relieve» — El territorio uruguayo, suavemente ondulado, 
ofrece algunas serranías de encasa continuidad, y, hacia las ri¬ 
beras del Plata y de Ja laguna Merín, llanuras de acumulación. 
La porción ondulada corresponde en general a la penillanura, 
creada por el modelado secular de las aguas en terrenos crista* 
linos v sedimentarios, que ha dado origen a cuchillas, formas 
alargadas interpuestas entre las diversas corrientes fluviales, y 
efectivas divisorias de agua. La principal cuchilla es la Grande, 
que se interpone entre las cuencas del río Uruguay y las de la 
higumi Mnin y el estuario llamado Kío de la Plata, Sus rami¬ 
ficaciones más destacadas son las cuchillas Grande del Este y 
Grande de Durazno * Entre los ríos Uruguay y Negro se inter¬ 
ponen la cuchilla de Haedo* llamada Negra y de Santa Ana ( 
en el límite con el Brasil, En los departamentos de Lavalleja 
y Maldonado son frecuentes las serranías, tales como Jas de 
Minas, Campé , Ballena y de las Animas. Kn ésta, de Maído- 
nado, se halla el punto más elevado del territorio {SOI m). 
Es muy conocido en ei mismo departamento el cerro Pan de 
Azúcar (400 m), En torno a la laguna Merín y eri la cuenca 
dd Santa Lucía, a lo largo tic una parte del Plata, se extienden 
terrenos marcadamente llanos y a veces anegadizos (bañados 
de Armad, de Santa Teresa y otros), mientras que en la mitad 
meridional del país dominan las formas redondeadas y al Norte 
son canirlfTÍslieas las achatadas, 


Hidrografía, — La red fluvial uruguaya es exorreica y de as¬ 
pecto dendrítico o arborescente. En al estuario del Plata, a tra¬ 
vés del río Uruguay, se vierte la mayor parte de las aguas, y 
las restantes van a la laguna Merín* El río Uruguay , con más 
de I 600 kilóm ctrns, bordea el país por ei Oeste, en una longi¬ 
tud de casi 500 kilómetros, y es navegable para buques de 
alia mar hasta Fray Rentos, y en condiciones favorables luista 
Paysandti; además, puedan alcanzar Salto buques de calado 
mediano* Su principal afluente es el río Negro, que nace en el 
Brasil, pero que cruza el territorio uruguayo en dirección Nor¬ 
deste-Sudoeste, con una longitud total de unos 750 kilómetros, 
líos represas importantes existen en su curso medio, (Rincón 
del Bonete y Raigorria). El río Negro ofrece condiciones me¬ 
diarías de navegabilidad, y sus tributarios principales son los 
ríos Tuacarembó y YL Otros ríos que vierten sus aguas en el 
Uruguay son el Cuareim (limítrofe con el Brasil), el Arapey* 
el Daymán , el Queguay y el San Salvador . En el Plata desem¬ 
boca el río Santa Lacia , que aprovisiona de agua potable a 
Montevideo y otras ciudades. Tributarios de la laguna Merín 
son el Y aguaron (limítrofe con el Brasil), el Tacuarí* el Cebo - 
liad y el San Luis * Directamente ai Atlántico se dirigen peque¬ 
ños arroyos y en el litoral aparecen numerosas lagunas, entre 
ellas la de Merín, que es la mayor, compartida con el Brasil. 
La única fuente termal de interés en el país es la de Arapey 
(unos 40° de temperatura). 



A la Izquierdo: Playa en Punta det Este (fof. embajada doí Uru¬ 
guay), A la derecha: Preparación del osado por gauchov rio- 
plateases (Fot. H. Hoímes —Compro rr(?ssj 


Costas, — El Uruguay posee unos 450 kilómetros de costas 
rt lo largo del estuario del Fíala y 220 a lo largu del A t bml iro. 
Tanto en tas del estuario como en las de! Atlántico, la carac¬ 
terística es la alternancia de puntas pedregosas con playas de 
arena cuarzosa, fina y muy blanca. Estas playas son de gran 
valor turístico, y se destacan las de Podios, Malvín y Carrasco, 
en Montevideo; las de Ailántída y La Floresta, en (lamiónos; 
Piriúpolis y Punta del Este , en Maldonado; y en pleno Atlán¬ 
tico, la de La Paloma* en Rocha. Las salientes más imponan 
tes del litoral son las puntas Brava (Montevideo) y del Este. 
(Maldonado), y los cabos de Santa María y Polonio (Rocha). 
Las islas son en general pequeñas: Juncal, San Gabriel* Corrí- 
ti; y en pleno Atlántico, la de Lobos . Algunas porciones dtd 
1 ¡toral son muy barrancosas: Punta Gorda , de Colonia, y ba- 
i’raucas de Mauricio y San Gregorio, de San José* El Río de la 
Plata tiene escasa profundidad media (apenas más de cinco me¬ 
llos), pero posee canales naturales (en parle dragados) que lo 
hacen perfecta mente navegable* En la ribera uruguaya el prin¬ 
cipal puerto es el de Montevideo, uno de los más comerciales 
de América del Sur. 

Clima y vegetación. — El clima del Uruguay es templado, 
poro se caracteriza por su extrema variabilidad. La tempera¬ 
tura media de Montevideo es de 16,5 grados (la media de enero 
es algo superior a 22 y la de julio próxima a 10). Al noroeste 
del país los promedios son ligeramente superiores. En el inte¬ 
rior las heladas son frecuentes (30 a 50 por año). La pluviofii* 
dad es irregular y totaliza en Montevideo anualmente unos 1000 
milímetros, y en Rivera 1 300. Sin destacarse mucho, las esta¬ 
ciones más lluviosas son el otoño y la primavera* Las nieblas 
son frecuentes en invierno y afectan el tráfico aéreo* Los vien¬ 
tos característicos son el Norte , que aporta masas de aire lió me¬ 
cías y calurosas, y el pampero , bastante violento, seco y en gene* 
ral frío, que contribuye a mejorar el tiempo. La nieve ha caído 
en el país en forma sólo accidental; en cambio el granizo llega 
a causar daños serios* El Uruguay es un país de praderas, re¬ 
duciéndose las agrupaciones arbóreas (llamadas montes) a bos- 
quecillos que forman franjas a lo largo de ríos y arroyos o se 
presentan en las laderas serranas* Estos “montes” ocupan el 
3% del territorio; el resto corresponde a los “campos” (prade¬ 
ras), chircales (formaciones arbustivas) y vegetación de bañado 
(pajonales). El ceibo, árbol de madera poco densa, da la flor 
nacional (de color rojo escarlata). Existen también palmares, es¬ 
pecialmente extensos en Rocha, constituidos por bufia. 



















Geografía humana tj económica 


Población. — Aeiualmcnte se asignan al país 3 035 01K) hab¡- 
t untes, de los cuales 1 300 000 viven en la ciudad de Montcvi* 
cleo y SUS alrededores. Oíros centros urbanos de población apre¬ 
ciable son Sallo > Paysandú. Un los últimos 60 anos se ha 
triplicado la población. La estricta mente rural fio alcanza a 
600 000 personas, Los extranjeros son numerosos (sobre todo 
i lidian os y españoles): 15% de la población total. La inmigra¬ 
ción ha disminuido en los últimos tiempos. La densidad me¬ 
dia de la población del país es de 18 habitantes por kilómi> 
tro cuadrado, poro en el departa memo de Montevideo es de 
I HÜ0, y ni Tuacarcinhó > Artigas» di* poco más de neis, Predo¬ 
mina elemento blanco en forma neta, pues en el Uruguay 
los inri ios desaparecieron lia (t mas de Un siglo. 

División administrativa. Administrativamente, el Uru¬ 
guay st: divide en 19 departamentos* dividirlos a su vez ru 
seccionas judiciales y secciones policiales. 


Ijtíl'AHTAMUNTO 

Sin*. Km 

' 11 AH. 

Capital 

II AH. 

Montevideo 

6(14 

1 300 1)00 

Montevideo 

1 301) 000 

Artigas 

11 378 

53 (liio 

A rt igiis 

18 000 

4 la rielen es 

4 752 

250 000 

Cu i letones 

10 000 

Cerro Largo 

11 92!» 

72 000 

Meto 

20 000 

< adunia 

5 m‘¿ 

106 000 

Colonia 

17 000 

Durazno 

n oía 

50 000 

Durazno 

25 000 

Flores 

4 S10 

24 000 

Trinidad 

18 000 

Florida 

12 107 

06 000 

Florida 

35 000 

Lfl VIlNejit 

12 485 

00 000 

Minas 

37 000 

Mal donado 

4 111 

«2 000 

MaJ donado 

8 01)0 

Payanndñ 

i 3 262 

87 000 

Paysftiidft 

Friiy He utos 

■ 60 (100 

Río Negro 

8 471 

47 000 

20 000 

Uivera 

9 829 

70 000 

Rivera 

35 000 

Hucha 

11 089 

55 000 

Huella 

34 1100 

Salto 

12 003 

93 000 

Salto 

60 ooo 

Sun iowe 

ti 963 

78 000 

San José 

20 000 

So Huno 

9 223 

75 000 

Mercedes 

50 000 

Tnruaren ihó 

21 015 

77 000 

Tacuarembó 

:ii non 

Treinta y Trt.¡» 

9 539 

41 000 

Treinta y Tres 

22 000 


Ganadería, agricultura y poma II tlnipncv • «m p.-i 
esencia! moni o ganadero. A i la i innlid - J iiiih ni » I H , 

del área nacional. Existen telo a Lnc nh má di im bu mil Inte 
de cabezas de ganado vacuno 23 mdlmu*•. di aiv• • >■ o i di 

300 000 de porcino* 1 .os ecpuims fuman uno- mhhiiJIL La pío 
durción de tana coloca al Uruguay ruin I" pimuTm p i í*t u 
de America <it?l Sur, También es grande la prodiii riuit df m n> 
y carm\ La lechería se desar i o! la con bastanh i ai pul' I i p,i nn 
ja se generaliza en los departamentos del Sur, aumpu mu . U 1 
la lentitud, A pesar de las adversidades del clima, la iigiícnl 

tura ha progresado mucho; en años hn nahb s ¡-a ..» ■ lu 

do hasta 800 000 toneladas de trigo. También f h im pe* i.iriu , 
aunque fluctliante, la producción de lino, muí/, girasol y rn- 
molacha azucarera, lia crecido en forma consumir la pmdut 
ciiVn de arroz, y caña de azúcar* Por otra parte, están muy d i fun¬ 
dillos y dan buenos rcsultaiios los cultivos de vid, fmiajrs y 
diversos frutales (principalmente naranjo y manzano). 

La pesca, que ,%c realiza en el A lian tico y el estuario del 
Plata, da resultados medianos (7 000 lonchólas de pescado poi 
año, termino medio). 


Minería e industria. ~ La explotación minera no tiene mu¬ 
cha importancia, salvo en el caso de; la extracción tic piedra de 
construcción (mármoles, gratulo), arena, arcillas, calizas y lai¬ 
co. Las industrias son en general de tipo liviano* Las princi¬ 
pales son la alimenticia, la textil, la del cuero, la de conser’ 
vación de carne, la de hebillas, la de refinación de petróleo y 
las de fabricación de cemento y alcohol. Existen también talle¬ 
res mecánicos, y es importante la realización de obras publicas 
y privadas. El progreso industrial del país se ha realizado con 
cierta rapidez, a pesar de la ausencia de combustibles minera¬ 
les y la escasez tic metales y madera* E! 20% de la actividad 
industrial esta en manos del Estado* La industria turística se 
ha desarrollado bástanle a ¡o largo dnl litoral, cuyos principa¬ 
les centros balnearios son Punta det Este, Piriápalts* AtUinti- 
da * La Floresta* La Paloma y la propia ciudad de Monte¬ 
video, 


La capital. La capital, Montevideo» al sur del país, junio 
a una bahía dd litoral plateóse» se extiende hacia su suburbio 
Villa del Cerro por el pie del (Ierro, musa de aidiilmlita de 
140 metros de altura. Otros su bu rióos y barrios contornean la 
bahía, o están asentados sobre la península de San Jos é, donde 
se halla Ea “ciudad vieja'', o se internan cu el departamento 
f CetrifOy Unión). Barrios residenciales tic bello aspecto se 
alargan hacia el Este, junto a playas muy concurridas en vera¬ 
no (Pochos Mttlvin). Montevideo fue fundada en 1726 por 
tí runo M. de Zabida. Muy es el centro cultural» comercial e 
industrial más importante del país, y su puerto es uno de los 
más activos de América dr í Sin , Posee amplios parques (El 
Prado, liodó) y hermosas plazas (Independencia, Libertad). Las 
avenidas más destacadas son IB de Julio* 8 de Octubre y Bule* 
var Artigas. Merecen mención los monumentos a la Carreta*, al 
Cancho > u[ Cene tal Artigas* creador de la nacionalidad orien¬ 
tal* Edificios monumentales son el Palacio Salvo» el Hotel 
Victoria, el Palacio Legislativo (uno de los más bellos de 
América) y el Hospital tic Clínicas* Digno de citar es también 
el grandioso estudio deportivo Centenario. Después de Monte¬ 
video* la ciudad tnás industrial del país es Paysandú, junto al 
río Uruguay* El puerto mus activo del interior es Fray Heñios, 
a millas del mismo lío* 


Religión, lengua» costumbres y enseñanza. — En el Uru¬ 
guay existe libertad tic cultos y el Estado no subvenciona nin¬ 
guna religión* De todas maneras* predomina en la población el 
catolicismo. La lengua oficial es la española. 

Los trabajadores de las zonas ganaderas son hábiles jinetes, 
y se les suele llamar “gauchos”; siempre van provistos de pon¬ 
cho, botas, facón y tazo; la vestimenta primitiva ha cambiado 
mucho en los últimos decenios* El gaucho payador canta im¬ 
provisando, con acompañamiento de guitarra. La carne asada 
(d “asado”) es la comida predilecta, y se hace utilizando las 
brasas de leña del “monte" (bosque natural). El mate es el com¬ 
pañero inseparable del campesino, que lo lleva, con la caldera 
o “pava”, cu sus correrías* La danza más característica es el 
pericón nacional» que se baila por conjuntos de parejas. 

I a enseñanza se dispensa gralu¡lamente. Probablemente los 
analfabetos no pasan riel 20%, de la población. Existen unos 
70 liceos de enseñanza secundaria. La Universidad comprende 
las Facultades de Humanidades y Ciencias, Ingeniería y Agri¬ 
mensura. Arquitectura, Derecho y Notariado* Agronomía, Quí¬ 
mica y Farmacia, Veterinaria, Medicina, Odontología, Ciencias 
Económicas y Escuelas Superiores especiales. Existen además 
instituios para la formación de maestros, y de profesores del 
ciclo medio. Las escuelas primarias abundan en Lodo el país y 
asisten a ellas numerosos a himnos. 


Energía y transportes. En 1945 < inauguró la Usina 

llidroelóf trien del Ixlnt ón del ¡táñete, alimentada por el ern 
halsc d¡ I río Negro, aguas arriba de l'aso de Ins Foros, v más 
i a rirnp mente la mu va Usina llidroelrcfi ica dt Hat carnet, cu 
el mismo río. F*n 1960 la producción de energía hidraudica fue 
de 675 iiiilhines de kWh, y la dr energía térmica, de 569 millo 
nes* En 1966, la producción total alcanzó I 841 millones de kWíu 
Las comunicaciones del Uruguay son eficientes: existen 3 OÍJt) 
kilómetros de Uricas férreas, administradas por el Estarlo, v unos 
8 000 kilómetros ríe carreteras de macadam, hormigón y asfal¬ 
tadas, Todas las ciudades de alguna importancia están un idas 
a Montevideo por ferrocarril o carretera. Líneas aéreas nació 
nales (Pinna) complementan el trálico. La navegación lluvial 
es, en cambio, poco importante. La marina mercante nacional 
se desarrolla lentamente y alcanza unas 70 009 toneladas 
de desplaza ni irrito. Además de contar con una amplia red 
telefónica, las líneas telegráficas totalizan en la República unos 
12 (KJÜ kilómetros. Existen también unas 50 esturiones emisoras 
de radio* 


Comercio, — La actividad comercial del Uruguay 68 relati¬ 
vamente intensa. Los principales producios de exportación son 
lana (lanas sucias, lavadas y tops)* carne, cueros, hilados, tor¬ 
tas de Uno y a veces trigo y otros productos agríenlas. Se im¬ 
portan maquinaria, combustible, manufacturas, yerba, algodón, 
producios químicos, automóviles, metales, papel, madera, etc. 
Los pr 'ineí pales países compradores son Gran Bretaña, Brasil. 
Estados Unidos, Holanda, Alemania, Francia, Italia y Bélgica, 
y los principales vendedores, Estados Unidos, Gran Hielan», 
Brasil, Argentina, Venezuela, Alemania, Francia, Holanda y U 
IJ* R. S* S* En 1967, la exportación alcanzó la suma de 
159 000 000 de dólares, y la importación, la de 170 000 000. 

Moneda y bancos -La unidad monetaria es el peso, cuya 

paridad con el dólar, después de la devaluación de 1959, co¬ 
rresponde a 1 dólar = 6,50 pesos* Esto ha favorecido la emisión 
de billetes por el Banco de la República* Oíros bancos estatales 
importantes son el Hipotecario y el de Seguros* Hay 23 bancos 
nacionales en Montevideo y 22 en el Interior. Además existen 
nueve bancos extranjeros y numerosas Cajas Populares* 

Jorge CllKlUTAKOFF 
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Lu República de Chílo se rige por la Constitución tic 1925, que modificó la de 1K3'1 y organiza la nación de for¬ 
ma democrática, unitaria y presidencial. El Poder Ejecutivo lo ejerce el presidente de la República* elegido en 
votación directa por un periodo de seis años y que no puede ser reelegido para otro periodo inmediato, líl Po¬ 
der ¡legislativo corresponde al Congreso Nacional, formado por la Cámara de Diputados, cuyos miembros son 
elegidos por cuatro años, y la Cámara de Senadores, elegidos éstos por ocho años y renovables por mitad cada 
cuatro años. El Poder Judicial incumbe a la Corte Suprema de Justicia, ocho Cortes de Apelación y diversos 
tribunales. Lu elección de los representantes del pueblo se efectúa por sufragio universal, y tienen derecho al 
voto todos los ciudadanos de ambos sexos, mayores de veintiún años, que sepan leer y escribir. El país está 
dividido en provincias, cuya autoridad principal es un intendente que representa al presidente de la República 

y es designado por éste 
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Situación, forma y superficie, — Chile ocupa el exiremo 
Sudoeste de la America del Sur, Esta situación es desventajosa 
para el país, pues lo aleja de Europa y los Estados Unidos. 
En cambio, el océano Pacífico, el mar del porvenir, acercará 
algún día Chile a países tan importantes como Australia, la 
Unión Soviética y China. 

La forma del territorio chileno es única en el mundo. Se tra- 
ta fie una larga y angosta faja que se extiende por espacio de 
4 200 kilómetros y cuya anchura media es de 190 solamente. 
Su superficie es de 742 000 kilómetros cuadrados. 

Esta extraña furnia aleja y desvincula del centro del país a 
las provincias extremas -Taraeapá y Antufa gasta, A i sen y Ma¬ 
gallanes--, deja a las ciudades cerca del mar, y, por la diver¬ 
sidad de latitudes, origina zonas cuyas producciones se comple¬ 
mentan. 

Además Chile considera como territorio nacional l 250 000 ki¬ 
lómetros cuadrados de la Antártida, comprendidos entre los me¬ 
ridianos 53° y 90° Oeste de Creenwich. 

Chile limita al Norte con el Perú, al Este con Bol i vía y 
Argentina, al Oeste con el océano Pacífico, y llega al Sur hasta 
el Polo. 

Litoral- — La inmensa costa chilena se divide en dos sec¬ 
ciones muy diferentes: continental o pareja e insular o des¬ 
membrada .. 

La sección continental es la continuación del árido litoral 
peruano y termina en el canal de Chacao. Esta costa es pareja 
y cuenta con escasos puertos abrigados. 

En la sección insular* al sur del canal de Chacao, el lito¬ 
ral es muy desmembrado y forma una multitud de archipié¬ 
lagos separados por canales y estrechos, como los de Maga¬ 
llanes y Rengle . El principal archipiélago es el de Chiloé, 
al sur det canal de Chacao; pero el más meridional son las 
islas de Diego Ramírez , que surgen al sur del cabo de Hornos. 


La isla de Pascua (118 km 3 ), situada en Decanía, a 3 700 
kilómetros de la costa, fue foco de una antigua cultura. 

Relieve. — Los rasgos fundamentales det relieve chileno son 
dos cordilleras y un llano central, que recorren longitudinal¬ 
mente el país. 

I^a Cordillera de los Andes es el sistema más alto del mun¬ 
do después del H i malaya, con cumbres tan elevadas como Ojos 
del Salado (ó 878 m) en la frontera chileno-argentina, y el 
Aconcagua (6 959) en Argentina, Esta cordillera es abrupta, 
posee numerosos volcanes y su altitud disminuye en general de 
Norte a Sur. 

La Cordillera de la Costa» situada frente a) Pacífico, es de 
escasa altura y la forman macizos redondeados y aislados por 
los valles de los ríos que bajan de los Ancles. Al sur del canal 
de Chacao la cordillera se sumerge y da origen a los archipié¬ 
lagos del Chile austral. 

El llano central está situado entre ambas cordi lleras. En el 
Norte forman altas mesetas desérticas y luego cordones y miles 
transversales más bajos, para convenirse, en el centro del país, 
en un largo valle longitudinal que, al sumergirse en el mar, 
origina los canales y estrechos del Sur. 

Volcanismo y Sismicidad* — Chile es uno de los países del 
mundo más ricos en volcanes, algunos de ios cuales se citan más 
adelante. Iais volcanes, tanto activos como apagados, son muy 
numerosos a lo largo de la Cordillera de los Andes. En su sec¬ 
ción Norte, hasta Copia po, existen unos 800 cráteres, que pre¬ 
sentan todos los estados de la denudación. 

Chile es también un país sísmico . La mayor parte de los 
terremotos registrados han tenido por líneas epicént ricas las 
fallas geológicas existentes al pie de las cordilleras. Sólo desde 
el siglo xix basta nuestros días, los terremotos y maremotos 
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han clrni ruido total o parciulnirnlc las ciudades y regiones si 
guíente*: 1822, Valparaíso; 1835, Chillan y Concepción; 1837, 
Valdivia; 1906, Valparaíso; 1922, Copiapó y Vallenar; 1928, 
Talca y Constitución; 1939, Chillan y Concepción; 1958, cajón 
del Maipo. 

Los nhirnos terremotos y maremotos fueron los del 21 y 22 de 
mayo de 1960, que asolaron la región comprendida desde Cid* 
Han y Concepción hasta el archipiélago de Chiloé, 

Clima. A pesar di 4 que el territorio chileno se interna seis 
grados en la zima tórrida y alcanza por el Sur hasta el rolo, 
la temperatura en su parte americana es más o menos la mis¬ 
ma, lo cual se debe a la corriente iría de IIumbohit, que, por 
venir del Oeste, o sea de regiónos de igual latitud, rio ejerce 
influencia sobre las cosías del Sur* Mas, en cambio, esta co* 
mente suuvt/a las temperaturas del Norte- 

Fu la costa, la diferencia entre invierno y verano no pasa de 
ocho grados* Arica posee una temperatura media anual de 19 
grados, y Punía Arenas, de seis y medio, diferencia muy escasa 
si se tiene en cuenta la enorme distancia que las separa. 

Los vientos dominantes son los del Noroeste, que soplan en 
el Sur todo el ano y originan lluvias en todas las esturiones* 
En el centro sólo se hacen sentir en invierno, única estación llu¬ 
viosa. En el Norte, desértico, no llueve, pues las aguas frías 
de la corriente de Humboldl disminuyen la pluviosídad y la 
mole andina ataja el alisio de) Sudeste. 

Hidrografía. — La escasa anchura del territorio y el relieve 
esencial mente montañoso no permiten ¡a formación de grandes 
hoyas hidrográficas como las que existen en los demás países 
de América. 

Los ríos chilenos son de corto curso y poco navegables. En 
cambio, o frecen excelentes éaídas fie agita que hacen de Chile 
el país que dispone de mayor cantidad de reservas hidroeléc¬ 
tricas por habitante, después de Noruega y el Canadá. Los ríos 
más importantes son: Loa, Copiapo, Huasco, Coquimbo, Lima- 
rí, Aconcagua, Maipo, Maulé, Bío-Bío, Tollón, Valdivia, Bueno* 
Mau 11 m, Yelchü, Pah ua, Cisnes, Aisén y Pascua. 

Regiones naturales — 1 .as regiones naturales son delrrnii 

nadas por las diferentes condiciones geográficas que se hiiu 1 
den tic Norte a Sur. Chile es un país de contrastes, pues parni 
paulatinamente de los áridos desiertos del Norte a las fría» 
y nevosas comarcas de la extremidad meridional* 

La zona de los desiertos o Norte Grande llega luista el río 
Copiapó y posee una superficie de 200 000 kilómetros cuadra¬ 
dos y una población de 387 000 habitantes* 

A pesar de que la Cordillera de los Andes alcanza aquí ele¬ 
vadas alturas, como los volcanes Tacara {5 988 m)^y Llullaillaco 
(6 723) y tos nevados de Parinacotü (6 330) y San Francisco 
(6 000), lo que fia carácter a la región son el desierto y la 
minería* 

El llano central es un inmenso desierto de 1 000 a 2 500 me¬ 
tros de elevación, dividido por el río Loa en la pampa del Ta* 
marttgtd y el desierto de A taruma. Posee fértiles oasis* origina¬ 
dos por corriente» subterráneas, pero no existe cu él más río 
que el citado Loa, tísla es la zona minera por excelencia, rica 
en cobre* salitre* yodo, bórax, manganeso* azufre, etc*, y cuenta 
con gran número de ferrocarriles, destallados a llevar los mine¬ 
rales a los ¡merlos de embarque, que so n Tocopilta, Antofagast.u 
y 7'altal. Cerca de la frontera peruana está el puerto de Aflea* 
centro del comercio con Bol i vía. l^a población se concentra en 
los puertos y las minas. 

La zona de los valles transversales o Norte Chico se ex¬ 
tiende hasta la cuesta de Chaca buco, con una superficie de unos 
cien mil kilómetros cuadrados y cerra de 600 000 habitantes. 
Los Andes idealizan aquí grandes alturas, corno los nevados 
de Tres Cruces (6 620 m) y Ojos del Salado (6 870), pero ca¬ 
recen de volcanes. 

Los valles transversales son una zona de transición, en la 
cual hay aún ruin cría, pero aparece ya la agricultura. El llano 
central es cortado por cadenas que unen las dos cordilleras y 
dejan entre si angostos valles transversales por donde bajan los 
ríos al mar: Coquimbo, Aconcagua, etc. En esta zona minero- 
agrícola, la minería prevalece en las serranías, representada 


por el hierro y el cobre, y la agricultura en los valles, que pro- 
dmvn frutas (lugos, chrrimiqas, lúcumas, pupuwo,, ovos), vinos, 
alfalfa, cáñamo, tabaco, etc* 

La principal *salida de la zona es el puerto de Coquimbo, y 
entre sus ciudades sobresalen las de Copiapó* La Setena, San 
Felipe y Los Andes. 

Después de la cuesta de Chaeabueo, que es la última de las 
cadena* transversales, comienza el largo valle longitudinal* 

Su mitad Norte, basta el río Bío-Bío, forma la región 
Central, que es la más fértil y más poblada* En una superficie 
de cien mil kilómetros cuati rudos viven cinco millones de ha¬ 
bitantes. 

Lhs Andes van desee tul i en do hacia el Sur y presentan nume¬ 
rosos volcanes: Tuptmgaio (6 650 m), San José (5 580), Tin- 
guiri rica (4300), Descabezado Grande (3 830), ('Julián (2 772), 

etc* 

Iín til valle longitudinal, que también desciende liaría ni Sur, 
el clima es suave, sólo llueve en invierno y los ríos (Maipo, Mau¬ 
lé, ele.) son poco caudalosos. 

La región central es la zona agrícola industrial por exce¬ 
lencia. Los terrenos requieren regadío y producen legumbres 
(frijoles, lentejas, garbanzos, arvejas, ele.), frutas (duraznos, 

uvas), Irigo, forrajes, etc. . , 

Numerosas industrias se concentran alrededor de buntiago 
y Concepción, la» ciudades principales, y disponen de fuerza 
eléctrica y de carbón* cuyas minas están en la cosía Sur. Exis¬ 
ten también grandes minas do cobre. 

Esta zona, la primera que colonizaron los españoles?, cuenta 
con las más antiguas y pobladas ciudades: Santiago* la capi¬ 
tal, Concepción* Viña del Mar m Talca, etc. Los principales puer¬ 
tos son Valparaíso, San Antomo, y Talcahuuno* puerto militar. 

La zona de la Frontera y de los lagos comprende 85 000 ki¬ 
lómetros cuadrados entre el BítnBío y el canal de Chaca O, y 
su población suma 1 390 000 habitantes. Los Andes continúan 
aquí disminuyendo de altura, pero cuentan con numerosos vol 
cu ríes: Lltdtn a (3124 in), O sor no (2 660), G al b neo (201o), etc. 
La cordillera de Nahnelbuta forma la parte más continua de la 

cordillera de la costa, . 

El valle longitudinal está salpicado de hermosos lagos y bos¬ 
ques que lo convierten en zona de turismo* Los lagos son des- 
MUftdos Mt ríos en parle navegables (Imperial, Valdivia, Bue- 
nc>, . h b La región es muy lluviosa. El valle termina en el golfo 
de Keloncavi. 

L is es la xona agrícola y maderera. Los campos son exce¬ 
lentes productores ríe cereales (trigo y avena) y propios para 
la ganadería (vacunos, ovinos y porcinos)* Los basques propor¬ 
cionan maderas de excelente calidad* 

La región de la frontera es una tierra de colonización —que 
se pobló con chilenos y europeos, principalmente alemanes— 
y sus principales ciudades son Temiico, la más reciente. Valdi¬ 
via, O$orno y Puerto Monte 

La zona patagónica o austral, extremidad meridional del 
Chile americano, tiene una superficie de 248 000 kilómetros 
cuadrados y sólo 231 OOÍ) habitantes* Los Andes patagónicos lle¬ 
gan hasta el mar y están cubiertos de volcanes y ventisqueros. 
Estos alcanzan su mayor altitud en el monte San Valentín 

(4 058 m). ^ . * 

En esta parle del país, el valle longitudinal se convierte en 
canales, estrechos y golfos, y lu cordillera de la costa, en ar¬ 
chipiélagos. Los tíos (Yeleho, Patena, Cisnes, etc.) nacen casi 
lodos en la Argentina, atraviesan los Andes y desembocan en 
profundos fiordos . Un clima húmedo, frío y lluvioso, acompa¬ 
ñado de fuertes vientos, domina en la región. 

Esta zona es la ganadera, pues posee extensas praderas ma¬ 
ga dánicas donde se crían 2500 000 uve jas. Los valles de Aisén 
producen trigo* y la isla de Chiloé, papa. En lu Tierra del 
Fuego se explota el petróleo* 

Punta Arenas, en el estrecho de Magallanes, es la ciudad y 

puerto más austral del mundo. 

La zona antartica chilena es accesible principalmente por la 
península llamada Tierra de O'Higgim . La zona es volcánica y 
se halla cubierta por hielos polares. En sus costas abundan los 
pingüinos, y r;n sus mares, las ballenas y las focas. En la An¬ 
tártida chilena existen cuatro bases permanentes: Arturo Eral, 
Bernardo O’Higgins, González Videla y Pedro Aguirre Cerda, 


Geografía humana y económica 


Población* —Chile pasa por ser el país de Hispanoamérica 
de raza más homogénea, debido a que, durante tres siglos de 
aislamiento, sólo se mezclaron españoles e indígenas. Después 
de la Emancipación, la inmigración ha sido escasa. Sin embar¬ 
go, los europeos llegados en el siglo xix (españoles, franceses, 
británicos, italianos, alemanes y naturales de otros países) han 


contribuido grandemente a la formación de las actuales clases 

alia y media. . . 

Lu población alcanza hoy 9 780 000 habitantes, el doble de 

la que existía cincuenta años atrás. Eti esta población se inclu¬ 
yen 8OU0O extranjeros y 127 000 indios, éstos en la zona de la 
frontera y de los lagos. 
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El ítUMif htn m* drbr a la milnlidad, que alianza el ... 

dr 11S por I 00Q, El ai míenlo anual es drl 2,5%. 

Ton el progreso industrial la población se ha trasladado i 
las grandes ciudades, de suerte que hoy el 65es urbano. 

División administrativa* — Chile es una República unítá- 

ría. dividida en 25 provincias, más el Lerritüiio antartico chilc- 
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Religión. — La Iglesia está separada del Estado, aunque la 
mayor parte de la población es católica y el Gobierno maní ¡ene 
relaciones diplomáticas con el Vaticano. Eclesiásticamente, el 
país está dividido en cuatro arqu¡diócesis; Santiago, La Serena, 
I licito Mmitt y Concepción: 15 diócesis: Iquique, Anlofagasta, 
Lopiapó, Valparaíso, San Felipe, Raneagua, Talca, Linares, 
Clnildn, Temucu, Valdivia, San Carlos de Ancud, Punta Are¬ 
nas, Los Ángeles y Osorno; dos vicariatos apostólicos: Arauca¬ 
ria y A ¡sen, y dos Prelaturas Nullius; Arica c IllapeL 

Educación* — La educación es atendida preferentemente por 
el Estado. En 1920 se estableció la primera enseñanza gratuita 
y obligatoria, Existen unas siete mil escuelas primarías entre 
ofit ¡ales y particulares, con una asistencia media de cerca de 
un millón <le alumnos. 

La educación secundaria se da en más de 500 establera mi cu¬ 
los* entre liceos oficiales y colegios particulares, que cuentan 
euri mui asistencia media de más de 150 000 alumnos. 

La educación especial corresponde a las escuelas agrícolas, 
industriales, comerciales, técnicas, femeninas, normales, ele., 
mu una asistencia media ríe cerca de 75 000 alumnos de ambos 
sexos. Además existen la Escuela Militar, la Escuela Naval, la 
Escuela de Aviación y la Escuela de Carabineros o Policial, 

La educación universitaria está a cargo de universidades ofi¬ 
ciales, como la Universidad de Chile (1842) y la Universidad 
IVcnica fiel Estarlo (1947), y particulares, como la Universi¬ 
dad Católica de Santiago (1888), la Universidad tic Concepción 
(1919), la Universidad Técnica Federico Sania María (1934) y 
la Universidad Católica, ambas en Valparaíso, y la Universidad 
Austral, en Valdivia. 

Estos establecimientos cuentan con un total de 14 000 alum¬ 
nos, de los cuales 5 500 son mujeres* 


Minería. —País minero, Chile ocupa un lugar importante 
en la economía mundial. La minería es fundamental para la 
economía del país, pues la exportación de minerales le propor¬ 
ciona el 78% del ingreso de *I¡visas. 

Chile ocupa el segundo lugar en la producción mundial de 
cobre y éste representa más de! 60% del total de las exporta¬ 
ciones, En 1967 la producción fue de 660 000 toneladas (las 
reservas se estiman en 10 millones de toneladas de metal fino). 
El salitre representa una producción anual de 1 200 000 Loneta- 
fias* Las plantas más modernas son las de Pedro de Valdivia 
y María A 'lena. El hierro, muy puro y abundante en la zona 
de !ns valles transversales, alcanza una producción anual de 
9 800 000 toneladas. Las principales minas de carbón, que se 
hallan en la extremidad sur de la zona central, al lado o de¬ 
bajo del mar, son explotadas por compañías nacionales, y la 
extracción anual alcanza 1500 000 toneladas brutas. En 1967, 



la producción de oro y plata fue de 1 780 y 96 600 kilos de 
niel al lino, respectivamente. 

Los yacimientos de petróleo son propiedad del Estado. La re¬ 
gión de Tierra del Fuego, en la zona austral, produce actual* 
mente casi dos millones de i onda das de petróleo crudo, que 
es refinado en Concón, cerca de Valparaíso, desde donde un 
oleoducto fie 120 kilómetros h> conduce, así como sus produc¬ 
tos derivados, hasta bis cercanías de Santiago* 

En los últimos tiempos, la construcción de la gran usina de 
fl anchi pato, en la bahía de San Vicente, cerca de Concepción, 
fia permitido producir acero en el país (596 000 toneladas de 
lingotes en 1967). 

En la zona de ios desiertos, cuya costa es rica en guano, hay 
también azufre, yodo f bórax, mercurio y manganeso * 

Agricultura* — Debido a la existencia de los desiertos del 
Norte, de las dos cordilleras y de los extensos bosques del Sur, 
el terreno cultivable de Chile es muy escaso. La parte realmente 
cultivada no pasa de dos millones de hectáreas, entre siembras 
(i 415 000), frutales y viñas (90 000) y barbechos (555 000), y 
hace indispensable el regadío. 

La producción agrícola de 1966 fue la siguiente: trigo, 
11 670 000 quintales métricos; avena, 1140000; cebada 
1275 000; maíz, 2460000; arroz, 710 000; frijoles, 872 000; 
lentejas, 185 000; arvejas, 79 000; garbanzas, 40 000; papas. 






















n 

r v ish^^^hsm| «flH- ji „ 





7 000 000; betarraga sacarina, 4 767 000; maravilla, 550 000; 
rehollas de. guarda, i 292 000; ajos, 98 000. 

Ganadería. La mayor parte de la superficie útil, unas 
4 700 000 hectáreas de praderas naturales y artificiales, se de¬ 
dica a la ganaderías desde la zona central hasta la zona austral. 
En las praderas chilenas existen 8000000 de bovinos, 7 600 000 
ovinos, 530 000 caballos y ifn millón de porcinos. 

La producción de carne es de 206 000 toneladas; la de leche, 
de 600 millones de litros; la de lana, de 12 000 toneladas. 

Además se crían zurros plateados, chinchillas, llamas y al 
pacas. 

Silvicultura* — Uno de los más valiosos recursos del país 
lo constituyen los bosques, que cubren más de 21 millones de 
hectáreas, principalmente en las provincias de Cautín, Valdivia, 
Osorno, Llanquíltuc y las australes de Chiloé, Aisen y Ma¬ 
gallanes, donde los aserraderos explotan roble, raulí, coigiie» 
lingue, ciprés, laurel, pino insigne, alerce y mamo. Las explo¬ 
taciones artificiales han dado preferencia al pino insigne, al 
eucalipto y al álamo. Las más extensas son las de la Compañía 
carbonífera de Lola y la de la Compañía manufacturera de 
papeles y cartones. 

La mayor parte de la exportación maderera se hace a Argen¬ 
tina y, en segundo lugar, a Gran Bretaña. 
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Industrialización. — De país agrícola y minero, Chile tiende 
a convertirse en Un país industrial deludo a la existencia de co¬ 
bre, hierro, carbón y fuerza eléctrica, ¿mí como a la intervención 
del Estado -—iniciada m 1939 con la rrem ión de la Corporución 
de Fomento de la Producción— y al aumento del mi trado in¬ 
terior por el crecimiento do la pohlm ion \ el inr|m imh alo del 
nivel de vida de las masas urbanas. 

La zona industrial es la central, que, ademan de i la imjih 
poblada, posee mejores vías do oomnii¡ración, mayores ir> ihmipk 
alimenticios y más fuerza eléctrica. 

Los grandes centros industriales de esta región son Santiago, 
Valparaíso y Concepción, a los cuales correspondo o! 85% do la 
producción industrial del país, representada por lá§ sigo ion tea 
ir id usinas; de la alimentación (molinería, producios birlóos, 
bebidas, aceites, conservas, azúcar); textiles (parlón de lana, 
tejidos de algodón, sederías); químicas y farmacéuticas (Ida- 
foros* medicamentos, ácido sulfúrico); del vidrio y la errámi 
ca; del cuero y la goma (curtiduría, calzado, neumáticos); de 
la construcción (cemento, artefactos sanitarios, ele,); papelera 
(celulosa, papelee, cartones); maderera (madera prensada, ma¬ 
dera terciada, durmientes para ferrocarriles, etej. La industria 
metalúrgica está representada por grandes fábricas de alambre 
y cable de cobre, cuchillerías» muebles metálicos, material ferro¬ 
viario, embarcaciones, motores, etc. 

Comercio, —Chile es exportador de cobre, salitre, lanas, hie¬ 
rro, maderas, yodo» frutas frescas y secas, vinos, papel, cemento 
y cebada maltcada, Este comercio m hace principalmente con 
los Estados Unidos (cobre, minerales de hierro, salitre sódico, 
frutas), Gran Bretaña (cobre, lanas), Bélgica (cobre, salitre), 
Francia (cobre, salitre), Alemania (cobre), haba (salitre, cobre), 
España (salitre), Egipto (salitre), Japón (cobre, hierro, salitre), 
Argentina (maderas, hierro» acero), Brasil (salitre, hierro, acoro, 
papel), Perú (cebada malteada, hierro), Bolivia (cebada mal tea- 
da, papel) y Colombia (hierro, acero, papel)* 

Las importaciones han disminuido en los últimos tiempos de¬ 
ludo al crecimiento de la producción industrial, que satisface la 
demanda Ínter na y aun puede vender sus excedentes en el ex¬ 
tranjero. Sin embargo, el país debe importar productos alimen¬ 
ticios y otros artículos. 

Chile compra a los Es lados Lln idos (maquinaria, petróleo), a 
Gran Bretaña (maquinaria, té), a Bélgica (fosfatos, maquinas), a 
Knmeiu (hilados, maquinaria), a Alemania (mutpjiruu¡a), a Italia 
(maquinaria), a España (máquinas de coser, libros), al Japón 
(le, maquinaria), a la Argentina (vacunos, trigo, aceites comes- 
tibies)» al Brasil (yerba mate» café), al Perú (algodón» azúcar), 
al Ecuador (plátanos) y a Colombia (café). 

El año 1967 el valor de las exportaciones fue de 913 millones 
d«‘ dólares, y el de las importaciones» de 868 millones de 
i lólare». 

Comunicaciones* — La principal carretera es la longitudi¬ 
nal- pavimentada sólo en parte» que recorre 3 490 kilómetros, 
desde Arica hasta Puerto Montt* Esta cartelera forma la sec¬ 
ción chilena de la gran Carretera panamericana* 

Chile posee ocho mil kilómetros de vías férreas, cu su mayor 
liarte propiedad de la Empresa de ferrocarriles del Estado, 
El eje de la red es el ferrocarril longitudinal que une Iquiquc 
con Puerto Montt, con un recorrido de 3 080 kilómetros. 

Cinco ferrocarriles internacionales ponen en comunicación 
al país con sus vecinos: el de Arica a Tacna (Perú), el de Arica 
a La Paz (Bolivia), el de ArUofagasta a La Paz (Bolivia), el de 
Antofagasta a Salta (Argentina) y el de Los Arnica a Mendoza 
(Argentina). 

El iranspoirte marítimo está a cargo de compañías nacionales 
y extranjeras. Las nacionales representan un total de más de 
300 000 toneladas. El país está dolado de numerosos puertos 
importantes. 

La aviación comercial adquiere cada iba mayor desarrollo, 
debido a las enormes distancias originadas por la configuración 
del país, y está a cargo de compañías nacionales y extranjeras 
que atienden al servicio interior y al internacional. 

Moneda y bancos*— - La unidad monetaria es el escudo* co¬ 
tizado 95 centavos de dólar. El Banco Central de Chile fun¬ 
ciona como banco de emisión y de comercio. Además» existen 
bancos nacionales hipotecarios, de depósitos, ahorros y capita¬ 
lización, varias organizaciones auxiliares y diversos bancos ex¬ 
tranjeros. 

Francisco Frías Valknzuela 
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Paisaje de erosión en Capadocia (Turquía) [Fof. Brufe de Remur, AHas-P/iofoj 


Asia se nos ofrece geográficamente como el continente más poblado del planeta. En efecto, con una superficie 
de cerca de 44 millones de kilómetros cuadrados, cobija boy 1 900 millones de habitantes, es decir, tas 
tres quimas paites *le la población mimrtíaU inmensa concentración demográfica que constituye uno de los 
problemas esenciales del mundo actual. Limitando al Norte con el océano Glacial Arliro, al Oeste con los mon¬ 
tes l rales, ni Sur con el océano Indico y el mar de China y al Este con. el océano FacHlco, Asia está dividida 
en tres grandes zonas geográficas : a) Asia Occidental —utas conocida bajo el nombre de Oriente Medio—: Tur- 
qum, no i S1?a l’ Jordania, Irán (o Persia) Irak, Afganistán y Arabia (Arabía Saudita, Yemen, Ara¬ 

bia del Sti i% Máscate y Ornan, Truc i al States, Katar, Kuwait v Bahrein!: b) Asía Merírfinnai 



estudiad 


Soviética 


Asia Occidental 


Esta parte de Asia su extiende desde el Mediterráneo al océano 
índico y comprende, como acabamos de ver, los Estados surgidos 
del desmembramiento del antiguo /tuperio turco , más los dos 
países que se reparten la meseta irania: Irán (antes Persia) y 
Afganistán * 


Relieve. — Esta región ofrece un relieve medio en el cual se 
destacan las mesetas de Anatolia e Irán, así como la alta plata* 
forma primaria de Arabio, entroncada con África y separada 
de ésta por el canal artiüeia! de Suez y la corladura natural del 
mar Rojo. Entre esas altiplanicies se inserta la llanura aluvial 
de Mesoptííamia, limitada por el Tigris y el Éufrates. 

Clima-—Región de clima árido, la influencia desértica do¬ 
mina en ella a la mediterránea y sólo las montañas elevadas reci¬ 
ben en invierno algunas lluvias. El terreno del sudoeste de Asia 
ofrece sólo estepas, en las rindes la agricultura es extremada¬ 
mente difícil por la escasez de agua, por cuyo motivo la cuarta 
parle de su población vive del pastoreo nómada. 


Población* — Esta población se divide en tres razas, más 
menos mezcladas: los turcos, que predominan en Asia Meno 
los arios, en Irán, y los semitas, en Arabia. Encrucijada de pi 
blos, Asia Occidental es también la cuna de tres grandes relig 
nes: la judaica, la cristiana v la islámica. 

Es además una de las regiones más interesantes del plano 
por U mezcla paradójica de estilos y formas de vida en que I 


costumbres de los primitivos pueblos nómadas de Oriente son 
yuxtapuestas a las del hombre occidental, atraído por los 
riquísimos yacimientos de petróleo, que ya proporcionaban el 
25% de la producción mundial en 1960 y ocupan hoy el primer 
puesto (505 millones de toneladas) antes de los Estados Unidos 
(434 millones de toneladas en 1967). 


Turquía 

Aunque con un pie en Europa, Turquía es hoy un país más 
asiático que europeo, pues sobre una extensión total de 777 000 
kilómetros cuadrados, 753 495 se encuentran en Asia Menor 
(península de Anatolia) y no conserva en Europa más que 
una parte de Fracia, a orillas del mar de Mármara y separa¬ 
da del continente asiático por el canal del Bosforo y el estre¬ 
cho de los Dardanelos. 

Población. — Conviene, sin embargo, destacar que en esta par- 
te europea, justamente a orillas del Bosforo, posee Turquía su 
más impórtame ciudad y una de las más gloriosas de la civiliza* 
ción universal: Estambul (1 751 000 habj, llamada antiguamen¬ 
te Rizando o Constantino pía, y que fue, durante siglos, capital 
del Imperio otomano. Hoy la capital turca es Ankara (902 200 
habitantes), situada en la meseta de Anatolia y una de las 
ciudades más modernas de Asia Menor, 












Desde la gran revolución nacional de 1923, dirigida por Kemal 
Atíitiirk (1878*1938), Turquía es una República con una pobla¬ 
ción de 33 823 000 habitantes, musulmanes en su casi totalidad 
(98%), Las principales ciudades del país son, además de las ya 
citadas Ankara y Estambul Esmirna (417 500 hab.), a orillas 
del mar Kgeo; Adán# (173 000), fírusa (132000) y Cesar va o 

K a isa ríe (82 000). 


Actividades económicas* — La principal actividad económica 
de Turquía es la agricultura* en la cual se destaca el cultivo del 
algodón (3 960 000 quintales de fibra y 6 000 000 de semilla en 
1967), la vid (que da 430 000 hectolitros de vino y 1 860 000 quín¬ 
tales de pasas), el olivo (alrededor de un millón de quintales de 
aceite), los higos secos, los agrios y las almendras* Hay que seña¬ 
lar también el cultivo de cereales: trigo (86 millonea do quinta 
les), echada (36 millones y medio), maíz (diez millones y medio), 
centeno (ocho millones), arena (alrededor de cinco millones) y 
arroz (dos millones). Recientemente se ha introducido el cultivo 
industrial de las rosas, con fabricas de destilación en (aparta. 

La región de Armenia, esteparia, se presta poco al cultivo, salvo 
el del algodón (escaso), el tabaco (total nacional* alrededor de un 
millón de quintales) y el h\ lista es, pr oró pálmenle, una zona 
dedicada a la ganadería (unos 34 millones de rahezas de ganado 
lunar y tinos 20 millones de cabras). La cría del gusano de seda 
permite al país cierto desarrollo de m industria sericícola. 

Conviene no olvidar la pesca (algo más de cien mil toneladas), 
practicada sobre todo en el mar de Mármara y en la zona del 
Bosforo, 

El subsuelo turco está mal explotado. Turquía produce unos 
seis millones de toneladas de carbón (de las cuales, dos millones 
de lignito) y posee también yacimientos de hierro, plomo, cobre, 
cromita, mercurio , antimonio y pirita. 

Pese a los esfuerzos realizados recien temen te, la industria turca 


es aún poro importante. En el sector de la producción de energía , 
además de los seis millones de toneladas de carbón indicados, 
Turquía produce algo más de 6 000 millones de kilovatios- 
llora de electricidad al año (de los cuales linos 4 500 son de 
origen hidráulico) y casi 3 millones de toneladas de petróleo. La 
fabricación de cemento se sitúa alrededor de los dos millones de 
toneladas de producción; la de acero en 996 000 toneladas. 
Oirás industrias menores son la del refinado del azúcar (cuatro 
millones de quintales), la de construcción de material ferro* 
viario y la de montaje fie aviones* 

La industria textil es relativamente importante y cubre más 
del 60% de las necesidades nacitmalrs, sobre iodo en lo que con¬ 
cierne a los tejidos de algodón y lana* Por ultimo, Turquía posee 
fábricas de papel, vidrio, curtidos y cerámica. La marina mercante 
turca cuenta con una ilota de alrededor de 650 000 toneladas y 
Estambul y Esmirna son los principales puertos del país* Éste 
posee una red ferroviaria de 7 807 kilómetros (de los cuales l 550 
electrificados), tm conjunto de carreteras que cubre otros 45 810 
kilómetros y un parque automóvil de 87 000 vehículos, l os 
principales aeropuertos turcos son los de Ankara, Estambul, Tre- 
ínsoiidn y Aduna. 


o - * 

Siria 


La mayor parte de la meseta siríaca se ludia ocupada por un 
desierto arenoso cuando no por las estepas de la Alta Mesopo- 
ttmia, en la cual el Eufrates crea una linca de oasis. La extern 
sión del país es hoy de 184 479 kilómetros cuadrados* con una 
población de 5 652 000 habitantes. 

Bajo mandato francés desde la primera guerra mundial, Siria 
obtuvo su independencia en 1945* Desde febrero de 1958 hasta 
septiembre de 1961, formó parte, con Egipto, de la República 
Arabe Unida (R. A. U,) t bajo el gobierno de El Cairo. El prin¬ 
cipal centro del país es la ciudad de Damasco (618500 habi¬ 
ta raes), capital de la República, Otras ciudades importantes 
son Alepo (563 000 hab.), Homs (182 000) y Huma (203 000), 


Actividades económicas* Siria c* un país mediterráneo, 
ligeramente montañoso y de lluvias escasas, con lo que sur recur¬ 
sos agrícolas son más bien modestos: trigo (diez millones de 
quintales), cebada (cin a ► tuí IIones), habas (50 000), cebollas 
(285 000), lentejas (100 000), patatas (140 000), vid (dos millones 
y medio de quintales de uva), aceite de oliva (60 000), así corno 
sésamo y algodón. Merecen también recordarse los agrios y el 
cultivo ifel atbaricoqne, muy extendido en la región dr Damasco. 

La ganadería ocupa un lugar importante en la economía del 
país: ovino (5 470 000 cabezas), bovinos (medio millón), cabras 
(1 800 000), asnos, mulos, caballos y camellos* 

En la industria merece destacarse tan sólo la actividad textil 
y el curtido de pieles. Siria fabrica cemento (medio mil fon de 
toneladas). La producción eléctrica se sitúa alrededor de los 
675 mili oríes de kilovatios-hora anuales* Existe una red ferrovia¬ 
ria de cerca ele l 000 kilómetros, ?tn conjunto tic carreteras de 
15 674 y un parque automóvil de 27 000 vehículos. 


Líbaiu 


i 


También bajo mandan» I' . i T mT ln pMim-f.i guerra mun¬ 

dial, el Líbano es desdo 19 14 un í IL'piiblii-a imb pem limite, i uva 
capital os Beirut (500 IKK) huí i.)* La población lihunen-u, rri la cual 
predominan los cristianos maronitUH, alcanza hoy 2520000 habi¬ 
tantes instalados en una superficie nacional de 10400 kilómetros 
cuadrados. Conteniendo sus fronteras la cadena nitmhtñosti 
del Líbano, este país es una región abrupta, aunque en mi zona 
costera presente las características de los parajes mediterráneos. 

Actividades económicas. La principal actividad rrummma 
1 ¡lianesa es la agricultura: trigo (500000 quintales), cebada 
(180000)* maíz (140 000), patatas (400000)» vid (800 000 quinta¬ 
les de uva. de los cuales 20 000 de pasas), agrios (que figuran en 
segundo lugar entre las exportaciones li bailesas), olivo, sésamo 
y tabaco* La ganadería id rece cifras más modestas. 

El principal problema económico del Líbano es su carencia de 
producción energética. Sin embargo* existen en el país buenas 
posibilidades hidroeléctricas, pero insuficientemente explotadas* 
Recientemente ha entrado en fase ejecutiva un proyecto para la 
construcción de una gran presa en el Litan i. También está pre¬ 
vista otra central en el Oronlcs. Beirut (cuya aglomeración urba¬ 
na reúne máii de 500 000 hab.) es el centro industrial mas im¬ 
portante del país, con instalaciones textiles (seda y algodón) 
y fábricas de cemento (más de un millón de toneladas), ciga¬ 
rrillos, cerveza y otros productos de consumo local* 

Los ferrocarriles son escasos (apenas 630 km), pero en cambio 
el parque automóvil es relativamente importante (53 000 vehícu¬ 
los), y el movimiento aéreo de los aero puestos de Beirut y Trí¬ 
poli, particularmente intenso. 


Israel 


La República de Israel (proclamada el 14 de mayo de 1948) 
es un auténtico milagro ríe la voluntad humana y el resultado 
cotidiano de la leimcidnd y el heroísmo do un pueblo. En efecto, 
la instalación en Palentina de cusí un millón de inmigrante* judíos 

ha prnvth .. violen ti hostilidad por parte de los árabes» 

que se ven empujados hacia el interior y se creen amenazados 
en sil tradicional organización de vida. Hoy, el Estado judío de 
Israel ocupa 20 218 kilómetro» cuadrados (sin comprender las 
aguas internas, es decir, las de los lagos de Hule y Galilea y el 
mar Muerto, que alcanzan en total 160 km 2 ), con 3 000 000 de ha- 
hiladles, de los cuales 2 777 0(P0 son hebreos, 153 000 musulmanes. 


alrededor de 48QU0 cristianos y unos 22 000 drusas. 

Aunque proclamada capital la ciudad sania de Jcrusalén 
(165 000 hab.), [as dificultades locales y su internacionalización 
( parte de la ciudad es territorio de Jordania), decidida por las 
Naciones Unidas, han obligado al Estado de Israel ú establecer 
sur servicios administrativos en Tcl Aviv (400 000 hab*). Otros 
centros importante** son: tiaija (201000 hab 4 ), Gaza (37G0U), 
Na/,are! (25 100) y Tiberíadee (23 300). 


Actividades económicas. —La parte más fértil de Israel se 
encuentra en la zona costera, pura mente mediterránea, con vera¬ 
nos cálidos y secos r inviernos húmedos y lluviosos. Gracias a la 
irrigación, ha adquirido importancia fundamental el cultivo de 
los agrios, principal exportación riel país (la producción de na¬ 
ranjas de Haifa alcanza hoy ocho millones de quintales, y la de 
limones, 440 000; también se producen toronjas: 2260 000 quin¬ 
tales). El resto de las actividades agrícolas sirve para cubrir el 
consumo local: írigfo (2 millones de quintales), cebada (700000), 
vid (83 000 hectolitros de vino) y olivo (40 000 quintales de 
aceite). 

El subsuelo israelí £1 pobre, especialmente en combustibles. 
Se encuentran sin embargo yacimientos de potasa en Südotu; 
de cobre , en Ti nina* cerca de; Elath; de fosfatos y de petróleo. 

Entre 1958 y 1965» la producción industrial ha crecido a un 
ritmo anual del 15% aproximadamente. Las ramas con mayor 
desarrollo fueron las industrias textiles, las construcciones me¬ 
cánicas, la industria química y la elaboración de diamantes. 

La producción de energía eléctrica (totalmente de origen 
térmico) alcanza en la actualidad unos 4 728 millones de kilo¬ 
vatios-hora. Israel, dispone de 640 kilómetros de vías férreas, 
3 860 de carreteras y un parque automóvil de 62 000 vehículos. 
El principal puerto del país es Haifa, 


Jordania 

El Reino Hachemita de Jordania (96 610 km\ incluida la parte 
jordánica del mar Muerto, es decir, 740 km*) comprende, desde 
1949, el antiguo mandato británico de Trana Jordania y Ja parte 
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árabe de Palestina, con una población de 2 145 000 liabiiuiilen, 
I .a capital es la ciudad de Ammán (2% 100 hab.y. 


Actividades económicas. —Jordania es un país extremada 
tríenle pobre, con escaso culiívo de trigo (600 000 quintales), 
rabada (170 000) y sagtí (180 000). En realidad, el pastoreo es 
más importante que la agricultura, con una ganadería de 728 000 
ovejas. 666 000 cabras* I l(J( 100 bovinos, 25 000 c(trnrtlos w 13 000 
calmil os, 70 000 asnos v o 000 mulos. 

El único producto minero *?on los fosfatos (200 000 toneladas), 
pero conviene recordar también que Jordania limita con el mar 
Muerto, de aguas ricas en sales, ya extraídas en la orilla de 
Palestina, 

La industria prácticamente no existe. El único puerto del país 
es Abalea (unos 3 000 hab.h Hay unos 1500 kilómetros de ca¬ 
rreteras, de tráfico difícil. 


1 Jamado tradicionalmenle Peíais, Irán es un reino de 1621 776 
kilómetros cuadrados y una población de 28 millones de habitan¬ 
tes. País moni añoso, con la alta cadena de Elburz, que cae a 
plomo sobre las orillas de] mar Cas [ño, el Irán, aunque situado 
en las mismas latitudes de! Mediterráneo, es una región árida, 
debido a la escasez de lluvias. La capital, Teherán {2 317 100 
habitantes), es también la principal ciudad de país, seguida 
por Tabriz (403 400, capital del Azerbaidjan Occidental), Ispahán 
(424 000), reputada por sus rosas, Mechcd (410 000) y Ahwaz 
(206 400). 


Actividades económicas. — La actividad básica en la econo¬ 
mía interior fie Irán es la agricultura, con el cultivo de trigo 
(40 millones de quintales), arroz (nueve millones) y cebada (10 
millones). Entre las plantas industriales debe situarse en primer 
lugar el algodón, seguido del tabaco, el te y la remolacha. 

El pastoreo está muy difundido en Irán y gran parte de la po¬ 
blación es nómada todavía. La pesca en el Caspio proporciona 
sobre todo esturiones, de tos que se obtiene el caviar, cuya pro¬ 
ducción anual alcanza unos 1 000 quintales. También se pesca 
el salmón, destinado a ser ahumado, 

Pero la gran riqueza fie Irán y su principal producto de expor¬ 
tación es, sin duda, el petróleo, que alcanzó en 1950 h más alta 
producción del Oriente Medio, líes pues, la competencia del pe¬ 
tróleo saudiia y el petróleo ¡raques han colocado a Irán en 
inferioridad de condiciones en cuanto a la exportación. Sin 
embargo, la gran refinería de Abadán le permite exportar petró¬ 
leo refinado. La producción del petróleo, que sufrió una grave 
crisis tras la nacionalización de la Anglodranian Campa ny en 
1951, crisis que duró hasta 1955, no ha cesado de progresar 
regularmente después; 16 millones de toneladas en 1955, 26 
mi l Iones en 1956, 35 millones y medio en 1957, 84 millones en 
1964. unos 129 millones en 1967. Los principales pozos iranianos 
se encuentran en el cinturón sudoccidental, y más al Sur, todos 
unidos por un oleoducto con la refinería de Abadán. 

Entre las demás riquezas del subsuelo iranio deben citarse él 
carbón, extraído en pequeñas cantidades (unas 400 000 toneladas), 
el hierro, el cobre, el {domo* el níquel, el manganeso, la potasa, 
etcétera. 


Exceptuando la industria petrolífera, casi totalmente en ma¬ 
nos extranjeras (norteamericanos y británicos), Irán no posee 
apenas actividades industriales, salvo en el aspecto textil, y uni* 
Cerniente para el consumo local (aunque las alfombras persas sean 
una de las más florecientes actividades artesianas del país)* Tam¬ 
bién se fabrica cemento y existen manufacturas de tabaco, azúcar, 
curtidos, fósforos, etc. 

Irán posee un parque automóvil de f.02 000 vehículos, una red 
de carreteras de 27 500 kilómetros y ferrocarriles que se extienden 
a lo largo de oíros 3 


Simado en la llanura aluvial del Tigris y el Éu frates, entre 
Irán y el desierto de Siria, la República del Irak es hoy un 
país de 444 442 kilómetros cuadrados y una población de algo 
más de nueve millones de habilanles. Tradicmnalmrnte monár¬ 
quica, la revolución del 14 de julio de 1958 estableció el régimen 
republicano. La capital de la República es la legendaria Bagdad» 
aglomeración urbana de alrededor de 1 200 000 habitantes* 

Actividades económicas. — La principal riqueza de Irak 
la constituyen sus yac i miemos de petróleo, los más importan¬ 
tes de los cuales se hallan en el Norte, entre Mosul y Kerkuk, 
y cuya producción actual es de alrededor de 61 millones de 
toneladas. 


Puní el rorihiMiu ,.n ¡d se cultivan en Irak el trigo (6 ndltmtrs 
di q r i i 111 íi Ir: : l;i . rbuda (¡ millones)-, eí arroz (mi millón) y los 
frutos, entre los cuales se destacan los agrios y los dadles. 
El pastoreo es importante: ovinos (10 millones de cabezas), bo¬ 
vinos (un millón y medio), asnos (un millón) y camellos (362 000). 

Las actividades industriales iraqtiesas son mínimas: textiles, 
manufactura de tabaco e industrias artesanas. Irak produce algo 
más de I 400 millones de kilovatios-hora de electricidad, exclusi¬ 
va mente de origen térmico. 

El [tuerto principal del país es Basara (423 000 hab.), en rl gol¬ 
fo Pérsico, El parque automóvil ¡raques alcanza 56 000 unidades. 


Al norte de la meseta irania se halla el Reino de Afganistán, 
monarquía coma t¡m mnal* de una extensión de 635 000 kilóme¬ 
tros cuadrados y una población de casi 16 millones de habitantes* 
La capital del reino es Kabul (310 000 hab.). 

Actividades económicas. — País montañoso y árido, Afganis¬ 
tán se presta mal a las actividades agrícolas , entre las cuales 
se destacan el cultivo drl triga (22 millones tic quintales), la 
cebada (tres millones), el maíz (siete millones), el mijo y el arroz 
(tres millones). El territorio afgano abunda en frutas; manzanas, 
albaricoques, melocotones, higos, agrios, uvas pasas (olíjelo 
de gran exportación) y almendras* Se cultivan también rl al¬ 
godón, el tabaco, la remolacha, así como el asa faeddü* timbe* 
líí era de la cual se obtiéne una resina utilizada en farmacopea, 
y el ricino. 

Pero más que agrícola, Afganistán es un país de pastoreo* de 
iipM nómada y trashumante, con preferencia de ganado lanar (de 
12 a 14 millones de cabezas) y cabrío (de seis a ocho millones). 
El caracul afgano es artículo de gran exportación. 

El subsuelo produce carbón, hierro, cobre, plomo, minerales 
de oro y plata, mica c incluso petróleo, pero, salve» en el caso drl 
carbóm las estadísticas son muy incompletas. 

Artículos de pelo de camello, alfombras y sedería son los prin¬ 
cipales productos de una Industria artesan a, única del país. 
El conjunto de carreteras afgano llega apenas a 3 000 kilóme¬ 
tros y los vehículos son unos 6 000. 


Ara bia 


1 ii mensa península desértica de Asia occidental situada entre 
ei Mar Rojo y el golfo Pérsico, Arabía cubre una superficie de 
unos tres millones de kilómetros cuadrados y comprende, desde 
el punto de vista político, los siguientes países: 

a) El reino de Arabia Saudita, denominado así desde 1932, 
que ocupa la mayor parle de la península arábiga con un total de 
! 750OÜÜ kilómetros cuadrarlos donde vive una población de siete 
millones de habitantes. Su capital es Riad (300 000 hab.). Fuera 
del pastoreo y de la peregrinación religiosa a La Meca, puede 
decirse que la única aclividad de Arabía Saudita es la explota* 
ción del petróleo, en cuya producción alcanza unos 130 millones 
de toneladas, lo que hace del país el primer productor del Oriento 
Medio y el cuarto del mundo; 

b) La república del Yemen, en vi extremo sudoeste de la 
península, de una extensión de 195 000 kilómetros cuadrados y 
una población de cerca de cinco millones de habitantes, con 
Sana (80 000 habitantes) como capital. Se cultiva el café, base 
de las exportaciones; 

c) La república popular de Yemen del Sur, nombre adopta¬ 
do por Arabia del Sural alcanzar su independencia, el 30 de 
noviembre de 1967. Comprende los dieciséis Estados, más Aden, 
que constituyeron eti 1962 la Federación de Arabia del Sur , y 
cuatro otros pequeños Estados que no se habían adherido a la 
federación* Ésta se componía de los principales territorios bajo 
influencia británica de Arabia meridional. La república popular 
de Yemen del Sur tiene una superficie de 300 000 kilómetros 
cuadrados y una población de 1 105 000 habitantes. Sit capital, 
situada cerca de Aden, es Al-Ctumb (antiguamente Ál htikad). 

d) El sultanato de Máscate y Omán, unido a Gran Bretaña 
por un tratado de amistad, ocupa el extremo sudeste de la pen¬ 
ínsula. Superficie: 212 000 kilómetros cuadrados; población: 
750 000 habitantes* Capital: Mas cate* La pesca constituye la 
principal riqueza del país. 

e) La denominación de Truciál States, antigua Costa de los 
Piratas, agrupa siete principados de la costa sur del golfo Pérsi 
en unidos a Gran Bretaña hasta 1971 por im tratado. La población 
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i‘s I IJÍ OOt) habitantes. I p rodados principales: petróleo, 

perlas. 

/) El sultanato de Katar, unido a Gran Bretaña por un ira- 
fado r independíenle desde 1971, tiene una superficie do 22 014 ki¬ 
lómetros cuadrados y una población de 60 000 habitantes. Su capi¬ 
tal es Dolía. La principal riqueza del país consiste en el petróleo. 

g) El sultanato de Kuwait, situado en la orilla nordeste del 
golfo Pérsico, tiene una superficie tic lo 540 kilómetros cuadrados 
y una población de unos 470 IKK) habitan tes, con Al Kuwait 
como capital, Es uno de los países más ricos del inundo en pe¬ 


tróleo, con una prudurrrón anuid que rebasa los 115 millones 
de toneladas, 

El emirato de Bahrein, bajo la protección británica hasta 1971, 
es un archipiélago cu el pol l<* Pérsico, i unos .10 k > l« »rn«'1 ros 
de la costa de Arabia Saudita. Su superficie es de 598 kiló¬ 
metros cuadrados y su población de l[8.'ÍOOO ImbihtnlrN* La ca¬ 
pital es Manuffia. Iteginn i el al i van tente 1 1 ■ i til. debe su riqueza 
a la pesca de las perlas y ¡t la cría de jimios blancos, pero prin¬ 
cipalmente u la refinación del petróleo, que es su mayor ac tividad 
económica* 


Asia Meridional y del Sudeste 


(lomrariamente al Asia Occidental, esta parte sur y oriental 
del continente asiático ofrece una estructura maciza y una mayor 
cohesión política, aunque se de paradójicamente en ella el caso 
de la existencia de una nación, el Paqu islán, cuyo territorio na* 
cicrnal se halla dividido en dos partes extremadamente alejadas 
una de otra* Se puede decir que la península de la india cons¬ 
tituye un autentico su be entine ule, separado al Norte del resto 
de Asia por la inmensa cordillera del Himalaya* Al Oeste la 
limitan los montes SuUdmán y a! Este los montes Arakún . El Sur 
está bañado por el océano índico 9 que se divide en das costas 


bien determinadas: la del Oeste o mar Arábigo* y la del tiste 
o golf o de Bengala. Al extremo Sur se halla i a isla de Ceilun, 
separada del continente por el estrecho de Palk. 

Al este de las fronteras indias y paquistaníes se halla un mo¬ 
saico da países (Birmania, Tailandia, la antigua Indochina), 
a hundan temen te regados por los ríos Mekong, Menam y Saltica, 
y a los cuales sirven de límites exteriores el golfo de Bengala 
y d mar de A adaman, al Oeste, el estrecho de Malaca, al Sur, y 
d mar de China Meridional, al Este, Más t tac i a el Sudeste se 
extienden las islas que forman 1 nsuIindia. 


India 



Geografía física. - La estructura de la India permite dis¬ 
tinguir Iros r< rg iones natura les: la India peninsular, constituida 
por una meseta arcaica, el Decán; la cadena de montañas del 
Hinuilaya, y la llanura del Indo y el Ganges. 

Atravesado por el trópico y amparada de los vientos del Norte 
por el H imilla ya, la India se ofrece en toda su extensión como 
una zona i uu i líente mente t nlídn, su metida a los monzones y, por 
consiguiente, lluviosa dmante el inoii/ón estival y seca (aunque 
no fría) durante el invernal; sólo el occidente de la India ofrece 
características subtropicales de tipo mediterráneo, pero con es¬ 
casas lluvias inveníales, en zonas donde' es necesario un vasto 
regadío* 

La vegetación india es extremadamente variada; la selva es¬ 
pesa, inmortalizada por Itudyard Kipling, cubre la costa Malabar 
y las estribaciones dei Miinalaya. Menos abundante, pero tan 
impenetrable como ella, la jungla de la India, formada de árbo¬ 
les gigantescos cuyos bejucos se entremezclan, se extiende a lo 
largo de 40 a 50 kilómetros en la zona de Terai* 

La India posee varios ríos fundamentales en su economía —y 
aun en su religión—, que van en general de Oeste a Este, tales 
el Ganges» el GodaverU el Krichna y el Malutnadi. Entre los 
ríos que corren en sentido contrario, es decir, de Este a Oeste, 
señalemos el Brahmaputra, el Indo y el Narbada. 


ORGANIZACIÓN POl ÍTICA Y POBLACIÓN 


La Unión India fonna boy una república soberana» asociada 
al Commonweallh británico. La superficie de este Estado es de 
algo más de tres millones fie. kilómetros cuadrados (exactamente 
3 048 075 km", según el Anuario Estadístico de las Naciones 
Unidas). En 1956, la población de la India era de 387 millones 
de habitantes; en 1958, de alrededor de 397 millones y medio; 
en la actualidad, pasa de 511 millones. La Federación india se 
compone de treinta unidades federadas (Estados dinásticos y 
provincias), más ciertas zonas en litigio con China y Eaquistán, 
reivindicadas por el Gobierno de Nueva Delhi, y algunas encla¬ 
ves extranjeros, que dicho Gobierno reclama también. La capital 
de la Unión india es Nueva Deifai, que reúne, con la antigua 
Delhi, 3465 000 habitantes, aunque las ciudades más importan¬ 
tes ¡=on Calcuta (cuatro millones y medio de hafa.); Bombay (cua¬ 
tro millones y medio), Madras (un millón y medio), Htdderabad 
(más de un millón) y Henares (medio millón). 

Hasta la primera guerra mundial, el crecimiento de la pobla¬ 
ción india fue más bien lento, ya que una mortalidad infantil 
bastante elevada, debida a la pobreza general y a la falta de 
higiene, compensaba una tuerte natalidad que iba hasta el 
37 por 1 000. Desde 1920, y sobre lodo desde 1945, la población 
india ha aumentado extraordinariamente, y el mí mero total de 
habitantes de esta región de Asia (comprendidos la Unión India, 
Paquistán, Nepal, Bu tan y Ceilán) se ha elevado a más de 550 
millones. 

La repartición de esta población coincide poco más o menos 
con la de las zonas de lluvia. El valle del Ganges, fértil y bien 
irrigado, se halla excesivamente poblado (más de 500 hab* por 
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kilómetro lr;ii]o rn Li reglón del D» Im), ^ rniMim «hedí 
en las proximidades del Deeáru En cambio, la densidad cae a 
menos de 50 habitantes en la meseta y aun a menos dr :IU rti 
Iüs regiones tito tu añosas. 

La población es esencialmente rural y d 83% de los habi¬ 
tantes vive cu aldeas. No hay que olvidar que solo el 30% de 
los indios se dedican a la industria, el comercio y la administra¬ 
ción;, y que la inmensa masa que constituye d 7U% restante son 
campesinos. 

Razas» — La diversidad de razas es inmensa, aunque cabe 
distinguir dos grupos principales: los dravidios, de raza negra 
y cabello hirsuto, que forman el elemento demográfico antiguo 
que hallamos más que en otra parte, en las regiones pobres dd 
Dccán, y los indios, de origen ario, de piel bronceada, que ocupan 
la llanura indogangétiea. Ambos elementos han sido profunda¬ 
mente modificados por las invasiones sucesivas: chinos en el 
Nordeste* musulmanes en d Noroeste. 

Lenguas. En la India se hablan más de cuarenta lenguas, 
que comprenden unos 225 dialectos. Las principales lenguas de¬ 
rivan dd sánscrito y son d bengalí * d makrati, el penyabí y 
sobre lodo el indL que ta República India desearía erigir en 
idioma nacional. 

Religiones— En la I ndia se advierte también diversidad en 
cuanto a las religiones. La más difundida es d brahmanismo , 
que divide a la sode dad en cuatro castas hereditarias y unas 
tres mil subcastas. El btulismo, derivado del brahmanismo, con¬ 
serva asimismo gran número de adeptos, Por último, la religión 
musulmana se lia extendido por d Penyah y Bengala y no lia y 
que olvidar que es precisamente la península indostánica d país 
del mundo donde se halla el mayor número de musulmanes (mas 
de 105 millones). El antagonismo de brahmanes y musulmanes 
ha provocado la secesión del J’uquitstán» el cual se halla, a su vez, 
dividido en dos zonas. 


ACTIVIDADES ECONÓMICAS 

Se aplica d regadío en gran escala y se difunde cada vez más: 
entre los proyectos en curso tic desarrollo se pueden citar el del 
valle del Damodar f con ocho cuencas montañosas que a limen* 
taran centrales eléctricas por un total de más de medio millón 
de kilovatios, así como una extensa red de canales de riego* 

La zona labrada en la actualidad cubre <A 49% de la super¬ 
ficie de! país (es decir, uno* 160 millones de hectáreas), en la 
cual d arroz ca el cereal más cultivado (alrededor de 500 mi¬ 
llones de quintales), seguido del trigo (98 millones), el sorgo 
<80 millones), d maíz {50 millones) y la cebada (27 millones). 
Completan d total de las plantas alimenticias las legumbres y 
la fruta (especialmente garbanzos, de consumo muy difundido 
entre las clases pobres, frijoles, melones, etc*)* El conjunto de 
las plantas oleaginosas es muy variado: cacahuetes (Í5 millo¬ 
nes de quintales), sésamo (cuatro millones). Uno (cuatro millo¬ 
nes) y colza (10 millones). La planta que más contribuye a la 
exportación es el algodón (once millones de quintales de fibra 
y 19 millones de gnmo), aunque la escisión del Paqui.stin ha 
reducido en gran parle la exportación algodonera de la India. 
Oirá planta textil importante es d yute, pero la casi totalidad 
de su producción lia pasado también al Estado paquistaní. Cul¬ 
tivos arbustivos de la India son el té y el cafó, más difundido el 
primero que d segundo, fiero ambos de mínimo consumo inte¬ 
rior y de intensa exportación. El té (tres millones y medio de 
quima les), en mus de su mitad, se encuentra en Assam, ron 
Calcuta como gran puerto exportador hada la Gran Bretaña, que 
es el gran consumidor y cliente. También merece mención La 
caña de azúcar (22 millones de quintales), cultivada por lo ge¬ 
neral en la llanura dd Ganges; la industria azucarera moderna 
cuenta con más de 50 fábricas, de las cuales quince se encuen¬ 
tran en Reliar, otras tantas en Uitur Pradesh, nueve en Madras 
y el resto dispersas en la zona de Calcuta, Esas fábricas no 
elaboran sólo azúcar refinado, sino también una especie de jarabe 
llamado gur , obtenido por medio de la fermentación, cuyo con¬ 
sumo se halla muy extendido entre la población. La producción 
india de tabaco alcanza boy irnos tres millones de quintales, que 
van íntegramente al consumo interior, dada su poca calidad. 
En cuanto al opio* su consumo se lia reducido progresivamente. 

Rosques y ganadería. —El patrimonio forestal del país es 
evaluado en unos 51 millones de hectáreas, es decir, poco más 
del ló% de la superficie nacional, cuyos bosques son ricos en 
variedades de maderas tiara lu ebanistería (leca, palo rosa, sán¬ 
dalo, etc.). Se destacan, por su frondosidad, las vertientes de los 
Gates Occidentales, con la rosta malabar adyacente, los montes 
Vindhya y algunas zonas interiores del Decán, de las cuales pro¬ 
viene la mayor parte del sándalo. Muy boscosas son también las 
vertientes del H¡malaya, abundantes en coniferas. En Bengala 
abunda el bambú, que se utiliza en la fabricación de papel. 


La India po'icr mi ganado bovino de 176 millones de cabezas, 
lo que es ndnsuL peí u ii 11 extraño* sí tenemos en cuenta que la 
vaca es un animal sagrado en el país y que goza de todas las pro¬ 
tecciones; hay también 45 millones de búfalos* 42 millones de 
ovejas* 56 millones de cabras, cinco millones de cerdos, un mi¬ 
llón y medio de caballos, un millón de asnos, casi otro tanto 
de camellos y 50 000 mulos. Salvo orí el caso de los bovinos, la 
ganadería está muy abandonada, casi en estado salvaje, y dados 
los imperativos de la religión, son Iob búfalos los animales uti¬ 
lizados para el trabajo agrícola. 

Subsuelo y energía» — Son importantes Iob yacimientos in¬ 
dios do carbón (69 mil lories de toneladas), entre los cuales se 
destacan los de las regiones de Bengala y Behar, por la proxi¬ 
midad de extensos yacimientos de mineral de hierro, de los cua¬ 
les se extraen las tres cuartas partes dd total (diez millones de 
toneladas) de la India. Se encuentran también buenos yacimien¬ 
to de hierro en Mysore (hematites) y en la Lidia Meridional 
(magnetitas). 

Después de la separación de Birmania, la India ha pasado 
a ser un modesto productor de petróleo (unas 500 000 toneladas), 
pero en cambio es interesante la producción de manganeso 
(700 000 toneladas) y mica* El principal puerto para la expor¬ 
tación del manganeso es Vizaga patam, En Bengala existen yaci¬ 
mientos Me hauxiía, , que permiten obtener una modesta produc¬ 
ción de aluminio gracias a la energía eléctrica local (unas 18 mil 
toneladas). No falta el oro (5 000 kilos), extraído casi enteramen¬ 
te en Mysore, ni el cobre * ni ciertos metales radiactivos. 

Las posibilidades hidroeléctricas son grandes, pero el poten¬ 
cial instalado es aún modesto* En tota!, entre energía cléctrica 
de origen hidráulico y energía eléctrica de origen térmico, la 
India produce en la actualidad unos 40 mil millones de kilova¬ 
tios-hora, cantidad muy insuficiente fiara un país de uinLis ne¬ 
cesidades. 

Los planes de desarrollo económico de la Unión India han pre¬ 
visto una mayor explotación de los recursos hidroeléctricos, y 
entre los varios proyectos se distingue el que se encuentra en 
vías de ejecución en el valle del río Suilej, en el norte del 
país. Consta de dos presas, la de Bhakra y la de Nangal que 
alimentan centrales cuya producción alcanza y;i 3 000 millones 
de kilovatios-hora y permiten además el riego de una extensa 
región. 


Industrialización- La gran industria india se desarrolla 
rápidamente, favorecida por hi abundancia de materias primas; 
sin embargo, las necesidades de! país son de tal magnitud que 
hará falta prolongar el esfuerzo de industrialización a lo largo 
de varios decenios para llegar a un nivel conveniente. 

En el curso de los últimos tinos* la Iridia ha logrado real izar 
considerables progresos: la producción industrial ha aumen¬ 
tado en un 37% (casi dos veces y media más en lu transforma¬ 
ción de metales, un 82% m la industria química y un 33% en 
la alimentación, calzado, tabaco, ele.); el maqmuisnto se ha des¬ 
arrollado en la industria e incluso, aunque tímidamente, en la 
agricultura, al mismo tiempo que el empleo de los abonos químU 
eos. La producción agrícola ha aumentado en un 33% desde 
el año 1950. 

Mas (>ara financiar tal programa, el Estado tuvo que recurrir 
a la inflación y, entre 1955 y 1958, los precios al por menor 
aumentaron en más de un 30% t mientras que el poder de adqui¬ 
sición disminuyó. La industria se vio, por consiguiente, bloquea' 
da por sus propias reservas de artículos manufacturados (algo¬ 
dón, tejidos, calzados, productos químicos). Al mismo tiempo, 
el aumento de las importaciones y la disminución de las ex por* 
tac iones crearon una situación del mercado exterior muy delica¬ 
da. Para evitar una catástrofe financiera, el Gobierno indio re* 
eurrió en 25 de agosto de 1958 a ios Estado? Unidos, y el Go* 
bienio norteamericano comedió ,u la India un préstamo de 
350 millones de dólares para hacer frente a los plazos de pago 
basta el 31 de marzo de 1959 (al préstamo norteamericano co 
operaron también los Gobiernos europeos de Gran Bretaña y 
Alemania Federal, la Banca Mundial y los Gol demos del Cana¬ 
dá y el Japón). Para cubrir los dos últimos años del plan quin¬ 
quenal de desarrollo económico en que se halla empeñada la 
India, los mismos países prevén un nuevo préstamo de unos 
650 millones de dólares. Esa situación no deja de inquietar a los 
peritos financieros extranjeros, que estiman que la India, para 
realizar su programa de industrialización, ha descuidado un tan¬ 
to su agrien llura. En la actualidad, la deuda exterior de la Unión 
India alcanza unos 1 300 millones de dólares. 

Planificación económica- Los planes quiñúuenúles (sobre 
todo el llamado Plan de Bornbay) han sido elaborados por un 
consorcio de industriales y financieros: Tata, Sehrof, Matinal, 
Pu rabota nulas, Thad urdas y, especialmente, el director de la 
razón social Bire Brothers, Sn Birla. El último plan establece 
una descentralización de la economía india, principalmente en 
lo que concierne a la producción de energía eléctrica, la irri¬ 
gación y el establecimiento de industrias de base en los diversos 
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Estados. El Plan de Bombay tiende a asegurar al conjunto de 
la población india un nivel de vida correspondiente al menos al 
mínimum vital establecido por la generalidad de los fisiólogos. 
A tal efecto, ia agricultura deba desarrollarse conforme con el 
Plan» que tiende a aumentar los arrozales sembrados* así corno 
su rendimiento por la lucha contra la erosión del suelo, la adop- 
eión de la moderna técnica agrícola {empleo de tractores, bom¬ 
bas de agua eléctricas para el riego, abonos químicos, etc*) y 
también mediante la concesión de créditos a los campesinos y su 
educación profesional (gracias, sobre todo, a la construcción de 
granjas modelo). 

Los gastos anuales previstos para mantener a los 4-00 millones 
de ciudadanos indios en buen estado de salud se calculan en 
4 410 millones de dólares* La ropa para vestirlos conveniente¬ 
mente exige por su parte más de 532 millones de dólares* El Plan 
prevé que, una vez bien alimentados y adecuadamente vestidos, 
los productores indios podrán triplicar la renta nacional en un 
plazo de unos quince años. El Plan insiste, además, en la ne¬ 
cesidad de expansión de las industrias base: electricidad, minas 
y metalurgia, industrias mecánicas y químicas. El principal pro¬ 
blema que plantea la aplicación de dicho plan es, naturalmente, 
su financiación, que se calcula en 23 300 millones de dólares, los 
cuales se distribuirán según los porcentajes siguientes: 

industria . ... ... 50% 

Agricultura .** .. .* *.. J.0% 

Transportes ... *,. ... **. *** ... ... 10% 

Vivienda . .. 22,5 % 

Sanidad ... ... ..- ... ... ... 2,5% 

Educación ... ... ... ... . 2,5% 

\arios #»* * * * * * i ■+** . * * ... «* * *** * * * 2 ,■) 

Si este es el plan actualmente en proyecto, conviene recordar 
que la India ha aplicado ya, desde su independencia en 1945, flus 
planes quinquenales de expansión y organización económica: el 
primero, llamado Plan de Colombo f de 1951 a 1956; el segundo, 
que entró en vigor en 1956, expiró en 1961. En ambos se intentó 
resolver los problemas de adaptación y financiación de que aca¬ 
bamos de hablar* 


Producción industrial -> Ateniéndome* a las realidades in¬ 

mediatas de la producción, la India posee hoy una mediana in¬ 
dustria algodonera si se tienen en cuenta sus posibilidades, pero 
bastante importante en H mundo, ya que < n lid sector ocupa el 
cuarto puesto mundial, con unas 900 000 toneladas de hilados. 
Las principales instalaciones se hallan en Ibiroda, Sural, Born- 
bay, Ahmedabad, Coimbatore, Nagpur, Sholapiir y Madras, con 
un total de 17 millones de husos y 208000 telares que ocupan a 
casi un millón de operarios. También es próspera la industria 
del yate , mientras que la de la tana es ¡joco importante 
(13 300 000 toneladas). Be nares y Mysore son centros de la in¬ 
dustria de la seda. Se fabrican también alfombras, sin olvidar 
la industria arlesana de los chales ele Cachemira, muy apreciados. 

La industria siderúrgica india está aún muy atrasada, pues ta 
producción de acero alcanza sólo 6 millones y medio de tonela¬ 
das (en el llamado Rhur indio, o sea en el valle del Hamodar), 
y lo mismo puede decirse de la industria mecánica , dedicada 
particularmente a la fabricación de material ferroviario y de 
bicicletas, de motores y transformadores eléctricos. Bengalore 
posee talleres aeronáuticos e Industria de montaje de automó¬ 
viles. Calcnlia fabrica máquinas de coser, y en Howarh y Vizaga- 
patam existen astilleros navales* 

Industrias menores son en este país las de la fabricación de 
papel y de productos químicos: aculo sulfúrico y derivados, amo¬ 
níaco, abonos y productos farmacéuticos. La India fabrica tam¬ 
bién cemento (ocho millones de toneladas), aceites esenciales, 
fósforos, jabón, curtidos, etc. 

Por úlli mo, hay que señalar el extraordinario desarrollo de la 
industria cinematográfica, que ocupa, en cuanto a la produc¬ 
ción, el segundo puesto mundial (después del japón). 

El país dispone de unos 56 000 kilómetros de vías férreas, de 


los cuales 


410 están electrificados* La red 


de carreteras indias es 


de 570 000 kilómetros y su parque automóvil de 460 000 vehículos. 

Tal es el balance de este inmenso país, a la vez viejo y joven, 
depositario de una de las más sabias y antiguas civilizaciones del 
mundo y lanzado hoy a una audaz aventura de renovación huma¬ 
na y económica. De rada cinco habí tan tes de nuestro planeta, 
uno es indio: he aquí el gran problema nacional, pero también 
ht solución del mañana. El país de Síikmiiabi, amada de los pá* 
jaros, de Nula y DamayantJ* de los Vedas y el Niño Mtini, el 
país cantado por Valmiki y Vyassa, la mágica patria de Ka lid asa 
ayer, y de Rabindrunat Tagorc y Gandid en nuestros días, busca 
su porvenir fiel al credo pacífico y neutral que ha constituido su 
gloria y su moral* Estemos ciertos de que en un futuro no leja¬ 
no será una de las grandes potencias económicas ron que con¬ 
tará el inundo. 


He* jeta rol 
En |q po 
Op r 


d (Paquistaní Ia cludiid méi caluroso del inundo* 
» suportar dtt codo coso colocan pantallas para 
Fechar ©I manar soplo do otro fFof, íflo Ma/íJort) 



uistan 


La principal característica geográfica de la República Islámi¬ 
ca del Paquistán (proclamada el 23 de marzo de 1956) consiste 
en que el territorio nacional se halla dividido en dos zonas dis¬ 
pares y alejadas a centenares de kilómetros una de otra: ei Pa¬ 
quistán Occidental, país del trigo y el algodón, y el Paquistán 
Oriental» país del arroz y el yute* La parte más extensa la cons¬ 
tituye el Paquistán Occidental, con sus 803 477 kilómetros cua¬ 
drados, mientras que el Paquistán Oriental se extiende lan sólo 
sobre 141152 kilómetros cuadrados; así la República paquista¬ 
ní tiene, entre los dos territorios, una superficie total de 944 629 
kilómetros cuadrados. 


La capital det país, Karachi (de casi dos millones de hab.), se 
encuentra en la zona occidental, a orillas riel mar Arábigo y en 
las proximidades de la desembocadura del Indo. Una nueva ca¬ 
pital está en construcción, y se llamará Ulamabad. En cuanto al 
Paquistán Oriental, su ciudad principal es Dacca (de cerca de 
medio millón de habj. 

En Paquistán se hablan dos lenguas locales: el urda, en la 
parte occidental, y el bengalí f en la oriental. No obstante, aso¬ 
ciado el Paquistán al CommonweaUh británico, la lengua oficial 
más comúnmente empleada es el Inglés. 

F3 Paquistán es un país esencialmente agrícola: entre una 
población que alcanza hoy 125 millones de hahiiames, el 80% 
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bou campesinos* Oimalológieameiilc, goza tfe mejores condicio¬ 
nes el sector oriental, situado en zona marcadamente monzóni- 
ca y, por consiguiente, cálida, dotada de abundantes precipita- 

eiones* Los [principales producios agrícolas del país son: arroz 
(177 millones de quintales), trigo (40 millones), mijo (tres mi¬ 
llones), sorgo (dos millones), cebada (un millón y medio) y maíz 
(cinco millones)* 

Importante producto de exportación es el y¿tíe (12 millones 
de quintales), en la producción del cual el Paquistán ocupa el 
primer puesto mundial. En cuanto al algodón (tres millones de 
quíntales), el Paquistán posee ricas variedades de libra larga, 
que pueden competir con el algodón egipcio. Las plantas olea¬ 
ginosas dan: el grano de algodón (seis millones de quintales), 
el sésamo (400 000), el lino (ISO 000) y la colza (tres millones). 
Menor importancia ofrece el cultivo del té (190 000 quintales), 
que resulta insignificante en comparación con la producción de 
la India, el tabaco (900 000) y la caña de azúcar , Él Paquístán 
es pobre en superficie forestal y abunda sólo el bambú* 

La ganadería paquistaní es mediana: 34 millones de cabezas 
de bovinos, 100 000 cerdos , seis millones y medio de ovejas, 
10 fió I Iones de cabras, medio millón de caballos , un millón de 
asnos, 26 000 mulos, más de siete millones de búfalos y medio 
millón de camellos * 

El subsuelo de este país está mal explotado aun, aunque se 
extrae carbón (algo más de 1 400 000 toneladas en 1967) y petró¬ 
leo (unas 500 000). También existen yacimientos de sal gema 
(extracción: medio millón de toneladas anuales). El problema 
esencial del país es la producción, netamente insuficiente, de 
energía: !a producción de electricidad es de unos 3 900 millones 
de ki!ovatins lmra. 

Fin octubre de 1958, estalló en Paqu islán una revolución po¬ 
lítica, tendente a cambiar la organización constitucional del país 
y a instaurar una nueva política económica. En efecto, desde 
1947 'a situación industrial había hecho grandes progresos, pero 
la agricultura se había mantenido estancada y esa situación pro¬ 
vocó la crisis económica* En el sector de las plantas alimenti¬ 
cias el esfuerzo no fue todo lo intenso que hubiera sido de desear 
y se tuvo que importar trigo y arroz* Cabe señalar que no sólo la 
producción no bahía alimentado, sino que incluso el rendimiento 
por hectárea había disminuido. Todo eso se debía en primer 
lugar al entusiasmo mostrado por los agricultores paquistaníes 
por las plantas industriales y comerciales, como el yute (cuyo 
rendimiento aumentó en un 20% entre 1947 y 1958) o el algodón 
(que aumentó en un 30%), lo que les llevó i un cultivo desmesu¬ 
rado de dichos productos con descuido manifiesto de los demás* 

Se planteó, por otra parte, un problema de estructura econó¬ 
mica de la agricultura, pues la existencia de grandes tórrate- 
nienhs que practicaban el absentismo y arrendaban sus propie¬ 
dades en condiciones leoninas a aparceros era la regla general. 
Por esa razón, el nuevo régimen anunció una reforma agraria. 
No obgl ante, para alcanzar dt* nuevo el nivel de vida de 1947, 
se impuso aumentar en un 13% el rendimiento de los productos 
agrícolas de consumo alimenticio. Los recursos naturales son 
importantes y pueden ganarse nuevas tierras arables hacia el 
Oeste, en la cuenca del Indo, aumentar la irrigación y moder¬ 
nizar bis técnicas para desarrollar el cultivo del trigo y el arroz. 
En cambio, en el Paquístán Oriental no cabe ningún progreso en 
tal sentido, pero podría absorber los excedentes del Oeste. 

Como desquite, la Industria paquistaní lia progresado desde 
1947, sobre todo el sector textil. Se lia creado también un núcleo 
inicial de industria pesarla, con ayuda de la empresa alemana 
Krupp, aunque las reservas de carbón y de hierro son débiles (la 
producción de carbón alcanzó 831 600 toneladas en I96Ü), 
I)c todos modos, el desarrollo industrial se ha llevado u cabo sin 
plan preconcebido y atendiendo sólo a los sectores que prome¬ 
tían más amplios beneficios, es decir, de un modo desordenado 
y a veces contraproducente, pues la industria privada es mucho 
más preponderan le cu el Paqu islán que en la ludia* 

El comercio exterior paquistaní tropieza también con dtfleub 
i a des y el déficit ha hecho reducir las importaciones. 



La isla de Ceilán, al sur ile la India y separada ríe ésta por 
el estrecho de Palk, perteneció a la Corona británica desde 1796, 
fue declarada colonia en 1802 y, a contar de febrero de 1948, 
pasó a mt dominio autónomo del Commonvvealth. 

1 )e una extensión de 65 607 kilómetros cuadrados y una pobla¬ 
ción de 11 701 000 habitantes, Ceilán tiene por capital a Colombo 
(medio millón de hábil antes). 

La riqueza de Ceilán procede principalmente de tres pro¬ 
ducios: el té (2 22(1 000 quintales), el caucho (un millón y medio) 
y la palma de meo (373 000 hectáreas de plantaciones). Estos 
tres artículos abastecen las nueve décimas partes del mercado 
exterior. Para el consumo interior de la isla se cultiva el arroz 
(once millones de quintales), el café (escaso aun), el cacao y 


el tabaco Euh* las especias es muy apreciada la canela de Ceí- 
latí, difundida un l.i zona costera entre el Negomho y Galle, que 
constituye m «4 mercado más de la mitad de la producción mun¬ 
dial* Otras i jn i imh cultivadas [)ara la exportación son el carda¬ 
momo, el limón, dio, la areca, etc. 

El subsuelo iír Ceilán no lia revelado hasta ahora grandes ri¬ 
quezas y su producto más importante es el grafito , apreciado por 
su calidad* Otro mineral abundante (en las cercanías de Colom¬ 
bo) es el caolín* 

El clima favorece la industria de la sai marina (82 000 tone¬ 
ladas). 

La industria crilandesa está aún en la etapa inicial, pero exis¬ 
ten ya instalaciones textiles y químicas y se fabrico sobre toda 
cemento (90 000 toneladas)* San muchos, sin embargo, los obs¬ 
táculos que habrá que superar para la industrialización de la isla; 
faltan capitales, técnicos, mano de abra calificada y más que 
otras cosas energía, carbón y petróleo , netamente insuficientes. 

Las comunicaciones de la isla tu> están tampoco muy desarro¬ 
lladas: irnos I 500 kilómetros de vías férreas, 22 500 de carrete¬ 
ras y un parque automóvil de 103 000 vehículos. 

Las divisiones religiosas y lingüísticas, el mal estado de las 
plantaciones y la carencia de capitales dificultan el desarrollo 
económico de Ceilán, pese a las esfuerzos del Gobierno de Co¬ 
lombo, asistido por la O, N, U, y el Commonwealth* 


Nepal 


País exclusivamente interior, situado en las estribaciones del 
Hínialaya, entre China y la India, el Nepal tiene una superficie 
de 140 753 kilómetros cuadrados y una población de diez mi¬ 
llones y medio de habitantes. Organizado en régimen de mo¬ 
narquía, el Nepal tiene por capital a Katmandú (200 000 h.) y 
sus principales recursos económicos son et cultivo del arroz y 
la explotación de un patrimonio zootécnico bastante importante: 
siete millones de cabezas de ganado bovino y dos millones de 
ovejas y cabras. La industria nepalesa es práctica mente nula* 


Bután 


Principado situado en la vertiente sur del H¡malaya, indepen¬ 
diente, aunque vinculado a la India por un tratarlo que sanciona 
sus relaciones exteriores, el Bután tiene una superficie de 50 000 
kilómetros cuadrados y una población de unos 750 000 habitan¬ 
tes, La capital de este país es Puñalea. Merece destacarse lam 
bien Tashichodzangi gran centro de monasterios brahmán¡cos« 



Birmania 


Separado del Imperio de la India en 1987, este país obtuvo 
su independencia en 1947 y se organizó en régimen fcdcjul que 
agrupa Birmania propiamente dicha, los Estados federados de 
fiaren* Shan y Kahcin y el territorio autónomo de Chin* La 
superficie total de la Unión Birmana es fie 677 924 kilómetros 
cuadrados > el numero de habitantes de unos 27 mil Iones v me¬ 
dio, de religión bullista en su mayoría* La capital de la Unión 
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es Rangún ron un míllon de habitantes. Otras ciudades impor¬ 
tantes son: Mamtalay (185 000 hab.), Mulmein (105 000), Bas~ 
ícin (46 000) y Akyab (40000). 


Federación de Malaysia 


En 1963, se constituyó la Federación de Malaysia que agrupa 
la antigua Federación Malaya (nueve Estados malayos, Penang 
y Malaca) junto con Sabah (antes Borneo Septentrional) y Sara- 
waL La capital es Kuala Lumpur (477 000 hab,). La superficie 
total de estos territorios es de 330 398 kilómetros cuadrados y el 
número ríe sus habitantes asciende a 10 071 000- 

Entre sus recursos económicos figuran las minas de estaño más 
ricas del mundo, así como plantaciones de caucho que producen 
cerca de la mitad del Lula! mundial: unas 950 000 toneladas. 

La inmigración, provocada por la necesidad de mano de obra 
en las minas y plantaciones, es considerable. Numerosos son los 
indios, indonesios, árabes y chinos, éstos superiores en número 
a los propios malayos. 


Singapur 

Uno tic los Estados de la Federación de Malaysia, Síngapur, se 
extiende sobre un área de 581 kilómetros cuadrados en una 
isla al extremo de la Península Malaya* La población asciende a 



Bangkok y «I rio Menám 
(Tailandia) vUto» étstdo 
una torro del Wat o ron 

| Fot. L Aührrt de la Riáf| 


1956000 habitantes, de origen chino (76%), malayo, hindú y 
europeo. La capital es el puerto de Singapur (1 775 200 hab.). 

La isla es rica en caucho, pina, arroz y tabaco, y ha creado 
además una importante industria conservera. Por su puerto se 
verifica todo el tráfico de la Península Mata va. 

El principal recurso económico del país es la agricultura, en 
primer término el cultivo dtíl arroz (68 millones r ir quintales), 
que se obtiene especialmente en las fértiles y húmedas regiones 
que constituyen los deltas del Irawadi y el Sitüing» fácilmente 
irrigables. En las regiones más secas del interior predomina el 
algodón (160 000 quintales de fibra y 310 000 de grano), seguirlo 
del mijo, el sésamo, el tabaco, el cacahuete y la caña dr azúcar. 
En el litoral se hallan muy difundidas las plantaciones de 
caucho* 

La ganadería e& de escasa importancia, debido, en parle, a 
la prohibición religiosa de comer carne. 

El subsuelo proporciona petróleo (en producción regresiva: 
más de un millón de toneladas en 194! contra unas 545 000 cu 
1960), plomo argentífero, (obre, riñe y níquel. También existe 
el estaño y el tungsteno en las importantes minas del Estado de 
Karen. 

La industria es puramente local y alimenticia: elaboración de 
aceite de cacahuete y de sésamo, algunas fábricas de. tejidos y 
de fósforos y una modesta producción de cemento. 


Tailandia 


Entre el Mekong Medio y la Cordillera Malaya, el Reino de 
Tailandia o Siam (513 521 km 2 y 35,2 millones de hab.) se 
halla constituido sobre todo por mesetas poco elevadas y de 
carácter estepario, donde se practica la cría de ganado bovino . 
La parte más poblada es la llanura del Menam, donde se en¬ 
cuentra la capital, Bangkok, concentración urbana de casi dos 
millones de habitantes y principal puerto del país, a orillas del 
golfo de Siam, 

El corazón económico de Tailandia nv encuentra en la gran 
llanura del Mcnan, que constituye un inmenso arrozal (la pro¬ 
ducción tailandesa de arroz se sitúa alrededor de los 96 millones 
de quintales). Además del arroz, la base de la alimentación del 
pueblo tailandés es la pesca fluvial. Actividades menores del país 
son rl cultivo del tabaco, el sé sai no, el algodón y la caña. 
Se cultiva también o! caucho, pero sólo pura la exportación 
(2 200 000 quintales). 

Entre los productos del subsuelo sobresale en primer lugar 
el estaño, que abunda en toda la Tailandia peninsular y en la 
isla de Bhukct (unas 2x3000 toneladas). Otros productos mine¬ 
ros son el tungsteno (400 toneladas), el hierro, el cinc, el plomo 


y el antimono. 

En Tailandia apenas existe industria, salvo la textil, la del 
cristal, la fabricación de harina de pescado, algunas refinerías 
de petróleo y de azúcar y una fundición de estaño. 

Señalemos, por último, que el fr.erttpti.erf o de Bangkok se lia 
Convertido en un importante centro de comunicaciones en el 
Sudf *ste asiático. 


La menos vasta de las tres penínsulas del Asia Meridional 
constituye en todos los aspectos un mundo de transición entre 
China y la India. De clima rnonzónico , la existencia de un relie¬ 
ve atormentado introduce algunas diferencias que lo modifican. 
Así, la costa Oeste, expuesta diredámenle a las lluvias fiel golfo 
de Bengala, recibe cinco metros de agua, mientras que la costa 
Este recibe sólo uno y medio y las méselas del interior me¬ 
nos todavía. Los cambios de temperatura se acentúan del Norte 
al Sur, 

Desde 1954, con el reconocimiento de la independencia viet¬ 
namita por parte de Francia, la Península se divide en cuatro 
Estados de organización política diferente: dos monarquías, 
Camboya y Laos; una república parlamentaria, Viel Nam del 
Sur, y una república imputar, Vict Nam del Norte, Las princi¬ 
pales características de esos cuatro Estados, son las siguientes: 

a) El Reino de Camboya tiene una superficie de 181 000 kilo- 
metros cuadrados y una población de seis millones de habitan¬ 
tes, y su capital es Pnom Penh (500 000 hab,). La actividad eco¬ 
nómica fundamental de Camboya es el cultiva del arroz , del cual 
produce 26 millones de quintal es al año, seguido del caucho 
(45 000 toneladas), el maíz, las habichuelas, la pimienta y el sé¬ 
samo, lodos objeto de expoliación. 

La pesca, de gran valor para el consumo interior, encuentra 
en el Tonlú Sap los fondos de agua dulce más ricos del mundo, 
y con sus 130 000 toneladas Camboya alimenta una importante 
industria conservera, con exportación de pescado seco y salado 
al Vid Nam, Hon Kong y Singapur. Aparte algunos talleres en 
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1 m cuales se confeccionan prendas de vestir, y peque íÍíim lábri- 
cus de cerámica, etc., no existe en el país otra industria ; 

6) El Reino de Leos en una extensión de 236 800 kilómetros 
cuadrados y una población de 2 770000 habitantes, cuenta con 
dos capitales: Luang Prabang, residencia real {25 000 hab.) 
y Vientíanej capital administrativa {alrededor de 105 000). 

l,as actividades forestales y agrícolas constituyen la base de 
la economía del país, sobre lodo el cultivo del arroz (cinco mi¬ 
siones de quintales), el tabaco, ef café y el maíz. Los riquísimos 
bosques del La os, además de tas plantaciones de caucho, con* 
tienen buenas maderas para ebanistería y construcciones nava¬ 
les, que son transportadas por el Mekong al puerto fluvial de 
Pnum Peni i o hasta Saigón para el mercado exterior. 

El subsuelo laotiano ofrece modestas cantidades de estaño, 
Ijíi industria es exclusivamente de tipo artesano; 

c) El Viet Nam del Sur, separado del del Norte desde 1954, 
turne una superficie de 171 520 kilómetros cuadrados y una po¬ 
blación de unos 17 millones de habitantes, y so capital es Saigón 
í l 600 000 habitantes), 

d) El Viet Nam del Norte, con 164 103 kilómetros cuadrados 
de superficie y 20 millones de habitantes, tiene por capital Hanoi 
(1 073 400 habitantes). 

Los recursos económicos de esos dos territorios son el labran¬ 
tín y los culi i vos fie plañías leñosas. 

El Vid Nam es sobre todo agrícola y sus principales produc¬ 
tos son el arroje y el caucho, en tos cuales obtiene, respectiva¬ 
mente, 49 millones de quíntales y 80000 toneladas. El arroz, 
ademas de ser el principal producto alimenticio, es también ob¬ 
jeto de exportación. Muy bien adaptados a este cultivo son los 
centros de los deltas de los ríos, especialmente los del Mekong 
y el Songkoi. Fuera del arroz, el único cereal cultivado es el maíz 
(290 000 quíntales), que se destina más a la exportación que al 
consumo lucid. En cuanto a los demás cultivos aliineniicios, se 
cuentan: yuca, batata, plátanos, legumbres y frutas variar Entre 
los cultivos industriales se destacan el tabaco, el algodón, las 
plantas oleaginosas (sésamo* cacahuete, palma de coco y ricino), 
t i café y hi nina de azúcar. 

El Viet Nam drl Norte posee ciertos recursos mineros: carbón 
(alrededor de tres millones de toneladas de producción anual), 
hierro , fosfatos y estaño* 

Las industrias son escasas en ambos Estados, aunque en el 
delta del Songkoi existen instalaciones metalúrgicas y fábricas 
de cemento. En tomo a Hanoi se ha desarrollado la industria 
textil y la fabricación de expletivos (Phuxa). Citaremos asimis¬ 
mo la fábrica de [Mista de bambú (en Quangtri) y la fundición de 
cinc de Quangyen. El mayor centro textil se desarrolla en Nam 
Dính (seda y algodón). 



Entre Asia y el continente australiano se extiende un conjun¬ 
to de islas montañosas que forman rl archipiélago más vasto del 
mundo, Al Sur se halla el cerco do las islas de la Sonda: Suma¬ 
tra (471 500 km 1 *). Java (126 800 km"), Batí, Lombok, Su m bu va, 
Flores, Stimba y Ti mor, En el Centro. Borneo (736 000 km 2 ), de 
brusca orografía constituida por macizos cristalinos que encua¬ 
dran las llanuras terciarias y alcanzan los 4 175 metros de nlti 
tud en el Kinibalu. Al Norte, el archipiélago de las Filipinas, 
que se prolonga a través de un extenso collar de islas e islotes 
hasta Forniosa, por un lado, y Borneo y las islas Célebes y Molu- 
cas, por otro. 

Relieve- — El rosario exterior de islas —constituido por las 
isl as Filipinas, las de la Sonda y las Mulucas —-ofrece una es* 
mictura muy volcánica, cuyo principal ejemplo es la isla de 
Java, que cuenta por sí sola con más de 140 volcanes, 16 de los 
cuales en actividad. En las cercanía» de estas islas volcánicas 
existen, tanto hacia el Pacifico como hacia el océano índico, nu¬ 
merosas fosas marinas, cuya profundidad alcanza más de 10 000 
metros en torno a las islas Marianas, 

Una plataforma submarina^ cubierta por una delgada capa 
de agua (de un espesor medio de 75 m) t vincula Borneo, Suma¬ 
tra y Java con la península de Indochina. Por su parte, Nueva 
Guinea se halla separada de Australia por fondos marítimos de 
menos de 100 metros. En cambio, el archipiélago de las Filipi¬ 
nas, tas Mullirás y las islas de la Sonda rodean nn fondo oceáni¬ 
co en el cual abundan las hoyas ríe gran profundidad. 

El estudio de la fauna y la flora antiguas de esta región per¬ 
miten creer que nos hallamos en presencia de dos mundos se* 
parados hasta una época reciente: así Nueva Guinea parece per¬ 
tenecer al estrato australiano, mientras las islas ofrecen un ba¬ 
samento geológico análogo al asiático. 

Clima* — Atravesada por el ecuador. Instituidla presenta en 
su conjunto temperaturas elevadas , que alcanzan una media de 
25 grados centígrados y cuyos límites extremos oscilan poco (dos 


o i refí grado-.), excepto m la región del norte de las Filipinas, 
donde suelen extenderle de cuatro a cinco grados. Las lluvias, 
i n I¡k zona fTiiiiioriol, mui muy abundantes y repartidas a lo largo 
del año, con una inedia de dos metros en general, que puede 
alcanzar los cuatro en la fachada Ueste de Sumatra. En las la¬ 
titudes más altas, el monzón provoca una sequía estacional, que 
se prolonga por lo menos dura ule cuatro meses en la parte orien¬ 
tal de Java y las islas de la Sonda, así como en las Filipinas, 
con excepción de Mindanao. La selva virgen, la jungla o la sa¬ 
bana más o menos boscosa reflejan estos diferentes regímenes 
de lluvia. 

Población- —Los indonesios primitivos, que pueblan las sel¬ 
vas, donde viven del vareo de los frutos, de la caza o de una 
agricultura rudimentaria, son negritos^ de talla menuda. La musa 
de la población la forman los malayos* de piel mate claro, pue¬ 
blo de marinos que se ha extendido hasta las proximidades de 
Madagascar y que ha recibido, desde principios de la era cristia¬ 
na, la influencia do ¡a India, y a fines de la Edad Media, la de 
los árabes, bastante fuerte para que la religión musulmana sea 
profesada por el 85% de los malayos. Existe también un millón 
y medio ele chinos ; en cambio, los europeos son poco numerosos. 


República de Indonesia 

Las Indias Orientales Holandesas comprendían las islas de la 
Sonda (excepto el este de la isla de Ti mor, que es portugués), 
la parte meridional de Borneo (la más extensa), las islas i lélchcs, 
las Molucaa y el oeste de Nueva Guiñean En total, 1 900 000 kiló¬ 
metros cuadrados, poblados por más de 110 millones de habitan¬ 
tes- La ocupación de las islas por los japoneses (turante el segundo 
conflicto mundial, rnti-í' 1942 y 1945, estimuló el nacimiutismn 
indígena, que condujo a la obtención de la independencia en 
agosto ile 1945, con la proclamación de la República de Indonesia. 
Después de difíciles negociaciones durante varios años, Holanda 
reconoció en 1949 la independencia de los Estados Unidos de 
I n dones ia. 

I*a República de Indonesia» cuya capital es Yakarta (Buta- 
via) en la ¡slu de Java, ha retignipado las ex Indias Orientales 
Holandesas, incluso la Nueva Guinea Occidental, que se man¬ 
tuvo bajo tíñela del Gobierno holandés hasta 1963. 

Los holandeses habían concentrado sus esfuerzos cu la isla 
de Java v consagrado al cultivo del arroz, el maíz y el boniato sus 
ricas tierras volcánicas. Las plantaciones europeas e indígenas 
producen caucho, caña de azúcar, café, te, cacao quinquina (9()% 
de ia producción mundial), copra y cacahuete. Se explotan tam¬ 
bién yacimientos de petróleo en el Nordeste y en la isla de Ma 
dura. Java posee una red de vías férreas que se extienden a ío 
largo do 5509 kilómetros y está todada, además, de nn buen con¬ 
junto de carrelcras ; Este esfuerzo económico lia llevado consigo 
un aumento prodigioso de la población, que ha sextuplicado en 
un siglo y pasa hoy do los 65 millones de habitantes (con una 
densidad de 44U, los cuales viven en grandes ciudades moder¬ 
nas de amplías avenidas y bungalows medio ocultos entre el fo¬ 
llaje. La capital, Yakarta (3 000 000 hab.), es al mismo tiempo 
el puerto principal del país, con su ciudad satélite: litdíenzorgt 
estación tic reposo en las colinas. Otras ciudades importantes 
aon Sara baya (1 319000 hab.) y Semarang (521 000), en la costa 
septentrional, Surakarta (451 000) y Yokyakarta (313000), en 
el interior. 

Una colonización más tardía desarrulló en Sumatra, sobre todo 
en el Norte, un conjunto de modernísimas plantaciones de pal* 
meras de aceite y de árboles de caucho. Por oirá parte, en el 
Centro m explota el carbón, que es exportado por Padang; en 
el Norte, en los aledaños de Perlak, y en el Sur, en los de 
Palcrtibang, el petróleo; y en las islas Banka y Bíliton, el estaño. 
El interior de Borneo, donde habita el primitivo pueblo de los 
dayaks, es aún mal conocido. 

Los campos petrolíferos de la zona de Balik son los más pro¬ 
ductivos del archipiélago. En cambio, las minas de las Célebes 
se hallan apenas explotadas, mientras en el Sur se desarrollan 
las plantaciones de caña de azúcar, café y ‘tabaco, que han es¬ 
timulado d rápido desarrollo del puerto de Mmcasar (540 000 
habitantes). Las Malucas, el archipiélago de la Sonda y Nueva 
Guinea ofrecen las mismos posibilidades que las dermis islas, pero, 
escasamente pobladas, producen sólo especias, copra y perlas. 

Después de varios años de crisis, la producción global alcan¬ 
za el nivel de antes de la segunda guerra mundial, lo que per¬ 
mite a Indonesia ocupar el primer puesto mundial en la produc¬ 
ción de caucho y el tercero en la de cana de azúcar , café* té y 
estaño* con un puesto considerable en la producción de oleagino¬ 
sos y de petróleo (24 millones de toneladas anuales). 

Antes de la segunda guerra mundial, la mayor parte del co¬ 
mercio exterior se llevaba a cabo con la Metrópoli, pero habién¬ 
dose creado nuevas relaciones con los países del Extremo Orien¬ 
te (sobre todo con Indochina y Japón), con los Estados Unidos y 
con la República Federal Alemana, estas naciones coiiBtiüiyen 
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hoy mi sector fundamental en las exportaciones indonesias. l„o, 
compañías holandesas, q ur nmrmpnlizaban avilas dr la ■ m eli pro 
i lipiria el comercio exterior indonesio, lian perdido la uuiym par 
le i\r su dominio económico y es difícil prever el papel i]ur pn 
drán desempeñar en el futuro en la vida mercantil ■«lt- la ILpn 
blica de Indonesia* 

Borneo del Norte 


La parle norueste de Borneo* antiguan! en le hnlarm a pnidm ♦ 
cañe lio, arroz, caña da azúcar, cafe* tabaco, maderas preciosa* v. 
sobre iodo petróleo (6 millones de toneladas al arlo), cuyos vn i 
intentos se hallan en torno a Kutching (Sarawak)* Eslu parle ds 
la isla forma dos territorios miembros de Malayshi (Subah Lmli 
guarnen te septentrional] y un protectorado británico: Bruta i 


Islas Filipinas 


Las Filipinas ¡(instituyen un inmenso archipiélago dr iná di 
sirle mil islas e islotes, en el cual se destacan do* ¡alus ¡ruiyo- 
res: ¡Mzóru al Norte, y Minda nao, al Sur* La su perfil'ir (o til del 
archipiélago es de unos 300 000 kilómetros cuadrados; si i pn 
blaeión, 30 000000 de ludúfantes* El archipiélago se ludia un i 
dn al sudoeste del océano Pacífico y limita al Sur con t I 


ni¡ii p de (iélebes y al Oeste con el mar de China Meridional. 

Los filipinos son en su mayoría malayos, convertidos al cato¬ 
licismo por la colonizeaion española. Iniciada en el siglo xvi, la 
colonización española duró hasta 1898, fecha vn que España, en 
pueija con los Estados Unirlos, tuvo que reconocer a los filipinos 
ti mi independencia que fio pasó de nominal, por cuanto las Fili¬ 
pinas cayeron lia jo tutela norteamericana y, a pesar de fa pro- 
i-hiinai ion del Congreso de Washington en 1913, la independen- 
f,.| , U frhipiélago no fue efectiva hasta 191-6, Hoy mismo, la 
oriunda filipino depende estrechamente de los Estados Unidos 
^ I;, |, rp-ua inglesa ha suplantado el idioma indígena de los 
tagalos y el español tradicional de las viejas familias de Manila 
, , f | principal Instrumento de expresión en las actividades 
.nriiMi iues \ fmaiieierus, Por otra parle, por motivos estrato- 
r t, fMl •) * 11 , noii, auiéi icíirms conservan aún liases militares en el 
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t i | 1 1 11 4 ¡ N , 4 bautizadas así por Legazpi en honor del rey 
Kr 11 pr 11 de I 1 -pana exportan azúcar (10 millones de quinta* 
I, y di.n l o i m.niio dr Manila, tabuco, calicho y copra (álrcde- 
,| 0 ,|, j ; , Ji [ i pi iidttceión mundial). Es también importante la 
,in i u , 11 , -i - oi .n Mva Cobre* hierro) y la cría de ganado, sobre 

i, m ]m de) - «i,>b. peí u t|c búlalo* La mayor parle del comercio 

( v(f ,| Mf ,,,. ||, L , ,i i din por el puerto de Manila (1 138 600 h*), 

... , ... fundada pon los españoles y que ha sido reem- 

|ftl»i. mI ji, ii IuiH pin la l indad de Ciudad Quezón (398000 h,), 

j\ , M || ht1l l i Fili.pm.i-. poseen una vieja tradición artesa mi 
, M |j| * mil mi’ d< tu mi lu Ltbr¡ración de esteras de rafia v el 
..i ,,!,, ,| , dt Im tapeles y chílle* (mantones de Manila), 


Asia del Este 


En la región del Este asiático, denominada pm lo imni"- 

Extremo Oriente, se agrupan dos gratules poltm i..... ,¡ 

China y Japón* y dos países menores, di estrri 1 1 i I. p mh in i ■ 
política y fiiumriera con los Estados Unidos: Corta y Fontioia 
o Taiwan (< Ji iría Nacional isla). 

La importancia de esta parir- del imunlo r¡> t m \ i.al, nln< 

lodo por su inmensa población, El ti 11 ii u lo elimo i a-a (.i u ■ 

Iroso como Europa, représenla el vcmlicimn pni .lo >|«- la 

población total del globo* es decir, que de * .ida mallo hábil m 

tes del planeta* mto nace elutio, viví- al modo .. 

En cuanto al Japón, se trata de mi país d> ■ .n n imi mudar 
a la de Finlandia, pero con una población 'I \irro superioi tpie 
forma un pueblo industrioso y trabajndoi cuya I le vi lulo lid dr 

adaptación, ligada a un pmliiiulo cai/n in ti id. ndi,|,i lia 

sabido unir la técnica industrial moderna y hm [orinas de la 
vida occidental europea u 11 n estilo prrubat d* -.er y pen üu pro 
fundamente enraizado en los nue; mii lci mR.r Millo d> Oliente. 


China 


Pluralidad y unidad del inundo chino, I I 35 dr mar/o 
de 1939 j iír- proclamada en Pekín, por Man TVe-limp l.i Re 
pú blica Popular tic China, Este Estarlo ni loe ni» cuarto de A ■■<:», 
es derúr, líí mdluues de kilómetros cuadral los, y 1 i m ii :■ il Nmie 
ron la llníóri Sovjéiica y Mongolia; al Noroeshu con la mí- cu 
Unión Soviclicii y Lorea; al Este, mu e! uceinio Pacdco; al 
Sur* enn v\ Viel Nam, Birmania, India, Rutan y Nepal* y ¿il Ovn- 
le, con Paquislán Uccidental, Afganistán y la U. R. S, S. La auto 
ridad de t'rkírv se exlitNide a la China tradicional ríe Le, dicuo 
cha provincias y engloba además munchuria —que constituyó 
de 1932 a 1943 un Estado dependiente del Japón \ la regio 
nes periféricas que forman el Asia Central china: lYloupotia lo 
lerii uy Sínkiang y el Tí bel. Sólo la República Popular dr 
MongolÍa Exterior forma un Estado soberano* 

Del (¡obierno de Pekín dr 'penden, fiues T 29 provincias, agru 
padas cu orho grandes regiones ad mi ni si cativas: China (leí Not 
u.\ China def Nordeste, China del Noroeste, China del Este, Chi 
na Central y del Sur* China del Sudoeste, Mongo lia Interior y rl 
Tíhet. Las regiones de minorías nacionales lian sido declaradas 
autónomas. El lerritorin < bino forma* pues* la tmnor parir de la 
fachada oriental dr Asia y, aunque enorme, la nación china es 
colimarle, forma un solo cuerpo gracias a su milenaria civilización. 

Según las últ imas estadísticas de las Naciones Unidas, el mun¬ 
do chino cuenta hoy cotí más de 7.30 millones de habitantes* 
La densidad de la población supera los 200 habitantes en la gran 
llanura de la China del Norte, el valle de Yang-TWKiang (Uto 
Azul) y las llanuras litorales del Sur, se eleva a 1 000 en la 


, I, Mitboi iduru di I i ang I i K i/i i ij y tiende todavía a amnen- 

i M )>.. iri i uyo ( lima pcrtuili* (Ion euMelias de arroz ni 

ni,i y j i( q r n id.nl i reduce paulatinamente m» olios lugares y 
Ib-ip.-i {i ii iMinini i Ionda las /.oruis montañosas y en las estepas 
jyj V i.i ( rntinl china. Fuá íuertc natalidad (34 por mil), da 
,d j a ir I do i hmo varios millones más di* habitantes cada ano, pese 
a mía mor 1 alidüd ri'lal ivumcrili* elevada (11 por mil)* ! ,;i muerte 
pulula, como la vida, pero es la vida la que triunfa, con un 
coeficiente de cruciniienio anual de casi el 23 por mil, Los pro- 
gir.Mé Técnicos del pueblo chino y de la higiene, que se genera¬ 
liza cada vez más en el país, le garantizan un aumento acelerado 
de población, lu cual alcanzará, hacia el año 2 000, las proximi¬ 
dades de los I 000 millones de liahitanl.es. Imagínese un solo 
iuskmtc el infinito potencial económico que supone tan eonside- 
íablc reserva humana. Piénsete también un momento en los 
problemas inmensos, de tuda índole (económicos, políticos, psico¬ 
lógicos), que eso plantea* 

f .os chinos, que se otorgan a sí mismos el nombre de hijos 
de Han, como si fuesen lodos descerní ¡entes de los grandes em¬ 
peradores que hicieron reinar la paz china en la época de Augus¬ 
to, poseen rasgos físicos comunes: nariz ancha y aplastada, ojos 
oblicuos, pómulos prominentes* cabello negro y laso* Pero no se 
fíiicde decir que exista una verdadera raza china, Esta zuna del 
til ancla fue una de las baló tallas desde fecha más remota y el 
ninánlmpo descubierto en 1929 cerca de Pekín es quizás uno de 
los más lejanos att lo pasados del hombre. China ha recibido a por* 
liiriunes mongólicas > malayas, lo cual ha provocado ciertos man¬ 
ees somáticos -y aun psíquicos - eniic los diIérenles lmhiiani.es 
del país* El chino del Sur es pequeño, turbulento; el del Norte 
es de mayor estatura, más calmoso y de piel más clara. Pero el 
gran elemento unificador del pueblo chino es su civilización, cuyo 
núcleo inicial se halla precisamente en los confines de las mesetas 
de Cha ti sí, donde se en cu entran los diferentes caminos del Asia 
Central y los fértiles limos depositados por el Iloang lio (Río 
Amarillo). Esa civilización conquistó la China del Norte en el 
Segundo milenio antes de nuestra era* Se trataba, ante lodo, de 
una civilización agrícola, campesina, y tal ha persistido desde 
entonces hasta los años inmediatamente anteriores a la segunda 
guerra immdiaL 

Progresos industriales de la nueva China- —La revolución 
industrial llevada a cabo por el pueblo chino vn los diez años 
que van desde 1950 a 1960 representa mío de los cambios más 
espectaculares y rápidos oIretados por la historia humana. Por- 
tiendo de una instalación atrasada y en ruinas, la nueva China 
era ya en 1954 una potencia industrial de la categoría de Bélgica. 
El pL m quinquenal elaborado en 1953 imponía el deber de la for¬ 
mación de una mano de obra calificada, así como el del aumento 
de los cultivos industriales v el desarrollo de la industria pesada, 



¡mléntico dogma dd nuevo Instado chino, Según dit-Jio plan, China 
debía producir en 1957 seis millones de toneladas de cemento, 
113 millones de toneladas de carbón, 13 000 millones de kilova¬ 
tios-llora de electricidad y cuatro millones dé toneladas de acero. 
Tab-s objetivos sr vieron cubiertos y aún superados en la fecha 
fijarla. 

Hoy, China ha duplicado ampliamente esa producción. Según 
datos de 1959, el carbón alcanzó 348 millones de toneladas; 
el acero, 18 millones; el cemento, 12 millones y la electricidad* 
41 500 millo oes de kilovatios-hora. El ritmo y el dinamismo 
progresivo de la producción china son grandes* No hay que olvi¬ 
dar que la expansión económica china fue realmente considera¬ 
ble en 1958, por cuanto aumentó en un 40% la producción de 
los grandes productos agrícolas e industriales respecto al ano 
anterior y alcanzó un índice total de expansión del 70%. En la 
industria, la producción de carbón aumentó en un 100%; la de 
petróleo* en un 47% (en 1960, un total de 5 500 000 toneladas); 
la 1 1rl cemento, ru im 50%, ron progresos similares en el sector 
textil. 

En cambio, los transportes no siguieron el mismo ritmo: tan 
inmenso país contaba con un parque de automóviles inferior a 
los 200 000 vehículos, y una red de carreteras de 230 000 kiló- 
metros. Las inversiones industriales aumentaron en 1957 en un 
fií>%. Setecientas grandes fabricas y minas nuevas empezaron ese 
año a producir* 

Los progresos industriales He China se deben a dos factores: 
organización, por una parle, de comunidades en el campo, que 
ha permitido practicar una verdadera movilización de la mano 
de obra; y creación, por otra, de innnmcniblrs industrias rurales 
que trabajan para el consumo local* No obstante, las grandes 
creaciones son las registradas en el sector de la industria meta¬ 
lúrgica: un combinado siderúrgico de dieciocho fábricas y minas, 
las fábricas de Kueichcn (540 000 toneladas de lingote de hierro 
y 300 000 de acero), la de Siangtan, etc. El desarrollo de la 
producción metalúrgica se encuentra dificultado, sin embargo, por 
la carestía de mineral de hierro y la insuficencía de la capacidad 
de laminación* 

En el sector del petróleo, el aumento de ¡a producción se debe 
al descubrimiento de nuevos yacimientos muy importantes, en 
particular en Tsaidarn, 

La agricultura y sus problemas, — La producción agrícola 
china, a pesar de su considera ble volumen, es insuficiente aun 
para dar al país un nivel de vida desahogado. En 1959, la cosecha 
de arroz fue de 900 millones de quintales; la de trigo, de 395 mi¬ 
llones y medio, y la de soja, de 100 millones. El té alcanzó más 
de un millón de quintales y el algodón 24 millones y medio de 


lili ' H 1 ‘ 11 i | h > r i r: < d.di i I' ■ ,i lo enorme de tales cantida- 

dcM, 1 .i npi ulluta i bina luí ... 11 rn dificultades de recolec- 

i huí v di disluburióu El i Jiiiipi.sliluyc una de las constante® 

preocupa* i. . del régimen insl.dndn ct! Pekín. Así, leyes agra¬ 

rias, aplicadas progresivamente, han limitado las propiedades ru¬ 
rales a cual i o herí arras en IVtn neblí ría y a 1,75 en Orina del Este, 
muy poblada* Llevada a rabo por millones de hombres, la lucha 
comía la sequía, las inundaciones y la erosión del suelo en 
loa países de loess, tiende a desarrollar la producción agrícola. 
Además, un plan de repoblación forestal se propone extender la 
zona de bosques en un 20% del territorio chino* El esfuerzo agrí¬ 
cola ha sido intensificado, sobre lodo en lo que concierne a los 
cultivos industriales, como el algodón. Existen granjas del Esta¬ 
do que sirven de modelo para enseñar a los campesinos el cultivo 
racional y las nuevas técnicas agrícolas* Las obras hidráulicas 
más importantes se llevan a cabo en la zona del Iioang-Ho. 

Airnque el cultivo de los cereales ocupa el primer puesto en 
k agricultura china, seguido por los oleaginosos, debe señalarse 
que los. cultivos industríales y comerciales son objeto de atentos 
cuidados* La caña de azúcar se extiende en la costa Sudeste, 
favorecida por el establecí míenlo de numerosas refinerías y tam¬ 
bién por las posibilidades de exportación hacia la Europa Orien¬ 
tal, singularmente hacia la U. R. S* S. Cultivada en las regiones 
más templadas del Norte, la remolacha decupló su producción 
desde 1949 a 1957 (3 7QÜQQ0 toneladas). La producción del ta¬ 
baco pasa de las 400 000. 

Podemos, pues, resumir tales progresos agrícolas diciendo que 
China ocupa hoy el primer puesto mundial en la producción de 
arroz, el segundo en la de cacahuete, soja y algodón, y rí tercero 
en la de trigo* 

Las industrias extractivas. —El subsuelo chino no es par¬ 
ticularmente rico, excepto en carbón, gracias al cual China se 
sitúa boy en la producción carbonífera en el tercer puesto mun- 


Uno do los brazos del rio Wong-kon en Shangai {Fot Chn, Mm* 
korj* A la derecha, cultivo, en terraza, de arroz en el Japón 
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dial {después de los Estados Unidos y la Unión Soviética)* Los 
principales centros de carbón del país están en Hupé; Chantung 
cuenta también con lies impártanles meneas carboníferas. 
En Manehuria otros yacimientos de cierta importancia se han 
sumado a los ya considerables de Fusil un* 

Con respecto a la producción de petróleo, hemos visto ya que 
es modesta (16° puesto mundial). Los principales pozos se en¬ 
cuentran en Kansü y Citen sí. 

Los yacimientos de hierro son numerosos y las reservas tota¬ 
les r!e China se calculan en irnos 4 500 millones de toneladas 
de mineral, que contienen unos 1 500 millones de toneladas de 
metal La mayor parte de esas reservas se encuentra en Man- 
churia. Existen también yacimientos, aunque de menos impor¬ 
tancia* en Siiiyán, II upé, etc* 

Por último, el subsuelo chino posee también yacimientos nota¬ 
bles de robre, rnolibdena, vanadio, tungsteno , cinc, manganeso, 
antimonio, estaña y ha axila. 

Las industrias mecánicas. Los progresos industriales de 
China se manifiestan también en la instalación de diversas 
fábricas de productos ligeros y mecánicos (Pínkiang) y de 
material eléctrico (Mukden); en la fabricación de maquinaria ; 
en la industria del automóvil (Pekín, Kunming y Changchun) y 
en las instalaciones de fabricación de herramientas diversas 
(Chcngtu). Pero el gran centro de la industria moderna de China 
es sobre todo Shangai, con astilleros navales r instalaciones partí 
la fabricación de material ferroviario y la manufactura de tu bu¬ 
en, papel, cemento y jabón. 

Las tradicionales industrias de porcelana, vidrio, sombrillas y 
abanicos gozan todavía de renombre. 

En general* los principales centros industriales del país coin¬ 
ciden con las gratules concentraciones urbanas* Quince ciudades 
sobrepasan el millón de habitantes. Las principales son: Shangai 
{diez millones de habitantes, primera ciudad de China y cuarta 
del mundo), Pekín, la capilnl Istis millones), TienUin 
{4 000 000), Hankeu y Wuchang (2 200 000), Mukden o Shen- 
yang (2415 000), Cantón (1 900000) y Nankín (1 500 000). 

Á las ciudades indicadas conviene añadí, Victoria (de un nib 
llón de habitantes), la capital de llong Kong* enclave británico en 
la costa china, enfrente del cual se encuentra un enclave por¬ 
tugués: Mamo (280 000 ludí.). 

Transportes. — La inmensidad del territorio chino y lo acci¬ 
dentarlo de su relieve dificultan: los transportes en e! país. 
En efecto, conviene no olvidar que hay que distinguir, desde el 
punto de vista orográfico, dos Chinas: la del Norte y la del Sur. 

China dd Norte comprende tina llanura aluvial al Este, y al 
Oeste una serie de mesetas carboníferas cortadas por hendiduras 
en una serie de escalones que se devan de 2 500 a 2 800 metros 
en Chansn 
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En cambio, China del Sur está constituida al Oeste por una 
serie de pliegues orográficos que alcanzan de 1500 a 2 000 metros 
y al Sudeste por al macizo arcaico del Nan Chan, de tipo calcáreo 
y en el cual la erosión ha socavado una serie de hendiduras agres¬ 
tes y rugosas. A estas regiones corresponden tres grandes organis¬ 
mos hidrográficos: el Hoang**Ho o Río Amarillo (4 100 km), que 
nace en los confines del Tíbet y contornea la planicie desértica 
del Ordos para penetrar en la gran llanura* Río temible, látigo 
Je tos hijos de Han, que en veinl¡cinco siglos lia cambiado diez 
veces de curso. Antes de desembocaba en el mar Amarillo, 
al sur de Chantung. Este río arrastra enormes cantidades dé limo 
amarillento que contribuyen a realzar bu cauce y a cambiar pau¬ 
latinamente su camino. El Yang-Tsc-Kiang o Río Azul (5 3DU 
kilómetros), mucho nuís poderoso ipu el llnang lio* es, sin un 
bargo, menos violento. Naef igual nirnlt- r n r ] I íbet y sigin- un 
profundo desfiladero pma torcer hacia el Nordeste* A partir do la 
eonlluein ia del Mili Kiang, el Yang Thc kíaug 01 navegablr y, 
en la confluencia del MinKiang, 6 unos mil kilómetros de la 
desembocadura* permite el arce m ,I los barro-* i|it rile ti no no . di 
calado. Por último, e I Si-Kiung ( I 900 kn 1 1 i irga l !hina del Sur 

A excepción de esas tres vías naturales de agua, ( bina se ve 
dificultada en sus transportes interiores, extremad uní cu te difíci¬ 
les, lo cual contribuyó a su desmesurada fragmentación regional, 
a la ausencia de un comercio interior y a la existencia de precios 
elevados en tas regiones centrales* China se lia preocupado, en 
primer lugar, de los transportes ferroviarios por razones de eco¬ 
nomía y ile eficacia. La construcción de ferrocarriles obedece 
a dos preocupaciones, la primera y principal de las cuales es 
poner en comunicación regiones que antes vivían aisladas. Así, 
se inauguró en 1956 la línea que une Seehuán a ('bina del 
Norte, y la línea que une Kiangsí a Fukién; finalmente, otras 
vías lio y en construcción unirán Seehuán a Y minan, y Sínkiang a 
Lanrhow. En Ihmkmv I.i eonslrucción de un puente sobre el 

Yung-TsoK hmg, terminada en octubre de 1957, ha permitido 
unir las dos grandes vías férreas Pekín !lankow y Cantón- 
Hankow y poner fin de una vez a la ruptura entre el Norte y el 
Sur. Muchas de esas líneas, además de su innegable; valor econó¬ 
mico, persiguen d objetivo político de integrar cada vez más 
en k vida nacional las regiones periférica# ocupadas por las 
minorías nacionales. 

Otras líneas tienen corno finalidad poner en enitmníeurión China 
con sus vecinos: la red ferroviaria china ha sido unida a bis 
redes coreanas y vietnamita y existe a r mal mente un proyecto para 
unir los ferrocarriles chinos con la red birmana. El Transmon- 
golianok cuyas obras fueron terminadas en 1955, une, por Ulan- 
bator, Pekín ¿i IrkiisI en las regiones industriales de Siboria* Pero 
la vía mas espectacular es la une, tomando el trayecto de Lancho* 
a Sínkiang, debe alcanzar Alma-Ata, en el Asia soviética. 

Paralelamente, se aumenta también en China la red de carre¬ 
teras, las cuales hasta ahora sólo ofrecían un interés local y pro¬ 
vincial, con excepción de la carretera de Lanchow a Urumehi, y 
las dos grandes autopistas del Tíbet, acabadas en 1954, que unen 
Lhassa ¡i Lanchow por un lado, y a Chcngtu, por otro* El mojo* 
ramiemo de vías de agua, mediante un conjunto de grandes obras 
hidráulicas, completa el plan de transportes. La navegación lluvia] 
ba mejorado entre Ichang y Chungkin. Además, la rostan ración 
del antiguo gran canal imperial está en curso. Por último, gran¬ 
des líneas aéreas aseguran las relaciones interiores a gran d islán- 
cia {Pckín-Lhassa, Pckín-Chanchung), así como con el exterior; 
sobre todo la linca Pekín-lMoseii. 

Comercio exterior. — T,as transformaciones económicas dr 
Chinci han Iranio consigo un rápido desarrollo del comercio exte¬ 
rior, triplicado ya entre 1950 y 1956. Las importaciones compren* 
den un 90% de instrumentos y materias para la producción: mu 
quinas, tractores, abonos, malcrías primas {metales no ferrugino¬ 
sos, petróleo, caucho) y un 10% de productos de consumo: lame 
automóviles, relojes, ele. Las exportaciones se componen de dos 
l ere ios de productos agrícolas: té, arroz, seda, agrios, ote,; pero 
el setter industrial creer cada día: cemento, tejidos, volframio* 
máquinas textiles ligeras, etc* 

La primera plaza en el comercio exterior chino la ocupaban la 
Unión .Soviética y las Repúblicas populares de Asia y Europa 
antes de la ruptura con Moscú (1960). En 1964 Hong Kong pasó 
a ser el primer cliente de China, y ('añada y Australia figuraron 
entre sus principales proveedores* Una gran parte del comercio 
exterior se realiza también con el Japón. 


Formosa 


Llamada también Taiwan, la isla de Formosa es, desde 1949, 
residencia del Gobierno de la China nacionalista, instalado en 
Taipeh {1 158 50G hab.). Esta isla tiene una superficie de 35 961 
kilómetros cuadrados, con una población de unos 13 millones de 
habitantes, dedicados esencialmente a la agricultura (arroz, 31 
millones de quintales; trigo, 24G000 quintales; caña, 800 000 
quintales de azúcar; té, 240 000 quíntales). 


El subsuelo ofrece carbón (cuatro millones de toneladas) y 

petróleo (unas 2 /DO i.Indas). Las industrias son escasas y de 

consumo local: rdinerjiiB de azúcar, manufacturas textiles y fábrb 
cas de cemento* 


Corea 


La fjen 111 1 ¡ 11 L i i tí . a, en el extremo oriental de China, frente 

al Japón, del cual la separa v\ estrecho Vie Corea, tiene una exten¬ 
sión total ilr 220 /92 kilómei ros cuadrados, con una población 
dr 31 Jtnlhmri d> baldl.i uf rs. (dorea se halla hoy dividida en dos 
zonas: la Repuldo ¡i Popular de Corea del Norte y la República 
De moer A tica di Corea del Sur, separadas por el paralelo 38 a 
Norte kurrn del Norte es la menor en población (doce millo- 
mcr de luh ), pem l i mas extensa en territorio (127 188 km 2 ). 

Cmrji di I Si. . . con una superficie de 93 034 kilómetros 

cu adrados y 29 millones de habitantes. La capital de Corea del 
Norte en Pyong Yang (910 000 hubA y la de Corea del Sur, Seúl 
(tres millones y medmk 

Tais agrícola* Corea—ambas Coreas—vive del cultivo del 
arroz (40 millones de qu¡rifaba en Coren del Sur) y de cebada 
(once millones de quintales en Corea del Sur), seguidos de los 
cultivos dr algodón, trigo, avena, maíz y soja. Importante es la 
explotación del tabaco, que en Corea dd Sur constituye un mo¬ 
nopolio del Estado. Un complemento fundamental de la agricuL 
lura es ¡a pesca (unas 5(XI000 toneladas en Corea del Sur). 
El subsuelo da carbón y tungsteno. Las instalaciones industria 
lees son extremadamente modestas: algunos centros siderúrgicos 
dr earáetn menor, fábricas de producios químicos y de papel, etc* 


japón 

El país. — El territorio japonés se compone de cuatro islas 
mayores y más de mil islas menores, islotes y arrecifes en forma 
de arco enfrente de las costas de China, Las cuatro islas princi¬ 
pales son: Honshu antes Hondo* Hokaido o Leso, al Norte, y, 
al Sur, Shikoku y Kiu-Siu* Estas tierras, extendidas entre los 
30 y 46 grados de latitud Norte, cubren sólo 369 644 kilómetros 
cuadrados tic superficie. 

Extremadamente montañoso, el Japón cuenta sólo con peque¬ 
ñas y poco numerosas llanuras* El relieve es de carácter reciente 
y aún en vías de formación, lo que explica la naturaleza volcánica 
de la tierra japonesa y las violentas eru pelones y terremotos que 
a veces la asólan. Entre los volcanes japoneses hay que retener el 
Fuji Yama (el más conocido y que constituye como un símbolo 
naeiiimd) y el Asama, el más activo de todos. 

El clima japonés se halla determinado por la alternativa de 
vientos del Noroeste en invierno, procedentes del anticiclón sibe¬ 
riano, y poi masas de abe de carácter tropical en verano. De ahí 
la existencia de inviernos relativamente fríos y veranos bastante 
cálidos. De Indos mudos, su carácter insular da al Japón un clima 
húmedo, arojn paitado de frecuentes lluvias. La vegetación no se 
ve interrumpida, como en China, por una zona desértica* y en ella 
se mezclan las lloras tropical y templada* La abundancia vegetal 
e» extrema: 86 cuentan 168 especies de árboles contra 85 en 
Europa. Los bosques cubren aún d 54% del territorio japonés* 
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La población. - - I)r rn¡llmu> m I ¡i, '. i milh>ii>" 

i¿ millonea en 1940, la población japonesa lia pasado a los 
104 millones en la actualidad. Esc aumento tío población es de 
bido a un coeficiente <fe natalidad particularmente elevado, por 
una parte, y a un coeficiente de mortalidad muy bajo, por otra. 
Desde 1912 a 1940, el coeficiente tic natalidad fue cada año su¬ 
perior al 30 por 1 000. En cuanto al coeficiente de mortalidad, ha 
bajado paulatinamente del 20 por I 000, en 1900. al 8 por 1 000 en 
1%Ü. Hoy, el coeficiente de natalidad del pueblo japonés se sitúa 
en un 17 por 1 000, es decir, poco más o menos el mismo de la 
Europa Occidental (España: 19 por 1 000). La densidad media 
de la población japonesa es actualmente de 2f>2 habitantes por 
kilómetro cuadrado, pero hay que señalar que dicha población 
w> llalla muy desigualmente repartida, por cuanto las llanuras 
están mucho más pobladas (I 000 h, por km') que las zonas mon¬ 
tañosas. Eos 13 IKK) kilómetros cuadrados de la llanura de Tokio 
contienen el 20% de la población total del país: hoy Tokio, 
capital del archipiélago, cuenta con diez millones y medio de 
habitantes. Otras ciudades importantes del país son: Osaka (tres 
millones y medio de bab.), Nagoya (un millón y medio), Kyoto 
(un millón 300 mil), \nkoatna (un millón 200 mil) y Kobc 
(un millón). El aumento de población ge ha manifestado, 
sobre todo, en las ciudades, aunque cu ellas el coeficiente 
de natalidad sea inferior al del campo, lo que prueba un movi¬ 
miento i do absentismo rural producido por el progreso industrial 
del país. 

A la revolución industrial, iniciada a fines del siglo xtx, el 
Japón ha añadido una revolución política, después de su derrota 

.. , in¡L l »‘ ,erra «¡M» i»» norteamericanos. La Constitu- 

non de 1947 ha democratizado el país y ha transformado la vio ja 
monarquía teocrática en una monarquía parlamenta r i a. 

Agricultura. - Aunque sólo el 16% del sucio japonés sea 
cultivado, id país as^uru el ÍÍU% de su uljastccinurntu y la agti- 
cultura constituye todavía la principal actividad de los japoneses, 

ht \ i!ío/ 0 V1 ^ vi . V€ íle WAcuítm% el 17% ríe la industria 
y, 1 ') ^*'1 v '«murcio. Los japoneses no cultivan más que 60000 

kilómetros cuadrarlos de llanuras en un sudo volcánico o .-lluvial, 
Las montanas están yermas y ni siquiera sirven para alimentar 
i Sanada, el cual, por otra parle, es i risica i íi cunte {tres millonea 
fie cabezas de ganado bovino, unos 120 000 ovinos, casi neis 
millones de porcinos, 700000 cabras, 250 000 caballos, etc.). 

Hsia iíiguficieneii de ganadería es eompensada por lu pesca* 
extrctnadainentc desarrollada en d japón, primer país pesquero 
del globo (mas de siete millones de toneladas de pescado al 
ano), \mh explotaciones agrícolas japonesas son pequeñas y di vi 
dldas t;n parcelas de trfes o cuatro arcas. El cultivo se asemeja 
a una minuciosa jardinería, que exige a húndame mano de obra. 

embargo, el campesino japones es aún muv pobre, aunque 
la reforma agraria de 1946 le haya liberado de la antigua depen¬ 
dencia de los terratenientes. Los propietarios absentístas han sido 
expropiado^ CW lo cual han podido parcelarse ricas tierras y 
distribuirse lotes a los campesinos por un total de dos millones* 
de nectareas. Hoy, un número considerable de campesinos japo¬ 
neses poseen su pequeña parcela en la cual cultivan sobre todo 
arroz (producción nacional: 170 millones de quintales), que es 
la base de la alimentación del país y que sirve también para la 
iabncíicinr^de un fume aguardiente, el salce, muy apreciado de 
la poblacmn japonesa. Otros cultivos alimenticios son: trigo 
{10 millones de quintales), cebada (10 millones) y soja (cinco 
millones). Importancia menor ofrecen el tabaco {un millón y 
medio de quintales) y la remolacha. Entre los cultivos arbustivos 
hay que destacar los agrios, con una importante producción de 
uat un fus y mandar itms (nueve millones de quintales), que no 
solo es suficiente para el consumo local, sino que permite también 
notable exportación, Por último* el cultivo del algodón y el té 
se sitúa a un nivel conveniente. El cultivo de la morera y la cría 
dr I gusano de seda cuentan con una mano de obra muy abutv 
dante y cuidadosa que permite al Japón proporcionar los dos 
tercios de la seda natural bruta pumita en venta en él mundo, 
aunque la decadencia de esta actividad parece irremediable, ya 
que los textiles artificiales y sintéticos substituyen cada vez más, 
incluso en el Japón, la seda naturaL 

Industria.— Las viejas industrias familiares fabrican aún 
artísticos artículos de porcelana, marfil, cerámica, alfarería, laca 
V tilda, juguetes y esteras; objetos de junco y de papel, y el Es- 
fado se esfuerza por salvar esa pequeña industria artesana. Pero 
ef Japón posee sobre jodo una importante industria moderna y 
ha ensenado a los asiáticos cómo un país económicamente atra¬ 
sado puede industrializarse rápidamente y llegar a ser en pocos 
anos tina gran potencia mundial. Desde 1868* la industria se ha 
desarrollarlo bajo la tutela del Estado, que halló capitales me- 
(Jkiiiic ht imposición de fuertes impuestos & los campesinos, 

. Y^ierao japones envió n Europa misiones «le estudio e hizo 
ir al país a ingenieros y técnicos extranjeros: franceses para el 
tejido de la seda, suecos para la fabricación de fósforos y britá¬ 
nicos para las construcciones navales, en fas cuales ha llegado 


ji el Japón («<n» '-ii'ii millones y media de toneladas anuales) 
fl i" uncp t on ai «n loi ddl mondo 

f I Estado japones ha llevado también a cabo la creación de 

llr '^Portc .Imms (vías lém-os malina mercante, 

elrrleiul y h«»> el pac; nirnla ron im millón y medio dr: vehículos 

automóviles y urm red de carreteras de un total de 146 000 kiló¬ 
metros. La industria se ha atraído a los antiguos señores feudales 
y a lo» ricos comerciantes de las ciudades, y unos y otros han 
participado en gran número de empréstitos para el desarrollo de 
i a industria nacional. Como Inglaterra, durante los tres primeros 
cuartos del siglo xix en Europa, el Japón alcanzó en Asia un gran 
adelanto técnico* y desde 1914 pudo lanzarse a la conquista de los 
increados mundiales, no sin recurrir a veces al sistema de venta 
con perdida temporil (dumping), bajo la dirección de sus trusts 
(/Mttmifsii), Si muchas de suh empresas ocupan aún sólo cuatro 
o cinco obreros, la industria japonesa muestra al mismo tiempo 
un grado elevado de comamiividón: trusts financiero* y trusts 
familiares, corno Mitsui y Mitsubishi, La familia Mitsui intcrve- 
ma antes de 1940 en la mitad del comercio exterior japones, con 
paquetes de acciones mayoritarias de gran número tic minas, 
latineas de papel, de celulosa, de rayón, de anilinas, de hilados 


wvio 0 l rr ^ uc ^° 3 m r jatrTe por leyes de desear teíhavián , mas desde 
1948 han vuelto a reconstituirse. 

Pero el Japón no posee los ricos yacimientos de carbón de 



95* d ? 1T Km ^l u y a * Wtt ( * tí Hokaido. El total de carbón de 1939 
(4/ millones de toneladas) parece difícil que sea superado, aun- 
que en 1966 d Japón haya obtenido una producción de 51 millo- 
nes de toneladas. Los yacimientos de hierro son escasos (2 845 000 
toneladas anuales), así como Jos de petróleo {788 000 toneladas 
E° s utucas riquezas del subsuelo japonés son el cobro 
ÍZWJOOO tohéittdag), el eme 080000) y el estaño (1 700). El des¬ 
arrollo de la producción eléctrica, importante en los últimos 
anos, permitió alcanzaren 1967 los 245 mil millones de kilovatios- 
hora, dos tercios de los cuales eran de origen hidráulico* 

La con d ir huí más ventajosa de la industria japonesa es lu exis¬ 
tencia de una mano ríe obra abundante y barata. Cuenta también 
ron una maquinaria moderna, una excelente organización comer¬ 
cial, que la asemeja a 1* industria alemana, y bajos fletes en la 
marina mercante nacional (diecinueve millones de toneladas). La 
mano de obra ofrece un rendimiento a rrienudo elevado y se 
revela apta pora la fabricación no sólo de objetos de serie —la 
característica pacotilla y quincalla japonesa—, sino también de 
los artículos mas delicados. 

A!íí UStr *? ? esada > la producción de acero llego en 1965 
a 41 000 toneladas, es decir, bastante más que Italia, Bélgica 

O I 1 rancia. 


La industria textil japonesa es importante, sobre todo la ríe la 
sea^- Xarribteñ fabrica el Japón vehículos automóviles (3000 000 
en IJ67), bicicletas, material ferroviario y maquinaria de prc- 
«usiun, principalmente eléctrica (receptores de radio, etc.)» 

La industria química permite al país la fabricación de super- 
fosfatos (dos millones tío toneladas), cemento (23 millones), ácido 
sliliurreo y colorantes. Muy desarrollada, la industria de la goma 
^00'0 toneladas al ano) está concentrada en tas ciudades de 
lokio, Kobe y Osaka, así como las de la pasta de papel y el 


Problemas y realidades de la economía japonesa, 

nomía del Japón ofrece un cuadro de progresos y de crisis, mez¬ 
clado todo de un modo espectacular. En genera!, el año 1%8 
señaló un progreso sobre 1957: el índice industrial pasó de 167 
a 169 (base 100 1953), lo que era aún poco en comparación con 

arios anteriores. Para el uño fiscal 1%ÍU959, el Gobierno japo¬ 
nes dispuso de una balanza comercial en superávit (502 ni i I iones 
de rióla res), gracias* al aumento de un cinco por ciento de las 
expon aciones y la disminución del 19 y medio por cíenlo de las 
importaciones. Durante tres años consecutivos, el Japón aparece 
como el primer constructor naval rie l mundo, y la mayor parte de 
sus construcciones es vendida al extranjero* Entre las realizacio¬ 
nes más importamos de la industria naval japonesa conviene seña¬ 
lar los petroleros Unitwrse Apollo (1958), Universe Daphne, 
{1960), ambos de 104.500 toneladas, y Tohto Marti (1965), de 
150 000 toneladas. 

Mas el gran problema económico del Japón act ual lo constituye 
(mina: esta era el mercado tradicional del país y se convierte 
en un competidor cada vez más peligroso. Las .exportaciones de 
tejidos de algodón de China progresan con rapidez y eliminan 
lus tejidos japoneses del mercado asiático {caso de Indonesia)* 
Esa situación no deja de influir en la marcha política del país, 
que empieza a desasirse de la tutela norteamericana para volver 
a su destino de potencia asiática. 

Jean IIauon 
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Africa 


Con 30 millones de kilómetros cuadrados de superficie, Áfríen 
ocupa, por su extensión, el tercer lugar (después de Aria y 
América) entre los continentes del planeta. La población afri¬ 
cana, relativamente modesta, es de unos 325 millones de habi¬ 
tantes, lo que coloca este continente en el penúltimo lugar, se¬ 
guido de Oceanía. 

El estudio del continente africano, de tan palpitante actuali¬ 
dad, puede emprenderse desde dos puntos de vista: el exclusi¬ 
vamente geográfico, en función de sus límites, su hidrografía, su 
geografía y sus climas, o en un aspecto humano, teniendo en 
cuenta sus divisiones políticas, las realidades económicas y las 
características y distribución de su población. 

Si, en una época remota, Africa estuvo unida a Europa por 
el sur de España, y a Asia por la península arábiga, desde que 
movimientos geológicos produjeron el estrecho de Gibraltar y el 
esfuerzo del hombre abrió el canal de Suez aparece como un 
continente aislado, de contornos bien delimitados. 

Africa limita al Norte con el mar Mediterráneo y el estrecho 
de Gibraltar, al Oeste y al Stir con el océano Atlántico, al Este 
con el océano índico y al Norte con el mar Rojo. Al mar Rojo 
hay que añadir el golfo de Aden y el canal de Mozambique, que 
separa el continente de la gran isla de M adamascar. Al Oeste hay 
que señalar el entrante que forma el golfo fíe Guinea, en las 
proximidades del ecuador, y al Norte, otro entrante del Medí* 
terráneo, que da lugar al golfo de Sidra. 

Desde un punto de vista exclusivamente geográfico, África 
puede clasificarse en siete zunas: 

1° Africa del Norte, que comprende el Estado de Marrue¬ 
cos, Argelia, los Estados de Túnez y Libia y los enclaves 


españoles de Ceuta, Mejilla y Río de Oro (ó Sahara Es¬ 
pañol); 

2° África Occidental, con los Estados independientes de Alto 
Vaha, Costa de Marfil, Dahomey, la república de Cambia, Ghana 
(am. Costa de Oro), Guinea, Guinea Ecuatorial, Provincia Portu¬ 
guesa de Guinea, República de Líberia, República del Malí, 
Mauritania, Níger, Nigeria, Sencgal, Sierra Leona y Togo; 

África Ecuatorial, constituida por la República Indepen¬ 
diente del Camerún, la República Centroafrieana, la Repúbli¬ 
ca del filiad, la República Federal del Congo (ex territorio belga 
del Congo), la República del Congo y la República de Gabún. 

4 <k África Oriental, formada por los Estados independientes de 
Kenia, U ganda y Tanga ñica, miembros del Commnnwealth, el 
protectorado de Zanzíbar, Eritrea con el Imperio de Etiopía (o 
Abisinia), Territorio Francés de los Afars e Issas (ex Costa 
Francesa tic los Somalíes) y República de Somalia. 

5 o Países del Nilo: Egipto y Sudán* 

6 (1 África Austral, con la República Sudafricana, Malawi, 
Zumbía, Rhodesia, África el Sudoeste, Botswana, Lesotho y Sua- 
zilandia, más las provincias portuguesas de Angola y Mozam¬ 
bique. 

7° Las islas: en primer lugar, la gran isla de Madagasear, hoy 
independiente, las islas francesas de la Reunión y del archipié¬ 
lago de las Comores, islas portuguesas de Madera, Cabo Verde, 
Príncipe y Sao Tomé, islas españolas del archipiélago de las 
Canarias, e islas británicas de Sania Elena, en el océano Adán- 
tico, Aldabra, Agalega, Mauricio, Almirantes y Seychelles, en el 
océano Indico* 
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Africa del Norte 


África del Norte, que los árabes llaman Mogreh o País del 
Poniente* se extiende desde la costa marroquí del Atlántico hasta 
los confines de C¡térmica. 


Relieve- — Por &u estructura plegada, África del Norte se 
asocia a los países mediterráneos más que al macizo africano. El 
sistema del Atlas, cordillera que se prolonga del cabo Guir ai 
cabo Bon, es de la misma era geológica que los Alpes, y com¬ 
prende dos cadenas principales que rodean las altas mesetas ar¬ 
gelinas; 

a) Al Norte se prolonga una sucesión de relieves calcáreos que 
forman en Marruecos el Atlas Medio (3 219 m en tu cumbre del 
Musa), cuyas estribaciones dan al Oeste una serie de altas me* 


setas, y, separado por el desfiladero de Taza de una sierra litoral, 
d Rif| simétrico de la cordillera Bélica, en el Sur de España* 
En Argelia, el Atlas se prolonga en una línea de macizos paralela 
al mar (Dahra) y una cadena más continua hacia el interior (mon¬ 
tes de Tremecen, Suida, Uarsenis, Bibans y Constatoina); 

b) La cadena meridional comprende, en Marruecos, el Alto 
Atlas, que es el macizo más alto de Africa dd Norte (4 165 m 
en U cima dd Tubkal), prolongado al Sur por el Anti Atlas, cuyas 
estribaciones meridionales constituyen los relieves del Atlas 
S abarían o, sucesión de macizos separados por desfiladeros 
En Túnez, la cadena se ramifica en pliegues paralelos; montes de 
la Mcdjerda, del Ued Melcgue y Zcugítanos, que dominan las 
mesetas del Sur tunecino. 


Marruecos ofrece a lo largo de la llanura atlántica vegas y 
extensiones fértiles, tales como el Glmrb y la Chat da. Menos fa¬ 
vorecida, Argelia no posee más que estrechas franjas litorales 
comparables en fertilidad: llanuras del Sig y del Chelif, llanura 
de Pona, rio., y las altas llanuras aluviales: Tremada* Sidi Bel 
Abbes, Maseara y Medea . La costa oriental ele Túnez está orlada 
por llanuras bastantes extensas, tales como la llanura de Túnez 
y sobre iodo el Sabe!. 

Ya en los confines dd Sahara, al sur de Túnez, se prolonga la 
depresión de los chatis o lagunas cubiertas de una capa de sal* 


Clima y vegetación. En África Menor se pueden distin¬ 
guir dos grandes zonas climáticas, una de tipo mediterráneo y 
otra de carácter subdesértico, dado que la influencia marítima 
m> pasa más allá de las cadenas septentrionales de la cordillera 
dd Atlas, 

Zona mediterránea,— Las proximidades dd mar gozan de 
un clima constantemente tibio, con escasas diferencias de tem¬ 
peratura entre los períodos más fríos y más cálidos dd año. 
Estas diferencias (que son de unos diez a doce grados ni la zona 
de Casa blanca, en Argel y en Túnez) se acentúan en el interior 
(veinte grados en Marrakcch). A veces sopla desde el Sur d 
siroco y viento seco y sofocante* Las lluvias, muy variables de un 
año a otro, vienen empujadas durante d invierno por los vientos 
dd Noroeste* liste régimen favorece a Marruecos, abierto a las 
influencias atlánticas. Las cimas dd Atlas marroquí conservan 
líi nieve hasta bien entrado el verano* 

El paisaje vegetal difiere poco dd que ofrecen las orillas sep¬ 
tentrionales del Mediterráneo; cultivos parecidos, localizados en 

las llanuras liUwah-s, ron grandes extensiones en barU-r.bn, por 
carencia de agua, y declives calcinados en los cuales la roca se 
muestra al desnudo* El bosque, amenazado por los incendios y 
los ganados, sólo subsiste en las regiones más irrigadas: enci¬ 
nas, alcornoques, pinos de Alepo y cedros, agrupados en el Alias 
Medio, en la región de Cabilla y en el norte de Túnez, En las 
regiones más secas, los árboles abundan menos: el algarrobo y 
la palmera enana forman pequeños grupos; pero, generalmente, 
el matorral ha reemplazado al bosque. 

Zona subdesértica*— Las mesetas argelinas y tunecinas, al 
sur de Marruecos y el Sahel, anuncian ya la proximidad del de¬ 
sierto. La lluvia es insuficiente en todas partes y no alcanza 
jamás los 40 centímetros, salvo en el Aurés, que constituye una 
verdadera excepción gracias a su altitud, lo que permite un poco 
de vegetación de monte. La sequedad del aire acentúa aún las 
diferencias de temperatura entre la noche y el día. Estas dife¬ 
rencias son sobre todo intensas entre el verano y el invierno, en 
el curso del cual suelen producirse heladas (durante el mes de 
enero). En esta zona domina la estepa, inmensa y monótona, con 
raquíticos pastos y extensiones dilatadas, uniformemente grises 
(mar de esparto}. 

Hidrografía, — Los cursos de agua, no son, en general* sino 
torrentes intermitentes, los ueds (o uadiX secos en verano. Sin 


embargo, existen ríos permanentes, aunque escasos: Sehú, Bu - 
Regreg y Urn er-Rebia* en Marruecos; Medjerda, en Túnez* 
El Malaya y el Chetif, en Argelia, se deslizan penosamente a lo 
largo de las altas mesetas* El extremo norte de Marruecos (an¬ 
tigua zona del protectorado español) ofrece un aspecto paradó¬ 
jico en su economía hidrográfica, pues por una parte no hay más 
que la zona desértica del llano amarillo y Ketarna, y por otra 
el río Lucus, en la zona de La rae he, enriquece la costa Oeste que 
va de Tánger a Aleazarquivir. Además, ya en la región monta¬ 
ñosa, la ciudad fie Xatien ofrece un auténtico oasis por la abun¬ 
dancia de sus cascadas* 

Población. — La mayor parte de la población vive en la zona 
mediterráneo. A primera vista, los nortea frícanos dan la impre¬ 
sión de un bloque al que la le islámica hace refractario a toda 
asimilación: idéntico vestir, modo de vida semejante, costum¬ 
bres análogas borran las diferencias de raza* El contraste más 
visible es el que oponen ios nómadas de la estepa a los seden¬ 
tarios de las regiones agrícolas* Dos grupos forman el fundo de 
la población de África del Norte: los bereberes y los árabes. 

Los bereberes descienden de los antiguos nú midas, cuyos usos 
y costumbres nos son conocidos por et texto clásico dd histo¬ 
riador latino ('ayo Salustio ('rispo; La guerra de Yugaría. 
Rechazados hacia la montaña por la conquista árabe, los berebe¬ 
res constituyen mayoría en Marruecos y forman en Argelia gru¬ 
pos compactos (en Cabilla y d Aurés), dedicados a tarcas seden¬ 
tarias, singularmente agrícolas* 

Los árabes, venidos de Oriente como conquistadores, son poco 
abundantes en Marruecos, pero en cambio han asimilado la ma¬ 
yoría de la población argelina y la totalidad de la tunecina* 
Aunque la vi tía nómada conserva todavía a los ojos de los árabes 
mucho prestigio, la mayor parte de ellos son boy sedentarios. 

En las ciudades pueden hallarse también moros , hábiles mer¬ 
caderes, v israelitas $ que suelen agruparse en barrios homogé¬ 
neos {ghettos o juderías). En cuanto a los negros* poco nume¬ 
rosos y venidos del Sudán, son los encargados de los menesteres 
más modestos. 

En un total de 34 millones, los europeos (sobre lodo franceses, 
italianos y españoles) llegan apenas a los dos millones, pero sue¬ 
len dirigir tu vida económica y técnica de estos países. 

Marruecos 

Población. —Lo que es hoy Reino de Marruecos permane¬ 
ció bajo el protectorado conjunto de Francia y España desde 
1912 (Tratado de Fez) hasta 1956* Ambas zonas, francesa y 
española, se hallan actualmente reunidas bajo la soberanía del 
rey (antiguo sultán), que reside en Rabal, y que gobierna así 
el país entero, de una superficie de 450 000 kilómetros cuadrados 
y una población de 14 140 000 habitantes, cuyo aumento anual 
es de alrededor de 100 000* La mayor parte de esa población es 
de origen beréber, pero hay también una importante colonia 
de europeos (tinos 485 000), en m mayoría franceses y españoles, 
sin que falten los italianos, belgas e ingleses, sobre todo en la 
antigua zona inirrna<:ii>n¿d de Tánger. La comunidad israelita 

cuenta con unos 200 000 miembros* 

Aunque la capital de Marruecos es Rabal (227 400 ItalO, la g 
principales ciudades del país son Casablanca, en árabe Dar El - 
lívida (1 100 000), importante puerto a orillas del Atlántico, que 
ofrece una arquitectura urbana de las más modernas, Marrakech 
(250 000), Fez (217 000), Mequínez (185 000), Tetuán (105 000, 

i apila! dr la anticua zona española), seguidas de Salr (aero¬ 
puerto fhí Rabal), Taza , Kenüra, Sajú A gañir^ Larackc * Alca - 
zarquivir , Xmíen, Mazogan y Esau.im (antes Mogador) y Moka- 
media (antes Facíala)* 

Actividades económicas. — Marruecos es ante todo un país 
agrícola, dedicado esencialmente al cultivo de cereales (de los 
cuales obtiene en conjunto unos 25 millones fíe quintales): ce- 
liada, maíz, trigo duro y tierno. Los garbanzos, habas y lentejas 
constituyen la base de la alimentación de la población indígena* 
El cultivo de los agrios, particularmente el naranjo, cobra singu¬ 
lar importancia, así como el fie las hortalizas y los oleaginosos 
(sobre lodo el lino)* 

El ganado» diezmado por la sequía después de la segunda 
guerra mundial, comienza a reconstituirse y alcanza en la actua¬ 
lidad 3 millones de cabezas de bovino, 12 millones de ovino y 
6 millones de cabrío, a los 1 que bay que añadir los animales 
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do carga (asno» y camellos, singularmente). Las aves de corral, 
particularmente numerosas, proporcionan huevos, destinados en 
gran parle a la exportación. 

Mención especial merece la pesca, sobre todo de la sardina, 
que da lugar a la existencia de una industria conservera relati¬ 
vamente importante. 

has riquezas mineras conocidas actualmente son ya conside¬ 
rables, especial mente en lo que concierne a la producción de 
fosfatos (Khuribga y Luis Gentil), cuya extracción alcanza los 
9,9 millones ríe toneladas* Hay que añadir el hierro (minas del 
Rif), ol manganeso (lili*Arfa), d piorno y el CMC, El prohlema 
se plantea en la producción de carbón, que es aun muy insufi¬ 
ciente, pues las minas de antracita ríe Dicrada (al sur de Uxda) 
no producen más que unas 480 000 toneladas* Las prospecciones 
petrolíferas no han dado ningún resultarlo. La mayor parte de 
la energía eléctrica (88%) es de origen hidráulico. 

Junto a la tradicional industria a r tesan a de! viejo Marruecos, 
en la cual se destacan la fabricación de alfombras y tapices, el 
repujado de pieles (cordobanes), el hierro damasquinado y la 
alfarería, aparece ya una moderna industria mecánica textil v 
química. Líenle He riqueza pata el Marruecos del futuro. 


Comunicaciones. — Marruecos se ha lanzado a la renovación 
de su economía y ha realizado grandes ulnas publicas (puentes 
y carreteras, de las cuales hay ya más de 12 000 kilómetros 
asfaltados, electrificación ele ferrocarriles, cuyas principales lincas 
son las de Tanger-Mequínez-Fez, prolongada hacia* Argelia por 
Taza y Uxda, y Rabftt-Casablanea, prolongada por una parle 
hasta Marrakech v per? Otra hasta Uml /.rmj. Ll turismo esta ni 
pleno desarrollo i el numero de visitan les se ha triplicado entre 
1961 y 1966. 

Sin embargo, este intenso proceso de edificación nacional tro¬ 
pieza con el grave obstáculo del déficit comercial del país, 
exportador sobre todo de producto» agrícolas y mine roa, c im¬ 
portador de maquinaria y otras producciones industriales (auto¬ 
móviles, tejidos de algodón, rieles, etc*), de productos alimen¬ 
ticio» (té y azúcar) y de combustibles (hulla y petróleo). 
En virtud del Acta de Algecirus (1906), Marrueco» aplica la misma 
tarifa aduanera a todos los países, entre los cuales lo» Estados 
Unidos ocupan el primer puesto corno proveedor y Francia el 
primero como cliente (especialmente fosfato»)* 


Después de la independencia de Marruecos (1956), España ha 
conservado algunos enclave» en el norte y el oeste del país; 
Ceuta (puerto de unos 65 000 hab*), frente a Gibraltar, Melilla 
(85 000), Alhucemas, islas Chafar inas y Peñón de Vélez de la 
Gomera, todos en la parte septentrional. El de Ifni, a orillas 
del Atlántico, el más extenso de todos, con una población de 
52 000 habitante», fue retrocedido a Marruecos en 1969. 


Argelia 


Argelia fue conquistada por los franceses en una campa fia que 
comenzó mi 1820 , se prolongo bajo el Segundo Imperio y m te i 
mino bajo la Tercera República con la ocupación de fnw nusrs 
del Sallara. La política de asimilación completa, intentada en 
cierta época, fue abandonada, y Argelia obtuvo su independen* 
cía el 1 de julio de 1962, 


Población. — La extensión de Argelia es de 2205 000 kilo* 
metro» en adrados (incluido el Sahara), y ¡su población, de 
12 540 000 habitantes, de lo» cuales más de un millón son euro* 
pcri&t en su mayoría de origen Iranees, aunque el número de 
españoles e italianos sea también importante (especialmente en 
la región de ürán). Conviene, añadí* la presencia de 100 000 
israelitas. 

Las dudarle» principales son Argel (897 400 hab.), Oirán, hoy 
Ouahran (325 500), Constantino (254 700). Aunaba, antes Boma 
(150 200), Tremecen (75 000), Sidi fiel Abbes (120 000) y Skikda, 
antes Philjppeville (118 000). 


Actividades económicas. — Argelia es ante todo un país agrí¬ 
cola y ganadero* Se han podido ganar grande» extensiones de 
terreno para la agricultura gracias a importantes obras de irri¬ 
gación* En lo» límites de las mesetas, los métodos de cultivo de 
serano permiten obtener una cosecha rada dos años (sistema 
de barbecho). Durante el año de barbecho, faenas agrícola» un 
pfoficiales disminuyen la evaporación y permiten acumular la 
humedad dada por Ins escaso» aguaceros. 

Los cereales ocupan la mitad fie las tierras cultivadas. 
La cosedla de trigo , bastante variable, puede alcanzar hasta 
16 millones de quintales, de los cuales los tres cuartos son de 
trigo duro, apto para ía fabricación de pastas y sémola* Faro 
el cereal indígena es todavía la cebada, de la cual se obtienen 
también 7 mil Iones de quintales; la avena ha sido introducida 
por los euro jicos. En este país musulmán* la presencia de la 


vid es una < ir ai ¡Mi h rime-,a. t i i clin de UVU díl UUOS 12 mi¬ 
llones de fin inl ii i rus de vino, lo que sitúa a Argelia en el cuarto 
puesto mundial (después <Ie Enuncia, liaba \ España), Lo» cuto 
peo» han perfeccionado también el cultivo del olivo, del cual 
se obtienen unas 25 0011 toneladas d* an iir I amo, porp su pro¬ 
ducción es aún insuficiente. Argelia si orienta hacia nuevo» cul¬ 
tivos destinados a la exportación. Gracia» ul clima, las hortalizas 
(patatas temprana», alcachofa», tomates, judía» verdes, etc*) 
maduran ante» que las de Francia. La producción de naranjas 
y mandarina» aumenta cada ano; lo mismo ocurre con la del 
tabaco* 


El ganado se halla sobre lodo en manos de los nómadas de 
las mesetas interiores. El rebaño de ovejas* sometido a fluelna¬ 
ciones debida» a lo» años de sequía, pasa de los 5 millones de 
cabezas* Conviene añadir también do» millones fie cabras, sin 
olvidar los caballo» (cuya cantidad disminuye de año en año) y 
los camellos, criados en los confines del Sáhara. En el Teil, los 
europeos poseen unas 720 000 cabezas de ganado bovino. 

Los recursos mineros son abundantes y variados y el petróleo 
adquiere cada vez mayor importancia con una producción que 
ha pasado de un millón de toneladas en 1959 a 38 millones en 
1967. Una serie de oleoductos da salida a esta producción: Has»i 
Messaud-Bcjaia (Bugía), Zurzan ina-La Skhira (Túnez), Hassi 
¡Vlessaud-Arzew* Una parte del petróleo destinado al mercado 
interior se refina en Argel y en Arzew (también puerto exporta¬ 
dor del gas natural de Hassi R’Mel, cuyo consumo ha originado 
la decadencia de la cuenca hullera de Kcnadaa, que ya no se 
explota). Las demás industrias extractivas (fosfatos, cinc y sobre 
todo hierro) ocupan hoy un puesto secundario* La producción de 
energía eléctrica sobrepasa ligeramente mil millones de kilo- 


vat ios. 

Argelia posee escasas industrias (fabricación de aceite de 
oliva, conservas, fábricas de tabaco, etc*)* Sin embargo existen 
instalaciones metalúrgicas y químicas en Argel, Dar el Baida 
(Maison-Blanche), El Harraeh (Maison-Larréc), Oran y Constan¬ 
tino* En cuanto a las industrias tradicionales de la artesanía 
musulmana (lapices, alfombra», albornoces, repujado de cuero, 
bisutería), puede afirmarse que subsisten con dificultad en los 
tiempos presentes. 


Comunicaciones. (Jim gran vía férrea, paralela a la costa, 
une Argelia a la red tunecina y marroquí, con derivachmt:» hacia 
lo» principales puerto»* Las otras línea» son vías de penetra¬ 
ción: Aunaba* Tebe*u„ Constantína*Tugurt por Biskra, Argel- 
Dielfa, Mohamidla (PciTcgaux)-Kctiadsa, etc. La red de carce¬ 
lera» ve intraaifiearao IU actividad por el aumento del parque 
automóvil. 


El comercio exterior argelino se hace sobre todo por los puer¬ 
ros, ¡L ht rnhe/.n de bis cuales viene Argel, seguido de Oran* La 
balanza comercifll, tradicionalmcntc deficitaria, fue excedenta- 
ria m l%L gracias a una drástica limitación de las importaeiu» 
ríe», sobro todo de bienes de consumo. El petróleo représenla 
más de k mitad de k.s exportaciones y el vino aproximad amen te 
la cuarta parte* La casi totalidad del comercio se realiza con Fran¬ 
cia y siguen lo» demás países del Mercado Común y Europa del 
Eme. Fiamui absorbe en particular las dos'terceras partes de la 
producción petrolera (más de 17 millones de toneladas en 1965) 
y o» prácticamente el único comprador de vino. 


Túnez 


Población. -—'Protectorado francés desde 1881 (Tratado de 
Bardo) luistci 1956, Túnez es República independiente desde la 
deposición del bey, en julio de 1957* 

La r'xirn: imi riel país es de 15MJ00 kilómetro* taladrados, y 
su población, ele 4560 000 habitantes, de los cuales unos 146 000 
son europeos, en su mayoría franceses (86 000) e italianos 

(53000), _ . . „ 

Las principales ciudades son puerto». La capital es Túnez 
(695 000 hab,), seguida de las ciudades de Sfcix (250 000), Susa 
(82700), Bizerta (46 700), impórtame liase naval, y Kainuin 
(40 000), ciudad santa de los musulmanes. 

Actividades económicas* — Como Marruecos, Túnez es un 
país esencia hílenle agrícola y minero. Se cultivan cereales en el 
Norte: trigo y avena por los europeos» y cebada por los tunecinos* 
1 Vio k gran riqueza agrícola del país es el olivo, lo que permite 
a Túnez una importa ule exportación de aceite. También es nota¬ 
ble la vid, que proporciona alrededor de un millón y medio de 
hcclnlil ros de vino al año. La estepa produce esparto y los oasis 
del Sur proporcionan dátiles* En el norte de Túnez» los bosques 
de alcornoques dan una discreta producción de corcho* 

El país cuenta alrededor de 3 410 000 cabeza» de ganado ovino 
en las tierras secas sobre todo en las llanuras del interior, y tm 
millón y medio de cabras. El ganado bovino (unas 600 000 cabezas) 
está localizado en las regiones húmedas* En el Sur abundan los 
camellos. 
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La pesca es importante en la cosía rpienlrionul, cu especial 
en el golf» de Cabes (esponjas, atunes y sardinas). 

Los productos mineras! muy variados, representan un papel 
esencial en Ju economía de Túnez, sobre linio los tosíalos (que se 
exportan por Sfax), cuya producción alcanza unos iros millones 
de toneladas» y el hierro, del cual se obtiene un millón de tone* 
la das* Morios importantes son el cinc, el plomo, el cobre, id 
mercurio y el manganeso* 


Comunicaciones.— La red ferroviaria del Norte comprende 
vías de ancho normal, que unen Túnez a los principales centros 
del país y a Argelia. La red del Sur coiaprende, mi cambio, una 
línea cosiera: Tiínez-Sfax-Cabés, construida pata el transporte 
de minerales, y varías líneas de penetración: Túnez-Kef, con 
upa!me hacia tvelaal es-Seiiam, Susa-Redeyef y Sfax-Gafsa* 
MetluL 


Comercio. — Ef déficit del comercio exterior tunecino es eró* 
nico* Ya importante ames de la segunda guerra mundial, ha 
aumentado considerablemente desde 1945, a causa de fas des¬ 
trucciones, que han exigido grandes obras de restauración, y 
Sobre todo por el esfuerzo de industrialización del país, el cual 
le obliga a importar maquinaría del extranjero que debe saldar 
con la exportación de sus productos agrícolas y mineros: aceite, 
dátiles, conservas de pescado, fosfatos, ele. Los dos tercios 
comercio tunecino se hacen con Francia. 


Libia 

La hoy República de Libia (antes colonia italiana) es un 
extenso país (1 759 000 km 2 ) constituido por la federación de 
Eczzan, Circnaica y Tripolitania* en su mayor parte desierto y 
despoblado, con sólo 1738 000 habitantes* Después de la oblen 
ció ti de su independencia (1951), Libia firmó un tratado de alian¬ 
za militar con Gran Bretaña (1953) que quedó sin efecto al ser 
derribada la monarquía en 1969. La principal ciudad es Trípoli, 
la capital (212600 hab.), seguida por Bengasi (137 300), El 
Brida (35 100 hnbj es la futura capital del país. 

I ibi a se ha transformado recientemente en uno de los grandes 
productores de petróleo, con más de 80 millones de toneladas 
en 1067. 


Tüarog de tet refilón del Hoggor (Fot HeedJ 



Id Sahara 


dii. ii de I Morir ir li dia separada del Sudán por el desierto 
mas uasta dtl mundo: el Sahara, que se extiende a través del 
continente, desde rl Atlántico al mar Rojo, 


Clima y relieve* —* La unidad del Sahara la constituye el clima. 
La zuna desértica corresponde a las regiones en las cuales cae una 
media de im me, dr 15 cení unciros de lluvia al año. Las altas pre¬ 
siones, que oscilan en torno al trópico siguiendo el movimiento 
aparente del Sol, mantienen un aire en calma y un régimen de 
vientos con tineri tal es secos, que pueden verse rechazados, en las 
lindes del Sur, por el empuje ded monzón de Guinea. Un aguacero 
localizado vierte trombas dr lluvia capaces de llenar el cauce seco 
de un ned o de ahogar rebaños y caravanas* Después suelen trans¬ 
currir varios años sin que caiga una gota de agua en el mismo 
sitio. Las temperaturas son elevadas (una media de 30 grados 
centígrados, con 35 a 40 grafios durante los meses calurosos, pu- 
diendo alcanzar a veces los 50). En cambio, las heladas invernales 
son más frecuentes que en Argelia y no es raro registrar tempe¬ 
raturas de 5 y aun de 10 grados bajo cero. La sequía del aire lleva 
consigo en toda estación intensas ampliludes diurnas: la irradia¬ 
ción nocturna es intensa y la hora más fría es la que precede al 
amanecer* 

La ausencia dr una red hidrográfica permanente y de mantillo 
vegetal ha hecho det viento el principal agente del modelado del 
terreno y de la continua erosión que da lugar a tempestades de 
arena y a la formación de dunas. 


Condiciones de vida» — Exceptuados los vastos espacios del 
Tanezruft, en el Sahara Central, no puede* decirse que la vegeta¬ 
ción falte absolutamente, bien que se manifieste muy disemina¬ 
da y requemada. Después de un aguacero, el suelo se cubre 
de pastos temporales. 

Esas condiciones no permiten sino la vida nómada, y sólo en 
los macizos del 1 loggar y el Air, que atraen algunas lluvias, se 
cultiva, a unos I 500 metros de altitud, un poco de trigo, mijo y 
algunas legumbres* En el Sahara Septentrional, loa oasis son ali¬ 
mentados por la capa de agua que puede brotar de un pozo arte¬ 
siano o ser captada cerca del Atlas por prolongados conductos sub¬ 
terráneos abovedados llamados foggaras. Los oasis se alinean en 
general a lo largo de los ueds t por lo común secos, pero en los 
cuales el agua filtrada puede ser obtenida mediante los indicados 
pozos artesianos: en Marruecos, es el caso de Tafilete; en el sur 
de Argelia, el de Ui calle de las palmeras a lo largo del ued Saura; 
el de Figuíg a In-Salah, el ríe los oasis del Mesub y el SuL Los 
oasis suelen presentar varias hileras de vegetación: ¿i la sombra 
de jas palmeras datileras crecen los árboles frutales, y a sus pies, 
las legumbres y los cereales* En las lindes del palmeral, he agru¬ 
pan los lia hitantes en una aldea fortificada, llamada ksar* 

La mayor parle de los nómadas pertenecen a la raza blanca y 
los más conocidos son los tuareg* de la familia beréber, cuyo 
centro es el Hoggar. Éstos forman una sociedad jerarquizado, en 
la cual los nobles, propietarios del suelo, vienen a reclamar su 
[jarte en la época de la cosecha* Altos, delgados, vestidos con par¬ 
das estameñas, y el rostro velado por el litharti* los tuareg se des¬ 
plazan, con sus rebaños, a La búsqueda de pastos. En ef sur de 
Argelia viven árabes nómadas, como los chumbaos* y en Maurita¬ 
nia, moros , mestizos de tuareg y sudaneses, que poseen ¡os reba¬ 
ños más abundantes. El Tibesti es el dominio de los tibúes^ negros 
adapta tíos a la vida nómada. 

Exceptuado el Mesab, los oasis están poblados por negros más 
» menos mestizos fie árabes y bereberes, que son despreciados por 
los nómadas, fie ios cuales fueron un día siervos y son hoy no 
pocas veces colonos. 


Economía* —El subsuelo ofrece importantes riquezas mine¬ 
rales que confieren al Sahara un gran valor económico: carbón* 
hierro , cobre (Argelia y Mauritania), manganeso y, sobre todo, 
petróleo y gas natural (Argelia, Libia). En d Sahara argelino, 
low principales yacimientos de petróleo, descubiertos en 1954, se 
hallan en la zona de Hassi Messaud y sn explotación ha sido 
facilitada por la presencia fie abundantes capas acuíferas profun¬ 
das. El descubrimiento, en 1959, de grandes reservas petrolíferas 
en Libia (ZelLen, Raguba, Ilofra) ha revolucionado la economía 
del país, que produce actualmente más Je 80 millones de tone¬ 
ladas. 


Sahara español. —- España posee en la orilla occidental del 
Sáliara una "provincia 11 formada, en 1938, por los antiguos terri¬ 
torios de Río de Orn y Seguía el llamra. Esta provincia, de una 
extensión de 266 01)8 kilómetros cuadrados y poblada pnr unos 
48 000 habitantes, fiche su importancia a su situación a orillas 
del Atlántico y frente al archipiélago canario, al cual sirve de 
escudo en el continente, y, por otra parte, a los ricos yacimien- 
los de fosfato que se han descubierto cu fecha reciente (Seguid 
el I I arara), La capital de la provincia es El Aaiún t 

Por el momento, las únicas actividades económicas de esta zona 
son el pastoreo nómada y la posea costera* 
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Africa Occidental 


El re parlo político de África Occidental muestra más que cual¬ 
quier otra parte del continente la historia de la colonización euro¬ 
pea en el siglo xtx» que durante largo tiempo se limitó sólo a 
meros establecimientos costeros, sin penetraren el interior, A fines 
del siglo xtx, los franceses comenzaron 3 explotar e! continente y 
crearon un conjunto de dependencias y territorios bajo el nombre 
de África Occidental Francesa, en el cual bis posesiones y en¬ 
claves extranjeros formaban islotes más o menos extensos» 


Relieve»—El relieve de África Occidental comprende sobre 
todo mesetas que dominan al Sur relieves graníticos como los 
montes del Fula Djalon (1500 m) y los montes Nimba (1 854), 
la cadena continua del Atacara (J 025) y el macizo del Adamaría 
(2 250), cu el 1 ímil e de Á f rica Ecuator ial * 

A orillas del mar se extienden las llanuras, la más amplia de 
las cuales es la del Scncgal. Las costas, regulares en demasía, no 
ofrecen cobijos en parle alguna. Éstas se presentan orladas de 
dunas al norte de Dakar, y de lagunas y cordones litorales desde 
Sierra Leona liasla la desembocadura del Níger. Las fuertes olas 
de la ‘"barra* 7 , formadas en el límite de la plataforma litoral, 
dificultan en todas partes la navegación costera. Sólo la “costa 
de los ríos”, entre Dakar y Conakry, ofrece cierto numero de 
estuarios poco profundos. 


Clima ■ — La delimitación de las regiones naturales se basa 
mas en el clima que en el relieve, África Occidental pertenece 
a la lona cálida y su media de temperaturas supera en general 
los 20 grados centígrados, con algunas diferencias, muy leves, 
en el golfo de Guinea (de 2ó a 29 grados), las cuales se acentúan 
a medida que nos aproximamos al Saltara, Coiihmiamenir al 
clima mediterráneo, las lluvias tropicales caen en la eMitrión 
cálida y so produce una especie de monzón: en venino» los vien¬ 
tos marinos del Sur y Sudoeste, calientes y humedal, proel mu 
hasta los límites de! Sahara. Fn invierno rcinnu lois vientos del 
Norte y Nordeste, secos y fríos, como el harrnaftan, Ln duración 
de la estación lluviosa y la abundancia de precipitaciones deter¬ 
minan tres zonas: 

a) En las orillas del golfo do Guinea, ha si a los odio grados, 
las lluvias caen en toda estación, con dos máximos consecutivos 
ut paso del Sol por el cénit. La selva virgen cubre iodo el país; 
en la cosía abunda la vegetación tropical; cu el interior, los 
grandes árboles, de maderas ricas, remo la caoba y el okumé, y 
las palmeras dan abrigo a espesos matorrales que los bejucos 
hacen impenetrables; 

b) Desde los ocho hasta los 15 grados» la zona sudanesa co¬ 
noce una gola estación húmeda» tanto más corta cuanto más se 
avanza hacia el Norte, La selva espesa sr mantiene sólo a lo 


largo de’los cursos de agua, y en los intervalos, la sabana extiende 
sus crecidas hierbas, salpicarlas de pequeños núcleos de árboles, 
que a veces, como en el caso del baobabs, se presentan aislados; 

r) Iluda el Norte, la sabana cede la plaza al matorral; los 
árboles son substituidos por arbustos, tamarindos y malas diver¬ 
sas, y la hierba es cada vez más rara. Se pasa así de un modo gra¬ 
dual al paisaje desértico. 


Hidrografía. Dos grandes ríos riegan África Occidental: el 
Sene gal y el JVíger. El Senegal (1 700 km) nace en el Futa Djalon 
y es navegable hasta Kaycs, salvo en la estación seca, durante la 
cual la navegación se detiene en Podor, El Níger (4200 km) tiene 
su cuna no lejos de la del Senegal, describe un gran recodo hacia 
el Norte y empobrece su caudal al atravesar la zona subdesériica 
comprendida entre Tombuclú y Burem. La crecida, del curso su¬ 
perior del Níger viene a prolongar la del curso inferior. Entre- 
tron ado por frecuentes desniveles, que provocan caídas y cascadas, 
este río es navegable solamente a trechos. 

Población. — La población de África Occidental, diezmada 
durante largo tiempo por las guerras, 1 as ocupaciones colonia¬ 
les y la trata de esclavos, es víctima aún de epidemias y falta 
de alimentación difíciles de remediar: paludismo» lepra, enfer¬ 
medad del sueño producida por la mosca tse t&é, que, además, 
hace Imposible la cría de ganado bovino, pese a la existencia do 
pastos. 

Las razas están muy mezcladas y los dialectos son numerosos. 
Podemos, sin embargo, distinguir tres grupos desiguales de aqué¬ 
llas: 

a) Loe negritos» de estatura pequeña, que habitan la selva; 

b) Los negros, que constituyen el fondo de la población en el 
sur del desierto, casi todos cultivadores agrupados en aldeas. Ca¬ 
rente de abonos, el suelo se agota rápidamente y los cultivos 
ocupan poco lugar en medio de espacios extensos dejados en 


barbecho. Sólo los mosds riel Alto Volgu constituyen una ex¬ 
cepción; asocian la agrienItura y la cría de ganado y viven en 
granjas dispersas; 

c) Los blancos (alrededor del 15% de la población), llegados 
del Norte o del Nordeste en épocas diversas: arahobcreberes, 
como los moros; Len hi m h puros, corno los wareg; futas o 
fidbés* de piel clara, venidos de la región del Nito. Se trata, 
en general, de pasloieK [lomadas o semínúmadas, Los moros 
y los tuarcg viven m hi zona limítrofe del desierto; los ful bes, 
dispersos entre la poblai ién negra, no forman grupos impor¬ 
tantes más que en el recodo del Níger y en el Futa Djalon. 
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Alto Volta 

Antiguo territorio francés de Ultramar, el Alto Volta alcanzó 
mi independencia en julio de 1%0. Tiene una superficie de 
274 000 kilómetros cuadrados v I imita ron bis Kepúblicas del 
Níger, Dahomey, Costa de Marfil, Ghana, Toga y Nigeria, Su 
población de 5 054 000 habitantes» 

La sabana es bastante húmeda para permitir el cultivo del 
mijo junto con el del maíz y el algodón. Al este fiel Volta Negro 
y al ñor Le de Gluma hc extiende el país mossi, una de las regiones 
más ricas y pobladas de esta parte de África. Los mossis f culti¬ 
vadores laboriosos y artesanos hábiles, han roturado ampliamen¬ 
te una tierra ingrata y creado aglomeraciones activas. 

La principal ciudad del Alto Volta es Uagadugu (72300 hab.), 
que es la capital <lti la República. 



a de Marfil 


Zona de 322 463 kilómetros cuadrados y una población de más 
de cuatro millones de habitantes, la Costa de Marfil dispone 
de una ancha fachada marítima sobre el golfo de Guinea, Los 
cordones litorales aíslan aquí lagunas ricas en pescado. Hacia 
el interior, se pasa, por una pendiente insensible, de la llanura 
cubierta de selvas a las mesetas ocupadas por la sabana. 

Actividades económicas* — En los claros de la selva, los in¬ 
dígenas no se limitan ya al cultivo de plantas alimenticias (mijo 
y plátanos, sobre lodo), sino que, ¡milando a los europeos, han 
desarrollado las plantaciones familiares de palmeras de aceite, 
de cacaoteros c incluso de cafetales. Las maderas preciosas de la 
selva son explotadas en las cercanías de la vía férrea y de las 
carreteras. Desde 1960 el país produce manganeso. 
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La elección de un lugílr para hacer ríe él al misino tiempo ln 
capital y el puerto de salida de las riquezas de la Coala de 
Marfil, constituye un arduo problema, pues los cordones 1 llóra¬ 
les no ofrecen abrigo alguno, y tos canales que dan acceso u 
las lagunas son muy inestables- Hoy, Abidján (285 000 hab.), pa¬ 
rece el punto más propicio para cumplir tales funciones. 
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En la República de Dahomcy ( I 10 000 krrr y dos millones y 
medio de habitantes), la zona de mayor densidad demográfica es 
la de la costa. La selva ha sido reemplazada por plantaciones 
de palmera de aceite, a ¡as que se añaden maizales y campos de 
manioca. Las lagunas, que abundan en pescado de especies 
diversas, se hallan rodeadas de numerosos pueblecitoe o adua¬ 
res y ile minúsculos puertos de donde parten vías de acceso 
al interior, entre ellos Porto Novo (69 500 hab.), que es la 
capital. 


La República de Cambia, proclamada en 1970, está formada 
por una estrecha franja de tierra de 10 537 kilómetros cuadrados, 
que se extiende a lo Largo del río del mismo nombre. Con una 
población de 343 000 habitantes, Gatnbia se dedica esencialmen¬ 
te al cultivo del cacahuete y lo exporta por el puerto de Bathurst 
(15 300 hab.), que es la ca pita!. 


1 4 ! 


■ ■I 


Antes Costa de Oro y colonia británica, la República de Gha¬ 
na obtuvo su independencia en marzo de 1957 y forma parte del 
Gommonwealth como Estado asociado. En noviembre de 1958, 
Cbaria firmó un tratado de unión aduanera con la República de 
Guinea (ex Guinea Francesa), y en julio de 1960, proclamó la 
República. La superficie de este país es de 237 850 kilómetros 
cuadrados, con una población de 8143Ü00 habitantes. La 
capital de Ghana es Accra (557 400 hab.) y las principales 
ciudades son Kumasi, Tañíale y Takoradi. 

Aunque se encuentra en gran parle en la zona foresta! insalu¬ 
bre, el territorio está bien explotado y Ghana ocupa el primer 
puesto mundial en la producc ión de cacao {446 000 toneladas). 
Este país posee maderas preciosas, oro , manganeso^ hauxita y 
diamantes, l a República de diana lia asimilado en su territorio 
nacional el caducado mandato británico del Tugo. Su GonsLitu* 
clon, aprobada por plebiscito nacional en abril de 1960, esta¬ 
bleció el primer régimen presidencial isla cu el interior del Com- 
mrmweallh Británico. 


Con una extensión de 246000 kilómetros cuadrados y 3 702000 
habitantes, esta antigua colonia de Francia constituye, desde 
1958, i ¡i República Independiente de Guinea. Formada sobre 
lodo por una extensa llanura, cuya anchura va de 30 a 80 kiló¬ 
metros, Guinea goza de un régimen de lluvias abundantes (de 
tres a cuatro metros al arlo) y por tanto de una rica vegetación 
de selvas y sabanas hoscosas. 


Actividades económicas. - En los claros de esas selvas y 
sabanas se cultivan el mijo y el arroz , y a lo largo de la vía 
férrea entre Conakry y Kindia, los colonos han desarrollado las 
plantaciones de algodón y de plátanos. Empieza también a explo- 
lnr se en Guinea orí importante yacimiento de hierro al nordeste 
de Conakry, aunque la principal riqueza del subsuelo del país 
la constituya la hauxita (1600 000 toneladas), que se exporta 
desde las islas de Lose For último, los pastores fulbés se dedican 
a la cría de ganado bovino, de carácter trashumante. 

Las mesetas de la Guinea Oriental, separadas de las llanuras 
de la costa de Sierra Leona y Liberia por las ondulaciones 
del terreno, son mas secas y su paisaje es <4 de las sabanas su¬ 
danesas. Una población escasa cultiva en esta región el mijo, el 
arroz y el cacahuete* y en las partes alias cosecha café y obtiene 
aceite de palma. En el Norte, hacia Siguiri, los autóctonos reco¬ 
gen un poco de oro de ciertos placeres aislados. La vía férrea que 
parle de Conakry lia sido prolongada, mas allá del [Níger, hasta 
Kan kan. Sin embargo, la Guinea Oriental es aun una de las re* 
gimies en que menos influencia ha ejercido la colonización. 
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Nidio di jdmMub i\ piolen dt 1,1 )\ sobre todo, plátanos. 

Los inlqiiH n irihiim t< pinnib do l'Vi nandú Loo y Río Muñí, 
al iirccdei a la nutieiumM rp |6q | turnaron el nombre de Guinea 
Ecuatorial y continua ron Humándose así al constituirse en repú¬ 
blica independiente en 1968. El país tiene 28 000 km 3 y 300 000 
ha luíanles. La capital es Santa Isabel. 


Portugal posee en esta zona un enclavo de 36 125 kilómetros 
cuadrados, con una población que pasa del medio millón de ha¬ 
bitantes, llamado hasta 1951 Guinea Portuguesa* cuya capital 
es Bi&sau (25 500 hab.). Enfrente de la costa están las islas volcá¬ 
nicas de Cabo Verde (4 OCX) km'* 4 ), pobladas por unos 180 000 ha¬ 
bitantes y que gozan de un clima dulce, pero muy seco, a causa 
de la influencia de los vientos procedentes del Sahara, La princi¬ 
pal riqueza del país es la pesca del atún y la anchoa. 



Este es uno fin los unís antiguos países soberanos de Africa. 
Creada por los Estados Línidos en 1847, la República de láberia 
tiene una extensión de 111 000 km 2 y una población de 1 110 000 
habitantes. Las principales riquezas del país son el. aceite de 
palma* el caucho y sobre lodo el mineral de hierro* del cual es 
el primer productor de África, con más de 12 millones de tone¬ 
ladas, y que constituye la base de las exportaciones. La flota 
mercante de Líber i a ocupó en 1967 el primer puesto mundial 
(22,5 millones de toneladas). La capital es Monrovia (81 000 hab.). 



En el interior de esta parte de África se extiende !u vasta Re- 
pública del Malí (1 204 000 km ), que engloba gran parte del 
Sabara meridional. 


Población. — Li población, muy diversa, alcanza 4 745 000 
habitan tes, agrupados casi exclusivamente en la zona sudanesa y 
las estepas que rodean el desierto. 

Tomhuctú ha perrli do su impon anua desde que las carava¬ 
nas salidas de Marruecos no llegan ya basta el Sudán. El papel 
de metrópoli corresponde hoy a Bamako (161 300 hab.), verdadero 
centro vital del país, unido por ferrocarril a Dakar y por carre¬ 
tera u la Gusta de Marfil, y que se sirve, durante las crecidas in¬ 
vernales, de los dos trechos navegables del Níger Medio. 

Actividades económicas- — La zona de inundación de! Níger 
Medio, entre Bamako > Tomhuctú, brinda condiciones favora¬ 
bles para el cultivo del arroz y el algodón. Gracias al canal de 
Sotaba, han podido irrigarse 7 000 hectáreas* La presa de San - 
sanding, en las proximidades de Segón. permitirá ganar para el 
cultivo unas 100 090 hectáreas en el Machia. Los progresos se 
ludían desgraciadamente detenidos por la escasez de población. 
Los mossi-s* a tos que se esperaba atraer hacia las aldeas de co¬ 
lon hnc ion, prefieren emigrar a Gitana, más próximo a su país. 
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Al norte del río Soriega!, la República Islámica de Maurita¬ 
nia* de 1085 805 kilómetros cuadrados de superficie y I 100000 
Ih i[hi,i riles conii) población, pertenece al Sahara. Sólo la parte 
meridional, ci Sahel, ofrece una raquítica estepa, salpicada de 
matorrales espinosos. Los moros se desplazan con sus rebaños de 
e¡t meros y recogen la goma de una variedad de acacia. En las 
proximidades de Río de Oro, protegido por el cal jo Blanco, Por i 
fitienne es un centro relativamente importante de pesca* La ca¬ 
pital es Nuakchott (12 000 hale). 


La República del Níger (I 189 000 km 2 y 3 546 000 hab.), 
que ocupa parte del Salí ara meridional, y cuya población, muy 
dispersa, $e agrupa sobre todo en las cercanías del desierto, 
está bastante aislada y su centro vital es la ciudad de Niamey 
40 200 hab.), que ha desplazado a la antigua Zinder gracias a 
su situación privilegiada, cerca del río. Hoy Niamey es también 
una auténtica encrucijada de las líneas aéreas que sirven esta 
parle di: África. 


Antes el más extenso de los territorios de África Occidental 
Británica, pues tiene una superficie de 966 718 kilómetros cua¬ 
drados y una población de 61 450000 habitantes, el Estado de 
Nigeria, uno de los países más prósperos del África Occidental, 
es hoy independíente de Gran Bretaña. 


Actividades económica»* L« piule u nlrul del Scnegal, el 

i* erto, casi dcséfi i. i r iiMoridi pm lo til». . < le ovejas de 

los ful bes. Las n-gii mis < nlh\,ol i . . n mloh |mh la zona peri¬ 
férica y forman al Nuri* mu .un 1 1 ;i li i ti i * » «» líiii aluviones del 
río SenegaL Estas región*' * si ■ n .im h m i r l.i proximidades 
del mar, en el Cayor, y al Sin ,, ,i lo 1 opi • I■ I i w i férrea Dakar- 
Kaycs, así como en el loníiorío de t .,*■ .um.iih m El cacahuete ha 
encontrado aquí su tierra de circe ion m i < n g.Mañosa. Su cul¬ 

tivo, que progresó hacía el interior con !.¡ ><m tru< nón de ferro¬ 
carriles, alcanzó en 1938 unas 800 QUO hin*dad im v se encuen¬ 
tra hoy en regresión a consecuencia del acotmm mu del suelo. 
La principal planta alimenticia es lodavía A niifc, aunque es 
reemplazado por e! arroz a lo largo de la (aisiiiiuimda Inferior^ 
Las zonas cultivadas poseen una población ndnli va mente abun¬ 
dante (de 20 a 25 hab. por knr). 

País de llanuras descubiertas» el Sene gal lur o! primer terri¬ 
torio del África Occidental Francesa ocupado y explotado» y el 
río lia sido durante largo tiempo la principal vía de penetración. 
En su desembocadura, el antiguo establecimiento de San Luis 
(62 500 hab.), perturbado en su acceso por la barrera atlántica, 
no es hoy más que un puerto decadente. La actividad se desarro¬ 
lla a lo largo de las vías férreas (Dakar-San Luis, Dakar-Kayes, 
ésta prolongada hasta el NígerJ, que llevan hasta los puertos los 
producios del interior. El subsuelo contiene fosfatos, con una 
producción de cerca de I 200 000 toneladas en 1966. 

La gran aglomeración urbana del Seuegal es Dakar (374 700 
habitantes), que cubre los dos tercios del Lráfico de la antigua 
A. O, F. Protegido por la península volcánica de Cabo Verde, y 
dolarlo de instalaciones modernas, hu puerto ofrece además fa 
ventaja de su posición, en el itinerario más corto entre Europa 
y Súdame rica, lo ijue hace de él mía gran escala en el tráfico 
marítimo y aéreo. 



Actividades económicas* En sus tierras bajas, cubiertas 
parcialmente por selvas, se explota la madera, el caucho y la pal¬ 
mera de aceite. El cultivo del cacao y el cacahuete progresan en 
el país. La meseta, ocupada por la sabana y, al Norte* por el 
matorral, es región más poblada. Los indígenas crían ganado ho 
Dina y rabias. Los europeos han introducido el cultivo del algo 
don, el tabaco y la raña de azúcar. 

El Níger y su afluente el Benué son navegables. Dos grandes 
vías Férreas atraviesan Nigeria: la primera, que piule del puerto 
de Lagos» capital (665 200 hab.), surte los increados de Ahcokut.i 
e I badán, las minas de estaño de Zar ¡a y el gran mercado nuda 
nés de Kano, capital de un emirato musulmán; la segunda* que 
parte de Fort Harcourt, centro de una importante zona petro¬ 
lífera (20 millones de toneladas), en el delta del Níger, ai i aviesa 
en la llanura una rica cuenca hullera (unas 5ÜÍMIÜ0 toneladas). 


La República del Scnegal es un país de 200 000 kilómetros 
cuadrados y una población de unos 3,6 millones de liubit.mtrs. 


País de sabanas y selvas» cuya principal actividad económica 
es el cultivo del arroz , el cacahuete y la palmera de aceite , et 
Estado de Sierra Leona* independiente desde 1961, tiene una 
extensión de 72 323 kilómetros cuadrados y una población de ríos 
millones y medio de habitantes. Entre las ex portaciones de este 
país figuran el oro , los diamantes y los mi ritual es de hierro y de 
cromo, Sierra Leona posee tíos vías leí reas, que parlen del puerto 
de Freetown, capital del país (128 000 hab.). 



Ln República del Tugo (56 600 km 3 ), poblada por 1724000 
hábil antes» ofrece paisajes variados. La larga cresta de! A ta¬ 
bora, que domina las sabanas de Dahomey, se prolonga hasta 
Tugo. La zona de mayor densidad demográfica es la de ¡a costa. 
La selva, trie nos irrigada, ha sido roturarla por los negros y reem¬ 
plazada por plantaciones de palmera de aceite „ cacao* cafe y algo¬ 
dón, principales fuentes de riqueza fiel país con los fosfatos. El 
puerto más importante del Togo: Lomé (87 000 hab.), es también 
la capital. 


/ 

Africa Ecuatorial 



Se lia convenido en reunir bajo el nombre de África Ecuato¬ 
rial los ten Morios de los cuales sólo una parle se bulla sume)ida 
al clima ecuatorial puro: la República Independiente del Ca¬ 
merún; la República Centroafricana» en la zona tropical húme¬ 
da; la República del Chad» en la zona sentí desértica y desér¬ 
tica; la República Democrática del Congo (ex territorio belga 
del Longo); la República del Congo y la República de Gabón» 
en la zona ecuatorial; el conjunto de estos territorios (más do 
cinco millones de kilómetros cuadrados), que se extienden desdo 
los cinco grados de Latitud Sur hasta el l repico Norte, se halla 
escasamente poblado: en total, unos 28 millones y medio de 
habitantes, lo que arroja menos de cinco ha luíanles por kilóme¬ 
tro cuadrado, 

Se excluyen en cambio las mesetas del África Orion tal que» 
aunque situadas en el ecuador, se hallan sometidas a un clima 
distinto, 



Relieve. — El rasgo esencial del relieve tle esta parle de Áfri¬ 
ca es la presencia de una gran depresión producida par c! Con¬ 
go y sus afluentes» de una altitud inferior en todas partes a los 
500 metros y que desciende en el Sudoeste hasta 200, En todas 
las direcciones» la región ofrece una altitud media superior: 
hacia et Océano, mesetas que pasan de los I 000 metros, en los 
montes de Cristal; en el Camerún» el nyttcizo de Adamana (2 250 
metros) y los montes Atlánticos , jalonados de volcanes, uno de 
los cuales, el monte Camerún, se eleva aislado en las cercanías 
del mar (4 f>70 m). La cuenca del Congo se halla separada de la 
balsa del Chad j>or una depresión del terreno, Al este se yerguen 
bruscamente ios macizos volcánicos del Ruucnzori (5 140 m) y 
el V ir naga (4505), Al Sur, las mesetas de ¡Catanga y Angola se 
elevan progresivamente hasta los L 000 metros. 


CMma. — El clima ecuatorial es constantemente cálido (al¬ 
rededor de 25 grados centígrados) y las lluvias son casi cotidia¬ 
nas (más de metro y medio al año), con máximos consecutivos en 
el momento del paso del Sol por el cénit. La selva virgen cubre 
todas las zonas bajas con sus árboles gigantes, palmeras, bam¬ 
búes y arbustos impenetrables, donde se entremezclan los beju¬ 
cos y los heléchos. La mosca tsé tsé impide la cría de ganado y 
da al hombre la terrible enfermedad del sueño, difícil de curar. 
La exuberancia de la vegetación y las lluvias torrenciales hacen 
casi imposible la conservación de carreteras, Al norte de los cin¬ 
co grados y al sur de los seis reina el clima tropical» caracteri¬ 
zado por las sabanas» que son desplazadas por la estepa a par¬ 
tir de los 10 grados Norte y los 18 Sur. 


Hidrografía. — El Congo (4200 km), que avena la parte más 
irrigada de África, es uno de los más caudalosos ríos del mundo. 
Sus afluentes, nacidos en las regiones si tundas a uno y otro lado 
del ecuador, tienen crecidas de estación cálida, los del Norte 
fUbangui y Sunga) durante el verano europeo, los del Sur (tu* 
Inga y Kasai) durante el invierno. Por eso el caudal del Congo 
es tan considerable en todo tiempo (una media do 50 000 m s ), y 
constituiría una magnífica vía de penetración si no fuera cortado 
jmi brillaba desniveles a la salida de las mesetas y sobre todo 
cuando tiene que atravesar las cordillera» costera»* 

Otros ríos menores son el Citan, que desemboca por un delta 
fangoso en el lago ChmL y el Cuhang& 9 que riega Angola, 


Camerún 

La mayor parte de la ex colonia alemana del Camerún fue con¬ 
fiarla a Enlucía como territorio bajo tutela después de la guerra 
de 1914, Hoy la República Independiente del Camerún tiene 
una superficie de 431 000 kilómetros cuadrados y una población 
de miro millones y medio de habitantes. La capital es Yaunde 
(101 000 hab*)* En la zona boscosa del Sur viven los negros ban- 
túes, y el Norte está poblado por sudante* (fulbés y hmism) 
más o menos islamizados. Lag bases de la economía cameronesa 
son la explotación de las selvas* (madera de ebanistería y okumé) 
y los productos de las plantaciones: almendras y aceite de pal¬ 
ma > cacao, plátanos, caucho y café . En el macizo del Adarnaua, 
los fulbes Be dedican a la cría de ganado bovino,. comunica¬ 
ciones son servidas por dos vías ferrete, la más larga de las 
niales une Yaunde al excelente puerto de Duala (200 000 hab*), 
y algunas carreteras. 


República Centroafricana 

En el límite que separa la cuenca congoleña de la del Chad, la 
República Centroafricana (617 000 km 2 y 1459 000 hab.) pre¬ 
senta un paisa je de sabana rica en hierba y bien irrigada. Aquí 
los Indígenas siembran mijo, arroz y cacahuete . Se cultiva tam¬ 
bién d café en las laderas» y la palmera de aceite y e! algodón 
en las cercanías de Bangasu. En el Norte, las regiones fértiles y 
pobladas dd dio Chari, en los alrededores de Fort-Archamlmult, 
se hallan poblarlas por Las sarüs, de alta talla y muy laboriosos. 
Una buena carretera une la capital, Bangui (238 000 hab*}* a ori¬ 
llas del Ubangui, con Fort-Lamy, pasando por Fort‘Archa m baúl 1. 

Fribrietí eti' concentrarán riel minora! 
d» cobra, en Jadofviüc {Alto Kofanyo) 

Fot* tórnate, Co/ifo Préíjo) 


Chad 

El territorio de la República del Chad comprende, al Sur, es¬ 
tepas semiáridas. Su superficie es 1 284 000 km a , y su población, 
3 410 000 hab., de los cuates 92 000 en Fort-Lamy, la capital. 

En las Ji ¿muras de inundación del Chari y el Logan se des¬ 
arrollan los cultivos de arroz y algodón. La cría tle bueyes, ovejas 
y cabras es también un recurso importante. Al no ríe dd lago 
Chad comienza c! desierto; tribus nómadas recorren esta depre¬ 
sión, cercada par cimas del Uadai y el Emiedi, al Este, y por 
el imponente macizo d ú+Tibesti (más de 4 415 rn), al Norte. 

República Democrática del 

Congo 

Independíeme desde el 30 de junio do 1 %(), el territorio dd 
ex Congo Belga se extiende a lo largo de la cuenca congoleña» 
ocupada en gran parte por la selva, y las llanuras de Katanga* 
imperio de la sabana. La superficie tle la República Democrática 
del Congo o Congo-Ktnshasa es de 2 345 000 km 2 , y su peída 
ción* de 16 353 000 ha bitan tes. 

Población. — Dividido en seis provincias ante» de la Inde¬ 
pendencia, el país» cuya capital es Kinshasa, antes Leopoldvtllc 
(un millón de hab.), tiene doce provincias desde abril 1966: 
Bandundu, Congo Central * Ecuador, Alto Congo 3 Kasai Occiden¬ 
tal Kasai Orientáis KibalidtarC Ktvu Central, Katanga del Norte, 
Kivu del Norte, Katanga del Sur, Uele . 

La mayor parte de la po Id ación se compone de cultivadores 
bantúes y de algunas tribus tle* pigmeos que se han refugiada en 
la selva. En cuanto a la población blanca, suma unos 116 000 
europeos» en su mayor parle belgas* Sabido es que d Congo, 
posesión personal de Leopoldo II de Bélgica hasta 1908, fue ce¬ 
dido por éste a su país, con lo cual el Congo pasó a ser colonia 
belga y en esa situación permaneció hasta julio ele 1960 

Actividades económicas. - Los principales recursos rrtmó¬ 
ndeos del Congo son: aceite de palma, algodón, café * cacao * pía- 
triy t abre y diamantes, sobre todo en la región de Katanga, cuyo 
subsuelo es particularmente rico. Esta región es, por tanto» la 
que proporciona la mayor parle de los productos que alimentan 
(a exportación congoleña: cobre (6 o puesto mundial), estaño 
(5° puesto), radio y uranio (5 ÍJf puesto), cinc y cobalto. El cobre 
y el estaño son aislados de la mena en el mismo territorio con¬ 
goleño gracias al carbón importado de Rhodesia o extraído en 
la& cercanías de Albertville, en el lago Tanga ñica. La pequeña 
cantidad de oro encontrado procede de los placeres del [Nlmdcsie, 
y los diamantes, que pro porción a n cerca de la mitad de la pro¬ 
ducción mundial, del río Kasai. Existen ya algunas ciudades in¬ 
dustriales, como Jadotville, Lubumbashi y Parula-lÁnlrnsL dola¬ 
das de electricidad producida por presas dé reciente construcción. 

Comunicaciones* — Las minas de Katanga obligaron a un pro¬ 
digioso esfuerzo para la construcción de ferrocarriles. Los belgas 
completaron primero la vía navegable del Congo por líneas que 
salvan las diferencias de nivel del río, en particular la que va 
desde e¡ puerto de Matadi, en el estuario, hasta Kinsham El 
ferrocarril Sudafricano fue después prolongado hasta Lubum- 
bashi. Otra línea une el Congo a Dar es-Salam, en el océano 
Indico, con transbordo en el lago langariíca. El itinerario mas 
directo, la linea l,ob¡to-Ka tanga, atraviesa Angola. Últimamen¬ 
te. los belgas proyectaban unir Katanga al estuario del Congo 
a traves tid territorio del nuevo Estado. La linea llega ya a Port- 
*'ranerjui, en el Kasai. Las zonas con mejores comunicaciones 
lian visto en c4 curso de pocos años multiplicar sus plantaciones 
de palmeras de aceite (2° puesto mundial), algodón, café, cacao, 
caucho v caña de azúcar. 

Las vías férreas alcanzan 5 143 kilómetros, y lo» aviones de 
pasajeros y transportes pueden utilizar, en Kinshasa, el aero- 
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puerto de Ndjili, que está dotado de la mayor pista del mundo 
(4 700 ni). El Congo dispone además de una treintena de centra¬ 
les eléctricas, de potencia de 2 925 000 000 kWh, y seis fábricas 
de cemento c instalaciones textiles en Kinshasa* 

Pero lo esencial de la economía congoleña es el cobre, del 
cual se extraen unas 320 000 toneladas al año. 

Sin embargo, los problemas con que ha de enfrentarse la joven 
República del Congo son especialmente arduos, debido a la falta 
de capitales y de técnicos indígenas. 

Antiguo territorio del África Oriental Alemana, administrado 
luego por Bélgica desde la terminación de la primera guerra 
mundial, Ruanda-Urundí fue dividido en 1961 en una república 
independiente, Ruanda (capital Kigali), y un reino, Burundi (ca¬ 
pital Hujitmbura), hoy república. 


República del Congo 

La República del Congo o Congo-Brazzaville se halla orien¬ 
tada hacia los ríos Congo y Ubunguí. Tiene una superficie de 
342 tí00 km 2 y su población asciende a 360000 h. 

La selva, que predomina en el Norte, en la cuenca del Sanga, 
y, al Sur, en el macizo' cié Mayombc, es sustituida por la sabana 
en los aledaños de Brazzaville. En esta zona se concentran los 


cultivos: cacahuete, palmera de aceite, maíz* café y tabaco. El 
ferrocarril Congo-Océano permite llegar hasta el estrecho navega- 
ble del Congo y el U bango I, y une asi Brazzaville, capital de la 
Bi'púhlica y ex capital del Africa Ecuatorial Francesa (135 000 
htdO, con el puerto de Poinle-Noire, que goza de excelentes ins¬ 
talaciones desde 1945. Sqs recursos mineros son numerosos 
(plomo, estaño, petróleo, etc.) pero poco abundantes. 

(rabón 

La selva espesa cubre las tres cuartas partes de la República 
de üabón: sumerge la llanura costera, los montes de Cristal 
v los montes Achango, así como las mesetas atravesadas por ei 
Ügué y sus afluentes. 

La población gañones a se compone de negritos y bantáes, que 
cultivan, en los claros de los bosques, manioca, plátanos y caña 
de azúcar . La selva, que constituye el principal recurso, propor¬ 
ciona maderas preciosas, (caoba, ébano y, sobre todo, ahumé, 
transformado en contrachapado por una fábrica instalada en 
Fort Gentil)* El subsuelo es rico en petróleo, uranio, hierro y 
sobre torio manganeso (unas 600 000 loneladas anuales). 

El puerto de Librevifle (45 700 hab,), capital de la República, 
en él estuario del Gabón, pierde importancia a medida que au¬ 
menta la del de Owendo . 


/ 

Africa Oriental 


Relieve. La altiplanicie de los Grandes Lagos, de una 

altitud media de 1 200 metros, es dominada por una serie de ma¬ 
cizos, entre los cuales se destacan los dos volcanes Kenia (5 194 
metros) y K ¿limanjar o (5 963), cimas culminante» de África, y 
a cuyos pies se abren varios lagos salobres: Manyara, Natrón 
y Rodolfo, éste a 550 metros de altura, y, en la parte occiden¬ 
tal, los lagos Nyasu (a 464 ni), Tanga nica (a 773), Kivti, Eduardo 
y Alberto, y el volcán Virunga (4505). 

El centro de la meseta ofrece ondulaciones graníticas en media 
de las cuales la extensión del lago Victoria (a 1 130 m) es su¬ 
ficientemente vasta para que el viento levante en ella tempesta 
des. La meseta se corta ai Este a 50 ó 100 kilómetros del océano 
Indico por una terraza que domina una llanura cosiera. 

Clima y vegetación. —Aunque atravesada por *d ecuador, tu 
porción oriental de África, desde la meseta de los Grandes Lagos 
basta el gol fe» de Aden, ofrece en su conjunto un clima tropi¬ 
cal» Sólo la llanura costera es constantemente cálida y húmeda, 
cubierta por imu selva densa. La meseta, más templada (de 18 u 
26 grados centígrados) es también más seca. Las lluvias traídas 
por el monzón indio caen durante el verano austral, a paMír de 
enero (con un máximo de 75 ero). La sabana ocupa las laderas 
más irrigadas. Los ¿dios macizos, Kenia y Kilinmnjaro, muy mi 
gados, se hallan cubiertos basta media pendiente por las selvas, 
a las cuales suceden floraciones de plantas gigantescas de alia 
montana. Las cimas superiores a los 5 000 metros de tdloni con¬ 
servan, en el ecuador mismo, nieves permanentes y glaciares* 
En el interior, la región de Líganda recibe, en toda estación, las 
lluvias venida» del Atlántico, que contribuyen a mantener una 
vegetación de parque. 


tan le de África Oriental, y en Momlm&sa* principal puerto del 
país. El turismo, gracias a los parques nacionales ya las reservas 
de CI2I, es una importante fuente de ingresos para el país. 

Meno» extenso que Kenia, Vganda (243 000 km 2 ) se baila al 
oeste de aquél, entre al Sudán y el lugo Victoria* en cuya orilla 
septentrional está la antigua capital del país, Entebbe, impor¬ 
tante centro aéreo* Al norte de Entefabe se encuentra Kampala 
(46 700 h.ib.), la nueva capital. Los principales productos de 
Uganda son el algodón, el café, el té y la caña de azúcar. La 
ganadería está bastante desarrollada, y los principales recursos 
mineros son el estaño, el tungsteno y el cobre. 

Mu yor en extensión que los otros países de la antigua África 
Oriental. Británica, Tanzania cubre 937 700 km a , en los que pre¬ 
dominan lus sabanas, y está limitado al Oeste por el lago de su 
nombre. Principal productor de sisal en África, produce también 
cafe, algodón y maní. La ganadería se practica en las zonas 
donde son menores los estragos de la mosca “tsé-isé” Del sulh 
suelo sr extraen diamantes, oro y (domo. Su capital, Dar es 
Salam (272 500 hab.), puerto importante en el océano índico, 
está unida por vía férrea a Udjijí, ciudad situada a orillas del 
lago Tangañica. Antigua colonia alemana, langa ñica se convirtió 
en territorio bajo mpndato británico (1920-1946) antes de ser 
administrado por la O. N, 11 En 196L proclamo su independencia 
y en 1964 se unió con Zanzíbar para formar Tanzania, 

El cultivo del clavo es el recurso económico casi único de las 
islas coralinas de Zanzíbar y tVmba (2 640 km a ) que tienen un 
verdadero monopolio mundial. Independíente en 1963, Zanzíbar 
formaba desde 1890 un protectorado británico con la isla de 
P 


División política y actividades económicas. — Antiguamen¬ 
te administrada por Gran Bretaña con el nombre de África 
Oriental Británica, esta región del continente africano se divide 
hoy en tres Estados independientes, miembros del Gommotn 
weallh: Kenia (9 948 000 hab*), Uganda (7 934000 hab.), v Tan¬ 
zania (12173 000 hab.), formada en 1964 por la unión de Tanga- 
ñica y Zanzíbar* ‘ 

Con una superficie de 583 000 km 2 , Kenia se divide en dos |ior- 
ciones bien caracterizadas; !a ñor oriental, que se extiende hacia 
el Océano, llana y más o menos árida, y la occidental, región 
vital del país* En ella se practica una agricultura variada, en la 
cual se destacan el café, el té, el algodón y la caña de azúcar. 
Los pastores indígenas se dedican a la cría extensiva del ganado 
en las estopas. La industria se desarrolla rápillamente, sobre 
todo en la capital, Nairobi (314 800 hab*X la ciudad más inipor- 
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Eiitrea (119 000 km 2 ), dilles colonia ¡laliana, hoy provincia 
, Etiopía, comprende el extremo septentrional del macizo ahí* 
simo y una zona desértica a orillas del mar Rojo. Asmara , a 2 200 
metros, en una meseta relativamente templada, está unida por 
ferrocarril al puerto de Massaua* La población, de 1 020 000 ha* 
Litantes, se compone sobre todo de nómadas danakiL 



ni rilo ■ ''Mi'' 1 i I f religioso es el patriarca de Alejandría, 

hii i imLio, ln mi mahometanos. Kn las regiones secas riel 

Ivjr y el Nuri» ip ih cvn los somalíes y los danakil , dedicados a 

la enm y al p;. ■ ■ nómada y muy mestizados de sangre semita. 

En el mu.. J» tu conquista italiana, Eliopía formaba un 

Estado feudal d.h el Negus, rey de reyes, ejercía una auto¬ 
ridad mus o ..mí moda sobre los jefes hereditarios de las 

provincias, los ra, i. La fragmentación de la moma fia había per¬ 
petuado la división cu clanes frecuentemente hostiles* La capital, 
Addís A beba, u 2 MÍO metros de altitud, es un gran mercado de 
cerca de medio millón de habitantes, tlarar (30 000 hab.) C9 el 
centro de! país galla. 


Hasta 1936, d Imperio Federal de Etiopía o Abisinia* ro¬ 
deado de posesiones europeas, había lograrlo conservar su inde* 
pendencia. Conquistado por Italia, fue liberado en 1941 por los 
británicos y restablecida su soberanía. 


Geografía física, — El relieve del país hace difícil su pene¬ 
tración* El macizo tibísimo es corlado en dos por una depresión 
que prolonga la gran fractura del lago Nyusa y luego el foso del 
mar Rojo. Los torrentes han abierto profundos desfiladeros, do¬ 
minados por altas cumbres, la más elevada de las cuales es el 
Ras /Jachan (4 620 m), Al Sur sr deva el macizo de Harar, que 



alcanza los 3 000 metros y se prolonga basta las proximidades 
del cabo Guardafm\ a través de Somalia. 

El macizo abisinio, atravesado por el paralelo 10, recibe en 
verano lluvias abundantes, sobre todo en la pendiente occidental 
(I m 15). Siguiendo la vertiente general, las aguas resbalan rá- 
¡ndas cascada en cascada hacia la meseta del Sudán y dan na¬ 
cimiento a los rnás caudalosos afluentes del Nílo: Atbara, Bahr 
el-Azrck o Nilo Azul, salido del lago Tana, y Sobal. lias creci¬ 
das del verano provocan el desbordamiento del Nílo egipcio. 

Las temperaturas son atenuadas por la altitud. Hasta los 1 700 
metros se extiende Ja KolU, o tierra cálida, de temperatura cons¬ 
tantemente elevada. Pantanosa en la base, esta zona está cu¬ 
bierta por una abundante vegetación de bambúes y de inextri¬ 
cables bejucos que forman una especie de jungla recorrida por 
elefantes e hipopótamos. En las pendientes nías secas se logran 
los cultivos del algodonero* el cafetal, el sorgo y el maíz. 
De 1 700 a 2 300 metros, la Vaina Dega o tierra templarla (de 14 


a 27 grados centígrados) presenta 


una estepa arborescente, 


El culiivú de la vid da buen resultado, así como el de la flora me¬ 
diterránea (trigo, higuera y olivo). Más allá de los 2 300 metros, 
la Dcga o tierra fría, zona alpina de clima fresco (de 7 a 17 gra* 
dos)* ofrece una estepa herbácea que permite la cría de bovinos, 
caballos, amos y nudos . A una altura superior a los 3 500 metros, 
la nieve cubre las cimas incluso durante los mese» cálidos* Al Sur. 
el macizo de Harar recoge algunas lluvias, sobre todo en el estío,' 
que permiten en las partes altas el cultivo de! algodón y el café. 

Población* — Etiopía cuenta con una población de 23 millo¬ 
nes de habitantes en una superficie de 3 019 000 kilómetros cua¬ 
drarlos (11 bab. por km 2 ). La mayor parle de esta población se 
concentra en las tierras frías, mientras que las zonas cálidas 
están casi desiertas. Los etíopes, cuyo nombre en árabe significa 
‘'mezclados”, son mestizos. Eos conquistadores ha mil as, a los 
cuales se sumaron refugiados árabes e israelitas, se mezclaron 
con la población negra, de la cual sólo una parle fue rechazada 
al fondo de la selva. La sangre blanca es en general difícil de 
reconocer en estos hombres de color muy moreno y cabello hirsu¬ 
to, En el macizo de IIarar, los gallas, espigados, de tez cobriza 
y cabello rizado, son también de origen barróla* La lengua de 
ambos grupos pertenece a la familia del hebreo. Los etíopes, 
convertidos en el siglo iv al cristianismo, han permanecido fieles 


Actividades económicas- — País agrícola y ganadero, Etio¬ 
pía consume casi iodos sus producios. El comercio se reduce a 
la exportación de café hacia los países árabes, pieles (de oveja 
y buey), lana, mirra , goma e incienso. En las importaciones figu¬ 
ran los tejidos de algodón, el azúcar y el petróleo. La mayor parte 
del tráfico se realiza por vía férrea, entre Addis Abeba y Yíbuii. 


Es le pequeño territorio, de 21 700 kilómetros cuadrados y 
82OUÜ habitantes, muy cálido y desierto, es recorrido a veces 
por tribus de danakil y debe su importancia a su situación a 
orillas del mar Rojo, frente a Aden. El puerto de Yibuti (41 000 
habitantes), en una rada bien protegida, es una escala en el itine¬ 
rario del Extremo Oriente y Madagasear AI mismo tiempo, es 
el puerto de salida más cómodo para los productos fie Etiopía, 
Desde julio de 1967, la Costa Francesa fie los Somalíes lleva el 
nombre de Territorio Francés de los Afars e Issas. 



Países 

Del ecuador al Mediterráneo corre uno de los más largos ríos 
del mundo, d Nilo (6 700 km), celebrado ya por Herminio corno 
padre de pueblos y civilizaciones. El ¡menso caudal del Nilo, que 
le permite atravesar el Sahara Oriental sin perderse por evapo¬ 
ración ni filtración, se debe a la abundancia de lluvias ecuato¬ 
riales y tropicales. 


«©«hviv— r a mío corta el Ganara Unenial a lo lar¬ 
go de 1 500 kilómetros con un oasis fluvial que ha permitido el 
cultivo de las franjas ribereñas desde las épocas más remotas de 
la historia. Se ha creado así una colectividad humana; el pue¬ 
blo egipcio, que es im auténtico '"don de! Nilo” 

Al Este se extiende el desierta arábigo, a lo largo del mar 
Rojo* donde las rocas cristalinas de la base maciza africana al- 
cansan a veces la altura de 2200 metros. El país es estéril y 
ofrece sólo escasos pastos a los beduinos nómadas. Á Egipto se 
Italia unida la península del Stnaí, porción del continente asiá¬ 
tico, al sur de la cual se eleva el macizo del mismo nombre 
(2600 metros). 

Al Oeste, el desierto líbico es «na vasta extensión calcárea, 
en la cual alternan los conglomerados guijarrosos con las dunas. 
Ciertas depresiones, al dejar al descubierto la capa subterránea 
de agua, han dado lugar a la formación de algunos oasis: Kargeh, 

A partir de Assuán, <-l valle del Nilo es limitado por los acan- 
Miados calcáreos que forman el reborde de las mesetas: largo 
corredor, de una anchura media de 2(> kilómetros, por el cual 
el rio discurre con una inclinación muy débil. Pasado El Cairo 
empieza el delta, donde el Nilo se divide en dos brazos princi- 
pales y una serie de canales secundarios. 

Clima.- - Casi toda fii superficie de Egipto es de carácter de¬ 
sértico. Las temperaturas, muy elevadas bajo el trópico, se ate¬ 
núan en las proximidades del Mediterráneo. Así, El Cairo da 
una media anual de 21 grados centígrados. Las lluvias escasean 
v a veces transcurre un año entero sin que caíga una gota en la 
región de Assuán. En el Bajo Egipto se registran algunas lluvias 
medí ierran f;as en otoño y a principios de invierno (El Cairo, 
^ mmX La sequía es acentuada par la evaporación y por el 
khamstn, viento ardiente del desierto que sopla desde el Sur en 
primavera y en otoño. 
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I a líi'publica de Somalia reúne ios ex protectorados británico 
c italiano de Somalia* que obtuvieron la independencia, respec¬ 
tivamente, el 20 de junio y el 1 de julio de 1960. Su superficie 
er de 6.17 ÜíH) kiir, y su población de 2 660 000 hab. t de los cuates 
142 000 en Mogadíscio (hoy Mogadishu), la capital. 


Población y actividades económicas —La antes Somalia 
Ib dánica o Somalílami tenía una superficie de 176 120 km 3 y su 
capital era Hargeisa (30 000 hab.), Protectorado británico de 1873 
i l%(h su principal riqueza es la ganadería* La región es cálida, 
montañosa (2 200 m) y efe escasas lluvias. En la prolongación del 
cabo Guarda fui, la isla de Socolara sirve para vigilar eí acceso 
al golfo tic Aden* 

En cuanto a la antigua Somalia Italiana, con una superficie de 
161 640 km 3 , sus recursos principales son el cultivo de cereales, 
la cría de ganado bovino y las plantaciones de plátanos, sin olvidar 
las gomas resinosas y la esencia de colofonia y otras* Su capital 
■*ra Mogadíscio. Otra ciudad principal es Kisimaio. Colonia ita¬ 
liana hasta 1950, las Naciones Unidas la colocaron desde esta 
lecha bajo tutela de! Gobierno de Roma por un período de diez 
anos, que dio fin en 1960* Caso raro en la historia el de este pro¬ 
tectorado: después de haber declinado dtirante largo tiempo el 
mandato que le proponían las Naciones Unidas, Italia no había 


CIO na 1. Un golpe dr Esladn, en t"\ 
la República* En 1966. el Gobierno 
canal de Suez y obiilvn la reinada 
británicas de la zona del ranal 


substituyó la monarquía por 
republicano nacionalizó el 
de las tropas francesas y 


Economía, La rmumnia egipcia es esencialmente agrícola 
y depende estrechamente del Nilo ( en cuyo cauce se han llevado 
a cabo inmensas obras de i a na U itmn para aprovechar mejor 
las aguas. Entre dichas obran se destaca la nueva prosa de 
Assuáíi, también llamada dr- Saud al Alt, que debe transformar 
la economía del país en un norveníi inmediato al permitir el 
riego de más de un millón de nectareas, así como la producción 
de 10000 millones de kilovatios I lora. 

En la actual irla d las lie iras cultivada' egipcias representan tan 
solo unos 44000 kilómetros cuadrados, en tuia superficie de cerca 
de un millón* Los principales producios de la agricultura egipcia 
son el maíz y el trigo, base de la alimentación indígena, comple¬ 
tados fior el sorgo, la cebada y el mijo. Las tierras pantanosas 
del delta producen arroz, que se exporta parcial mente. Otros 
cultivos proporcionan legumbres, cebollas v habas. El Fayum es 
un vasto vergel donde los productos agríenlas mediterráneos al¬ 
canzan un crecido rendimiento* Las datileras que se perfilan a 
lo largo del Nilo proporcionan a los felaes una buena parte de 
su sustento . En Egipto se practican dos grandes cultivos indus¬ 
triales: i l algodón y la cana de azúcar. El algodón egipcio 


H 



Naciones 15nidas, Italia no había aceptado asumirlo sino du- 
lanic un plazo determinado, mientras que el pueblo somalí bajo 
hílela había rechazado por dos veces la independencia antic» 
¡jada que le proponía el Gobierno de* Roma* 


del Nilo 


En este país set o, la crecida anual del Nilo fui' durante siglos 
mi enigma, sób» resuelto en época rocíenle, A fines de primavera, 
el Nilo, mu\ empobrecido, se desliza entre bancos de arena y 
su ¡ rotundidad llega apenas ;t tm metro. A mediados de junio 
empieza la crecida de las aguas* En septiembre o principios de 
octubre, la erre ida alcanza su apogeo, y a linea de diciembre, 
vuelto a su entice, el río vuelve a ser el Nilo Azul. 


Población y Gobierno* - El núcleo principal de la población 
egipcia (30 907 000 hab*) lo constituyen los hamitas, descendien¬ 
tes de los subditos de loa faraones. Altos, delgados, de tez 
bronceada, los bambas se han mostrado dóciles a todas las inva¬ 
siones y han adoptado la lengua de sus dominadores árabes, así 
romo la religión musulmana* Subsiste, no obstante, unu minoría 
de eolitos (un millón y medio), líeles a una forma disidente del 
cristianismo y cuyo jefe es el patriarca de Alejandría. 

El resto de la población egipcia lo constituyen árabes, seden¬ 
tarios o nómadas; negros* venidos del Sudán, y le vantinos (ar¬ 
men ¡os, sir ios y judíos), muy numerosos en el delta, donde dispu¬ 
tan el comercio u los europeos* establecidos únicamente en las 
ciudades* Entre los europeos, los griegos e ¡luí¡anos constituyen 
la mayoría. Los británicos conservan aún ¡ntpmimites intereses 
económicos, y en cuanto a los franceses, su mllui ncia cultural 
es muy notable. 

Egipto cuenta con la ciudad más populosa do Africa; El Cairo 
(4 219900 lude), capital del país, y al mismo (tempo principal 
ciudad del mundo musulmán* En la capital egipcia se yuxtaponen 
.lina ciudad europea, de rectas avenidas a lo largo del f\h!o t y la 
ciudad árabe* mm pintoresca, en las laderas drl MoLu mi. Ale¬ 
jandría (1801 100 hab*), puerto principal del país, e■ t;i cúmplela 
mente europeizada. Las demás ciudades son mercados agrícolas: 
Tunta, Mansura, Zagazig, etc, 

i 1 ,ti puco más o menos de siglo y medio, la población de Egipto 
ha pasado de dos millones y medio de habitantes a más de 30. mi¬ 
llones* La densidad es de casi 1 000 habitantes en las regiones 
cultivadas. Resulta de ello que las explotaciones son minúsculas 
y* en un suelo rico, el felá vive todavía miserablemente. 

En el transcurso del siglo xix, antes del período colonial, 
logró, con apoyo de Francia, liberarse de la soberanía 
turca, pero, en 1882, Gran Bretaña reemplazó a Francia y ejerció 
un protectorado exclusivo hasta 1922, año en que reconoció la 
independencia egipcia, aunque manteniendo en El Cairo tina 
guarnición que no fue retirada sino en 1947* En 1923, Egipto 
organizó su vida política en régimen de monarquía constitu- 




(unas 500 000 toneladas anuales) predomina en todos los mer¬ 
cados por su calillad superior, 

Egipto dispone de dos yacimientos de petróleo, a ambos lados 
del canal de Suez, de los cuales obtiene seis millones de tone¬ 
ladas al a no. Mero las industrias escasean y se I muían a fá líricas 
de tejidos de algodón v ríe refinado ríe azúcar; a algunas insta¬ 
laciones para la fabricación de aceite y jabón y a algunas manu¬ 
facturas de tabaco (griego y turco), Casi lodos b>^ artículos fa 
binados proceden del extranjero» 


El canal de Suez- Un factor esencial de la economía egip- 
eia es, sin duda, el Canal de Suez » construido pai Fernando de 
Lesseps en 1869 c inaugurado solemnemente por la emperatriz 
Eugenia, esposa de Napoleón IIL El ranal mide 162 kilómetros 
de largo y cuenta ron alumbrado durante la noche, de modo que 
el tráfico es continuo. La apertura fiel ranal dio lugar al naci¬ 
miento de un puerto cosmopolita: Poli Said (256 100 hab»), en la 
desembocadura mediterránea, que Via aumentado con los años 
la importancia de Suez, en el mar Rojo. La mayor parte del 
comercio de Europa con Asia, Australia y África Oriental se 
lleva a cabo por esta vía, que evita el interminable trayecto por 
el cabo de Buena Esperanza. El tráfico dr mercancías por el 
canal alcanza en la actualidad unos 200 millones, pero el conflicto 
de junio de 1967 con Israel ha interrumpido la navegación* 


Importancia fiel Sudán Oriental. Amos condominio de 
Gran Bretaña y Egipto, el Sudán es un inmenso territorio de 
2 503 700 kilómetros cuadrados, en el que se distinguen tres zonas: 

o) De los 5 a los lo grados, las lluvias de la estación cá¬ 
lida (relativamente abundantes) mantienen una vegetación fron¬ 
dosa ; 

h) Al norte de los io grados, la estación de las lluvias es más 
corla y bis diferencias de temperatura entre el invierno 121 gra¬ 
dos centígrados) y el verano (33) son mayores. La hierba es más 
escasa: aquí predominan las jirafas, los avestruces y las fieras 
(león y leopardo); 
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e) Al norte del Sudán se Mtl&ndi el desierto de Ntibta, que 
se prolonga hasta el territorio egijicio* Aquí la ucquíu m cus! con* 
f in tía y las vastan extensiones arenosos se hallan rubio rías de una 
fui» vegetación bástanle árida. 

Población. — El Sudán se halla poblado sobre lodo por negros. 
Los nyam-nyam cosechan plátanos, pero en las épocas de esca¬ 
sez practican basta la antropofagia; ios rhilluks viven exclusiva¬ 
mente de la pesca, y los nuers cultivan el sorgo y los plata 
nos. En la zona de N libia habitan los mi biense.% de raza ha mita* 
En su total, la población alcanza unos 14 355 000 hab* 


Actividades económicas* Desde que ocuparon el Sudán, en 
IlORtbre ti© Egipto (1898), los británicos llevaron a cabo tina obra 

d< i oIoím;;ii ..•nbj'alrle < dirá británica es r:J ferrocarril que* 

partiendo de Uodl Hftlft, lleva hasta Jartum, capital del país 
(312 500 hnb.h y luego a Sennar. 

La principal actividad comercial del Sudán es la exportación 
de algodón (unas 179 000 toneladas), que va sobre todo a Gran 
Bretaña, por Fort Sudan* E&te país vende también pieles , goma? 
sésamo? ote*, y compra tejidos de algodón, azúcar, café, petróleo 
y productos manufacturados* La industria sudanesa es práctica¬ 
mente nula* 


A 

Africa Austral 


A|>artc de los territorios portugueses fie Angola y Mozam¬ 
bique, África Austral (unos cuatro millones de km 2 ) comprende: 
la República Sudafricana, antes Union Sudafricana (al Cabo, 
Natal , Orange y Tran.waal), República i n de pendiente desde 1960 
y retirada del Commonweallh en 1961, con 1 221 000 km 2 * Ma¬ 
la wi, antes Nytimlandia (127368 km 56 ), Zambia, antes Rhodesia 
del Norte (716 253 km 2 ), ambos independientes en 1964; Rhodc- 
sia, antes Rhodesia del Sur (389 362 km 2 ), independiente en 
1965; el antes Sudoeste Africano Alemán (822 876 km 2 ), admi¬ 
nistrarlo por la República Sudafricana; Botswana, antes ffcrhua- 
nuhmdiu (570 000 knr), Lcsotlio, antes Basutolandia (30 313 
kilómetros cuadrados), ambos miembros del (iomttioitweoll b, y 
Suazilandia (17 363 km-), autónomo desde 1966* 


300 000) Durban (681500), engrandecido 1 as ciudades boers: 
f retoña (422 600 hab.), Btoemfonlein <148 000), Pietermarüzfjur- 
ÍTO (128600), y creado los Centros mineros ríe K imbele y (79 000) 
y Johaimesburgo <1 1.33 000 hab.), que es la ciudad más impor- 
lame de la República Sudafricana* 

El antagonismo de los dos elementos blancos fue atenuado por 
la concesión del estatuto de Dominio a la Unión Sudafricana en 
1910, con los mismos derechos políticos [tara todos los europeos. 
El Gobierno de la República reside en Pretoria, y el Parlamento 
en El Cabo, La solidaridad de los blancos se apoya en la común 
preocupación de mantener su situación privilegiada frente a los 
habitantes de color, y aplican con un feroz rigor la segregación 
(apanheid o apart-hood) desde 1948* 


Relieve. — La unidad de estas regiones depende más que de 
oíra cosa del relieve* La parte meridional de África está consti¬ 
tuida por terrenos sedimentarios primarios, dislocados, pero que 
se han mantenido casi siempre planos y han formado en su con¬ 
junto una meseta con una ligera depresión central; al Oeste, las 
llanuras de Damaralandia y Nanuu/ualandia (más de 2 000 m); 
al Sur, los montes de N ¿entre ve Id y el Compasaberg? separados 
de los relieves de El Cabo por las mesetas del Karroo; al Este, 
los relieves mas importantes, el Drakensherg (3 350 m en el 
monte de los Manantiales), prolongado al norte de Limpopo por 
la meseta del Metabelé (2 400 m en el monte Dock 


Clima.—Todas estas regiones se diversifican por el clima, 
La provincia de El Cabo? situada en las mismas latitudes que 
África del Norte, disfruta de un clima suave (El Cabo: 26 grados 
centígrados en enero, 12 en julio), con veranos secos y lluvias in¬ 
vernales traídas por los vientos del Sudoeste (64 ern en El Cabo). 
La vegetación y los cultivos componen un paisaje mediterrá¬ 
neo, con pinos, mimosas, palmeras, eucaliptos y matorrales y 
estepas áridas en las mesetas del Karroo, 

En Natal se prolonga un clima tropical , cálido y húmedo, hasta 
el sur del trópico. La influencia combinada de la corriente cálida 
de Mozambique, del alisio del Sudeste y del monzón del Nordeste 
provocan temperaturas elevadas (cerca de 20 grados de media, 
con débiles alteraciones) y lluvias abundantes durante mas de la 
mitad del año (de octubre a marzo)- un metro en la costa, y de 
dos a tres en las laderas del Drakensberg. La sequía se acentúa 
del Este al Oeste (60 cm en Pretoria; 47 en Kimberleyb 


Población y organización política. — África Austral se halla 

aún poco pobladla y cuenta apenas unos 30 millones de habí* 
jantes, de los cuales corresponden unos 18 a la República Sudafri¬ 
cana (o de Africa del Sur). El mayor núcleo de población se 
compone de negros procedentes de tres grupos principales: bos- 
quima nos* hot entotes y hanUtes, que son los más numerosos 
(cafres, zulúes basutos y bechnanas). 

Los europeos se hallan establecido» sobre todo en la República 
Sudafricana, donde representan el 21% de la población, lo que 
constituye la proporción más elevada en África, El origen de 
esta población es dobler los afrikánders ó boers (60%) descien¬ 
den de los protestantes holandeses y franceses llegados en el 
siglo xvn a la región de El Cabo. Convertidos en subditos britá¬ 
nicos en 1815, ante la amenaza de ruina por la supresión de la 
esclavitud, prefirieron emigrar en masa hacía el interior (1835), 
donde fundaron los dos Estados de Orange y el Transvaal* Pero, 
rodeados poco a poco do posesiones británicas, sucumbieron des¬ 
pués de una encarnizada contienda (guerra de los boers) en 1902, 
Agricultores y ganaderos, los boers representan el elemento tra¬ 
dicional isla en la República Sudafricana y se expresan en una len¬ 
gua derivada del holandés- Los outlanders o extranjeros son prin¬ 
cipal mente los británicos llegado» en el curso de! siglo xix. Agri¬ 
cultores y plantadores establecidos en la costa, éstos son los que 
han impulsado la actividad minera, construido los puertos: 
El Cabo (más de medio millón de hab*), Fort Elizabeth (unos 


Actividades económicas* — La agricultura se lia desarrolla- 
de sobre todo en el Sur y e] Sudeste. En Natal abunda el maíz , 
tíl mijo y los cultivos tropicales (caña de azúcar y algo de algo- 
don en la llanura costera, té y café en las laderas)* El Cabo es 
el dominio de los cultivos mediterráneos: trigo? vid , frutas (na¬ 
ranjas , manzanas, peras y melocotones), tabaco y soja . Los valles 
del Orange y el Vaal proporcionan patatas y legumbres (gui¬ 
santes de El Cabo y judías). En la actualidad se llevan a cabo 
grandes obras para extender los cultivos mediante la irrigación. 

Las estepas del Veld y el Karroo son propicias especialmente a 
la ganadería y las partes mejor regadas son destinadas a la cría 
de bovinos (13 millones de cabezas), que dan lugar a la industria 
de la leche condensaría y de la carne congelada. Las zona» más 
secas se consagran a tos merinos (unos 42 millones), que propor¬ 
cionan alrededor de 140 000 toneladas de lana fina. Hay (jue aña¬ 
dir las cabras (5 millones) y ! n$cabras de angora (600 000)* La cría 
de cerdo» y aves de corral coincide con los cultivos de maíz» 

La explotación minera ha alterado ía economía de África 
Austral. El diamante, descubierto en 1867 en la región de Kim* 
bertey? se encuentra en placeres o chimeneas volcánicas y su ex¬ 
tracción (por la sociedad británica De Bcers), que alcanzó un 
día las tres cuartas partes de la producción mundial, se halla 
hoy m regresión y no llega a cubrir la décima parte. El oro, 
encontrado en el Wittvatérsrand+ en el norte del Transvaal, pro¬ 
vocó una riada humana hacia 1885 y dio nacimiento a la ciudad 
de Johannesburgo. La producción varía con el curso oficial del 
oro, pero la República Sudafricana sigue suministrando más de 
la mitad de la producción mundial (943 413 kg en 1967), También 
se extrae hulla (48 millones de toneladas) cu Transvaal y Natal, 
así como hierro (en Pretoria) y metales diversos: manganeso (en 
la región de Kimberlcy), cromo y amianto (en Rhodesia del Sur), 
cobre? platino y uranio 

Las dos guerras mundiales incrementaron la industrialización 
del país, que vio surgir instalaciones siderúrgicas en la» cerca¬ 
nía» de Pretoria, astilleros navales, centros de montaje de auto- 
móviles, fábricas de (ejidos e industrias químicas. 

Comunicaciones* — La red ferroviaria es la más densa fie 
África: dos grandes líneas parten de El Cabo para el interior, 
una por Rloemfontein y Johannesburgo, otra por Kimberley, que 
se prolonga a través de las Rhodcsía» por una linca que llega 
hasta Kmanga. Ü1 tintamente se ha mejorado también la red de 
carreteras, que había sido descuidada en beneficio de los trans¬ 
pon es por ferrocarril* 

ha República Sudafricana exporta oro , lana, pieles? cueros 9 
frutas carne y conservas e importa productos alimenticios y sobre 
todo objetos manufacturados, 'Gracias al oro (2% del valor de las 
exportaciones), el superávit de la balanza comercial se ha mante¬ 
nido durante largo tiempo, pero en la actualidad la baja de las 
ex pon aciones de este metal Im provocado un déficit considerable 
(tinos 800 millones de dólares), compensado sólo por las in¬ 
versiones de_capitales extranjeros (británicos y norteamericanos). 
Gran Bretaña es el principal cliente y proveedor, seguida por los 
Estados Unidos. 



Ál RICA: LAS ISLAS 


PROVINCIAS PORTUGUESAS DE AFRICA 

La costil de Mozambique, llamada hasta 1951 Africa Oriental 
Portuguesa (771 000 km"), se extiende, al Sur, a lo largo de una 
llanura cosiera en la cual desembocan el Limpopo y el Zambeze . 
Esa situación ha hecho de día la salida natural de Katanga, 
MI íodesia y Transvaal, y ha asegurado la fortuna de los puertos 
de lieira y Loar ene o Marques. Poblada por unos siete millones de 
l ia hitantes, esta dependencia portuguesa produce algodón, caña 
de azúcar , plátanos y sisal, y de su subsuelo se extraen oro t dia¬ 
mantes, cobre , berilio y carbón. 
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I ,a hoy provincia de Angola (1246 000 km 5 ), aparece como 
un conjunto de mendaz * Ir mas de 1 000 metros dr altura (2 370 
en el monte LoviliL La cosía es seca romo la del Sudoi siu afri¬ 
cano. En el interior piednnnna la sabana. ha población, do irnos 
5 360000 habitantes, se compone de banhies, múdalos y colonos 
portugueses. Los principales producios de la provincia non: 
café (2UOOOO toneladas en 1967), principal producto de exporta¬ 
ción, algodón, maíz, caña de azúcar y aceite de palma. ,Se extrae 
también del subsuelo algo de oro, diamantes y petróleo, Existen 
tres vías férreas hacia el interior, que parten de los puertos de 
San Pablo de Loanda ; Massamedes y Lo bita. 


Las 



Independiente desde el 25 de junio de 1960, con el nombre 
de República Malgache, ia isla de Madagasear (592 000 km'), 
antes colonia francesa del océano Indico, separada fiel continente 
africano por el estrecho de Mozambique, se puede decir que es 
un pequeño continente aparte, con sus características geológicas 
y su flora y fauna peculiares. 

Población. —. La población de Madagascar es de 6810 000 ha¬ 
bitantes, de origen negro, aunque existen además de los malga¬ 
ches los belsimimaralm, los antandroi y los sakalavü. Los hova o 
merinas son conquistadores llegados en el siglo XVl de Malasia 
y constituyen hoy el elemento demográfico más importante de 
la isla. Los europeos son escasos: unos 50 000, en su casi tota¬ 
lidad franceses. La capital de la República es Taitanarivo 
(321700 háb)., en la llanura del Interina. Otras ciudades secun¬ 
darias son Tamatavo (puerto de unos 49 400 hab.), IHego Suarcz 
(38 500), Fiananmtsoa , Majunga, Antsirahó, Tidear y Fort ¡km 
pkin , donde se establecieron los franceses en 1642, aunque la 
verdadera ocupación de la isla fue en 1894, 

Actividades económicas- — Los recursos del país son varia¬ 
dos, aunque la insuficiencia de población y lo insalubre de 
ciertas zonas representan un grave problema para el desarro¬ 
llo económico de la isla. El principal cultivo es el arroz (en 
las llanuras aluviales de Majunga), seguido del café, la caña 
de azúcar , el tabaco y la vainilla- La planta textil más 
importa rite es la rafia; el sisal y el algodón lo son menos. 


Islas 


El principal recurso ganadero lo constituye el cebú (seis mi¬ 
llones y medio de cabezas), en las grandes extensiones del Oeste, 
lo que da lugar a una industria conservera de carne relativamente 
importante. 

El subsuelo posee riqueza variada: manganeso , cromo , níquel, 
uranio y petróleo * Maaagascar ocupa el primer puesto mundial 
en ta producción de grafito, a la que sigue la de mica. Con fines 
industriales se ha construido un ferrocarril para explotar !a cuenca 
hullera del Sakoa, en la región de Tulear. 

Las principales industrias malgaches dependen de la produc¬ 
ción agrícola: fábricas fie harina, refinerías de azúcar, conservas 
líe carne, etc* Los indígenas poseen una industria artesana de 
sombreros de paja de arroz y tejidos de rafia para muebles. Las 
comunicaciones están aun poco desarrolladas (900 km de vía 


férrea). 

Posesiones insulares francesas en el océano índico son la Isla 
tic la Reunión (una dr las más antiguas dr pendencias de V ran¬ 
cia) y las del archipiélago de las Comores. En cambio* la Isla 
Mata icio pasó en MUf> a poder dr Gran Bretaña, aunque subsiste 
m ella una im penante poli lucio ii de origen Ira rices. Estas islas 
producen sobro lodo cuna de azúcar. Las islas Seychelles, al 
noreste de Mudugascaj „ pertenecen a Gran Biela ña desde 1814. 

En cuanto a los territorios insulares portugueses son: Azores, 
M ade ira, Cabo Verde, Príncipe y San Tomé, y los españoles, las 
islas del archipiélago Canario. 
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Oceanía 



Frente ¡il Viejo Mundo curoosiátleo y africano y el Nuevo Mundo americano, el Novísimo Mundo oceánico 
Constituye un conjunto geográfico aparte, cuyo núcleo central es Australia, que lia sido definida como el más 
pequeño de los continentes o la mayor de las islas del planeta, y en torno a la cual se ex 1 i ende una inmensa 
pluralidad de archipiélagos o islas mayores. Ese mundo oceánico puede clasificarse cu los grupos siguientes : 
a) Australia y Tasmania; b) Nueva Zelandia, que puede considerarse corno una prolongación del mundo austra¬ 
liano; e) Las islas del Pacifico 


Australia y Tasmania 

Relieve- — Con 7 704000 kilómetros cuadrados (comprendi¬ 
ría fa isla de Tasmania), Australia se ofrece como un pequeño 
continente de estructura maciza y contorno regular, excepto en 
la parte norte, donde los salientes de la Tierra de Amherti y la 
península de York dan nacimiento al golfo de Carpentaria. 

Tuda la mitad occidental de Australia está constituida por 
tina inmensa meseta de rocas arcaicas de tina altitud que oscila 
entre los 300 y los 500 metros, dominadas al Oeste y en el 
centro por barreras rocosas que se extienden en dirección Este- 
Oeste (mnnLcs Mac Donnell, 1 450 m; montes Everard, 1 594). 
Salvo en el Norte, las orillas de Australia ofrecen una costa 
baja, arenosa y con escasos refugios. 

La mitad oriental del país comprende una gran llanura y 
macizos montañosos que se prolongan hasta el mar* La llanura 
es una depresión formada por sedimentos secundarios y ter¬ 
ciarios que se han mantenido horizontales* En la parte meri¬ 
dional, ligeras eminencias (montes Flindrrs) separan la cuenca 
del Murray Darling de mía depresión sin salida al mar, cuyo 
fondo se halla ocupado por el lago Eyre (12 m bajo el nivel 
del mar). De la península de York hasta Tasmania, los movi¬ 
mientos terciarios han constituido la serie de crestas y mesetas 
elevadas de la Cordillera Australiana. Estas montanas, de es¬ 
casa elevación (2 210 m en el monte Townsen), son, sin em¬ 
bargo, de difícil acceso* La costa orientaI, bastante recortada, 
presenta, al Sudeste, magníficas bahías* Los arrecifes coralífe¬ 
ros de la Gran Barrera , que se prolongan a lo largo de 2 000 
kilómetros, interrumpidos sólo en la desembocadura de los 
ríos (sabido es que los corales no pueden vivir más que en 
el seno de aguas saladas y calientes), dificultan extraordinaria¬ 
mente el acceso en el Nordeste. 

Clima y vegetación* — Australia, atravesada por el trópico 
de Capricornio, se halla ocupada en gran parte por un desierto 
que, por el Oeste y el Sur, se prolonga hasta la orilla del mar. 
En el interior, las lluvias son raras, irregulares y pasan apenas 
de 10 a 15 centímetros al año* Ciertos cursos de agua de ca¬ 
rácter temporal, los cree/c$, se pierden en las arenas o desem¬ 


bocan en ciertas capas de agua salada (como los lagos Eyre y 
Amadeo)* La vegetación se reduce a algunas matas espiní leras, 
de espinas aceradas, u escasas acacias espinosas y a eucaliptos 
retorcidos por el so!, que forman cí scrub * 

El Norte y el Nordeste, que reciben las lluvias tropicales riel 
verano, fie diciembre a abril (más de metro y medio al año), 
se hallan cubiertos de selvas extensas y de dilatadas sabanas. 
En la casta oriental, las precipitaciones son abundantes (1,30 rn 
en Sydney} y la vertiente marina do tas montañas sirve tic so¬ 
porte a espesos bosques, donde se mezclan los eucaliptos gigan¬ 
tescos con los cipreses, las acacias y los heléchos arborescentes. 
En el interior, los vientos que soplan hacia la costa son mucho 
más secos* Los ríos del vasto sistema Mu rray Darlíng son pobres 
c irregulares y *su cauce es de carácter estepario. 

Continente aislado, Australia ha podido conservar una fauna 
y una flora ricas y peculiares. En aquélla dominan el canguro, 
el ornitorrinco, el casuario y el emú, especie de avestruz* Todas 
las plantas cultivadas y todo el ganado del país fueron intro¬ 
ducidos en el siglo xix. 


Población y gobierno- — Los indígenas de Australia, que 
figuran entre los más primitivos que se conocen, han sido re¬ 
chazados hacia las regiones desérticas, donde constituyen un 
núcleo de unos 60 G00- En cuanto a los indígenas de Tasmania, 
han desaparecido por completo. 

Australia recibió como primeros inmigrantes a presidiarios 
ingleses, cuyo primer convoy desembarcó en 1788 cerca de 
Sydney, Los colonos libres empezaron a llegar a partir de 1820, 
y el descubrimiento de las minas de oro en 1851 provocó una 
riada humana; después, el movimiento de inmigración se ate¬ 
nuó sin haber tenido jamás una amplitud considerable* En efecto, 
la lejanía del país y la actitud proteccionista del Gobierno aus¬ 
traliano, que practica un rígido racismo (la entrada de los 
pueblos de color está prohibida) y que, con una miope visión 
económica y demográfica, ha establecido barreras frente a toda 
inmigración no anglosajona (y especialmente contra toda posi¬ 
ble llegada al país de trabajadores de origen mediterráneo: 
italianos y españoles), son factores que han contribuido a im¬ 
posibilitar todo movimiento de emigración hacia Australia, que 
se presenta así como el más británico de los dominios del Com- 
monweallh (el 95% son británicos)* De ahí que la población 
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alcance apenas los 11751 000 habitantes (es decir, menos que 
Londres), lo que supone la densidad ínfima de 1,3 En efecto, 
el continente sólo se halla habitado en la periferia Sudeste, 
t n Tasarían ¡a y en ciertos puntos del Nordeste y del Sudoeste, 
lo que hace que en ningún país del mundo la población alcance 
una proporción urbana tan elevada. Las capitales de loa sais 
Estados del país cuentan por sí solas más del 50% de la po¬ 
blación; Adelaida (770 600 hftb.), Brisbane (677 000), Perih 
(558 300), Hobart (123 000), Mdburue (2 122 000) v Sydney 
(2550 000), La agricultura, que constituye lu base de la rqUIBI 
australiana, ocupa menos del '10% de la población. 

Desde 1901, Aust*alia constituye un Estado bderak rl ( om 
monwealth of Australia, que agrupa seis EutudiM y un inn 
lorio. El Poder es ejercicio por un Consejo de ministros y un 
Parlamento, En 1927 fue creada una capital, Canberra (93 200 
habitantes), en un pequeño distrito federal. 

Consciente de su debilidad frente al aflujo amurillo, AiimI'ji 
lia ha sido siempre el más fiel de los dominios británico», pero 
desde la segunda guerra mundial se ha dado cuenta de que hj 
defensa depende estrechamente dd apoyo de les Estudun Unidor 

Actividades económicas — La cría de ganado lanar es to¬ 
davía una de las principales actividades económicas de A nutra- 
lia. Practicada originariamente de modo extensivo en lita es* 
lepas interiores, don rio 'a sequedad del aire da a la Lana una 
suavidad excepcional, el pastoreo australiano conoció un pe- 
riodü heroico durante el cual los sqmtlers reinaron como dueños 
absolutos en inmensos dominios arrendados o usurparlos al Es 
fado, en bis cuales pastaban enormes rebaños que alcanzaban 
a veces la cantidad imponente de 1.00000 cabezas. Pero, a causa 
de la sequía, el ganado fue diezmado en varias ocasiones, sobre 
lodo a fines del siglo pasado. Se ha intentado luego resolver el 
problema medíanle la irrigación, los pozos artesianos y el de»* 
arrollo de los forrajes. Ha sido preciso también protegerse corara 
la multiplicación de tos conejos, que destruían la hierba, ya 
de por sí rara. La recuperación para la agricultura de bus re 
giones menos secas ha confinado a los squatters en las estepas 
más áridas. En explotaciones menos extensas, los granjeros 
crían rebaños más reducirlos (ríe 5 000 a 10 000 cabezas), Al mis 
mo tiempo, los merinos han sido reemplazados por un tipo de 
oveja cruzada de merino y lineal n, cuya lana es menos rica, pero 
cuya carne puede exportarse congelada. La cubana austral imi 
tiende a estabilizarse alrededor de los 100 millones de cabezas 
de ganado (150 millones en los períodos más favorables). La 
lana, esquilada mecánicamente en octubre, cardada y empa¬ 
que tai la en balas, es enviada por los centros productores a 
Sydney y Melburne, desde donde o exportada a los países de 
Europa, principalmente a Gran Bretaña, Alemania y Francia. 
Australia es el primer productor de lana del mundo, con mía 
media anual de 760 000 toneladas, es decir, el 30% de la pro¬ 
ducción mundial. 


En el Ente, hin lierra* mejor regada» se reservan al ganado 
bovino (18 millones do cabezas), que te crío para aprovechar 
la carne y los producto* lácteos. Los caballos (500 000) repre¬ 
sentan aún un papel impórtente en los gratulen dominios. 

La agricultura se adueña pauhü¡ñámenle de bis mejores lie* 
rras y se extiende a expensas de la ganadería, gracias al riego 
y al dry farrntng* El trigo, en el Sudeste y el Sudoeste, pro 

porción a de 70 a 80 millones de quintales, cuy a mayor paite 

va a la exportación. La avena* la cebada y el maíz sirven ui 

consumo interior, En las regiones tropicales, la caria de azúcar 

está cu regresión, por falta de mano de obra di eolor. La vid, 
en el Sudeste, proporciona alrededor de 1500 0(10 hectolitros 
de vino por año, El cultivo de la fruía se extiende cada vez 
más: plátanos y [drías en las regiones tropicales; notan jas y 
limones en el Sudeste, y manzanas y peras en Tusnumia* 

El oro, que atrajo a los inmigrantes, ha perdido gran parte 
de su importancia, y la producción australiana ha descendido 
al sexto puesto mundial después de haber ocupado el primero. 
Las minas más ricas se hallan en el desierto del Oeste, en las 
cercanías de Kalgoorlie y Coolgardie . En cambio, la produc¬ 
ción de plomo va en alimento, así como la de plata y cinc 
en los aledaños del lago Eyre, en la tiran Cuenca, 'También 
se extraen robre r hierro, hau.úta , y sobre todo hulla de calidad ex¬ 
celente tunos 35 millones de toneladas en 1967, cerca de Newcas- 
lie y de Sydney. 

Hasta la segunda guerra mundial, la industria australiana 
transformaba los productos agrícolas en sus instalaciones le¬ 
cheras y harineras, refinerías de azúcar, destilerías de alcohol y 
fábricas de conservas. Todos los demás productos llegaban de 
(irán Bretaña. Pero privada Australia durante el conflicto bé¬ 
lico de las mercancías británicas y convertida en base de opera* 
emites rehira el japón., se lanzó al desarrollo de fucilas indus¬ 
trias que no existían más que en estado embrionario. Desde 
entonces, los grandes establee ¡míenlos metalúrgicos de New* 
castle y Sydney proveen de materiales de base a las construc¬ 
ciones mecánicas (maquinaria agrícola), !os astilleros navales 
y los talleres di- aviación. Se ha dado también gran impulso a las 
fabricas de calzado y de tejidos de lana y algodón. En cuamo 
a la industria química, trata particularmente los fosfatos im¬ 
portados de Decanía, 

Durante largo tiempo, Australia no poseyó otras vías de pe¬ 
netración que las construidas, con diferentes anchos de vía, 
por los distintos Estados. Pero, desde hace unos años, se preocu¬ 
pa de su unificación. Un ferrocarril transcontinental Este-Oeste 
une Mol hume a Pcrlh, pasando por Adelaida y Kalgoorlie; otro, 
Norfí Sin, va di* PnM Dar w tu a Adelaida. La red, que se CX- 
lif tidr a lo lingo do irnos 45 000 kilómetros, aunque importante 
en relación con la población, l*b aún insuficiente respecto a la 
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Ll comercio exterior australiano es particularmente activo y 
si* eleva a unos 30(10 millones de dólares. País cliente para el 
petróleo, d caucho, el algodón y los artículos manufacturados, 
sus exportaciones m basan sobre la lana, la carne y el trigo, y 
aunque sujetas a las variaciones del mercado internacional, su 
balanza comercial alcanza en general superávit. El comercio 
exterior australiano se hace bajo pabellón extranjero. El prin¬ 
cipal cliente de Australia es Cían Bretaña* que compra alrede 
dos del 31% de la producción, en primer término en lo que 
concierne a la lana. Al mismo tiempo Gran Bretaña es el prin¬ 
cipal proveedor fiel mercado australiano (40% de las ^impor¬ 
taciones), aunque las relaciones económicas con hi* Estados 
Unidos, que ocupan el segundo puesto en el comercio Ilustra 
liario, se multiplican cada vez más. 


Nueva Zelandia 

Geografía física» — A 2 000 kilómetros al sudeste de Aus¬ 
tralia se extiende Nueva Zelandia (267 837 km B ), formada por 
dos grandes islas montañosas, separarlas por el estrecho de 
Cook, 

La Isla del Norte comprende: al Este, una cadena cristalina 
(I 688 m); al Oeste, relieves de edad secundaría, en los cuates 
las rocas cristalinas trazan pliegues paralelos; en el Centro, 
una meseta de sedimentos terciarios, dominada por el volcán 
¡iuapdut (2 798 m) y salpicada de lagos, cráteres y geiseres; 
a) Noroeste, una península rocosa. 

En la Isla del Sur, los Alpes neozelandeses, que constituyen 
una maciza cadena de moni añas, cuya cundiré es el monte Cook 
(3 764 m), ocupan una gran extensión y de sus dinas resbalan 
enormes glaciares hasta el mar. AI Este se extienden las lla¬ 
nuras formadas por sedimentos recientes. 

Situada poco más o menos en los antípodas de España, entre 
los grados 33 y 47 de latitud, Nueva Zelandia goza de un 
clima templado y húmedo, con inviernos suaves y veranos fres¬ 
cos. Las temperaturas aumentan del Sur al Norte sin grandes 
diferencias estacionales* Las lluvias, empujadas por los grandes 
vientos del Oeste de ios mares australes, son muy abundantes 
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j ín k vertiente occidental de k isla del Sur, (fonda dan lugar u 
In aparición de un Imsquo espeso de hayas y comieran y p«;r- 
rnjtrn la formación de grandes glaciares, que descienden por 
. , 1110,1 te «'asía S00 metros. Las llanuras dol Sudeste, pnue- 
jíidas por el relieve, son más secas y contienen sólo hierbas y 
matorrales. La Isla del Norte, menos irrigada, ofrece un as 

pecio tropical con su vegetación de pinos, heléchos albores- 
cent es e incluso palmeras. 


Población y gobierno. — La población de las islas se 


jume 
que 


eom- 


! en su mayor parte de colonos británicos (2 72f»tHXt hab.}, 
constituyen el núcleo económico esencial, y de los indígenas 
maones, que, en número de unos 150000 habitan sobre todo la 
Isla del Norte y participan cada vez más en las actividades de 
los europeos. Nueva Zelandia debe a su clima sano y al elevado 
nivel (le vida de los europeos una baja mortalidad. El excedente 
11 "■"■límenlas, mucho más que la inmigración (unas 12 000 
personas al una), es el factor que más ha contribuido al aumento 
de la población. Las principales ciudades se encuentran en la 
costa. La capital, Wellington (167 900 hab.), se halla en la Isla 
de Norte donde se encuentra, también la principal ciudad 
del país; Auckland UlMMX». En la Isla del Sur merecen recor- 

(llOOOoT C,ÜtadCH < V Chrisidtu,ch (244000 hab.) y Dimcdtn 

Desde 1907, Nueva Zelandia es dominio británico integrado 

en el Commonweulth y lia adoptado un régimen de socialismo de 
Estado. 

Actividades económicas. _ La economía neozelandesa se 
basa fiiitfliimem ¡límente en la ganadería, con vistas a la ex por- 
ación ríe la carne, principalmente después del desarrollo de 
los transpones irigoríliro». El clima, húmedo y regular, más 
favorable que el de Australia, permite un alimento enastante 
(te la entuma del país. Los ovinos de razas cruzada» (unos 
4/ millones de cabezas) ocupan las estepas del Sudeste. El ga¬ 
narlo fmnno cuenta con sets millones de cabezas, proporción 
excepcional con respecto a la población. Nueva Zelandia ocupa 


euariii puesto mundial como exportadora de lona , el segundo 
la exportación de vana ■ y de leche y el primero en la ríe 


t ngo, 
y main¬ 


el 

en 

queso. 

La agricultura se explota para el consumo interior’ 
maíz, cebada, avena, patatas, lino y agrios en el Nene, 
zanas y peras en el Sur. 

Las minas son aún poeo explotadas, De las principales se 
extrae algo r|e oro. plata, tungsteno, hulla y lignito. 

™ i ; fi: . ; ! industria, hay que señalar que a las industrias 

n i’ ! trotas tradicionales—frigoríficos para la earnc, manteque¬ 
rías Y fabricas de queso bajo inspección del Estado— han ve¬ 
nido a añadirse molinería y cervecería, fábricas de hilados v 
h-Ndos de lana y talleres de construcciones mecánicas. 

Nueva Zelandia cuenta con una buena red ferroviaria (ñfiOtí 
kilómetros) que asegura los transportes terrestres. Como las prin¬ 
cipales Ciudades del país se hallan en la costa, se 
liten e! cabotaje para el transporte de 
centros productores > consumidores. 

El comercio exterior, en superávit, pasa de los dos mil mi¬ 
llones de dolares oro, lo que constituye un alto índice dada la 
escasa población del país. La mayor parle de) comercio neoze¬ 
landés se lleva a eabo con Gran Bretaña, que compra los pro- 
duelos de la ganadería y vende los arríenlos manufacturados 


Utiliza i;tm 
mercancías cm re los 


liculármente rica: los cocotero» ae hincan en el sucio calcáreo 
ecuador ^ V “ W cubre lafl ÍH,a » volcánicas próximas al 

Población. —El conjunto de la población de estas islas es 
de unos dos millones de habitantes, entre los cuales los euro¬ 
peos figuran en numero Ínfimo. Los indígenas pertenecen a dos 
razas diferentes: 

Los indonesios, que parecen ser los más numerosos, son de 

piel negra, cabello crespo y nariz ancha y aplastada. Pueblan, 

al sur del ecuador, las islas del Oeste hasta el archipiélago de 

longa ( papúes de Nueva Guinea y canacas de Nueva Cale- 
doma); 

Los polinesios, que habitan las islas orientales y, al norte 

ei ecuador, la Micronesia y las islas Hawai, ofrecen uno de 
los mas tu írnosos tipos humano*. De gran talla, tienen la piel 
momia y el rostro ovalado y de rasgos finos. Éstos surcaron 

antaño el J a tilico a bordo de sus dobles piraguas unidas ñor 
un [mente. 

División política, —Todas estas islas del Pacífico se hallan 
bajo I& soberanía de Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos. 

Lasi todas las islas de Melanesia y Polinesia forman parle 
fiel Lommonwealth, pero las tierras más extensas han sido ce* 
di das por Gran Bretaña a los dos dominios más próximos y 
mejor situados para administrarlas: a Australia, el este de 
Nueva Guinea (colonia al Sur, mandato al NorteK Nueva Bre* 
taña y las ¿íías Salomón; a Nueva Zelandia, las islas de Tonga. 
el archipiélago de Cook y las islas Fidji . Todas estas islas pro- 
dticen principal mente caña de azúcar. 

Las posesiones francesas forman dos grupos principales: las 
islas orientales de Polinesia (territorios franceses de Decanía), 
entre las cuales m halla la isla de Tahití, y Nueva Calcdoma 
con sus dependencias* Gran isla montañosa, Nueva Celedonia 
con vi ene particularmente al ganado y a las plantaciones tro* 
picales (cocoteros y cafetales), pero su riqueza principal la 
constituyen las minas dr omino, cobalto y sobre todo níquel 
(tercer productor mundial)* Las Nuevas Hébridas , cuya población 
esta humada en sus lres cuartas parles por franceses, son un 
condominio Irancobntamro. 

IW ultimo, las islas Hawai * ocupadas por los Estados 'Ini¬ 
dos y que fueron incorporada* en 1959 a la federación norte- 
amen cana Como el 50° Estado, son ricas en tierras volcan iras. 

* nSptc íalnit nic aptas para el cultivo tic la caña de azúcar, la 
pina tropical, los cafetales y los plátanos. La población, bás¬ 
tame numero** (alrededor de medio millón de habitantes), ne 
compone sobre todo de japoneses* filipinos, chinos y criollos 
portugueses. El iiueiio de Honolulú (294000 hab.) es la única 
escala^ del Pacifico Norte. Los norteamericanos han instalado 
Uimbien en el a rubí piélago una base naval, un /Vari iiarbor En el 
f aoili.-.. .Sur, en la rula hacia Australia, los Estados Unidos han 
obtenido una parte de la» islas Samoa (la otra parte, el Estado 
«le bamoa Occidental, es independíenlo desdo 1%2) y administran 
también lo que fueron mandatos japoneses de las istas Marianas 
(ante» ¡«sesione® españolas), Palaos, Caí olinas y Marshall. 

.lean Bauon 

Pueblo polinesio, en la isla do Fakaofa {Islas Cook) fol. A, ri. ¡,| 
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Geografía física. -Las islas del Pacífico forman dos grupos: 

«/Entre Australia y k gran hoya de Tonga, de una profun¬ 
didad de mas de 9 400 metros, las islas descansan sobre un 
toado marino de una profundidad media inferior a los 2 000 
metros y están constituida» por terreno» arcaicos y rédenles 

I'annrV ,, "' ,uw plegado». Las cima» alcanzan alturas elevadas 
jd )() > in en Nueva Bretaña «• islas Salomón; I 600 , ,, N,„. V;I 

■a ii unía y las Samoa). todas estas tierra» se presentan como 
purrelas do un mismo coliímentó; 

h) Las otras islas son muy distintas. Estas son prominencias 
volatineas o aglomeraciones coralinas. Las islas volcánicas ofre- 
t rn masas de ceniza, escoria y lava solidificada, abarrancadas 
por le erosmn. En general, estas islas están dominadas por 
altos volcanes (2 200 m en Tahití? *000 en las islas Hawai) 
>\ bastante dilatadas, terminan eji d mar cu un acantilado 
abrupto. Las islm de coral, bajas y llana*, apenas superan 
trl nivel del mar, Sun ¡Molones edificados por los corales sobre 
bancos submarinos. En forma dé anillo, circundan una laguna 
interior que comunica con el unir por un estrecho canal. Arre- 
ates dr corales rodean generalmente las islas volcánicas 

L*£l todas estas islas se hallan comprendidas en la zona de 
los trópica» y gozan do un clima cálido y húmedo, que los 
Vientos alisios (al Este) y monzótiicos (al Oeste), que soplan 
sm cesar, contribuyen a hacer más suave. La vegetación es par- 





















Las regiones polares 


Las exploraciones polares. — La conquiste de los polos cons¬ 
tituye una de las más altas gestas de la humanidad y su logro 
ha costado la vida a no pocos exploradores. Sólo en los albo¬ 
res del siglo xx tal empresa pudo ser coronada. Los esfuerzos 
emprendidos ya a fines del siglo xvi no fueron premiados hasta 
tres centurias más tarde. En Ifi 7 B- ¡ 870 , el sueco Nordenskjoeld 
llevó a rabo una expedición a lo largo de la costa septentrional 
del antiguo continente, desde Arkhangcslk hasta el estrecho 
de Bering, Pero sólo entre 1903 y 1906 el noruego Atnundsen 
logró llevar ti termino el mismo pe ripio en las costas del ex¬ 
tremo norte de América. Por último, el norteamericano Peary 
llegó en 1909 por primera vez al polo ¡Norte, En 1925» el mis¬ 
ino Amundsen lo cruzó en vuelo, y en 1958, el submarino ñor- 
lea menearlo NaitiUus —nombre que evoca la fantasía precur¬ 
sora de Julio Ve me— atravesó sus gélidas profundidades. 

Las exploraciones de las regiones antarticas son posteriores, 
puesto que el polo Sur no fue descubierto hasta 1911 por 
Aimmdsco y el inglés Scott , que lo alcanzo con pocas semanas 
dr diferencia rn 1912. 


Clima polar* — La principal dificultad hallada v.n las explo¬ 
raciones polares es el clima. Las temperaturas son casi siempre 
glaciares: van de una media de tres grados centígrados bajo 
cero, en el período menos frío, hasta los 70 bajo cero en in¬ 
vierno. 

El Océano Glacial Ártico constituye una extensa capa de 
hielo que alcanza do tres a cuatro metros de espesor, aunque» 
debido a la acción del viento, se presenta bajo un aspecto frag¬ 
mentado y con una superficie caótica que hace extremadamente 
dilícil la circulación de trincos y casi imposible la navegación. 
En invierno, está costra de hielo se suelda con los continentes, 
excepto en las costas escandinavas, que m mantiene despeja¬ 
das gracias a la circulación de las corrientes relalivaniniic ca¬ 
lidas proceden Les del Atlántico, En verano, la capa glaciar huí re 
desgarrones en su periferia c inmensos témparm de líjelo 
—menos peligrosos que los icebergs— flotan a la deriva enipii 
jados por las corrientes marinas hacia el Sudoeste, a la largo 
de la costa de Groenlandia y hasta las proximidades de Tena 
nova. Un servicio especial organizado por km ribereños de chIoh 
parajes» la Pal mi la de los hielos”, vigila el mu vi mi cuín de 
los témpanos, cuyo espesor puede superar a veces los 60 mctTOl* 

En las tierras boreales, el suelo, permanentemente brindo 
hasta una profundidad que puede llegar a lo» 100 metros, no 
ofrece un deshielo estival más que en un espesor mínimo, q\Xñ 
alcanza apenas pocos decímetros, con lo cual la vegetación hc 
reduce solo a ciertos musgos y liqúenes, alternados con sum í ', 
'■muios que apa recen en los límites meridionales de la zona glu- 
eiaL La fauna es asimismo muy escasa, constituida sobre lodo 
por renos, que emigran hacia el Sur m invierno» osos blancos» 
martas cebellinas y algunas colonias de pingüinos. Éstas son 



las condiciones que reinan en la tundra siberiana y las islas 
rusas (Nueva Zembla, tierras del Norte y Nueva Siberia), así 
corno en los Barren Lrmmds canadienses y los archipiélagos 
norteamericanos. 

Los relieves provocan precipitaciones de nieve más abundan¬ 
tes que, al acumularse» se transforman en espesos cascos de 
hielo qim resbalan lentamente hacia las orillas y dan nacimien¬ 
to a los icebergs. Tal es el caso de Groenlandia, vasta llanura 
de dos millones de kilómetros cuadrados, cubierta casi por 
completo por una capa de hielo de 500 a 1 500 metros de 
espesor, de la cual emergen algunas cimas montañosas. La pe¬ 
riferia se encuentra casi en todas partes despejada de hielos y 
los 18 000 esquimales que la habitan» bajo la protección de 
Dinamarca, instalados en su mayor parle en la costa occiden¬ 
tal, viven de l a pesca y i a caza. 

Los cmitornos de la zona polar boreal se separan desigual 
mente del polo. En Alaska y Siberia Oriental, apenas se alejan 
del paralelo 7(Y\ S¡n embargo, se observan grandes contrastes 
en las proximidades del Atlántico: la Noruega Septentrional 
desconoce el verdadero clima ]>nlar» mientras que Izt tundra se 
manifiesta en las cusías dd nordeste de Trrranova, a la latitud 
de la Bretaña francesa. 

En el Antartico, la glaciación alcanza una amplitud extraor¬ 
dinaria. El límite de las nieves perpetuas desciende hasta el 
nivel del mar, y ni siquiera hay fusión en verano. Las nieves se 
transforman en hielo por compresión y hacen desaparecer el 
continente bajo una espesa costra glacial, llamada inlandsis, 
cuya superficie supera la de Europa, La zona glacial alcanza 
una altura de 3 000 metros. El polo Sur geográfico, en el cen¬ 
tro de la Antártida, esta situado cu tina alta meseta de 2 800 
inri ros, rn la cual sólo quedan al desnudo parajes escarpados, 
rocas abruptas n vertientes azotadas por el viento. La platafor¬ 
ma glacial se prolonga hacia el mar cu forma de lenguas fio 
I -nites, las ( líales sii ven de basamento a bis roncentraciones de 
nieve estratificada que forman a lo largo de ciertas porciones 
de la costa las llamadas barreras. Vista desde el mar, la barre¬ 
ta ie ni Vete como un acantilado blanco» regular» con una altu- 
iíi <jin oscila cutre los 20 y los 50 metros. La Gran Barrera 
de fioss presenta un muro de 8ÍX) kilómetros de longitud y ctl* 
tire una extensión de más de medio millón de kilómetros cua¬ 
drados, Ciertas porciones de barreras a la deriva parecen ser el 
origen de los inmensos icebergs de los mares australes. Sus di- 
meiuuuncs gigantescas y las bajas temperaturas de las aguas 
"'m osla zona permiten a esos bloques de hielo avanzar a veces 
finóla id paralelo 40, 

El continente antartico se halla orlado por un bnnm dr hielo 
menos grueso y continuo que el de los mares boreales. Empu¬ 
jado por el viento, en un movimiento que va de Este a Oeste, 
el fui neo si' desliza hasta el este de la Tierra de Gruham y se 
t XI¡ende en inmensos campos de hielo impenetrable. En vera¬ 
no, queda relativamente libre y navegable una zona entre el 
banco de hielo y el continente. 


División política de las reglones polares. IW deshere¬ 
dadas que puedan parecer» las regiones polares no dejan de 
ofrecer mi manifiesto interés a los ojos de las principales na- 
ciones aledañas y son frecuentemente objeto de rrivindieacto¬ 
nos políticas. La U nión Soviética, los Estados Unidos y el Lana¬ 
da ejercen sil soberanía en los sectores que se extienden desde 
sus costas se píen trio nales hasta el Polo (las del Estado de 
Alaska, en el cano de Estados Unidos). El reparto fiel continente 
antartico no ha sido aún establecido con el mismo rigor. Estados 


Unidos, Gran Bretaña, Australia» Francia, Noruega, Chile y 
Argentina han afirmado sus derechos sobre ciertas zonas ri¬ 
bereñas, 

I as riquezas minerales de las regiones polares del Norte han 
comenzado a ser exploradas y en la actualidad se explotan ya 
algunos yacíimcnhís (hulla del Spitzberg, criolita de Groenlan¬ 
dia), pero el interés estratégico del Ártico es sobre todo el 
móvil tic la acción n-ivindicadora de las principales potencias. 
Per otra parte, los polos geográficos del planeta cobran cada 
día más importancia científica, añadida, en el caso del Ártico, 
a la de los itinerarios ¡oten milinóntales. Ya en nuestros días 
existen líneas aéreas entre el Occidente y Asia que pasan (como 
la de Pans-Tokio) por el polo Norte. Finalmente, las zonas an¬ 
uir ticas atraen a los pescadores de ballenas británicos, cana¬ 
dienses, noruegos y rusos, y conocidos son los relatos de Md- 
ville y Kipling que nos cuentan la dura pugna de estos esfor¬ 
zados marinos. 


Jean Baiion 
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Nociones preliminar es 

Objeto de la historia del arte* — Pocas materias de estudio 
pueden llevarnos al conocimiento de las civilizaciones con mayor 
exactitud que la historia del arle* Sin duda, los documentos de 
los archivos, los^ manuscritos, memorias y epistolarios son ins¬ 
trumentos esenciales para el historiador; pero por mucho que 
los maneje, ¿podrá estar seguro fie* haber captado el espíritu 
particular de una época, su pensamiento, su genio? Si el arte, 
durante siglos, ha sido el único lenguaje de la humanidad y 
gracias al arte podemos conocer la vida y costumbres de pue¬ 
blos antiguos tic que no poseemos ningún texto, la historia del 
arte seta, pues, una de las ramas fundamentales de la Historia 
propiamente dicha. Incluso después de la difusión de la escri* 
tura y hasta de la invención de la imprenta y la fotografía, el 
alte nos permite adentrarnos cu las épocas pasadas, próximas o 
remotas, medir sus fuerzas y comprender sus sentimientos* 

4 l >ara qníen sabe ver y comprender, ¿hay monumento más 
mslruelivo, domínenlo mas fidedigno que una Venus de Mito 
para captar el clasicismo griego, que una Dama de Elche para 
penetrar en la España primitiva, que un relieve de Palenque 
para entender el Méxicu precolombino? ¿No está contenido el 
siglo xiii en el Cristo Majestad de La portada de Amicns o en 
la estatua de la Sinagoga de Estrasburgo? ¿No simbolizan 
Miguel Angel y Rafael, Bramante y Vigilóla el triunfo de la 
liorna pontificia del Renacimiento? El cubismo, el futurismo, 
la abstracción, ¿no nos ilustran sobre las preocupaciones del 
nombre del siglo Xx? 

Et arte no es sólo la expresión de una belleza ideal, tras la 
cual hay que buscar al hombre: es asimismo la reproducción 
del tiempo, la ilustración y la explicación de un motílenlo. 
El Coliseo representa Roma y sus fiestas públicas; la catedral 
gótica es la imagen pétrea de la fe y la devoción de nuestros 
mayores; la fortaleza de Mu< huptcchii es el apogeo de una 
Cultura guerrera y aristocrática; un cutid rito de Pieler de Uomh 
os la sencillez y la intimidad de la clase media holandesa; otro 
del Cttfialetío «o cío Ctiardi nos deslumhra con la evocación de 
Jas fiestas venecianas de! siglo xvni. 

De esta manera, el arte nos enseña a ver, conocer, a com¬ 
probar. 

Et siglo XX, siglo de la historia del arte,- A lo largo de 

los últimos sesenta años, la historia dd arte se Ira transformado. 
¡Qué cantidad de conquistas, de descubrimientos, acumulados 
por quienes, melódicamente, se han asomado al pasado! Temas 
que parecían seguros aparecen controvertidos para aumentar su 
riqueza; civilizaciones apenas conocidas nos revelan sus secre¬ 
tos, Evans, Glnlz* Debí porte, Comenau y otros mis hacen cono- 
cer las civilizaciones egea, bilí la y sumerja* Ebersoll, Millet y 
Strzygüwski encabezan el grupo de reveladores del arte Oriental* 
El arte musulmán se ve estudiado por eruditos como SaUidin, 
Migeon y Margáis* Pelüot, Hadan, Morgan y Foucher apuntan 
las analogías entre el arte chino, el indio y d griego. Los 
l raba jos de Easteyrie, Male, Brutails y Bréhier ponen de relieve 
la aportación de Mcsopo lamia, Siria y Capador, i a a la cultura 
occidental europea de la Alta Edad Media; Purg y Cadafaleli, 
Kingsley-Porter, Henri Focillon y P, Deschampa estudian los 
orígenes del arte románico. 

Parecía descubierto el secreto del arte gótico tras las inves¬ 
tigaciones de Viollet-k'dhic, Lefebvre-Pontalis, Choisy y Lastey- 
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^Gclorval, Porffl f fot, GiVocidonj* A la dorecha: Cabeza 
de Ano bi t (fot, Utróa jjuJ 
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V i A eslílmt,B seguros de su lugar de origen? ¿De dónde 
vl fS e . a ,|! v,i da de crucería? ¿Que papel desempeña en el 
eci cío. ¿ts un soporte permanente, o mi medio cómodo de 
£ 0n ^í in ií : ’ Knlart, JVL Atiben* P* Abraham, V, Síibouret, 
ai, Durríeu, Labaode y Mcioier prestan su atención a 
estos y otros problemas; el fie las vidrieras, el de la miniatura, 
e e pintura al óleo* Deschampa descubre en Tierra Santa 
el inas uK reib| e castillo feudal (el Krak de tos Caballeras) ; 

«**. Calzada y Lamber! se adentran en el rico campo 
im ? ^jq il pulogía es panoli, encrucijada de culturas durante la 
J< a ! , . la * Rúa ti estudia !o biza ruino; Toussaínt señala el 
mudcjuiRnio ( | c Iberoamérica, etc. 

* 1 ° ? 1 i' propio concepto de Renacimiento so cufrcnlun los 
investigauort^ JVluutz, Palustre. Eraucastel, Dimicr, Vitry, Roy 
y UebeJin cuín paran y en lazan los moví míenlos italianos y nór¬ 
dicos i* r Hiicia % Países Bajos) en el siglo xv; Panofsky deson- 
Mana sinibeloa; Wrisbaeh, Pevsncr, LPOrs y Camón Aznar relui- 
mhtan lo barroco, y Pfil Kelemcn, ¡VlacGregor, Marco Dorta* 

°í | >!l1ero de Terreros y otros nos descubren las mara¬ 
villas ae la arquitectura colonial americana, 

. e ? Le in siglo, una enorme región artística se ha ddv 
muo* la América antigua y la mmediiUamenie anlerior a la 
Iksde Peña fiel hasta Lehmann, un equipo de inves- 
liga do re * lia revelado el inquietante poder de un arte apenas 
KI descubrimiento de los “frescos" de Komimpuk 
(México), en ]94ó, hace pensar que todavía quedan [ior vn 
muchas pugi^ as ( | r oste apasióname libro de estampas que en 
la Misiona del arle. 

Divisiones cíe la historia dei arte» Para simplificar la 

consulta de nuestra historia dd arle U hemos dividido en Ué 
partes siguen u* B: 

I* El arte antiguo, que coinprende las arles de Egipto, Meso- 
potamia, Grecia, Etruria y Roma clásica. 

II. Arte sasániJa, bizantino y musulmán, que estudia el arte 
de la l ersia susunida (siglos m a vu de nuestra era), de Rizando* 
a [Satín dr! sig| (> vi, y de los pueblos islamizados, desde el siglo vu, 

III. El arfe en Europa, con eapíl idos que tratan ex leu su mente 
de! alte en España, en Francia, 00 Italia, en los Países Bajos, 
en los efe influencia germánica, en Inglaterra y en el área Norte 
y Esta (i ¿uses escandinavos, Polonia, Rusia), desde la Cueva de 
A liaron a hasta ias últimas direcciones del arte abstracto* 

1\. El arte en Asia, con secciones dedicadas al ¡irle persa 
vaespues de la conquista árabe), indostánico, de Indochina c 
Jnsulimfia, de China y el Japón* 

V* El arte en America, dividida en iros grandes scc< [unes: arle 
de los puemog f | t > ] u America precolombina, arle colonial, no sólo 
hispanoanieritüiiHi, sino también de las otras colonias que lo* 
guión merlo florecimiento arLÍslico, y arte moderno y contení- 

poraneo de América (siglos XiX y XX), dcstfc Argentina hasta el 
(.añada* 

VI* El arte en Oceanía (Melanesia y Polinesia) y Á írica Negra. 

Julián Gallego 


















































El arte antiguo 

El arte egipcio 


El arle prehistórico. — Las palo las, 
edificios de la III dinastía (2900 a. 
uno* EL arte del Imperio Medio 
— Las joyas, — El Imperio Nuevo : 
XVIII dinastía, — El arte de Tell 

y remano. 


— Los marfiles, — Las sepulturas de la I y 11 dinastías. — Los grandes 
de J. CJ t — Las pirámides, - - Las musín luis, — El arte del Imperio Anti- 
: la estatuaría, — Las sepulturas de los reyes te hunos y de sus oficiales. 

los templos ■ 1 <»fl transformación de bi estatuaria y del gusto en lu 

el- A mar na, — El arte lobuno. — El estilo neomenflla, — El arte toloineieo 
— A ni u i lectura sai la y lolomcica. — El arle capto 


Tara el hombre moderno, heredero de la cultura mediterrá¬ 
nea, el arte egipcio ofrece el Ínteres de haber sido una tío las 
fílenles de dicha cultura. Acaso por ello nos es más asequible 
que otras artes del Oriente antiguo. Coincide con lo moderno en 
la afición a formas geométricas y sencillas. 

El arte prehistórico. - El arte de la época prehistórica en 
Egipto no difiere esencialmente del de cualquier otro lugar dd 
globo, antes del amanecer de las civilizaciones propiamente 
dichas. Aparece a fines del período neolítico en forma de inge¬ 
rí nos dibujos sobre la convexidad de las vasijas y en rudimen¬ 
tarias figurillas que se enterraban con loa difuntos y cuyo mo¬ 
delarlo solía representar mujeres tatuadas. La decoración de las 
vasijas comenzó imitando el trenzado de un cesto, pasó luego 
a representar animales y plantas y, por fin {cosa normal, dadas 
bis condiciones de vida de este país surcado de canales), grandes 
barcazas con abundancia de remos, que en árbol aban la insignia 
del clan sobre la cabina de mando. El decorado más antiguo era 
de líneas blancas sobre el fondo rojo de la tierra cocida; el 
más reciente dibujaba líneas amoratadas sobre el fondo ocre 
de una cerámica más fina. Las formas de esas vasijas, cÜíndii- 
cas o esferoidales, alcanzaron ya una gran elegancia y habían 
de perpetuarse, apenas modificadas, a lo largo de la pritm ra 
época de la civilización egipcia. Su decoración, * 11 yo re pe rio rio 
ha sido conservado en los frescos murales de una famosa tumba 
descubierta en Hicracónpolis, perteneciente a las vísperas de la 
era histórica, es la base dei dibujo egipcio y lleva ya el germen 
ríe todos sus convencionalismos, Estos, lan desconcertantes para 
la vista moderna, acostumbrada a las transcripciones del dibujo 
perspectiva del R en acimiento, no hacen sino conservar, a través 
de toda la civilización faraónica, modos de traducir el mundo 
sensible semejantes a los de los niños y los primitivos, pero 
adornándolos con la gracia de un estilo primoroso en que la 
yuxtaposición y la superposición servían para expresar el esca- 
lonamienio en el espacio y el detalle de cada conjunto estaba 
“úsenlo 11 de la manera más clara. Así, en la figuración de 
seres humanos, el rostro siempre se representaba de perfil, 
porque de este modo resulta más earáeterístícu, pero con el ojo 
visto de frente, porque así es mas expresivo; los brazos se mo¬ 
vían de perfil, pero salían de un torso vislo de cara, musí rundo 
toda su fuerza, mientras un tronco cu escorzo permitía colocar de 
perfil las piernas en posición de marcha. 

Las paletas. -—Hacia la misma época—fines de la era pre¬ 
histórica- - aparece el arle del bajo relieve con las esculturas 
planas que cubren las patelas votivas. Eran estas paletas placas 
de esquisto sobre las cítales trituraban los primitivos, por me¬ 
dio de una piedra redonda, las substancias que les servían para 
jumarse el rostro, en especial, los ojos, costumbre de rigor en 
un país de moscas y oftalmías. Desde la alu época neolítica, 
las paletas se recortaban como siluetas de animales, pues eran 
el objeto lujoso por excelencia. No es, pues, de exlruñar que 
hayan aprovechado, antes que cualquier otro objeto, del progreso 
del arLe. De hecho figuran, con las mazas de ceremonia, entre los 
primeros monumentos escultóricos depositados en los templos 
corno exvotos por los reyes de fines de! período neolítico, y 
algunas de esas paletas se han descubierto en las capas de 
excavación más antiguas de ciertos santuarios del Alio Egipto, 
En ellas aparece por vez primera ese relieve plano y recortado 
que no se libra de ios convencionalismos del dibujo egipcio cu 
dos dimensiones, ya que en realidad no añade la tercera, sino 
que se contenta con dar, por medio del relieve, una especie de 
verosimilitud a su irrealismo. 

Las paletas más antiguas están decoradas con filas de anima¬ 
les domésticos que acaso representen un botín do guerra. Más 
larde se cubren con los primeros “cuadros de Historia” que, 
según el espíritu del arte egipcio, son mas simbólicos que figu¬ 
rativos: una enseña heráldica re presen la el ejército de un prin¬ 
cipado, mientras un toro embistiendo figura al jefe victorioso. 
Sólo en la ultima época, al alborear los tiempos históricos, 


aparece la representación pintoresca, y eso bajo forma de epi¬ 
sodio que evoca toda una historia; así, en la famosa paleta 
del Cairo, Nar-Mer o Menes* el primer faraón (4250 a. de J.C.), 
aparece en una cara visitando e! lugar de suplicio de los jefes 
vencidos, y en la otra sacrificando un cautivo a su dios dinás¬ 
tico, Homs . 


Los marfiles. El marfil fue, desde los primeros ensayos 
fiel arle, una materia privilegiada, reservada a los mejores ar¬ 
tistas íi causa de su precio. La primera estatuaria, en miniatu¬ 
ra, se realizó en honor de los jefes. El nuevo arte del bajo re¬ 
lieve inventado en las paletas de esquisto fue aplicado al marfil 
con mucho mayor primor. La obra maestra de este género, muy 
superior a la escultura en esquisto, es el mango de un cuchi¬ 
llo de hoja de pedernal de Gebel el-Arak 7 que se guarda en el 
museo del Louvre; una cara representa un combate cuerpo a 
cuerpo junto a un río; la otra, sobre figuras de animales del 
desierto, lleva la imagen de un personaje barbudo, de largos 
ropajes y con turbante, que agarra de la garganta a dos icones. 
Es una réplica del Gilgamrs meso pota mico y, sin implicar por 
eso una dependencia entre el arte de las orillas del Nilo y el 
de las fiel Eulrales, hace pensar, en unión de otros detalles 
asimismo elocuentes, que al lina! de la época prehistórica pudo 
haber un arle enrniín a lodo Oriente, del que hubieran deri¬ 
vado por diferenciación tú de Egipto y el de Caldea. De hecho, 
hasta el período comprendido entre la I y la III dinastía, el 
arte egipcio no adquiere los rasgos característicos de su estilo 
y los motivos tradicionales de su repertorio. 


Las sepulturas de la I y 11 dinastías. - E n esa época, por 
necesidades del culto, fueron creadas las grandes esculturas en 
los cementerios reales. En las tumbas regias de la I dinastía, 
en Abidos , una estela con un nombre grabado en jeroglíficos 
es el centro fiel culto fúnebre para los cortesanos inhumados 
eit lomo a su rey en celdillas de ladrillo, Del signo determina¬ 
tivo del nombre que representaba al beneficiario, a veces con 
algún rasgo característico (tal es el cuso del enano Dedé) P 
habían de derivar la idea y el atuendo de la estatua, que fue 

instalada, como centro de la liturgia y lugar fie descanso del 

alma, en las tumbas individuales, cuando fueron separada» 
de la sepultura regia y alineadas en torno a rila en los límites 
del recinto de la necrópolis. Las estatuas de tas dos prime¬ 
ras dinastías acusan, si se trata de particulares, un aprendi¬ 
zaje laborioso. Sn factura imita de lejos, si consideramos el 

dominio del estilo, la de las estatuas reales de la misma época, 

como las del rey Kasekemui halladas en Hieracónpolis. Y es 
que éstas eran confiadas a los mejores artistas, que, precisa- 
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mente rn aquel nioirirnin, estaba ll i n jiudii I;i IhmuíiI i > j< J 
a ¡ir ostaUiurio, da na lo te modelos que imitar, mi titira» Ion en¬ 
cuitóles de oficio, que trabajaban para la corle, rio rían más 
que sus discípulos, cuyas obras aparecen ic presen tndnH ni bis 
secciones arcaicas de los museos. Podemos seguir la ascensión, 
lenta, pero pura, del arte estatuario inicial de Egipto, partiendo 
de la estatua del hombre sen latió del museo de Ná potes, o de 
la del hombre arrodillado riel museo del flairo, para llegar a 
las estatuas en pie de Sepa y Nesct en el Louvre. Éstas, salvo 
en ciertas rarezas arcaicas de Locado, no se distinguen de las 
esculturas de la época siguiente sino por su robustez rudimen¬ 
taria y por cierta rigidez del gesto. Está a punto de nacer en 
ese momento el arte del Imperio Antiguo, 

Los grandes edificios de la i I i dinastía (2 900 a. de 
J. G.)_ Al mismo tiempo que las exigencias del culto funera¬ 
rio daban origen a la estatuaria, el deseo de magnificencia en 
una necrópolis condujo a los constructores egipcios a la con¬ 
cepción de una arquitectura de piedra. Ya, en la 11 dinastía, 
el rey Kasekemui había empleado este material de lujo para su 
cámara sepulcral de Ahí dos y para los umbrales de la puerta 
que había ofrecido al templo de llicracónpolis; pero el adobe, 
secado al so!, era todavía el material ordinario de tudas las cons¬ 
trucciones, incluso regias, El ministro y arquitecto de Zascr, pri¬ 
mer faraón de la III dinastía, fue quien tuvo la idea de elevar 
sobre el sepulcro de su señor una ciudad funeraria: tumba, tem¬ 
plos y muralla lodo de piedra como un a gigantesca estatua de 
edificio en material costoso e imperecedero. La expresión es exac¬ 
ta; las fachadas de edificios desenterradas por Furth en torno 
a la pirámide escalonada de Sakara no son sino una especie 
de decorados de teatro, y las puertas sólo conducen a corredores 
sin salida. Las hojas de las puertas son también de piedra y 
aparecen abiertas, entreabiertas o cerradas, según las ocasiones. 
Lo mismo sucede con lus toldos arrollados encima de las venta¬ 
nas, Pero al desarrollar lo que, al principio, no era s ; m> un 
capricho principesco, el arqui tecto Imhotep descubrió U ven la¬ 
dera arquitectura de piedra. El pasar)izo con columnas, que atra¬ 
viesa un macizo de relleno, es un verdadero’ vestíbulo. Esta 
demostración de que podían substituirse la madera y el adobe 
por la piedra lúe una lección provechosa para Egipto. La an¬ 
tigua tradición, conservada por Manotón, que declaraba a 
Imhotep inventor de ¡a arquitectura, ha sido confirmada por 
descubrimientos recientes en Sakara. Sus edificios de piedra 
caliza son un prólogo de toda la obra arquitectónica del anti¬ 
guo Egipto, (ionio testimonio de sus primeros ensayos, la ar¬ 
quitectura egipcia conservó los bóteles, que representan los 
haces de cañas colocados, para protegerlas, en las aristas vivas 
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de las paredes de adobe, pues Imhotep imitó en la piedra los 
júneos, cañas, maderas y papiros, Pero precozmente, apenas 
comenzada la III dinastía, abandonó la piedra menuda, sucedá¬ 
neo fiel adobe, para concebir formas idóneas a las posibilidades 
del nuevo material. De este modo, la arquitectura de los edificios 
de Sakara dejó paso a la arquitectura de las pirámides. 

Las pirámides- — Natía ha (ptnlado de los templos de esa 
época situados en el valle del Nilo. En cambio los cementerios 
que se escalonan a lo largo del desierto, desde Abu-Roache al 
Ñor le hasta el Eajum, han conservado las ruinas de las sepul¬ 
turas reales de la época menina y de las necrópolis que las 
rodeaban. Las más famosas son las de Didujrí en Abu-Roache, 
las de Keops, Kefrén y Mireríno en GEzé, las de los reyes de 
la V dinastía en Abusir el ¡Vfclck y las de los de la VI en 
Sakara. La pirámide, monumento real, era una mole maciza, 
colocada sobre una cámara sepulcral a la que daba a creso un 
pasillo subterráneo. La más alta es la de Kcops, cuya cúspide, 
hoy desaparecida, se alzaba i\ lió niel ros sobre el desierto cir¬ 
cundante- No eran estas pirámides moles aisladas como hoy las 
vemos en medio del desierto, sino coronamiento grandioso de un 
conjunto arquitectónico, cuyo punto de partida era un pabellón 
construido más ahajo, en el lugar del valle a donde no llegaba 
el agua en el momento de la crecida del Nilo, De allí salía una 
rampa cubierta, que subía las cuestas de la desértica meseta y 
llevaba hasta el templo funerario adosado a la fachada oriental 
de la pirámide. El monumento llamado Templo de la Esf inge * 
a causa de su proximidad a la ruca tallada con la imagen sim¬ 
bólica del rey Kefrén, no es sino el edificio de recepción en el 
conjunto arquitectónico de la segunda pirámide, cuya calzada 
para subir hasta ella todavía es visible. En la IV dinastía, las 
proporciones de esos edificios eran colosales, y las formas geo¬ 
métricas y los muros desnudos subrayaban con su sencillez la 
belleza de los materiales: granito rosa o negro, alabastro y 
basalto. Pero con la V dinastía un estilo nuevo y más huma¬ 
no sucedió a esta arquitectura de titanes. Y a las paredes de 
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tallados en finísima piedra caliza, mientras su reducían las pro¬ 
porciones de los edificios. 

Las mas tabas. Las t mu has de los paríleu lares se alinea¬ 
ban formando calles alrededor de la sepultura reaL Compo- 
Mjarise de una .superestructura de piedra caliza, a modo de pa¬ 
ralelepípedo de paredes inclinadas, en cuya masa estaba m* 
carnada, por decirlo así, la capilla destinada al culto. Tras sus 
muros, un nicho secreto o serdah guardaba las estatuas del 
difunto. El conjunto ha recibido el nombre de mastaba, que 
significa banqueta. El pozo Itinerario partía de la terraza de 
la niaslaba, atravesaba su mole y se hundía en la roca de la 
meseta para llegar a la cámara sepulcral. Mientras ésta gene¬ 
ralmente no estaba decorada, las paredes de la capilla superior 
óslenlaImn bajo relieves que representaban al difunto recihien¬ 
do ofrendas, visitando sus dominios o cazando. En estos bajo 
relieves V en las es!alnas del nicho sccrelo se centra t:l interés 
artístico de las masía has. 

Ellas y los templos de lus pirámides nos han entregado los 
tesoros de ¿irte del Imperio Antiguo, que son orgullo de los 
grandes museos: el /oser, los Kejrím y (os Mieerinos del 
museo del (adro, así como la cabeza tic iHdufrí del musco del 
Lnuvre, en cuanto a figuras reales; o las de Rahotep, Nefret, 
Ranefer, 1 /, el Escriba sentado y el Escriba arrodillado de 
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Sahara, cu el musco clcrl Cairo, y en especial la <lel famoso 

Escriba agarbado del musco «Id Louvrc, rn cuan lo a estatuas 

de particulares. 

El arte del Imperio Antiguo* La característica de las 
o liras del Imperio Antiguo, tanto en los bajo relieves como en 
las estatuas, es un potente realismo. Heno de la vigorosa savia 
de un arle joven. Las estatuas reales, como el Kefrén del museo 
del Cairo, muestran ion fuerza a personalidades tranquilas y 
seguras de su poder, Las de parí ¡rulares representan, en acti¬ 
tudes siempre llenas de dignidad, a los grandes funcionarios 

de los reyes de la época. El vigor de la ejecución y los ojos 
incrustados, hechos en piedra translúcida para producir la sen¬ 
sación del natural, les dan un aspecto de vida que no fue igua¬ 
lado en ninguna olía época. 

Si Lien la piedra (granito o caliza) es el material acostum¬ 
brado para las esta lúas, tampoco fallan las talladas en madera. 
Escasa cantidad de estatuas y Lujo relieves cu esta materia, lia 
llegado hasta nuestros días, pero obras como el Jeque-el-Heted 
o los tableros do Musiré del museo del Cairo demuestran que 
cu ¡ sin como en otjas cosas el arte dr I Impelid Anliguu poseía 
una maestría perfecta. 

Sencillez y robustez sana, listos eran ciertamente los caracte¬ 
res de las artes mui hit r-, tocado y mobiliario, a juzgar por las 
representaciones en los monumentos y los contados ejemplos 
que han subsistido. 

Asi, la silla de manos, el trono y el pabellón en madera lige¬ 
ra de la madre de Keops, descubiertos en Cisne y expuestos en 
el museo del Cairo. Tal era la influencia y la fuerza que la 
Corle ejcreía cu el arte, gracias al cuidado de los faraones en 
asegurar la selección de artistas y merced a los encargos pagados 
con dinero del tesoro regio, que, en cuanto el poder real se 
debilitaba, la desorganización aparecía inmediatamente en el 
arle, que perdía gusto y maestría. Este fenómeno, que se repitió 
en Egipto en cada crisis de la autoridad faraónica y en cada 
empobrecimiento de la (lorie, puede apreciarse claramente por 
primera vez en el período de anarquía publica que acabó ron 
el Imperio Antiguo, Las obras del período heracíeopolilano no 
son, en todos los ramos, sino la repetición torpe, mecánica y 
sin alma de los modelos transmitidos por el Imperio Menfita. 

El arta del Imperio Medio: la estatuaria. A la resino 
ración del Imperio Medio correspondió un renacimiento artís¬ 
tico. En todas las esferas —en el arte como en lo demás—, los 
reyes lobunos pretendieron volver al oslado de cosas de la época 
de tas pirámides, Erro sus artistas, en lugar de imitar a sus 
antepasados en la observación almila del modelo vivo, les imi¬ 
taron GH bis obras que habían hecho, y crearon así un arte 
académico y frío en general, aunque ciegan le, que siguió los 
cánones de bis modelos considerados mejores, En cuanto a las 
fisonomías, el ideal de belleza ya no era el del Imperio Anti¬ 
guo, i le serena placidez; los rostros enérgicos y austeros de los 
Sesos tris se iianspa reman a través de los mejores retratos con¬ 
temporáneos, como en el Amenemhet del museo del Louvrc. 
Las estatuid más características son el Se&ostiis III y el 
Amenemhef HI descubierios en el escondrijo fíe- Karnak, e! 
Ní sasuís ¡II en la vejez» del Louvrc, y la serie de obras extrañas 
por sus atributos exóticos que durante mucho tiempo se han 
llamado “estatuas hik.sos”, pero que cu realidad son monumentos 
tic Amem-mbei IIL 

Las sepulturas de los reyes tábanos y de sus oficíales- 

Poco queda de los edificios arquitectónicos del Imperio Medio, 
que ¡ti arrumarse* turrón reemplazados por otros edificios* Sír* 
embargo, la capillita en piedra caliza de Sesnxtris /, cuyos blo¬ 
ques. han sido hallados en el relleno de un pilón o portada 
dr Kitrnak; los escombros fiel templo mortuorio de Mentuho* 
h'fK en Deir el fíuhaii; las puertas de Sesostris Hf exhumadas 
rn Medamud. y los elementos esculpidos d< la XI dinastía que 
las excavaciones realizadas por el Louvre van descubriendo en 
7 ’tuR ;d sur de Luxor, liaren pensai qur si bien los reyes lefia 
nos no i j alaban de igualar a los cuita!ructore* dr las pirámides 
por las dimensiones de mis edificios, no les eran inferiores, en ir 
templos más modestos, por la elegancia de fits forma# y ll 
pureza de estilo de los bajo relieves. 

Mientras los reyes del Primer Imperio 1 ébano se hacían aún 
inhumar, como continuadores dr los monarcas menfilas, cu tas 
pirámides del sur de Mentís, a lo largo del valle del Nilo, su 
oficiales y i funcionarios adoptaban el uso do hipogeos excavador 
en los acantilados calizos. Las cámaras y pasillos de estos 
hipogeos eran decorados más frecuentemente ron pinturas que 
con relieves, A menudo tales pinturas no eran sino la Irana- 
criprión en plano de los relieves dr las mastafias del Impe¬ 
rio Antiguo, No obstante, aparecieron temas nuevos—^esee 
mis de guerra, de juegos o de ai Irl ¡sirios — que, tratados al 
margen de los convencionalismos de la época precedente, pre¬ 
paraban el desarrollo que la pintura había de lomar en 
el período siguiente > demostraban que la inspiración crea¬ 


dora no estaba agotada. Las lombas más célelo* fie rsie 
l icnipo son las de la necrópolis de RcnbHmmn* m rl Kgipio 
Medio. 

Las joyas. — Otro testimonio de la libertad de inspiración, 
que se abre paso entonces en el arle privado y que .mime i a el 
florecimiento del Imperio Nuevo, lo da el arle de la joyelía, 
Entre las alhajas halladas cu Dashur^ en las (umfi.i puní* 
cesas de la familia real, tos soberbios perlera tes di pe ib e 
talladas y de pasta embutida en oro, que llevan los nombre* de 
Sesnsiris II, Sesos tris III y Amenemhet III, proceden aún del 
gusto del Imperio Antiguo, paralizado por el arte oficial de 
esta época, y no son sino bajo relieves de templos en ininial ur a, 
que muestran al rey, en forma humana o bajo el aspecto de 
un grifo, atacando o aplastando a los enemigos de Egipto. Pero 
cierta diadema de: la princesa Khnumet no tiene nada que ver 
con este arle oficial, incapaz de inventar tan delicada redecilla 
de oro, salpicada de estrellas y flores. Es una creación de la 
orfebrería particular, que escapó milagrosa mente al saqueo de las 
tumbas y que non da una idea de la gracia que habían ele 
alcanzar, en el Imperio Medio, otras muchas obras semejan tes, 
desaparecidas para siempre. 

El Imperio Nuevo: los templos. El fin del Imperio Me 
dio fue señalado, como el del Antiguo, por un período de sopor 
artístico, poco conocido por tu escasez de monumentos, a partir 
de la XIII dinastía y dn jante la ocupación del Bajo Egipto por 
los hiksos. Sirve ese momento de transición entre la primera 
época ichuna y la segunda, que es, sin disputa, la más bri¬ 
llante de toda la historia artística de Egipto. 

En primer lugar, por la cantidad y magnificencia de los tem¬ 
plos, cuyas ruinas han atravesado los siglos para llegar basta 
nosotros. El primero es el de Karnak* donde Tul mes / comen- 
ve las reconstrucciones de los modestos edificios erigidos por 
los reyes del Imperio Medio, en torno a los cuales los monarcas 
agregaron santuarios a santuarios, pilones a pilones (portadas), 
patio# a patios* y donde Su tí I y Rarnsés II levantaron la famo¬ 
sa sala hipóstila, cuyo techo, cuajado de estrellas, está sostenido 
a ve i ni ¡cuatro metros de altura por treinta y cuatro potentes 
columnas, cubiertas de bajo relieves y jeroglíficos y coloreadas 
con tonos vivos; sala que reanuda, en otro estilo, la tradi¬ 
ción ilioniimenial de las grandes pirámides y cuya colosal 
majestad ya minea ha sido igualada. Luego está el templo 
de Luxor, menos amplio, fiero más puro de estilo y más ele* 
gañir, fruto de la obra de varios reinados, de Amenkofis III 
a Rarrises IL Y al oeste de Tobas, en la otra orilla del Nilo, están 
los templos funerarios adosados a la montaña, en t uyas anfrac¬ 
tuosidades el Valle de las Reyes escondía sus hipogeos* en 
especial los de Tutmés y llatsepsui en Deir elJíakürt, el do 
Sed I en Gttrnuh, el de Ramsés II en Rameseum? el de Harn¬ 
ees III en Aledinet-Ahú, así como el templo destruido de 
Amenofis III, cuyos únicos restos, los famosos colosos de 
Memnóru que adornaban el pilón principal, indican las dimen¬ 
siones y la magnificencia que debió de tener. En fin, en Nubla, 
está el famoso Ahú Simhel (templo de Katuses II), tallado en el 
acantilado, cuyos colosos, cri la fachada, igualan mi altura a los 
de Menmón. 

La transformación de la estatuaría y del gusto en la 
XVIII dinastía. — I eas estatua# y relieves que adornan estos 
templos prueban, en los más antiguos, una reanudación de la 
tradición artística en el punto en que la había sorprendido, 
en pleno vigor, la decadencia iniciada durante los reinados de 
la XIII dinastía. Pero, a mediados do la XVIi 1 , una oleada 
de gusto nuevo llevó al arle oficial tina gracia que nunca había 
tenido. 

Ese gusto nuevo, cuyas primeras maniíeslaeicmes ap;ireeicnm 
en el arte suntuario del Imperio Medio, se tue desarrollando 
durante la dinastía XVIII y conquistó con rapidez los domi¬ 
nios fiel arte privado, desde el tocado al mobiliario. Cuidadoso 
dr las rosas graciosas y elegantes, de los del al les lloridos y 
pintoresco#, ríe la finura más que de la fuerza, este arte se 
había originado gracias a la riqueza que las campañas militares 
dr los comienzos de la dinastía aseguraron n Egipto mediante 
los tributos aúllales de oro asiático, y gracias también al con¬ 
tacto om las suntuosas cortes de Oriente, cuyos embajadores, 
lujosamioile vestidos, habían maravillado a los Ichanos, Ahí 
nació cu Egipto la afición al lujo, qur se manifestó, en tiempo# 
de Ame nolis 111 . por una moda nueva de ropones dr I ¡no ple¬ 
gado y transparente, por la creación de aderezos nías ricos y 
complicados y por la aparición, en el mobiliario, de decántelo* 
nrs más agradables* 

Era nal tu al que ese gusto nuevo se hiera infiltrando en el 
arte oficial, aunque Líese solamente porque los artistas no po¬ 
dían prescindir, en ciertos casos* de representar un mundo nue¬ 
vo. En realidad, ludio a fines de la XVII dinastía un verdadero 
conflicto entre ambos campos de la actividad artística, que tuvo 
por consecuencia retrasar la conquista del arte oficial por los 
gustos nuevos. 
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El arto úú Tell el-Amarna. — La revolución religiosa de 
Amemifis IV fue acompañada de una revolución arlí&ticu. 
Abandonando las tradiciones del arte tébano y ligado de hecho 
a la religión de Amén, el innovador quiso poner al servicio del 
nuevo culto un arre nuevo que reflejara libremente el gusto mo¬ 
derno y adoptar para su arte oficial las concepciones y técni¬ 
cas del arte privado. 

El resultado de este deseo regio fue la creación de la escue¬ 
la de arte de Tell cl-Amarna, su nueva capital, escuda que 
se esforzó en traducir en bajo relieves y estatuas de piedra las 
formas elegantes basta la fecha empleadas sólo por los mue¬ 
blistas y decoradores de runda. Esta escuela, cuyo un i mador 
principal fue el escultor real Tutmés, produjo al principio, es¬ 
timulada por el entusiasmo del rey, verdaderas obras maestras, 
como la Ñcfeititi de Berlín y el /thcfiarim del la mi v re, en las 
cuales se aprecia el trabajo del miliirul y que reamulan, con 
cierta lánguida gracia, de muda en aquel tiempo, una tradición 
retratista abandonada desde la época creadora del Imperio An¬ 
tiguo* Pero un lardó la rutina—también tradicional en los 
tulleres de arte— en amanerar las creaciones de los nuevos 
maestros do Tell eLAmmruj. Y ya se estaban conviniendo en 
lugares comunes cuando ht muerte de Atnenoüs IV produjo 
el derrumbamiento de lu que sólo fue una aventura religiosa y 
artística* 


El arte t ébano. — TuUmkamon y al volver a Toba a, restauró 
el arte en su dirección tradicional. A pesar de ello, la reacción 
producida por este retorno del arte oficial a la situación en que 
había quedado a la muerte de Amcnofis III no pudo impedir 
que el nuevo estilo penetrara discretamente en las obras do 
la dinastía. Su gracia informa los bajo relieves de Setí I en 
A b ¡dos y presta un penetrante encanto a la esta lúa del musco 
de Tarín que representa a Kamsés ll con una túnica de lino 
plegada a la última moda. 

La época media de la XVI11 dinastía fue lu edad de oro de 
Lin ai ir>. menores, con las cucharillas para pomada de locador 

de las que hay una admirable colección en el Loiivre y 
las estatuillas de madera, que adornaban los interiores, y cuyo 
mejor ejemplar es la imagen femenina de Tui, en cd mismo 
museo. Et mobiliario fúnebre de fuá y Tuá, suegros de Amo 
nolis 111, conservado en el musco del Cairo, representa maravi¬ 
llosamente d arte de esta época, en que la línea predomina aún 
sobre la ornamentación y produce conjuntos a la par ricos y 
elegantes, que reúnen un empaque regio con una encantadora 
libertad* Los objetos del célebre mobiliario de Tutankanum 
por deslumbradores que los haga su riqueza, sufren ya de 
un exceso de detalles que anuncia la próxima decadencia 
esleí iea* 

Esta decadencia, debida a la multiplicación de pormenores, 
se evidencia en los pesados objetos de Sctí // y Rumsés XU 
en el museo del Cairo y caracteriza el arle rebano de las pos¬ 
trimerías, hasta d punto de que llegó a influir incluso en la 
osen Ir ara monumental, cuya abundancia de adornos produce una 
impresión de pesadez. 

Acaso es lu pintura (en unión de la escu llura en madera) el 
genero artístico en que el arte del Imperio Nuevo pudo expre¬ 
sar su espontaneidad y (amasia más libremente. Los boceles 
de pintores, solí re trozos do piedra, encontrados en el comen- 
lerio de Tobas, muestran una gracia exquisita* especialmente 
en la representación cíe animales. El mismo hechizo alcanzan 
los lemas nuevos, en que el artista no se llalla cohibido por 
ninguna tradición, como los grupos de plañideras y las escenas 
de bailarinas y coros, de moda reciente. Incluso los temas an¬ 
tiguos suelen disimularse bajo apariencias modernas, que apro¬ 
vechan, sin confesarlo, las viejas composiciones. 

Porque no cabe ocultar que* habiendo sido siempre el pro¬ 
cedí míen lo la base de las realizaciones artísticas de Egipto, el 
arle fiel Imperio Nuevo no creé» sirio cuando no tenía otro re¬ 
medio, por no haber modelos que seguir, Eii las demás ocasio¬ 
nes se contentó con exornar los esquemas l radie ¡mudes con 
multitud de lindo* detalles* pero sin preocuparse ríe confron¬ 
tarlos de nuevo con el natural. Por esta razón, mientras abundan 
las obras bonita & y primorosas de ejecución, escasean verda¬ 
deras obras maestras como las que. produjeron el Imperio Anti¬ 
guo y In escuela de Tell eLAmarna, 


El estilo neomenflta, — Cumulo terminó la hegemonía de 
Tobas concluyó también d arte [chano. Después de |a XXI dinas¬ 
tía, Egipto se dividió en dos reinos, cotí un faraón gobernando 
en Te has y otro instalado en Bu bastís, La corte de éste adoptó 
un estilo arcaizante, imitación de los modelos del Imperio Anti¬ 
guo, cuyo prestigio so conservaba en el Bajo Egipto. Dicho 
OS tilo, justamente llamado neomenfita, bahía de durar* más o 
menos modificado, hasta finas ét la civilización faraónica. 
Reaccionando con ira los excesos decorativos del estilo te baño 
decadente, retrocedió a la copia del estilo y modelos del arte 
menfita, igual que había sucedido en la época del Imperio 
Medio, Claro esta que no cabía olvidar la gracia y primor de 


lo- ;■ r l if r i dr| ilpu <|> I t ... distintos de Lis prcoeu- 

paciones rb 1. . .. piuuipíos de kl escuela tobaría. 

Creyendo mui h h u r ,.|,> i Miras de tus primeras dinastías 

que ten tan imlt h> t . lu nnnlhurs ncomcnfilas introducían, 

acuso ¡nvolmu ¡n i., *1 gusiu per lo refinado; y sus obras 

arcaizantes no fiirnm man que replicas acarameladas de las 
obras del Imperio A inicuo, lm*iu mi punto que, aunque re 
presenten los mismos modelos la diferencia salta a la vista. 
En cambio ganaron en la frecuentación de estos maestros una 
sencillez de las su¡jerficies, una disminución de lo ornamental, 
un semillo de la línea envolvente que entraban de veras en la 
mejor tradición egipcia. En la elección de fisonomías, corno cada 
época tiene sus gustos, prefirieron los rostros de ancianos, mo¬ 
delados por la experiencia y las pesares. La Cabeza verde del 
museo de Berlín es con justicia considerada una de bis obras 
maestras de este arte, tan académico como el del Imperio Medio* 
pero menos seco. 


El arte tolomeico y romano.— Bajo la dinastía de Sais, 
la XXVI, el arle n comen fita llegó a su apogeo* Bajo la XXX, 
aceptó aparentemente inspiraciones de fuente griega* que in¬ 
fluyeron en ck sin llegar a modificarlo, y temporalmente dieron 
flexibilidad a sus líneas y gracia a sus modelos. Con los Ptolo- 
meos, la fórmula neo menfita se esforzó en abandonar la seque¬ 
dad hasta entonces buscarla para tratar <fe apropiarse, en las 
figuras humanas, algo del modelado do las estatuas griegas, 
que el mundo entero, seducido por el helenismo, proclamaba 
cúspide del arte* Poco sensible en los reinados de los primeros 
Ptolomeos, esta yuxtaposición de un modelado extraño a es¬ 
quemas que no lo habían previsto contaminó cada ycz en mayor 
grado el viejo estilo egipcio, ejecutado además por artistas hele- 
n iza dos que ya no entendían su carácter* A principios de la época 
romana, el arte faraónico había cesado de ser un arte vivo pata 
reducirse al papel de ornato tradicional y caria vez más bár¬ 
baro de una religión agonizante. 

Arquitectura saita y tolemaica, — Pocos restos nos que¬ 
dan <le la arquitectura neomenfita de época saíta, y t por lo 
demás, de sus ruinas se deduce que tío había seguido ¿i la 
escultura en su retorno a las formas del Imperio Antiguo. 
Al contrario, continuó la arquitectura de la época lebana, bien 
que simplificándola en sus formas esenciales y substituyendo 
Lis macizas columnas de tiempos de los Ramsés por fustes coro¬ 
nados ligeramente por un capitel compuesto que es su más feliz 
innovación: hojas abiertas de papiros, surgiendo de gruesos ta¬ 
llos. Las formas arquitectónicas inventadas en la época saita 
fueron las que sirvieron a los Ptolomeos para crear soberbios 
templos, los Últimos que erigió el viejo Egipto, algunos de los 
cuales (file, kdfú y Denderah) han llegado intactos hasta nues¬ 
tros dias. 


El arte copio. El arte egipcio murió y desapareció al triun¬ 
fal empuje del helenismo, que propugnaba nuevas formas in¬ 
compatibles con las suyas* Llevado por el propio helenismo* 
e\ cristianismo no tuvo en Egipto otro arte que tú común en 
todo el oriente del Mediterráneo, el cual había de producir, 
hacía el siglo vn de nuestra era, la fórmula del arle bizantino. 
Así, el arte cristiano de Egipto, llamado copio, carece de un 
carácter típicamente egipcio* Representa, nías que nada, una 
provincia 1 del ¿irte prebizantino, entreverada de las mismas 
corrientes que se aprecian en otras regiones y sin que tal a mal» 
gama haya llegado a formar tm arte auténticamente original, 
ha herencia helenística de Alejandría, la influencia de> los mo¬ 
numentos y palacios romanos de Siria, así como de la Per «¡a 
sasánida* se mezclan en diversas proporciones, jamás constan* 
tes, en Lis obras artísticas del Egipto cristiano antes de la 
invasión árabe. Lo que cabe llamar arte copio es famoso, sobre 
todo* por las ricas colecciones de tejidos descubiertas en lis 
tumbas arenosas del desierto; las de los siglos iv at v son fran¬ 
camente posthelénicas; las cíe los v al vi muestran la influen¬ 
cia sa san ida en sus temas y colorido; las del VI al vn se acer¬ 
can a la fórmula bizantina. Los edificios clásicos del arte copio, 
iglesias monásticas del siglo v inspiradas en su decoración 
por el arte cristiano de Siria, son las iglesias de los conventos 
Blanco y Rojo cerca de .Sohag, la iglesia exhumada en Dcnderuh 
en el patio del templo tülonieico y, si se trata de ruinas, las 
de las capillas de Bauit y Sahara. 

Manarme DoRKSsr: 
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Arriba: Ángel, detalle del Retablo de 
Hurga de thnui (Museo del ¡junte) 

| Fot, Cirauduii |. A la dr rucha : Pan 
león real de Sun i sidas a de León 
(Kol, Mus)* Abajo : Detalle del Pór¬ 
tico de la Gloria (Santiago de Com- 
¡iostela) j Fot. Mas | 



Lámina ilt* la página anterior : Parle central del 
Retablo de la Virgen, de Jaime Sorra (siglo XIV) 
[Pataa de Cerdada, Franela] (Fot. (pirandón) 
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Arquitectura, Estatuaria arcaica* \,n 
Bajo relie ves rupestres liihlíiK. Bajo 
Guzuna* — Alto relieves en Asirla, 
Cerámica de Susu. La 


^poni itr Gluten. Estatuaria murim Bajo relieves súmenos. Los Uudnrtús* 
irlirvi’s Id Utas en palacios y templos. Alto relieves li¡ titas* i te heves de 
BjiJo relieves en Asiria* — Beheves persas. Pintura. Azulejos. El nielaL 
i sei iltirii. M sello cilindrico* ICl mosaico. Placas de inurJIl 


Arquitectura- El aspecto tic una ciudad mcsupotAmica 

era ya, hace cinco mil anos, el de una ciudad moderna dé 1& 
misma comarca. Los únicos materiales de construcción de env 
pico ordinario consistían en el limo arcilloso de los ríos y la 
palmera. Las casas, edificadas encima de terrazas artificiales, 
con cuidados sistemas de drenaje para precaverse de la inun¬ 
dación de cada año, tenían a veces un piso alio. Estaban hechas 
de ladrillos o de adobes, sobre una base de piedra. La techum¬ 
bre solía ser una azotea fie tierra bien amazacotada sobre una 
armazón de troncos de palmera, En^ las casas más ricas se usa¬ 
ban también las bóvedas. Las habitaciones daban a un patio 
central y además recibían a veces un suplemento de aire y luz 
por respiraderos de tierra cocida puestos bajo el tejado* En torno 
al palio, o en ocasiones en uno de sus lados, corría una galería 
sosten ida por columnas de madera sobre basas de piedra o la¬ 
drillo. 

En palacios y templos, la monotonía de los muros externos, 
que de ordinario estaban simplemente enjalbegados o cu bici tos 
de azulejos, era evitada gracias a una serie de entrantes y sa¬ 
lientes logrados medíanle pilastras, columnas o cuarterones* 
A veces, como en el templo arcaico de Ll-Obeid, las cerca¬ 

nías de Ur, había frisos de animales a distintos niveles y la 
puerta principal, que ostentaba en su dintel un relieve, era pre¬ 
ndida por un salidizo cargado sobre columnas, 

En cada ciudad importan le se levantaba junto al templo una 
maciza torre, el zistircUt de varios pisos escalonados, cuyos muros 
de contención estaban ¡limados a veces de colores que variaban 


de un piso a otro* 

Ciertas ciudades, como Babilonia , se regían por sevensimas 
leyes de urbanismo* Los pueblos vecinos, que disponían de pie¬ 
dra, la emplearon más que los habitantes de Mesopotamia, pero 
también usaron ladrillos y adobes. Las paredes del palacio de 
Hatusa, capital de los hilitas del Norte, eran de tierra, pero las 
murallas—riel siglo xni antes de nuestra era, intactas en eier* 
tos lugares—son de piedra y tienen puertas en forma de ojiva* 
con animales esculpidos como saliendo de las jambas. En olios 
lugares, en Lerritorio hilila, los muros llevan zócalos en relieve* 
con escenas religiosas. 

Los reyes asirios se inspiraron en la arquitectura Hitita» Sus 
palacios, con patios rodeados de estancias, tenían salones con 
las paredes cubiertas de bajo relieves de piedra y las puertas 
flanqueadas por genios de formas animales. 

Tras la ruina de Asir! a. Babilonia siguió las tradiciones de 
los antiguos súmenos* En relieve sobre los ladrillos de los edifi¬ 
cios de la vía sacra se destacan represen tac iones de las procesio¬ 
nes del dios Marduk, y en la puerta dedicada a la diosa Istar 
figuran animales sagrados. 

Los persas aqueménidas, que recogieron la herencia de Asima 
y Babilonia, siguieron la tradición de la azotea, y en Persépolis 


allomaban tic esculturas los muios que la sostenían. Prodigaban 
las columnas acanaladas, las elevaban a tina abura prodigiosa y, 
gracias a cu pilotes boina dos por rio liles toros alados* lograban 
cubrir salones inmensos. Paredes y escaleras de los palacios, si 
eran de piedra, oslaban cubiertas de relieves. En Per se polis «c 
adoptaron las puertas y ventanas egipcias, con marcos de pie- 
dra. Pero los de Susa siguieron sirviéndose exclusivamenle del 
ladrillo y decorando, como antes en Babilonia, con azulejos 
planos o en relieve. 

Estatuaria arcaica. — Las estatuas más antiguas halladas 
en Mesopotamia representan por lo común a los jefes de las ciu¬ 
dades, a veces sentados, generalmente de pie en la humilde ac* 
titud de un siervo ante su señor, porque la figura está destinada 
á un templo o santuario* don tic ha de perpetuar la ¡llegaría del 
príncipe a la divinidad. Tienen las manos cruzados y el vestido, 
que fie ja el torso a! aire* es de piel de carnero o de un tejido que 
imita la lana. 

Los su morios de la Mcsopotamia meridional llevan la cabeza 
rafiada, sin barba ni bigote. Los moradores de las regiones del 
Norte, dundo acaso dominó el elemento semita, llevan algunas 
veces una barba en forma de collar, con cabellera o sin ella. 
Nada nos autoriza hoy a deducir de esos riel alias la raza de los 
personajes representados; y lo mismo cabe decir de la técnica 
porque si en Maeri, ciudad del Éufrates, o en Opis 9 junto al río 
Tigris, se han (tallado estatuas más primorosas que en Sirpula o 
en A sur* ello se debe a la habilidad personal de los artistas y no 
a una diferencia entre el arte aumerio y el semítico en esta época. 

La estatuaria, como el bajo relieve, atribuye a sus modelos un 
perfil de ave, con desmesurada nariz aguileña y enorme ojo. A ve¬ 
ces éste está hueco, para incrustar conchas, lapislázuli y betun 
o alquitrán. 


La época de Gudea* - Gudea , príncipe de Sirpula (Lagash) 
en la segunda mitad del segundo milenio (v* voL IL p. 27), restau¬ 
ró devotamente los templos de la ciudad y multiplicó en ellos su 
estatua orante. Se han hallado muchas, grandes y pequeñas, la 
rnawir parte en diorila, piedra durísima» más difícil tic trabajar 
que la caliza de estatuas anteriores; por eso el escultor se deja 
cíe detalles y esculpe a grandes fílanos» aunque sin renunciar al 
modelado de la carne o de las ropas. Craeías a haber vencido 
esa dificultad, estas estatuas, que difieren en la ejecución* son 
las más notables del arte sume rio. 

Y también son, aproximadamente, las últimas. En dicha época 
y bajo los reinados fie la tercera dinastía de Ur, las estatuillas 
de piedra acusan un realismo análogo y a veces son de una labor 
delicada* La dominación de los semitas de Akad hundió este 
arte en apogeo e indinó el gusto hacia el híeratismo, sin pre¬ 
ocuparse de nuevos modos de expresión* 
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Estatuaria asiría. No parece habn tenido Asiría mucha 
afición a la escultura ex en la y modelada, La estatua de A sur- 
nasirpal {siglo ix) más pandee tina efigie frontal que una ver¬ 
dadera es!alúa; el vestido cubre casi todo el cuerpo, y lo poco 
descubierto es muy inferior, como modelarlo, a la estatuaria 
de Sumen Las estatua* do Salmrmasar /// acusan algún ade* 
lauto* pero esc proceso más notable en las provincias occi¬ 
dentales. 

Bajo relieves súmenos* En Mesopuiamiü y las reglones 
que estuvieron bajo su influencia, el bajo relieve fue mucho 
mas empicado que la escultura exenta. 

Los súmenos solían con me morar sus victorias con monumen¬ 
tos como la Estela de los buitres, do! Louvrc, excelente ejemplar 
de composición somería en bajo relieve; en ella se aprecian 
todas las características de tales monolitos: fajas horizontales 
que separan los grupos, perspectiva reemplazada por planos su¬ 
cesivos, personajes de diferentes tamaños para llamar la aten¬ 
ción hacia los más importantes, ojos de trente en cabezas do 
perfil y toro ordinariamente de cara solí re piernas de perfil t una 
ante la otra. 

A veces aparece un artista que rompe con esta tradición. 
La Esteta de la vinaria de Nuntm Sin (Louvie) representa, en 
una sola escena, la victoria sobre los montañeses rebeldes del 
príncipe de dicho nombre, que desde lo alto de una montaña 
presencia orgidiosamente la derrota de sus enemigos* 

Pero es un caso excepcional. En tiempos de Luden, mientras 
U figura exenta alcanzaba su apogeo, el bajo relieve volvió a 
U tradición de escenas sucesivas. K1 brillante período político 
de los reye* de la tercera dinastía de LJr no marca el menor 
progreso; y mas ¡ulelame, en lo alto de la piedra que contiene 
escrito su famoso código, llamuraln aparece ante el dios solar 
Shaniu en una escena fría y convencional, repelida sin lasa eu 
los srllos cilindricos de la misma épucu. 

Los kudtirrús. Cuando el rey a príncipe babilónico con¬ 
cedía a un vasallo la propiedad de un terreno, se esculpía el 
título en un cilindro de piedra llamado laidtirnt eu el cual figm 
lidian símbolos de ¡as divinidades amenazando con maleficios a 
quien infringiera los derechos del beneficiario, que aparece en 
ocasiones rindiendo pleitesía al príncipe generoso O a Ui divini 
dad protectora. 

Bajo relieves rupestres hltitas* En la segunda mitad del 
segundo milenio, los Imitas, habitantes de una comarca mtm* 
t añosa de Asia Menor, emplearon el lia jo relieve en com posicio 
nes rupcHlícH. 

VA conjunto unís importante *lc esc arte se halla en los ro- 
quédales de YasiUkaya, cerca de [tatusa, capital fiel reino. 
S> ronijinni 1 de más de odíenla personajes, formando los cortejo» 
ale (los grandes divinidades. Podemos observar allí algunos con¬ 
vencionalismo* del antiguo arte mesoputamieo, como los uníanos 
distintos de los personajes; en cambio no existen las zonas 
separadas, pues fa pared rocosa da espacio para representar 
las figuras unas tras otras. Los mismos convencionalismos se 
encuentran en Ivriz, donde un rey aparece adorando al dios de las 
viña* y las míese», mucho mayor que él. Bajo relieves de esta 
dase existen en todas las regiones montañosas donde domina¬ 
ron los Imitas. Pero no fueron dio* quienes inventaron el genero 
rupestre en el país* Los su mcrioak adíanos, que no lo ignora¬ 
ban, dejaron por las peñas testimonios esculpidos de sus 
rompí i - I. i I al romo el rdicvr de Manim-Sin drl musco de 
i ’onslíint ¡nopla. 

Bajo relieves hititas en palacios y templos* Los muros 
de palacios y templos h¡lilas descansan a veces sobre un zócalo 
de piedra de un metro o más de alto. Los hititas pensaron 
utilizar la superficie de la piedra para esculpir escenas reli¬ 
giosas* 

En Euyuk , cerca de Alatli», tos muros que flanquean una 
puerta monumental representan dos escenas de culto. Como en 
los relieves súmenos, se procede por planos sucesivos. Estos 
relieves están a ras del suelo. 

Así se han encontrado eu oirás ciudades hititas* En Malaña. 
al ser las composiciones eseubóricas do menor tamaño, fueron 
situadas a !a altura de los ojos, entre dos maderos que repar¬ 
tían las presiones del mitro. 

Alto relieves hititas* Adornas de lo* bajo relieves, los hi¬ 
titas emplearon el alto relieve y hasta la figura exenta para 
decorar lo* umbrales de las puertas de las ciudades y los pa¬ 
lacios o la basa de la* columnas. 

El alto relieve sólo se encuentra en Hatusa, por cierto en la 
figura más perfecta de todo el arle liilita: un guerrero divino, 
aislado sobre una de las puertas de la muralla. Mas acentuado 
lo bailamos en los leones que parecen salirse dé otra pnerLa 
de dicha ciudad y en la* esfinges de la puerta de Euyuk. 

En otros lugares, el alio relieve se combina con el bajo re¬ 
lieve en animales cúmplelos que flanquean las entradas. Asi los 
Icones que en Mala lia asoman sus cabezas, si bien destacan 


(o 


imperfectamente el cuerpo, dr !;i piedra que constituye los um¬ 
brale* o forman emparejados la basa de mui columna. 

Relieves de Guzana» En la segunda mitad de! segundo 
milenio, ni Reino de Milán i extendió sus dominios hasta las 
montañas limítrofes con Irán* Su arle, que conocemos por lo* 
relieves tic Tell-Halaf (antigua Guzana) y por sellos cilindri¬ 
cos* se extendió por dichas regiones e influyó en las concep- 
clones artísticas ulteriores. 

Alto relieves en Asiria. Ello se aprecia tm Lis. genios be¬ 
néfico* erguidos, m Asiría, en la entrada de lo* palacios: leones 
de AmrnadrpaL toros con cabeza humana del rey Sargon* 
En Kor.sobad se multiplican, por la fachada y el pasillo de ingre¬ 
so. Ya no están tallados en la misma pared, como en la región 
hitita, sino esculpidos aparte y superpuestos. Par un curioso 
convencionalismo, el artista les atribuye cinco patas; así, si 
tus miramos de frente, parecen en reposo; si lo* vemos de per¬ 
fil, están anclando. 

Junio a estos genios, en la fachada principal, bajo relieves 
colosales representan la gesta del antiguo héroe sumario. Su ca¬ 
beza conserva la cabellera rizada que lo caracteriza desde las 
tiempos arcaicos* Con su mano derecha este personaje (Gilgamés) 
blando un arma su me lia; con el brazo izquierdo estrecha un 
león contra su pecho. 

Bajo rol leves en Asirla- El bajo relieve esculpido en piucas 
de piedra caliza desempeña un i ni portan le papel en la decora¬ 
ción de los salones dé recepción de los palacios asirías. Ocupa 
paredes y palios. Si presenta a veces lemas religiosos, más fre¬ 
cuente es que esté dedicado a figurar las hazaña* guerreras o 
venatorias del soberano. 

En el palacio de Sargón» los bajo relieves cubren no menos de 
seis mil metros cuadrado* y fueron ejecutados en alguno* anos; 
así se explican las diferencias visible* en su mérito artístico. 

i .o:-, rnhvrur iunal isnios han sido heredados del arle mesopo 

tandeo primitivo. Se repiten en fila las mismo* motivos, falta 
perspeel iva. los peí sonaje* y objeto* aparecen^ de frente o de 
perfil... Pero la abundancia de detalle* perjudica e) efecto ge¬ 
neral, la exagerada musculatura no tiene con el natural sino 
tma remota relación, con lo que se vuelve convencional, y la ri¬ 
gidez de los ropaje» no deja adivinar lo que cubren. En La 
representación de animales, siempre muy viva en el arte de Me 
sopul amia, el escultor se loma mayores libertades y, observaml 
el natural, crea a vece* autenticas obra* maestras* 

En el siglo ix, Asurnasirpa! se hace representar en tamaño 
mnyoj <|iié <J natural. Una inscripción cuneiforme ocupa a 
vece* la jiarle central de la composición y se extiende sobre la 
imagen, 

Las escenas de guerra, de dimensiones menores, comprenden 
varia* franjas de personajes, sin línea de separación* Su ca¬ 
racterística principal es como OH el arle más antiguo, la falta 
de movimiento. 

En el palacio de Stirgáiu a fine* del VIH, los texto» se han 
puesto bajo los relié ves, dejando las figura» en campo limpio. 
Las escenas de Corte muestran familiares y criados de tamaño 
mayor que el natural, y vasallo* que presen i a n sus tributos* 

En el reinado de Senuquerib, a principio» del sigjo vil, dis¬ 
minuye el relieve y la altura de las figura* y se vuelve de nuevo 
a la multiplicación de los detalles* La escena que représenla al 
rey ante Lachis es un típico ejemplo de confusión, que difícil¬ 
mente so consigue evitar. 

La perfección del detalle, característica de los bajo relieves 
ile Asurbampal, el ñliiino gran rej de Asirte» produce a veces, 
como en los tiempos de Senaqucrib, cierta impresión de confu¬ 
sionismo. Los frisos se multiplican, separados por trazo» hori¬ 
zontales. En una sala famosa, consagrada a celebrar la* cacerías 
del rey {Museo Británico), han sido ejecutadas las obra» de 
;i n c animalista más extraordinarias de Meso polímita, 

Relieves persas- —El repertorio de los bajo relieves que 
lo* Aquemónidas prodigaron en Persépólis f ya en lo» parapetos 
de las terraza*, en lo* patios y en los salones de los palacios, 
ya en la* fachada» de los sepulcros reales, es mucha menos 
variado que en Asirla. Los principales lemas son lo* desfile* 
de la guardia del monarca, vasallos sosteniendo el trono, luchas 
contra los genio» maléficos, algún toro atacado por un Icón... 

En la roca de fíehislán, Darío hizo esculpir el monumento 
conmemorativo de la victoria que ie dio el imperio, y jerjes, en 
Persépólis, erigió grandes toros protectores, parecidos a los de 
Sargo ti, poro con cuatro palas y tallados di reclámenle en el 
muro, como habían hecho los hititas. 

Pintura- Desde la época arcaica, se empleó la pintura para 
decorar las viviendas. En la época asiria, las paredes del pa¬ 
lacio de Til Harsip, edificado por Tiglat Pdasar ///, eslán cu¬ 
biertas de frescos, y más tarde: hay alguno» en el tic Sargón* 
La paleta del pmtni sr compone únicamente de tres o cuatro 
colores, empleado» de manera convencional. 






EL ARIE MESOPOTÁMICO 195 



are 


"Kdtu<i§jd t\ (fufe 
]. Abajo; Roliov 1 

ria 00na dn cti 


mi 
> t c 


ci n l o i 

>t*' á c 


cfci J. C 
Mtifüly 


Azulejos. El azulejo, ya empleado *"ii Asiriii y lílani como 
motivo aplicado, desempeña i tu portan te papel en la decoración 
de la vía sacra, i le la puerta de Isiar y del palacio real de 
Rabil onitU Antes se habían compuesto relieves de ladrillo, for¬ 
mar ido parte del muro; pero en el nuevo imperio babilónico 
estos relieves pnaa cu efecto decorativo, gracias a uila capa 
de pintura vidriada. 

La misma técnica seguía empleándose en tiempos de los A (píe¬ 
me nidas, que la adoptaron en el palacio de ¡Misa y especial¬ 
mente en el soberbio briso de los anjueros riel palacio de 
Ai lujerjes (I -ouvre). 

El metal. — Meso pol amia carece de yací miemos niel alíferos. 
Los metales que utiliza proceden de regiones montunosas* Sin 
embargo, u (mes del ruarlo milenio, la industria metalúrgica 
está cu pleno florecimiento. En el templo de TeII cl-übekl se 
colocan anímales de cuerpo de madera o asfalto cubierto de 
hundas metálicas. Fn Fia un a mediados del segundo milenio, en 
la estatua de la reina Naptr-Asu» fundida y luego cincelada, el 
interior del cuerpo ya no es de madera, sino de metal, en parle 
fundido y en parte forjado. Por desgracia, esta figura ha per¬ 
dido la raheza; pero en otras estatuas que nos han llegado los 
ojos están en lineen para albergar piedras de color, como en 
ciertas estatuas de piedra. 

La mayor parle de los objetos elaborados en metales ricos 
han desaparecido. En las tumbas malea arcaicas de Ur r la va¬ 
jilla de oro y plata lleva un sobrio adorno hecho a cordoncillo, 
los salientes se decoran con cabezas de animales y cabrilillos de 
plata y oro se empinan hacia una planta en flor, cuajados 
de pedrería y nácar. Todo cimillo podía contribuir a enriquecer 
tilles objetos ha sido usado por el orfebre. Algunas estatuillas 
de oro y piala son asimismo testimonios exquisitos de un arle 
de la orfebrería, que rivaliza con las mejores producciones de 
otras regiones del antiguo Oriente. 

Cerámica de Susa. - La cerámica de la meseta de Irán en 
el cuarto milenio representada sobre todo por los VESOS de !a 
necrópolis de Susa es una de las más bellas de todos los 
tiempos. Grandes cubiletes, tazones de tierra amarillenta muy 
fin a, de una extraordinaria delgadez para hechos a mano y no a 
.. llevan una ornamentación monocroma aparentemente geo¬ 
métrica, fiero obtenida por la estilización de lemas naturales: 
plantas, animales, seres humanos, simplificados o deformados 


basta el punto que ch difícil reconocer los* El ca b nidio, en las 
tazas, se modifica por la añadidura de pfttSfl basta parecer un 
peine; en bis ¿isas de los jarros, siíh riienum sí! desarrollan y 
el cuerpo disminuye. El cci amista busca, sobre lodo, un efecto 
decorativo, y ha de confesarse que sin h lograrlo maravillo¬ 
samente. 

La escritura- En el transcurso del cuarto milenio a parece 
la esc ritura en M eso pot amia y en Elani, casi al mismo tiempo 
{pie en Egipto. Los documentos mas antiguos, grabados m 
piedra, se componen de signos en los que cabe reconoce i los 
objetos representadas. Pero en cuanto comienza a escribirse nm 
un punzón en placas de arcilla, las imágenes se modifican: 
hay que descomponerlas en pequeños rasgos que tienen huma 
de cunas, por lo que se ha dado el nombre de cuneifot'tiu* a 
esta escritura, que siglos después se graba también en piedra. 

La encontramos doquiera en los territorios influido» por 
Mesopotamia, desde la meseta del Irán hasta el Asia Menor, 
desde el lago de Van a Tell cl-Amarna, en Egipto. Ku el 
siglo xiv antes de .L C. se elabora trn alfabeto {■unciforme en 
Lanaán, y en el VI un silabario para el ¡uxin persa fie las ins¬ 
cripciones trilingües ríe los Aquemcnidas (v. voL II. p. 24). 

El sello cilindrico- — La invención de la escritura produce 
la creación de un nuevo sistema de sellos. Antes se habían 
usado sellos planos, cuya forma, a veces geométrica, figuraba en 
general una bestia tendida, Sin embargo, el empleo de los sellos 
planos cesa por completo en Mcsopolamia y Elani pura volver 
en el siglo vn, en forma de cono o figura geométrica semejante. 

De todos modos, el sello cilindrico no es aceptado en Lodos 
Iris sitios adonde se propaga la escritura cuneiforme y especial¬ 
mente en Asia Menor. En Egipto hace su aparición tímidamente 
bajo las primeros dinastías, pero dura poco. 

Tiene l,i gran ventaja de ofrecer en su cara curva un triso 
bastante largo, m donde el lapicida o tallista puede grabar 
una escena con varios persona jes o atributos. En general, los 
trinas mi i n iclí," lusos. 

Se han fabricado mí les de estos cilindros con entalles en 
iiüidi r g Ihh o rnruhjis, marfil, metal y piedras dinas. Las fin- 
poitauPs < i ib nn uicM ib linios mímeos permiten seguir la evo 
fin ion de rala talla Ighptiea) oriental durante tres milenios, sin 
higiina dr iin|Hiitam ía* Ningún otro dominio dr! arte oIrece 
series tan completa* (Lmivre, Musco Británico, Metropolitano 
de Nueva York, Ero si Iva nia, Fila de [fia . ). 

El mosaico. En el ruarlo milenio algunos arlislas meso* 
polémicos gustan de combinar piedras encarnadas o azules con 
nácar, conchas, huesos o betón* En el nácar, la concha o el 
hueso, recortan siluetas de personas o anímales, completadas 
por líneas grabailas, a veces rellenas de pasta. Estas siluetas 
son pegadas con cierto betún u un alma de madera y se las 
rodea de pedazos de lapislázuli, cuyo color contrasta armonio¬ 
samente con la blancura de las figuras. El marco está compuesto 
de dibujos geométricos en donde al lerna la piedra roja o azul 
con el negro riel betún y elementos blancos* 

En la más honda de las tumbas de Ur, dos pandes rectan¬ 
gulares conmemoraban una victoria por medio de un desfile dis¬ 
puesto en varios niveles. Igual decorado se bailó en unas ruinas 
de MaerL 

En Tell el-ObehL cerní de IJr, se descubrieron frisos de mo¬ 
saico que representaban bis operaciones ganaderas en el templo 
de una diosa agrícola. En la entrada del templo, como en Tepe- 
Musían, no lejos de Susa, ciertas columnas son como un pro¬ 
totipo lejano de los muebles taraceados que hoy día se fabrican 
en Siria, 

En las tumbas reales ríe Ur, los instrumentos músicos suelen 
estar adornados de mosaicos, donde el artista ha representado 
las escenas fabulosas en que se inspiraban los cantantes. Entre 
esta alta época y la grecorromana —en que reaparecen en la 
costa de Fenicia— los mosaicos se desconocen por com 
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í J f Í 1 C35 CÍC marfil, IViO 011 <1 siglo IX Ih l I' MI* mu 111 .ir 

Iican la talla en marfil, habiendo llegado basta mu tilms ilj-nnan 
piezas que represenlan personajes, animales, seres la hulosos, 
adornos* Se han hallado en Kalah, una de las ca pita les de 
Asiria, en Arslan-Ta$ t donde el rey asirio Tcglulfalasar MI drjó 
la cama de ceremonia con adornos de marfil tomada un el 
botín de Mazad de Damasco, y en Samaría, donde Acali le¬ 
vantó la Casa de marfil que la Biblia menciona varías veces. 

El arle mesopo tantico, elaborado en una civilización ya cons¬ 
tituida a principios de los tiempos históricos, se desarrolló du¬ 
rante más de tres milenios, y, como hemos apuntado, desbordó 
sobre los países limítrofes. En la meseta del Irán tuvo un papel 
preponderante, primero en Elam y luego en Persia, Al Norte, 
influyó directa e indirectamente en Asiria y, a través ele ella, 
en las regiones montañosas donde nacen sus ríos. Hacia el 
Oeste, se propago a lo largo de tos caminos que llevaban a la 
costa mediterránea y, más allá, al fértil valle del Nilo. Impregnó 


1,1 e lili III i f I r ■ timol ir II!-, V *'M NU JICOS. Sub tó al asalto de la meseta 
del A>iia Menoi y .e iuaialó en m parte oriental, donde, como 
Fruiein, se puso en contacto con el arle egeo. 

En los párrafos precedentes hemos tratado de subrayar cómo 
dicho arte ha conservado sus primitivos caracteres a través de 
las modificaciones que sufrió en el transcurso de los siglos, en 
un mareo geográfico de extraordinaria variedad. 

t Lotus DelacOjcte 
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cultura y géneros similares. Pintura. Objetos de arte. — El arte helenístico; Arquitectura. Escultura. 

Pintores y el aborad ores de mosaicos. Artes menores. Conclusión 


De los orígenes a las guerras médicas 


El arle griego está ligado al arle egeo por innegables vesti¬ 
gios de cultura, Pero se distingue de él más que se relaciona gra¬ 
cias a la entrada en acción de pueblos d¡ferente*s, a la introduc¬ 
ción de nuevos principios y a la multiplicación de centros de 
producción, diame t raimen te opuesta a la unidad que el arte 
había conocida antes, durante la hegemonía cretense. Los 
dorios, destructores al principio, se pusieron más tarde a re- 
construir* No habían llegado a ocupar el Ática ni la mayor 
parte de las eo.stas asiáticas. Joma, heredera ríe las tradiciones 
orientales, alcanzó un momento de esplendor antes que ellos, a 
quienes influyó. Pero a su vez los dorios aportaron nuevas fuer¬ 
zas al mundo; la gravedad reflexiva, el instinto de orden y dis¬ 
ciplina, el espíritu de emulación y el entusiasmo por el progreso 
cualidades que se desarrollaron gracias a¡ atletismo durante los 
J uegos 01 ímpicos. 


taban grandes jarrones, ya bien proporcionados, destinados a 
plantarse en los sepulcros, para señalarlos al viandante. Y jun¬ 
io a una orna mentación lineal, se introducían escenas completas 
de inspiración fúnebre: terribles batallas de nuir y tierra, exe¬ 
quias ile un difunto. Composición torpo, siluetas filiformes; sin 
embargo, bosquejos muy pro me ledo res* Citemos también unas 
figurillas de bronce o de barro. 

Mor fin, nace el templo, simple adaptación del megarón o 
sala de reuniones en el palacio micénico prehelénico. Para em¬ 
pezar, se contentaron con paredes de ladrillo y con columnas 
y cubiertas de madera. Aplicaciones de arcilla pintada disimu¬ 
laban la rusticidad de dichas cubiertas. 


Periodo jónico (700-550 aproximadamente) 


El estilo geométrico > —Este estilo domina durante la lla¬ 
mada Edad Media griega. Sus fuentes son obscuras y discuti¬ 
das. Lo conocemos sobre todo por una manifestación de arte 
menor: la cerámica. Florece por todas partes, aunque con va¬ 
riantes locales. .Sus ejemplares más notables son los del Dipylón 
de Atenas, encontrados excavando en la inmediaciones de la 
“doble puerta” que daba paso al barrio de los alfareros. Se ejectl- 


En este período, aunque Jonia tiene la hegemonía, el arte 
griego se desarrolla por todas partes. 

Arquitectura. -— Es el arte suprema, que exige la colabora¬ 
ción de las demás artes. La morada de los dioses —su ob¬ 
jetivo principal—es la más acabada expresión riel genio helé¬ 
nico. Y se desarrolla siguiendo ritmos independientes. 
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El templo dórico, de elementos indígenas, triunfa en la Grc- 
i 1 i a propiamente dicha y en la Italia meridional, en donde nos 
quedan (en Pealo o Paesium) los ejemplares arcaicos que se 
lian conservado mejor* Sus elementos y proporciones siguen la 
mlfi rigurosa lógica constructiva. Se yergue sobre un pedestal 
dr tres gradas; sobre la más alta descansan directamente las 
columnas, cuyo fuste, estriado poco profundamente, termina en 
mi capitel muy sencillo, a modo de canastillo (equinoK corona¬ 
do por una placa cuadrada (abaco). La columnata sostiene el 
entablamento, dividido de abajo arriba en tres zonas: el tuque 
trabe o viga desmida; el /mo, banda dividida en recuadros 
ahrinudus, unos lisos (matufias L oíros rayados, (triglifos), y la 
cornisa, estrecha y algo saliente. Otra cornisa, en ambas lacha¬ 
das, remata d frontón, triángulo formado por el entablamen¬ 
to y las líneas descendentes de la techumbre. Los perfiles supe¬ 
riores de lu cornisa están adornarlos con aeruteras y gárgolas, 
Lii mirada va hacia lo más alto, donde se hallan las pinturas y 



Friso de un vaso geométrica griego dt lo época 
arcaico (Siglo Vil txntoi do J* C.) [Faf. G Viollon] 


esculturas. El púnico sude dar la vuelta a la naos, celta o san¬ 
tuario cerrado donde se halla la estatua de la divinidad. Con 
frecuencia hallamos en la parte trasera otra sala destinad a a 
guardar ef tesoro o tídyton. Los templos dóricos más antiguos 
eran muy alargados; pero con el tiempo tendieron a la re* 
Iación armoniosa (13 por fi) entre longitud y anchura. Las co¬ 
lumnas arcaicas son muy macizas en la parte baja. 

El templo jónico nos es conocido por vestigios de los tiem¬ 
pos de su creación. Dominaba en Grecia oriental. Su plano y 
estructura son semejantes al anterior. Se distingue por los ele¬ 
mentos decorativos: columna más alargada, de estrías mas pro¬ 
fundas; basa con moldura; capitel de volutas; entablamento 
más ligero, cuyo arquitrabe se divide en tres bandas o fasces 
para recibir directamente la cornisa; pero entre los dos suele 
insertarse un friso decorado en relieve sin solución de continui¬ 
dad. El orden (kanon) comprende todos los elementos del tem¬ 
plo, desde el pedestal a la comisa. El orden dórico era viril, 
sobrio, vigoroso; el jónico tenía una gracia femenina. 


Pintura. —En sus comienzos es meramente decorativa y 
se aplica sobre la cerámica. Tanto cuando adorna el pináculo 
de los templos como cuando decora los recipientes de uso co¬ 
mercial o doméstico, empica los mismos procedimientos y mo¬ 
delos. Los lemas geométricos dejan paso a las imágenes proce¬ 
dentes de los tejidos y tapices orientales y tic los vasos de metal 
y otras baratijas introducidas por los fenicios y también por los 
lid ios, que asimismo sirvieron tic intermediarios. Desde el si¬ 
glo vm antes de nuestra era se extiende la ornamentación orien¬ 
ta L Pero luego es a su vez dominada por el frondoso reperto¬ 
rio de la mitología. Se multiplican los talleres. Rodas dispersa 
sus platos y vasos, éstos cubiertos de un decorado como de ta¬ 
picería, en fajas por donde desfilan animales. Otros talleres 
surgen en Sanios, en Caléis, en Milo, los cuales producen gratules 
ánforas. Los vasos llamados protocorintios, fabricados sin duda 
en Sicione, están cubiertos de hábiles composiciones. La arcilla 
amarillenta de Lo rimo sirve para modelar vasos pequeños d es¬ 


tímulos a la exportación de perfumes* Líi línea incisa sobre fon¬ 
do negro recuerda la técnica metalúrgica dd país. Las cráteras, 
más grandes, represen tan escenas dr epopeya. También produ¬ 
ce Codillo plaquetas de tierra pintada, para colgar como exvotos 
en los templos. En Finiría (Cervetri) y en Egiptu (Naueratis) 
so han desenterrado numerosos ejemplares de esta cerámica jó¬ 
nica, caracterizados por la predilección hacia loa tonos blancos, 
la afición al paisaje y la búsqueda de actitudes movidas y 
vivas. Los sarcófagos de arcilla de Lhi/omenc son productos de 
técnica análoga. En fin, los áticos, discípulos de los junios, 
antes de hallar su estilo original, producen la obra maestra de 
Ja serie, el vaso llamado FrangoU que posee el Museo Arqueo¬ 
lógico de Florencia, obra, Inicia el año 570, del alfarero Érgo- 
tirnos v el pintor Libias, con sus cinco pisos de escenas pin¬ 
torescas y elegantes. 

Escultura* -En los templos se encarga la escultura de 
decorar con relieves las niel opas, triso» y frontones, de los que 
nos quedan pocos ejemplares: un fragmento de friso, todavía 
basto, riel templo cretense de Primas; unas cuantas metopas de 
Selinonte en Sicilia (hacia 575 antes de L O y, apenas posterior, 
un monstruo de tres cuerpos y tres cabezas, el Tifón, de un 
templo primitivo de la Acrópolis de Atenas. Como estatua exen¬ 
ta aparece primero el exvoto de intención mágica, reflejo de 
la religión popular. Pito lo que hace avanzar la estatuaria re¬ 
ligiosa es d ídolo de culto, nacido del antropomorfismo: tras 
pedntscos apenas tallados, aparecen los xoana, primitivas esta¬ 
tuas de madera; las efigies de piedra blanda (poros) y, por 
fin, las estatuas de mármol. De la estatuarte primitiva en bron¬ 
ce, casi nuda ha escapado al crisol de las generaciones utili¬ 
tarias. 

Los griegos imitaron de Egipto sus modelos primitivos y se 
dedicaron con insistencia a perfeccionar dos tipos estatuarios 
jóvenes; el kuros , atleta desnudo, y la kon\ su hermana, mujer 
vestida. Al principio son rígidos, como vistos de frente, sin tor¬ 
sión ni flexión, con las extremidades unidas a la masa de la 
escultura. Poco a poco se va suavizando el con junto, brazos y 
piernas adquieren las jiro porción es justas, y comienzan a mo¬ 
verse. La observación continuada capta la anatomía, y la vida 
fluye por la mirada, ya no tan fija, y por una ingenua sonrisa. 


Período jonicoático (550480) 

Aunque fuero Atenas itmi provincia del arle semejante a las 
demás, pronto empezó a superarlas gracias a la suntuosa^ lira* 
nía de los Pfoifltrálidns, y acabó por imponer su hegemonía* 

Arquitectura. Por todas partes se manifiesta una in¬ 
tensa actividad constructora, sin principios únicos, pues los 
maestros de obras no se copian. En la Magna Grecia, especial¬ 
mente en Selinonte, se emprenden libras de colosales dimen¬ 
siones. Por uno y otro lado surgen fórmulas de conciliación 
entre los órdenes: así sucede en Pasto (temido de Ucméter) 
y en A sos, donde el único templo dórico de Asia combina las 
melopas con relieves y un friso continuo esculpido. Es la época 
de los "'lesoros’* o capillas de exvotos cerca de loe grandes san¬ 
tuarios, en OI i m pite en Uelfos, donde el de los Si fu ios ifltrodu* 

ce ima feliz, novedad: las dos columnas ccnfrah's de la lachada 
toman la forma de doncellas en pie sobre pedestales de piedra, 
que sostienen los capiteles sobre la cabeza. Se les llama caria* 
lides porque son precursoras de las del Erreleiíín de Atenas. 
De esta forma se perpetúa una vieja tradición de Minos que 
divinizaba el pilar como demento constructivo. En Aleñas, los 
Pisisirótulas cercan con un peristilo el viejo Hectüompedóte que 
algo después habían de destruir los persas. En este periodo, sin 
duda, si' inven la d capitel corintio, añadiendo a las volutas dd 
jónico unas hojas de acanta, pero no conservamos los primeros 
ensayos. Y los ingenieros se dedican a importantes obras publi¬ 
cas, hidráulicas sobre lodo. 

Escultura. Esta técnica, la más retrasada, empieza a 
progresar rápidamente. Progresos en la ejecución: en Atenas, 
los ó [limos kuroi mueven ya la cabeza y doblan la rodilla, mien¬ 
tras la musculatura se aproxima más a ia realidad, y las korai 
$6 envuelven en ropajes elegantes y más sencillos. Las sonrisas 
petrificadas abren paso a la gravedad propia del arte clásico, 
Se avanza asimismo en la composición, cuando los dioses y los 
héroes combatientes aparecen en la escultura decorativa. Una 
escuda atrevida se pone a estudiar el movimiento, Am\ el escul¬ 
tor Arquennos de Cilios trata de representar el vuelo de la 
Victoria, en forma de mujer alada (Musco Nacional do Atenas). 

La ornamentación de las metopas plantea un difícil proble¬ 
ma: el de crear cuadros sucesivos y separados, pero ligados por 
una idea común. Ciertos mitos (la gíganlomuquia, los trabajos 
de Heracles* las hazañas de Tcseo) han facilitado la solución. 
Dd relieve aplastado se pasa al relieve acentuado, más impu¬ 
ne ule y apropiado para las lincas severas del dórico. 
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La t.sruli ura propiamente jónica la encontramos en Lia re* 
lleves de Xmullos, en Liria, y nos resulta de factura adrada 
ble, pero un tanto blanda y redondeada, y acaso demasiado lio* 
ruta, dado el Lema. El friso del ■' itadu tesoro de los Sifnios 
man i fiesta mayor habilidad, aunque la composición sea tuda vía 
ingenua. El mismo período señala un acercamiento entra los 
ideales dórico y jónico. Ya no existe oposición entre [as lige¬ 
ras siluetas heredadas do Creta por los dorios y el prototipo 
mas pesarlo de los jo ni oh. Nos han llegado algunos nombres de 
escultores de aquel tiempo, sin que encontremos ninguno de 
dios en Jas raras obras firmadas que nos son conocidas. Al no 
poder estudiar a los maestros, la arqueología se ha contentado 
con estudiar las “escuelas” locales, olvidando que los grandes 
artistas viajaban bastante. Se ha podido, sin embargo, distinguir 
tres Catites geográficos bien definidos: el occidental, d asiático 
insular y el atico. La superioridad de este estaba ya admitida 
por los antiguos. 

Cerámica. — En cambio, en este arle, generalmente in¬ 
dustrial, se suden indicar los nombres de los autores. Se [dan- 
tea la cuestión de si tales nombres son del alfarero o del pintor 
que decoró d vaso, aparte de que algunos artistas practicaban 
ambos oficios. Comienza en éste momento la decadencia de los 


i 'llrn jnhh ii I o done , de Thera fundaron en (litene una 
colunia ijr | i 4.111 prn ii|i?i varias copas hondas; una de ellas 

nqii om iit;i ..lineóte una escena tic la época: d rey 

Arcesilao pirsiihiiidu .1 peso y embarque del silbo, flor culti¬ 
vada en mis dominio 

No tarda la eerámíui ateniense en dominar a las demás, gra- 

ehis a hh calidad ... Empica dos técnicas principales: 

figuras negras sobre ..lo rojo, que es la primitiva, y figuras 

rojas sobre fondo negro, que la sigue y eclipsa. Los pintores 
de cerámica se inspiran en relatos mitológicos (como en la gran 
pintura) y en escenas cotidianas. Con certero gusto, saben can¬ 
een traí oí interés sobre un motivo, y basta limitarse sim|demento 
a decorar, como una moiopa, un solo lado de la vasija. Esta 
solución <\s la que se adopta en las ánforas panatenaicas* tro* 
feos para el vencedor en loa juegos deportivos* Exequias y 
é'tmasis habían empleado ya este procedimiento decorativo. JVro 
como la diéntela pedía novedades, Nieóstenes transformó Lis 
formas de las vasijas, a imitación de la metalurgia, y añadió 
pequeños adornos en relieve del mismo barro o de barniz espeso* 
Y sobre los colores opuestos dio reglas muy curiosas a sus 
ayudantes. 

La cerámica ática suele clasificarse cu estilo arcaico deca¬ 
dente, estilo sí* vero (luida 520) y estilo libre (hacia 460). 


De las Guerras Médicas a Alejandro Magno 


El arcaísmo avanzado 

La victoria de Grecia sobre los persas 1c había hecho darse 
cuenta de su propio valor. Nalundmente, no fue cosa de un 
día liberarse del arcaísmo y dar a Atenas el cetro de la cultu- 
ta. Los héroes de Salamina tuvie ron que comenzar por recoiis* 
tnur suh viviendas antes de ponerse a decorar su cindadela, Pero 
en un período intermedio de unos treinta años (de 480 a 450) 
¿i va n z* * t ■ r>n side ra b h ■ m en te. 

Retroceso de lo jónico* - La persecución aqueménidít en 
Asia desorganizó los talleres 6 hizo emigrar a muchos artistas, 
Kl arle jónico apenas contaba ya en Grecia, salvo en Atenas. 
Se reforzó con las tendencias dóricas, que favorecieron la téc¬ 
nica del bronce, la cual permitía más libertades que el trabajo 
del marmol y era más adecuada a un estilo nervioso y nal ura 
lista. Por otra parle, la escultura monumental produjo obras 
dí* importancia. La isla pedregosa de Kgina, a la vista de aque¬ 
lla Atenas que acabó por someterla (en 455), contaba con 
una reputada escuela local. La fama de únalas* escultor de 
Kgina, se mantuvo hasta la época helenística; pero de sus obras 
no quedan sino descripciones, como de las de Ajeladas de Argos 
o (.atanus de Atenas. Nos ha llegado, en cambio, buena parte 
de las esculturas que adornaban los frontones del templo que 
la pequeña república levantó a la diosa A jala (480-470). El tem¬ 
plo se derrumbó; era de canon dórico con cierta influencia 
jónica. La disposición de sus admirables esculturas, que se 
conservan en Munich, se presta a disensiones, puesto que, al 
parecer, fueron concebidas no en conjunto» sino aisladas o 
en parejas. Ya no son tan frontales, acusan más el movimiento, 
y la expresión de los rostros es menos convencional. En cuanto 
a la acción que representan, se refiere a la guerra de Troya, 
Los autores esculpieron el mármol por delante y por detrás, aun 
por las partes que no habían de verse* como los fundidores sus 
bronces. En la Magna Grecia, la evolución fui* irregular. En 
Pesio, el templo de PascLdan era aun alargado y austero, sin 
esculturas.. El (Jlt tnpeiun de sigtigcnf.tn según las descripciones 
que han quedado, era un templo enorme y único, con colosales 
Allantes (figuras viriles) que sostenían d arquitrabe con los bra¬ 
zos en alto. El templo de Ucra en Satinante, destruido como el 
anterior, cuenta por unas cuantas inetopiis en las que el aticismo 
con lienza a respirar. 

Icio la obra muestro de aquel tiempo es el temido de j Zeus 
en Olimpia (468 a 457), cuyo estilo es el escalón entre el ar¬ 
caísmo pesado y el dórico ateniense. Era hexástilo, es decir, con 
seis columna* en la fachada. Su autor. Libón de tica, había 
estucado de blanco la caliza porosa de la construcción. Me lu 
decoración interna, nada queda, Pero .se conservan las escul¬ 
turas de ambo* frontones (Museo de Olimpia) y las doce meto 
pas que conmemoran los trabajos de Heracles, Los frontones 
representan dos leyendas locales: la carrera He carros entre 
f tdof)s y hnarnao y el combate entre centauros y lapitas. Esta¬ 
tuas soberbias, de grandeza insuperable, con rostros todavía 
impasibles, pero con siluetas ya movidas que expresan la acción, 
d dolor, la caducidad. 

Las artes aplicadas acusan una depuración del gusto. La re¬ 
cargada joyería oriental i/ante pasa de moda. Prevalece el ves¬ 
tido dorico, severo y escultural. En el entalle de piedras duras 
y preciosas, gusta el lema real más que lo mítico. Los ineda* 
Instas, en fin, libres de la rudeza arcaica, producen (especial¬ 
mente en Sicilia) magníficos ejemplares. 


En Atica— N o es fácil de terminal' d papel de Atenas 
ru estos años de evolución. En escultura nos queda una copia 
(Museo de Ñápeles) del grupo de los TÍnmieidas t obra de (di 
tío y ¡YeMotes (176), asi como el nombre, ya citado, de Cab¬ 
ulla. Algunas de las obras que han llegado hasta nosotros* corno 
d Nacimiento de A} rodil a (que hay quien inler pretil como un 
parto sin dolor) del trono Ludovisi (Museo de las Termas, de 
Roma), son de influencia jónica; pero la mayor parte, coma el 
Zeus de horno (que parece ser copia tai d i a sacada dd mar), 
d asombroso Auriga de Del jos y las Bailarinas de lien ulano* 
atestiguan la preponderancia de lo dórico dentro de un estilo 
a veces mixto. 

Donde Aleñas domina dccídidamenlé es en la pintura de los 
vasos, vn la que aprovecha los descubrimientos desde ¿miaño 
atribuidos a (limón de (lIcones (fines dd siglo vi u, do j. C.), 
maestro en perspectiva y escorzo** lia Gil en anatomía y ropa 
jes. Ello se limita, desde luego, al dibujo; los tonos son mui 
rojo sobre negro. El llamado estilo severo merece su,nombre 
por el rigor efe la observación que el artista se impone, así 
como por la búsqueda de volúmenes, y el cuidado de la com¬ 
posición, aunque todavía algo rígida y simétrica. Las firmas nos 
revelan los nombres de Euf ionios. Pimías y Duris, El primero 
interpreta, escrupuloso hasta el exceso en anatomías y expre* 
sumes, los mitos conocidos. Macrón representa ene en as de cos¬ 
tumbres. El fecundísimo Duris se especializa en la vida de los 
adolescentes, aunque también saca patéticos efectos de la mito* 
logia, fírygas (o alguien dr su escuela) organiza amplías com¬ 
posiciones que evocan a la vez lu tragedia y el drama, A través 
de estas cera tilicas podemos imaginar h> que [indo ser la pin 
tura de la época. 

Hl apogeo 

Los últimos precursores* Su personalidad se acusa cu 
la estatuaria. Salvo dos excepciones que veremos, los textos 
nos transmiten nombres, sin que la arqueología nos dé sus obras. 
Se suelen distinguir dos tendencias en escultura: la que -r 
preocupa del movimiento y la que prefiere el reposo. Una y 
otra son como M inslamúm as" de la vida. La primera tendencia 
escogí- momentos de esfuerzo concentrado, corno en el Disco* 
bolo , en que el ático Alirón muestra al atleta en el matante en 
que brazos y piernas acumulan energía para lanzar el disco. 
Obra audaz, destinada a verse desde cualquier punto de vista; 
sólo la simetría de las líneas del torso conserva un residuo de 
frontalidud. El grupo de At» nea y Mandas, que lia podido red* 
t¿turarse como el anterior (la diosa se halla en Francfort y él 
fauno en el museo de Letrán, en Roma), expresa perfectamente 
bis reacciones de ambos adversarios. 

Folie Jeto de Argos 6440-405), menos innovado)', eonma los 
esfuerzos de los maestros de su escuela. Es un doctrinario, uu- 
tur de un Canon o teoría de las proporciones, que aplica en su 
Doríf oro, tipo de atleta en la plenitud viril que, con un ligcri- 
simo escorzo de la cabeza* con una imperceptible inclinación de 
cintura, produce un ritmo agradable. Posición semejante apare¬ 
ce en su fíiadúmenos, que se ciñe la banda dé campeón. De 
andaos no nos quedan sino copias (Ñápeles, Atenas). 

Feríeles y Lidias- Nos ha parecido justo asociar los nom 
bres del animador y el realizador de grandes obras. El prime¬ 
ro supo abrir paso al segundo, facilitarle el trabajo, ¡mimar su 




EL ARTE GRIEGO 


199 



genio, conservar siempre su amistad. La Vida del artista nos 
es mal conocida, a causa de afirmaciones contradictorias y ten¬ 
denciosas. ¿Cómo se lormó Lidias? Parece experto en todas 
las técnicas, ante lodo en la escultórica; pero ni un solo frag¬ 
mento conservado boy puede atribuírsele con certeza. Los tes¬ 
timonios antiguos alaban sobre todo su gran Atenea de bronce, 
coloso conocido luego con el sobrenombre de Prónutkos H la cual, 
apoyada en su lanza y con el escudo al brazo, erguía sus nueve 
metros de altura sobre la Acrópolis de Atenas, laminen elogian 
su Atenea Partenos 9 de marfil y oro, venerada en su santuario 
del Partenón. Hablan asimismo de su Zeus de Olimpia, quizás 
anterior, otro gigante de marfil, oro y materias preciosas, sen¬ 
tado en su trono, con el cetro y la Victoria en las manos. 

La Acrópolis de Atenas- —El Partenón, erigido entre 117 
y 438 por los arquitectos Cülícrates e ¡diño, es un templo 
dórico enriquecido y agraciado por detalles imitados tic lo jó¬ 
nico. Por el refinamiento de su acabado, y por las exquisiteces 
de proporción concebidas por los artistas para no herir la vista 
pLir un gemnetrismo pedante, representa el justo medio entre 
el sentido estéLico y el virtuosismo de ejecución. Todo lúe me¬ 
dido con i al minuciosidad que puede lomarse como cosa fácil, 
Um armón ¡osa parece a primera vista. La calla interior, prece¬ 
dida por un pórtico particular y dividida en varias partes por 
una especie de deambulatorio, fue ceñida por un largo friso en 
el cual los visitantes del santuario podían ver establecido para 
siempre el orden del cortejo sacro del pueblo ateniense reuni¬ 
do en la procesión de las grandes pan ¿Heneas. Ll eut abhiniento 
del peristilo, bañado de luz y de líneas subrayadas por una 
primorosa policromía, estaba cuajado de esculturas que cele* 
braban de diversos modos la gloria de Atenea, |mirona de la 
ciudad: en las metopas, episodios de la guerra fie 1 roya y de 
la Gigante maquia, en que ella intervino, así como numerosas 
luchas donde había brillado su protegido Tesen; en los fron¬ 
tones, el mito de su nacimiento y su creación del olivo. l)e la 
totalidad de la obra maestra, sólo una parte se recorta aun 
sobre el cielo de Atenas y escasos fragmentos de la decoración 
siguen en su lugar. Varios museos (principa luiente el 13 1 i tá¬ 
nico) guardan los fragmentos mutilados, cuya colocación si i 
su]tone aproximadamente. El ano 1687, estando Atenas en poder 
de bis tilicos y sillada por los venecianos, estallo una guiñada 
rn el En t imón, que servía de polvorín. 

E-U; esculturas non obra de diversas manos, lo que no im¬ 
pide una armonía total de! estilo. El Partenón representa, ttO 

iniciación dr un capítulo nuevo, sino la coronación magiiííi- 
rn <|e mt nrle por su grandeza y sencillez ív. L I, p. 234), 

El Paricnóo no m upaba sino un I¡milado lugar en Ja meseta 
de la Acrópolis. Su a isla miento aumentaba su majestad, al 
par que proporcionaba el espacio necesario para las reuniones 
de la multitud. Las faldas de la colina estaban asimismo des¬ 
nudas. Una rampa llevaba hasta la entrada principal, los Pro¬ 
pileos, algo más recientes (437-432), edificio original, de tres 
naves, con dos alas: una al Norte, que conservaba la Pinacote* 
ra y nir¿i al Sur, terminada en el bastión que corona el templete 
tIr Atenea Nike* 

No lejos de la Acrópolis, se erigía liada la misma época 
d llamado Teseión, edificio dórico de buena fabrica y dispo 
simón, pero frío y monótono de aspecto. No se explica tal 
diferencia de inspiración, aun sabiendo que los arquitectos 
eran otros. 

Gon lempo rálleos de Fidias. — Mencionan los antiguos icx- 
tas los nombres de algunos discípulos dd gran escultor, de 
los que nada nos lia llegado, salvo una réplica hallada en Per- 
gamo del II armes de Alkftmanes w y algunas otras copias de este 
artista. En cambio, mis quedan admirables obras anónimas; el 
relieve de hile asis, con Deméter y Tri piolemos el de Nápoles, 
con la despedida de Orfeo y Eufíüke; y en torno a dios, varias 
réplicas, algunas famosas, de las efigies divinas (Apolo, Atenea, 
Afrodita...), ya un tanto convencionales, a pesar fie su gran 
belleza. 

En cuanto a la piel uní, se habla fie irn gran artista, Poligno- 
to de Tasps, que ya cu tmmjwis ríe Gimen había abierto nuevos 
caminos, medíante una ciencia única de la composición y un 
gran progreso en la representación fie perspectivas y posturas 
inéditas que daban flexibilidad a las figuras y acentuaban el 
interés psicológico y moral de bis temas milicos o nacionales 
de su repertorio. Tales innovaciones permitieron en la cerámica 
el florecimiento del "estilo libre”, segunda época fie los perso¬ 
najes en rojo. Las firmas, se* ignora el por que, tienden a des¬ 
aparecer. Queda la de Sotadas* apasionado de las formas ele¬ 
gantes y de la decoración ingeniosa. En la serie tic copas de 
fondo blanco se aprecia la gracia delicada, la espiritualidad y 
la pasión contenida que caracterizan a la generación del Par¬ 
tenón. Y hacia el mismo tiempo hacen su aparición los lekitos, 
vasos funerarios que decoran con gracia insuperable escenas 
relacionadas con el otro mundo: la despedida del difunto, td 
entierro, el viaje al reino de los sombras y el propio extinto ante 
su tumba con los familiares que van a visitarle. 









Periodo de los grandes confHelos 

La paz es necesaria para las grandes empresas; sin ella no 
se hubiera acabado el Partenón* Al concluirse la construcción 
de los Propileos, se inició la larga guerra del Pe lo pon eso, 
seguida por la deprimente hegemonía de Esparta. Durante medio 
siglo (430 a 380) escasearon las obras maestras* Y la actividad 
helénica, descentrada, se reveló especialmente en las regiones 
¡jparladas de las hostilidades* 

Arquitectura* — La lúe lia, al principio indecisa, no absor* 
Ido en sus comienzos todas las fuerzas do Atenas, que siguió 
(rabajando en su Acrópolis, Sin embargo, los dos monumentos 
que hemos do señalar, y que sin duda formaban parle del pri¬ 
mitivo plan de las obras, presen tan caracteres que los dalan a 
finos del siglo, tras la paz de Nudas. El pequeño templo erigido 
cti honor de Atenea , como diosa de la Victoria, a! extremo del 
ala sur de los Propileos* es de estilo jónico, acaso por reacción 
contra el dórico, estilo de] enemigo, u a causa de las reducidas 
dimensiones de este cofrecillo de mármol que tiene cuatro ñut¬ 
iros de lado. La decoración es, sin embargo, muy soluta y se 
reduce a un estrecho Iriso, hoy en deplorable estado. 

El mismo canon se adopto en el Erectéión, proyectado ya 
hacía tiempo para reemplazar el templo, destruido por los per¬ 
sas, dedicado a Atenea y Poseidón. Pero sn emplazamh uto plan¬ 
teaba un 1 1iI íi. íI problema: el de los diversos niveles de la roca 
en aquel lugar sagrado. Hubo que salvar más de tres metros de 
desnivel, lu que determinó uu plano sin pn'cedentes. Las dos 
relias de ambas divinidades estaban separadas por un muro y 
con diferentes puertas de acceso. Para paliar estas discordan¬ 
cias se varió la aluna de los pórticos y cntublurnriilos Pur otra 
parte, el templo de Poseí dón tenía oirá en ínula por el lado que 
daba hacia el Partenón. Se bajaba por una escalera disimulada 
al exterior mediante un tercer pórtico tuvo entablamento se 
a poya lia en las cabezas de seis cariátides, columnas animadas, 
pero graves e impasibles, que sólo por la distarla flexión de la 
rodilla muestran lo poco que su carga les pesa. 

Vemos aquí un retorno a lo jónico, estilo que demostraba 
también su vitalidad en el monumento ¡i las Nereidas, cti el 
valle del Xanto, cu la región de Asia Menor que los griegos 
llamaron Licia; peni en dicho motín m en i o se combinaba el 
tipo orienial de sepulcro templo con una decoración combinada 
para glorificar a un morral* En el 1 Vio pon eso, una singular 
solución reunía, en el templo fie Apolo en Basa (considerado 
obra de Ir tino), el orden dórico al exterior eim el jónico en 
las columnas adosadas al muro* En De líos, un Forense erigía 
«I Tolos de ¡Vlarrnaría, con planta circular* Por último, a fines 
del siglo V fue precisamente ruando se estableció la moda del 
capitel corintio. 

En Sicilia, por oira parte, la invasión cartaginesa suspendió 
la construcción del templo de Segesia, que quedo reducirlo a su 
envoltura o perUtasis, prueba dé la persistencia de lo dórico 
en f lie ha isla y de su impotencia para transformarse. 

escultores y pintores* La majestad olímpica de las ligu 
ras del Partenón no había de ser superada* El arte, para no 
decaer, había de renovarse* Lo consiguió primero bu sean rio 
electos complementarios en los ropajes; actitudes más libres, más 
atrevidas, como la de Nike desalando su sandalia, conducían 
a esc género de búsquedas. La representación de la tela desenv 
[Hiña también un papel primordial en la Victoria alarla que 
los mésenlos regalaron a Olimpia, obra de Peonía „ La rúnica, 
que el viento echaba hacia atrás, mantenía en segundo plano 
el cení ni tic gravedad, mientras la diosa parecía man tenerse en 
el aire (Museo de Olimpia). Esta efigie, aunque mutilada, in¬ 
mortaliza tan genial invención, 

Pero la escultura auiucnió sus recursos sobre lodo .;d ampliar 
su repertorio; por un prodigio griego ateniense en partiru 
lar—, hasta el artesano marmolista que irabajaba para los hom¬ 
bres y no para los dioses alcanzaba un estilo depurado en las 
estelas funerarias que llenan la necrópolis del Gcrámmo, en 
Atenas. Ningún pueblo, en ningún tiempo, ha producido nada 
comparable a esas escenas írilímas, cuya ejecución es a veces 
basta, pero donde se expresan noblemente la alteza fie senti¬ 
mientos, la sensibilidad envuelta cu pudor, una serena filosofía 
que enseria el amor a la vida en el umbral de la muerte y 
una melancolía llena de resignación* En csiu colección dr 
mérito desigual—-vemos a la difunta haciendo su tocarlo con 
ayuda de una sirvienta, al muchacho con su caballo favorito, 
al niño con el animalito doméstico que le acompañaba en sus 
juegos, al guerrero cabalgando en su apoteosis, a muertos y 
vivos, con las ruanos enlazadas, despidiéndose en silencio. 

Uc lo que fue la pintura, sólo nos informan los textos, y es¬ 
casamente* Se habla en ellos de varios asiáticos —Pai rusia, 
Zeuxis —y de un ateniense, Timantes, rivales en el cuadro de 
caballete* En cuanto a la ornamentación de la cerámica, el 
final del siglo v marcó el florecimiento del estilo "'llorido*', re¬ 
presentado por el alfarero Ai Ulitis, Se reconocen sus figuras por 



la elegancia amanerada y al mismo tiempo primorosa. Desde 
este momento, la pintura ática declinó, mientras surgían en 
Italia competidores imporianies. 


lií siglo I V 

Las consecuencias dr la conmoción a que miles se lia aludí 
do, se prolongan y se van acentuando* I *a sociedad griega ha 
sido sacudida hondamente* La tensión nerviosa y el miedo del 
mañana lian determinado mía crisis ideológica, en que los so¬ 
lí si as discuten de todo. Ksta agil ación moral ofrece a los artistas 
un campo apenas entrevisto nnlcriunurnte. Los lazos naciona¬ 
les se lian aflojado mucho, y ios artistas más famosos traba¬ 
jan para quien les hace encargos, hasta pura bis dinastías 
orientales, V en Tal período de efervescencia ¡as obras de arle 
reflejan, mas que el ideal, como antaño* el ansia apasionada 
de nuevas fórmulas. 


Arquitectura. Las creaciones principales de este tiem¬ 
po no las hallamos en el campo de la ronsiruerlón* Atenas wi 
no se esfuerza corno antes v el arte se resiente de este desín 
le tés. En Tcgca de! Peí opon eso, el templo de Atenea Alea cu en 
la sobre (mió por su escultura. El Tolos de Kpidauro -salvo 
el enigma que su cripta plantea no cambia gran cosa riel pro 
liilipo dedico. La gran novedad de los teatros de piedra, cuyo 
ejemplar mejor conservado es el del propio Epidauro. se cifra 
en una substitución fie materiales* Los monumentos eorágieos, 
como el de 1 as ir rotes en Atenas, muestran la boga de una 
disposición asiática: alto cilindra sosten irlo por un pedestal 
cúbico, pero todo ello sobriamente decorado. 

No puede decirse lo mismo del famoso Mausoleo tic fltdu:iv 
naso, erigido en honor de Mausolo, sátrapa de Caria. $¡ manos 
griegas lo ejecutaron» las ideas y el gusto que lo inspiraron 
rm tenían nada de helénico. Era unn especie de templo cuadra¬ 
do, rodeado de numerosas columnas, sobre un zócalo macizo 
que conirma r! sepulcro, y coronado dr una pirámide esculo 
nada y truncada que soportaba un carro triunfal. 

En Jooia, Iras una crisis en las cuñal mociones, templo* de 
enormes dimensiones reemplazan, cu los mismos lugares» a sus 
antecesores destruidos: el A t ¡emisión de efe, so, el templo de 
Apolo en Dídimo, cerca de IVlileio, que no fue acabado casi 
hasta la época romana. Una impresión dr potencia era exi¬ 
gida a los ciento veinte fustes de la doble columnata, a su 
alto basamento, a Ia*s dos escalmalas ¿míe el peristilo, a la enor¬ 
me celia a cíelo abierto* Erro el edificio cuenta más por lo 
refinado de su ornamentación, que nos lleva ya a lo helenístico. 

El siglo iv vio también la restauración del Telesíetián de El ca¬ 
sis, sala de iniciación a los misterios, construida sobre planta 
cuadrada, rodeada de escalones por las cuatro paredes y cuyo 
techo se apoyaba sobre numerosas columnas, en la cual cabía 
apreciar una influencia iraniana* En M c galo polis se levantó 
otro gran salón rectangular, el TersiUán, cuyas columnas esta 
han distribuidas en hileras radíales partiendo de la tribuna, 
ensayo original de simetría que prueba que cu caria país se tra¬ 
taba tic ser orí, 


Escultura y géneros similares* Este siglo es un gran siglo 
para la escultura, yl menos en la Grecia propiamente dicha, 
pues Asia se ve obligada a pedirle artistas, de lo cual es ejem¬ 
plo llalicarnaso. La supuesta efigie del rey Mausolo nos mués- 









































EL ARTE GRIEGO 


201 



no en rí Pet upo negó, algo posterior a los anteriores (370 a 310 
antes de musirá era), ejecutó sobre lodo, según los textos, 
bronces* Conocemos réplicas marmóreas de sus obras. Vuelve a 
los tipos miélicos, los renueva revisando el canon de Folíetelo, 
cuyo ritmo alígera y acentúa: así en su Ápoxiomeno (Mu¬ 
sen Vaticano), que représenla a un alíela limpiándose con el 
vsirigtlo después de los juegos. En cambio, reduce la cabeza, 
adelgaza el fono y alarga las piernas, El tipo de Heracles en 
irfiM it, gigante fornido apoyado en su clava con aire melancoli¬ 
zo, es una ct< ■ación mi ya, Como escultor oficial de Alejandro 
Magno, figuró al soberano a pie o a caballo, de caza o en la 
Ipil-nú El tirinas í jira deriva acaso de uno de tales retratos. 

ISi Ihn eMi uIturas anónima* datan de esta época o del prin¬ 
cipio de la ludeiiÍKi iie». De la pr ¡mera milad del siglo proviene 
l,i maiavdln.a Ih-mctet de Guido (Museo Británico), fidiesca 
i n lo- H , ]>\ a vip liana m la (irmni de rasgos y expresión. 

lU los dos fumoso* sarcófagos de Sitian (Museo Otomano, Es- 
lariibull, a] de las Afligidas sigue u Fiuxitelcs y d de Alejan* 
dio iet \\ri 'dali los fogosos relieves del mausoleo de llalieai naso. 

Recordemos*, rn (in, las figurillas exquisitas de tierra cocida, 
cuya mayor parle fin* bullada en hi ciudad de Tanagráj que les 
ha dado su nombre* Estaban en las tumbas para recordar la vida 
terrena, que evocan con una gracia incomparable y elegante. 

Lo tribuna de Itij Cariátides do! 
tráete I 6 n (íoi f'fHJc-Gtfdudoíi] 


lia al arle griego interesado por los tipos raciales, por las ca¬ 
bezas expresivas. Como transición con el siglo anterior, el grupo 
de frene y el niño Platos (Munich), obra de Cefisodoto* padre 
de Praxtleles, aunque ¡mita los pliegues de Fidias, inicia la 
alegoría (paz y riqueza) con una nota tierna de maternidad. 

En primer término, se destacan lres nombres dt tres maestros 
muy fecundos. Scopas de Paros se dedica a lo patético. Todos 
los restos exhumados en Tegca tienen caracteres comunes. Sus 
cabezas, de labios entreabiertos, arcos superciliares pronunen- 
íes* y ojos sombríos, son la viva imagen del dolor angustiado. 
Eos ademanes y oseorzos (por ejemplo en la Ménade luriosa 
de ])rustir) eslán a tono con las fisonomías. Pfaxiteles, un 
ateniense mesurado y fino, descubre un nuevo campo: la ana- 
lumia femenina, para cuya figuración el mármol de Faros dá 
el material idóneo* Su Afrodita tic Guido, dispuesta al baño, 
llamó la atención por su al revi miento (copias en varios mu¬ 
seos i la mejor, en el Vaticano). El único original que nos queda 
riel escultor (y min ése discutido) es el famoso llermes con el 
niño 1 Huidnos en los brazos (Museo de Olimpia), Fmxilcles se 
complace en las medias tintas de la luz en los torsos de mu¬ 
jeres y adolescentes, a los que da una gracia lánguida y ele* 
gante. La mitología se vuelve galante y tierna, Lisipo de Situó- 


Pintura. — Sólo nos quedan nombres, alabados por los 
libros, al mismo tiempo que sils novedades técnicas: Apeles, 
Fausías, Nielas.., Acaso en ciertas pinturas de Pornpcya poda¬ 
mos contenípiar sus obras, pero ¿a través de cuántos interme¬ 
diarios?..* La decoración de cerámica era afeada por la ampu* 
losidad y el exceso de brío. Aleñas traía de encontrar míe 
vas soluciones, mirando en especial hacia el Pomo Etixino* De 
ello derivan obras tomo las del estilo de Kertdu alambicada*, 
floridas, pero notables por los efectos de colores y relieve. En 
la Italia del Sur se abren talleres (a pul i cuses, eampaniensrs, 
Iuranios) bastante emparentados por sus procedimientos. Sus 
productos monumentales, fríos aunque recargados, ¡nleresan al 
arqueólogo por algunos temas, funerarios o teatrales, de enor¬ 
me valor documental. 


Objotos do arto* Orfebrería y medallas prosperan en ese 
tiempo* Los dos ejemplos de Goririin (espejo grabado del Louvre 
y estuche con el rapto tlr Guinmedes) que se han salvado nos 
hacen imaginar el resto* Los orfebres griegos emigran a Emi¬ 
lia y Esc 1 lia, Los medid listas traba jan en Asía para los reyes 
persas. 


El arte helenístico 


El espíritu de investigación y el anhelo de novedades, 
arrollan más que nunca a partir de Alejandro Magno, 
parisién del helenismo en Oriente favorece la aparición t 
inéditos, menos puros, más ambicioso*, maleados poi « 
i|r lujo. Surgen nuevos centros artísticos que son los 
tensos* Su actividad se adivina, más que verse, pite* 11 
sión de sus obras hace muy difícil determinar su erige 
perduración de tal arte bajo los romanos, a lo largo 
siglos, en formas petrificadas, produce, junto con la c 
de copias, una gran in certidumbre en la cronología. 
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Arquitectura. Siempre ha habido urbaidzm ion* Fruí su 
importancia aumenta con la creación de ciudades, en especial 
las reales. La arquitectura religiosa apenas produce obras na 
Mentes. Degenera el dórico. Se prefiere el jónico, que renueva, 
especialmente en Dídinio y el decorado de superficie. Fara el 
colosal templo de Zeus en Atenas se elige el capitel corintio, 
Novedades de la arquitectura de esta época son las casos de 
Délos y las columnatas y pórticos que llevarán a la basílica 
latina (Atenas y Pérgamo), así como los edificios para usa ru¬ 
bí ras en Mrletn y Priene* Las excavaciones de Priene nos han 
revelarlo una ciudad media del siglo tu con plano en forma de 
damero. Y un grandioso ejemplo de programa residencial nos 
es ofrecido por la acrópolis de Pérgamo, edificada sobre terra¬ 
plenes escalonados, con numerosos edificios y espacios libres, 
conjunto fastuoso, en el cual se buscaba un efecto ornamental. 
En cambio, Alejandría y Antioquía, enterradas bajo los ahí 
v ion es, escapan a nuestra curiosidad, quizá para siempre. 

Escultura, Evolución de los temas religiosos. — Las di¬ 
vinidades se acercan a los humanos* Cuando se representa 
a los dioses, no es con el antiguo respeto. Apolo, siempre mozo, 
se afemina; Afrodita coquetea, galante y sensual, y Eros se 
multiplica en tml Eros,chiquitines, traviesos, picaros, como una 


especie de diablillos. DioftlSOS está fie moda, con su escolta fie 
sátiros, faunos y el ventrudo Sileno. Hay una invasión tic diosos 
exóticos, que el arte no transforma, a excepción de Serapis, 
divinidad de compromiso, que tiene aspecto griego. La alego 
lía que priva en osla época de sutilezas, de discusiones refina- 
das, de sentimentalismo artificioso, produce obras excelentes, 
como la meditabunda Fortuna de Antioi/uía (obra de FutUddes) 
n el ¡Silo fecundo, que se extiende plácidamente. 

Renovación de la expresión. — El siglo iv ya había tratado 
de hallar nuevos modos de expresión de afectos, pero los hele 
rústicos pusieron rn la empresa más ardor e ingenio, además 
de contar, como ayuda* con los variados tipos que el cosmopo¬ 
litismo les ofrecía. Ni la belleza bical, ni la armonía, satisfacían 
ya. Se trataba de crear olí ras hermosas representando lo feo, 
¡os defectos físicos, la decrepitud. En las copias tardías reco¬ 
nocernos todavía el poder de invención y de observación: baste 
recordar el busto de Homero con los ojos ciegos. Hasta simples 
estatuillas expresan con gracia grotescas deformaciones, como 
los bufones de Mtíhdia o las terracotas de Esmirna (Museos de 
Atenas, Berlín, Munich y Túnez). Las diferencias raciales in¬ 
teresan, como se ve en el Joven nublo, cantor calle ¡ero. Re¬ 
cordemos los grupos de galos donados por Atalo I de Pérgamo, 
en conmemoración de sus victorias y especialmente el galo morí' 
blindo de Roma (Capitolio), con su torqueg o collar germánico 
id cuello, obra realista He profundo patetismo. 

Técnica y virtuosismo*—En los asuntos He género es donde 
log ran los artistas luden Esticos siis mayores éxitos. Pero su téc¬ 
nica primorosa se aprecia mejor cuando tratan de nuevo los 
temas tradicionales. La Victoria de Samotracia (Louvre) es un 
magnífico ejemplo de técnica. Sus ropajes, húmedos del mar, 
se agitan al viento. Otros, más temerarios, dan a fas telas una 
paradójica transparencia, que desaparece en tos frunces y ami¬ 
gas, Lo patético, a la manera de Scopas, goza asimismo de gran 






i i I..mu Ir* prm bn rl id k Lo friso que decoraba el 

i n|n . 1 ) th 11 *1, IVrcíimu (Museo de Berlín) y que represen- 
lnI mi - I ' ■ m« 1 J 1 , 11 r de los diosr . y los gigantes. La minucia de 

Im m o i i . v L moiiolonie del desarrollo, no impiden que 

plmlu ' J ti r 1 , 1 m,tjesl.UOtt& impresión dr gmideza. 

| : lo relieves no ínlum quienes multiplican las dificultades, 
Mptruando i’sm¡/,ns, planos, rlnrosemos,, medias tintas. En la 
eslaluufia, lo de Rodas buscan una composición arquitectó¬ 
nica, con ¡pupos de disposición triangular, como id celebre Jjro- 
coontc (Vaticano), que reúne las violencias corporal y psíquica, 
o pira mil la I, como el 'foro ¡arrie sin (Ñapóles)* 


Pintores y elaboradores de mosaicos —Reducidos a la ig* 
enrancia absoluta de lo que fue la gran pintura, acaso el único 
arte en que los nuevos medios permitieron progresos, tenemos 
que contentarnos con mencionar las tentativas, a veces teme¬ 
rarias, de los arqueólogos para suponer que los frescos hallados 
en Camparda son plagios tardíos de originales helenísticos. Al¬ 
gunas famosas composiciones (Medea, Ulises entre las hijas de 
Ltcomedes,^) son de tal hermosura que no han podido ser ctm- 
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cedidas por un mero decorador. Los grandes Lernas mitológicos 
son todavía la base del repertorio; pero existen también es¬ 
cenas de costumbres o satíricas, travesuras de Eros infantiles, 
motivos caricaturescos. No olvidemos los paisajes (como los del 
Vaticano), aunque son simples fondos que nada tienen que ver 
con nuestros paisajes modernos, pues se limitan a producir un 
ambiente, a encuadrar las acciones dc¡ hombre. 

El mosaico, llegado tardíamente al mundo griego, parece ha¬ 
berse reservado para los suelos. Y, como sus temas son los de 
la pintura mural, se pisaban distraídamente cuerpos de dioses 
Y de héroes. 


Artes menores» — La cerámica se transforma, de modo que 
ya no cuenta nada la pintura, pues se trata de imitar la meta¬ 
lurgia, por la añadidura de frágiles figurillas en relieve. Lujo 
de la época (como confirman algunos ‘"tesoros” de los museos) 
es la vajilla de plata primorosamente cincelada y repujada. Otro 
lujo, los muebles de piedra: mesas macizas, grandes candela* 
bros, jarrones con bajo relieves. La glíptica busca efectos de 
relieve y colorido, superponiendo piedras preciosas de diversos 
temos. En las casas particulares abundan las reproducciones, tam¬ 
bién en relieve, de las obras famosas de la pintura y escultura. 
En resumen, el apogeo de la riqueza pone de moda lodo lo bri¬ 
llante y lujoso. 


Conclusión. No insistiremos sobre la evolución general del 
arte griego, sobre eso feliz dualismo (dórico, jónico) que ha evi¬ 
tado los excesos y las lagunas. Ciertos rasgos generales definen 
el espíritu de este arte y subrayan su alta calidad. Es un arte 
hondamente intelectual* que en sus mejores momentos se guía 
por la reflexión. El régimen de la ciudad Estado produce al ar¬ 
tista ciudadano, que se dedica a trabajar para su ciudad y los 
seres superiores que la protegen, concebidos como superhombres. 
La religión no le impone trabas ni conservadurismos. El modelo 
ideal es el ser humano, observado con paciencia en su realidad 
viviente, en su cuerpo desnudo, fortalecido y flexible por el 
ejercicio, o vestido de paños que acusan la forma en vez de ocul¬ 
tarla. Es un arte de aire libre. No se trabaja para el secreto 
de las tumbas. Hay que empezar por embellecer la ciudad, por 
glorificar su potencia. La obra artística se hace juna que dure, 
y por ello traduce lo permanente, lo eterno. ¿Queremos celebrar 
un feliz suceso, una victoria, una hazaña? Por medio de una alu¬ 
sión mitológica podremos interesar a las generaciones futuras, 
Si no se desdeña el detalle corriente, tampoco se utiliza para 
fijar el tiempo. Arte creador, arte de imitación asimismo, pero 
transformador de cuanto recibe. Arle preocupado cíe la calidad 
de la ejecución y de la perfección técnica, al menos mientras 
conservó su hegemonía y no se vio dominado por extranjeros de 
dudoso gusto. Y, después de haber producido cuanto permitían 
las instituciones libres y las ideas religiosas, cayó en un letargo 
final del que sólo había de salvarle un fermento nuevo, venido 
de Bizancio: el cristianismo. 

t Víctor Chamo r 
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Pintura. 


Lu florescencia del arle 1 clrusco se extendió entre el siglo vni 
unios tic J. C* y la invasión del arlo clásico, tras la conquista 
de Grecia. M ú 11 i ] > l es influencias colaboraron a su formación. 
La unís antigua, se remontaba :d origen asiático tic los el fuscos. 
El comercio con Oriente (fenicia, Asiria, Egipto, Ghipre) ali¬ 
mentó esla veta. La vecindad de la Magna Grecia y ct comercio 
con Grecia llevaron a Italia objetos portátiles de arle, en especial 
abundantísima cerámica decorada, corintia y luego ática, que 
fue una fuente de inspiración paca pintores, escultores y alla¬ 
nóos indígenas. Hubo griegos que emigraron a fu runa y cu se¬ 
ñaron su arte; y nos es difícil distinguir sus obras de las locales, 
¡mes se acoplaban a los gustos, tradiciones y medios del país. 
Tur eso, el arte etrusco, aunque plagado de imitaciones, posee 
cierta personalidad. 

Los ctruscQs gustaban del lujo, de lo brillante, de los placeres 
fáciles que procura el dinero, El arle para ellos mi el ornato de 
la vida y de la muerte. Les bastaba un Ira lia jo rápido y rotundo. 
Y su arte se reconoce a menudo por una irruirá floja y trivial. 
Exigían del arte que reprodujera la vida, poro sin caer ttk 10 
vulgar. La imaginación de este pueblo sensual era sombría, y la 
muerte tenía una importancia primordial en ella, M que rom 
probamos por la belleza de sus tumbas. 

Un pueblo artista sabe elegir sus materiales, lYm Ins Hnr ne 
se servían de lo primero que tenían a mano: piedra dina o 
Manda, mármol, alabastro, barro... Trabajaban con uianslríw los 
metales y solían emplear el bronce. De los escasos ejemplos que 
de su estatuaria metálica nos quedan, podernos indin o lo lialiiU 
que eran sus broncistas. 

El poder etrusco declinaba ya cuando las inllurm ¡as pmi 
cas ruge miraron, a fines del siglo vi antes de J. G., un ai ir 
it;dogriego (¡lie benefició a Etruria. Gracias a ellas los clniscos 
produjeron las mejores obras ele su escultura. El arle sobrevivió 
al poder político y perduró en el siglo iit. Luego se con huí 
dio etm el arle romano, que le debe no poco. 

Arquitectura, Murallas y puertas de ciudades. — Los < tm 

ros protegían sus ciudades basta (lacerias casi ¡nexpugna 
Mes, Empezaban por levantarlas en una colina rocosa Los di 
versos tipos de nutra lias, abas y recias, muestran una evolución 
del siglo vin al vi. Las más antiguas son de Upo ciclópeo, 
con grandes bloques irregulares, encajados unos en oíros o cotí 
los intersticios rellenos de piedrecillas. Luego un tal laclo bunio 
les permitió superponer bloques cimdiangtdares, aunque des 
¡guales. Gnu talla más perfecta obtuvo bloques de igual alluin, 
colocarlos alternativamente en sentido vertical y horizontal. 
La fortificación se completa con torres cuadradas, que se anuden 
a los viejos muros. Las puertas de las ciudades resultan de 
interés cuando aparece en ellas la bóveda, característica de la 
arquitectura el cusco, muy empleada en obras públicas, Como el 
alcantarillado. Ejemplo típico es la porta dtdl Arco en Volterru, 
ion nada de dos portales unidos por un estrecho pasillo abovedado 
con mui ranura para bajar el rastrillo. En la clave de la bóveda 
exterior del arco y en tos pilares que lo sostienen hay masca* 
ri 11 as humanas, que simbolizan las cabezas de los enemigos col¬ 
gadas de las ramas de los árboles. 

E! templo» — Éste derivaba del templo griego, con algunas 
diferencias debidas a prescripciones religiosas. Vitrubío nos dejó 
una descripción que concuerda con los restos encontrados. La 
planta era casi cuadrada y se dividía en dos partes: un pórtico 
con una, dos o tres filas de columnas (dos, cuatro o seis por fila) 
de orden (osearlo, deformación sin gracia del dórico, más separa¬ 
das que en el templo griego; y una, dos o tres celtas o san¬ 


tuarios, ron estatuas de los dioses. La techumbre, de tíos vertien¬ 
tes, estaba cubierta de tejas y mostraba, en las esquinas, aeróte* 
ras de barro. El frontón estaba decorado con estatuas del mismo 
material. El templo, salvo el basamento, era de madera pintada 
He vivos colores y estaba cubierto de dorados. En (a cabeza de 
las vigas había aplicaciones dr bronce o barro cocido: sirenas, 
gorgonas, moruecos, rosas. Las lio jas de las puertas llevaban 
chapes de bronce. 

El templo etrusco presentaba un aspecto rico, pero quedaba 
muy lejos de las proporciones armoniosas del templo griego. 

La casa, — Conocida por numerosas urnas y fondos de ca¬ 
bana bailados en las excavaciones, la casa etrosca empezó sien¬ 
do una choza redonda de ramas y adobes, con Lecho abombado. 
Este tipo coexistió, sin duda, con la verdadera casa, conocida 
por los cimientos y restos encontrados, particularmente en Mür- 
mhottíK cerca de Bolonia; por las urnas; por las fachadas talla- 
das rii la ruca y por la disposición de las tumbas, (píe tenían 
vin ios deparlatni tilos, Podemos decir, pues, que na cuadrada, 
muís veres (Oii uzolru, otras abovedarla o con tejado de dus 
vefiienteH m de cuatro, con una abertura en el centro. La base 
• r i de piedra, pero el ¡esto debió de ser de madera pintada, 
Gu!. vigas ■ le! a ilcsonado se veían poi i llera. Las puertas eran 
tlr ,m ro o tenían un dintel recio, y los quicios se cubrían con 
pila Mi ras. 

Las unías en forma de casas no tienen, naturalmente, más 
*|iu un cuarto, mientras las casas tenían varios, abiertos a un 
ütHOt disposición ignorada por los griegos y copiada por los 
rumanos, que Lanío juego había de dar en España e Iberoamérica. 
La» vertientes de los tejados de los cuatro lados del patío con* 
Muían baria una cisterna central, Parece j imbal i le que el exte¬ 
rior de las casas estuviera pintado. De cuanto guarnecía su 
interior mis ha quedado representación en las pinturas de las 
1 timbos. 

La tumba. — Parece que La primitiva ¡dea de la muerte fue 
análoga en los distintos pueblos mediterráneos. El difunto con¬ 
serva, sí, una vida amortiguada; pero, no siendo más que la 
sombra de sí mismo, le bastará con la imagen o rl diminutivo 
(ir lo que exigían sus necesidades, sus placeres, sus afectos. 
De aquí viene la costumbre de representar en el sepulcro toda 
ría si: de objetos por medio de la pintura o de depositarlos ver¬ 
daderamente para que el muerto los emplee. En las tumbas 
el r use as se han hallado numerosos y bellísimos vasos áticos, 
qiir gustaban mucho a los otruacos. Una concepción más espi¬ 
ritualizada representa a las almas en un Infierno, llevadas 
por genios maléficos o bienhechores. Sobre esta concepción y la 
anterior se basa la forma y decoración de los panteones etrus- 
cos, con distintas cámaras mortuorias, 

El panteón subterráneo es de origen oriental. Los etruscos lo 
emplearon desde el siglo vi al n. Según los terrenos, excavaron 
o construían paredes y techo, que luego cubrían de un gran 
túmulo de tierra. Las tumbas más numerosas están encavadas en 
la falda de una colina, como nichos, o en el suelo, y se penetra 
en ellas por pasillos inclinados, escaleras y pozos. El tipo más 
sencillo es de una sola cámara, donde se colocaba el muerto, la 
urna o el sarcófago. Si la piedra era floja, se aseguraban las 
paredes con labor de albañiloiía y se construía una bóveda 
para aguantar el techo. 

Pero otras tumbas constan de varios departamentos, y la 
piedra tallada imita la madera. Pilares de piedra sostienen el 
arteso nado. A veces las tumbas se comunican entre sí. Su planta 
suele ser la de una casa con los cuartos dando al atrio. En las 
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paredón en bajo relieve* hay ulrnsilioH, arman y AHÍIHhIoi til) 
méslicús, coloreados, Los grandes lienzos de pared a|iati*i , ii 
cubiertos de frescos» Ciarlas fai liadas esculpidas I ¡rilen un as 
pedo monumental. A veces reproducen, mediante tlll rccutlQ do 
perspectiva, las líneas de un templo griego* 

Escultura. La esc til tura etrusea empleo la arcilla, la 
piedra, el bronce. El mal erial usado desde más temprano y 
con más frecuencia, fue la arcilla; la había por todas partes y 
era fácil de trabajar. Además, pesaba poco; un templo de ma¬ 
dera no podía soportar un decorado de piedra; lodo lo más, de 
chopa de bronce. Se fabricaron de arcilla toda dase de piezas 
superpuestas, en serie. La verdadera escultura se redujo a la 
del (ronton, según un sistema muy particular, pues si en apa¬ 
riencia di ríase de estat uas exentas, en realidad solamente lo 
son a partir de los hombros* pues su parte más baja es un 
relieve aplicarlo sobre un fondo de terracota, todo ello poli¬ 
cromado. El mejor ejemplo que nos queda (y eso, rolo) de lat 
estatuaria frágil es el grupo de Ve ¿es {Museo de Villa Gliilia, 
en lio rna), cuyo /í/dá (Apolo), sonriente y dinámico, con lias- 
lame policromía, es de una hermosura extremada, un tanto 
idealista. 


La influencia jónica es manifiesta en esla obra maestra. Sea 
etrusco o griego, el autor de semejante maravilla caracteriza 
bien el arle etrusco, pues ha ejecutado un modelo helénico con 
materia y técnica del país* 

Realistas son, en cambio, las figuras reclinadas de las lapas 
de los sarcófagos de piedra; abunda el tipo de "obeso etrusco” 
(Museos de Chiitsi, Taiqmnia, Florencia). De los sepulcros en 
cerámica nos queda un doble ejemplar arcaico, procedente de 
Cervetri (Museos del Louvre y Villa Giulia) comparable en 
su radiante belleza al propio grupo de Vides. 

Pero donde descuella ¡a escultura etrusea es en el bronce, 
en el que da pruebas de una rara severidad, sobriedad, preci¬ 
sión y fuerza. Focas obras de esta técnica lian llegado basta 
nosotros; pero bastarían la feroz. Quimera de Arezzo (Museo de 
Florencia) o el Orador (fiel mismo museo) para justificar su repu¬ 
tación. La gran masa <1 e la producción, sobre motivos imitados 
con frecuencia de los vasos, es monos interesante. Los retratos 
un llegan a ser obras maestras pero sí documentos preciosos 
por el déla Mismo de I rajes y accesorios. 


Pintura* — La conocemos por bis ejemplares que euijsis* 
ten y por copias que se hicieron en el momento tic las excava¬ 
ciones. Los ternas están sacados en gran parle de las cerámicas 
griegas. Aparte de los sarcófagos tic Conisto y de algunas 
placas decoradas, la pintura etrusea se nos revela en los frescos 
que decoran las paredes de las tumbas, pintados sobre la roca 
viva o sobre una preparación, según la clase de piedra, Sun pin¬ 
turas decorativas, de tintas planas y colores convencionales, con 
bis figuras rodeadas de un trazo negro. Ello no impide que re¬ 



1 11 .. itiii tiy i . ^ df.Mnuh *lr ellas (las de Tünfuinia, 

antes 1 bu natía Gómela) minien i onsídri ¡irse excepcionales do- 


1,4 cha de que tan raras son las muestras de 


rímenlo de tir 
aquel tiempo 

Abundan las escenas de festín que recuerdan al muerto los 
goecs fie la vida; en ellas los convidados, acostados en tricli- 
H ios* comen, beben, hablan o se acarician, míen tras los músicos 
lañen y los bailarínes danzan. Todo es dinámico, lleno de chispa 
y de sentido de la observación. También se ven juegos atléticos 
o de teatro, carreras, volatines, escenas de caza, paisajes. El di¬ 
funto aparece, a pie o en carro, a su llegada a los Infiernos, 
recibido por genios o divinidades del panteón griego. Hay tam¬ 
bién representaciones de mitos locales* Un fresco de Vulti lleva 
el nombre de M astar na, más conocido por el romano de Servio 
Tuho. Ciertos personajes son probablemente retratos, que a 
veces llev un el nombre del retratado. 

La pintura etrusea sigue de lejos la evolución de la pintura 
griega sobre cerámica. El arcaísmo grecoorienLal persiste junto 
a estilos más modernos. A pesar de lodo, los el ni seos, más que 
copiar, traducen lo que la vida les pone a la vista. Más mi- 
cional es esta pintura, «orno ha dicho Mari ha, por sus aspira¬ 
ciones que por sus procedimientos; la educación de los artistas 
tíraseos ha sido helénica. La infiltración continuada de mode¬ 
los extranjeros luí representado nn obstáculo a las dotes de ob¬ 
servación y de espouieticidad del pueblo etrusco. 

Cerámica* — La cerámica etrusea ha sido abundante en 
lodo tiempo. Las piezas más antiguas proceden de las tumbas 
en forma de pozo: son vasos domésticos, hechos a mano, cuya 
tierra, llena de impurezas, lia .sido cocida a fuego líbre. Sus 
formas son bastas y su ornamentación, sí la hay, se reduce a 
i ni: Í síone s ir r egu 1 a res. 

Foco a poco se va mejorando la técnica y aparecen formas 
de importación. Los vasos negros se decoran con adornos en 
hueco. Otros están pintados de rojo, son más bastos y reve¬ 
lan en las estrías del vientre y los relieves del gollete una 
i n Unen da oriental. 

En los siglos vir y vi asistimos, bajo la invasión de producios 
extranjeros, griegos u orientales, a lina transformación anárqui¬ 
ca de la industria cerámica, de la que resulta la preponderancia 
tic los (mearos negros (buce herí) con figuras cu relieve. Cons¬ 
tituyen la cerámica aménlicanienle nacional, cuyo tono negro se 
oblicué por fumigación. 

Las más antiguas de oslas piezas datan del siglo vil y están 
modeladas a mano. IVro pronto aparece el torno. La onminen 
lación os somera: unas líneas geométricas obtenidas por im:¡ 
s¡ mi. Luego, la influencia oriental introduce frisos de anima lew 
estilizados; se copian, sobre todo, los vasas metálicos repujados. 
Las formas son complicadas; las figuras, voluminosas. 

En la segunda mitad del vi, los vasos corintios ponen de 
moda formas mas elegantes, adornos más discretos repelidos 
alrededor del vaso. Los ternas son egipcios, asirios y griegos. 
Pero, a pesar de estos elementos de importación, el búcaro cons¬ 
tituye una forma fie cerámica original e interesante. La imita* 
cion de los modelos griegos produjo lambién vasos [untados, 
mediocres plagios de bis vasos de dicha procedencia con que 
se engalanaban las mansiones etruscas y que se depositaban en 
las tumbas ricas. 


Metal istería* Entre la multitud de objetos usuales de 
metal hay que distinguir los espejos, las cistas (cajas cilindri¬ 
cas) y los candelabros. Los primeros signen los modelos griegos: 
un disco sencillo adornado de dibujos en el envés o bien una 
especie de estuche adornado exteriormenle con relieves. 

Las rustas, destinadas a guardar los objetos de locador, tienen 
la superficie exterior adornada con li guras. Las más pr i morosas 
llevan estatuillas que forman el asa de la lapa* 

Los candelabros son de formas ciegan Les, decorados con de¬ 
licadas y atrevidas figuras. 

Joyas- — Los dos sexos tenían gran afición a emperifo¬ 
llarse. Sus joyas eran depositadas en las tumbas: cadenas, pul¬ 
seras* pendientes de oro, plata y pedrería. Los productos del 
país se distinguen por su pesadez y su falla de esmero. Más 
se apreciaba la riqueza y peso del material que el primor artís¬ 
tico del orfebre. 
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K! arte romano no es más autóctono ui original que el arte 
etnisco, y en sus comienzos se confunde con el. Fueron artistas 
chuscos quienes, en tiempo de los Tarquinos, erigieron id primor 
templo del Capitolio y adornaron su frontón con estatuas de 
barro. Aun citando de época al parecer posterior, las bóvedas 
de la Cloaca Máxima no dejan de ser nina eliusea, Y más 
tarde, cuando las influencias griegas y orientales se dejaron 
sentir en Italia, liorna escapó a ellas menos que nadie. Lo epte 
suele llamarse arte grecorromano no es más que el arle hele¬ 
nístico, difundido por el Mediterráneo, hasta en Al rica (Juba)* 
A pesar de tú anterior, el arte romano (como el chusco) posee 
caracteres que dan a ciertas formas y categorías una fisonomía 


peculiar. 

En arquitectura, el genio romano se suele inclinar hacia !u 
grandioso, lo utilitario, lo colosal* La idea imperialista torna 
cuerpo en los arcos triunfales, en las puertas de las ciudades, 
en las columnas conmemorativas, en la profusión y magnifi¬ 
cencia de los edificios públicos, basta en ciudades secundarias, 
y de los destinados a diversiones populares. En la ornamenta¬ 
ción, prefiere la riqueza a la sencillez elegante* En escultura, 
las tendencias realistas se encaman ni rl retrato, y el espíritu 
nacionalista en el bajo relieve histórico. I)c su pintura no po¬ 
seernos obra alguna que se distinga de las escuelas alejandrina 
y helénica, como atestiguan las decoraciones de Pompeya. 

Incluso donde dota i na el sentimiento romano, no desaparece 
la limitación de lo griego en los órdenes de arquitectura y la 
tic lo sirio y meso pota mico en las proporciones de los monu¬ 
mentos que Roma adapta a sus necesidades. Una ojeada al arle 
romano nos dispensa, pues, de detenernos en lo puramente he¬ 
lé ruco, y bastará señalar, como de paso, ciertos gustos efímeros 
debidos a las circunstancias o a un capricho de la moda. 


Arquitectura. Lo que caracteriza la arquitectura romana 
es el empleo de la bóveda y de la argamasa* La bóveda per¬ 
mite cubrir grandes espacios y variar los planos. En el Panteón 
de Agripa (restaurado por el español Adriano) vemos el empleo 
mas sencillo, aunque muy audaz, de la bóveda sobre planta circu¬ 
lar, mientras que las termas de Caracal la y la basílica de Cons¬ 
tantino permiten apreciar su aplicación a planos complejos y 
enormes* El Oriente dio sin duda el ejemplo del empleo de la 
bóveda, que evita los soportes internos y facilita la circulación* 
En cambio exige muros recios que la sostengan; los del Pan¬ 
teón tienen cinco niel ros de espesor. El procedimiento del re¬ 
lleno de casquijo, económico y rápido, se adapta perfectamente 
a esa necesidad* Por otra parte, los romanos sacaron mucho 
partido de la piedra de sillería, con la precisión que admiramos 
en las grandiosas murallas del faro de Augusto * El arco, usado 
en acueductos, circos, puertas y arcos de triunfo tuvo en Huma 
un desarrollo totalmente nuevo. 

Los órdenes griegos pasaron, con ligeras modificaciones, a los 
monumentos romanos* El preferido fue el más rico, el corintio, 
Frecuentemente combinado en los capiteles con las volutas, 
óvulos y perlas del jónico, lo que produjo el orden llamado 
“compuesto”* 


El templo*- Se deriva de) templo griego y del etrusco. Como 
en Grecia, suele estar orientado «le Este a Oeste, y puede 
tener columnas en los cuatro lados o solo en la fachada, o no 
tenerlas* Como en Etniria, está colocado sobre un pedestal, con 
peldaños ni la fachada principal 

i ion mayor frecuencia que los griegos emplean los romanos 
la (llanta circular en sus templos, recuerdo de la más antigua 
cabaña ¡tilica. Ib* esa forma son los templos dedicados a VesLi, 
a Diana, a Hércules y a Mercurio* El altar es exterior, delante 
de los peldaños que rodean el templo. Estos lipos circulares se 
extendieron por todo el Imperio. 

Más típico de los romanos es el tamaño colosal de algunos 
santuarios, como el de Bualhek. A ríe más, los templos más i ni* 
portantes estaban, igual que en Grecia, encerrados en un conjunto 
monumental de aliares y estatuas. Como los griegos, los ro¬ 
manos policromaban sus templos, pero no pintando el mármol, 
sino combinando bloques y placas de marmoles de todos los 
colores. 

Teatros, anfiteatros, circos* — Estos edificios destinados a 
las diversiones del pueblo y cuyas ruinas menudean por todo 
el antiguo territorio del Imperio (recordemos los de Metida, 
Sagú uto, Itálica y Tarragona cu España, Ni mes y A ríes en 
Francia), son, con las termas, los más característicos del genio 
romano. El teatro romano se diferencia del griego por la des¬ 
aparición del altar cié Buco en la “orquesta" donde se movían 
los coros; por un escenario más vasto, exigido por la mayor 
complicación teatral (desfiles de carros, jinetes y animales), y 
por la construcción de galerías abovedadas para sostener la 
gradería, que en Grecia estaba excavada en el flanco de una 
colina* Los teatros primitivos eran cié madera; Pompeyo levantó 
el primer teatro de piedra. 

En el anfiteatro se celebraban los combates de gladiadores y 
fieras, las cazas y las naumaquias (combates navales)* El Coli¬ 
seo o anfiteatro Fbivio, que es su más perfecto ejemplar exis- 
tente, se ha podido calificar como obra maestra ríe la arquitec¬ 
tura romana* Sobre un plano elíptico de 54b me iros de circun¬ 
ferencia y 188 de diámetro por el eje mayor* se levanta un 
graderío de 49 metros de altura* Un muro de s< is metros rodea 
la pista, y las gradas podían acoger a ochenta y ocho mil 
espectadores, mientras veinte mil más podían ver de pie el 
espectáculo. Bajo las localidades, pasillos abovedados comuni¬ 
caban con el exterior por amplias escaleras. 

La fachada se compone de cuatro pisos, las tres primeros 
formados de óchenla y seis arcos de medio punto, entre los cua¬ 
les sobresalen en relieve columnas dóricas en el primer piso, 
jónicas en el segundo y corintias en el tercero. En el cuarto, 
entre columnas corintias también* se abren cuarenta ventanas. 

En el exterior del circo se superponen, como en el anfiteatro, 
varios pisos de arquerías, pero la planta no es circular, sino 
rectangular, terminada en hemiciclo por uno de los lados es¬ 
trechos; el opuesto es recto, cerrado por la barrera de establos 
de donde salen los carros. Sobre los establos se alzan tribunas 
para músicos y espectadores de calidad. En los dos Lacios mayo- 
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res del rectángulo hay graderías para el publico en general. 
Una larga valla (espina) de madera o rnampnsl en a divide la 
pista en dos partes, y en sus extremos se levantan los térmi¬ 
nos que señalaban a los carros el lugar para dar la vuelta, y 
contra los cuales con frecuencia se hacían pedazos. Sobre la 
espina se colocaban Las estatuas de los dioses en cuyo honor se 
celebraban los juegos y que eran llevadas procesión al rilen te 
desde los templos; en el centro había una pirámide. Estatuas, 
jarrones y las señales de las carreras se alineaban en la espina. 
Del circo Máximo de liorna no han quedado sino restos, que 
nos asombran por su grandeza. El estadio es una reducción del 
circo, pero sin espina. 

Acueductos y termas. — Los acueductos son obras de arte 
por la belleza y ligereza de sus arquerías, u veces de tres pisos 
superpuestos (Nimes), otras de un primer piso elevadísinio, so¬ 
bre el que se alza el segundo (Segovia). No sólo servían para 
llevar el agua a las ciudades con fines domésticos \ utilitarios, 
sino también para alimentar los estanques y f nenies cují a me lí¬ 
tales. Las termas exigían enormes cantidades de agua, pues 
tales balnearios cuentan entre los más grandiosos monumentos 
de la Antigüedad, No sólo constaban de las salas de baños fríos, 
tibios y calientes, sino de un conjunto de salones abovedados 
para la espera y la conversación, así como para los vestuarios, 
restaurantes, ejercicios físicos, bibliotecas, conciertos y exposi¬ 
ciones, los cuales atraían a la multitud de visitantes, que iban 
no sólo a bañarse, sino también a distraerse. Los más Indios 
mármoles cubrían las paredes, mientras fuentes y surtidores au¬ 
mentaban la suntuosidad de tan colosales edificios, de los que 
majestuosas ruinas subsistentes nos permiten formar una idea. 

Basílicas. — Si la basílica, por su forma, no es invención ro¬ 
mana, desempeña en la vida de Roma un papel primordial, 
Complemento del furo, en ella pueden discutirse al abrigo de 
la intemperie los negocios que solían tratarse al aire Ubre en 
la rústica civilización primitiva. Según la hora, servían de lribo- 
ría I, de bolsa, de mercado, de recreo infantil, de paseo público. 
Esta sala monumental presenta dos tipos distintos, uno imitado 


de Oriente, abierto en su fachada más larga; otro, de Greda, 
Con pórticos a una fachada estrecha, fronte a la cual la nave 
termina en un ábside semicircular. En el interior hay colum¬ 
natas ante las cuatro paredes, salvo rielante del ábside. Existen 
basílicas de una, tres y cinco naves. Algunas, como la de Pom 
pe ya, estaban rodeadas exteriormenle de columnas, Pero hay 
numerosísimas variantes y a menudo sr combinan los elementos 
griegos y orientales, 

Arcos de triunfo y monumentos conmemorativos, — El 

arco de triunfo es una a modo de peoría monumental, semejan¬ 
te a la de acceso a las ciudades, que sirve para preprtuar el 
recuerdo de una victoria, o de otro acontecí míenlo glorioso* 
La mayor parte de los arcos triunfales no tienen más que un 
hueco (corno el de Bará —Tarragona en España), pero otros 
presentan dos o tres, y cu este caso el central es mayor que los 
laterales. Escasos son los que (como el de Juno en liorna) lien en 
puerta en los cuatro lados. Los más antiguos son sencillos; 
más tarde se recargaron de adornos. La puerta principal y las 
esquinas estaban guarnecidas de columnas; luego se suprimie¬ 
ron estas, y las de la puerta se separaron de l;i pared, apoyán¬ 
dolas en un pedestal, y se agregaron ménsulas. Una cornisa cu¬ 
ma en torno al monumento, coronada de un piso de poca alia¬ 
ra (utico) t cuya terraza so por taita una cuadriga. Los vanos es* 
tallan decorados con bajo relieves circulares o rectangulares. 

I ambicn eran monumentos ron memorativos los Humados tro¬ 
feos. Es muy antigua la cosíumbre de señalar el lugar en que se 
lia conseguido un ex ¡lo. Al principio se colgaban de un árbol 
las armas del enemigo; luego se reemplazó el tronco por una 
columna. Los romanos copiaron de los griegos los trofeos que 
vemos en las monedas republicanas. Pero, con el Imperio, me¬ 
recieron los trofeos verdaderos edificios, como el que erigió 
Augusto en La Turbio, en recuerdo do la sumisión de los pueblos 
alfjinos, monumento restaurado en nuestro tiempo, que tiene 
tres pisos sobre una terraza de 87 metros de longitud; el pri¬ 
mero y segundo pisos son cuadrados, el tercero circular, rodeado 
de columnas; y un remate cónico aparece coronado con la 
estatua del emperador* Naturalmeme, existen modelos más 
modestos. 

(iíi columna es una de tas formas del trofeo; aparece erguida 
sobre un pedestal cúbico, en cuyos lados figuran en relieve 
atribuios béÜCOs o escenas militares. En las mas decoradas, los 
relieves ascienden por la columna; tal es el caso de la colunia 
na Traja na, ilustración de las campañas del emperador espa¬ 
ñol 1 raja no contra los dacios, y la columna Aurelicma^ que 
narra las guerras germánicas de Marco Aurelio. 



La casa particular* — El prototipo de ésta es la choza itálica 
de madera o tierra, de planta circular* ron abertura en el lecho 
para dejar salir el humo; así la vemos figurada en las urnas 
funerarias. Luego la casa se agranda y se construye de planta 
cuadrada. Ha jo la abertura del techo, un impluvio recibe las 
aguas de la lluvia. Allí se forma el atrio , al que se abren 
las habitaciones. Pero, corno esta sencillez no podía bastar, al 
atrio se agregó el tabulan am? donde suele estar el dueño de la 
casa i>ara recibir y donde se guardan las imágenes de cera 
de los antepasados y los archivos* Baños muy simples, calientes 
o fríos, completan la casa. 
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modestas habitaban idias <, i ■ ¡ <1* vet mdud, de materiales po¬ 

bres, sobre iodo mudeni, Im que expío a I■ hedientes incen¬ 
dios* Para cada piso habió una cocídcni distinta. 


Jardines. - En torno a tas mansiones más ricas so exten¬ 
dían magníficos jardines* Grutas, templetes, emparrados, estan¬ 
ques, surtidores y pórticos para pastar a la sombra hacían do 
eslos jardines deliciosos retiros* Las casas más lujosas tenían 
habitaciones con distinta orientación para invierno y verano. 


Tumbas, — Las tumbas romanas se alineaban u lo largo de 
los caminos; así es que se entraba en las ciudades por largas 
avenidas sepulcrales, ( tono la Vía A pía en Roma, la Vía de 
las Tumbas en Pompeya o en Ostia, Las formas de estos su¬ 
pute ms, así como su tamaño, eran variables. Las familias nota 
bles Unían panteones de aspecto monumental y los restos hu¬ 
manos se guardaban en urnas o sarcófagos cuya ornamentación 
constituye un aspecto imponente de la escultura romana* Los 
sarcófagos romanos sn caracterizan por su cubierta plana y por 
la ausencia de ornamentación en uno de sus lados mayores, 
adosado al muro. Sobre el panteón se levantaba una estela con 
símbolos fúnebres o ríe la profesión del difunto, o bien un altar 
y hasta un mausoleo, a veces colosal, como el de Adriano (trans¬ 
formado cu castillo, con el nombre de Sanlángelu, en Ruma), 


Escultura. fóonio antes hemos indicado, la mayor parte 
de las esculturas que adornaron liorna y las ciudades de su 
Imperio son, sencillamente, esculuirás griegas de la época roma¬ 
na* Pero las hay que llevan el sello de Roma, El empleo y la 
elección de materiales orientales y griegos responde al espíritu 
romano en las artes. El Ara Pacis (Altar de la Paz), obra niaes- 
tra del arte académico de tiempos de Augusto, aunque no tiene 
nada ríe específicamente romana, presenta retratos de la familia 
imperial y muestra un guste» por el naturalismo cu follajes y 
flores que la hacen propia de Roma. La guirnalda es invención 
de A leja nrlría, ciudad florida, pero su frecuencia en los monu¬ 
mentos romanos ha acabado con virtiendo dicho elemento deco¬ 
rativo en lina especie de marca de fabrica* Lo mas romano, sin 
embargo, es el bajo relieve histórico, que desenvuelve sus escenas 
realistas en torno a las columnas triunfales. La balaustrada del 
Foro , con Traja im haciendo quemar los registros del fisco o 
rodeado de niños de la beneficencia, es fiel representación ríe 
escenas vividas* Lo mismo puede decirse de numerosas repres* li¬ 
lac iones de sacrificios y de otras en que figuran prsonajes, trajes 
y objetos de la vida romana, 

A causa de la conquista de Grecia, Roma se llenó de estatuas 
griegas, y ai listas griegos o itálicos trabajaron en ella, según 
los gustos de las escuelas contemporáneas. Con el Imperio 
aparece un estilo más romano, en especial en los retratos, Los 
hay ideal izados y los hay que presentan al retratado en el ejer¬ 
cicio de sus 1 tinciones, como el Augusto pontifical o el Augusto 
militar (Roma: Termas y Vaticano). Hay magníficas estatuas 
femeninas, como la A grifaría, rio) Capitolio, y el Pudor % del 
Val ¡en mi. La escultura romana busca el parecido individual 
y la exactitud en los ropajes. Los bustos son numerosísimos y, 
con frecuencia, excelentes y sinceros. La serie de emperatrices, 
con sus peinados aparatosos o sencillos, expresión de la moda 
pasajera, nos ofrece ejemplos de un realismo minucioso, que 
empieza por ser delicado y acaba en la pesadez, pero siempre 
con maestría técnica. 

Los viajes de Adriano pusieron de moda el arcaísmo durante 
un momento* Se imitaron modelos egipcios, pero sin verdadero 
carácter. I ras los Antoninos, la escultura decayó. Los bajo re¬ 
lieves del arco de Constantino fueron tomados de un monu¬ 
mento más antiguo; los de la época no valían nada. 


Pintura. -Todo lo que conocemos dr la pintura romana 
procede del arte helenístico o alejandrino. Peni, según el testi¬ 
monio de tos autores clásicos, ya desde el siglo 111 antes de 
J* C. existía una pintura de historia cuyos lemas corresponden 
aproximadamente a los de los bajo relieves posteriores* En los 
cortejos triunfales eran pascadas pinturas de batallas y Lomas 
de ciudades. También se las exponía en los templos, Y es vero¬ 
símil que esta pintura haya podido formar la tradición del bajo 
relieve histórico. 


t Andró Raudrillakt 


El deseo de mejorar hizo acoplar a !a casa del país la casa 
griega. Tras el tabalario se abrió un patío, ornado de una 
fuente y macizos de flores, llamado peristilo, porque lo rodeaba 
una hilera de columnas, en torno al cual estalnm dispuestos los 
cuartos y el comedor (trictinium). Tras el peristilo podía haber 
aún una habitación, el oectt.% que daba acceso al jardín. Los 
dormitorios eran muy pequeños* Al exterior se abrían tiendas 
sin comunicación con el interior. Había otras casas menos com¬ 
pletas, descritas por Vil rubio, arquitecto romano* 

Roma empleaba mucho el mosaico para revestir los suelos 
de sus construcciones, pero no es un invento romano. Las clases 
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Artes sasánida, bizantino 


El arte 

de la Persia sasánida 



Entre los años 226 y 636 de nuestra era, Persia fue gober¬ 
nada por ta dinastía de los Sasánidas* Este período de cuatro 
siglos se caracteriza por una reacción sistemática contra lo helé- 
nico (que Alejandro Magno había introducido en el país), por 
un retorno a las tradiciones nacionales, a la religión de Zar aus¬ 
tro y a la civilización típicamente iraniana que había florecido 
bajo los A quemen idas. En su palacio tic Ctesifóu, el soberano 
imita a los antiguos reyes rodeándose de una corte jerarqui¬ 
zada, de funcionarios retí litados entre la nobleza terrateniente, 
de magos que conservan celosamente los cultos ancestrales. 

Al marido de soberanos enérgicos —como el hijo del funda¬ 
dor fie la dinastía, Sapor I (fines del siglu III) o Cosí oes II el 
Triunfador (siglo vi) —, el país extiende sus fronteras. Un em¬ 
perador» Valeriano, es derrotado por Sapor. Pero como la lucha 
entre Constan! i no pía y Ctesifón sigilé largo tiempo, la resisten¬ 
cia se agota y de ello saldrán gananciosos los ejércitos musul¬ 
manes, terceros en discordia (v. vol. II, ¡>« 462). 

Arquitectura- Los reyes Sasánidas nos han legado pala¬ 
cios que servían de marco a su majestad casi celeste. Más 
que por sus materiales—ladrillo y manipostería—estos edifi¬ 
cios se diferencian de los aqueménidas por estar cubiertos de 
bóvedas de medio cañón o por cúpulas, en lugar de por terra¬ 
zas. Conviene señalar que la cúpula ya era de antiguo empleada 
en Meso pola mía. 

El más primitivo de tales palacios* el de F¿rumbad, fundado 
por Ardashir, creador de la dinastía, presenta un zaguán abier¬ 
to seguido de una sala con cúpula, que cominee a un patio al 
que dan olías salas siu fachada, especie cié alcobas o porches 
de bóveda de medio cañón. Los vanos entre ellas están deco¬ 
rados con nichos planos y pilastras. 

Parecidos caracteres ofrece el palacio de Sarvislán, en pro¬ 
porciones más reducidas. Y reaparecen, ampliados, en el Tak 
i-Kesra, que Sapor I levantó en su capital, Ctesifón, Un porche 
profundo, de cuarenta y ocho metros, cuya bóveda elíptica se 


eleva a treinta y cuatro, se adentra en la gran fachada, decorada 
con cinco pisos de arquerías ciegas y pilastras. Esta enorme 
estancia era sala de audiencias del soberano, y estaba cubierta 
de ricas lelas, así como de aplicaciones de metal y ríe cerámica. 
El palacio de Ctesifón (dañado por la guerra, en 1916) es uno 
de los más impresionantes edificios de la Antigüedad. 


Escultura.—-Como la arquitectura, la escultura glorifica 
al soberano. Nos quedan grandes bajo relieves esculpidos direc¬ 
tamente en la roca. Vemos al príncipe recibiendo el poder de 
manos del dios Onnuz o de la diosa Anaítis y o a caballo (como 
Cosraes II en el arco de Tak ¿SosUní), o bien rodeado de los 
altos dignatarios de la Corte. En Nach i-Rustem vemos a Vale¬ 
riano a los pies de Sapor. El equilibrio de hi composición» la 
elegancia de lus actitudes, la amplitud y finura del modelado 
ilan a estos relieves rupestres un gran valor artístico. 


Artes inriust ríales. — Las escenas de caza decoran asi mis¬ 
mo ciertos objetos suntuarios de la época sasánida. Son ban¬ 
dejas, platos o copas achatadas, de plata o bronce repujados y 
cincelarlos. Los animales tienen un estilo expresivo y sobrio, que 
recuerda los de la época aqueménida. Bestias fabulosas o na¬ 
turales se emplean también para decorar tejidos; con frecuen¬ 
cia están dentro ele círculos. Bastante parecidos a las telas bi¬ 
zantinas, ¡os tejidos sasánidas propagaron los temas orientales 
de que los escultores romanos debían servirse, En fin, la Persia 
sasánida tuvo su industria cerámica, cuya tradición milenaria 
había de ser adoptada y fecundada por el arte del Islam, 
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El arte bizantino 
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Orígenes del estilo bizantino* —Lo mismo que el Imperio 
de Rizancio perpetúa durante diez siglos la tradición imperial 
romana transportada a Constan lino pía, el arte bizantino no es 
más que la tradición de! arte romano imperial puesta al ser¬ 
vicio del cristianismo, bien que profundamente transformado por 
la influencia de los países orientales. En éstos, y a partir del 
siglo m» renacen las tradiciones indígenas milenarias, que re¬ 
viven en el arle de la Persia sasánida, de Armenia, Siria, y el 
Egipto copio, mientras retrocede el helenismo. Los principios 
orientales se oponen a los del arte clásico. En arquitectura, el 
arte bizantino busca las masas y los efectos colosales, así como 


las cúpulas sostenidas con hábiles procedimionios; en las demás 
artes» la riqueza de la materia, el color abigarrado, la exube¬ 
rancia ornamental. 

Sus caracteres. —Resulta de estos orígenes que el arte bi¬ 
zantino es k conclusión de antiquísimas tradiciones y que, por 
consiguiente, no tuvo infancia ni adolescencia. Representa el 
arte oriental emigrado a Constantínopla y modificado por el 
arte grecol&tino; recibió de Oriente la mayor parte de sus téc¬ 
nicas y abandonó las del arte clásico, como la construcción en 
silla res y sobre todo la estatuaria, cuya decadencia se aprecia 














tj musulmán 



en los monumentos más recién Los (corno la estatua imperial tic 
fiarletta). 

IVro esta invasión de! arle oriental no fue total, LrmslanU- 
nopla* Alejandría y Antiuquía no dejaron do sei ceñiros tic 
cu llura helénica y sus osen olas continuaron el estudio, la copia 
y la imitación de los modelos clásicos, como muestran los escri¬ 
tos de la antología palatina. Esta educar ion literaria influyó en 
el arte, que conservó cierto ideal dr nobleza, de elegancia y, 
sobro iodo, de claridad. En cambio, en tas provincias, en los 
pueblos eslavos y en los monasterios, dominaron las inilueneias 
orientales sin hallar obstáculo. 

División cronológica- — Hace tiempo que no se cree cit la 
pretendida inmovilidad del arle bizantino. Aun siguiendo fiel 
a los principios generales que lo hicieron nacer, se renovó va 
rias veces a lo largo de los siglos. Su primer período dr i 
plnndor se relaciona con el emperador Jusümano {siglos vi i 
vil). La querella de las Imágenes ív, V. 11, p. 87) supom mojí mi 
rru pe ion trascendental* Loa iconoclastas prohibieron, Güiro 726 
y 787, y luego cutre 818 y ¡il’!, el culto de las imágene y ludo 
arte religioso; destruyeron o embadurnaron de cal las r um 
posiciones sacras de las i g Icsnis, y las reemplazaron poi mu a 
mentación profana de tipo helenístico o, a partir del si;do iv 
por decoración árabe. Cuando < \ culto de las imágenes i n m 
bleció, primeramente después deí concilio de (Ntcca (787) \ d. on 
modo definitivo en 842, el arte religioso apareció transformado 
por la acción de los teólogos y perdió buena parte dr raí bhn 

tad. A las representaciones de historia sagrada sucedo. . 

los templos, decorados simbólicos y místicos, destinados ,i i lie 
trar el santo sacrificio del altar: profetas que lo animemmu, 
Padres de la Iglesia que lo proclamaron, mártires y confesores 
que rindieron testimonio. Cristo víctima y sacerdote, dando mi 
carne y su sangre a los apóstoles, la Virgen en oración, le Igh 
sia que transmite la plegaria hasta el Pan lúcralo? que npjarn-, 
revuelto en un arco iris, en lo alio de la bóveda y, por último, 
cuadros (pie representan las principales fiestas del año litúrgico. 

Tal es la grandiosa concepción que triunfa en la época de 
los emperadores mzicedonius y de los Omínenos (de finen del 
siglo IX al Xinh verdadera edad de oro del arle bizantino, uo|¿¡- 
ble por la perfección que las técnicas alcanzan, por la hellr/o 
de un estilo renovado en el estudio de los modelos, poi el des 
arrollo en provincias de un arte menos suntuoso, más crien tal 
en su inspiración y de carácter popular. 

Tras la conquista latina de 1204 y el rescate ríe Consta mino 
pía en 1261, a despecho de la división y las desdichas del hn 
pe rio, el arte bizantino toma, bajo los Paleólogos* una íorimi 
final. Las técnicas, menos lujosas, son más primorosas que mm 
ca, y el renací miento del humanismo se refleja en el dominio 
del arte. Sin abandonar el programa del decorado litúrgico, la 
Iglesia admite nuevos ciclos históricos en sus santuarios, y de 
ello resulta un arle exuberante, movido, vivo. Luego, bajo una 
lúe ríe influencia monástica, dicho arte se enriquece con nuevos 
temas místicos y litúrgicos. Perú a partir del siglo xvi se petri¬ 
fico en cierto modo y no pudo resistir a la influencia riel arle 
occidental, especialmente deí italiano. 

El dominio del arte bizantino. Los límites fie este domí 
nío han cambiado a lo largo de los siglos, según las peripe¬ 
cias de la política imperial y la extensión de la Iglesia griega. 
La conquista espiritual o temporal no basta siempre para ex¬ 
plicar esta expansión artística, a veces debida al prestigio de 
Rizando y al atractivo de su cultura, como, por ejemplo, en 
Vence i a, Sicilia, Rumania o Rusia. El arte bizantino penetra 


en Italia tras la conquista do Just infamo en el siglo vi y la de 
I,l halla meridional cu el ix, y sobre lodo cu los pueblos esla¬ 
vos convertidos a cristianismo por misioneros bizantinos, en 
Bulgaria, Servia (siglos x a x 11 r), Rumania, VáLiquia y Molda* 
viu y, I mal mente, en Rusia. Su acción ha sido contrariada, por 
olía parte, por otras influencias (Armenia, Laucase, Siria, Occi¬ 
dente). En Occidente, en cambio, la inIIacucia bizantina bu 
sido bastante superficial y se ha limitado generalmente a la 
iconografía (miniaturas) y artes menores, 
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ARQUITECTURA 

Conocemos la arquitectura bizantina por sus edificios religio¬ 
sos más que por los civiles, que lian desaparecido en gran 
parte. Pero sabemos que entre ambas clases de cuñal r tice ion es 
no había diferencias de técnica y que basta los paludos eran 
semejantes a las iglesias en plañía y ornamentación. 

Caracteres generales. En (Imistaniinopia y su radio de 
Influencia domina el ladrillo empleado en tos paineles sasánidas* 
A veces el ladrillo alterna con hiladas de piedra, según tradi¬ 
ción romana de la época imperial. Las bóvedas de medio canon 
se construyen a pedazos anulares y verticales, sin cimbra; las 
bóvedas de arista, en casquijo apretado; las que reposan sobro 
pechinas, cu mate ríales ligeros. 

Presenta, pues, esta u rej ni lectura un verdadero contralle con 
los edificios de piedra tic Siria, Asia Menor y Armenia. Dos- 
conoce las fachadas monumentales, los muros adornados do co¬ 
lumnas empotradas» los frontones* En el exterior, la decoración 
es pobre y no cubre la desnudez de las Ilut as arqu¡tectónicas. 
En el i ule riñe, se decora ron chapados y revestimientos de mate* 
i ¡ates p? cí i osos. 

Antes do Just íniano. A fines del siglo v y principios del 
si u I m r< rj i 1 1 f'. clases de pbiola-, m edificio?-, religiosos: la 
pimío basilical, la plañía radiante y la Ensillen con cúpula, 
l as primeras iglesias de í lonslanlinopln fueron cubiertas de itia- 
dominen, como las de Italia, pero culi detalles típicos de Orien¬ 
te, como el fhirtei y las tribunas o galerías. No nos ha llegado 
nitis que uo ejemplar, y muy estropeado: la iglesia de San 
Jttan del famoso monasterio fundado por Studios el año 468. 
l a lúbrica es tic ladrillo, pero se empleó el mármol para la cor* 
¡lisa exterior y las hermosas columnas dtd nártex, de la nave 
y de las tribunas. La escultura do los capiteles (de estilo com¬ 
puesto) y del entablamento presenta volutas y hojas espinosas 
dr acanto, cuyo modelado se logró con taladro, mediante agú¬ 
jenlos de sombra rodeando los motivos ornamentales. Estos ca¬ 
piteles, a los que se llama hcodoshnms^, son una de las prime- 
las formas de la escultura impresionista que desde enlomes 
domina en los edificios bizantinos. 

En Salónica, la basílica de San Demetrio* fumín da en 412, 
pero reformada más tarde repetidas veces, fue en gran paite 
destruida por el incendio de 1617. Era centro de una impon ante 
peregrinación. Tiene dobles naves laterales. Aun se admira el 
esplendor de sus revestimientos y de sus columnas de mármol 
multicolor, que sostienen arcadas ele unir mol blanco y rojo 
a I leí liar tos. 

No menos herniosa es la basílica del Sanio Parasceve (Espí 
rito Sanio), que recuerda las iglesias sirias dr la misma época 
fien la iluminación de las naves mediante dos hileras dr ven¬ 
tanas y los arcos de medio punto sostenidos por esbeltas 
col mimas. 

En R a vena, el emperador Tuodoncu (493*526) erigió San 
Martín del Techo de O/o. hoy llamarlo San Apolinar Nuevo, y 
algo después, Julián el Platero fundó en mayor tamaño San 
ApoUnat de Ctas.se (hacia 582, acallado en 549). Estas dos ludias 
iglesias son de ladrillo. Carecen de tribunas (trifolios), pero son 
notables por sus herniosas columnas y sus mosaicos. La basí¬ 
lica de Par onza < I siria), elevada por el obispo Eufrasio, según 
el mismo modelo, es de principios del siglo vi. Iba precede 
un atrio cuadrado rodeado de pórticos que da a im baptisterio 
octogonal. Se han hallado en parte magníficos mosaicos que cu¬ 
brían el suelo. 

liemos de señalar que tanto en Kavena corno en Salónica 
los arcos se apuyan sobre los capiteles mediante pirámides trun¬ 
cadas e invertidas (impostas), con cruces y monogramas es¬ 
tad pidos. 

Las plantas radiantes (circulares, octogonales, cuadradas, cru¬ 
ciales) guardaron de la antigua tradición un carácter funera- 
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rio. Se empleaban pura mausoleo* de las tumban de marine;, 
o señoril importantes, 1 y para loa baptisterios (pie recuerdan 
a veces la disposición de las salas de Icrinas* En Salónica, una 
enorme rotonda de 24 metros de diámetro y cubierta de cúpula, 
de época pagana, se transforma en el siglo v, mediante la abei 
tura de un áside, en iglesia de San Jorge; sus recios muros 
ofrecen nichos como los del Panteón de Roma* Ravena posee 
id mausoleo construido hacia 440 para Gala IHacidUt, de redil* 
chías dimensiones, con planta crucial cubierta de bóvedas de 
medio cañón y una cúpula ciega en el crucero, sostenida por 
pechinas* Gontrasta la sencillez externa del ladrillo con la mag¬ 
nificencia de los mosaicos interiores* 

igual sucede en el baptisterio de la catedral, llamarlo baptis¬ 
terio de los Ortodoxos, erigido en 430, sobre planta octogonal y 
cubierto de una cúpula sostenida por ocho grandes arcadas, 
Kl llamado baptisterio de los Arríanos 3 edificado por Tendonen, 
lia perdido la decoración, salvo en la cúpula. Isl mausoleo de 
Teodorico (muerto en 526), construido en sillares de Istiia, consta 
de i ni basamento octogonal que sostiene una rotonda de once 
metros de diámetro, cubierta de una pesada cúpula de un solo 
bloque, más cerca del arte bárbaro que de i bizantino. 

Constituye un sistema mixto de los anteriores la basílica 
con cúpula, ingeniosa solución inventada en el siglo v raí Asia 
Menor* Las hileras de columnas de una nave basílica! se in¬ 
terrumpan por cuatro recios pilares que sostienen cuatro gran¬ 
des arcos, sobre los cuales, medíanle pechinas (triángulos es¬ 
féricos), se apoya una cúpula, montada a Veces sobre un tambor. 
En Europa, Santa Sofía de Salónica musí iluye el ejemplar más 
antiguo (siglo v). 

Época de Justiniano. Kl emperador Juslinkmo (527-565) 
dio a la arquitectura bizantina su organización y aspecto ca¬ 
racterísticos. La terrible sedición Ntktt (532) destruyó los más 
bellos edificios de Constan tinop la y proporcionó al emperador 
la ocasión de reconstruir magníficamente sus palacios, igle¬ 
sias y casa de recreo, Gracias a él f'sia nrqi titee tura en plena 
juventud produjo su obra maestra, Santa Sofía, simple basílh 
e;t untes de 532, pero que, con la colaboración de los arquitec¬ 
to asiáticos Isidoro de Mileto y Ante mió de Tr alies, se trans¬ 
formó en la más grandiosa iglesia conocida hasta entonces. 
Verdaderos batallones de obreros, dirigidos por un estado ma¬ 
yor de técnicos, construyeron tal maravilla en cinco años (532* 
537). 

La planta y dimensiones son extraordinarias. Aunque se Ira- 
te del conocido modelo de la basílica con cúpula, sus propor¬ 
ciones son tan audaces que equivalen a una creación. Tiene 
77 metros de longitud por 72 de anchura. Un náriex o vestí¬ 
bulo, de bóveda de arista, que sostiene una tribuna, da paso 
por siete puertas a lina nave amplísima (31 metros), cubierta 
por la enorme cúpula sobre pechinas (54 metros de altura desde 
el suelo), equilibrada por dos medias cúpulas y un macizo tic 
naves laterales y nitoríos, que oculta los contrafuertes. La ac¬ 
tual cúpula fue reedificada en 562, pues el terremoto de 558 
bahía derrumbado la primitiva. Kl exterior del edificio resulta 
algo pesado por los grandes contrafuertes que soportan ta ten¬ 
sión de la cúpula, que aún parecen más recios por contraste 
(■orí cuatro esbeltos alminares. Kl interior, en cambio, produce 
la impresión de lo sublime. Los turcos han conservado la so¬ 
berbia decoración arquitectónica, las columnatas de pórfido y 
mármol verde con capiteles cúbicos sin impostas y con los mo¬ 
nogramas de J usi ini;uio y Teodora rodeados dr juila je. los cha¬ 
pados de mármol de colores irisados y los recuadros de hojas 
doradas. Es el triunfo de la escultura que pudiéramos llamar 
impresionista, por producir la sensación del relieve mediante 
el mero contraste de luces y sombras* 

junto a este monumento excepcional, lustiniano y sus pri¬ 
meros sucesores llenaron Constan!inopia y las provincias de 
iglesias de tipos diversos, pero inspiradas todas en la tradición 
oriental: en Consta mino pía, los Santos Apóstoles, necrópolis 
imperial desaparecida en 145*3, pero cuya planta crucial con 
cinco cúpulas ha copiado San Marcos de Venccia; Santa ¡rene, 
basílica de cúpula; Santos Sergio y /Jaco (527-536), octógono 
con un piso de tribunas y tm ábside notable por la escultura 
calada de su entablamento y capiteles en forma de cáliz; San 
Andrés, en forma de trébol, con dos ábsides perpendiculares al 
je ineipal, y cuyas cúpulas respaldan la cení ral. Esta disposición 
Ir ¡lobulada fue empleada por Justiniano en la reconstrucción 
del santuario de la Natividad en Belén. La iglesia de San 
Vital, de Ravena, comenzada en 526 por Julián d Platero, fue 
concluida en 548 erm ayuda de Justiniano. Consta de un amplio 
zaguán o nárlex rema Lado por dos ábsides, de una gran sala 
octogonal* con triforio, rodeada de una giróla o deambulatorio, 
y de un coro terminado en ábside, que ha conservado su esplen¬ 
dorosa ornamentación de mosaicos y mármoles del siglo vi, 
tft los que figuran los famosos retratos imperiales de Jtistima- 
no y Teodora. Kl resto de escultura de estas iglesias nos es co¬ 
nocido únicamente por escasísimos restos, romo el ambón de 
Salónica (siglo v), con bajo relieves esculpidos que figuran i a 
Epifanía. En Ravena quedan los fragmentos más interesantes: 



Capitel bizantino en la Igtoiía de Son Vital, da Ravena 

(Fot* Ander iOrt'GírüvdofiJI 


ambones de Agnellus y de San Apolinar ÍNuevo, balaustradas 
de bajo relieves o dibujos calados, verdaderos encajes de mar¬ 
mol, y, 60 fin, elegantes sarcófagos con símbolos y escenas 
evangélicas. 

Del Siglo IX al XV. —En lugar de dormirse sobre esos lau¬ 
reles gloriosos, la arquitectura bizantina no cesó de transfor¬ 
marse a lo largo de los siglos, poro no produjo natía rom 
para ble a Santa Sofía, has innumerables iglesias de aquel lar¬ 
go período suelen ser de modestas proporciones, a veces dimi¬ 
nutas. Los arquitectos se han interesado en especial por la 
perfección técnica, que permitía mayor ligereza y mayor esbel¬ 
tez, con un decorado exteriot más acentuado. 

Tales son las ventajas que ofrece la planta en forma de 'Yruz 
griega 1 * (una cruz inserta en un cuadrado), cuyo prototipo se 
encuentra en algunos edificios armenios, pero que parece ser 
el resultado, en Lonsluutmophu de un desarrollo orgánico tic 
la basílica de cúpula. Los grandes arcos que sostienen la cúpula 
se prolongan hasta las fachadas por encima dr las naves latera 
les y dibujan al exterior una cruz He brazos ¡Rúales, ano cen¬ 
tro es la nípula. El papel He los grandes pilares t|m: sustenta- 
han tos arcos del crucero pierde importancia, por lo que suelen 
substituirse por meras columnas. Un nárlex, enroñado a veces 
de dos medias naranjas, y tres ábsides poligonales completan 
el plano. Tal es el tipo de liudnimdjamL Kilissenljami y 
Kahrie-djamí (iglesias del siglo x al xi), en i loiista mino pía, y 
del monasterio del Panfot nitor* 1 lindado en la misma ciudad 
por los Gemínenos en la primera mitad del xn (cu el cual dos 
iglesias de planta crucial están unidas por una Imsílira Iinic¬ 
iaría de una sola nave), así r omo de la iglesia de la Virgen 
Pamrnakaristus (siglo xiv), cuyas impidas, más estrechas y es¬ 
beltas, se transforman en linlernas o cimborrios. Salónica ha 
conservad» una serie de iglasitas riel misino estilo; la Virgen 
de los Caldereros (1028), San Panlaleimón (siglo xn) y espe¬ 
cialmente la elegante de los Santos Apóstoles I 1312 1315), cuya 
úna <ií[Hila, escotad;i por las aberturas del cimborrio, está ro¬ 
deada ríe otras cuatro semejantes; las cuatro naves l erm i rían 
en frontones curvilíneos y la fachada está adornada medíanle 
combinaciones de ladrillo. 
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A t'Hta escuela de Constan lino pía se opone la escuela griega, 
la < titil reina rn Grecia, Macedonia, Creta y Chipre y marca la 
expuiidún fiaría el Occidente de tipos muy antiguos oriundos 
de Oriente: una sola nave de medio cañón, iglesia abovedada 
ecm colaterales, de nave ciega o con aberturas, tipos crucifor¬ 
mes de tejados picudos que recuerdan las iglesias armenias, 
como la exquisita Pequeña Catedral de Atenas* y, en fin, igle¬ 
sias cuya cúpula octogonal se apoya por medio de trompas 
(nichos de ángulo) en ocho pilares unidos por arcos, como San 
/jiras, de Fócida, Dafni (siglos x y xi), Santos Teodoros de 
M istia ( XIII) y Santa Sajía de Mamanvasia (xivh Nuevas com¬ 
binaciones aparecen en el curioso conjunto de Mistra» capital 
de los déspotas de Morca bajo la dinastía de los Paleólogos* 
La cruz griega, modificada por el alargamiento de lo nave, pro¬ 
duce las plantas de Santa Sofía y la Peribtvptos (siglo xtv), En 
la catedral (1310) y otras iglesias, la planta basílica! se convier¬ 
te en cruz griega en la parte superior, con una cúpula central 
sostenida por cuatro bóvedas con cupulinos en los ángulos. Un 
campanario tic estilo occidental y una soberbia galería de to 
lumnafi abierta al exterior dan a una de ellas, la Prmtanassa 
(1428), mi pintoreteo aspecto. 


Arquitectura monástica* La república monacal dd Mon¬ 
te Aihas, iniciada con la fundación riel convento de Laura por 
San A tañan o y N icé foro Locas (963), es un conglomerado de 
tipos tradicionales de iglesias y monasterios, 1 as iglesias o f re* 
con ujiii combinación de la planta de tres ábsides y la can/, 
griega; no se puede hablar realmente de nave, sino de una 
sala cruciforme, precedida de un nártex doble, flanqueada de 
capillas: las más antiguas son las iglesias de Laura, ¡vitan y 
Vatopcdi (siglo xi) y Xilamlat (xm). La iglesia grande suele 
elevarse en medio de un claustro de dos pisos. Ante ella está 
la lucillo (finir) t Los refectorios son como iglesias de nave 
única, con crucero y ahsidiola, ante la que se yergue la mesa 
del higumenos o prior. No lejos, la cotana es una sala enorme, 
con bóveda coronada por linterna abierta, para dejar salir 
t i humo. 

Arquitectura Civil. Pocos monumentos civiles han dura¬ 
do hasta nuestro tiempo. En Cimslnmiimpla se descubrid un en 
1921 terrazas (que daban al mar de Mármara), muros, restoa 
de bóvedas y escaleras y gran cantidad de trozos, di esridtui.ib 
pertenecientes al Oran Palacio, verdadera cindadela, A oídla* 
del mar se hallan las ruinas de un palacio de Instimano ^ en 
r I bunio de Blaquerua* olio palacio ( Te/ fot Smii.) dr buhada 
bien conservada, ornada de arquerías y de doi pisos do venta¬ 
nas de medio punto, ('¡temos asimismo las imponentes ruinan 
de la Gran Muralla de Teodoslo II (413*447) y tan * i*-L<-rnas 
subterránea*, como la de fíin-birlHrtk, cubierta <1** cópulas 
sobre pechinas sostenidas por tm busque d* 2J2 * olunmas t que 
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Revestimientos de mármol, mosaicos y pinturas decoraban los 
muros y las lió ved as. 11 asta el siglo XIV dominan en las grandes 
iglesias los mosaicos de fondo de oro, que armonizan mu los 
revestimientos de mármol policromo* 

En cambio, en los siglos sucesivos *<■ desarrolla el fresco 
iconográfico, del suelo hasta la bóveda, *¡n olvida* las coluro 
lias y todas la* superficies disponibles, que cubre de color idas 
escenas. 

Los orígenes- El mosaico mural se empleaba ya cu el 
primer siglo de nuestra era (el Silvano aureolado de Pompeva). 

El arte cris!taño histórico se origina en Siria. En Dura- 
Europos, avanzadilla romana junto al Eufrates, se. han descu¬ 
bierto santuarios de diversa* religiones decorados con frescot 
anteriores a 256 (año en que la ciudad cayó en manos de los 
persas), entre ellos una iglesia cristiana y una sinagoga judia 
con pinturas murales cuyo estilo anuncia ya el arte bizantino. 
Palmita, cuyas ruinas nos han descubierto tan hermosa* pintu¬ 
ras funerarias, parece haber sido el foco de creación de este 
estilo, aun cuando laminen sv ha visto en esas pinturas la mui no 
de artistas persas* 

Tules orígenes explican los rasgos esenciales que dan unidad 
a toda la producción pictórica dr liizaneto: búsqueda de la ar¬ 
monía de los tonos, generalmente suavísimos, pero minea apa 
gados; pérdida gradual de la noción tic espacio por la reduc¬ 
ción de los fondos paisajísticos a meras anotaciones esquemá¬ 
ticas y por la adherencia a la pared de los personajes- sin relie¬ 
ve; dibujo con frecuencia convencional de la figura humana, 
pero expresión individual de las fisonomías, cuyo tipo étnico 
ajunccc cu ocasiones icilejudo exactamente, Km el misino mo¬ 
mento (del siglo vi al v¡n) en que la figura humana se esfuma 
casi de las artes de Occidente y del Islam, Biza ocio, conser¬ 
vando esta tradición figurativa, ha prestado a la humanidad un 
gran servicio. 


Antes do I;» disputa do las Imágenes. Los decorados de 
los monumentos de Constantinopla son invisibles; sin embargo, 
el Instituto bizantino de América, dirigido por Whiltcmore, (nido 
despegar en 1931 1932 los mnsaieu.s fiel siglo vi que decoraban 
el nártex de Santa Sofía : forman un deslumbrador tapiz do 
rosetas, volutas y emees, pnx> sin ninguna figura viva, ya que 
la composición de tu puerta centra! es posterior. 

Los grupas más importante* están en las provincias. Bajo la 
cúpula de San Jorge, de Salónica, efigies de san toa se recortan 
cobro fondos de complicada* arquitecturas, que recuerdan las 
pinturas poní pe y a mis. Las anuda* de la iglesia de San /Parasce¬ 
ve están cubierta* de copas volutas, hoja* rizadas, monogramas 
y animales tic parecida inspiiación helenística. San Demetrio 
ha conservado algunos exvoto* de peregrinos y retrato* de fun¬ 
dadores. Del ábside de San David se desprendió una soberbia 
Visión tir KzequieL con un Cristo imberbe cutre los cuatro Evan¬ 
gelistas y el Profeta en medio de las israelitas cautivos. 

Esta hermosa composición se relaciona con el arte que domi¬ 
na cu Ravtfia en lo* siglo* v y vi. La tradición helenística se 
ha conservado en el mausoleo de Gala 1*1 acidia, donde, so bit: 
un fondo de azul fino, se destacan los ropajes blancos de los 
Apóstoles o los dorados del Buen Pastor, sentado en un lozano 
paisaje. El baptisterio de. los Ortodoxos* junto a la catedral, 
desarrolla en la cúpula ti na procesión triunfal de los Apóstoles 
en lomo al medallón del Bautismo dr Jesús, con el río Jordán 
en forma humana, al estilo clásico. Los más bellos mosaicos son 
los de San Apolinar ¡Suevo (escenas de la vida tic Jesús en la 
parte superior, figuras de apóstoles entre las ventanas, majes¬ 
tuoso cortejo de sanias y de maniré* por encima de las 
arcadas!, San t ¿tai (símbolos de la Eucaristía, viñas, aves, án¬ 
geles, Cristo coronando a San Vital y doble curlejo tic Justi- 
niano y Teodora) I v. vol. II, p. 801 y San Apolinar de Classe 
(mosaico del ábside, con el Cordero, donde revive el simbolismo 
cristiano primitivo). Con el arte r a vené* se relaciona La soberbia 
ornamentación del ábside de la catedral de Parenzo: la Virgen 
representada en su trono celestial, rodeada de ángeles* 

Época (Jo los iconoclastas* — Nada se ha observado tic la 
ornamentación profana introducida en las iglesias por lo* em¬ 
peradores iconoclasias, ipn sólo habían tolerado el signo de 
la cruz. La* más antigua* capa* de la* iglesias dr Lapudochi 
( ornamentos geométricos entreverados fie cruces}, tus paisajes 
de ¡un 1 pompeyano de los mosaico* de la mezquita do. lo* Orno 
ya* en Damasco (hacia 700-715) y la* pintura* del mismo tipo 
del, castillo dé Koiseit-Atara (desierto de Siria) no* dan una 
ligera idea de ese arte. En cambio la* nueva* tendencias de! 
arle religioso, tale* romo lo conciben lo* partidario* de la* 
imágenes, se manifiestan en ciertas obras de este tiempo, esoe* 
rialinnnr mi liorna (Virgen rezando, del oratorio de Juan Vil 
en Florencia, y en especial el conjunto de frescos de Santa 
Matía Ui Antigua vn el Foj o, ron ciclo* del Antiguo y Nuevo 
Testamentos y abundante* imágenes de santo* griego-, y latinos; 
siglos vni y IX). La Virgen del ábside de Santa Sofía de Saló¬ 
nica, que substituyó a una pimple cruz en tiempos del concilio 
de Nícea (787), y los cielos historiados de las capilla* arcaica* 
de Gapadoeia son muestra de la viotnria de la* imágenes. 

Apogeo del mosaico monumental. Las obras maestras del 
mosaico monumental se producen entre los siglos tx y xtv. 
Lo* estrecho* límite* que f] simbolismo litúrgico imponía a 
los artistas no eutoi pecirron en absoluto su inspiración, sos 
tenida por ¡su admiración de los múdelas antiguos, pero también 
por estudios fiel natural, como muestran lo* retrato* de ascetas 
casi contemporáneos de lo* artista* de San lJiras w de Fécula. 
La alición clásica »r nula en la nobleza de la* acritudes, la ma¬ 
jestad de lo* paños, la ciencia del dibujo y el carácter brillante 
y armón taso dd color. 

En Constantinopla, Whillomore despegó del náriex de Santa 
Sofía un hermoso mosaico que representa a un emperador pros¬ 
ternado a to* pie* de Cristo, mientra* un arcángel y ln Virgen 
unióte aparecen en medallones. El emperador parece *er León VI 
(886-912). Y esta escena nos muestra la iniciación del mosaico 
monumental en la época macedónica. Los mejores conjuntos 
del siglo \i se hallan en San lJiras, de Fácula (ciclo litúrgico 
completo, pero con menos composiciones que figuras aisladas 
de santos, ascetas y guerreros, patrones del ejército bizantino), 
en Santa Sofía de Kiev (decoración de tiempo* dd gran prin- 
cipe Yaroslav I 1015-1054], can una Virgen con H Niño dr 
tamaño colosal y una magnífica Comunión de los Apóstoles), en 
la* ruina* de ¡Vea Moni de Chía, vn Son la Sofía de Salónica, 
vn Patopcdi. y, sobre todo, en Dafni, cerca de Atenas, cuyas 
mosaicos son la obra maestra de la escuela. Admirable es el 
Pauten nitoin representado sobre el ateo iris de la cúpula, ro 
deado dr profetas, cuyas rímicas clásicas se oponen n los suri 
tilosos ropaje* imperiales de David > Salomón; pero no lo son 
menos la* escenas de la yida de Cristo y de la Virgen, en la 
nave y el vestíbulo, notable* por la composición pintoresca, 
la armonía de tono* y la nobleza y sencillez de línea*. Este her¬ 
moso estilo domina aún durante los siglos XU y xm, pero su* 
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monumentos se conservan en Italia: San Marcos,, de Velloria, 
catedral de Torcelta, iglesias sicilianas de los reyes nmmimdos, 
capilla palatina de Palermo, la Martorana de la misma ciudad 
y catedrales de Ce fallí y Morir cale, El bello retrato de Koger II 
coronado por Cristo, en la Martorana (1143), es un testimonio 
magnífico de la perfección lograda en los retratos imperiales, 
conservados especialmente por las portadas de nuimíseritoa. 

l os mosaicos del mírtex rlr Kahtiv djami en Constan!inopia 
(hacia 130IX muestran la llegada de un nuevo estilo i|ur reina 
al mismo tiempo en la pintura mu lab Esas representar iones 
de las vidas de Cristo y la Virgen qÍ recen una libertad de rom* 
posición, una elegancia de dibujo y una suavidad de las ex 
presiones desconocidas basta entonces en d arle bizantino* Las 
escenas se recortan sobre fondos arquitectónicos de aspecto 
pompeyano* cuyos modelos se barí bailado en viejos manuscri¬ 
tos, El arte del retrato está representado por la figura del fun¬ 
dador, Mctoqiiiles, minisrrn de A mirón ico Paleólogo, uitim lilla 
do con lujoso indumento ¡t tos pies de Cristo. 

Pintura mural, En la época de los Paleólogos, las igle¬ 
sias se decoraban sobre todo con pinturas, que permiten rom- 
posiriones más sueltas, dibujo mas flexible, maticéis mas linos 
y modelado más primoroso. 

Antes del siglo xiv, la pintura está repreguntada por obras 
monásticas, de carácter popular» como los prodigiosos conjun¬ 
tos de pinturas históricas de las iglesias rupestres de la región 
de Urgüh en Gupadocia, verdaderas ilustraciones de colores des¬ 
vaídos y de modelado somero, pero interesantes por su ¡cuno* 
grafía sacada de los Apócrifos (siglos x a xn). Un arte seme¬ 
jante reina en la misma época en las grutas de los anacoretas 
de Calabria y del Latinos, cerca de Miletü» > en las iglesias 
coplas dt 1 Nervditzk cerca de Novgannh en Rusia ( \ 199), 

K1 estilo del mosaico y la concepción iconográfica de Lons- 
t a nt inopia inspira ron la ornamental ion tic las iglesias más re¬ 
cientes de (lapadocia y do la capilla funeraria de liarhkovo 
{ Holgaría, siglo xth A partir del xn, los progresos del estilo 
se evidenr latí rlt los bellos frescos de Ncrez í Maccdotiia, I 164) 
y de San Demetrio de Vktdimir (Rusia, (mes de siglo). La igle¬ 
sia (fe Botana (BulgariaX fechada en 1259» és lamosa por sus 
fíennosos retratos y su cnnjiinlo de escenas del Evangelio, que 
preludian la gran pintura del siglo xtv. 

Sin olvidar rl ciclo litúrgico, los tumores de esa época vuelven 
a decorar las iglesias con ciclos mural ¡vos e históricos, pero 
¡Completamente renovados gracias u una sabia técnica, al ha* 
lla/go de efectos pintorescos y a la delicadeza fiel dibujo, cuyas 
m correcciones nacen a veces de un exceso de fidelidad para con 
los viejos modelos, Los frescos de las iglesias de Mistra, verda¬ 
dera colonia consumí ¡nopoliuuta en los siglos Xiv y xv, tiijs per¬ 
miten seguir el desarrollo de este estilo, notable por su ímpetu, 
pur su colorirlo impresionista, por sus buidos de complejos ar 
quilecturas y sus paisajes románticos y T sobre lodo, \x >r el pa¬ 
tetismo que domina en los temas de la Pasión, cada vez más 
numerosos. Los artistas bizantinos han propagado esta pintura 
por toda la Europa 0 ríen tal, por Bulgaria, Servia (frescos de 
A '’agoritchinoi tírate hanitsa y cotí vento de Marico, lodos del xtv), 
Rumania (Cartea de Agesrh. siglo xivb Rusia (Novgorod y Ko 
valek, en el mismo siglo) y la han perpetuado en pleno siglo XVI 
en el Monte Athos (Pratatún de AbnyevL 

La pintuni de iconos, tan extendida por estos tiempos» ins¬ 
pira en las iglesias un estilo bastante distinto* Se prefiere, en 
lugar de murales grandiosos, cuadros sueltos, verdaderos iconos 
agrandados, que ciertamente son notables por la delicadeza de 
su técnica y la finura de su modelado. Esta escuela, llamada 
cretense, aparece en la Pvrihleptos de Mi sha, luego en la Pan* 
tanas su (1428-1445), en Musía (iSovgorod^ ron Tedíanos el Grie¬ 
go, 1378), Se di isa r rol la en el Monte Athos (refectorio de havrü t 
1512} y constituye la postrera forma de la pintura bizantina 
adoptada por todo el mundo ortodoxo, pero que en Musía y 
Humama ha sufrido la influencia del Renacimiento italiano. 


ARTES SUNTUARIAS 

Al soberbio mareo creado por la arquitectura bizantina para 
las ceremonias imperiales y religiosas Correspondía un mobilia¬ 
rio suntuoso, de primorosa factura. Contaba el palacio imperial 
con varios telares de tejidos ricos, y la fabricación de objetos 
dé lujo estaba sometida a la vigilancia del prefacio de la ciudad* 
Ello explica la unidad del arte bizantino. 

Iconos.— Los iconos» que tan importante papel representan 
en el arte religioso, derivan de los retratos funerarios egipcios 
de la época romana* Los más antiguos iconos proceden de los 
monasterios del Sinat (Museo de Kiev) y son retratos de már¬ 
tires, con grandes ojos de intensa mirada, pintados al temple 
sobre tabla* Muy pronto se pintan asimismo iconos de Cristo, 
tic la Virgen y de los santos, algunos de los cuales se consi¬ 
dera han retratos auténticos. Más tarde se piularon escenas com¬ 
pletas y hacia el siglo xiv se substituyeron los transparentes de 
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[ Mt ' f ha H 111 ' cenaban el altar por iconostasios de madera tallada, 
que se a dorna búa con dichos cuadros. En el siglo xt se hacían 
de mosaico, ron cubitos de prodigiosa finura (Transfiguración 
del Lottvrc). En log iconos hallanio:-. tudas las variedades de es* 
l ¡- s l^ u U¡ra, como ulcsl¡guau la hermosa Virgen de Via* 

¿ftiiír (IWaila a Rusia cti 1155) y d icono de los tres Angeles 
(Trinidad de Moscú), obra de líublcv (principios del siglo XV), 
que sigue el estilo bizantino de su tiempo. 


Manuscritos con pinturas, Bfauncio heredó de la Ami- 

^nrd.rr] la afteir m ;J | os libros ilustrados con lujo. El arte de 
la miniatura alcanza en ellos importancia considerable, ora co¬ 
piando los Lemas de la pintura mural» ora, al contrario, sirvién¬ 
dole de modelo, por ello son tan interesantes los manuscritos 
que han llegado hasta nosotros, que señalan la sucesión de es¬ 
tilos y fuentes, tradición antigua de Alejandría, tradición orien¬ 
tal y celtio realista. Además, erada dase de manuscritos sigue* 
aparte del cutilo, sus propias tradiciones. Vemos primero las 
(mías pro tu na s, cuyas ilustraciones son copia más o menos libre 
jrY //* S aní ^guas, fieles siempre a lo helenístico (Calendario de 
■ > >K /fiada de la Biblioteca Ambrosiana, mamiserilos médicos, 
^! rno *_* áridos di' Vicna y íms Cinegéticas de Opiano de 

rMrta, Vencem, siglo x, y Maris, siglo xvt. Los libros religiosos 
son mas abundantes* No se conoce ninguna edición completa 
* j U xn UO !lamento, sino libros se pura ríos, como el Cene- 
fie Vicmi (letras de oro y ¡ítala sobre pergamino purpúreo, 
siglo V), el Rollo de Josué (Vaticano, siglo vil), de inspiración 
helenística, con alegorías mitológicas de estilo alejandrino, o 
los Ocíate tu os (ocho primeros libros de la Biblia), seis de cuyos 
i'jcmpbires son de! xt y xtt, con numerosas íl ti si raciones hele¬ 
nísticas procedentes de un rollo como el de Josué, 

hl libro ilustrado con más primor es el salterio. L,os salterios 
de nonlisjitrio, ,| c | os qwf . r | nií ¡ s bollo rs el de París (siglo x). 
están Mustiados a toda plana con soberbios cuadros helenís¬ 
ticos* \a j*s de ilustraciones marginales,, como el Clihidov, del 
siglo ix o el de Londres, del xq figuran hechos contemporáneos 
(ctmin la disputa de las Imágenes) que aclaran el sentido de los 
versículos* bon | a más libre producción del arte bizantino. 

Los Evangelio s historiados más antiguos (Sinopc, Rossano, 
V ! > SIe ll rn inspiraciones sirias, más ev id entes aún en los 
de /agua y Llselimiad/tn. En varios Evangeliarios del xr se en¬ 
cuentra como un recuerdo de los rollas iluminados* Otros ejenv 
pbitcs ¡levan, on el frontispicio, retratos de los evangelistas, y 
al freníe de cada Evangelio insertan una lámina (Ivirón, siglo Xi). 

También se iluminaron las obras tic los Padres de la Iglc- 
sia, jomo d admirable ejemplar de San (D ego rio Ñacianceno 
de I aris (hacia 880), y otras obras piadosas (Topografía Cris - 
Pana, de Cosme Indicopleusíes» siglo vn; Homilías del monje 
I acobo sobic las Fiestas de la Virgen, siglo xit, que por cierto 
ha conservado una tlecoración de teatro; Historia novelada de 
aarlaam y Joasaj, tratado teológico de Juan Can tac ticen o [des- 
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1354] con sus dos retratos de emperador y monje), 
crónicas ilustradas* conviene eitai d manuscrito Ski 
Madrid, con un relato pintoresco de la historia de 


Artes del relieve- Los marfiles. A fines de la Edad An¬ 
tigua, los objetos de? marfil tallado desempeñaban un impor- 
lanío papel en la vida civil y religiosa. Poseemos una serie de 
dípticos consulares de los siglos v y Vi, fie un tipo algo mono* 
Inno, Mejores son los marfiles de escenas mitológicas y, luda- 
vía más, los marfiles cristianos, como la lipmnoteea de Firencia, 
de abundamos píxides, y los bellísimos marfiles de (ñuco enm 
partimientos (de que son ejemplo el de Mtirano y el Barbtrlni 
del Louvreb I .a obra maestra de* dicha técnica es el trono del 
arzobispo Maximiant^ conservado en Ravenu, admirable por sus 
paneles decorativos, sus figuras <le bienaventurados y sil histo¬ 
ria fie ,1 ose* probablemente de modelo alejandrino. El arte «le la 
talla riel marfil produce aún hermosas obras en los siglos x y XI : 
los cofrecillos {como el de Troyes) que representan escenas de 
juego o deporte, figuras míticas \ a veres asuntos bí Id iros. 
También se labran trípticos, que tienen la belleza de líneas de 
la estatuaria clasica (ejemplo, el de l!arlmvilh\ en el Louvrc). 


Talla de piedras finas* — De la Antigüedad igualmente re¬ 
cibid Bizam:So la tradición de tas entalladuras y los camafeos. 
Kl camafeo de Honorio y la emperatriz María, tan bello, es del 
siglo v. Por otra parte, til relieve de serpentina verde de la 
Virgen {obra de Níeéforo Boiamatas, 1078-1081), la patena 
llamada de Pulquería, en Monte Athos, y las copas de piedra 
del tesoro de San Mareos, de Venceia, muestran la persistenc ia 
en Bizaneío de este arte exquisito. 


Metales* De las fundiciones de Constan!inopia salieron las 
puertas de bronce de Santa Sofía, decoradas con volutas en 
relieve, así como toda una colección de puertas, de técnica dife¬ 
rente, en cargar! as por' los ama Hit anos para santuarios de Italia 
en el siglo xi. Se componen de placas de bronce grabadas al 
buril, embutidas de plata (Catedral de Áma/fC 10Ó5; Monte 
SanC Ángtdo 7 1076; San Pablo Extramuros, 1070), Las puertas 
de bronce de Vatopedi prueban la conservación de esa téc¬ 
nica hasta el siglo xv. 

La piala repujada y con oro embutido se produjo especial¬ 
mente en los talleres de Antioquía en los siglos v y vt; cáliz 
Kai'haski, siglo v, con Cristo y los Apóstoles entre follaje; na* 
lenas como la de Kiba, que representa la Comunión ríe los 
Apóstoles; cucharas y píalos litúrgicos del tesoro de Ketynia 
(Chipre), con episodios de la vida de David, Otros objetos, como 
el plato de Kerth (un emperador a caballo) o el de las islas 
Be rezo v {Sillería), son dd mismo arte. De los talleres de Cons* 


lautinopla salieron (siglo vi) la cruz de Justino II (Vaticano), 
cuajada de pedrería, el cofre de piala de San Marcos, de Ve- 
necia {siglo xi), y las placas del Luuvre en plata sobredorada. 


Cristo y l‘I amparador León VI: Mosaico d**t nárteje do lo bavf- 
lled da Sonto Sofía, do Comlantlnopla (fot. Byzontinn Instituto) 

Esmaltes. Pero la técnica favorita de los orfebres bizan* 
tmoH ble el t suiíille de celdillas, que permite combhtaeiunes de 
matices más ricas y exquisitas que la misma pintura* Esté 
magnífico arle llego de Persia en el siglo vi, como lo prueba 
la cruz del tesoro de Letrán, cuyos brazos esláu cuídenos de 
esmaltes translúcidos que representan la infam ia ríe Cristo* Pero 
produjo sus obras maestras entre los siglos x y xii: relicario 
de la Vera Cruz de Lim burgo, an ti pendió (Palé dT)ro) de Vene- 
na, resplandeciente de un», piedras preciosas y esmaltes, cíe. 

Tejidos- — De Pcrsia y él Egipto copio llegaron los tejidos 
historiados, que se can ideaban como tapices o para trajes ecle¬ 
siásticos y religiosos, IW eso los talleres bizantinos emplean 
lemas persas en las sedas producidas gracias :t la inlrodueeión, 
por J ustiniano,i de la cría del gusa no, Pero jimio a esos temas 
ron animales en medallones hay asuntos clásicos (auriga de 
Cluny, Diósciiros de CreTeld) o típicamente bizantinos (empe¬ 
rador triunfante de Bamberg). [Natía tan encantador romo esas 
viejas ledas, que armonizan con gusto refinado los matices más 
suaves. 

Bajo la influencia de la pintura mural aparecen en el siglo xvi 
una técnica y un estilo nuevos. Se fabrican sobre todo telas 
litúrgicas con motivos iconográficos bordados al realce cu oro 
y plata, como los epitafioi (lienzos cucar i áticos donde el cuerpo 
de (aisló difunto es velado por los ángeles), el más bello de 
los cuales es el de Salónica (Museo de Alenas, 1350), Eíi la 
dalmática llamada de Carlonmgno (Vaticano, siglo xiv), sober¬ 
bias composiciones se recortan en oro y [data sobre fondo azul 
obscuro. 


Conclusión* —Hemos visto que el arte bizantino, aunque 
siguiendo los procedimientos y principios de cmn posición dd 
:u\r antiguo de Orienh-, desarrollo mi estilo original. Ls el arfe 
de Una sociedad monárquica, religiosa y culta, lo que explica 
que nunca llegara a dominar en Occidente, cuyas condiciones 
eran tan distintas. En cambio, llegó a ser el arle de lodos los 
pueblos de la Europa Oriental, que de Rizando recibieron el 
cristianismo. Pero una vez privado de su centro creador, que 
era ConsiantinopU, y confinado en los monasterios, perdió con¬ 
tacto con la vida exterior y, en un ambiente refractario a lo 
nuevo, acabó por amanerarse. 

t Louis Binan kk 
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El arte musulmán 



Axulejo, artt_< musulmán persa del uiglo XIII (Toí, Arde phol J* 
Abajo; Detall# de una casulla del siglo XI ['Fot, Gjrat/dortJ 


Extensión del arte musulmán. Divisiones de $u historia. Primer periodo: Los califatos tic Damasco y Bagdad. — 
Segundo periodo: El califato de Córdolui, Bl califato ric El Güiro. - - Tercer periodo: El arte lusprinotnorisco, 
101 arte egipcio de los Ayuhitns y los mamelucos. El arte persa de los turcos y los Sctevíes* Cuarto periodo: 

Los turcos otomanos. La Persia de los Scfcvícs 

EXTENSIÓN DEL ARTE MUSULMAN. DIVISIONES DE SU HISTORIA 


Aparece el Islam en la primera mitad del siglo vil* Desde 
Arabía, donde Mahorna vivid, se extiende con pasmosa rapidez 
a través del viejo mundo: arranca a la dominación bizantina 
los países de Siria* Asia Menor, Egipto, Trípoli y Túnez, cu¬ 
bre todo el imperio de los reyes de Persia, llega basta la India» 
se apodera de Berbería y la mayor parte de la España visigoda, 
deja atrás un momento los Pirineos y se adentra por l 1 'rancia 
basta el río Loira* Casi todos los países conquistados reci¬ 
ben la fe. de Mahorna y siguen sus ritos; y en ellos se des¬ 
arrolla, a pesar de la distancia, una misma civilización (véase 
vol, II, p* 91-96)* 

Fácil es imaginar, sin embargo, que en tan vastos dominios 
no podía subsistir un arle único a través de los siglos, Linio 
menos cuanto que, en el momento de la conquista, no existía 
tm arte propiamente musulmán y los árabes invasores tuvieron 
que valerse de los vencidos de los diversos países para cons 
1 ruir (en especial, casas de oración) y para embellecer. Un culto 
colectivo de gran sencillez una plegaria en común, cara a la 
Meca» tres veces al día, ron los Heles alineados en orden ríe 
batalla— proponía a los constructores y decoradores de tradi¬ 
ción bizantina o sasánida un programa sin grandes trabas* 
El primer oratorio de Medina (on gran patio, con un espacio 
cubierto en uno de ios lados) les dio el prototipo de la mez¬ 
quita, cine podía enriquecer el recuerdo de las basílicas cristia¬ 
nas o de los palacios persas. A la durudeda influencia de las 
herencias recogidas y a las condiciones geográficas y étnicas 
creadoras do la diversidad de las escuelas, hay que agregar las 
condiciones históricas sucesivas, que señalan las etapas del 
desarrollo del arte musulmán y permiten determinar sus perío¬ 
dos, clasificación conveniente para un estudio de conjunto. 

Cabe distinguir cuatro épocas* Dtírame la primera, que abar¬ 
ca desde el año de la iiégira (622) hasta el siglo rx. el centra 
político del Islam está en el Asia Occidental: es el califato, 
autoridad espiritual y temporal reconocida por todos los mu- 
sulmanes, que se traslada de Medina a Damasco y de Damasco 
a fíagdad. En la segunda época, siglos x y xi» se asiste al na¬ 
cí miento do un califato Independiente en Córdoba y otro en 
El Cairo, mientras Persia se desgaja, con lo cual queda rola 
la unidad. En la tercera época, tic fines de! siglo xi al XV» se des¬ 
arrolla la individualidad de las provincias. La amenaza de ene¬ 
migos exteriores, las (Tuzadas, la Reconquista española, la in¬ 
vasión de los mongoles, producen reacciones y contaminaciones 
que se reflejan cu el arle; cada escuela insiste en sus tenden¬ 
cias, aunque sin cerrar la puerta a influencias vecinas, ya que 
la comunidad de fe y las relaciones económicas mantienen en 
efecto cierta unidad ríe inspiración, a despecho de las barreras 
políticas. Finalmente, el ruarlo período, que comienza en el 
siglo xvi, representa una nueva unidad de! Islam, bajo la he¬ 
gemonía de los turcos otomanos, señores de Consta ni ¡no pía* El 
viejo dominio de los califas, a excepción de España, vuelta al 
cristianismo, de Marruecos» recogido cu sí mismo, y de Penda, 
de genio un personal, sufrirá hasta el siglo xiX el contagio del 
arle mixto que viene del Oriente Medio* (Para más detalles so¬ 
bre el arte hispanomustilnuin, v. p. 218.) 



Prim er pe rtodo 

Los califatos de Damasco y Bagdad. - El Oriente Medio, 
donde se hallaba ahora el centro político del Islam, había sido 
la verdadera cuna del arte musulmán* Siria, antes bizantina, 
Jerusatén, que conservaba su prestigio de ciudad santa, y Da¬ 
masco, residencia de tos califas Omeyas desde 660 hasta 750, 
vieron levantarse los primeros edificios importantes destinados 
a la nueva religión* En 691, el califa Abd el-Mahk construía, 
en la explanada de Jerusalén, donde antes se erguía el templo 
de tos judíos, la Cúpula de la Roca. En 705» el califa El-Walíd 
empleaba en Damasco el emplazamiento de la basílica de San 
Juan para erigir una gran mezquita* Estos dos edificios recuer¬ 
dan en más de un detalle los templos cristianos del país» y no 
cabe duda de que artistas cristianos—renegados o fieles—hubie¬ 
ron de trabajar en ellos. Especialistas reclutados en Siria o 
Rizando revistieron de mosaicos con fondo dorado la cúpula 
de Jerusalén y el patio de Damasco. Análogas colaboraciones 
sirvieron para los edificios civiles* La persistencia del arte cris¬ 
tiano, y a través de él la de la tradición helenística, es evidente 
en la decoración de dos castillos construidos en los confines 
del desierto do Siria, residencia temporal de ios califas de Da¬ 
masco» que debieron utilizarlos romo pabellón de raza: cl.de 
Koseir-Atnm y el de Mehütia, pero a la ve/, se aprecia en dios 
la influencia de la Mc&opnlamia sasánida. El arle de los O meyas 
lleva ya la marca dd Irán reconquistado. 

La tradición iraniana había de dominar totalmente en las 
fundaciones de los Abasidas, cuando esta familia, después de ex¬ 
terminar a los Omeyas, trasladó la sede de! califato a Bagdad 
en 750* La nueva capital debió de tener numerosos palacios que 
se han perdido; pero nos quedan en Samaría importantes restos 
de mezquitas y palacios levantados durante la estancia de la 
Corte (entre 836 y B83) y que nos ilustran sobre la arquitectura 
de esta segunda dinastía* Las mezquitas con muros de ladrillo 
apoyados en grandes contrafuertes semicirculares; los almina¬ 
res alrededor de los cuales se desliza una escalera de caracol 
como en las iones persas del culto al luego; el palacio llama¬ 
do de Dar ebCalija, cuya fachada, como la del palacio sasánida 
de Ctcsifón, ofrece una gran estancia sin muro delantero, y las 
aplicaciones de estuco cu los interiores, todo acusa una mano 
de obra del país, que imita conscientemente el antiguo arte 
sasánida* También las artes industriales, en particular la cerá¬ 
mica, prueban la persistencia de tradiciones locales. 

El prestigio de los califas y de la Corte, así como la admira¬ 
ción que inspiraban sus obras, hacía irradiar a través de los 
países islámicos el arte lleno de tradiciones de Jerusalén, Da¬ 
masco, Bagdad y Samaría. En las ciudades que los musulma* 
nes fundaban — Fostát (el Viejo Cairo) o Kairuán, cu Túne/*—, 
los representantes de los Omeyas y de los Abasidas imitaban lo 
que hacían sus señores en la capital* Pero el empleo de arte¬ 
sanos indígenas daba a estas fundaciones de provincias una 
personalidad peculiar. En Fostát, Amt\ conquistador de Egipto, 
había fundado ya en 641 una primitiva mezquita» que fue re¬ 
construida varias veces, principalmente en fi27. Los muros ex¬ 
ternos son de tipo bastante meso pota mico. Más emparentada 
con lo abasida está la hermosa mezquita erigida a fines de! si¬ 
glo íx por !bn Tulún en la misma ciudad; toda la fábrica es de 
lar!til!o, según la práctica persa; una rampa helicoidal rodea 
el alminar, > el decorado en yeso esculpido semeja ul hallado 
en las ruinas de Samaría* 

Más allá de Egipto, Kairuán, una ciudad gobernada en el 
siglo ix por los Agía bitas, vasallos de Bagdad, levantaba la 
gran mezquita, que ha llegado hasta hoy* Clon su enorme patio 
rodeado de pórticos, su alminar cuadrado y su sala de colum¬ 
nas antiguas, se relaciona con los santuarios de Egipto y de 
Siria. Pero el recuerdo de Mesopotamia no falta» sobre todo en 
las cúpulas y* más claramente aún, en la decoración de cerá¬ 
mica, admirable colección de azulejos de reflejos metálicos im¬ 
portados de Bagdad que adornan el mirhab (nicho que indica 
la dirección de La Meca)* 
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Segundo período 


El califato du Córdoba * — Aun cuando en el capítulo sí- 
luiente; Ariv de la Península Ibérica, se trata con más deta¬ 
lle del arte hispanemustdmán, no cabe omitir aquí una alu¬ 
sión, para que la ojeada al arte musulmán no sea incompleta* 
Un principe Omeya, escapado de la hecatombe de su familia, 
se refugió en el extremo oeste del Islam, en la España poco 
antes conquistada; y uno de sus descendientes, Abderramán ///, 
tomó el título de califa vn 914 (v> vol. II, p« 96), Córdoba debe 
a estos Omeyas su maravillosa mezquita. Su parte más rica es 
de %5, ni tiempos de Alhakén //, Hallamos en ella influencias 
locales y romanas y tradiciones sirias, ¡tersas y bizantinas, ar- 
monteadas admirablemente. 

A pesar dd odio secular entre Omeyas y Abasidas, la corte 
de Córdoba no podía sustraerse totalmente a las costumbres de 
Bagdad, y el fabuloso palacio fie Medina A zahora, cuyas ruinas 
salen boy a luz, recuerda las fundaciones de los califas 
orientales. 


El Califato del Cairo, - En la misma época, la familia do 
los Fadmitas, que sostenía su parentesco con M a liorna, creaba 
un tercer califato en K ai rúan, y habiéndose trasladado a fines 
del siglo x a Egipto, fundó allí la actual dudad del Cairo, 
También estos califas fueron activos constructores, po¡ + lo que 
El Cairo les debe varias mezquitas, cuyos arquitectos se mues¬ 
tran continuadores de quienes habían levantado en el país las 
de Amr e íbn*Ttdún t aunque aportando nuevas formas (arcos 
y estalactitas) de tipo persa. La arquitectura militar, repre¬ 
sentada por las murallas del Cairo, con tres puertas majestuo¬ 
sas levantadas por un ministro de origen armenio, es de tra¬ 
dición bizantina. En cambio, la ornamentación de los edificios, 
densa y sin relieve al propio tiempo que elegante, ingeniosa y 
convencional, con sus lazos e inscripciones, es una creación típi¬ 
camente musulmana, aunque use elementos de artes anteriores. 
Las técnicas secundarias, madera, bronce, cerámica y tejido, 
que emplean a menudo formas animales, producen maravillas. 

Por lo demás, el dominio del arte (alunita no se limitaba 
a Egipto, La Berbería Otó nial era una provincia suya, como 
atestiguan varias obras del siglo XI que quedan mi Kibuán y 
en la Kalá de ios líe ni llammid (Argelia). a través dr la 
Sicilia musulmana y normanda, hasta el mundo cristiano reci¬ 
bía su influjo. 


Tercer período 


El arte hlspanomorlsco, — La caída del califato de Córdo¬ 
ba dejó a la España musulmana sin defensa contra los ataques 
de los cristianos. La intervención de los Almorávides (siglos 
JüOtll) y loa Almohades (xii) retraso el avance de la Reconquista, 
La época alrnohadc puede considerarse como el apogeo del arte 
musulmán occidental. Señores de un gran dominio, a ambas 
millas del estrecho de Libra!lar, construían mezquitas y casti¬ 
llos, donde expresaban su afición a la grandeza con un estilo 
sobrio y depurado» t omo puede apreciarse aún en la Giralda 
de Sevilla (alminar dé la mezquita desaparecida) y en las meas* 
quilas de Racha en M arrobes y Hassán en Rabal. 

Bajo 1 í\h dinastías herederas de los Almohades, este arte los 
panmnorisco gana en gracia y pierde acaso en fuerza. Entre 
los siglos XIII y Xtv, mientras los reyes de Marruecos realizan 
encantadoras construcciones y conjuntos en Fez y Haba!, los 
de Granada erigen el soberbio palacio de la Alhambra, con 
Mis patios rodeados de pórticos de (Mirajes y mis safas con cu pii 
las de estalactitas y zócalos de azulejos. Las tumbas de Marra¬ 
kés (siglos XVI y xvn) proceden de la misma estética fastuosa 
y sutil. Y las obras de arte industrial {cerámica de reflejos me¬ 
tálicos, madera tallada y taraceada) rivalizan en el occidente 
del Islam non las del 1 frienle. 


E] arte egipcio de los Ayubitas y los mamelucos, Egip¬ 
to, aliado de Siria, sube mientras tanto la amenaza de los cris¬ 
tianos, y las reacciones del Islam se re (leían en la vida artística. 
Saladino funda la dinastía de los Ayubitas y erige en El Cairo 
niiin ti méritos perdura liles, como la cindadela, muy distinta de 
la muralla de tipo bizantino y más relacionada con las forta¬ 
lezas cristianas medievales. 

Bajo los Ayubitas y bajo los mamelucos, sus sucesores, el 
¡irte musulmán de Egipto se vuelve decorativo más que cons¬ 
tructivo, y logra sus mejores obras en el equilibrio de masas, 
la ornamentación de una pared y la composición de una arque¬ 
ría. Su mas cumplida expresión son las mezquitas funerarias, 
como la de Hassán (1356) o las tumbas de los mamelucos, donde 
vemos agruparlos el sepulcro del fundador, una escuela, un 
oratorio y una fuente pública. En el interior de las mezquitas 
de los alrededores del (adro i-neoutramos arcadas abiertas al 
patio central y salas cubiertas de artesón ados. La cúpula riel 
sepulcro licué, al exterior, forma de uvija. Cúpulas, alminares 
y [iónicos están decorados de relieves planos de piedra, geomé¬ 


tricos o florales. La misma elegancia y talento apreciamos en 
los cobres cincelados y damasquinados, en los vidrios esmalta¬ 
dos y en las miniaturas del Corán. 

El arte persa de los turcos y los Sefevfes- Persia, que 
durante el período anterior ha dejado rarísimas obras que hayan 
llegado hasta nosotros, queda en el de que tratamos bajo la 
hegemonía de los turcos y sufre el asalto de los mongoles, si 
bien su personalidad es demasiado fuerte para que dio la des¬ 
víe de su camino. Los edificios levantados por los dominadores 
extranjeros, tales como d sepulcro de Tomerláth en Samarcan¬ 
da, son típicamente persas, con sus cúpulas bulbosas, sus al¬ 
minares cilindricos, sus pórticos abiertos según la tradición sa- 
sánida y sus muros cubiertos de azulejos. Desde el siglo xn, los 
turcos, profundamente islamizados c irán izados”, propagan este 
arte por Asia Menor. Sus fundaciones lo testimonian, aunque 
la tradición local Ies impusiera el empico de la piedra tallada, 
en la que repiten las formas llegadas de IVrski. El viejo ideal 
persa se expresa también en lo que se lia convenido en llamar 
"técnicas stxundarias”: fabricación do armas, cerámica, tejidos, 
sedas, Pero esa denominación no debe aplicarse a la miniatu¬ 
ra, cuyas obras admirables, que rivalizan < mi la j«iuIlira occi¬ 
dental, cmcuntraremos en d cuarto período. 


Cuarto período 

Los turcos otomanos, — A mediados dd siglo xv, los tur¬ 
cos otomanos, que se habían a poder achí de (óunstanl inopia, 
habían de extender su dominio a todos los países musulmanes 
de orillas cid Mediterráneo, salvo Marruecos, e imponerles más 
o menos las formas dd arte elaboradas en la vieja cajú tal euro¬ 
pea. La arquitectura religiosa turca es una adaptación al culto 
del Islam de la basílica con cúpulas, cuyo inimitable modelo 
es Santa Sofía. En manos de arquitectos hábiles y hasta ge¬ 
niales (como Sitian* que ideó la Sttieymanie de Constantinopla* 
1550), dicho modelo engendra una serie de mezquitas de pode¬ 
rosa silueta y proporcione» atrevidas. El Cairo, Túnez y hasta 
Argel levantaron estos edificios de gran cúpula central rodeada 

de cupulinos. , 

La arquitectura civil de los aludidos países mediterráneos 

acusa menos claramente la influencia de Turquía, En Asia Me¬ 
mo 1 , Siria, Egipto y bis ciudades de Berbería, las casas fueron 
construidas aún más u menos con arreglo a^ los tipos locales. 
Se pueden hallar viviendas agradables, apropiarlas para la vida 
del harén musulmán, en los barrios viejos de Damasco, El Laiio, 
Túnez y Argel. En lo» oficios artísticos no se paró de trabajar 
como se ve en el mobiliario de tales interiores, es decir, con 
sensible decadencia que se acentúa en los siglos siguientes. Salvo 
fió ices excepción es» ya no alcanzamos a ver más que un relíelo 
de la edad de om dr tilles objetos, que han sufrido la influencia 
europea, al estar fabricado» en las ciudades. 

Más interés tienen los productos nial icos (cerámicas, alhajas, 
tapices y telas), que, mejor protegidos de contaminaciones, con 
su aspecto asombrosamente ni caico y en su línea fuerte y algo 
bárbara parecen obra de un decorador de nuestros días. Pero 
esc arte rural, anónimo y sin fecha, es probablemente anterior 
al Islam y se ha desarrollado o mantenido n! margen del arte 
musulmán, por lo que no debemos sino citarlo de puso. 

La Per Sí a de los Sefevins. Respecto a Penda, apuntemos 
que a principio» del siglo XVI escapa de la dominación lun a y 
vuelve ;i una dinastía indígena, loa Sefevíes, que la gobier¬ 
nan hasta el xvui. Período brillante para el arte* sobre todo 
con el principe Abhas (1587 1628), que levantó la gran me/- 
quila de Ispuhán, uno de los más soberbios monumentos del 
Islam. Esta arquitectura persa, de cúpulas bulbosas, tiene un 
eco eti la India, donde se edificó en 1630 el famoso sepulcro 
de| Tadj MahaL de Aftra, de elegancia refinada y fabulosa 
riqueza. 

El 1 lempo de los mongoles y los Sefcvíes fue asimismo el 
siglo ele uro de la imniatina persa, mui autores como RrhzOd 
y Risa Ahbassí. I.a influencia del arte chino, hondamente su¬ 
frida por lm artistas más antiguos, deja campo abierto a la 
observación aguda y sensual de la naturaleza, que no excluye 
lo delicado del estilo y lo suntuoso del color, (Para más deta¬ 
lles, ver la historia del arte cu Asia.) 

Per»!a, finalmente, no lia dejado de producir hasta nuestro» 
días admirables alfombras de seda y de lana, 

(Jeorges M Alte Ais 
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Arte de la Península 


ARTE PREHISTÓRICO RUPESTRE 

El arte paleolítico de la región del Cantábrico, La iVn- 

ínsula Ibérica es uno dr los territorios más ricos del mundo 
nn yacimientos prehistóricos* Al periodo pul eolítico superior 
(antea del VIII milenario) corresponden treinta v ocho gruías 
decoradas ron grabados y pinturas, generalmente en la región 
del Gantábrieo: Santander, Asturias y Vizcaya, 

Ln dicho período los arqueólogos distinguen tres fases: au- 
n nádense, con animales ti i bu jados por incisión, romo los per- 
bles cérvidos (t umi de (!ovn lañes) o equinos (cueva del í dis¬ 
idió) de la región montañesa; solntrenst\ al que pertenecen las 
plaquetas de tundra caliza, rmi ardiñales grabados o pintados, 
de la curva del Parpado (legión tic Valencia, pero que se 
adscribe a una cultura norteña), y magt/uleniense, que cuenta 
con el más famoso monumento de! arte prehistórico español, la 
Cueva de Altamira (provincia de Saniaudur)* 

¡Mi esta gruta, descuide ría en IHbB. existen nada menos que 
ciento cincuenta imágenes de épocas diversas. La parte prin¬ 
cipal está pintada en el techo rocoso de una sala de cinco me¬ 
tros, aprovechando las protuberancias de la piedra para dar 
relieve a las (¡guras de diversos animales, en especial bisontes, 
que aparecen representados en todas las actitudes, con asom¬ 
brosa agudeza de observación y depurado sentido de la Hura* 
Tero tales figuras, yuxtapuestas y basta superpuestas en diver¬ 
sas direcciones no se relacionan unas con otras. Palla, pues, 
un sentido de composición, que hallaremos en Levante, 

El arle me solí tico det Levante esparto!. Se conoce con 
el nombre de mesolítico el período comprendido entre los años 
H 000 y 2 000 antes de nuestra era, A osle per iodo corresponde 
otro importantísimo grupo de pinturas, sito en el Levante,, en 
especial en las provincias de Almería, Albacete, Castellón, Va¬ 
lencia, Lérida y Teruel, y del que se llevan descubiertos cuaren¬ 
ta y cinco yacimientos. En general no se trata, como en el Norte, 
de grutas cerradas, sino de simples abrigos al aire libre. Tam¬ 
bién el tipo de figuración es distinto, pites si la línea y el mo¬ 
delado de los cuerpos no alcanzan la pureza riel m a gd ajenien se, 
existe un vivo sentido de la composición y del movimiento \ 
aparece la figura humana en diversas escenas lucha, taza o 
ritos— de gran valor documental. Las primeras pinturas de este 
grupo luermi descubiertas en IW3 en Calapatú (Teruel). 

Entre las más bellas sí* cuentan las de Cogu.1 (Lérida),, con 
mujeres que llevan faldas y danzan en torno a un varón; las 
de Alpcra (Albacete), Harranc del Casrons y Vutltorta (Caste¬ 
llón) y A! barman (Teruel), con escenas de caza. Una cultura 
superior aparece retratada en la cueva de la Araña, en Bieotp 
(Val encía), donde un hombre parece coger miel de un agujero 
de la piedra, entre un revoloteo de abejas, 0 en las de Cañete 
(Cuenca) y Doña Clotilde (Teruel), con hombres llevando del 
ronzal caballerías. 

El Neolítico y los ideogramas de Sierra Morena. Del 

tercero al primer milenario, el grupo más importante de pintu¬ 
ras rupestres se sitúa en la mitad meridional de la Península, 
especialmente en Portugal, Extremadura, Cádiz y región de Sie¬ 
rra Morería. En ellas» se aprecia una tendencia progresiva a la 
abstracción, que, partiendo de (¡guras humanas, acaba trazando 
verdaderos signos ideográficos. Así en las cuevas de la Sierpe 
o de la Piedra Escrita, en Fúcar aliente (Ciudad Real); en la 
de los Letreros, en Almería; cu la del Mediodía, en Yoda 
(Murcia), etc* 

Arquitectura y Escultura. — En este último período se 
inicia la arquitectura, con dólmenes de empleo funerario, el 
más impresionante de los cuales es el llamado Cueva de Men¬ 
ga (Antequera, Málaga), compuesto de quince mono!nos veri i h 


rales cubiertos por oíros muco colocados horizontal mónte, que 
forman una cámara ovalada, de unos veinticinco metros de lon¬ 
gitud, a la que da acceso una galería de paredes casi paralelas. 

En Hateares existen construcciones de forma de tronco do 
cono, llamadas talayols* y otras con fachada plana y ábside re¬ 
dondeado, que les da el aspecto de una barca invertida, de don¬ 
de viene su nombre de navetas. Con esta cultura balear cabe 
relacionar las magníficas cabezas de loro, en bronce, halladas 
en Costitx i Mallorca), hoy en el Musco Arqueológico ríe Madrid, 
que recuerdan por sus formas elegantes las civilizaciones de 
Creta o Mironas. Ello nos lleva ya al arle colonial, 


ARTE DEL PERÍODO COLONIAL. LO IBÉRICO 

No podemos entrar aquí caí el arduo problema do la defini¬ 
ción del arte ibérico * Algunos autores lo consideran prehistó¬ 
rico, mientras otros tienden a colorarlo en la época de la ro¬ 
manización de lü Península. Memos de admitir , sin embargo, 
que en ella existió, antes de la llegada dr los rumanos, un arte 
de importación de origen generalmente griego o fenicio el 
cual, al ser asimilado por las tribus indígenas, adquiero un as¬ 
pecto particular que bien merece el calificativo de ibérico* 

Los fenicios- Desde el año mil ames de nuestra era exis¬ 
tieron relaciones entre los come re i untes fenicios y la Penínsu¬ 
la. A su influencia cabe adscribir el sarcófago antrojiuide halla¬ 
do en Cádiz (hoy en su Musco Provincial), de cuerpo alienas 
modelado en contra si e con la t lela liada y majestuosa cabeza, 
fusión de la urna egipcia y la escultura griega. 

De influencia fenicia, si lijen ya muy asimilada por los indí¬ 
genas, son las abundantes figurillas de terracota di* la necrópo¬ 
lis del f J uig deis Moluts (Unza), exvotos con manos tendidas en 
actitud dr ofrenda, en general de blisio, a veces de cuerpo en¬ 
tero, con cabezas de desmedido tamaño, fiero no carentes ríe 
refinamiento y de un sentido suntuario que se revela en sus 
joyas (tipo llamado Dama de ftnza, ejemplares en los Museos 
Arqueológicos de Madrid y Barcelona). 

Los griegos* l .os comercian les griegos establecieron en 
Amparias (Leroña) una impórtame sucursal, de la que nos han 
llegado ruinas, monedas y una bella estatua fie Esculapio (Mu¬ 
sco de Barcelona). Kestos de cultura helénica han sido hallados 
en otros lugares: figuras arcaicas de bronce -como la Dámtt 
del Museo de Granada— o de mármol —como el exquisito ¡Iér¬ 
enles de Alcalá la Real (Jaén) que guarda el Museo de Ma¬ 
drid y, en especial, abundantes monedas de [data, con perfiles 
barbados en el anverso y jinetes en el reverso* 

La Dama de Elche. La primera escultura importante que 
merece el calificativo de ibérica es la llamada Dama de Elche, 
bailarla en esta ciudad de la provincia de Alicante en IB97, 
Mucho se ha discutido su estilo y origen* Y si no cabe negar 
su relación con el arte griego, un hieratisino religioso particu¬ 
lar* no reñido con la belleza física, y la suntuosidad, algo bár¬ 
bara, de su tocarle», le dan para no pocos autores mi carácter 
prediíspáníco. Se trata de un busto de tamaño natural en piedra 
caliza, con restos de policromía y un atractivo turbador que 
resiste al análisis (Museo del Prado, Madrid)* 

Otras figuras fie sacerdotisa, como ésta, aunque menos pri¬ 
morosas, de cuerpo entero, en actitud de ofrecer vasos ritua¬ 
les* se hallaron en el Cerro de los Santos (Albacete), 

Escultura animalista y votiva. -La mejor muestra de 
arte ibérico en la representación de animales es la Bicha de 
'ote (Albacete, boy en el Museo Arqueológico Nacional), 
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toro acuslado con cabeza humana, a motín tic burda versión del 
morlolo asirio, 1 an *'tí nocido, pero tratada ron independencia y 
cuidado de la expresión. Ahondantes lisuras, mucho más ni- 
dimenlaiias, de toros o verracos de granito han sido halladas 
en la Meseta (especialmentí.' en Guisando* Ávila). 

!S mtii'jlisísimas son las fig tirillas de bronce de los santuarios 
ibéricas de Siena Morena. El Museo Arqueológico Nacional 
guarda mas í1 1 * cuatro mil, y es notable en ellas la viveza de 
las ael¡ludes. Sus técnicas son muy variadas* 

Cerámica ibérica, — Kl señor de la cerámica es uno de 
los más ricos y seductores riel arle ibérico. A pesar de ¡nlluen- 
tías griegas y aun Célticas, una afición especial al orna mentó y 
a hi finura de la pasta le ría un carácter particular* Vemos 
Hguraciones muy estilizadas de aves o lleras ( Flcht\ Alicante) 
y de jinetes (el bellísimo vaso de Arehena, Murcia)* Los vasos 
de Liria (Valencia) se distinguen por sus escenas de género: 
t a/a, pesca, danza. En Azaila ( I cruel) se han descubierto re¬ 
cipientes cilindricos, decorados con pájaros y ea bal los, más bas¬ 
tos, pero más originales, por señalar una tendencia a la pura 
decoración abstracta. En las famosas ruinas de Numtmcia (So¬ 
ria), ciudad destruida por los romanos (v. Historia, vol. II, p, 
100), se hallaron piezas He cerámica especial, decorada en rojo 
sobre fondo blanco, con figuras muy geométricas, He hombres y 
animales. 


ARTE HISPANORROMANO 

Arquitectura- - Los ron quista dores romanos, que penetra» 
ion en la Península de punta a punía, le impusieron su impe¬ 
rioso canon estético. Por eso el arle laspanorromano no ofre¬ 
ce, en general, caracteres distintivos que lo se puf en del de la 
Mol ropo I i. 

Durante los siglos que dominaron en la Península -del u a* 
de J, (!, al iv de nuestra era los romanos pusieron su princi¬ 
pal empeño en las obras publicas. Sus construcciones, no por 
tener fines utilitarios dejan do ofrecer un gran ilUcrrs artístico, 


basado en el majestuoso equilibrio de sus masas, en la elegan¬ 
cia de sus líneas, en la audacia magistral de la ejecución. 
En este sentido,. España puede enorgullecerse de poseer algunos 
ejemplares (como el acueducto de Segovia o el puente de Al¬ 
cántara) no .superados en el resto del Imperio. 

Mérida (Badajoz) fue el más refinado centro romano de Es* 
paña* Fundada por Augusto el año 2f> antes de J* (!,, con¬ 
serva tic su esplendor pasado un soberbio teatro, ron escenario 
de siete pórticos de mármol, adornados con esculturas, de la 
época de Adriano, y otras ruinas importantes, entre ellas las 
del acueducto llamado de las MU agros, cuyos pilares cruci¬ 
formes y material, que alterna, a hiladas, la piedra y el ladrillo, 
liemos de hallar siglos después imita dos por los musulmanes. 
Sus dos puentes, sobre lodo el del (Guadiana, de cerca de 
ochocientos metros de largo, son magníficos, aunque no alcan¬ 
cen la imponente belleza riel de Alcántara ((.laceres) sobre el 
río Tajo, construido en tiempos de Trajano por (layo Julio 
Lárer y que es, con sus c iki renta metros de altura, el más 
audaz puente romano del mundo, 

Tarragona, capital di* la España Tarraconense, cuenta asi¬ 
mismo con gran riqueza arqueológica» Destaquemos en sus alre¬ 
dedores el más elegante de los 1roIros hispánicos, el Arco de 
Bará, la torre sepulcral llamarla de los Esc! piones y el acueduc¬ 
to de las Ferie ras, de Iris primeros tiempos del Imperio. Aún 
más bello es t i famoso acueducto de Segovia, atrevidísima cons¬ 
trucción tic granito, de sillares sentados u hueco, que yergue 
sobro el valle, a tremía metros del suelo, su doble arquería for¬ 
mada de ciento veintiocho medio puntos. 

Entre las murallas romanas sobresalen las de Lugo^ de bloques 
fie pizarra* de más de dos k¡lómenos de perímetro. Las de 
Tarragona ofrecen una impresionadle parle 'Y te I ó peade enor¬ 
mes bloques sin pulir* que para irnos pertenece a la prehis¬ 
toria, mientras que para oí rus fue erigida durante la primitiva 
colonización romana* Las ruinas de Itálica (cerca de Sevilla), 
el teatro de Sagú nía (Valencia), los arcos de Medinuceli 
(Soria) y de Caparra (Cáceles), los panteones de F ahur a y 
fie Hadaba (Zaragoza) y el bello templo períptero de flúor a 
( Portugal) cuentan entre los restantes monumentos más dignos 
de mención* 

Pintura: los mosaicos* — En cambio, de pintura nos han 
llegado reatos escasos, de no comprender en dicho género ar¬ 
tístico el mosaico, técnica muy empleada en la Península y con 
el primor que acreditan ejemplares como el 7 ruin ¡o de Büeo 
y <-! Orfeo entre tos animales de Zaragoza, o el hstfuuftie de 
Toledo, Ya de época cristiana es el hermosísimo mosaico se¬ 
pulcral de Óptimo, con la figura togada del difunto, que ofrece 
en su rostro una expresión de recogimiento (Iurragona, ¿si¬ 
glo iv?). 

Escultura- No cuenta la escultura híspunorronuina con 
ejemplares que puedan eompciir con los de Roma, a excepción 
del Mercurio de Itálica, en el Museo rlr Sevilla, el flaco del de 
Tarragona, el Mercurio de Mérida y el torso di: Hércules del 
Museo {le Nueva York, procedente de Vallado!id, Kn ratas, 
los hay de calidad e interés étnico. IVro lo que domina son tos 
sarcófagos, tan ricos como a hundan les y tanto de la era pagana 
como de la cristiana, Ea fuente principal de éstos ha sido la 
necrópolis de Tarragona, 





(siglos Va XI) 


ARTE VISIGÓTICO del siglo V al VIII 


Ea invasión de los bárbaros del Norte, aunque trajo consigo la 
mee ion en gran medida de la cultura anterior, tqyo el raro 
mérito de producir un estilo nuevo, el primer estilo arquitec¬ 
tónico original cíe la IYnínsula Ibérica, que combina el sedi¬ 
mento romanizado del país con bis aportaciones oriental y 
bizantina. Los más cultos entre los invasores, los visigodos,, esta¬ 
blecen un reino y erigen monumentos de tos cuales, por des¬ 
gracia, sólo un contado número lia llegado hasta nosotros, pero 
que en sus modestas proporciones desempeñan en la arquitec¬ 
tura un papel trascendental, al introducir en la construcción 
el arco de herradura, que anteriormente sólo existía como 
motivo decorativo en algunas latidas del siglo tt. 

¿Lo copiaron de ellas los visigodos, o lo trajeron del Oriente? 
En cualquier caso, lo indudable es que los musulmanes lo 
tomaron de los visigodos y que de esa media docena de igle¬ 
sia las se deriva en todo su esplendor el arte moro español y 
del norte de África» 


Períodos y tendencias del arte visigótico* Según Lam¬ 
pé rez, cabe distinguir dos períodos en la arquitectura visigótica: 
el primero abarca desde Ataúlfo hasta Lcovtgildo (año 414 a 
573). pero ningún monumento de esta fase ha llegado a nos¬ 
otros; todos los restos que poseemos son del segundo período 
(573 a 713), en el cual los elementos de importación pierden 
su pureza, degeneran, pero adquieren un rústico y particular 
encanto* 


De la mezcla de fuentes de inspiración antes señaladas se 
originan dos ten*léñelas diversas de estilo: una latina, con 
edil icios ele planta aproximadamente rectangular, cubiertos de 
madera y con detalles romanos bastardeados (a esta clase per¬ 
tenece la basílica votiva erigida por Rece&vinto (661) en fíanos 
de Ce trato (Falencia), pequeño templo de tres naves separadas 
por arcos de herradura sostenidas por columnas de capiteles 
“de pencas’*, imitación de los corintios), y otra bizantina, que 
produce construcciones en forma de cruz griega o de cuadro, 
con exterior apuntado, cubierta abovedada y detalles bizanti¬ 
nos (de este estilo es (a iglcsuela de Santa Comba de Brínde 
(Orense), con soberbio arco triunfal fie herradura que encuadra 






el ábside; la de San Pedro de la Nave (Zamora), de intere¬ 
sante ornamentación, suele también considerarse visigótica y 
de este tipo). 

En Tarrasa (Barcelona) quedan importantes restos visigóticos 
í!e \v diócesis de Egara. Puig y Cadafalelí cree que las lies 
iglesias subsistentes fueron levantadas entre 450 y 711. La me¬ 
jor conservada es el Haptisterio de San Miguel, de cúpula cen¬ 
tral sobre ocho columnas antiguas. En Portugal, Hahemm -de 
tipo bizantino y Monte!ios (Braga) son de esta ¿jioca. 1 re- 
cu en temen te, las iglesias visigóticas (corno el Cristo de la Laz y 
de Toledo) fueron desfiguradas por los musulmanes. 

Escultura decorativa- ílay raros ejemplares tic escultu¬ 
ra no a pilcada a la tice-oración arquitectónica: recordemos el 
Sarcófago de Éa'jti (Sevilla). Kn la ornamentación, los capite¬ 
les de San Pedro de lü Nave y el arco y frisos de la ermita 
de Quintanilla de las Viñas (Burgos, siglo vn) muestran un 
rudo e ingenuo encarno. 

Miniatura y orfebrería* — Casi nuda poseemos de pintura 
visigótica; pero se atribuye u los godos de España el i i enialeti¬ 
to Ashburnham (Biblioteca Nacional, París), del siglo vil, con 
diecinueve miniaturas de un estilo narrativo en relación con lo 
copio. Más típicas son las joyas, en especial las coronas votivas 
de oro y piedras Indiadas en Guarrazar (Toledo), cíí La 

más bella es la de Keetísviulo (Musco Arqueológico de Madrid). 


ARTE ASTURIANO (SIGLOS VIII A XI) 

La cultura visigoda se refugia en Asturias ante el empuje 
de los invasores musulmanes (v, Historia, vob II, p. 102). Ello 
produce el llamado arte asturUmo^ de obras iniciales de escasa 
importancia (la Iglesia de Santa Eulalia de Velando, fundada 
por Don Pelayo en 720), peto que, ¡i! afirmarse la pequeña mo¬ 
narquía, adquiere un matiz or iginal ¡simo, por rícelo de la in¬ 
fluencia camtingia o normanda sol.»re la tradición visigótica. A 
mediados del siglo ix, en tiempos de Ramiro t, produce es te es¬ 
tilo sus obras maestras. A partir del X pierde poco a poco su 
peculiaridad y se confunde con los esI¡los mozárabe y románico. 


Ir herradura 


.. n erra 

im iIih punto algo 


Caraotoftift tle esta fllqiillitOtiii » I I 

t leí ule n dcsri parn rr \ Miinpl» ido pin ¡I 

peta liado, pero mu #■■-*! i umiJJh I • i • ion I imip . I.i ^ columnas se 

emplean mucho, por la en a r, » n la legión d» M»in;ts romanas 
de donde lomarlas, y se stdnl ilu y ■ n iimi ¡>ibn ■ cuadrados». 

(labe distinguir todavía un tipo d> planta latina (como la 
basílica de StíñiulUmiK cu Oviedo.) y oim de planta griega (como 
San Miguel del fdíw o Santa Cristina de Cena), Para el ilustre 
arqueólogo Lampérez, San Salvador de I oldediós representa 
nn tipo intermedio y nuevo, con su I ripie nave abovedada y 
su pórtico lateral; original es también la bellísima iglesia de 
Santa María del Naranco, en las cercanías d< (tvirdo, con sus 
paredes de arquerías ciegas sosteniendo una bóveda de medio 
cañón» con arcos fa jones rema Latios por colgantes, equilibrados 
gracias a contrafuertes cuadrados, Señalemos la Importancia, en 
esta arquitectura de piedra, del náriex o pórtico. 

Principales monumentos* — Los más líennosos datan del 
reinado de Ramiro I: Santa María del Naranco, considerada 
por muchos “aula regia 11 ' convertida en capilla, de e legan List¬ 
ín ;t armonía, con sus dos miradores a ambos extremos tic la 
nave única; San Miguel del Liño, a corla di si a ocia de lu ante¬ 
rior, de tipo bizantino, pero muy desfigurado, y con unos cu¬ 
riosos relieves —del tipo de los marfiles consulares—con esce¬ 
nas circenses en las jambas de la puerta, y Santa Cristina de 
Lena, bellísima edificación cruciforme, con presbiterio cu alto, 
separado de la nave por una triple arcada a modo de iconos¬ 
tasio bizantino—y un ambón esculpido con temas abstractos, 
que hay quien considera visigótico. 

Algo anterior (primer cuarto del siglo) en la iglesia de San 
Julián de los Prados, en el barrio ovetense de Sanio llano, con 
pórtico y tres naves cortadas por otra, a guisa de crucero, que 
las separa de los Ites ábsides cuadrados, el del centro decora¬ 
do con arquerías ciegas. En esta iglesia hay restos de pinturas 
murales bellísimas, de tipo clasicisLi, que muían arquitecturas, 
como los mosaicos de lí avena, 

El último monumento importante del estilo asturiano es la 
iglesia de San Salvador de Valdediós, ríe los albores del si¬ 
glo x, con sus tres naves abovedadas, en la cual los investiga¬ 
do ros han señalarlo ya influencias mozárabes (ver más adelante. 
El, ah r k nisPANOimJStJLMAN y su in^luencia)» y cuii la origina* 
lulad de su pórtico lateral, que volveremos a hallar en Escalada, 
íionmiz y ¡as iglesias románicas de Segovku 

Señalemos, en fin, lu íntima relación entre el arte visigó¬ 
tico > asturiano y la iglesia de Germignydes-Prés t en el Loira 
(Francia), erigida por IVodulfo, abad de Fleury y obispo de 
OrloárLs que era de origen español (principios del siglo IX). 
Ileon Fooillon lia apuntado que tanto esta iglesia como la de 
San Miguel del Lino, de tipo pansido, se relacionan con mi 
común modelo» inspirado sin duda en la catedral de fuschtniad* 
zin (Armenia), 


El arte hispanomusulmán y su influencia (simios vm « x v) 


La liégiru mahometana empieza cu el año b22. Menos de un 
siglo después, en TIL cuando no cuentan aun con un arle de 
caracteres definidos, los adeptos de la nueva religión irrumpen 
en la Península Ibérica, que ocupan casi totalmente. La He- 
eonqtdsta cristiana, para liberar el territorio de los moros inva¬ 
sores, se inicia inmediatamente (Govadonga, 71 c >}; pero no con¬ 
cluirá, con la expulsión del ultimo rey de Granada, hasta 1492. 
Su desarrollo, de Norte a Sur, pródigo en incidencias (v. His¬ 
toria, voh II, p, 106 y siguientes)» produce, en esta España me¬ 
dieval, un arte de extraordinaria complejidad, que combina en 
grados muy diversos las culturas de ambos bandos conten¬ 
dientes, 

La influencia latinocristiana es evidente en el arte de ios in¬ 
vasores los cuales imitan a los romanos elementos constructi¬ 
vos y de los visigodos el arco de herradura* que han de propa¬ 
gar luego por Marruecos» encuadrado en un aljiz ; acaso hayan 
lomado de bt arquitectura europea posterior ciertas disposi¬ 
ciones, como los pabellones con fílenles de la Al hambra de 
Granada, cuyo patio de los luanes podría ser, en este caso, pro¬ 
ducto parcial de los claustros cisterdenses. 

La influencia mora produce, en la arqmlrriura cristiana, dos 
estilos original t sil tíos» el mozárabe y el mudejar; éste sobre¬ 
vive en España \ sus enlomas ríe América hasta el siglo Win 
(cabe decir que hasta nuestros días, ya que ciertos edificios 
corno las ¡dazas de toros * suelen presentar aspectos mudé jares). 

Tanta riqueza plantea, en tina obra como la presente, gran¬ 
des dificultades en cuanto al método que hay que seguir para 


su exposición. En lugar de corlar tudas las arles de la Den ín¬ 
sula en capas cronológicamente eomeidenies, pero lógicamente 
aparte, hemos preferirlo reunir en este capítulo todas las mani- 
feslaciones españolas de arte musulmán o de inllujn musulmán, 
y estudiar en los siguientes las Formas artísticas que entran en 
un movimiento general europeo (románico y gótico). 


ARTE DE LOS MOROS ESPAÑOLES 

Período calífaL La mezquita de Córdoba. — Mientras en 
el norte de España el arte asturiano toma la sucesión del vi¬ 
sigótico, en el Sur florece el arte fiel cal i lato de Gordo ha» que 
combina elementos de importación sirohr/anl ¡nos con los roma¬ 
no visigóticos que llalla en el país» 

Los muros usaron, en tina fase todavía dependiente de Da¬ 
masco, los edificios que eneonlramn; tal hace pensar la escasez 
de vestigios que de esc priiuci período nos quedan y su proce¬ 
der con ta catedral visigótica de Córdoba, de la que ocuparon 
la mitad en 748 y la totalidad ni 781, en la época del emir 
Abderramán í, quiñi» dos anos después, con los materia les de 
la basílica cristiana, inició la construcción de una mezquita 
de once naves, ampliadas por Abderramán II entre 83 .'V 848. 


El primer califa, Abderramán III, erigió el alminar (bm cubierto 
con el campanario, a causa de su mal estado tras un terremoto 
en el siglo xvi fi Allí aquén 11 volvió a agrandar la mezquita 
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y construyo su parle más suntuosa en el lado del “mirliali 1 o 
nicho de adoración (961-969). En fin, Almtinzor, entre 911/-99, 
adosó ocho nuevas naves paralelas a las anteriores y contribuyó 
ii embellecerla* 

En su estado definitivo, la mezquita de Córdoba pn e,^, ln 
(orina ríe un alargado rectángulo* cuya tercera paite e^\n m u 
jinda |iiii el patio de los Naranjos, destinado a la-. .dúm non-, 
del que parlen diecinueve llaves, separadas por dobles urque i ím 
superpuestas* sostenidas por columnas romanas de divergís uro 
ecdeneias y materiales. Esta estructura, nono H ¡iMt m.i! mi m 
“bandas de piedra y ladrillo t\e los arcos* pftfttQQ IftiplfSCM 
■ * 11 el acueducto de los Milagros de Mrndu 

Al extremo opuesto del palio se ludia rl iimmo d«-t mtilmb 
precedido de un a modo de triple vestíbulo, iimcriii ,di ■ u 
bterlo de bóvedas de crucería {áreos eru/ados en immi a mu 
abertura central) anteriores en tíos iglos .i I.i k qm l,i mqmiri 
tura gótica había do mlrodueií en Europa Esta jmiir do t i 
mezquita es de extraordinaria riqueza y usía decorada con piaras 
y columnas de mármol policromado y mosaico búa ni trios de 
estilizaciones vegel ates. 

El interior ofrece, como se ha repelido, el aspecto de un 
bosque de palmeras. En el siglo XVI se erigió en su centro el COTO 
y crucero de una catedral renacen lista (obra de los I res maes¬ 
tros Hernán Ruiz), que sería muy bella de estar en otro lugar. 

Fin las cercanías de la capital del Califato, A b derraman III 
fundó en 936 la ciudad de recreo de Medina Azahara, arrasada 
por los berberiscos en 1010, de cuyas excavaciones surgen cada 
día fragmentos decorativos de incomparable primor. 


Período de Taifas* La Aljafería de Zaragoza* En el si¬ 
glo Xl, el Culi falo de Córdoba .se fragmenta en diversos reinos 
(de Tatfas) f cuya pequenez les impide acometer empresas cons¬ 
tructivas del empeño de la mezquita cordobesa. En los más 
de los casos se conteman can malcríales modestos —ladrillo y 
yeso—, pero exquisitamente decorados. Es natural que de esta 
cultura sólo queden fragmentos; los más im portantes so ti los 
de la Aljafería de Zaragoza* palacio del rey Ahmrned I, que 
reinó entre I0461OB1, construido [ice Abtichúfar* Lo más original 
de esta arquitectura son los grandes arcos mixtMíneos y eulre¬ 
lazados (Museos de Zaragoza y Madrid), de insuperable fan¬ 
tasía, que se adelanta a las mayores "locuras" del gótico de 
cuatro siglos después. 


Arquitectura almohade. La Giralda de Sevilla. Los AL 

n lobado^ llegados de África en el siglo XII, construyeron en 
Sevilla una mezquita de la que se conserva el alminar, cono¬ 
cido por Giralda, a causa de su veleta. La parte original es una 
gran torre cuadrada de ladrillo, con doble rampa interna, de¬ 
corada ex ter¡orinen Ir por bandas verticales de arabescos geo- 
melríeos (logrados cu el mismo material) que parten de ajime- 
ce; circos. Ksla rsliLieiina y decorado, de rara elegancia, hicie¬ 


ron escuela en la |'» nínsula. 

Entre la . obras iblnisivas de este período se cuentan la To¬ 
rre del Oro (siglo \m) de Sevilla, y el castillo de Alcalá de 
(fitHilítutr, en (n pimnuin (reconstruido por los cristianos). 


Arquitectura granadina, La Alhambra* A partir de la 
toma de Sevilla [mu San Fernando (1248), Granada íuc el único 
reino musulmán de Iji Península Ibérica. Su monumento prin¬ 
cipal, el mus ni ráyenle míe los invasores construyeron cu Espa¬ 
ña, CCS '1 palacio fie la Alhambra, nombre que significa "casto 
lio rojo” y que ya es empleado a fines del siglo XI* 

Las construcciones que boy vemos corresponden a los siglos 
XIII, Xiv y XV. Renombre merecido tienen, en todo el mundo, 
los salones de ensueño, de decoración exquisita (mármoles es^ 
eul pidos, alicatados de mosaicos y azulejos, estucos y yeserías 
decorados de arabescos y versos, bóvedas de estalactitas o mo¬ 
cara bes centrados por alfarjes de madera [untada y durada), en 
torno a los famosos patios de los Leones y los Arrayanes, 
No memas nota id es son la armoniosa flexibilidad del plano de 
este edificio, que nos lleva de sorpresa en sorpresa hasta los mi 
r adores que dominan cd valle, y la pureza de volúmenes externos, 
cúbicos y |iira ni i dales, agrupados con maestría en un admira* 
ble escenario natural. 


Las artes aplicadas en la España musulmana* Los mo¬ 
ros españoles fueron habilísimos artesanos, especialmente del 
marfil, los metales, la piel, las tolas, la cerámica, d vidrio, la 
talla y la taracea, en los que desarrolla ron las Infinitas combi¬ 
naciones de la decoración abstracta* Sólo en caeos especiales 
aparecen elementos figurativos (escenas de la vida caballeresca 
cu la arqueta ebúrnea cordobesa de 1005, catedral de Pamplo¬ 
na)* La cerámica, de que dejaron en España una tradición de 
reflejos metálicos todavía viva, cuenta con numerosos ejempla¬ 
res* algunos de la importancia del Vaso de la Alhambra* 


Artes cristianas de influencia musulmana 


ARTE MOZARABE (Siglos VIII a XI) 

Llamábanse mozárabes los cristianos que convivieron con Ion 
maros en zonas ocupadas por éstos. Cuándo en el siglo XI co¬ 
menzaron las persecuciones religiosas, colonias caí?,lianas «mi¬ 
graron a los terrenos reconquista dos. Las con t ruec iones erigidas 
por los cristianos en zonas ocupadas o recientemente liberadas 
son, forzosamente, pobres; pero su interés artístico en conside¬ 
rable. Las ruinas de Babas-tro (Córdoba) y las de Santa María 
de Melgue (Toledo), extraordinaria iglesia de gran aparejo {pie* 
dni de sillería), cruciforme y abovedada, no posterior a me¬ 
diados del siglo x, así como otras iglesias toledanas (Santa 
Eulaliah San Sebastián), apasionan a los eruditos. Pero, sin duda, 

¡ a región más rica y atractiva del arte mozárabe es la casiel la 
noleonesíi. que presenta caracteres propios. 

En ella, la tradición visigótica se combina con elementos ea- 
IMales. San Miguel de Escalada (León, 913-914), bellísima basí¬ 
lica de tres naves de arcos de herradura, con pórtico lateral; 
Santiago de i*ef¡albü (León, 9!3 a 937), de planta cruciforme 
bizantina; Santo Tomás de las Ollas {León, hacia 931*937)* 

cuu capilla mayor en forma de horno, muro adornarlo con ar¬ 
quería ciega y cubierta de cúpula de once gallones; San Ce- 
briáu de Mazóte (Valladoli.fi, antes de 916), basílica de tres 
naves y crucero, con arcos de herradura sobre finos capiteles 
corintios; Santa María de Bamtm (Vallado!¡d, siglo x), con 
pila bautismal de mármol y molduras primorosamente esculpi¬ 
das; San Miguel de Ce Innova (Orense, siglo x), exquisita igle 
sida—ocho metros y medio de largo por menos de cuatro de 
ancho y seis de alto—en Inicua sillería de granito; Santa Ma¬ 
ría de Le be fia (Santander, hacia 930 h con nave central de canon 
rn ii Ira pesa do por los contrafuertes de his laterales y gran ríes 
arcos de herradura; San Millón de Suso, en el monasterio de 
la Cogulla (Logroño, 929) y San Baudilio de Berlanga (Soria, 
siglo x o principios del xi), monumento incomparable, sosten¡ 
do por un pilar central, a modo tic palmera do ocluí ramas que 
sostienen la bóveda, entre las cuales, casi oculto, hay un cama¬ 
rín con exquisita cúpula cordobesa, son ios restos ele mayor im* 
portancia tic esta arquitectura que combina, con tan rara armo¬ 


nía, Oriente y Occidente: arcos de herradura, más abiertos que 
los visigóticos; columnas de capiteles corintios; muros en ge¬ 
neral de piedra bien tallada, con aleros; bóvedas de cañón o 
de arista y cúpulas de gajos. Las plantas de estos edificios son 
muy articuladas y complejas, pese a la modestia de sus pro¬ 
porciones* 


Pintura mozárabe. Miniaturas* Más que m lo mural* 
el talento figurativo de los mozárabes se revela en las ilustra* 
clones de los manuscritos eri pergamino de los escriturarios de 
monasterios y diócesis, que han llegado en abundancia hasta 
nosotros, en especial los de la serie de copias (del siglo W al 
xü) de los Comentarios al Apocalipsis, escritos por el monje 
Beato, del monasterio de Lié baña. Las miniaturas de los fc *bca* 
Los 1 * se distinguen por su di ti a mismo, por su fuerza dramática 
expresionista y rítmica, por lo llameante de la composición y 
del color. La orfebrería no es menos importante. 


ARTE MUDÉJAR (Siglos XII a XVI) 

Se dio el nombre de mudejar al musulmán que vivía en [jais 
cristiano sin renegar de su religión. Los alarifes mudejares tra¬ 
ba ja roo, así, para los cristianos vencedores, y aplicaron las téc¬ 
nicas y ornamentaciones moriscas a edificios de lípu europeo, 
especialmente góticos. Aunque los mal cria les de construcción 
sean ligeros y económicos ladrillo, yeso, madera y cerámica—* 
las proporciones son majestuosas y el aspecto rico. En ciertas 
ocasiones (Alcázar de Sevilla), la afición a lo musulmán de los 
reyes cristianos redujo la aportación occidental al mínimo. Na¬ 
ves y aposentos se cubren de nrlcsonadns de madera (alfarjes) 
en forma de barca invertida, ricamente decorados, limitando 
la al bandería a los ábsides y a la cúpula del crucero, sostenida 
pot an os cruzados al modo cordobés. Huertas y arcadas (sean 
de herradura, de ojiva o mixtas) se. encuadran en un alfiz 
o mareo rectangular. Abundan, en fin, los patios y claustros, 
verdaderos centros de articulación de las construcciones. Tan 




primorosa la ornamentación, que materiales efímeros cobran 
aíres de perpetuidad* Así han podido llegar a nuestros días las 
lachadas y torres con relieves de ladrillo incrustados de loza; 
los techos de madera y yeso, con estalactitas; las paredes de 
delicados atauriques abstractos o vegetales; las celosías, los zó¬ 
calos de azulejos, que dan a estos edificios una riqueza y un 
colorido insuperables. 

Cabe distinguir, en este estilo, al muda lilísimo en España, cua¬ 
tro grandes regiones: leonesa, de Castilla la Nueva, aragonesa 
y andaluza; en América, en especial en Colombia, hay también 
magníficos ejemplares (v. Historia dll arte en América, 
p« 333). 

Región castellanoleonesa (siglos xu a xv) Especial inte* 
res merece el mudejar de los siglos xu a XI 11 , que coexiste 
en la región leonesa con el románico internacional: iglesias de 
Sahagun (León), Cuéllar (Segoviu), Toro (Zamora), Arevalo y 
Madrigal (Avila). Este estilo, que ha sido llamado d. “románico 
de ladrillo”, ofrece en su sencillez, majestad, elegancia y deci¬ 
sión de volúmenes un verdadero carácter arquitectónico, y no 
meramente decorativo. Su rasgo peculiar son las arquerías cie¬ 
gas, de arcos cruzados, que decorau, en una o varias bandas, 
el exterior de ios grandes ábsides redondeados o poligonales y 
las cuatro caras de los campanarios. 

En el siglo XV, la misma región nos ofrece ejemplos de mu¬ 
dejar aplicado a modelos góticos: así en tas restos fie suntuo¬ 
sos palacios reales que guardan los conventos de Sania Clara t 
de Tordesillas -siglos XIV a xvt—(provincia de Valladolid)* y 
San Antonio el Real, de Segó vía, El monasterio de tas Huelgas 
(Burgos) posee tres capillas de bellísima ornamentación mu¬ 
dejar (siglos xii’Xiub El castillo de la Mota (Medina del Lam¬ 
po, Vallado!id) y, especialmente, el muy rico de Coca (Segoviu) 
son los mejores ejemplares mudejares de arquitectura militar. 
La suntuosa decoración de este estilo en el Alcázar de Segovia 
quedó muy malparada en el incendio fie 1362. 

Región de Castilla la Nueva (siglos xu a xv).— Toledo 

es tm muestrario soberbio fie arquitectura mudejar. La exqui¬ 
sita iglesia del Cristo de la Luz , templo visigótico convertido en 
mezquita, recibió, al volver a ser templo cristiano (sígtu Xu), 
una cabecera con doble arquería exterior, lobulada arriba. Cuatro 
hiladas de arcos ciegos hallamos en el ábside mudejar del Cristo 
de la Vega, Pero el mejor ejemplar toledano es la iglesia de 
Santiago del Arrabal (siglo xnt), con elegante campanario y 
triple ábside de arquillos. 

Especial importancia revisten las sinagogas de Toledo, cons¬ 
truidas por importantes personajes judíos de las cortes cris* 
lianas. Así la que, edificada ti principios del siglo xm, recibió 
al ser cristianizada en 1405 el nombre de Santa María la Blanca 
con sus naves separadas por arcos de herradura apoyados en 


originales capiteles de (riñas salientes; y la que Samuel Leví 
levantó a mediados del XIV, luego dedicada al Tránsito de Santa 
María, gran salón, ricamente artesón a do y decorado. 

La Puerta del Sol (siglo xiv) y algunos palacios (Casa de 
Mesa. Corra/ de Don Diego, Taller del Moro) completan esta 
rápida ojeada al mudejar toledano. 

En la región de Castilla la Nueva son de citar la magnífica 
sala de concilios del palacio arzobispal de Alcalá de Henares, 
uno de los más ricos interiores del estilo (siglo xv); el gal lar¬ 
de» casi dio de Real de Manzanares (misino siglo) y, también en 
la provincia de Madrid, una serte de torres de parroquia de aire 
toledano (Sun Nicolás y San Pedro en la capital, Leíale, Ca¬ 
ra banchcl. Val lecas, Mosto! es, etc*). 


Región aragonesa (siglos xtn a xvi). El mudejar arago¬ 
nés, algo tardío, decora las estructuras góticas desde la segunda 
mitad del siglo xtn; su apogeo coi responde a los fifis siglos 
siguientes, y m decadencia a! xvt, aunque subsiste basta el xviic 
El material empleado en *sus edificios es el ladrillo, decorado 
con aplicaciones de cerámica vidriada. 

Lo más peculiar son los campanarios, de tipo de alminar, eua- 
tirados, hexagonales u octogonales, adornados con frisos geomé¬ 
tricos. Las torres gemelas de San Martin y El Salvador en Te¬ 
ruel (siglo xm); las de San Pablo , la Magdalena y otras en 
Zaragoza; las fie Calataynd, Tauste y Tarazona , y la de Utebo 
í 1544), son muestras de esta airosa floración de campanarios. 

Los paramentos de los muras externos de los templos se 
cubren asimismo de tableros geométricos en relieve de ladrillo, 
como en la capilla de San Miguel de la Seo de Zaragoza, con 
incrustaciones en cerámica de las armas de los Luna (siglo xtV); 
esta capilla luce en *su interior una espléndida cópula con es¬ 
talactitas de complicados perfiles, cu madera dorada. El cru¬ 
cero de la Seo se cubre de otra magnífica cúpula, estrellada, 
de arcos cruzados, que ofrece al exterior una forma de tiara 
(siglos xiv-xvi) y sirvió de modelo a las de Tarazona y Teruel. 
Las celosías del claustro de Tarazona (siglo xvi) y las yeserías 
de algunas capillas de la Seo y San Ildefonso de Zaragoza, de 
la época barroca, muestran la subsistencia del estilo de lazo. 


Región andaluza (siglas xnt a xvi) - Es difícil, en muchas 
ocasiones, distinguir lo almohade de lo propiamente mudejar 
en una región tan ara biza fia corno la andaluza, ya que ambos 
estilos llegaron a coexistir. Así las elegantes torres de algunas 
parroquias sevillanas (Sania Catalina^ Santa Marina , Omnia 
Sanctorum, San Marcos), deliciosas reducciones de la Giralda, 
son campanarios para unos autores, alminares de mezquitas para 
olios, 

Tales iglesias suelen ser de naves de arcos apuntados, con 
cubierta de madera. Sobre el presbiterio lucen cópulas ocha- 
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varias, apoyadas en trompas. Una de las más bellas iglesias del 
gálico mudejar de Sevilla es la de Santa Paula (siglos xv-xvi), 
i «tu ¡mr tada de cerámica, obra de Millón y N ieu loso* 

Entre loe ruonasterius mudejares de la región! ninguno puede 
competir con d extremeño de Guadalupe (Cácercs), del siglo xiv, 
con gran claustro centrado por un originalísimo templete de 
hídrido, de forma de tiara, erigido en 1405 por Fray Juan de 
Srvilla* La Puerta del Perdón y la Capilla Real dú la catedral 
de Córdoba no desmerecen, y es m mejor elogio, de la parle 
niusulmana riel edificio, 

IVro mál aún que en lo religioso, donde brilla con sin igual 
esplendor el mudejar andaluz, cu competencia con el estilo na- 
zarí de los últimos monarcas tic Llanada, es en lo civil, en es¬ 
pecial en los palacios, que rivalizan con la propia Alhambra 
tai elegancia y riqueza* Eli unís famoso es el Alcázar de Sevilla, 

A lu izquierda, Interior de la hafilica do San Miguel de ifío* 

lado (Fot Jf* íi f c itn w o i tí J 

A la derecha, patio da la* Muñecas en el Alcázar de Sevilla 

í'jTüí GofiénJ 


que don Pedro ti Cruel se hizo construir, a mediados del si¬ 
glo xtv, sobre el de los reyes moros sevillanos* La grandiosidad 
de su fucilada, de saliente alero, sobrepuja a su modelo gra¬ 
nadino* Famosos son sus jardines, repartidos en diversos re¬ 
cintos, propios |iara la vida al aire libre* El palacio extiende 
sus salones, con la flexible planta propia de lo musulmán, _en 
torno a dos patios, el grande, o de las Doncellas* y el pequeño, 
o de las Muñecas* más que patios, salones de vida cortesana, 
con gráciles arquerías lobuladas y zócalos de azulejos multi¬ 
colores. El salón de Embajadores, con si* gran cu pula seniles* 
fe rica del siglo xv, es el más imponente del Alcázar* Otros be¬ 
llísimos palacios sevillanos, más tardíos que el anterior, con 
elementos platerescos, son la llamada (.asa de Pílalos* la de 
Dueñas y la de Olea , cuyos patios no son lugar de paso, sino 
centro vital de la mansión. 

En Portugal hay recuerdos mudejares en 1 1 Palacio de Cintra 
(siglos xiv-xvi) y en Évvra* 



El estilo románico (siglos x a xni) 


ARQUITECTURA 


Caracteres y períodos del románico español* El origen 
del estilo de arquitectura llamado románico (cuyos principales 
problemas constructivos consisten cu el abo vedamiento de las 
naves y en su iluminación) es objeto de cerradas discusiones; 
algunos eruditos lo hacen nacer en Cataluña, Aun no impo¬ 
niendo esta opinión, hemos de subrayar la importancia en la 
arquitectura europea de la Alta Edad Media de algunos estilos 
españoles estudiados en los precedentes capítulos (visigótico, 
asturiano, musulmán y mozárabe), que influyeron en los monu¬ 
mentos románicos y cuyas burilas cabe hallar bien lejos de la 
frontera española (por ejemplo, en Auvernia)* La aportación 
hispánica a la creación del primer estilo cristiano internacional 
rs, pues, fundamental y la reconocen incluso quienes niegan la 
teoría de la >concreta libación catalana. Según Lamperez, los 
caracteres distintivos del románico español son: rudeza, senci¬ 
llez, mayor empleo de la bóveda de cañón que de la de arista, 
elementos musulmanes (artos lobulados, cúpulas de crucería, 
etcétera)* Los pórticos laterales segó vía nos y las iglesias de ladri¬ 
llo de la reglón leonesa (estudiadas en el capítulo anterior) son 
únicos en la arquitectura románica* 


Para examinar los monumentos principales del románico es¬ 
pañol conviene distinguir dos períodos: el llamado por Puig y 
Gudafalch primer arte románico, época de tanteos, entre media¬ 
dos fiel siglo x y finales del XI, y el románico de apogeo, de 
los siglos xii y xin, el cual cuenta ya con una serie de cánones 
constructivos que dan aire de familia a los edificios de toda 
Europa. En alguna región, como Galicia, !as formas románicas 
perduran hasta el siglo xv (claustro de San Francisco, de Lugo)* 
pero con carácter de excepción. 


El primer arte románico en Cataluña y Aragón- — En 

esta primera fase, las construcciones son de aparejo imperfecto, 
de plantas simples, de muros y torres con la única decoración de 
arquerías ciegas, las llamadas ^bandas lombardas'*. La región 
pirenaica es riquísima en iglesias de este estilo vacilante, en 
el que cabe distinguir, según el gran arqueólogo citado, varios 
tipos: 

a) Iglesias con techumbre de madera» tipo popular de los 
siglos x y xi (San Pedro del Sargal)* que perdura hasta 
el xn (San Clemente y Santa Maña de Tahalí)* 


b) Basílicas con bóveda, elemento constructivo \a conocido 
anteriormente en Asturias, Córdoba y Toledo, unas veces colo¬ 
cado simplemente sobre una estructura del tipo anterior (Santa 
María de Amer, 949), oirás sostenido lógicamente por arcos to¬ 
rales (la magnífica Seo de Urgid* IUÜ8* de ábside decorado con 
galería lombarda), 

c) Basílica con cúpula y crucero, como el monasterio de 
Santa María de H¡poli (fines del siglo x o principios del xi, 
restaurado en 18H7), con cinco naves longitudinales, una trans¬ 
versal y siete ábsides. 

Además de estos tipos principales, se señala la existencia de 
iglesias ron crucero, pero sin cúpula (Santa María de Rostís* 
1Ó22); de forma de cruz griega (como la destruida de San 
Martín des Caris)'* de tipo bizantino puro, con cúpula central 
contrapesada por cuatro bóvedas de medio punto (San Lorenzo 
del Munt* principios del siglo xi). Interesantes son los cumpa- 
narios catalanes» adornados con arcos lombardos, de plañía cua¬ 
drada (San Clemente de Tühtdl) o redonda (Santa Coloma de 
Andorra)* erguidos a veces sobre el crucen» (Sun Pondo de 
Corhera) * 

La difusión de la orden chimáronse y las peregrinaciones a 
Con i póstela propagaron el nuevo arte durante el siglo xl 
La abundancia de monumentos, generalmente de estilo ya culto, 
nos obliga a una cerrada selección* Citemos San Pedro de Bé¬ 
sala (Gerona, después de 1003), primera iglesia española con 
giróla en tomo a la capilla mayor; el castillo monacal de 
l,oarre (Huesea, iniciado antes de 1071) y el monasterio de San 
Juan de la Peña (Huesea, siglos XI a Xll) construido en el inte¬ 
rior de gigantesca gruta; la Seo de Jaca (comenzada en la pri¬ 
mera mitad del siglo xi, Huesca), ya pcrfectísima en su planta 
y alzado, con hermosa cúpula de crucería sobre trompas y tres 
naves de columnas que alternan con [filares, a la que bis ar¬ 
queólogos (Gómez Moreno y Jiménez Hacer) asignan papel pri¬ 
mordial en la evolución del románico español; en fin, en el 
límite occidental de la región, San Miguel in Excel sis y San 
Salvador de Ley re (Navarra). 


El románico de apogeo en Castilla» León y Galicia. 

Sancho el Mayor y su esposa Dona Mayor dieron notable im¬ 
pulso al nuevo estilo en la zona castellana. Fundación de la 
reina fue la bellísima iglesia de San Martín de Frómista (Fa¬ 
lencia), que ofrece analogías con la catedral do jaca. Santo Do¬ 
mingo de Silos erigió el monasterio que lleva su nombre entre 
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y 1073 (Burgos), cuyo claustro es uno do Ion más hcllim 
de España, En León se edifico San Isidoro {1034 1067), cuyo 
Iiónico, sostenido por recias columnas de ricos capitulen, sirve 
de panteón reai; la nave ofrece la originalidad de estar ilmni 
nada directamente por ventanas, gracias a la supresión del iri- 
lorio que suele correr sobre las laterales; estas las poseen tam¬ 
bién, partidas por los pilares que soportan sus bóvedas; so¬ 
berbios arcos lobulados, de estirpe andaluza, cierran el crucero* 

Para contener dignamente el sepulcro de Santiago* meta de 
las peregrinaciones europeas, se comenzó en 1073 la espléndida 
catedral de Compostela, dechado de las iglesias jubilares, cuya 
¡danta hallamos en las de Limoges, Conques y Toulouse (Fran¬ 
cia). Para dejar libre el dcambulatorio en torno a la capilla 
mayor, se trasladó el coro al centro de la nave, con lo que se 
inició una costumbre típica de tas catedrales españolas* 

Durante el siglo Xii, el estilo románico, definido por las es¬ 
cuelas regionales francesas, cunde por todas partes* Entre los 
más importantes edificios-de esta fase tardía se cuentan la ba¬ 
sílica de San Vicente* de Avila (1090), con una de las primeras 
bóvedas nervadas do la Península; la iglesia de la Magdalena, 
de Zamora , de influencias poilevinas; las hermosas iglesias su¬ 
rianas de San Juan y Santo Domingo; las catedrales de Lugo 
y Orense , inspiradas en la de Santiago, así como la de Coimbra 
(Portugal, 1160), de estilo auvernés, coronada de almenas, y las 
de Lisboa y O porto* 

Las «torres del Gallo» en la región leonesa. — Las cate¬ 
drales de Zamora y Salamanca ofrecen cimborios elevados sobre 
el crucero, llamados ‘‘torres del Gallo”, de silue ta exótica y ele¬ 
gante, La catedral de Zamora (terminada en 1174), que cuenta 
con la más armoniosa fachada románica de España, de empaque 
romano, se corona de un cimborrio de arquerías abiertas, con 
cúpula de gajos flanqueada de otras bulbosas, de aire oriental. 
La catedral vieja de Salamanca (siglos xti a xm) ofrece otro 
de dos pisos, con cubierta apuntada, de escamas de piedra, más 
próximo a lo francés. Un cimborrio del mismo tipo reñíala la 
techumbre de la catedral de Éttora (Portugal, 1186-1283); el 
de la colegiata de Toro (Zamora) es de mayor rudeza. 

Claustros y pórticos abiertos. — Abundantísimos son los 
claustros románicos españoles* Recordemos los ele San thigat 
del Valles, San Benito de Bages* Santa María de Eslany y San 
Pablo del Campo de Barcelona; San Eetíu de Guíxols, Per ciada. 
Roda, V Haber irán f Urgel, San Pedro de GalUgáns y catedral de 
Gerona; San Juan de la Peña y San Pedro el Viejo de Huesca; 
colegiata de Tíldela, en Navarra; Silos, en Burgos; San Pedro y 
el originalísimo de San Juan de Duero, en Soria; Santillana 
del Mar, en Santander; Cellos, en Portugal* Gasi todos ellos 
ofrecen en sus capiteles un esplendoroso repertorio iconográfico. 

El pórtico lateral con arquerías, ya existente en Valdediós y 
Escalada, se hace románico en Sepúlvcda y Curmaz y produce 
en Segovia , tardíamente, un tipo original de román ico. San Es* 
tetan, San Lorenzo , San Millán, entre otras iglesias srgovlanas, 
presentan, a lo largo de una, dos y hasta tres de sus fachadas* 
unos a modo de tramos de claustro abiertos al vecindario. 
La primera cuenta, también, con un airoso campanario de cinco 
pisos ríe ventanas (siglo xir), que sólo tiene rival en ct de Santa 
María la Antigua de Valladolid. 
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Iglesias de planta poligonal y circular. Muy pan ¡r ular 

es el pórtico de Santa María de Eunale (Navarra, siglo xji), 
que cubre las ocho fachadas de esta iglesia templaría. La de 
Torres de Sansol (Navarra), también ortogonal, se cubre tle una 
bella cúpula estrellada sobre nervios aplanados. Otra iglesia 
templaría, la Vera Cruz de Segovia, dodecágona!, tiene en su 
centro un camarín cubierto de cupulino cordobés. í)e la misma 
orden es la de Tomar (Portugal), octogonal, a la que más tarde 
se añadió una nave man indina. Iglesias románicas circulares 
tenemos en Cataluña (Pabla de Lili el , Llusá y Ce riera) y en 
Salamanca (Sun Mareos, con arcos apuntados y tres ábsides 
incrustados en el espesor del muro). 

Arquitectura civil y militar. — El palacio Gelmírez de Cam¬ 
pasteis el episcopal de Barcelona, el de la Pabería en Lérida, 
el de los duques de Granada en Estella (Navarra) y el de los 
marqueses de la Floresta en Táriega (Lérida) cuentan entre los 
mejores ejemplares, más o menos tardíos, de arquitectura civil 
de esl i lo románico. Mención especial merecen los llamados 
Baños árabes de Gerona (siglo xm), extraña combinación de 
arte musulmán y románico catalán. 

En lo militar descuellan las magníficas murallas de Ávila (si¬ 
glos xi-xn), de doce metros de altura y dos de espesor, de un 
perímetro de dos kilómetros y medio, uno de cuyos cubos está 
formado por el ábside de la catedral 
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ESCULTURA 

l\o i m ti rit 1 ti EeimrüiiIn un solo calilo de escultura roma 
iiíi i* ttm varias escudas más o menos influidas por ron ¡entes 

Irrmis -principalmente francesas y bizantinas , las más iui* 
iihii míos de las míalos son las tic Jaca* León \ Compostciu. 
En i'fMi j al, la escultura forma liarlo de la decoración iitqilíh í 
|imi i v lia fio amoldarse a tas formas con sinuilivu- ; llnicer ni 
. pc« i.il m los capiteles historial (os o vegetales de los * la asi rus, 
Ln esta Miaría exenta, de bullo redon ilí», ofrece hasUi el siglo xi 
unidnos, casi exclusivamente; en el Xii se propaga la miaga n 
di l.i Virgen, generalmente de madera. El lorneiri penitiat i s 
pauní podría buscarse en un deseo d< expíe Íim y de irahsmo, 
que coexiste, sin perder vigor, con el tilmo decorativo. En las 
i i idiuras más primitivas (dinteles del t aliespir* en la Cala- 
lima francesa) es evidente la influencia de la minialma mo/.úra 
tu t tuno decoración de la portada, se generaliza d Cristo Juez, 

*■ ii mi nindio almendrado (mandarla) ¡ rodeado de los símbolos 
de los cuatro Evangelistas ( Tetramorfos). Campo de gran rique¬ 
za constituyen las arles menores: marfil, metal repujado o esmal¬ 
tado, forja, talla, ele. 

Por til das- La catedral tic Jaca nos da el tipo de portada 
de tímpano decorado, con un crisman en forma de rueda entre 
dos felinos de antecede oles orientales; sus cornisas y capiteles 
i drenen una flexibilidad y una armonía casi helenísticas, 

San Isidoro, de León* ofrece varias fases escultóricas; a la 
primera pertenecen los capiteles del pórtico, los mas amigues 
ejemplos de plástica románica española; luego vienen los relie¬ 
ves de mármol incrustados en la portada, y un tímpano con el 
(lardero cutre ángeles dasidstas. En fin, la puerta del Perdón 
ofrece un Descendimiento de conmovedores detalles, en un relie¬ 
ve vigoroso y redondeado. 

Santiago de Compostela luce, en mí puerta de las Platerías^ 
relieves incrustados, sin formar aun una composición. En 1183, 
el Maestro Mateo edifica y decora el pórtico de la Gloria, con 
bóvedas de arista y un estilo flexible que puede calificarse de 
protogútico, Sobre las Mes puertas se despliega indo un mun¬ 
do simbólico y armonioso. En la cettind, encima de la esta Uta de 
Santiago, aparece el Pont ocr atar u Omnipotente rodeado del 
Teiramorfos y de ángeles sosteniendo los emblemas de la 
Pasión, lodo ello circundado por arehívolla con los vrínl¡cinco 
ancianos del Apocalipsis la riendo diversos instrumentos. Las 
puertas laterales figuran la Sinagoga y el Paganismo. Sobre 
las columnas, admirables personajes, llenos de expresión y de 
gracia. Todo ello respira, parece abrirse a la vida, al optimis¬ 
mo, Estamos ya en el umbral de otra época. Este portal, que 
conserva trazas de su policromía, fue imitado en la catedral de 
Orense* 

En San f 'ícente, de Ávila, se decora el portal Oeste (fines del 
siglo Xll) con estatuas-columnas de extrema finura, niienl ras que 

en el del Sur, de una etapa ¿interior. ..¡na la rotunda pías* 

deidad. Las parejas de esi ¡mías-columnas de la Cámara Santa 
de la catedral de Oviedo ofrecen pleguerías delicadas como 
las de San Vírenle. En Cataluña, la portada de Kipolí expone 
siete frisos sobrepuestos, a manera de rico tapiz. Importa ules 
asimismo son las portadas de Sangüesa y Ksfeíla (Navarra); 
C arrien de los Condes {Falencia), que ostenta un Cristo en 
Majestad rodeado de los cuatro símbolos apocalípticos y los 
doce apóstoles, y In lateral de la catedral de Lugo, 

Claustros decorados* — No vamos a repetir la lista de claus¬ 
tros románicos españoles. El más rico en escultura es el infe¬ 
rior de Santo Domingo de Silos (Burgos), no sólo por sus 
capiteles con seres fantásticos interpretados cuino anímales del 
bestiario mozárabe, sino por los ocho grandes relieves de sus 
esquinas, que bucen de él, según frase del erudito francés Elle 
Lamben, l 'uaa de las obras maestras más puras dc| arle del 
siglo xii cu todos los países". 

Sepulcros. — La escultura Itineraria sigue, al principio, mo¬ 
delos clasiiastas (sarcófago de Doña ,Sancha en Jaca). En la 
rica sepultura de San Vicente y sus compañeros, de su iglesia de 
Avila* los relieves narran, con viveza, escenas riel martirio y 
de la fundación del templo. 

La estatua yacente se inaugura en la iglesia de la Magdale¬ 
na^ de Zamora, en la que la imagen del difunto aparece en el 
lecho, bajo un pesado baldaquino. En Santiago hay yacentes 
de un tipo encantador, dulcemente dormidos, con la cabeza apo¬ 
yada f ii la mano. El sepulcro de San Millón de la Cogollo (Lo¬ 
groño) aparece rodeado de llorones. 

Imaginería. Los crucifijos presentan, en el I'trinco cata¬ 
lán, un tipo, llamado ‘‘Majestad”, en el cual la figura de Cristo 
aparece vestida con túnica real (Majestad Batlló, Museo rio 
Barcelona). Otro tipo figurativo es el del Descendimiento, de 


figuras aisladas, como una escena de teatro (San Juan de las 
f hade sus) „ 

Lar esleí lian de tu Virgen presentan, primero, el Niño en el 
eeulio i leí n ga/o, ron aire ni.i jr ,t lioso y li irr ático ((, eraría. As- 
torga) ¡ al apoyarlo cu la pierna izquierda, adquieren un aire 
más familiar» que nos induce a pensar en la ternura que vemos 

< m Lis ii mi ge im gol i cas (So/sona V 


PINTURA 

Eu lie campos distintos se desarrolla la pintura románica: 
d muro, la tabla y el libro. A ellos cabe agregar el esmalte de 
Iipo lerciOSÍüj con detalles en relieve (frontales de Sito. s, Museo 
de Burgos, y San Miguel in ÍCxcetsis y Navarra), y ni bordado 
(Tapiz de la Creación* Gerona). 

Frescos* - La decoración mural de las Iglesias suele pro* 
sentar dos lemas principales: el Panlocrátor , en su mandarla* 
rodeada de Tetramorjos, y la Theotokos o Madre de Dios* en 
mandarla también. A ello se agregan historias del Antiguo y 
Nuevo Testamento y de las vidas de Santos, símbolos (como 
el Cordero) y frisos decorativos de carácter geométrico. 

Dos grupos diferentes cabe distinguir eu España; el caste¬ 
llano y el catalán* aparte de los cuales existen en la IVnínsula 
escasas muestras de pintura románica, 

Al castellano pe ríen roen las lloverías del panteón real de San 
Isidoro de León (fines del siglo xu o principios del xnt), en 
estile* lineal, como de miniatura, con animadas escenas: entre 
«días es famosa la Anunciación a los pastares, cuadro de la 
vida rustica que pudiera proceder de algún códice clasicista de 
las Bucólicas de Virgilio. La decoración arrancada de la ermita 
de la Cruz, de J Múdentelo (Segovia), hoy en el Museo del Prado, 
muestra también un estilo lineal, como de miniatura, pero más 
bárbaro que el de León. 

El grupo catalán es abundantísimo, (¡ran parte de los frescos 
de las iglesias pirenaicas fueron despegados y admirablemente 
instalados en el Museo de Arte de Cataluña íBarcelona), que 
rs, así, el más rico del mundo en su género. Los más impre¬ 
sionan tes son los de Tahalí y Bohí (Lérida), 

En esle tipo de pinturas, d estilo es lineal, pero con un 
sentido monumental y una innegable ciencia del color. Entre 
las escenas aparecen algunas de aspecto familiar (La I trgen 
hilando o La Larra del pescador de la iglesia de San Pedro de 
Sor pe). 

Tablas. En el siglo xiri la tabla, ligera, cómoda, trans- 
portable, acaba por dominar al fresco. El citado museo y los 
tic Solsona y Vieh son los más ricos en labias román ¡cus. 
Al principio se emplean para decorar la parte rbdarilera del 
aliar (frontalera), luego se colocan tras él ("reno labulmo”, detrás 
de la mesa, de donde viene su nombre dr retablos* con el que 
tan enorme desarrolle habrán de alcanzar cu la época gol ira). 
En alguna ocasión, la tabla cubre el ara, a manera do dosel 
indi nudo. 

I ¿l forma rectangular de la tabla impone una ordenación di¬ 
ferente dd fresco* imitarla de los frontales metálicos. A cada 
lado de la figura principal se cubican las secundarias o las 
historias, en iihü o dos bandas. 

La mayor parle de las labias románicas es puno las proceden 
de la diócesi* de IJrgel, Perpmán, Vich v Lérida; tm los ador¬ 
nos en relieve de las de ésta se acusa cierto minie jai ¡¡sino. 

Miniaturas. Importancia esencial tienen en este arle los 
manuscritos miniados, que no pocas veces sirven de repertorio 
a lus fresquistas y pintores de tablas. Gran parte de ellos sigue 
ilustrando el Apocalipsis a través de los comentarios de Beato 
de Lie baña, rumo en la época mozárabe, cuya mi hienda es 
muy a p reí 1 i able; en otros se introduce cierto bizunl misino de 
tipo i iuct nacional. Mención aparte merece d Libro de los Tes* 
lamentos (<)viedo, 1 12(V I \2 { )}. 
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El estilo gótico 


(siglos XII a XVi) 
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ARQUITECTURA 

Caradores y época del gótico español* - La arquitectura 
mal llamada gótica se extiende rápidamente por la Península 
Ibérica, en especial gracias a la orden del Císter, que funda 
numerosos conventos* Kn los territorios de cultura musulmana 
se combina con el arle local y produce el gótico mudejar 
<v* p. 219). Como caracteres generales puede anotarse un afán 
de horizontalidad cu las masas y de grandes muros planos. Las 
plantas, con numerosas añadiduras, capillas, claustros y depen¬ 
dencias, son complejas y articuladas. Las catedrales góticas es¬ 
pañolas son enormes edificios, que ocupan una gran extensión 
fie terreno. 

El estilo gótico bien definido es preparado por un período 
de tanteos y adaptaciones de las formas románicas, conocido 
por el nombre Je transición (siglos xn a xm). La mayor 
pureza ojival (siglos xm a xtv) va seguida de una decadencia 
de sus cánones, anegados en una exuberante orna mentación 
que, inspirándose en sistemas estéticos del país, produce 
dos estilos únicos en Europa, el Isabel en España y el 
manueliuo en Portugal (siglos xv a xvi), que desembocan en 
el Renacimiento. 

Arquitectura de transición (siglos xn a xm). —Ciertos edi¬ 
ficios concebidos en estructura románica recibieron cubierta 
ojival (de crucería como Sun Vicente* de Avila ¡. En otros 
muchos casos, los cistcrcienses edifican monasterios análogos a 
sus casas madres del Langucdoc y el sudoeste de Erancia, com¬ 
plejos de construcción que comprenden la Iglesia, el claustro 
—con fuente—, la sala capitular, el refectorio, la cocina, los 
dormitorios y otras dependencias. Esta arquitectura se caracte¬ 
riza por su rígida austeridad, su horror de todo adorno y la 
nobleza y equilibrio de sus formas. A este estilo pertenecen nu¬ 
merosos monasterios, entre los que figuran el magnífico de Al- 
cobaya en Portugal y el no menos impresionante de Poblet en 
Cataluña, que son los que mejor expresan el ideal de ta ciudad 
monástica. Muy bellos son los de la Huerta (Soria), y las Huelgas 
(Burgos), éste de una etapa ya plenamente gótica, en relación 
con la Francia del Norte. 

Las nuevas catedrales sufren la influencia de esta arquitec¬ 
tura conventual. Ello es evidente en las de Lérida* Tarragona, 
Tuy (Pontevedra), Ciudad Rodrigo (Salamanca), Tíldela (Na¬ 
varra) y Avila. Sus exteriores tienen a menudo un aspecto de¬ 
fensivo, impuesto por las circunstancias históricas de aquel 


momento un agitado de la historia de España. Así, la robusta 
torre de San Migad, de Patencia, con enormes ventanales de 
ojiva, se corona de almenas como una fortaleza. 


Apogeo del estilo (siglos xm a xvi)* — Imposible fuera dar 
unu lista,con pretensiones de completa, de los principales edifi¬ 
cios españoles y portugueses de la época gótica, que domina 
tres siglos de arquitectura peninsular, ya que las últimas cate¬ 
drales góticas se levantan en el siglo xvi (Segada, iniciada en 
l;>2í>; la nueva de Salamanca , cu ISIS; ambas por Juan Gil 
de Hontañón). Fampoco es fácil dar una idea aproximada del 
profundo encanto qu e inspiran al visitante: cada generación 
ha aportado sus tesoros, y si ello va en mengua de la pureza 
del estilo, le evita esa frialdad, esa sequedad del gótico de 
(Uros países. En las catedrales españolas bc reúnen, como por 
milagro, las más dispares tendencias estéticas sin producir diso¬ 
nancias. Verdad es ipi c phIíjs ollas se expresan con el mismo 
fervor, con la misma fe, con la misma cuidada artesanía* 

Se puede dividir la Península, para mayor comodidad en el 
examen de sus monumentos ojivales, en dos grandes zonas: 
una que llamaremos castellana por corresponder, poco más o 
menos, a los dominios de Castilla en el siglo xv, cuyas creacio* 
nes muestran la influencia del estilo septentrional de la Isla de 
Francia (tímpanos agudos, ojivas rasgadas, cierta verticalidad 
de las líneas, agujas, arbotantes, cresterías, profusa ornamenta¬ 
ción escultórica, crucero bien marcado, etc.), otra que cabe deno¬ 
minar .aragonesa, la cual comprende los territorios de la Coro¬ 
na de Aragón en la misma época y ofrece caracteres que podría¬ 
mos calificar de langueducianos (tendencia a la línea horizon¬ 
tal; dominio tic lu constructivo sobre lo decorativo; exteriores 
macizos; planta casi rectangular, con crucero poco acusado; 
capillas entre los contrafuertes; ojivas abiertas; portadas so¬ 
brias, en cuyo esquema se echa de ver la distribución interna; 
tunes prismáticas, de seis u ocho caras, muchas veces sin cha¬ 
pitel). La arquitectura de la primera zona florece algo antes 
que la de la segunda, que comienza su apogeo en el siglo Xtv. 
Después de ellas, aludiremos al gótico en Portugal. 


Arquitectura de | a 20 na castellana* -Tres catedrales mag¬ 
nas se yerguen en esta zona, las de Toledo, Burgos y León* La 
catedral de Toledo, tercera por sus dimensiones entre las cate¬ 
drales góticas (pues .sólo la aventajan Milán y Sevilla), fue 
fundada por San Fernando en 122fi t Consta de cinco naves (120 
metros de longitud por un total de 54 de anchura), que forman 
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Lámina de la página anterior : 
Detalle del cuadro de El (ireco 
<K Jesús en el Huerto de los olivos » 
(Museo de Toledo, Ohio , EE1 U1J.) 
[Fot, del Museo I 


A la izquierda : El niño de Vülteca.% 
por Velázqaez (Museo del Prado) 
[Fot. Anderson-Giraudon]* Abajo : 
Detalle del cuadro de Coya <f El pren¬ 
dimiento de Cristo j> (Sacristía de la 
catedral de Toledo) | Fot. Mas] 














r ii lir i .-ilíf-i «-i ;i im dublé dearnbututor io, magistralmente above* 
dudu. 1 1 ¡\ catedral de Burgos fue también fundación del pía* 
i ti r-.i i primo de San 1 «icis, t n 1221; constituye un vasto laberinto 
i Je HmiiuottiH dependencias que se han ido agregando al plano 
inicial de tres naves y crucero saliente* Los siglos posteriores 
!e dieron su maravillosa y afiligranada silueta (Juan de Colonia 
remata, en 1442, las dos agujas caladas de la fachada princi¬ 
pal; Juan de Valle]o concluye, en 1567, el portentoso cimborrio 
octogonal, erizado de pináculos; Simón de Colonia ha erguido 
ya, en 1491, los de la capilla del Condestable, en el ábside). 
L;i catedral de León, construida a lo largo del siglo xm, es 
excepcional en España por la pureza de su estilo; se traía de 
una catedral francesa transportada a León* con sus bastíales 
agudos que no responden a la forma plana de la techumbre de 
leja y sus muros rasgados de arriba abajo (infurto incluido) 
en inmensas vidrieras multicolores, las más bellas de la Leli¬ 
lí Castillo da la Mota, en Medina del Campo (Fot X.) 


ínsula, que en lugar de dejar paso a la luz matizada del Norte 
arrojan una catarata de colores disimiles, mezclados, en la más 
prodigiosa atmósfera que jamás se vio en un interior. 

Entre las catedrales restantes se destacan la de Cuenca* una de 
las más antiguas (1197-1207), de armonioso interior; la de Pam - 
piona (1397*1472), por la belleza de su claustro; la de Oviedo* 
por su gallardo campanario flamígero levantado en 1556; en 
Sil, la de Sevilla* rectángulo enorme (180 metros por 108), audaz 
construcción de elevadas columnas (1402-1506), Citemos, en fin, 
los elegantes edificios de franciscanos y dominicos que abundan 
en esta zona, particularmente en Galicia. 

Arquitectura de la zona aragonesa. — La zona aragonesa, 
de lipü languedociano, cuenta asimismo con bellísimos monu¬ 
mentos. Se destacan la catedral de Palma de Mallorca, pudo 
rosa mole rectangular con claro interior que sostienen pilares 
octógonos (1230-1346); la catedral de Barcelona (1298*1448), 
de tres altas y misteriosas naves, con capillas entre los contra* 
fuertes cubiertas de una galería; la catedral de Gerona, ini¬ 
ciada con tres naves (1312), que Guillermo ftofill reunió, en 
1416, en una nave única de veintidós metros de anchura; la 
Seo de Zaragoza (siglos xtti a xvi), majestuoso salón rectan¬ 
gular con ricas bóvedas ornadas de estrellas doradas y magní¬ 
fico cimborrio, y la catedral de Valencia (siglos xni y XIV), 
con su campanario llamado el Miguele.te (por Andrés Jullá y 
José Franch, 1381-1424), el más bello ejemplar de torre pris¬ 
mática aragonesa. 

Junio a ellas no deben olvidarse iglesias de la suprema ar¬ 
monía constructiva de Santa María del Mar* en Barcelona (1328- 
1383), y San Lorenzo, en Lérida (siglo xiv), y la colegiata de 
Gandía (Valencia, siglo XV). Los claustros de Pedvalbes* en 
Barcelona, y los de la catedral de Vich figuran también entre 
los más bellos de la Península. 

Arquitectura militar y civil. — Castilla es d palé de los 
castillos; en su ilustre y amplia lista entresaquemos los de 
Peñafiel (Vulladolid), del siglo xiv; Valencia de Don Juan 
(León); Ampudiu (Falencia); Turé gano (Segovia); Otopésa y 
Maquedo (Toledo, concluidos o edificados en el siglo xv« En la 
zona aragonesa se destacan el de los papas en Peñíscola (Caste¬ 
llón)* del siglo xin, y el de Beltver en Mallorca, «le planta 
circular en torno a tm elegante patio con galería de ojivas, obra 
maestra de Pe re Salva (1309*1314)* Las murallas de Tossa de 

Interior y arco dt entrada ém las capí» 

Ha» Imperte fias dt* Batalha (fot tiouljier) 

Mar (Gerona), Dar oca (Zaragoza) y Albarracín (Teruel), y las 
puertas monumentales llamarías Torres de Serranos (por Pare, 
llataguer, 1391-1398) y Torres de Cuarfe (por Pere fíonfill, 
1441-1460), en Valencia son también dignas de mención. 

En I a construcción civil, la región de Levante posee admira¬ 
bles edificios, especialmente las Lonjas. Merecen sobre todo 
mención la de Palma de Mallorca (1426), por Guittem Sagre- 
ra y y la de Valencia (1483-1498), por Comíe e / borra, sostenidas 
ambas por airosas columnas tersas. 


La arquitectura gótica en Portugal 

Un edificio de excepcional importancia: el monasterio de 
Santa María de la Victoria (o ríe Batalha), fundado por Juan í 
en memoria de la batalla de Aljubarrota, señala el apogeo del 
estilo gótico lusitano. Alfonso Domínguez dirigió las obras en¬ 
tre 1383 y 1402, construyendo ¡a gran nave (120 metros do largo 
por 32,3 de ancho y 32 de alto) cu un estilo cisterciense arcai¬ 
zante inspirado en lívura y Alcoba*;;*. Entre 1402 y 1408 sigue 
los trabajos un atrevido maestro, cuyo fantástico estilo lo hizo 
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HISTORIA DEL ARTE 


nrrr ingles* cofl el nombre de Hackct, que hoy se oofistders 
dtdimruicíóii de IIugucG apellido catalán o francés. La sal a ca¬ 
pitular, con su bóveda cuati rada de veintiocho metros de lado* 
sin apoyo central; et enorme claustro (80 metros por tramo), 
decorado con celosías, y la gran fachada de estilo “perpendicu¬ 
lar", parecen inspirados en Canicrbury o York. 

En 1434 se echa la bóveda dr la capilla del fundador, estre¬ 
llada como los cimborrios mudejares de Zaragoza y Burgos 
(aunque en Inglaterra—catedral de Oxford—existen ejemplos 
no demasiado lejanos)* En el mismo siglo se inician ¡as "capí 
lias imperfdlas" o incompletas, suntuoso octógono que prolon¬ 
ga, a la cabecera, el largo eje del edificio principal; fueron in¬ 
terrumpidas en 1520. 

En Portugal, los castillos son, por lo menos, tan a húndanles 
como en España. Resalta enlre ellos el de Don Dionís en Leuia 
(siglos xni a xv), imponen le cindadela a la vez cortesana y 
militar. 


Estilos derivados del gótico: el Isabel 

ij el manuelino 

Dos estilos utquih i Iniiirus acaso fuera más exacto decir es¬ 
cultóricos, ya que en ellos lo decorativo domina lo construc¬ 
tivo— florecen en la Península a fines del siglo xv: el Isabel 
en la zona de influencia castellana y el manuelino en la por¬ 
tuguesa. Y no cabría hallar expresión más adecuada que la 
de florecer? ya que en sus edificios la piedra, labrada con pri¬ 
mor y profusión, como contagiada de la estética "de tapiz." de 
los moros, aunque a ni ruada de ternas caballerescos o exóticos 
que traen a la memoria las grandes empresas hispánicas de la 
época, parece animada de una savia vegetal, que prolifera en 
portadas y claustros. 

El GStUo Isabel-—Toma su nombre ;t propuesta de lici¬ 
tan x de la Reina Católica, con alguna parcialidad, ya que 
las armas de; su esposo aparecen pareadas con las de ella en 
los principales monumentos de osle estilo, cuy a diquela se apli¬ 
ca asimismo a no pocas construcciones no regias de la segunda 
mil lid del siglo XV y comienzos del XVT, que presentan canicie- 
res estilísticos semejan les. Son cslos: el alan deeuiativn, que 
prodiga escudos y emblemas de gran tamaño, con acompaña¬ 
miento de leñantes, he ral tíos o salvajes, letreros y hoja rascas 
rizadas; el complejo esquema de los arcos, inixlítineos, carpa* 
líeles O cono pial es, con encajes de piedra ralada, y los rema les 
de cresterías. pináculos y cu rd i ñas. Todo este derroche deco¬ 
rativo se contiene, no o listan le, den tro de encuadres de rigurosa 
geometría i ce I ángulos, al fices o bandas , dejando desmido el 
resto de las fuciladas. í ais columnas lorsas riel gótico flamígero, 
las bóvedas caladas y estrelladas, las crucerías de trazas capri¬ 
chosas, muestran, en los interiores, la técnica irreprochable de 
los arquitectos, que, a la vez suelen ser los escultores. El malí?* 
rial tes siempre rico* piedra cíe excelente calidad, tallada con un 
estremecido sentimiento de las aristas, oriundo probablemente 
del Norte europeo, de donde proceden no pocos artistas de este 
movimiento, corno los Colonia . Cuas y hgas, Desemboca esta 
escuda en [o plateresco* estilo asimismo muy decorado, aunque 
de forma más blanda r italiana, que lo coloca yu en el Rena¬ 
cimiento; hay, por eso, edificios de dudosa calificación, (lomo 
idea general, domina en el estilo Isabel, sobre los elementos 
góticos o renacientes de la ornamentación, la esleí ira plana o 
"de tapiz", de ininterrumpidos arabescos, propia de lo oriental, 
unida en algunos casos a l;t afición a ia portada en forma de 
cueva que trae a la memoria fachadas, como la de Inye-Miiut- 
rellU do Ron i a (Turquía), mas cercanas tomo esquema de osle 
ario español que de cualquiera de los europeos. 

El hijo del autor de la fachada de Burgos, Simón de Colo¬ 
nia, construye entre 1482 y 1494, en la misma catedral, la capi¬ 
lla del condestable Fernández de Vetnsny? de plañía de medio 
ochavo, cuyos altos muros aparecen divididos, por dentro y por 
fuera, en zonas horizontales, decoradas con altivez heráldica. 
I.a doble estrella de la admil able cúpula calada se cubre al 
exterior con una corona de airosas agujas. 1"M mismo taller pro¬ 
ceden la Cartuja de Mita flotes, en las alunas de la ciudad, y la 
soberbia portada, con fondo de escamas, de San tu María la Real 
cíe A randa de i)uera t en hi provincia, así como el trascoro de 
la catedral de Patencia, 

De su influencia derivan dos portadas de Valí adalid: la de 
San Pablo (I 163), con estremecidos relieves en un esquema geo¬ 
métrico algo seco en la parte superior, ciirviforme y fantasioso 
en la inferior, y la de San Gregorio (1-188-%), más libre, más 
vegetal, con su árbol y sus salvajes. El patio de este colegio, 
con su alta galería, verdadero encaje de angelotes UaSumistas, 
sería el más hermoso dr este estilo de no existir en G mídala jara 
el del palacio de! Infantado, más plástico, y aun más fabuloso, 
con sus leones aparearlos ele estirpe sasánidn. 

Sun autores de dicho palacio (cuyo artesonado del salón de 


Linajes, d mtis tlltotlll.. del estilo, ardió durante la pasada 

gurí i a civil) Jium y Honifut Ío Guas. El primero es autor de 
San Juan délos A'rw ., Igb . i. * Icvaniada en Toledo en el último 
cuarto del siglo xv, y del hoy Seminario de Baeza (Jaén). 
De su escuela parece la caprichosa portada de la Santa Cruz 
de Scgovia* 

Enrique Egas es uutm de la traza dr los Hospitales Reales 
de Granada, Santiago de Com poste la y Toledo, con crujías que 
ge unen en la capilla central, formando una cruz; el primero, 
terminado por García de Prados A 1504-1522), entra plenamente 
en lo isa bel í no; a ligas so atribuye la imitada, también gra¬ 
nadina, de Santa Isabel la Real (í501). Lo mós notable de la 
Capilla Real (1504-1517) de la misma ciudad son —aparte do 
los panteones-—la puerta y las cresterías, 

Entre los demás monumentos de estilo Isabel recordaremos la 
capilla del condestable Don Alvaro de Luna en la catedral de 
Toledo (empezada en 1442) y !a de los Vélez-Fajardo en la 
de Murcia, (1507), ambas del tipo.de la de Burgos, ochavadas, 
con portentosa ornamentación. 

El estilo manuelino. En Portugal brilla en la misma épo¬ 
ca el estilo manuelino, el cual toma su nombre de Don Manuel, 
duque de Viseo, que reinó desde 1191. Menos plano que el 
Isabel, con mayor énfasis cu curvas y relieves, d manuelino al¬ 
ca rr/u su típica expresión cuando emplea fiara decorar, entre 
cardos y alcachofas realistas, cuerdas y calabrotes, recuerdo de 
las grandes expediciones oceánicas. La catedral de Viseo (1513) 
cubre de estas maromas sus arcos y junturas. 

Los artífices principales de esta tendencia son Mateo Fer- 
itandes (activo entre 1490 y 1515), a quien se atribuye rl rico 
pin tal del octógono de Da tal ha, de complicados arcos mixto 
líricos sólo comparables a los moriscos de la Al ¡atería zarape 
zona; Diego de Amida (entre 1508-1531), con d convento de 
Cristo en Tomar, de soberbia portada y famosa ventana con 
mareo de retorcidas sogas (cuya idea so atribuye a Avies del 
Quintal , ! 150), y hermano Francisco de Amida (15)0-1544», 
(pie erige la torre de Ifelern en Lisboa (hay quien la considera 
de Garda de Resende ) ? con almenas en forma de broquel y 
garitas dr cuptil tilas bulbosas, de aspecto oriental. 

En 1502 se inician las obras del magnífico convento de los 
Jerónimos de Lisboa , con iglesia de casi cien metros de longi¬ 
tud, .sostenida por columnas octógonas de aire frágil y precio 
so, y sala capitular con soporte central en forma tic balaustre. 
Pero lo más admirable es el claustro de tíos pisos, do volúmenes 
dinámicos y decoración afiligranada. obra de Juan do Castilho. 

Ya hemos aludido a las capillas imper (citas de Hattdha? que. 
pcneinwn ¿i esta manera estética; recordemos lamhién el Cala 
rio dr Cintra* concluido por Manuel L con una decoración que 
combina, en afortunada síntesis caballeresca, elementos tiinsuI* 
manes e italianos, haciendo derroche de variada azulejaría. 


ESCULTURA 

La escultura gótica española está en íntimo contacto ron las 
corrientes estilísticas europeas, francesas en el siglo xill, ¡taha 
ñus durante el XIV en la Corona de Aragón, gemía nol la meneas 
en el xv. Pero sería erróneo creer que este arte sea mera copia 
de un estilo internacional: la austeridad del pansa miento, en 
paradójica relación con la exuberancia decorativa, líenmela mu¬ 
sulmana, son acaso los cararleras típicos de lo español, cuyos 
mejores ejemplos se fuñí de buscar en la escultura religiosa: 
portadas* sepulcros* retablos. Importancia particular adquieren 
las díte tías de los coros de catedrales y grandes monasterios. 
La imagen de bulto redondo tiene menos calidad. 

Portadas* Gom póstela y Avila preparan el camino de las 
grandes ponada- ; óticas españolas; como es natural, las tres 
catedrales más importantes dr* estilo ojival en el arca casi ella* 
na serán los más ricos soportes de la escultura monumental. 
La catedral de León es. en cate campo, km francesa ruino en 
la arquitectura; en su puerta principal nos ofrece lina anima¬ 
da figuración drl Juicio Final, mientras en el parteluz sonríe 
Iil encarnadura Virgen /llanca. En la catedral de Burgos que¬ 
dan las portadas de ambos lados drl crucero, la de los Aposto 
les* con tímpano con otro Juicio Final de estilo francés de 
primor osa ejecución, y la del SatmentaL con P&ntocrátor y 7V* 
iranwrfos a la moda anterior,, acompañados, desusadamente, 
por representaciones rculfclus de los Evangelistas cu sus escri¬ 
torios; el paiielu/ se cubre de una bellísima estatua de obispo, 
obra del siglo XlII, como las reseñadas, Fn fin, esta catedral 
cuenta con una maravillosa serie de estatuas de reyes y reinas 
que decoran claustro y turres, dr una majestuosa sencillez peu 
sativa que las hace hermanas de las del taller alemán de ¡inm* 
berg, Las portadas de Toledo son más tardías; la del Reloj 
{siglo XIV) no es tan elegante cuino 1» de los Leones (siglo xv), 
por Ilftnctjuin de Bruselas* del círculo de los Egas. 

En la región vaseonavarru florecen, en el siglo xtv, las admi¬ 
rables portadas francesas de los claustros de las catedrales de 







Pamplona y Vitoria* En la aragonesa son más sencillas: recor* 
drnura las de Huesca y Tarragona y, en especial, la del Mira 
11 1 . i r en la catedral de Mallorca, terminada en 1 122 por Cuillem 
Subrera* con dos apóstoles entre italianos y horgtmones» 

También de un estilo realista borgoñón nos úpame Lorenzo 
Merendante de Bretaña, que en la segunda mitad dd siglo xv 
decora la puerta Oeste de la catedral de Sevilla con estatuas 
de barro cocido* cuya técnica sigue luego Pedro Millón * 

Sepulcros. — El más característico tipo de n<*pulcro gótico 
español presenta el sarcófago* con la estatua yacente, en el 
mtenor de un arco* aplicación a lo lunenirio del sistema 
de las portadas; el testero se ocupa con un relieve religioso* 
como si fuera el tímpano de un portal- Este modelo aparece en 
l;i catedral de León , con sepulcros como el admirable del obis¬ 
po Martín, protegido por un medio punto lobulado (siglo XIU), 
y se extiende por toda España. En la Corona (fe Aragón este 
tipo se combina con un decorarlo fie ‘‘llorones* 1 * figurillas que 
lamentan» en torno o tras el sarcófago, la desaparición del 
difunto; el más admirable es el del arzobispo Lope Fernández 
de Luna (muerto en 1382} en la Seo de Zaragoza . Sepulcros 
de arco-solio abundan en él siglo xv en las catedrales de Si- 
güertza, Toledo , León y Avila; en la segunda mitad de la cen¬ 
turia el arco tiende a elevarse y forma sobre el sepulcro un 
í\ modo de ventana, como en los de San Ginés de Guadalajara* 

1 1 Parral de Se gavia y el de Don Martín Vázquez de Arce, 
llamado el Doncel de Sigue nZa, en cuya catedral se halla, con 
la estatua del joven guerrero reclinarla en sus laureles, leyendo 
un libro con aire ¿diserto, la más bella de las figuras sepiliera^ 
les españolas. Los de Don Juan de Padilla (Museo de Burgos) 
y el infante Don Alfonso (Cartuja de M ir aflor es, Burgos}* son 
los más ricos sepulcros de arco; en ellos la figura aparece arro¬ 
dillada, cubierta de ricas telas primorosamente esculpidas, en¬ 
tre una decoración exuberante típica de lo Isabel; fue su autor 
un escultor de origen nórdico, Gil de Siloé. 

El tipo fie sepulcro de túmulo, separado de lá pared, también 
existente en España, cuenta con ejemplares de la valía del que 
un gran escultor de Tourmii, Jannin de Lommc, esculpió para 
guardar los restos de Carlos el Noble y su esposa en la catedral 
de Pamplona (siglo xv), cuyos retratos prodigiosos so destacan 
sobre el mármol negro del sarcófago rodeado de plañideros 
comparables a los de las tumbas ducales de Dijon. (Recorde¬ 
mos de paso, que en la de Juan wm Miedo india jó un artista 
aragonés, Juan de la HuertaJ De gran elegancia son las tumbas 
reales de Sanies Creas (Tarragona), protegidas por templetes 
de piedra policromada (siglo xiv), ¡Pero el más asombroso de 
los túmulos españoles es el de los reyes de Castilla Juan II e 
Isabel de Portugal {Cartuja de Miraflores, Burgos), en forma 
de estrella —de inspiración mudejar—- sobre la que reposan 
las estatuas cubiertas de labradas vestiduras y coronas, entré 
una multitud de figurillas de Virtudes o del Antiguo Testa¬ 
mento, en esc estilo agudo y precioso propio do lo Isabel, de 
cuya escultura es este sepulcro la obra maestra (1489 1493). Fue 
su autor CU de Siloé, a quien se deben también los sepulcros 
de túmulo, más sencillos, del obispo Cartagena (catedral de 
Burgos) y de Don Rodrigo Cárdenas y su esposa (Victoria and 
Albert Museum de Ijondres}, 

Retablos. Los retablos comienzan siendo imitación de los 
frontales románicos de metal esmaltado» que producen, corno 


Parto düi retablo do Nuestra Soñara dol Pflar 
en Zaragoza, por Domia Formad ifoC X,J 


sucedáneo menos caro, obras de madera o piedra; excepcional 
r-s r-S dr plata de la calcdral de Gerona, arañado en 13ÓÍJ por 
Pete lieni£<¡- 

Los primeros retablos esculpidos aparecen en Cataluña: Gui- 
Ütm Castayls labra los de Cornelia de Confleñt (Cataluña fran¬ 
cesa, 1345) y la catedral de Tortosa (Tarragona, 1351), y su 
alumno y e^Tivn, Jnrdi de Déu» pudo .ser el uutoi del de los 

Sastres en la catedral tarraconense (1368). Tales retablos pre¬ 
sentan en su centro una figura fie pie, total o parcialmente 
exenta, y a ambos lados, m dos, tres o cuatro pisos* esce¬ 
nas de la vida de Jesús, la Virgen o el Santo titular» bajo 
arquillos lobulados que luego se transformarán en doseletes* 
El tipo se extiende por la región aragonesa» aumentando su relie¬ 
ve y tamaño, y alcanza su apogeo desde fines del siglo xiv basta 
principios del XVI, El retamo mayor de la catedral de Tarra¬ 
gona, por Pero Joan de Vallfogona (1426 1436con escenas del 
martirio de Santa Tecla llenas de fuer/a e imaginación plás¬ 
tica; el de la Seo de Zaragoza* iniciado por el mismo artista y 
acabado, de modo soberano, por un alemán, Haas de Gmimd 
(o de Smibia), que esculpe bis tres grandes escenas principales 
;! partir de 1467 (en un esquema más sencillo, que sacrifica a 
la claridad y armonía la multiplicidad de escenas superpuestas 
de los retablos de tipo “‘vitral’*), y los ya renacen Listas de Damiá 
Formen! en el Pilar de Zaragoza y la catedral de Huesea figu¬ 
ran entre lo mejor del género. 
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HISTORIA Üfcl A R H 


Los retablos de la /mía caHlrlhmu son ik;ih iimlii ni, 14 >h 
la catedral de Toledo, por iliego Copin > Teti Juan (acubado 
en el siglo xvi), ofrece no menos de catorce grandes grupos 
tallados; el de la de Oviedo , por Giralte de Bruselas* ron la 
colaboración de Juan de Valmaseda y el pintor León Ticardo 
(1511-1529}, tiene diecinueve escenas; en fin, el mas enorme 
retablo del mundo es el de la catedral de Sevilla, cuya ejecu¬ 
ción duró casi un siglo ( 14804570 ), dividido en cinco "cal les*’ 
verticales por floridos pilares cuajados de figurillas y con no 
menos de treinta y cuatro escenas. Se atribuye su traza a Dan- 
cart Pieter Sayn* 

Mención aparte merecen los retablos del loco húrgales , Fraila 
cisco de Colonia (hijo de Simón) es autor del retablo de piedra 
de la igb sita de San Nicolás, con dinámica rosa de serafines. 
Este dinamismo, muy alemán de las postrimerías del gótico, 
alcanza su cumbre en el rtla Ido de la Cartuja de Mira flores* 
verdadero poema teológico en madera policromada, compues¬ 
to sobre esquemas circulares centrados por el crucifijo, utri- 
buido a Gil de SUoé * 

Sillerías de coro e Imágenes exentas. Por su importancia 
merecen la inclusión en este capí tillo las sillerías de los coros, 
que por su colocación eu el centro de la nave mayor de las cate¬ 
drales adquieren mayor auge que en otros países que las colocan 
en el ábside. Sus paredes externas se cubren de altares y adornos, 
que dan fama a los ¿rascaros españoles- Lejos del aliar, el escul¬ 
tor tiene mayor 1 i be r latí para seguir su temperamento, naturalis¬ 
ta o bufo, eri especial en las misericordias* destinadas a no verse 
mientras el asiento eslá bajo* En los respaldos hay santos de 
mayor austeridad j nobleza. Por excepción, los del coro bajo 
de la catedral de Toledo narran, con brío, episodios de la guerra 
de (¡ranada; son obras de Rodrigo Alemán (14894 4%). 

l^as más bellas sillerías góticas son las de las catedrales de 
León* Oviedo y Zamora , obra de tal lisias flamencos; entre las 
no figurativas descuella la de Santo Tomás* de Ávila, con mo¬ 
lí vos geométricos. 

Menos interés ofrece el sector de la escultura de buho re¬ 
dondo: recordemos el llamarlo Cari orna gtw (siglo xiv) de la 
catedral de Gerona; bis estatuas de la Virgen con el Niño, de 
tipo francés, de las de Toledo, Sevilla y Segovia, y do la co¬ 
lección Plandiura (Museo do Barcelona), y el delicioso Sún 
Miguel de l f vdro Millón (Victoria and Al herí Muse uní de Lon¬ 
dres), Los Crucifijos pierden su hieralísiuo, hasta llegar en el 
siglo xiv a cierto extremismo de expresión y do torsión (iglesia 
de Santúcar la Mayor, Sevilla). 


La escultura gótica en Portugal 

La escultura gótica se inicia tardíamente en Portugal; por 
lo demás, la importancia del austero lusier no contribuyó a su 
desarrollo. Así las portadas son escasas (catedral de iívma, si¬ 
glo xtv, conservando aun tas estatuas columnas) hasta que el 
estilo mamielino las prodiga en los albores del xvi. 

En los sepulcros, más abundan tos, se ha de buscar lo mejor 
de la escultura medieval portuguesa. Del siglo xiv son el de 
Santa Isabel en el convenio de Sania Clara de Coitnbra y el 
de la reina BrUes en Alroba$a. Las obras maestras de la esta- 
1 uaria funeraria están en los túmulos de Don Pedro y su esposa 
Inés de Castro, del mismo monasterio. La figura de la desdi¬ 
chada reina, rodeada de ángeles, es de infinita belleza (segunda 
mitad del siglo xiv). En Bal al ha vemos los de Juan l y su 
mujer t 1433. El tipo de ano se ¡jone de moda a fines del siglo. 


Caboxa de Ancjel* dotalltf do un frasco do la capilla do San 
Migyeli en el monasterio de Ped ralbes* Borcelana (fot. Mas). 
A la dé re cha* San Pedro* por Pedro Berrugueto (Prado) ¡fot. 

Ande non G i i'rtu cío ti 


Nicolás Chante rene hace verdaderos retablos de las i ti mitas lea¬ 
les de Santa Cruz , de Coimhra* activo foco de escultura. Sin 
figuración, con delicada ornamentación ('asi plateresca, se dibu¬ 
ja el arco del sepulcro de Joño de Alrneida en Abranles. Pero 
ello perteneciente ya al Renacimiento. 

Los retablos, mucho menos frecuentes que en el resto de 
la Península, cuentan con un ejemplar importante: el fie la 
Sede Vieja de Coimbra (fines del xv o principios del xvi), obra 
de dos artistas flamencos, Jean d’Ypres y Olivier de Gante. 
La imaginería es, en cambio, rica y abundante (Diego Pires el 
Viejo). 


PINTURA 

El frondoso e intrincado bosque de la (untura hispana y por¬ 
tuguesa eulre los siglos XIIi y XVI ha de ser, sin remedio, po¬ 
dado para su presentación clara en esta obra, que no puede 
entrar en las discusiones frecuentes que dividen a los estudio- 


*ns t-ti la delciuiimu’ióti de tendencias, escuelas, influencias y 
aun atribución de autores de tablas, en general, sin firmar ni 
doi umcriiar de modo satisfactorio. Hemos, pues, de limitarnos 
a recoger los hitos más sobresalientes y a la vez más originales 
de un período en que, como en lo escultórico, dominan la pin¬ 
tura influencias exteriores: francesas, italianas y flamencas. 

El influjo francés (siglos xni a xiv). Lo francés se abre 
paso, entre resabios mudejares, en las miniaturas del escritorio 
real de Alfonso X el Sabio; descuellan las de las Cantigas 
(Biblioteca del Escorial), vivo trasunto de la existencia corte- 
gana, También se aprecia la influencia transpirenaica en las 
pinturas murales (San Miguel de Faces, Huesca; capilla de 
San Miguel, catedral de Salamanca), aunque las más hermosas, 
malparadas en la pasada guerra, las de la sala capitular de 
Sigena (Huesca), manifiestan corrientes bizantinas. 

Pero lo mural pierde importancia en la edad gótica en aras 
del retablo. Los fie Sigena y Soriguerola, el altar de Tonar: y 
el frontal de Cabanyes, muestran en su estilo línea! ser deriva¬ 
ción de vidrieras o miniaturas fie estilo francés. Todos ellos en 
el Museo do Ra rcelona, que expone también una obra maestra 
de la zona castellana: el anuí sepulcral de Mahumad [Burgos], 
con admira (de friso de llu ron as J 


El italianísmo (siglos xív a xv), — En la zona mediterrá¬ 
nea, lo francés se ve dominado por una oleada de huí ¡a Mismo. 
Ferrer Bassa muestra, en su exquisita decoración de la capilla 
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de San Miguel del monasterio de Pedralbcs (Barcelona, 1346), 
haber aprendido la lección de los primitivos flomilinoH y siene- 
ses, que interpreta con afán expresionista. Acaso su hijo, acaso 
Ramón Destorrents, se oculten bajo el anónimo del retablo de 
San Marcos (de Santa María de Manresa), que hi i vi* de eshiUm 
con la dinastía de ?os Serra, el expresivo y punzante Jan me 
(muérto antes de 1395, retablo del San to Sepub ro , M nseu de 
Zaragoza) y el tierno y delicado Pe re (mué rio a o ten de 1390, 
retablo de San CugaL de Palles), que dcnai rollan un tipo de 


retablo pintado de grandes proporciones. Su discípulo f.huw 
tíorrassá (muerto después de 1424) pierde la riegan clin por 
ganar en dramatismo diruimico. Más cortesano ichuIuj fvamon 
de Mar , 

El ¡tallan t smo gana (!aM illa (una tu gen de ¡a Lrt fu\ de 
Per& Serra, lleva ¡os reí ralos de Enrique M y ,n er.poMal; 
Nicolás Francés (retablo mayo/ de la eatedtal de ¡.ron, 1434) 
y Nicolás Florentino (acaso Del lo di N ícenla, retablo dt 33 
tablas de la catedral vieja de Salammnal rumian rnlir sos 
cultivadores principales. En Aragón, Lorenzo Zaragoza pone 
de moda, cutre 1346 y 1402, un tipo de Vitgen Reina, entro* 
n izarla sobre fondo dorado y estol udo, que ha di? ser i mitad í- 
sirno en Levante. Los relieves en estuco se generalizan en estas 
regiones, para dar mayor prestigio a los nimbos y vestiduras. 
Se atribuye a Mar sal de Sax el retablo de San Jorge (fines 
del XíV o principios del XV, Victoria and Albert Museum de 
Londres) con una batalla que constituye, según Lafuenle Ve¬ 
nan, el “primer cuadro de historia de la pintura española”. 


La invasión flíimonca (siglo xv). Pero lo italiano se ve 
desbancado, total o parcialmente, por una corriente realista fia- 
menea. En Cataluña, Bcmat Martorell, seguidor de Borrassá, 
se convierte a la nueva estética del espacio y el claroscuro 
(retablo riel Salvador en la catedral de Barcelona, 1449), El fla¬ 
men qu ¡smo llega ¡i lo servil en el valenciano Lhids Dalmau> pin¬ 
tor de la Ver ge deis ronsellers (Museo de Barcelona, 1445), que 
se inspira abin i ¡miente en Van Eyck. La tendencia paisajista, 
abierta por el fondo de esta talibi, representa un esfuerzo para 
aiilir del imuiriNMhunilu regional del fondo dorado, que no 
ludia! a < nnt ¡miadme,. 

En cierto. Ja time llitgtiel (activo en Barcelona en la segunda 
mitad dd siglo xv) vuelve ¿i recortar sobre fondos de oro sus 
persone jes delgados y pensativos, exquisitamente dibujados (re¬ 
tablo del Con destable en Sania Águeda de Barcelona; numero¬ 
sas labias i ii el Musco de Barcelona). El valenciano Jacomart 
(murrio en 14M) y su alumno Joan Retach, Rodarle dOsona 
y el aragonés Pedro de Aponte se maní ¡crien en un eclecticismo 
ya renacentista. En Barcelona trabajan y se confunden con 
Huguct los Vergas* menos refinados, más grandilocuentes (reta¬ 
blo de San Esteban, Lranollers, 1493). En liu t en Cataluña tra¬ 
bajan en las postrimerías del xv tres grandes artistas: el Mes- 
tre de la Sea (TUrgetl, acaso de origen francés; el misterioso 
Maestro Alfonso, boy llamado Anye Brtt , autor del realista y 
magistral martirio de San Cucufate (Museo de Barcelona), quizá 
cordobés, y el cordobés Bartolomé Bermejo, primer artista es¬ 
pañol de rango internacional (cuadros en el Prado y en los 
Museos de Barcelona), cuyo hiriente naturalismo se funde dra¬ 
máticamente en generosos paisajes. 

La pintura flamenca domina también en Castilla en la se¬ 
gunda mitad del siglo xv. Fernando Gallego alcanza en el nue¬ 
vo estilo una maestría y un agudo colorido comparable con 
Bouts o Conrad Wilz (retablo de San Ildefonso en la catedral 
de Zamora, anterior a 1467); su homónimo Francisco, y los anó¬ 
nimos maestros de Ávila, la Sisfa y .Sff/r Ildefonso* interpretan 
las corrientes extranjeras con sincero deseo de edificación. Ci¬ 
temos en Andalucía a Juan Hispalense^ Pedro de Córdoba y 
t?l dulce y sentimental Alejo Fernández , eclécticos que cierran 
con brillantez el estilo gótico de Andalucía. 

Ya casi total mente renacentistas aparecen los pintores ex¬ 
tranjeros de los Reyes Católicos Juan de Flandes y Juan de 
Holanda* así como Fernando del Rincón y el más importante 
pintor castellano de este tiempo, Pedro Berruguete, que des¬ 
pués de trabajar en la corte de Urbino vuelve hacia 1483 a su 
patria, dueño de una técnica jugosa, de un dibujo honrado y 
de una maestría narrativa que pueden recordar a Carpaccio, 
pero sin abandonar los fondos gol iza netos de pan de oro (reta¬ 
blo de Santo Tomás de Avila). 
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La pintura gótica en Portugal 

Apenas hay pintura de importancia antes de mediados del 
siglo xv, en que penetra en Portugal la influencia flamenca* 
Los llamados “primitivos 11 se escalonan hasta la mitad del si¬ 
glo xv¡* Sin embargo, la miniatura había ya fluí eciito desde el 
siglo xm. La escasez de maestros se suple con la inmensa ca¬ 
lidad de uno de ellos. Ñuño Gon^alves, pintor efe Alfonso V 
desde 1450. Su Folíptico de San Vicente (Museo de Janelas 


Venir*).¡i de las obras maestras de la pintura universal. 

Sum do i ibl.n prim¡pales presentan al santo y joven diácono 
venerado [im < ryes y guerreros, mientras tas cuatro pequeñas 
ofrecen hm imágenes inolvidables de eclesiásticos, monjes, no¬ 
bles y huí re ¡*rilcs. La composición, de ¡incas verticales* es nía* 
jcstuosti; el colorido, severo; cada cabeza—hay sesenta—es 
un admirable retrato. Freí Carlos, del convento de Espinheiro 
en lívora, encanta por su ternura. La escuela de Visea florece 
por el ecléctico Vasco Fe mandes (1480-1543, aproximadamente). 


El Renacimiento (siglo xvi) 


ARQUITECTURA 


La influencia italiana llega a la Península Ibérica, donde es 
recibida con más o menos fidelidad y se acopla en los más de 
los casos a los gustos y modos del país. Cabe por ello distinguir 
tres estilos principales: el plateresco, que, arrancando del gótico 
Isabel, emplea en su profusa y exquisita decoración elementos de 
aire romano (una secuela plateresca sería lo que Bertaux llama 
estilo Cisneros, combinación con lo mudejar de cuyas creaciones 
principales—casas de Pílalos y Dueñas, en Sevilla—ya hemos 
hablado al estudiar la influencia musulmana); el clásico rena¬ 
centista, más puramente italiano* realizado por artistas de Italia 
o por españoles que en ella estudiaron, y el manierismo* en fin, 
correspondiente al reinado de Felipe II, que rompe el equilibrio 
del anterior en busca de mayor sutileza, 


Arquitectura plateresca* — Su nombre indica a las claras su 
carácter decorativo, delicado, como de orfebrería. Estructural* 
mente ofrece pocas novedades; el arco apuntado desaparece, para 
dejar paso al de medio punto, al escarzano o al hueco cuadrado, 
aunque a veces resista lo Isabel en ciertas fantasías mixl¡lincas 
(patios de la Universidad y la casa de las (lonchas* en Salamanca); 
a veces la zapata, de tradición morisca, sopona las galerías (casas 
de Miranda, en Burgos, y Mendoza* en Guadalajara), En cambio, 
la decoración acepta con entusiasmo las nuevas formas (medallo¬ 
nes con perfiles de guerreros, bustos heroicos* coronas o guirnaldas, 
conchas y grutescas de fantasía) y muestra la existencia de una 
gran escuela de escultores ornamen lili es. Balaustres recamados y 
picudas cresterías rematan los muros, como en la arquitectura 
Isabel, y un mismo artista hace edificios que se inclinan a uno 
u utro estilo, como Enrique de Egas* ya plateresco, en el Hospital 
de Santa Cruz, de Toledo 0*504-1514). 

Salamanca es la más prodigiosa ciudad plateresca española. 
La fachada de la Universidad (acaso de Egas) tiende un suntuoso 
lápiz labrado, con ios retratos y armas de los Royes Católicos 
(1520); Juan de clava erige la de San Esteban (1524). Los claus¬ 
tros y patios salmantinos (como el del colegio de los Irlandeses* 
por Pedro de ¡Larra) no admiten comparación sino con los cua* 
dráiigiilos de (Jx ford. Rodrigo Gil de Hontañon* autor de la 
armoniosa fachada de la Universidad de Alcalá de Henares, lleva 
la arquitectura salmantina a un estilo más sólido y constructivo 
(palacio de Monterrey* casa de la Salina ), 

El convenio de San Marcos de León , iniciado por Juan de 
llorozco . continuado por Juan de Badajoz el Mozo (1549), de 
rica y equilibrada fachada; el ayuntamiento de Sevilla, por 
Diego de Riad o ; los palacios de Polentinos en si vi la, de los 
Guzmanes en León, de los Golfines en Cáceres, el colegio Fon- 
seca en Compáctela, la universidad de Oñate (Guipúzcoa), la 
iglesia de Santa María la Grande de Pontevedra , las portadas 
de Santa Ungí avia de Zaragoza y, en su provincia* la de Santa 
María de Calatayud , el patio ríe la casa de Z aporta (o de la 
Infanta) de la misma capital, y el colegio de San Lilis de 
Tortosa ('Tarragona) se cuentan entre los mejores ejemplares del 
plateresco. Con mayor peso constructivo aparecen las obras 
de Andrés de Vandelvira (muerto en 1575), que trabaja en la 
región de Jaén, En este activo foco renacentista de Andalucía 
Alta son incomparables, por sus iglesias y palacios, las ciu¬ 
dades de Úbeda y Baeza. Diego de Siloé (hijo de Gil) cons¬ 
truye la escalera dorada de la catedral de Burgos, antes de pa¬ 
sarse al clasicismo. 


Arquitectura clásica renacentista* — Si d plateresco re¬ 
presenta una versión muy española del Renacimiento italiano, no 
faltan en la Península monumentos de la misma época más fíeles 
a los modos lose a nos o ferrareses, como los de Lorenzo Vázquez, 
que no deja por ello de ser un gran artista (colegio de Santa 
Cruz , en Valladolid). 

El citado Diego de Siloé se hace cargo, en 1528* de las obras 
de la catedral de Granada f iniciadas por Egas, y les da una 


dirección romanista e inserta la capilla mayor tm soberbia 
rotonda, con cópula sostenida por ocho grandes pilares. En la 
colina de la Alhambra, yuxtapuesto al palacio nazari* el enor¬ 
me y macizo palacio de Carlos V, empezado por Pedro Ma¬ 
chuca en 1527, no deja de sea, a pesar de su incongruencia en 
el lugar, ele una de las más admirables creaciones del Renacimien¬ 
to, con sus fachadas almohadilladas y su gran patio circular. 
El tipo renacentista de la catedral granadina es imitado en las 
de Málaga y Gmidix, San Jerónimo de Granada es terminado 
por Siloé, iras la intervención dr uno de los hermanos ¡dorenr 
Un (Jacoba, el Indaco), autores del primer cuerpo de la magní¬ 
fica torre de la catedral de Murcia (1525). 

El estilo severo y elegante de los palacios florentinos es adap¬ 
tado en Aragón aí ladrillo. La Lonja de Zaragoza (1541-1551) 
es, en su exterior, el más puro ejemplo de Renacimiento espa¬ 
ñol; la Audiencia de dicha ciudad y el Ayuntamiento de Hues¬ 
ea ofrecen dignidad parecida. Una hilera de ventanitas de medio 
punto bajo el ancho alero de madera caracteriza el estilo ara¬ 


gonés* , 

En la época de Garlos V se erigen en Toledo edificios de 

estilo solemne y noble, con escasa decoración. Alonso de Gu- 
varruvias (1488-1570) es arquitecto deI Alcázar (1557) y del 
/ I os p¿tal Ta vera ( 1541 ) * 


Arquitectura manisrista- La influencia de los edificios 
de Miguel Angd* Rafael y Julio Romano provoca en la arqui¬ 
tectura una tendencia a lo estilístico, a lo linealmeiíte impe¬ 
cable, que calificamos de manierismo. A esta tendencia cabe ads¬ 
cribir uno de los más importantes monumentos españoles, el 
monasterio jetón i mu de San Lorenzo del Escorial, fundado 
por Felipe II, mezcla de convento, basílica, palacio, colegio y 
panteón. Lo inició en 1563 Juan Bautista de Toledo, discípulo 
de Miguel Ángel; tras un interregno de Juan Bautista Castello „ 
el Bergamasco, continuó las obras el Santanderino Juan de He¬ 
rrera, ayudante de Toledo desde sti comienzo* Fue maestro de 
obras Fray Jerónimo de V iliacas tín, que puso la última piedra 
en 1584. 

El Escorial forma un inmenso cuadrilátero de granito, de 
280 metros do largo por 156 do ancho, con torres de esquina 
de 55 metros de altura, coronadas con agudos chapiteles de pi¬ 
zarra, material empleado en la techumbre. Nada hay en su plan¬ 
ta, cuadriculada como una parrilla, ni en su alzado, que domina 
la gran cópula de la iglesia* que distraiga del numero, de la 
proporción, de la pureza de líneas y superficies; el único 
adorno admitido son las bolas de granito que han quedado 
como elemento de este estilo llamado “!ierreriano , \ por su ge¬ 
nial realizador. Ello ha de pesar sobre casi todo el barroco 
español de La Casa de Austria; la silueta del Escorial hará 
escuela y será imitada incluso en nuestros días {Ministerio del 
Aire* de Madrid, por Luis Gutiérrez Soto). Sus severas líneas, su 
seca elegancia, sus bolas y frontones, se aprecian en otros cons¬ 
trucciones manieristas mucho más modestas: los retablos , entre 
cuyos constructores se cuenta el protón Greco. La inacabada 
catedral de Valladolid es otra muestra eminente de estilo he¬ 
rrarían o. 


ESCULTURA 


Los escultores italianos* — La influencia renacentista llega 
a la Península Ibérica, ya por la importación de obras ejecu¬ 
tadas en Lombardía o Ñapóles, ya por la llegada de escultores 
italianos, como Andrea S/msovino, Domenico Fancelli (sepul¬ 
cro de los Reyes Católicos en la Capilla Real de Granada), 
Pietro Torrigiano fSan Jerónimo , terracota coloreada del Mu¬ 
seo de Sevilla) y Jacobo Florentín, el ¡ndaco, ya citado como 
arquitecto. 

El grupo levantino* —- En la zona oriental de la Península, 
la tradición de los retablos góticos en seguida por Damiá Por» 


ment, que primero se limita a insuflarles ¡as nuevas formas 
de escultura y acaba por darles una arquitectura también re¬ 
nacentista {retablos de Poblet [Tarragona] y de Santo Domin¬ 
go de la Calzada [Logroño]* Los Morlones, /1 4oreto y Tudetilla 
son los escultores del plateresco aragonés. 

La región de la Meseta- — Vasco de la Zarza {muerto en 
1524) propaga el nuevo estilo en Castilla (sepulcro del tostado* 
en la catedral de Ávila), seguido^por Juan Rodríguez y Lucas 
Giralda {retablo del Parral, de Segovia). 

Pero no ha de olvidarse la aportación scpteiiiiiormL Mu hm- 
goñón, Philippe Bigamy (muerto en 1543), decora el l rustí I tur 
de la catedral de Burgos con emolí vos relieves de la h istmia de 
Cristo y labra el retablo de la Capilla Real de Granada, en 
madera policromada, sistema en que ha tic triunfar el genio 
de los escultores hispánicos. 

El húrgales Bartolomé Ordóñez trae de Italia la plasticidad 
rítmica de los desnudos y ropajes mignebmgelescos ftrascoro 
de Barcelona, tumba de Juana la Loca y Felipe el Hermoso en 
la Capilla Real de Granada); su camarada Diego Stloé le 
sobrepuja en originalidad y patetismo. Sus tallas de la capilla 
del Condestable, de Burgos, y de ia sillería de San Benito 
(Museo de Valladolid) representan la reacción pasional contra 
lo bonito y formalista del italianísmo. 

Berruguote y Juni. — En Valladolid hallamos los genios riel 
Renacimiento escultórico español, que conducen el arle hacia 
ii ti dinamismo protobarroco, Alonso Bemiguete, hijo del pintor 
Pedro (Paredes de Nava, 1498—muerto en *561), sufre en su 
aprendizaje italiano el embrujo de los florentinos Miguel Angel 
y Donat el lo, cuya fuerza estremecida expresa a maravilla por 
medio de la talla dorada y policromada. Sus estatuillas del 
retablo de San Benito (Museo de Valladolid) son nerviosas 
como en carne viva, sin dejar por ello de poseer una monu¬ 
mental dignidad. El dinamismo del relieve destruye la gravidez 
de la arquitectura en su retablo de la Epifanía de la iglesia de 
Santiago de Valladolid. Con Bigarny colabora en la sillería alta 
de la catedral de Toledo, gracias a él la más hermosa de Es¬ 
paña (1539). 

Un francés, Juan de Juni (Jean de Joigny, Champaña, hacia 
1507—Valladolid, 1577), ha de dar, con el anterior, la más 
germina representación de la escultura española del siglo xyi. 
Su temperamento desbordante se lanza, desde su llegada a León 
en 1533, a la creación de personajes pictóricos de vitalidad y 
patetismo, menos temblorosos, más dinámicos aún que los de 
Bernaguete. Sus figuras y relieves rompen, con desaforados ade¬ 
manes, la arquitectura de los retablos (catedral de Segovia, Me- 

Potado dtsl cuadro del Groco "laf lagrima* do San Podro" 
(Sacristía do te Catedral do ToBtído] ¡fofa Rodrigue] 

dina de Rioseeo, catedral de Valladolid). Sus bultos redondos, 
carnosos y gesticulantes, magistral mente pintados, parecen gi¬ 
rar a nuestros ojos. Es el creador de las Vírgenes de Dolor abru¬ 
madas de puñales simbólicos, de los desgarradores plantos ante 
Cristo muerto (Museo de Valladolid). Nunca un español ha 
ido tan lejos como este francés en la expresión arrebatada del 
dolor. 

Citemos, tras los de estos colosos, los nombres de Gaspar 
Becerra (1520-1570), pesado y majestuoso autor del retablo de 
la catedral de Astorga (León); y el vizcaíno Juan de Ancheta , 
el más miguelangelesco de los escultores españoles ( retablo de 
Ta falta, 1592). 

El clasicismo man ¡arista» - Poco amigo de excesos expre¬ 
sivos, Felipe II contrata a los escultores a retíaos Leoni (León 
y su hijo Pompeyo) para trabajar en El Escorial. León se había 
ya revelado augusto retratista en sus efigies de Carlos V (Museo 
del Prado). Pompeyo concluye la capilla mayor del Escorial, 
con los dos monumentos sepulcrales en que aparecen rezando, 
entre altísimas columnas, las estatuas de bronce de las familias 
de Carlos y Felipe (1593). 


PINTURA 

Los primeros pintores a la italiana. — Abierta a la influen¬ 
cia mediterránea, Valencia produce, desde principios del si¬ 
glo xvi, una pintura dulce e italianizante, leonardesca primero, 
rafaelesca después. Como epígonos de la escuela lombarda, 
Hernando Yáñez de la Almedina (activo entre 1503 y 1536) y Her¬ 
nando Llanos (muerto después de 1525) cubren de armoniosas 
escenas de i as vidas de la Virgen y Jesús las puertas del re¬ 
tablo mayor de la catedral. 

La escuela romana se afirma en la región con Vicente Macip , 
que trabaja entre 1513 y 1550, y su hijo Vicente Juan, muerto 
en 1579, más conocido por Juan de Juanes, autor de escenas de 
irreprochable composición, cuya almibarada, pero sincera, reli- 
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giusidad les ha dado una gran reputación* A veces (El Sal va 
dar , del Prado, Madrid) acierta con una autentica y sencilla 
expresión religiosa, ligada al icono bizantino. 

La pintura manierista. — La imitación de los modelos ita¬ 
lianos produce una pintura de largos perfiles cenados, allísi- 
mas figuras tic rebuscados escoriaos, que se conoce desde hace 
algunos años con el nombre de manierismo* La caracterizan 
cierta elegancia sensual y un ritmo decorativo* a veces empala¬ 
goso. Juan Correa de Vivar, Alonso lierruguete (también pintor, 
aunque de menor importancia que en la escultura, filas de 
Prado y el arquitecto toledano Pedro Machuca son los más 
importantes ejemplos de la tendencia en Castilla; en Aragón 
trabajan el refinado Jerónimo Cosida y el bruselas Hotand de 
Mois; en Cataluña, Pere SerafC de origen griego. Más impar 
tantes son los niíinierislas andaluces: Luis de Vargas, autor 
del bello altar de la Genealogía de la Virgen en la catedral de 
Sevilla; el poeta y pintor Pablo de Céspedes, y el más eficaz 
propagandista del rumamsmo, Fierre de Champagne, natural de 
Bruselas* 

A todos ellos supera el extremeño Luís de Morales, llama¬ 
do el Divino (líi(MLM586), pintor original, creador de un tipo 
de imagen piadosa de una estremecida y patética sensualidad 
que cabría parangonar con la de la escultura de Kerruguele* 
Un claroscuro misterioso, una carnación macilenta, una lée- 
nÍL-a exhaie-tiva, al servicio de mía piedad algo ambigua, pro¬ 
ducen imágenes inolvidables hasta pura quien no gusta de ellas 
(Ececdlorno, La Piedad* La Virgen con el Niño, etc.)* 


LOS pintoras de El EsCOrhlli—Manieristiis italianos fneioit 
llamados a decorar El Escorial; los más notables son Lucaá 
Cmnbuisih Peregrino Vibttldi, autor de los magníficos frescos 
de la Biblioteca, y Federico Zuccaro, 

De los españoles que enlaboraron en esta obra, el más im¬ 
portante es el riojuno Juan Fernández de Navarrete, el 
Mudo (1526 1579), que si para ser admitido presentó un euu 
cinto manierista (Bautismo de Cristo, Prado), en sus altares 
de la iglesia se dejó llevar u fon uñadamente de sus aficiones 
vénctoparmesanas. Síes parejas de Apóstoles, de grave colori¬ 
do —el Mudo es un precocísimo “lenebrisia”—, de apretado 
dibujo, de magistral mane ni, de expresiva gravedad, pueden 
figurar entre las primeras grandes obras del Siglo de o/o del 
arte español 

El Greco. — Acaso de no haber pensado el cretense Domé* 
nico Theotoi u¡mli, a quien sus contemporáneos llamaron El 
Greco a causa fie su origen (Lamba* 154LToledo, 1614), que sería 
admitido a pintar en El Escorial, nunca hubiera llegado a Es¬ 
paña. El Greco es el caso más portentoso de esa hispanización 
tan frecuente en los extranjeros que se instalan en la Pe&llSSUll. 
Poco sabemos de su juventud. Sin duda estudió en Vence i a a 
Ticíano, Tinturen o y los Baasano, de cuyos estilos se aprecian 
influencias en sus obras. Pasó luego a Roma y de allí—acaso 
por la impopularidad que pudieron merecer sus abruptas de¬ 
claraciones sobre la pintura de Miguel Angelóle quien* sin em¬ 
bargo* sufrió la influencia también) a España* Lo hallamos, en 
efecto-, ya en la ciudad de Toledo entre 1577 y 1579, pintando los 
retablo» de Santo Domingo el Antiguo, dr los que traza también 
la arquitectura. La majestuosa Asunción del retablo mayor (Art 
Instituir de Chicago) y el portentoso Martirio de San Mauricio, 
para la iglesia del Escorial (rechazado por Felipe II, pero con¬ 
servado en el Monasterio), nos lo presentan en la cúspide de un 
personal manierismo, con colorido fie azules y amarillos vibrantes, 
grupos concebidos como entidades homogéneas y im dinamismo 
excepcional que, con cierto tfán naturalista (paisaje* primer tér¬ 
mino con piedra y sierpe), lo llevan hacia lo barroco. Es absurdo 
invocar un defecto de visión pura explicar el alargamiento de 
las figuras, típico de toda la pintura manierista. En El Expolio 
(1583-1584, catedral fie Toledo), la composición recortada, la 
perspectiva no renacentista, sino dinámica, no distraen de la 
emoción principal la figura dr (aistu, vestido de rojo, ron los 
ojos arrasados. Las armaduras romanas del cuadro de San 
Mauricio han dejado pasar, por una inclinación realista muy 
española, armas modernas en los sayones fie Gclscmam. 

Este afán realista domina en la parte inferior del Entierro 
del Conde de Orgttz (1586, Santo Tomé ríe Toledo), cuadro en 
rl cual, aun dominando la concepción plana Insumí iría, los re¬ 
cortes en rombo y en triángulo y las volutas de la composición 
producen un ritmo prebarroco. Símbolo ejemplar de! alma espa¬ 
ñola, mientras la mitad baja de este lienzo es un prodigio do rtv 
presentación profundamente realista, la superior se abre én una 
lívida visión celeste, 

Más adelante, el expresionismo del Greco se vuelve más agu¬ 
do. Su dinamismo aumenta. Su dibujo parece electrizado. Entre 
cuadros franciscanos de pardas estameñas y grises nubes, esta¬ 
llan suntuosas orgías de color, azules, blancos, amarillos, rojos 
o verdes que suenan como clarines. Sus últimas obras (Bautis¬ 
mo de Cristo* Hospital (aveza de Toledo; Apocalipsis, basta 
hace poco un la colección Zuloaga de Zumaya, hoy en el Me¬ 


tropolitan dr. Nueva York; * mm ion, Museo de Toledo; Inmacu* 
latía Concepción* castillo Kohoin. ( Ihecoslovaquia; Adoración de 
los Pastores , Galería Nacional de Roma* etc.), con la libertad 
de pincelada, el dibujo roto, el exasperado dinamismo, poseen 
una inmarcesible y rcvoluricmmhi juventud* 

Con sus series de Santos, dr Apostóle», de Caballeros toleda¬ 
nos, este pintor ha dado al nmiulu la noción de un estilo es¬ 
pañol sobrio y apasionado a la vez* Hasta al paisaje alcanza esta 
vibración pasional (Vista de ToFuio, Colección Itavemeycr). 

El retrato realista- —A pesar de la influencia italiana, el 
retrato realista triunfa en Esparza gracias al holandés Antonio 
Moro , objetivo pintor de la corte de Felipe II, de grandes cua¬ 
lidades técnicas, de suculenta pasta. El hispano por tugues Alon¬ 
so Sánchez Coelto (muerto en 1588) y Juan Panto ja de la Cruz 
(1551-1608) nos han legado las altivas y severas imágenes de 
los príncipes, mientras que el Greco nos emociona aún con el 
vigor de sus eclesiásticos (El cardenal Niño de Guevara , Metro¬ 
politan Musen m, Nueva York) y el de sus hidalgos (El caballe¬ 
ro de la mano al pecho. Prado* Madrid). 


El Renacimiento en Portugal 

Incluido el estilo manuelino en el capítulo anterior, poco 
queda por decir de la arquitectura fiel siglo xvi en Portugal, 
Juan del Castillo y el español Diego de Torraba trabajan en 
Tomar* cotí estilo depurado y elasieista (claustro de los Feli¬ 
pes), mientras Miguel de Arruda se especializa en fortificacio¬ 
nes* En la segunda mitad del siglo descuella A fo riso Alvares, 
con las luminosas catedrales de Porta legre y Luiría* Las bóve¬ 
das dr casetones se generalizan desde su empico en la cate¬ 
dral nueva de Loimbra. El claustro de Visea, la iglesia de 
Núes/tu Se ñora de Grada en Evora y la tardía del Pilar de 
O porto (16G2), de forma de rotonda y claustro también circu¬ 
lar, son muy dignos de mención. A fines del siglo, Filippo Tet 
zi inicia el barroco. 

A los escultores del gótico tardío, Chctntcrene, Pires el Viejo 
y Joño de Ruño, hemos de agregar el severo y personal Dnardos 
y el autor de las magníficas figuras policromadas y doradas que 
decoran el santuario de Tomar , y también el de! la si¡ Ierra de 
Belén» (que con la mamielina decanta Lrnz de Loimbra figura 
entre las mejores del país). 

En pintura, tmi el citado Vasco Fernandas* llamado el gran 
Vasco, con sentido del paisaje y de la majestad (San Pedro), 
se citan otros maestros de Visen; Gaspai Vaz, el Maestro de 
la Seu> y, mis renacentistas, Crixtávao de Figudredo, alumno 
lie Jorge Alonso y autor del retablo de la Santa Cruz de Coim* 
bru, Garda Fernandas y Gregorio Lopes, El hijo de éste, Cris- 
tomo, (ís un buen reí rutista c-oMes u no, autor de las efigies otantes 
de Juan II! y Catalina de Austria en la iglesia tic la Madre de 
Deiix de Lisboa. Francisco Mallos pintó bellísimos azulejos (San 
Ruque de Lisboa, 1584). 


METALES 


Las catedrales de la Península poseen fabulosos tesoros de 
objetos de culto, entre los que descuellan las custodias, para 
la exposición del Santísimo Sac rameril o, cuya ilustre serie se 
inicia en la época gótica* pero alcanza mj apogeo cu el siglo XVI 
con las obras de la familia de los Arfe, especialista del tipo 
ríe templete o t uniforme: de Enrique son las monumentales de 
Lórdoba (1518) y Tul*‘do (1515-1523)* de 2,78 y 2,50 metros 
de alio icsf lectivamente, afiligranados montímenlos de plata y 
mu; de Antonia* la ya renacentista—de Compostela: de Juan , 
las de Avila, Sevilla y VídladolUL Formeni hizo el modelo para 
las figurillas de la de Zaragoza (1539), que realizó Lamaison. 
En Portugal es famosa la custodia de mano del palacio real de 
Ajada, obra en la que Gil t ícente empicó, según cuenta la lia* 
dieion, e! priinm oro de lus Indias. 

Las rejas de bronce iNicolás de Vergara y Guillen de Tru - 
¡aton cuentan entre los mejores rejeras) y de hierro son abun¬ 
dantes y soberbias en España desde fines del gótico. /J artolomé 
Mfuel hi/o el 1 enebral Ím de bronce de Sevilla ( I5L?, ocho metros). 






A la Izquierda, cabeza de San 
Joíú de A rima tes a, detalle de la 
obra "Deposición de Cristo" do 
Juan de Junf (fot. Garrabelia) 

A la derecho, fachada del 
Obradolro de la catedral de 
Santiago de Composte la 
(fof. Mn%) 


La era del barroco 

(siglos XVII a XVIII) 



ARQUITECTURA 


El barroco español es, funda mentalmente, un estilo decora¬ 
tivo, más que estructural. Sólo excepcional ¡nenie se admiten 
las plantas circulares o elíplicas de) estilo romano* El modelo 
más imitado es el del Cesa de Vigilóla, iglesia que, con su gran 
nave y crucero, con capillas ent j e ios contra fuertes, pone de 
moda un Uso medieval de la Corona de Aragón; sobre el cru¬ 
cero hay una cúpula. Las fachadas* de orden monumental* en 
dos [lisos, están flanqueadas de uno o dos campan a ríos. Domina 
lo rectilíneo, lo eiiadrangular, y el estilo del Escorial pesa en 
la arquitectura española lia si a el siglo XVHL La decoración, muy 
rica, no trata de quebrantar las líneas de la arquitectura, de 
crear mundos ilusorios, con ayuda de luces y pinturas; en los 
interiores, como ha señalado Chucea (mitin, quechi suspendida 
por los lechos y partí 3 : alta de las paredes, como herencia de Ies 
estalactitas y lacerías mudejares, en d exterior, se maní ¡ene 
dentro de los límites de la parlada o de lo alio de las torres. 
Dentro de las iglesias, enjalbegadas de arriba abajo, pocas veces 
decoradas al fresco, domina la inmensa máquina del retablo, de 
madera pintada y dorarla, eon tallas -—-a menudo vestidas de 
sanios, 


El estilo «madrileño». — El barroco de Castilla la Nueva 
y Vallado!id se inspira en la silueta del Escorial; las iglesias 
del llamado estilo madrileño presentan altos campanarios con 
agudo chapitel de pizarra y buenas portadas de granito o piedra 
de Colmenar* Sobre el crucero se infla una airosa cúpula (San 
Cines, San Sebastián, San Martín , de Madrid). Son general¬ 
mente construcciones de empaque aparatoso, pero de materia¬ 
les deleznables, debido a la urgencia de su fabricación para la 
flamante corte de España, 

Junto a las iglesias y conventos (el Sacramento, las Comen¬ 
dadoras, las Congo ras y las Calatrams, etc.) se multiplican los 
palacios particulares, caracterizados por su portada con balcón 
y escudo, elegante composición que se repite con ligeras va¬ 
riantes durante el siglo xvül Las plazas mayores son magní¬ 
ficas y asombran a los extranjeros; recordemos las de Valla- 
dolid y Madrid, esta por Juan Gómez de Mora (1619), con 


capacidad para cincuenta mil personas en las ceremonias y Ius¬ 
té jos públicos* Del mismo autor es el ayuntamiento de Madrid¡ 
no es de extrañar sil silueta escaria (cu se, ya que este arquitecto 
era sobrino tic Francisco de Mora* que trabajó) en El Escorial 
(galería de convalecientes)* i Uro buen edificio es la cárcel de 
Corte, hoy Ministerio de Asuntos Exteriores, también con torres 
de esquina y Imióla portada coronado por un ángel, obra de 
Crescenzi (el italiano que en el panteón de los Reyes del Es¬ 
corial había introducido el barroco), en la que debieron de 
intervenir españoles ( 16294634)* 

Juan Gómez de Mora acertó, con el encantador comento de 
la Encamación de Madrid, a humanizar lo herrerianu, a m ani¬ 
mar el sistema de ladrillo combinado con piedra, a dar una 
solución constructiva en el acceso—triple pórtico con zaguán, 
que al interior sostiene la tribuna de los cantores— que sera 
imitadísima» El Hermano Bautista emplea en la catedral de San 
Isidro un sexto orden monumental, rnczda de dórico y corintio, 
e impone la moda ríe los mutilas* especie de ménsulas en 
que descansan tos modillones do la cornisa; es autor de la 
agraciada capilla de la Orden Tercera, junto a San Francisco 
(16624665), a juicio de Elias Tormo “la iglesia más típica de 
Madrid”, Fray Lorenzo de San Nicolás levanta San Plácido , 
rica en obras de arte; el /\ Francisco Se seña, San Antonio de 
tos Portugueses, de planta excepcional mente ovalarla y tleca- 
rada al fresco de arriba abajo; en fin, Sebastián de Herrera 
Bctrnuevo (1619-1671) construye la capilla de San Isidro ^ Labra¬ 
dor, junto a la parroquia de San Andrés, elegante edificio cuya 
riquísima decoración ardió en 1936* La moda de los estípites 
es lanzada por el borrnminesco José Ximénez Donoso ( 1628- 
1690), de quien nos queda la Casa Panadería y la iglesia de 
San Luis „ 

Fero el mayor arlista del barroco madrileño es Pedro de Ri¬ 
bera, el cual trabaja entre ¡718 y 1737, es decir, bajo los Bor¬ 
bolles, que sólo en sus reales palacios han impuesto la arqui¬ 
tectura internacional. Este arquitecto, partiendo de ta tradición 
del siglo precedente, da a los planos mayor fantasía, a las por¬ 
tadas más atrevimiento, a los cha [lítelos de pizarra más dina¬ 
mismo. La ermita de la Virgen del Puerto (1718), la iglesia de 
Montserrat , con bulboso campanario, el Puente de Toledo 
{17194722), la portada del Cuartel del CondedJuque (1720) y 
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SülQmanca: los Churrlguera- En Salamanca conlinuau rI 
mi piro de la bellísima piedra arenisca y la excelente «rlesjmiu 
del plutercMcu. K1 barroco en, pues, rico, iimjeMluoso, dr exqui- 
sito acabado. Su edificio mus importan Le, la Cíe rain, hc inicia 
en 1617 con planos de Gómez de Mora, y a su muerte (1648) 
lo sigue García de Quiñones, que da a la fachada su garboso 
re muir y sus torres y, en el interior, traza el palto man so* 
berhio de todo el barroco español. 

Hay quien atribuye esta fachada a José de Chiirrigiiera {na* 
oitio en 1665)* que por sus trabajos decorativos ha dado su 
nombre a un estilo, el churrigueresco* sinónimo ríe la más de¬ 
lirante ornamentación. En realidad, las obras que de él nos 
lian llegado, basta las mas decorativas (retablo de San Este * 
han de Salamanca, 1692), tienen un empaque constructivo y 
monumental. Sus hermanos Joaquín (1674-1729) y Alberto 
(1676-1740) acaban la catedral nueva y trazan: el primero el co* 
legio tle Cülatrava (1717), de gran nobleza y de movidos plantía, 
y el segundo la reina de las plazas españolas, la soberbia Plaza 
Mayor , que acaba García de Quiñones. 


Galicia: Gasas y Novoa. En 1668 comienzan bis refor¬ 
mas de la gran t atedia! románica ríe Santiago dr Com póstela ; 
el salmantino Jase dr la Peña (pórtico de la Quintana, forte 
de tas CQmpanM) t luego Domingo Antonio de A adrad c (torre 
del Reloj, modelo de las Untes barí oras dr España, con sus 
pisos con balaustradas y templetes de esquina, rematados por 
una cúpula de alio chapitel que da al conjunto una forma 
apuntada, como de aguja gálica) > sobre nulo Fernando de 
Casas y Novoa dan al gran edificio su incomparable silueta ba¬ 
rroca. Casas y Novoa levanta, a partir de 1748, la fachada del 
Ohrachuro, hi mriur luchada del hurmei i L enri :-.us elegantísimos 
campanarios ib un ¡til hm» sereno y as< enskmal. 

Una gran actividad constructiva se desarrolla, cu es Le ítem 
po, en Compostela v cu todo Galicia. Fray Simún Rodríguez 
(impaga un sistema de decoración de lachadas a base de piaras 
campanarios de un ritmo sereno y ascencional. 


>arroco andaluz. Sevilla es laminen una ciudad rica 
gil edificios barrocos; de un estilo noble y moderado (hospi¬ 
tal. de la Car u latí, por 76 S . de Pineda? hacia 1670), la ar> 
q ni lectura se vuelve cada vez más desbordante (capilla de San 
José, 1690; San Luis, 1707-1741), Admirables palacios (del Arz- 
obispo, de San Ttdrno, nm airosa portada atribuida a Leonar¬ 
do de Figueroa) dan aún a Sevilla su Tradicional aire de homo* 

Kn Granada, iras la fachada de la catedral, por Alonso 
Cano (1639), son de citar el Sagrario, proyecto de Francisco 
Hurtado, que cultiva este genero, muy barroco, de sauimnio 
circular u ochavado, con altar central (e! Paular, Madrid), 
y en especial la portentosa sacristía de la Cartuja, cuya de¬ 
coración de yeserías, por Luis de A reval o, está a la altura 
de las grandes creaciones de los alarifes moros ■> mrxieamiH. 

Pero toda Andalucía es prodigiosa en este estilo; ciudades 
(mieras, como Jerez de la Frontera o Erija, ofrecen un aire 
barroco maravilloso, nunca pesado, de una profusión siempre 
Urna dr gracia elegante, l a catedral de Cádiz, por ¡ ícente 
Acero , iniciada en 1702, es la última de las grandes iglesias 
españolas de aire tradicional; la precedo la de Jara, por íápOZ 
tle Rojas (1691). 


El barroca de Aragón y Levante* En Zaragoza, Fratu 
cisco Herrera el Mozo comienza en 1677 la catedral del Pilar, 
con planta rectangular, todavía influida por El Escorial, cu¬ 
bierta alternativamente por tejados y cúpulas, nada menos que 
once, que le dan un gracioso {ispéelo oriental. En la misma 
ciudad, la torre de la Seo, por Juan Bautista Caminí (1683), 
y la iglesia de Sun Carlos fiar romeo, cotí o (Milenta y bien con¬ 
servada decoración, son ejemplos excelente* del arle barroco. 

Otra iglesia magníficamente decorada, la de Pelen de fíat* 
velona , quedó malparada en 1936; entre los edificios barrocos 
catalanes descuellan la fachada de la catedral de Gerona (1793), 
por Pedro Costau y la iglesia del Carmen de Vich (1680), por 
Fray José de la Concepción, En Mallorca son notables los pa¬ 
nos de algunas cusas señoriales (rusa de Solerich. por Gaspar 
Palmer , 1763). 

En Valencia* la tone de Santa Catalina* que decora a lo 
barroco un esquema tradicional de campana rio prismático (por 
Juan Bautista Viñes, acubada en 1705), y el palacio del mar¬ 
qués de Dos Aguas (por Hipólito Rotura* iniciado en 1740), 
con su desbordante portada de alabastro ejecutada por Igna¬ 
cio Vergara; en Aticante> las exquisitas pollada y capilla ma¬ 
yor de la iglesia gótica dr Santa María; en Murcia? la magis¬ 
tral fachada rococó de la catedral (por Jaime Bort, iniciada 
en 1737), cuentan entre las mas hermosas creaciones de la 
arquitectura barroca española, 


1 ,, ft,d' iimi. qiu - ti rM;i < |hm n no dejan de florecer, con más 
faena qur nunca* las irle* populares. En Cataluña, modestos 
úrica anos cubren bis fachada** de esgrafiados elegantes; en Va¬ 
lí mía, M- 1 .-libren lo . zócalos de preciosos azulejos floridos. 

El barroco cantábrico. La basílica jesuíta de Loyola 
(16891738) ofrece una típica planta barroca de rotonda, cu¬ 
bierta de gran cópula y rodeada de una nave anular; el pro¬ 
yecto es del italiano Cario Fontana, pero file realizado por 
Ignacio de Ibero? autor de San Lorenzo, de Burgos; su hijo 
Francisco erigió en Mués (Navaira) la admirable portada de 
San Gregorio^ 

Notables son en la región montañesa las grandes casas so¬ 
lariegas (palacio de los Arce en Villacürriedn), 


ESCULTURA 

En osle período florecióme de la escultura española hemos 
tic distinguir dos etapas: la primera, sobria y naturalista, opues¬ 
ta al prntoburroquismo tic la fase anterior; la segunda, más 
ampliamente' barroca, que se prolonga basta bien entrado t i 
siglo xviii. Se cultiva aun la talla policromada y el arle escul¬ 
tórico es, como hasta entonces, un arte de devoción, que llega a 
alturas místicas en las representaciones de la Pasión. Las so¬ 
berbias imágenes procesionales españolas, aisladas o en escena tí 
(pasos)? se esculpen en esta época. Dos focos principales dr 
actividad hallamos: uno en Castilla (Val lado lid), otro en An¬ 
do! tutu (Sevilla y Granada). La escultura barroca de las demás 
regiones es, salvo excepción, de menor interés. 

La gscuala castellana: Gregorio Hernández. — Un escul¬ 
tor oriundo de Galicia, Gregorio Hernández, o Eermíndcz 
(¿15667-1636.)» será quien seguirá, en Valladolíd, la gran tradi¬ 
ción de Be migúete y Jim i, pero oponiéndoles un amor a la 
sencillez, al realismo, una honda piedad accesible fácilmente 
hasta al espectador menos avisado, un estudio de la anatomía 
en reposo, más que en movimiento, que lo hacen profunda¬ 
mente simpático. No cabe duda de que ha aprendido la lec¬ 
ción de Junó pero sus Vírgenes dr las Angustias nunca tienen 
ese ;i|ilaslauie aspecto tle dolor lunfa! de las del gran ima¬ 
ginero francés; su amargura es más íntima y más péndrame, 
a la vista del cuerpo de su Hijo, rúenos atormentado, y sin 
embargo mas conmovedor* Lástima que la policromía no este, 
a veces, a la altura del modelado en estas estatuas, de gran 
sentido plástico. La procesión fie Viernes Santo de Vallado - 
lid es, gracias a Gregorio Hernández, la mas devota de Es* 
pana. (Obras en el Museo Nacional de Escultura; admirables 
Cristas yacentes en el Paulo, en San Plácido de Madrid, etc,) 
En cambio, todo lo que sea esteticismo, convención* desagrada 
profundamente al piadoso gallego; así sus relieves (Bautismo 
de Cristo, en el citado Museo) sobreponen a un fondo casi 
liso figuras casi exentas* Entre su- re luidos recordaremos los 
de San Miguel, de Valladolid? la Concepción y San Miguel? de 
Vitoria, 

Cristóbal Velázquez } Manuel Gutiérrez y Alonso Villa brille 
son también dignos representantes de la talla religiosa, el pri¬ 
mero en Vulladnlitl, en Madrid los dos siguientes* En la escul¬ 
tura civil merecen citarse las elegantísimas estatuas ecuestres 
de Felipe ///, por Ginnlwlogna (1613), y de Felipe IV % sobre 
proyecto de Diego Vehizquez, el eximio pintor, y Martínez Mon¬ 
tañés (1640), ambas ejecutadas por Pinito Tacea, que decoran 
las plazas de Madrid, 

Aparte de rodo lo anterior, y aun dr todo el arle barroco 
español, Narciso Tomé nos ha dejado en el Transparente de 
la catedral de Toledo (acabado en 1732) lina de las más atre¬ 
vidas cu cationes del torneo irilcmncimial, llamarla por un con 
temporáneo la octava maravilla del mundo: tan hábil arqui¬ 
tecto como escultor, Tomé horadó la giróla de la iglesia mayor 
toledana para hacer penetrar, entre raudales de luz, toda una 
dinámica figuración reíosle, que viene a cuajar en el blanco 
mármol del dinámico retablo. 

La escuela andaluza. Montañés y Gano. En Sevilla se 
establece, de joven, un escultor nacido cu Alcalá la Real 
(Jaén), en 1568, Juan Martínez Montañés, y da n la escuela 
de escultura sevillana un esplendor que conservará hasta A 
siglo XVIII* Montañés, hombre cristiano y sencillo, aunque cons¬ 
ciente de su valía, anima sus figuras de una tumlaginsa cordia¬ 
lidad. Ha sabido humanizar el renace mismo sevillano* cristia¬ 
nizándolo; de sus bellísimos personajes trasciende un aura so¬ 
brenatural. Sil arte es sereno, gozoso, amplio, triunfal, v, no 
obstante, profundamente emotivo. Es el escultor de la Inma¬ 
culada Concepción (catedral y capilla universitaria de Sevilla), 
hermosísima doncella meditando en el misterio sobreñaltrraI 
de su origen. En los retablos (San Isidoro del ( ampo, cen a 
tle Sevilla. 1609) triunfa su sentido de la emn posir ion y su 
consumada técnica del relieve. En sus Crucificadas evita los 
excesos de torsión o de sangre, se conserva armonioso y clá- 





sico, sin caer jamas en lo inexpresivo ni en lo bonito (cate* 
dral de Sevilla), Su Señor tle Pasión (iglesia del Salvador) es 
una de las imágenes más devotas de la Semana Santa sevillana, 

Sus seguidores marcan una tendencia hacia el énfasis barro* 
co. Su alumno Juan de Mesa (1586-1627) muestra, en sus Crti - 
afijos (Crista de la Agonía, en Verguía, Guipúzcoa, 1622), ma¬ 
yor esirrmrtamiento, menor majestad* Es Masa autor de una 
piadosísima imagen sevillana, el Jesús del Gran Poder (iglesia 
de la Magdalena, Sevilla), 

Felipe de Rivas y el flamenco formado en Italia José de Arce 
llevan la escultura sevillana hacia el pleno barroco, de que 
es el mejor ejemplo Redro Roldan (1624-1700), autor del pa¬ 
tético y movido Santo Rtüieno del hospital de lo Caridad; 
una hija suya, Luisa , llamada la Roldana (1656-1704), da una 
ñola piadosa femenina y tierna con sus exquisitos grujios de 
barro cocido y policromado* Antonio Ruiz Gtjún talló el mas 
arrebatador y patético de los crucifijos sevillanos, el soberbio 
Cristo de la Expiración (iglesia del Patrocinio, Trian*), que el 
pueblo llama el Caelutrnn Redi o Duque Cornejo* decorador de 
gran talento (1677-1757), siempre emotivo, es el último de los 
escultores barrocos sevillanos ( capilla de San Jóse). 

En Granada, un artista múltiple, Alonso Cano (16Ü1-1667), 
pintor, escultor y arquitecto, du a lu escultura religiosa, a pe 
sur de su carácter irascible e inquieto, la nota más exquisita de 
dulzura y de bondad. Después de estudiar la pintura con Pa* 
checo, decidió dedicarse a la escultura a imitación de Monta¬ 
ñés: bu majestuosa Virgen de la Oliva (Lebrija, Sevilla) es 
su primera obra realmente personal, En Madrid, donde ¡Jasa 
varios anos (de 1658 a 1652) dedicado principalmente a la 
pinlura, talla no obelante algunas obras maestras (Niño Jesús 
ton la Cruz de la cofradía de los Navarros), Pero do rule logra 
su más depurado estilo escultórico es en (dañada, cu cuya ca- 
ledral ira lia ja felizmente corno arquitecto, pintor y escultor 
(bustos de Adán , de Fva % de San Raido). Para el facistol del 
coro labra la diminuta cuanto prodigiosa ¡n mar alad a (50 cm* 

Iilutaros), ensimisinada mucbaclia divina, envuelta en blandos 
ropajes; el cabildo admiró lauto esta maravilla que jamás con¬ 
sintió en ponerla en dicho lugar y, para reemplazarla, esculpió 
Cano otra exquisita figurilla, la Virgen de Belén* Nunca se vio 
lauta ternura cu tan reducido espacio, 

Pedro de Mena (1628-1688), alumno de Cano, se especia¬ 
liza en los bustos de Doloroso* envuelta cu agitados velos, con 
tos ojos arlasados y en alto (convenio de las Descalzas, Ma¬ 
drid, 1675). El barroquismo del ademán y de las lelas no estor¬ 
ba lo priiii ¡pal, que es la dnlorosu psicología del rostro, fino, 
de piel blanca pegada a los delicados huesos. La misma fisono¬ 
mía bailamos en imu de las mejores obras de Mena, la Mag¬ 
dalena (1664) del Musco de Valladolid. Mena es un artista pro¬ 
fundo y delirado, y sus santos parecen transfigurados por el 
éxtasis (San Francisco de Asís, catedral de Toledo). 

José de Mora (1642*1724), lujo de otro escultor, Bernardo 
dt Mora* fue hombre de mala sal mi y de vida miserable, pero 
iras pasa da de amor divino. Aunque menos dueño de sus recur¬ 
sos que Cano y Mena, logra un acento de particular misticis¬ 
mo (San Bruno* cartuja de Granada) y de devoción íntima 
(Soledad* en Santa Ana de Granada),. Su Crucifijo de la igle¬ 
sia de San José es el más importante de los granadinos, 

Lstu floración de obras de arle continua durante el siglo xvni 
gracias a José Risueño (1665-1742), contemporáneo de Mora, 
pero efusivo y amable (Virgen con Niño, cartuja de Granada), 
que acierta en sus barros policromados con una frescura fma 
y popular sólo comparable a la de la Roldana (San José, Vic¬ 
toria and Alberi Mu se um, Londres), y a Torcuata Ruiz del 
Rcral (1708-1773), apartado de las modas internacionales y cul¬ 
tivador fiel misma realismo sincero del siglo precedente (Cube* 
za de San Juan Bautista* catedral de Granada)* 

Levante: Francisco Salzlllo. — En el resto de España, el 
único escultor de la categoría de los grandes citados 6S el 
murciano (hijo do italiano/ Francisco Salztllo (1707*1781), con 

un calilo más ligero* más dinámico, más superficial, pero Unto 
de piedad religiosa y excelente para circular en fariña de paso 
por las calles, el día de Viernes Sanio* Sus cu be/as son de 
gran finura y a Veces desbordan de ingenuo sentimiento popu 
lar (Dolorosa), El amor italiano a lo bonito no está ausente de 
ciertos tipos (Ángel de La oración en el Huerto). Saizilto 
es un artista inspirado, tierno, que entra en la órbita de lu 
romeó sin perder la tradición imaginera española. Sus ligti* 
lillas de Belén (Musco de Murcia) @on encantadoras, entre na* 
poblanas y murcianas. 

Otro interesante ;mtoi de figurillas de Nacimiento es el cu* 
talán Ramón Amadeo, (1745-1821), que prolonga la vena popu¬ 
lar en pleno clasicismo grecorromano. Tanto en Cataluña (ios 
Caxfti' 'f rara alias* Bonifas* Ro vira* Gran , Mordió.. \ como en 
Valencia (tos Capaz y Ver gara) y Aragón (los Ramírez), 
abundan las (amibas do escultores, de excelente técnica, pero 
do menos personalidad que los anteriores, por lo que no es 
posible detenerse en su examen en una obra de conjunto como 
la presente. 


PINTURA 


El siglo xvu es el siglo do oro de la pintura española. En ella 
apreciamos el mismo espíritu religioso, el mismo afán do realidad 
que en la escultura. La regla jesuíta de imaginar las cosas 
celestes con la objetividad do las torro nales os seguida por estos 
artistas» que buscan la figuración do lo que ven, sea hermoso o 
feo, pues Vasta lo feo tiene su hermosura en un mundo penetrado 
de fe. Primero con el claroscuro acusado de los u tencbrÍstas\ 
luego con la invasión de la atmósfera y la luz, los pintores del 
x ví i Halan de ser tan reales corno la vida misma, sin caer en un 
nimio dctallísmo, conservando y amplificando ese guato de] 
cuadro amplio, Halado ron liberalidad, propio do los venecianos, 
mas sin dejarse nunca ir a licencias sensuales. La pintura espa¬ 
ñola es austera, severa y sensible. Apenas hay en ella desnudos 
ni lernas paganos* Domina lo religioso; a su lado, se cultiva el 
retrato y el bodegón. El Mudo y el Greco pueden considerarse 
los iniciadores de esta escuela que, después de brillar con insu¬ 
perable esplendor durante lodo d siglo xvn* desaparece en los 
albores del xvni mué 3a invasión fraucoiudiana impuesta por los 
Borbolles en el arte oficial. Los venecianos, en especial 1 iciano y 
los Bassano; los boloñeses; Correggio, Caravaggio y los fiamen- 
i os Rubros y Van Dyek son los pintores extranjeros favoritos 
de los españoles. Los tratadistas de estética, tales como Pacheco* 
J use pe Martínez ti Carducha, son cu la práctica más amigos fiel 
realismo que en sus leonas. 


Los Iniciadores» El distó pido del Greco Luis Tt islán 
(muerto en 1624); el murciano /Wro Otrente (muerto en 
1645); el hodegomslu Fray Juan Sánchez Catán (156L1627), 
que du a bus hortalizas el volumen y la gravedad tic monumen¬ 
tos perennes; Fray Juan Bautista Ma\no (1568 1646), cuyo raro 
objetivismo, de magistral frialdad, podría compararse con el 
de los Lcriatn y Gtmi ¡líeselo; los familiares de los quimeristas 
del Escorial, ganados al realismo* como Vírenle Car ducho (1576* 
L6S8) y EugttÚú Caaes (mucrio en 1684). y el retratista llar* 
tolomé González (156446271, representan eti la región central 
y cortesana (Madrid y Toledo) la primera generación de 
realistas. 

La escuela de Sevilla anuncia ya su importancia futura en 
este momento de transición. Francisco Pacheco (1564-1654) 
erra el tipo de Gnicilljo subir íuiidn obscuro que hall de col L é 
v;ir Zur harán y Vohí/.qurz; rl Padre Juan de las Roelas (¿1560?* 
1625) logra en su magnífico Martirio de San Andrés (Musen 
de Sevilla) una obra de gran empuje compositivo y realista, y 
el borrascoso Francisco de Herrera el Viejo (¿1576-1656) 
consigue en sus mejores momentos un realismo malhumorado 
de formidable tensión psicológica (episodios de la -vida de San 
Buenaventura serie luego seguida por Zur harán). 

La escuela de Valencia vuelve la espalda ti lo bonito con el 
gran Francisco Ribalta (1555 1628), que envuelve en tinieblas 
su viril *4ni ¡mismo 11 religioso (San francisco abrazando a Crista 
Crucificado* Museo de Valencia; Visión de San Bernardo^ Prado); 
algunos de sus personajes, poi su sentido plástico y su fuerza 
expresiva, son dignos de Rúbeas (San Pedro, cartuja de Porta 
Cocí ib Cuadros como su gran Crin tfixián (Valencia} 1c asignan 
un lugar intermedio entre Caravaggio y Vdázqtiez, 

José de Ribera*—El gran pintor de la escuela valenciana es 
Ribera (Jáiiva, 1591-Ñapóles, 1652), a quien los napolitanos lia* 
marón Spagnoletto, Estudió en Valencia con R¡balín y luego 
pasó a Italia, donde se interesó por las obras fie Tic ¡ano* el Guer- 
tino y Caravaggio, Si de osle (y, ames, de Hiladla) aprendió 
& iluminar un cuerpo violentamente sobre un fondo obscuro, de 
Vence i a pudo sacar su pincelada rica, jugosa, su generosa pasta, 
bien diferente de la lisura del Merisb Pm otra paite, de ese 
"tenebrismo” inicial, de esas anatomías de mesa dr disección, pasa 
a pídelas más elnras, a teínas más tiernos y profundos, a tutu 
atmósfera dorada, plateada luego, que tiembla en ruad ros corno 
el San Bartolomé { Prado), la púdica Santa Inés (Drcsdcl, la 
triunfal Inmaculada (Agustinas de Sala manea) y la Coro anión 
de los Apóstoles (cartuja de San Mari i no. Ñapóles)* 

Se le ha acusado, con injusticia, de representar escenas crue¬ 
les, martirios sangrientos; pero lo que los hace imponentes es 
su severidad, nu su crueldad* Ninguno de ios mártires de lt¡- 
beta sufre lo que el San E rustan de Poussin y <4 San Anselmo 
de Rubcns, pintores a quienes nadie considera sangrientos* Ere» 
cipamente hay muy poca sangre en h>s martirios de: Ribera. 
Sus santos y otros personajes parecen elegidos entre los carga¬ 
dores del puerto napolitano; pero .su rudeza se abre, por fin, 
al amor divino, de tal modo que un cuadro como el San Jetó 
nirno (1652, Prado) es una de las imágenes más hondamente 
místicas de la pintura española, que es como decir de toda la 
piumra. 

La influencia de Ribera, aun viviendo en Italia—entonces 
Ñapóles estaba unido a España—, fue enorme sobre tos pinto¬ 
res españoles de su siglo: V elázquez* M¡trillo y Zur harán* y 
ha llegado basta el propio Francisco de Coya* 
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Apogeo do la escuela andaluza» (Cuatro nombre» ilustres 
señalan el apogeo de la escuela de Andalucía; Zurharán. Ve * 
lázqtiez* Cano y Mnrillo. 

Francisco de Zurbarán.— Zurbarán (Fuent edecán tos, ^Extre¬ 
madura, 1598-Sevilla, hacia 1664), sin haber salido de España, 
supo recoger las lecciones del “teuebrismo” de la iluminación 
lateral, que acusa los volúmenes claros sobre un fondo de pe¬ 
numbra. Pero su afán no era naturalista, sino religioso. De sus 
frailes emana una particular majestad, una serenidad que parece 
ya anunciar ¡a vida eterna. Y ello con un modelado riguroso, 
exagerado, con unos volúmenes que gravitan, con telas y cuerpos 
que pesan entre espacios vacíos, en cuyos fondos se advierte a 
veces cierto manierismo provinciano. 

Después de aprender la pintura en Sevilla con el obscuro 
Delgueta, Zurbarán pinta, de modo riberesco, el retablo de San 
Pedro , de la catedral (1623), Pero pronto irá abandonando esta 
manera brusca y fogosa que no conviene a su temperamento 
tranquilo y profundo. Y, cada vez más, va dominando un estilo 
en apariencia curiosamente objetivo —como el de Georges 
de la Tour, en Francia, con quien alguna vez se 1c ha con¬ 
fundido—, pero como electrizado de una piedad que se trans¬ 
mite inmediatamente al espectador. En sus últimos años, por 
influencia del estilo vaporoso del joven Mnrillo, Zurbarán 
querrá también esfumar un tan tu sus rigurosos contornos, 
apoyarse en la nota de ternura en vez de en la de grave 
contemplación (Virgen con Jesús y San Juan, 1662, Museo 
de Bilbao), 

Zurbarán, que tuvo una clientela de comunidades religiosas, 
fue el pintor de los frailes. Por sus cuadros desfilan serena¬ 
mente los hábitos de cartujos, mercedarios, Jerónimos, francis¬ 
canos, etc. Los blancos ropajes, de un tono marfileño, juegan 
admirablemente, de un modo casi musical (San Hugo en el 
refectorio de los Cartujos, Museo de Sevilla). Pintó para los 
cartujos y jesuítas (1630); para los dominicos (1631); otra 
vez para los cartujos (de jerez, cu&dritOB del Museo de Cádiz, 
que cuentan entre sus mejores obras, 1638-1639). Sus primeros 
encargos de este género fueron para los franciscanos (episo¬ 
dios de la vida de San Buenaventura, 1627) y para los mer¬ 
cedarios (retratos de los Padres más ilustres, de píe, envueltos 
en sus capas, meditando en sus libros, 1627, Academia de San 
Fernando, Madrid). Su obra maestra es la serie pintada para los 
Jerónimos en la sacristía del monasterio de Guadalupe, 1638* 
1639, grandes lienzos en que llega a su cumbre el estilo in¬ 
móvil, escultórico, táctil, hecho a la vez de convención estética 
(supresión de atmósfera y de movimiento, iluminación artifi¬ 
ciosa, arquitecturas inameristas) y de amor a lo real. 

Hasta sus bodegones (Colección Condini) parecen penetrados 
de espíritu. Un aspecto extraño y atractivo de su obra lo for¬ 
man osas santas (Santa Casilda, Prado; Santa Marina , National 
Gallery, Londres}, vestidas como contemporáneas suyas, que des¬ 
tacan su elegante silueta de la obscuridad de los fondos. En sus 
representaciones de Cristo (Crucifijos* entre ellos uno con posi¬ 
ble autorretrato del pintor, Musco del Prado; Cristo recogien¬ 
do sus vestiduras , Jar fraque, Guarí al ajara, 1661), en sus imá¬ 
genes de San Francisco^ desde las austeras de Lyon o Lon- 


<lrf u lumia l.t tritiiUIeM ,i <1+ !u l'iinn hI*: t a de Munich, alienta 
siempre la misma Imnda ■ 1 > religiosidad. 

Velázquez, — Si a Zuthm ¡o b Interesan el volumen y el 
claroscuro, lo que persigo f Ingm Velázquez es la represen¬ 
tación milagrosa de la atino,6 i i v de la luz difusa sobre los 
objetos, que no existirían sin rila. Velázquez, el ojo más ex¬ 
traordinario que ha existido, inaugura un nuevo moda de ver 
y de pintar, de que Coya y más tarde los impresionistas 
franceses serán herederos. La finura de su paleta, de grises 
argentados, carmines y azules de incomparable belleza; la 
libertad de su técnica, de pinceladas deshechas, rotas, amplias 
y ligeras; la belleza de su pasta pictórica; su exquisito sen* 
tido de los valores de los tonos y su magistral manera de figu¬ 
rar la perspectiva no a bus** de líneas concéntricas, corno los 
renacentistas, sino de sutilísimas diferencias del color, hacen 
de este pintor uno de los más grandes y más actuales de Lodos 
los tiempos. Su actualidad qundn demostrada cuando Picasso 
pinta sus cuarenta variaciones sobre el famoso cuadro veloz* 
qiteño Las Meninas. 

Diego de Silva y Velázquez (Sevilla, 1599-Madrid, 1660) es¬ 
tudió pintura con Herrera y, en especial, con Pacheco, con 
cuya hija se casó. )e joven sulrió ia influencia de la pintura 
de Ribera, que vio en Sevilla Sus obras de juventud son de 
volúmenes decididos, de pusln espesa, de tonos terrosos o gris- 
azulados (Epifanía, !6I9, Unido; Jesús en casa de María y 
María, misma época, Galería Nacional de Londres; el Agua¬ 
dor de Sevilla > 1620, Colección WcUinglon, Londres). Pero un 
viaje a la Corle, en 1622, a la que vuelve en 1623, lo libra de esta 
manera, bella, pero aún “tenebrisla”; en su retrato de busto 
de Felipe IV con armadura (Prado), que le abre las puertas de 
Palacio, ya esplenden ios carmines velazqueños en la banda y 
labios de) personaje de quien va a convenirse en pintor exclu* 
sivo. En el Alcázar puede el joven sevillano estudiar a su gusto 
las obras de las magníficas colecciones reales, cuyos soberbios 
Tic i anos son hoy una de las galas del Musco del Prado. En esta 
época, hacia 1628, Velázqiiez pinta su Cristo crucificado (Pra¬ 
do), con la mitad ded rostro tapada por el pelo y un cuerpo 
piadosamente modelado, casi sin sangre, una de sus contadas 
obras religiosas. Velázquez no se siente a gusto cotí los temas 
ultraterrcnos, aun siendo cristiano viejo, acaso porque no los 
ve con sus propios ojos. Su Coronación de la Virgen (bacía 1642, 
Pi ado) adolece ríe vulgaridad, 'o que no es, precisamente, el 
defecto de este aristocrático pintor. No cabe negar, en cambio, 
que con sus Santos Kr mi tari os (hacia 1659, mismo Museo) logra 
una de las mejores obras de la pintura religiosa española. 

Tampoco siente los ternas mitológicos, tan frecuentes en la 
pintura italiana. Y cuando los trata suele ser con el mismo tono 
socarrón que Que vedo emplea en sus escritos (El triunfo de 
Haca o Los Borrachos 9 hacia 1628, Prado; La fragua de Vul * 
cano* 1631), mismo Museo); excepción es la maravillosa Venus 
del Espejo (hacía 1642, Galería Nacional de Londres), que más 
que un cuadro mitológico es uno de los primeros desnudos de 
la pintura moderna, y uno de los escasísimos de la pintura espa¬ 
ñola, grave y casto como corresponde. No mejor librados salen 
los filósofos de la Antigüedad (Esopo, MenipoJ* ya maltratados 









por Ribera y redinidos por Velázquez al nivel de su incompa¬ 
rable sí'l ie de bufones y locos det rey (El Primo* El Niño de 
y allecas, etc,, todos en o i Prado). 

Velázquez no se asusta ante la fealdad ni la deforma tad; 
tampoco la acusa con intención humorística. Sobre lo bello como 
pobre lo horrible parece extender su mirarla comprensiva, m 
tranquila bondad, que hace de las cabezas h id roce faiteas teínas de 
serena belleza, tratados con el respelo y la dignidad que había 
de emplear en los retratos reales* Como pintor de retratos. Veliz- 
11 u655 es, por cito, insuperable; ha dado a sus modelos adultos 
una apostura niegan le (Felipe Iy a caballo* El Londealuque de 
Olivares , Doña Mariana de Austria, El infante don Fernando, 
etcétera, de la enorme colección de cuadros del pintor en el 
Museo del Prado), a los niños una profunda simpatía (retratos 
del Prado y del Museo de Viena), sin adular nunca, sin faltar 
jamás a la más estricta veracidad* Ejemplo^ d soberbio retrato 
del papa Inocencio X (Galería Doria, Huma)* 

En sus composiciones, magislraímente concebidas, domina el 
sentido de la luminosidad, esa atmósfera tranquila que se entre¬ 
abre milagrosa a nuestros ojos. Su Rendición de Preda (cono¬ 
cida por La: s Lanzas), anterior a 1635, original isimo cuadro de 
historia a lo moderno (comparar con los de Luis XIV en l'ran¬ 
cia), sus Hilanderas (hacia 1657) y en especial La familia de 
Felipe IV (más conocida con el nombre de Lux Meninas, por 
las tíos damas de honor de la Infanta que en él aparecen, 1656, 
Prado, como los anteriores, son, más que escenas teatrales que 
tratan de expresar sentimientos, prodigiosos juegos de atmósfera 
y de luz. 

Alonso Cano- — El granadino Alonso Cano (1601-1667) fue, 
ademáis de escultor de genio y arquitecto de gran talento, exqiii- 
silo pintor, que supo conseguir en sus imágenes religiosas (Virgen 
ron el Niño, Inmaculada Canee / tetón) la ternura que dicen falló 
en su vida. Gomo Velázquez, Cano estudió en Sevilla con Pacheco 
y se interesó más por el relieve que por el claroscuro (Sttnfa 
Inés, destruida). En su estancia en Madrid se aficionó a las me¬ 
días tintas plateadas y a la suavidad de las formas, D« vuelta cu 
Granada pintó sus obras maestras, los grandes lienzos que deco¬ 
ran la capilla mayor de la catedral (La. Anunciación* La Visito 
cwn* etc.), tan majestuosos de forma como suntuoso* de color. 

Mu tillo*— La íntima ternura de tas imágenes de Cano se exle- 
r i oriza para acercarse aun más a los devotos y se vuelve senti¬ 
mental y risueña gracias a otro gran pintor andaluz, Bartolomé 
Esteban Morillo (Sevilla, 1617-1682), hombre excelente, simpá¬ 
tico artista, a quien en nuestros días, ya pasada la severidad 
purista —nacida del gusto por los volúmenes y las formas bien 
definidas propio del cubismo—, que lo oponía sin razón a Zm\ 
harán, se vuelve a dar la merecida reputación de que gozó hasta 
filies del siglo xtx. Ni que decir tiene que el pueblo español nunca 
le lia régate&do su admiración y que las imágenes religiosas de 
Morillo gozan en España y en lodo el inundo - de la adhesión 
total de los devotos. 

Discípulo de Juan del Castillo, Mu vi I lo debió de conocer, hacia 
los veinticinco anos, unas copias de Van Dyck que trajo a Sevilla 
IVdro de Moya. El protOfrococó de Correggin y Van Dyck cobran 
en Morillo un esplendor parí ¡colar, un arrojo que no habría de 
ser superado ni siquiera en el siglo xvin por los propios pintores 
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de la época rococó. Sus figuras celestes a[3arecen entre nubes 
vaporosas, iluminadas con cariciosos colores, entre un revoloteo 
de angelitos medio esfumados por la luz, pintados con un k '‘impre¬ 
sionismo” magistral. Quienes critican a Morillo, por disgusto de 
su devoción popular y sentimental, se olvidan de examinarlo como 
uno de los más asombrosos artistas leen icos de la pin tura espa¬ 
ñola* Sus empastes, sus degradaciones de tonos, sus pinceladas 
largas y amorosas, sus sutiles transparencias, son de indiscutible 
cal i dad. 

Mmillo es, en lo religioso, el pintor de la Inmaculada Con 
capción, en forma de hermosísima doncella que asciende entre las 
nubes envuelta en flotantes vestiduras, con un manto azul que 
se diría una nube también, pisando la luna (Inmaculada de Soidt 
e Inmaculada de San Ildefonso* Erado); de éxtasis de sanios (San 
Antonio de Padua* catedral de Sevilla; San Félix de Canta/icio* 
Museo de Sevilla; San Francisco de Asís* Capuchinos de Cádiz, 
pintando en cuya iglesia sufrió 1& caída que causó su muerte), 
en los que la efusión mística hace olvidar los rigores del asce¬ 
tismo y de la meditación. La religiosidad de Morillo es abierta 
y fácil y la santidad parece un estado accesible sin trabajo, por 
un movimiento de cariño. El Niño Jesús es, naturalmente, uno 
de los temas favoritos de Morillo (El Divino Pastor* Musco del 
Prado), exquisito pintor de la infancia. 

Pero no vaya a creerse que M un lio, llevado de su amabilidad, 
se separa del realismo. Si su Virgen con el Niño , como la Virgen 
de la servilleta* es siempre una andaluza, de transfigurada, pero 
natural, belleza; si no olvida las arrugas de los viejos santos, 
aprendidas cu su juventud (San Isidoro , catedral de Sevilla), cu 



algunos de sus mejores lienzos reí ¡guisos so abre paso una vena 
naturalista que no ge empacha de figurar detalles casi n ■opug¬ 
nantes (Santo Tomás de l il! anueva* Museo de Sevilla; Santa 
I sube!, curando a los leprosos y San Diego de Alcalá* hospital de 
la Caridad do lu misma ciudad) y que nos lleva a aludir a uno 
de los más seductores campos de la pintura muriücsca, el de 
lus Picaros infantiles, esos mendigos comiendo, despiojándose o 
juganrio, ile que la Pinacoteca de Munich, la Colección Dulwich 
de las cercanías de Londres y el Museo del Louvre de París 
poseen tan excelentes ejemplares. De ellos derivan los de Pedro 
Núñez de Villavicendo (Prado). 


Otros maestros del barroco español* — También sevillano, 
Juan de Valdés Leal, contemporáneo de Morillo (1622-1690), re¬ 
presenta el aspecto contrario, desmelenada, aspaventoso de la 
pintura barroca, que a veces quiere ser tan impresióname que cae 
en el mal gusto, mientras que otras se eleva a las alturas del 
gimió* Vahíos Leal es un [imlm arrebatado y desigual, a veres de 
un colorido de tan soberbia estridencia (rojo geranio, grises 
verdosos, violetas, pardos) que hace pensar en Delacroix, cuyo 
romanticismo hallamos ya en ciertos cuadros del sevillano (Ata- 
tfuv a! convento de Clarisas* 1653, Museo de Sevilla), de agitada 
composición, Valdés Leal es espetó al mente famoso por los dos 
lienzos macabros que pintó para € j l hospital ríe la Caridad: fn 
icui oculo , triunfo de la muerte sobre las glorias mundanas, y 
Finís G latine Mundi* que nos presenta abruptamente el interior 
de un pudridero, donde cadáveres vestidos de sus galas se des¬ 
componen horriblemente. 

Más barroco, pero más superficial, es Francisco Herrera el 
Mozo* a quien se ha aludido corno arquitecto. En Madrid, en la 
misma época, merecen citarse los hermanos Rizi (Etay Juan, 
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hondo pintor religioso; Francisco, fogoso decorador); Antotun dr 
Pereda* excelente pintor de 4 'Van i tas”, o naturalezas mu mus de 
moraleja religiosa; Julepe Leonardo i bailantes i el t* x tj u Ímí lo 
José Aniolínez* creador tic un nuevo 1 1 po de Inmaculada (Museo 
Lázaro, Madrid), más cortesano; el gran retratista Juan Carreña 
de Miranda , en cuyas efigies el tradicional orgullo de la España 
del xvil toma caracteres majestuosos (hl Duque de Pastrana* 
Prado), salvo cuando ee trata del desdichado Carlos II. Discípulo 
suyo fue Mateo Cerezo, pintor de murillcscft ternura, autor de 
la bellísima Asunción del Prado, Jusepe y Antonino Muriinez, en 
Aragón, y Pedro Atanoslo llomnegra, en Granada, son, cutre 
otros muchos, dignos de mención* 

Esta ¿poca brilla ule concluye con la decadencia y extinción de 
la Casa de Austria, El ultimo resplandor de la escuela lo produce 
el madrileño Claudio Cuello (1642-1693), influido en lo deco¬ 
rativo por Rúbeos y en el retrato por Vclázquez; cuadro inter¬ 
medio entre ambas tendencias y obra maestra de Coello es 
La Sagrada Forma * que podemos admirar en la sacristía del 
monasterio de El Escorial, 


El es tilo barroco en Portugal 

Apuntaba don Eugenio dOrs que el manurlino era un estilo 
que intervenía en la génesis del barroco del xvil En cualquier 
caso, en dicho siglo la mliuenria italiana domina la arquitectura 
portuguesa, gracias a Fi/ippo Terzi (1576-1597), que trabaja en 
'lomar y en Lisboa (San Vicente), de quien parlen Baltasar Alva¬ 
res (iglesia Os Grílos, de Oporto) y Diego Martines* José A atunes 
y Tinoco, Pero por tratarse de un barroquismo de tipo interna¬ 
cional, expondremos el estudio de su desarrollo ulterior en el 
capítulo si guíenle. 
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i i expresiva, que lia 
bocho irprtii la íivise de qm iko llal l i jioique es cartujo’*, Lina 
expresión por Iugucsa se logra ni las Moultums de barro cocido 
del. monasterio de Alcabala * en el Suntuario (1669 y 1672), el 
altar mayor (167.» 1678), de exqm .i !+»n ung* les músicos, y la esce¬ 
na de la muerte de Sun Bernardo (1607)* de parle de las cuales 
ha de .ser autor Freí Pedro, si no de todas. En el XVin des puní a 
la escuela de Mufrtu con el italiano Giusti y José de Almeidn 
(1700-1769), ínaeslro de Mío di a do de ('astro; en Braga trabaja 
Jacinto Vivirá, c u vas cscu Ultras del convento de A ronca son tan 
originales corno sugestivas (1720-1725), En fin* de encanto difícil¬ 
mente superable son los graciosos grupos de angeles músicos, do 
barro cocido, que adornaron el monasterio de Santarenu obra 
probable del trinitario Freí Manuel Tcixeim* 

Iba pialara portuguesa no es tan rica corno la española de la 
misma época. La cultivan Diego Percha, Manuel Percira, Benito 
Coello* la bodegunistu Josefa A yola de O Indos, buena pintora 
de frutas y flores (1638-1684), y, en especial, un retratista de gran 
talento, que cabría comparar con el Greco por sus efigies femeni¬ 
nas, de blancas tocas y negro mirar: Domingo Vieira II, el neis 
intercsanlc pintor portugués dd siglo xvu. 

En lo decorativo, se sigue cultivando eon gran fortuna la azu - 
lej cría —claustro de la catedral de O porto , convento de Loyos en 
Évora (171!)—y la orfebrería* que ha dado fama a la piala 
portuguesa* Las sillerías de los coros de Braga y Lorvao o i recen 
una opulenta decoración tallada. 


Del academismo al romanticismo (segunda mitad del s. XVUI tj primera del XIX) 


ARQUITECTURA BORBÓNICA ESPAÑOLA 

Aunque las grandes creaciones dd barroco hispano se realizan, 
como hemos visto, ya en el siglo xvin, la implantación en el trono 
de la familia Borbón motiva la entrada dd arte en las corneares 
europeas del academismo. A imitación ríe París, Madrid ( 1752), 
y luego Valencia y Zaragoza, tienen sus Academias de lidias Ar¬ 
tes, que creen poseer el monopolio del buen gusto, aunque mis 
producios sudan ser afectados y tríos* 

Llegan arcjuUeoloR extronjeros, Teodoio Ardcmans (16611726) 
y Felipe de Junara (1685 1738) proyectan el palacio real de San 
Ildefonso de La Granja (Scgovia) y d último tra/a asimismo los 
planos de un nuevo palacio de Madrid, por haberse quemado en 
1734 el Alcázar de los Austria. Los proyectos de Juvara son rea¬ 
lizados por Giambauista Sacchctti (muerto < n 1764), que levanta 
d soberbio Palacio de Oriente, uno de los mejores de Europa* 
Francisco Cartiet (muerto en 1760) edifica la suntuosa iglesia de 
las Safesas Reales de Madrid* panteón de Fernando VI y su espo¬ 
sa, cuyos sepulcros son obra dd polen tino frunce seo Sahrttint 
i 1722 1785), i fortunado autor de la majestuosa Puerta de Alcalá* 
Ciavomo /torunda ha realizado (en 1743) la iglesia madrileña de 
San Miguel, de tipo barroco Iturnes, eon influencias del Guurinu 

Verdad es que los dos arquitectos más importantes son del país* 
Ventura Rodríguez (1717 1785) sabe conservar en sus obras da- 
sidslns un diento barroco, que da a sus planos un seductor dina¬ 
mismo: así en la Santa Capilla* verdadero templo edificado en 
el interior dd Pilar de Zaragoza; en la iglesia de San Marcos 
de Madrid; en el convento agustino de Valladolid* Juan de Villa- 
nueva (1*39-1811) oírcer en su estilo severo, leliz compromiso 
entre lo neoelásíeo y lo heireriuno, una gian dignidad, una inven¬ 
tiva sin aspaviento* romo cabe apreciar en cI edificio del actual 
Museo del Prado y en d Observatorio de Madrid, Isidro González 
Velázqtiez (Casita del Labrador , en Aranjuez), d Hermano Ca¬ 
bezas (San Francisco el Grande* ríe Madrid), José Fíats [capilla 
dv Santa Tecla, en la catedral de Tarragona), Juan Soler (Lonja, 
de Bit redolía, Roncali (Aduana, boy Gobierna Civil, de Barce¬ 
lona) son arquitectos que merecen ser citados en este tiempo* 
líecordemas también a José Martín de Altlelmela, autor dd 
famoso puente sobre d tajo de Ronda (1761)* 

El siglo xix es menos ¡altausante. Lo neodáhico, perdida su 
vi ¡alidada m convierte entonces en un estilo fósil y de musen* 
Citemos el Palacio del Congreso, de Madrid, con fachada de inn- 
plo clásico (1843), y d 'Teatro Acer/, obra de Aguado (18188850)* 
El eclecticismo lia de producir, a lo largo dd siglo, infinidad de 
monumentos que ¡odian estilos anteriores. 


ESCULTURA ACADEMICA 

La tradición española alienta todavía en las obras religiosas 
de algunos escultores académicos: Luis Salvador Car mona (1709- 
I?o7) sigue la tradición de los imagineros castellanos del si¬ 
glo xvu (Piedad* catedral de Salamanca), lo mismo que Juan 
Pascual de Mena (1707-1784), que en lo profano (Fuente de 
Ne plano* en Madrid) aparece dusidsla. Manuel Alvares (1727* 
1797) es un decorador exquisito (Fuente de Apolo, en Madrid), 
La nías famosa de tas fuentes madrileñas, la fuente de Cibeles* 
se debe a Francisco Gutiérrez y Roberto Mirftet. 

En el resto de la nación merecen ser destacados Lsteve Bonete 
José Giné.s y Manuel Toltá% que desempeñó en el arle de México 
un brillante papel (v. p* 1621 los tres valencianos: los catalanes 
Campenv y Antonio Sola* autor del monumento madrileño a Daoiz 
y Veíanle* En general, la escultura neoclásica, abundante en 
bunios ejecutantes no ofrece figuras de relieve Ínter nacional. 


PINTURA 

Eos pintores de cámara de la corte de be. [bubones llegan del 
extranjero: en tiempo de Felipe V, los franceses Jean RaiU\ 
Louis-Michet Van Loo y el exquisito paisajista MichcLAngc 
IIaitmse* autor dt: un bello retrato (I.uis C Museo dtd Prado); 
en tiempo de Femando Vf, los italianos Ciar quinto y Anticúa i* 
El rey más importante de la dinastía, Carlos III, sabe atraer a 
dos artistas de renombre internacional: el úllimo gran decorador 
del barroco, Giambattista Tiépolo, que deja en los lechos del 
Palacio de Oriente los más triunfales resplandores del Olimpo 
veneciano, y el alemán Antón Rafael Mengs, campeón fiel neo* 
clasicismo y autor de retratos irreprochables* Un hijo de Tíépolo, 
Lorenzo, deja una deliciosa serie de pasteles de tipos populares 
madrileños (Palacio fie Oriente), 

Entre los españoles cabe el estacar al seco, pero excelente, bode¬ 
gón i st» Luis Mencndez (3716-1780) fie origen napolitano; a los 
decoradores fresquistas Francisco* Ramón y Manuel fíaycu; a 
los González Velázquez, también maestros del Fresco; a otro pin¬ 
tor de corle, Mariano Salvador Muella; al costumbrista madrileño 
José del Castillo; al sincero pintor catalán Antonio Viladornaf 
(1678-1755), que* como estilo, pertenece al siglo anterior fí ¿da 
de San Francisca* Musen de Uairelima); al gallego Gregorio 
f erro, también admirador del siglo Xvil; a los elegantes retía- 
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listas Agustín Este ve t Anión ¿o Carnicero y José Ribtdles, obscu¬ 
recidos por el fulgor de Goya. 

El más delicioso de los maestros menores del siglo xvin T de mía 
calidad que se valora cada día más y que lo pone, con justicia, al 
nivel de los pi mores de gene lo como Lo r iglú en Vence i a o Satnl- 
Aubín o Morcan el Joven en Francia, es el madrileño Luis Pare! 
y Alcázar (174*7-1799), autor de preciosos cuadril os, lanío por el 
garbo do la composición y la gracia del tenia como por la sucu¬ 
lencia del color y la técnica (Tienda de Cuadros, Museo La/,aro, 
Madr id), 

Francisco de Goya, En este panorama, a pesar de todo algo 
limitado, surge como un coloso la figura del aragonés Francisco 
de Goya y Lucí en les (FucncbtddüS r 1746 - Burdeos, 18281, que 
reúne en su obra múltiple y prodigiosa los postreros celajes del 
rococó y las primeras luces del romanticismo y % dejando atrás éste, 
del impresionismo del siglo xix, del expresionismo del xx y casi, 
casi, de la abstracción en sus últimas audacias i ti formes (Pan- 
neau con cabeza de perro. Museo del Erado). Sus raíces se hunden 
en la gran pintura española del xvr (Greco) y el xvu (Vclá/quez, 
Kibera y Morillo). 

Después de un aprendizaje en Zaragoza con el pintor José de 
Ltizun, Goya va a Madrid y luego a Italia, donde a los 25 años 
gana un premio de tu Academia de Parmu. A su regreso, pinta 
en Zaragoza los frescos de Aula Dei (1771-1772) v el Pilar (1781), 
que lo revelan ya en plena posesión de un estilo, cuyos de talles 
realistas se separan ríe la concepción del barroco académico, 
mientras cu el color emula la gloria di* \ ¡épolo, Otra vez en 
Madrid, su cuadro San Remar dino tic lu nueva iglesia de San 
Francisco el Grande (1781-178*1) lo hace famoso y provoca su 
nombramiento de pintor del Rey (178b), De esta época de juven¬ 
tud y optimismo son sus deliciosos cartones de tapiz (Musco del 
Erado) destinados a la Manufactura de Santa Bárbara, y que pre¬ 
sentan, con singular brío de composición, técnica \ color, esce¬ 
nas populares. 

En 1792 queda sordo y de su crisis surgen Los Caprichos t mag¬ 
nifica serie de aguafuertes en que se afirman ya los caracteres 
de un estilo propio: sentido de la silueta, dr la mancha, del 
personaje, alición a lo realista, a lo macabro, a lo misterioso, a 
lo satírico. En sus escenas de brujas, aiaca bis supersticiones, 
sin dejar de sentir su atracción* También tic este momento son 
sus prodigiosas pinturas de género de la Academia de San Fer¬ 
nando de Madrid (¿7 entierro de la Sardina, cu que el galante 
carnaval dieciochesco toma un aire alucinante y romántico). Eero 
pronto pasa su amargura y en 1798 es capa/, dr decorar la ermita 


de San Antonio de la Llorido con una síntesis genial de fo ba¬ 
rroco, hi po|niJai y lo moderno: la audacia de sus trazos y de 
su técnica es, aun hoy, casi incomprensible. Al año siguiente^ el 
rey lo nombra primer pintor dr Cámara. Y en I80(! pinta su fa¬ 
moso retrato de La familia de Carlos IV, con una paleta brillante 
y una implacable penque nchu La guerra de la Independencia 
suspende estas actividades. De ella nos ha dejado las crueles 
imágenes de otra serie de grabados: Los tic sastres de la guerra 
y los formidables lienzos del Dos y el Tres de Mayo (1814, Pi a¬ 
do), En 1816 publica Iai Tmtrornaqtdtt, que con Los Disparates 
constituye la cumbre de su técnica de grabador. 

Amargado por la situación absolutista de España, en oposí* 
clon total con sus ideas liberales, Goya se retira al campo, a la 
llamada Quinfa del Sordo, en las afueras de Madrid, cuyos muros 
decora con al at inantes composiciones conocidas, por sus tona¬ 
lidades obscuras, con el nombre de Pinturas Negras (Museo del 
Erado). Hacia 1819, su amargura lo lleva hada Dios, y este pintor 
irreligioso, instigador de frailes c inquisidores, nos da unos ctia 
dros de profundo sentimiento místico (La ultima comunión de 

£K hombro en gris r detalle do "La Junta do Filipina*", cuadro 

do Francisca da Gaya [Musito ds* Castres) [fot, ZocJc-Pftafoj 


San José de CaLisans, iglesia de San Anión* Madrid), Tras el 
trienio liberal, la situación política española se ennegrece en 
1828 (v. Historia, V, I, p. 312) y Goya, pretextando motivos de 
salud, se instala en Burdeos (Francia) en 1824; allí ha de morir 
cuatro anos después, tras haber pintado unas cuantas figuras de 
majestuoso realismo, de técnica de una milagrosa modernidad 
(La Lechera,, Muguirú, Museo del Erado). 

Cuya cultivó todos los géneros con genialidad y maestría: el 
paisaje (La pradera de San Isidro , Prado), la decoración (Alego¬ 
ría de Madrid* Ayuntamiento de Madrid), la pintura religiosa 
(Cristo en Get&emaní* iglesia de San Anión, Madrid), el desnudo 
(La maja desnuda. Erado), la pintura de género (Corrida de 
toros , Academia de San Fernando), frecuentemente con inten¬ 
ción satírica o ejemplar (Proresuín de disciplinantes. La Inqui¬ 
sición^ en el misino museo; La Coqueta, Museo de Lille, Fran¬ 
cia)* y, sobre lodo, el retrato, del que nos ha dejado una ineom* 
punible serie (La Tirana, Academia de San Fernando, Madrid; 
La marquesa de la Solana, Lotivrc; Rayen, Erado; El duque de 
San Curios, Museo de Zaragoza; La condesa de Chinchón, Du¬ 
ques de Sueca, Madrid; Lü duquesa de Alba , Colección Alba, 
Madrid, e Híspame Society oí America, Nueva York; Moratin, 
Museo de Bilbao; Godoy, Academia de Sun Fernando; Ramón 
SatUfK Museo de Amslerdum, ele., etc.). 

Cotno colorista y dibujante, como grabador al aguafuerte o 
I i logra fleo, Goya nos oí rere un estilo agudo y poderoso, en el 
que los mayores refina míen los y elegancias se entreveran de pa¬ 
sión salvaje y de alegría popular. Si en perfección técnica Veláz- 
quez es insuperable, en imaginar ¡érn, en fuerza, en genialidad, 
Goya es, sin duda, el primer pintor español. 

Eugenio Lucas (1824-1870) y Leman do Alema (1807-1845) si* 
guienm con talento el “tremendismo” de parle de la pintura go¬ 
yesca, como reacción contra el arte helado y neoclásico de José 
de Madraza (1781 1859). 


Retratistas y costumbristas- Aunque sin el genio que 
permite a Coya bucear en el carácter del modelo, sin descuidar 
por eso la plástica, fueron numerosos los retratistas españoles de 
talento en la primera mitad del siglo Xix: Vicente López (1772- 
1850), [labilísimo artesano de todo lo superficial de la fisonomía 
y el vestido, en ocasiones llega a la gran pintura por captar 
además la personal ¡fiad del modelo (reí ratos de Coya, Erado, y 
el canónigo Vareta , Museo Lázaro. Madrid); Rajad Teje o, Joa¬ 
quín Espalter, José Gutiérrez de la Vega, Antonio María EsquL 
vel, Claudio Lot erízate, Luis Ferian!, Carlos Luis de Ribera y el 
segundo Madraza . Federico, han dejado una amplia y exquisita 
colección de imágenes familiares y tiernas de la época riel ro* 
mant ¡cismo, También fueron notables retratistas el hermano y 
el hijo del anterior, Luís y Raimundo de Madraza, últimos re¬ 
presentantes de esta distinguida familia de académicos que llena 
el siglo xix* 

El romanticismo atrae el interés de los artistas haría lo po¬ 
pular, tendencia ya visible en Goya o Lorenzo Tic polo. Rodrí¬ 
guez de Qtizmán, Castellana, Pérez Villa tu i L Cabral y Aguado 
Re jarano, con el hermano del poeta Récquet, Valeriano, han de¬ 
jado abundantes y gratos euadritos de costumbres populares. 
Paree risa recoge en sus litografías los mas pintorescos rincones 
del país. 


El arte académico en Portugal 


En la fu {¡uilectura, Eovtugal es uno de los países más fecun¬ 
dos cjl bar meo de tipo internacional, en especial del calificado 
de rococó. Llegan artistas extranjeros, como Fricdrich Ludwig, 
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mi i or \ le' I Palacio de M aj ru {f717- 1 7 30) o C h arl es M ai del , que 
decora con fuentes las plazas de Lisboa. Mayor influencia tiene 
el italiano Nícalo Nasoni* autor de un modelo imitadísimo, la 
iglesia de fo$ Clérigos, de Oporto (1732-1748), con su magnífico 
campanario minarete (1748-1763) tan peninsular. El marques de 
Lozoya ha podido escribir con justicia que, “en su aspecto mo¬ 
numental, todo Portugal es obra del siglo xvm * Torres, pala¬ 
cetes, iglesias, edificios públicos, se alzan por lodo el país, o en¬ 
mascaran medievales estructuras. Bellísimos son los palacios, de 
elegantes curvas y movidas siluetas, a las que contribuye a veces 
un tejado en forma de pagoda (casas Fronteiru y Palh(tvü y en 
Lisboa; lila Real , en Mal cus; San lázaro, en Braga; do Fretxo, 
en O porto, etc.). FJ terremoto de Lisboa (1735) da motivo a una 
soberbia reconstrucción, de amplio urbanismo, ideada por Ma¬ 
nuel de Mala y realizada por Eugenio dos Santos (Tcrretro do 


Pa^o, Arco de Triunfo? Ministerios, rted, En la primera mitad 
del ¡siglo xix, Costa, Fabri y Rosa levantan el Palacio de Ajada, 
En 1836 se inicia el Teatro de Doña María II * 

La escultura cuenta con un gran nombre, Joaquim Machado 
de Castro (1731*1822), autor de la estatua de José / y de traba¬ 
jos de importancia en la basílica de la Estrella y el palacio de 
Ajuda, y la pintura con un artista de primer orden, Domingos 
Antonio Sequeira (1768*1837), que ha sido comparado con Coya. 
Es un admirable dibujante, con una pureza de línea digna de 
Ingres; en ocasiones sus cuadros tienen un gusto rembranesco 
muy interesante. Es lino de los más ilustres precursores del 


impresionismo* 

También merecen citarse los Vieira: Vieira da Matos (1699* 
1783), llamado ¡ ierra Lusitano; y Francisco Vieira (1765*1783), 

conocido por Vieira Fot tnensi\ ilustrador refinado de libros. 


Arte moderno y contemporáneo 


ARQUITECTURA 


Kn |;i secunda mitad del siglo xix la arquitectura española se 
basa aún en concepciones académicas, grecolatinas (Jiihlw 
teca Nacional, por jareíio y Ruiz de Salas , tle 1866 a 1862). gó¬ 
ticas (catedral de la Almádena, Madrid, por el marqués de Cubas , 
iniciada en 1883), renacentistas (Raneo de España, Madrid, por 
Eduardo Adara, 1891) o mudejares (antigua Plaza de Toros , de 
Madrid, por Rodríguez A yuso). Kn lian '.clona. Cerda planea el 
Ensanche en forma de inmenso cuadrícula, a cuya arquitectura 
equilibrada se van agregando luego detalles arqueológicos, para 
admitir con entusiasmo el modernismo decorativo del fin de siglo. 

Esta arquitectura Modera Styie. cuenta en Bareelomi con un 
artista de genio: Antonio Gaudj (1862-1926), uno de los má# 
importantes precursores de la arquitectura y aun de la escultura 
contemporáneas. Gaudí eleva el arte decorativo a la esfera de 
lo constructivo: su Sagrada Familia, iniciada en 1886 y todavía 
inai ■abada; so Palacio (riiell (hoy Instituto del I cairo de Bar¬ 
celona, 1883*1888); bu admirable iglesia de Santa Coloma de 
Ccrvellá (Barcelona); bu originalisimo Parque Giiell, en el que 
piedra, cerámica y vegetación crean un increíble recinto (1900- 
1914), y las dos canas del barcelonés Paseo de Gracia, llamadas 
Batlló y Milá (La Pedrera), ambas de 1905-1907^ son obras que, 
por sus líneas curvas, su estructura atrevida, sus juegos dr huecos 
y macizos, su osado empleo del metal, el cristal, la loza y la 
madera, sólo en nuestro tiempo comienzan a valorarse como me* 
recen. Dominech y Montaner (1850-1923), autor del Palacio de 
la Mtísica Catalana, y el ilusLre tratadista Ptiig y Cadafalch (casas 
Martí, 1901, y Amatller, 1900) cuentan también entre los creado¬ 
res do esa Barcelona modernista, el mas importante conjunto 
urbano y decorativo de la España del Novecientos. 

En el primer cuarto de nuestro siglo, domina de nuevo el cla¬ 
sicismo renacentista y ecléctico. Tras la guerra de 1914-1918 se 
funda en Barcelona el GATCPAC (Grupo de Artistas y Técnicos 
Catalanes para la Arquitectura Contemporánea), que defiende 
la arquitectura funcional, adaptada a la geografía y hasta a la 
tradición constructiva local (bóveda catalana). Su más importan¬ 
te miembro, José Luis Sen , es autor, con Torres Clave y Subí- 
rana, , riel modernísimo Dispensario Antituberculoso (1933) ríe la 
calle Torres AmaL de Barcelona. 

En Madrid, la construcción de la Ciudad Universitaria (ini¬ 
ciada en 1929), obra inmensa dirigirla por Modesto López Otero, 
ofrece a los arquitectos un magnífico campo de experimenta* 
ción. Malparada durante la guerra civil, ha recibido posterior* 
mente un amplio empuje, y pasado un período de amor al pas - 
tic he herrerianoj cuenta con instalaciones de la mayor moder¬ 
nidad. 

En 1930, cd grupo barcelonés se unió a los de Madrid, Sao 
Sebastián, Bilbao y Zara goza, en esta última ciudad, dando lugar 
al GATEPAC, Entre los muchos arquitectos de mérito cabe citar 
¿¡ Feducid y Leed (Edificio Car ruin* 1933), Luis Gutiérrez Soto 
(Piscina de la Isla), Arruches (Residencia de Estudiantes), 
Zuctzo Usalde (Casa de las Fiares), en Madrid; Carlos de Mi¬ 
guel y Magdalena (Campo de San Mames, Bilbao), los Borohio 
(Casa Amparo, Zaragoza) y muchos más en provincias. Algunos 
grandes constructores españoles (como el citado Sert) trabajan 
hoy para el extranjero, como Félix Candela [Ciudad Universi¬ 
taria^ México), Rafael Bergantín (Venezuela) y Bonet (Argenti¬ 
na y Uruguay), Otro gran constructor, Eduardo Tarraja, ¡fleo las 
estructuras de los campos deportivos de la Zarzuela (Madrid) y 
las Corts (Barcelona), 

Buena parte de la arquitectura de los últimos años se integra 
en las más avanzadas corrientes internacionales, sin perder un 
gusto local (pueblo de Vegaviana, por /. L, Fernández del Amo)* 


Fisüc (Dominicos de I alladolid), Vázquez Molezun, A hurto, 
(L Fernández Skctiv, Car va ¡al, Suiz Ozu (Basílica de Aránzazu) 
y los miembros del grujió R* de Barcelona (como Oíiol Boñigas) f 
figuran en esta lista esperanzEcloru, que no podría en ningún 
caso suponerse exhaustiva. 


En Portugal 

Tras el neoclasicismo, que perdura en la segunda milatl del 
siglo xix (Ayuntamiento de Lisboa, 1866), un grupo de tirqtii- 
lcctos, con Rcttíl Lino, tratan de resucitar un arto nacional. 
Un afán de colorido persiste en esta época (fachadas de azuleje- 
ría en O portes pavimentos de adoquines negros y blancos cu 
Lisíala) que es, acaso, lo más hondamente portugués. En nuestro» 
días, Portugal ha entrado en Ift arquitectura de tendencia Ínter* 
nnciiutul, con arquitecto* romo Mortte.it a % Ramos o Ja* obety* 


ESCULTURA 

Kn la segunda mitad del siglo XIX se inicia en la escultura una 
vuelta al realismo, aunque con tal preocupación del detalle v de 
los valores luminosos que descuida no pocas veces la plástica de 
los volúmenes. Numerosísimas estatuas surgen por calles y plazus, 
obra de Agustín Que rol-, Manuel Oras, Anit<to Müt trias. Jeto 
nitno SufwL Juan Figtierus, Riratdo Bell ver y oíros muchos, en 
general luí hiles artesanos, sí ni) artistas tle genio. Agapito V tdU 
rnitjuna (1830 1905) cultiva con devoción v sobriedad la talla po¬ 
licromada (Suri Juan de Dios, en su convenio de Barcelona), y 
su hermanó V enancio, autor del grupo de la Caseada^dcl parque 
de la Cindadela, Barcelona, descuella en el real i» ni o decorativo* 
Alea, Ciar as so, Arnatt, Miguel (Hay e Ismael Smith ilustran la 
escultura barcelonesa de finales del ochocientos; el valenciano 
Mariano He ultime (1866-1947) prodiga su fecunda inspiración ru 
una escultura amable y ornamental, ru la que el bronce palpita 
con la ductilidad del barro (Mausoleo de Jóse Uto , cementerio 
de Sevilla); entre 1 sus mejores obras se cuentan sus vivarachos 
grupos de toros, de reducido tumulto. José Lhimma (1864-1934) 
es el mejor representante del modernismo en escultura (Dr \ntn 
suido. Parque de la Cindadela, Barcelona) y en sus majestuosa» 
figuras de trabajadores o guerreros está a la altura del belga 
Meunier (San Jorge, Parque de Mont juích). El malogrado Julio 
Antonio (1889-1919) nos legó una serie impresionante <le bustos 
de tipos españole» (Museos de Madrid y Barcelona). El cordobés 
Mateo Inarria (1868-1929) hace un magnífico esfuerzo por libe* 
rar a la escultura de su servidumbre anecdótica (Forma, 1920). 
Ádsuara, Pérez Comendador, Hat ral. Labiada, fíonome. Capuz* 
Navarro y Orte/ls cuentan eníie más conocidos escultores de 
la primera mitad del siglo XX, destacándose entre ellos Victoria 
Macho, rítmico expresionista (Monumento a Ramón y Cu jal. Re* 
tiro de Madrid) y Matea Hernández, excepcional animalista, fie 
formas redondas y simples (Museo de Arte Moderno, Madrid). 
En Cataluña descuellan magníficos escultores, como Manolo 
Hugué (1872-1945), amia cade mico rabioso, genial creador de for¬ 
mas rotundas, monumentales, en figuritas de reducido tamaño; el 
aragonés Pablo Gargallo (1881-1934), influirlo por el cubismo, in¬ 
ventor tle una escultura de forja que su primor en las figuras los 
volúmenes muertos y substituye lo convexo por lo cóncavo; Julia 
González (1876-1942), que es el primero cu aplicar la soldadura 
autógena a la escultura artística y logra con ello una libertad 
total para sus figuras abstractas, las cuales se desarrollan en 
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lo das direcciones. Otras figuras de gran importancia, como José 
Ciarán Juan Rebutí, Enrique Casanovas y José Cranyer , vn unión 
de una pléyade cíe artistas dan a la escultura de Cataluña un 
esplendor inusitado. En la escultura no figurativa, el madrileño 
Angel Ferrante los vascos Oteiza y Chillida, los catalanes Serra 
y Stibirachs, el granadino Rivera, el aragonés Pablo Serrano , el 
murciano /. fads Sánchez , y otros muchos, muestran la vitalidad 
y ia osadía de la actual escultura española. 


En Portugal 

Tras Teixcira Lopes, representante del naturalismo del xjx, 
pasamos a Francisco Franco, Diogo de Macedo, Leopoldo de Al- 
meida, Barata Feto , Alvaro de Bree, Fragoso, Manun Concia, 
Joao da Silva, Antonio i) liarte y Jorge Vletra (Lisboa, 1922), 
cuyo Monumento al Prisionero Político figuró en la Exposición 
de Bruselas de 1958* 


PINTURA 


En la segunda mitad del xix domina en España la pintura de 
historia , que abruma los salones con enormes lienzos de cuida¬ 
da arqueología, aunque de escasa inspiración en muchas ocasio¬ 
nes- No faltan excepciones ilustres, como Eduardo Cano , Gisbert , 
PulmaroU, Casado del Alisal, Benito Mercada, Francisco Pro¬ 
dilla, y en especial Muñoz Degrmn (1840-1924), delicado paisa¬ 
jista; Mariano Fortuny (1838-1874), autor de prodigiosos cua- 
drilos, como La Vicaría (Museo de Barcelona), de pasmoso vir 
tuosismo; Ignacio Pinazo (1849-1916), realista fogoso, con toques 
de magistral impresionismo, y el admirable Eduardo Rosales 
(1836-1873), que en su Testamento de ¡sabe! la Católica esta 
a la altura de los grandes maestros españoles del pasado (Museo 
de Arte Moderno, Madrid). Bar basan, Domingo Marqués, Jimé¬ 
nez A randa y Gonzalo Bilbao cultivan, con soltura, la pintura 
de género, mientras que, siguiendo al belga Charles l/aes , se 
desarrolla por primera vez en España una escuela de paisaje 




Arriba, dotada de "Carnaval", cuadro de José Gutiérrez So¬ 
lano (Fot Morünoji A lo Izquierdo# •) Templa da lo Sagrada 
Familia, en Barcelona# por Gaudf (Fot. Viollon) 


en la que se destacan Rico, Sáinz* Pía y los impresionistas A are- 
liana de Remete (IB454912) y Darío de Regoyos (18574913), 
humilde y admirable di visión isla. En Cataluña, el realismo cour* 
betiauo se inicia con Martí y Alsina (18264898), que inaugura 
una sabrosa veta cíe paisajismo regional, cuyos más ilustres re¬ 
presentantes son Santiago Rusiñol (18614 931); Ramón Casas 
(18664932), dibujante elegante y nervioso; Francisco Gimeno 
(18584927) y Joaquín Mir (1873-1940), ambos pintores ricos y 
apasionados* Paisajista de gran talento es el valenciano Joaquín 
Sotolla (1863-1923), enamorarlo de la luz y el aire libre, pintor 
lleno de dotes, en ocasiones inclinarlo al folklommo o represen¬ 
tación de tipos regionales, tema de abundantísimos lienzos es¬ 
pañoles modernos- Las andaluzas de Julio Romero de Torres 
0 880-1930), los personajes vascos de los hermanos Zubiattrre , 
los catalanes de Viladrick, los gitanos de Juan Echevarría í 1872- 
1931) y de Ignacio Zuloaga (1870-1945), ambos vascos y felices 
retratistas de la generación del 98, cuentan en esta tendencia, 
en la que cabría incluir las gitanas de Isidro Nonell (1873 19111, 
aunque más que éslas nos interesen hoy sus últimos bustos fe¬ 
meninos y bodegones, de pincelada y color tic gran artista* 

Los tipos del suburbio madrileño, las máscaras, los borrachos, 
inspiran al genial José Gutiérrez Solana (1386-1945), heredero 
de Coya en su más tenebroso aspecto. Solana es macabro, obse¬ 
sivo, casi repulsivo; pero es un extraordinario pintor. En direc¬ 
ción opuesta trabajan algunos decoradores de talento, como 
Néstor, Ánglada y, sobre todo, José Marín Seri (1874-1945), que 
llena los edificios más ricos del mundo de composiciones barro* 
cas, henchidas de habilidad y de inventiva (Sociedad de Na¬ 
ciones , 1936). Lo catalán adquiere una expresión exquisita en los 
grabados y dibujos de Xavier Nogués (1874-1941). 

Al margen de regionalismos, cuatro artistas españoles contem¬ 
poráneos han impuesto el nombre de España en las tendencias 
más atrevidas de la pintura actual: Pablo Ruiz Picasso (Mála¬ 
ga, 1881), ct más famoso pintor de nuestros días, iniciador del 
cubismo (en sus fases analítica y sintética) y de los mis genia¬ 
les movimientos del arte de hoy, sin quedarse nunca quieto en 
la belleza de uno fie sus estilos, buscando siempre algo más o 
hallándolo sin necesidad de buscarlo- (Su obra, tan ingente, 
exigiría largo análisis, imposible aquí. Por lo demás, sigue en 
permanente ebullición. Nadie como él se ha atrevido a interpretar 
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la , loiin.i-, ■, ( i . - I.. tu n.Hi" '1*7,a. Por hu genialidad y su 

t, drulu mui)i;|ili ■ Miiupm «lili i 1 uval; el tníulrilnio Juan Gris 
(J, t -V EuirMhv, I <Í 1 E i 1*127^ 1 r 1 1 ]mía ( I más refinado y austero 

tulhvadm del 4 n |:m mn ni .Mira depurada y simple al¬ 

canzo lo gr umlr/.a d« /111 1 ■ 11 m y los cata!anes Joan Miró 
(Montruig, IRy3) y Salvador D«ití p iriumÜalmentn famosos como 
cultivadores 1 Id HU|Miir,d iii'i « I primero en una forma inluiiiva, 
casi ahsl niela de signo* 1 u I-mlilrs y admira liles cferlos erúlllá- 

linos* el segundo ... léena ¡i 1 xhaustiva y unas formas ehí- 

sicas, deformadas con increíble habilidad para producir efectos 
de sorpresa poética. I as ulnas de estos; artistas figuran en los 
mejores museos y han merecido numerosos estudios. 

María Gulivnez íilanchard, Daniel Vázquez Díaz, Miguel Villa , 
Pedro Pruna* Francisco fita es y Gutiérrez Cossío han sido más o 
minios influidos por las doctrinas cubistas y muestran en sus 
obras un talento evidente. El expresionismo* de raigambre re¬ 
gional, ha sido cultivado con maestría por Benjamín Palencict, 
Rafael Z&baleta* Godofredo Ortega Muñoz? Carlos Pascual de 
Lava , Joaquín Vaquero y muchísimos más pintores del paisaje o 
el alma española, Este aire agreste y duro es propio de los ar¬ 
tistas de la Meseta; los mediterráneos ofrecen mayor dulzura, 
como Calí, Benet, Tagores , Roig, Domingo? Moni pon, etc., y en 
especial el exquisito Joaquín Sunycr? enamorado de la serena 
belleza de la mujer catalana. 

No nos es posible axpií entrar eri mi campo tan en efervescen¬ 
cia, tan variable, tan sujeto a discusión, tan vivo y atrevido como 
ri de la joven pintura española, que en los últimos certámenes 
¡nlt rmadonalés se ha visto laureada precisamente en sus miem¬ 
bros menos “conformistas". Citemos corno ejemplo al barcelonés 
^niofiiu Tapies (Barcelona, 1923), cuyos cuadros, formados de 
monocromos relieves de materias terrosas, han logrado las más 
ansiadas recompensas. Gran parte de la última generación pic¬ 
tórica cultiva en España la abstracción ? dentro de una tendencia 
expresionista, basada en el gesto, en el signo. También en Por¬ 
tugal cuenta la pintura contemporánea con distinguidos culti¬ 
vadores. El gran paisajista Silva Porto (1850-1893) y el vigoro¬ 
so pintor de historia y de retratos, gran maestro del pincel. Co¬ 
lumba fio fiord (do Pinheiro (1857-1929), ilustran la pintura Hi¬ 
la segunda mitad del siglo XiX, seguidos hasta ja primera mitad 
del nuestro por artistas como Soasa Lopes? Simoes d*Almeidu* 
José Vidal, Malhoa* Brando* Salgado , Smith* Manta* Medina y 
Malta . En las más modernas tendencias lucen Amadeo de Sonsa 
Cardo so (1887-1918), que, a pesar de su breve existencia, lia in¬ 
fluido en las direcciones nuevas tomadas ñor el arle portugués, 
desde el cubismo, que cultivó can gran talento; Carlos Botelho 
(Lisboa, 1899) y María Elena Vieira da Silva (Lisboa, 1908). 

Julián Gallego 
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Tímpano y pórtico do la Iglesia San Trofimo en Artos (Fot. Yon) 


El arte francés 


El arte francés en la Edad Media 


No encontramos un arle francés de características bien fleli ni- 
das hasta la época románica. Sin embargo, sus orígenes deben 
buscarse mucho antes. 

Los orígenes bárbaros, — A la caula del Imperio romano, 
cuyo postrer reducto fueron las Galios* la invasión do los pueblos 
bárbaros, visigodos, francos, etc., precipita la ruina no solo del 
arte, sino de las técnicas antiguas mayores. Desaparecen la ar¬ 
quitectura, la escultura de ludio redondo, el mosaico y la mi¬ 
niatura. Pero los bárbaros conocen e implantan otras técnicas, 
más groseras, cuya ornamentación de motivos abstractos proce¬ 
de, como ellos mismos, do Asia Central, ha orfebrería es el arle 
principal de estos pueblos nómadas, aficionados a las joyas, y 
jalona las vías de invasión que cruzan Rusia, Hungría y Alema¬ 
nia. Por eso el tesoro de ChÜderico, encontrado en el sepulcro 
del padre del rey Clodoveo, en Tournai (y conservado en la Bi¬ 
blioteca Nacional de París, succión de medidlas), os semejante a 
bis hallados en las tumbas húngaras o ¡enanas, has enquiña- 
duras, las fíbulas o imperdibles, las hebillas, los brazaletes y ios 
pendientes suelen aparecer decorados con cubos de vidrio in¬ 
crustados en una red de metal (lo que en esmaltes se llama embu¬ 
tidos en alveolos); a veces hay figuraciones zoornórficas, pero la 
silueta humaría sólo se admite como esquema geométrico. 

El arte merovingio- - ■ El siglo vi señala cierta prosperidad 
económica. Gracias a las conquistas de Clodovco si: logra unidad 


territorial, y la pacificación de] país permite, por un lado, un 
esfuerzo de reconstrucción, y por otro, la reanudación de inter¬ 
cambios comerciales (importación de seda, marfil, papiros) que 
facilitan un renacimiento del arte. En la región entre el Sena y 
el Rin cierta industria cortesana, que (rabajaba para la no¬ 
bleza mcrovingia, reanuda las tradiciones galorromanas de los 
tiempos imperiales de Trevería. 

ha relativa seguridad del país permite la construcción de nu¬ 
merosas iglesias. De días nos quedan la de San Pedro de V¿enríe 
(reconstruida en el siglo ix) con aspecto basilical, la capilla de 
San Lorenzo de Grenoble , el baptisterio de San Juan y el hipogeo 
de Melléhaude en Poitiers, y lu cripta de Jouarre . Una serie de 
baptisterios de planta (cutral subsisten aun en Provenza; cons¬ 
truidos en la época conslantiniana, fueron reformados en los 
siglos vi ó vu: Fréjus, Áix % Riez y Venanque. 

La escultura reaparece. Junio a adornos geométricos y a bár¬ 
baras figuraciones, como vemos en d relicario de Smni-Benoit- 
siif+Loire y en la estela del hipogeo de Me lié baud e, el arte ro¬ 
mano vuelve a florecer en d bajo relieve de J ¿e/me, en el sar- 
erSfago de San Serenín tic Toulouse y en los de la cripta de 
Jouarre. acompañados de inscripciones de tipo clásico. Los ca¬ 
piteles de Jouarre son asimismo interpretaciones del eapitet co- 
r ¡ti t io. 

El arle del esmalte incrustado no cesa de prosperar. Así, en- 
d relicario de San Mauricio de Agaun t\ en el cáliz y patena 
de Guurdon, El repujado produce el citado relicario de Saint- 
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BrnoiL La pintura de man úsenlos reaparece, con abundancia 
de ornamentación geométrica que procecíe acaso del Egipto cop* 
lo a través de Irlanda; Crónica de Fredegarto, Le crio navio tic 
LuxueiL Sacramentarlo de Gellone. 

El renacimiento carolingio 

ArquÍt6Gtura> — Carlomagno, al renovar la idea del Im¬ 
perio, quiere también establecer la hegemonía intelectual y artís¬ 
tica. La afición a la cultura clásica se había iniciado en los 
monasterios* Hombres de educación dasicisla, como A!cuino o 
Teodiilfo, la extienden por el Imperio entero. Verdad es que este 
movimiento cultural se limita a los eclesiásticos* únicas personas 
cultivadas. En cada diócesis se forma un centro artístico, que 
practica todas las técnicas. 

En la construcción, por desgracia, la habilidad de los apare¬ 
jadores no corresponde a las ilusiones de los arquitectos. Los 
edificios carolingios son de casquijo recubicrto de estuco. Capi¬ 
teles* columnas y otros elementos antiguos son cuidadosamente 
aprovechados, Del palacio imperial de Aquisgrán no ha que¬ 
dado sino la capilla Palatina, obra de Ende de Mete <796-805), 
cuya rotonda octogonal rodeada de colateral de dos pisos re¬ 
ía jen I a San Vital tic H ave na, edificio de inspiración siria. El ora- 
torio de Germigny*des-Pré$ se basa también en un plano central. 
Ninguna de las grandes iglesias que conocemos por documentos 
lia llegado hasta nosotros; quedan sólo edificios pequeños* 
Un nuevo tipo de iglesia, de nave apoyada no en columnas* sino en 
pilares cruciformes, con cubierta de madera, ábside abovedado 
y (adiada flanqueada de torres, acaba de nacer; de este modelo 
se aprovechará el arte románico. 


Artos plásticas- lilla de las [O unios novedades del Ke- 
naciniiciito earoliugio es el ^cdem iibilímenlo** de la figura hu¬ 
mana. Sin embargo, no hay estilme , la ecuestre de Carlomag- 
tto, pequeño bronce del musco Cmi navatoi, de París, es excepcio¬ 
nal, Mientras lus tal lisias de mai (i I conservan las tradiciones 
eonstantinianas (Evangeliarios de llfetz y Gannat, Salterio de 
Carlos el ('alvo, marfiles de Saint (Ud!), reforzadas por lo bizan¬ 
tino, la escultura lapidaria (estucos dv Gennignydes-Prfa) y la 
técnica de la orfebrería repujada (retirarlo de Pepino de Aquí - 
tañía) se limitan a formas rudimental ius. 

Artes gráficas. EL mosaico vuelve a decorar los edifi¬ 
cios: cúpula de Aquisgrán, iglesia de Germigny-des-Pré$« El 
fresco* más económico, revela influencias italianas; las esce¬ 
nas de la vida de San Esteban en la cripta de San Germán de 
Auxerre muestran un arte, bastante adela rilado, de la figuración 
y las actitudes. Por lo demás, los más bellos monumentos de la 
pintura ra mi ¡ligia son los manuscritos. Los miniaturistas su¬ 
pieron crear un verdadero estilo aristocrático, inspirado en lo 
clásico, pero en el cual la nueva cultura halla su mejor expre¬ 
sión* Los caracteres esenciales de la miniatura earoHngia son 
los siguientes: ilustraciones a toda plana, empleo abundante del 
oro y del pergamino púrpura, colores vivos y relieve subrayado 
por sombras* Cabe distinguir varios grupos regionales, en torno 
al taller de grandes abadías o diócesis: la escuela pala lina de 
Aquisgráu (Evangelios Ada , Evangeliarios de Ctirlomagno, obra 
ile Godeseale, y los de San Medardo de Sois son* L la escuela de 
Tours (Biblia de Carlos el Calvo , con la escena de su entrega por 
el conde Vivien), la de lícitos (Salterios de Ufrecht y de Carlos 
el Calvo ), la del Norte (Evangelios de Echternach), la de Mete 
(Sacramento de Drogan) t etc. 


El arte románico 


A la aparición de Estados feudales corresponde el nacimiento 
de im nuevo estilo artístico, que en sus principios debe mucho 
todavía al arte carolingio. El estilo románico (cuyos caracteres 
comunes son el empleo del arco de medio punto, un modelado 
general de ángulos vivos que producen zonas definidas de sombra 
y tle luz, cierto carácter macizo y t en la escultura, un ir realis¬ 
mo simbólico y ornamental) no es, en un mundo desunido, sino 
una colección de escuelas regionales. Estas escindas están si¬ 
tuadas en los territorios del antiguo Imperio carolingio, espe¬ 
cialmente en Francia, 


Arte románico primitivo.- La primera transformación de la 
herencia carolingiu se realizó durante el siglo X y principios del XI 
en Francia, Lombardia, Cataluña y países de la Europa Gen Ira L 
La esiruettirla arquitectónica se inspira en los edificios de ladrillo 
de Lombardia: piedras partidas a martillazos, paredes con'nichos, 
bandas lombardas, aparejo reticular, con tejas en las arcadas* Este 
arte robusto y primitivo aparece en el nártex de San F¡liberto de 
Tournus (980-1000), en San Vorles de Chatillon-sur-Seme, en 
Murhach* en la cripta de la catedral de dermont (946) y en 
Chanudliéres, Pero donde mejor florece es en Calalú ña (v. A ti te 
ih: la Península Ibérica, p. 22i). 


ARQUITECTURA 


En la segunda mitad del siglo xt lós constructores van afinan¬ 
do las líneas de sus edificios, perfeccionan la talla de la piedra 
y solucionan de diversos modos el problema de la bóveda y su 
contrapeso. Tal adelanto coincide con una renovación política 
y económica, con mayor seguridad en la vida cotidiana y con 
cierto florecimiento literario. 


La escuela borgoñona- —Su influencia se extiende desde 
San F¿liberto de Tournus (fines del siglo x, principios del xi), 
San Benigno de Di fon (1001-1018), la inmensa abadía de Cluuy 
(1088-1130), salvajemente destruirla a principios de! siglo XIX, 
Parayde-Moniaí, Srmlieu, la catedral de Autun, Bemme, Vézelay 
(1106-1 132), Anzyde Dac, o la catedral de Langres, hasta las 
abadías de Sainl-BenoU-sur-Loire o La Charílé-sur Loire f Sou - 
vigny y las catedrales de Lyan , Vienne y Ginebra, que reprodu¬ 
cen la planta de Aiittm. 

La iglesia abacial de Cluny, de dimensiones de catedral gótica* 
con su nave de treinta y tres metros de altura, cubierta de bó¬ 
veda apuntada sosten irla por arcos en ojiva, sus 127 metros de 
longitud, y sus cinco campanarios» había de ser el modelo de tocia 


la arquitectura chin ¡acense de Europa. Laraeleríst ¡ea de la es¬ 
cuela borgoñona es la afición a lo clásico, ya en la manera de 
concebir la bóveda de medio cañón o de arista (ambas emplea¬ 
das por los romanos), ya en los elementos decorativos, fustes 
estriados, capiteles, etc. 


La escuela de Auvernia* Sin alcanzar el esplendor de la 
anterior, conserva de su precoz origen las formas macizas del 
románico primitivo, aunque con novedades de gran armonía: 
ábside que florece en capillas radiales, crucero abovedado inte¬ 
riormente con dos arcos de círculo, campanario octogonal, poli¬ 
cromía del material* cornisas con modillones* Sus principales 
ejemplares son Muestra Señora del Puerto, en ClermonpFerramL 
y las iglesias de hsoire , Orel val, Snint-Safurnin y Boyal, La in¬ 
fluencia auvernesa se aprecia en la basílica de Conques y en 
todas las regiones v<afinas. 

Los edificios del Velay sou notables por las influencias mo¬ 
zárabes, 1 ritió de las peregrinaciones a España, especialmente 
importantes en la catedral de Fu y (cubierta por una fila de cúpu¬ 
las apoyadas en trompas), on los afros lobulados de Doral y 
La (', han fe-sur- Loire, en los capiteles de Moismv y rn la n 
de San Miguel de Áiguilhe, 


La escuela de Poitoil- Su zona de influencia se extiende 
por la gran Aquitunia, desde los Pirineos al Loira. Las naves 
laterales resultan casi tan alias como la central; a menudo, las 
bóvedas son apuntadas. Ejemplos: SaintSavinsurdiar tempe 
(hacia 1050), Nuestra Señora la Grande y San //¿/ario de Fot - 
tiers, Cbmwigny, Saint Joidn-ile Mantes y *Airvttult. Particular 
atención merecen las iglesias con cúpulas, en fila, sobre grandes 
arcos apuntados flanqueados de pechinas, de influjo oriental, 
como i a catedral y San Esteban de Péregueux, la catedral de 
Cahors , la catedral de Angulema y las iglesias de Solignac y 
Souillac. 

En el Languedoc, dos edificios importantes. Conques \ San 
Serenin de Toulouse, pertenecen (con la iglesia desaparecida 
de San Martín de Tours) al tipo de santuarios de peregrinación; 
cun callos se relaciona Santiago de Com¡tostela en España (v. 
p. 222). Las naves laterales, reunidas por el dea mbul atorio, per¬ 
miten a los peregrinos dar la vuelta al altar. 

La escuela pro venza L Algo tardía, se inspira más aún 
que la borgoñona en los edificios romanos. I as plantas son sen¬ 
cillas, los interiores, severos; pero, en cambio, el a tía rejo ar¬ 
quitectónico es perfecto y las portadas son soberbias: Saint * 
Trophitne (San Prójimo) de Arles, Saint-Giflcs-du-GartL Se le¬ 
vantan iglesias fortificadas: Agdt\ Maguelonne^ Saíntes Martes- 























deda-Mer. Bellísimos son los claustras de Arles* Montrnajom y 
A ix-enPro vence . 


La escuela normanda.—Se extiende, gracias a las conquis¬ 
tas de Norman*lía, por Inglaterra (donde el arte románico suele 
llamarse normando), Bretaña, el Mame y la isla de Francia* 
En un principio la nave central, entre colaterales de bóveda apun¬ 
tada, que soportan tribunas, está cubierta de madera. Luego, se 
impone la bóveda de piedra, en ojiva. En el crucero se alza ima 
linterna. Tales son las grandes abadías de Jumiéges (en ruinas, 
1037 1067 ), San Esteban y la Trinidad en Caen* las iglesias de 
San Jorge en Boscherville y Cérisy y la catedral de tíayeux „ 
El arte románico penetra tardíamente en la Isla de Francia (Saint 
Germain-des-Prés t París ) para ser inmediatamente desaloja¬ 
do por el estilo gótico. 

En el E ste lo románico se apoya en lo caro Ungió, de tradición 
aun viva. El maderamen en la cubierta es de empleo común: 
Vignory (1050), San Remigio de Reims (1015), catedrales de 
f erdán y de Saint Dié (que más tarde recibieron bóvedas), igle¬ 
sias de Roskeim^ Murbach* Marmotitier y Neuwillcr, en Al sacia. 
La iglesia octogonal de Oítmarsheim (1049) recuerda la capilla 
palatina de Aquisgrán. En el Norte, los planos ca.ro! ingios siguen 
empleándose en edificios tan importantes como la catedral de 
Toitnnú . 


La escuela cis tercíense. Reaccionando contra el lujo 
clun¡acense, el estilo cisterciense busca la austeridad. Largas na* 
ves ciegas cubiertas de bóvedas apuntadas, colaterales de medio 
cañón o de bóvedas transversales y ábside cuadrado sin deambu¬ 
la! ocio, son las características de este estilo, que florece durante 
el siglo xn: Fontetiay (1139-1147), Tkronet , Sümcane , Serum - 
que y Fontfraide. El modelo se extiende por toda Europa. Los 
monasterios son de la misma elegante austeridad. 


ESCULTURA 


El renacimiento de la escultura monumental oh común n indas 
las escuelas regionales. El elemento nuevo cnrudgie principal¬ 
mente en la aparición de tímpanos y capiteles con lomas ¡cuna- 
gráficos. La ilustración bíblica encuentra cu olios un terreno 
nuevo para la educación de los fieles. En combinación con olí-* 
mentes aun geométricos o de formas animales inspiradas en los 
tejidos sasanidas, bizantinos o árabes (leones riñendo), aparece 
la figura humana adaptada a! espacio de que se dispone, alar¬ 
gándose en las jambas de las puertas, menguando en los capi¬ 
teles, alta en el centro de Los tímpanos y baja en los lados* En 
el campo escultórico hay también diferencias regionales. 

La escuela de Borgoña ha dejado obras maestras, alcanzando 
una suerte de sereno clasicismo en los capiteles que quedan de 


Evtotuu do un protota, (San Pu¬ 
dro f>n Moiavat) (fot. Giraudon 


la abadía de Cluny (hacia 1095: los loaos de la música, las Vir¬ 
tudes). I,a elegancia y esbeltez de formas aparecen en las mo¬ 
numentales portadas de La Magdalena de Vézelay (misión de 
Cristo a los Apóstoles ) y de la catedral de Autua (juicio Final, 
obra de Lislebert), en los capiteles de Vézelay, Saulieu y Antón 
(escenas bíblicas, vidas de Santos, lucha de Angeles y demonios) 
y en los fragmentos del antiguo sepulcro de San Lázaro en Aulun. 
Estas largas figuras no dejan de emparentar con las cstatuas- 
columnas que decorarán las primeras portadas góticas. 

Los escultores de Auvernia carecen de la elegancia de los an¬ 
teriores, pero se inspiran en un mundo rústico que aparece en la 
portada de Santa Fe de Conques (Juicio Final), en los capiteles 
de Clermont, Volvic, Issoire y Mozac. 

En Provenza, la obsesión de lo antiguo limita en cierto modo 
la inspiración- de los artistas. Las portadas de San CU (Saint- 
Gilles-du-Gard) y San Trófimo de Arles y el claustro de esta 
catedral aparecen decorados con grandes Apóstoles rígidos, algo 
consta rumiamos. 

Una escuela importante del Languedoc nos ha legado dos 
conjuntos preciosos en Tolosa (Toulouse) — San Serenín y claus¬ 
tro de la Dorada y en Moissac (claustro con Ápostales escul¬ 
pidos con mucho movimiento, hacia 1100). De estilo cercano son 
los profetas y el pila» de los pájaros en Souillac (Lot). Citemos 
también la portada de Beautieu* Con este estilo está relacionada 
la primorosa fachada de las Platerías tic Santiago de Composte - 
la (v. p. 223)* 

En la región de Poitiers la escultura decora las fachadas de 
modo exuberante: modillones, capiteles, arquivollas de ¡as ven¬ 
tanas, arquerías ciegas, todo aparece cubierto de un encaje de 
piedra, a veces con motivos superpuestos de vicios y virtudes 
(Átdnay) o con un jinete (¿acaso el emperador Constantino?), 
pero especialmente zoomói fíeos. 
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En Normandía la decorariim geométrica sigue dominando. 
Únicamente en la catedral de Ha ycu\ vemos los muros interiores 
cubiertos de relieves planos con guerreros y dragones que se di¬ 
rían copiados de un tejido chino. En loa demás edificios, la orna¬ 
mentación escultórica continúa siendo bastante arcaica e inspi¬ 
rándose en motivos barbaros (capiteles de t ignory). 


ARTES DEL COLOR 

Orfebrería 


ha técnica carolingia del repujado de la chapa tic oro se con¬ 
tinúa en ciertos antlpendios o frontales como el regalado por el 
emperador Enrique II a la catedral de Basilea, hoy en el museo 
de Cluny, en París, El taller de Conques (Rouerge) nos lia le- 
gado abundantes obras: la lamosa estatua relicario de Santa 
Fe (talla en madera chapada de oro y gemas, segunda mitad del 
siglo x), relicarios de Pascual !! y San Vicente, retablillos por¬ 
tátiles con decorado ile filigrana y de esmalten a. Los talleres de 
¡os esmaltadores de Limoges empiezan a producir, a principios 
del siglo xii* relicarios en forma de casa cuyas figuras esmalta¬ 
das se recortan en fondos reservados (Mozac, Ambazac), crie 
cifijos, báculos, collones, tapas de libro. La lauda sepulcral en 
metal esmaltado de Godofredo Plantagenet (Museo del Mam, 
segunda mitad del siglo Xll) parece obra de talleres lernosines. 

Otro centro importante del arte del metal lo hallamos en la 
región mosana. En torno a obras de primer orden centradas en 
Líe ja (pila bautismal de San Bartolomé , ambón de Klosterneu- 
btirg), podemos situar el fragmento de candelabro gigante de 
Reims* el pie de Cruz esmaltado de Saint-Orner, etc. 


Tejidos ij vidrieras 

El paño bordado de la catedral de Bayeux, conocido por ^ta¬ 
picería de la Reina Matilde'*, es una banda de setenta metros de 
largo que nos cuenta, como una película cinematográfica, la con¬ 
quista de Inglaterra muy poco después de realizada. La fantasía 
y animación de los diversos episodios son admirables. La vidriera 
aparece al mismo tiempo; el monje Teófilo escribe un tratado 
de vidriería en el siglo xii. Entre los primeros fragmentos con 
servados de este nuevo arte se cuentan las vidrieras de Cftálotis- 
sur-Marne (Museo de Artes Decorativas, París) y las ventanas 
de las catedrales de Mans y Poiiiers (Crucifixión y AscensiónK 
Le arquitectura cisterciense prefiere, en cambio, motivos geomé- 
t ricos en grisalla (Bonlicu, O Latine). 


Minia furas 


Los manuscritos miniados constituyen el principal repertorio 
iconográfico de todas las técnicas del románico. Las grandes aba¬ 
días tienen talleres de copistas, con caracteres locales bastante 
definidos. Las influencias irlandesas son perceptibles en los ma¬ 
nuscritos de !a región Norte (Stlint-Omer) mientras que Jas es¬ 
pañolas mozárabes debieron de pesar en Stephanus Cracia^ Pla¬ 
cí dus, autor riel Apocalipsis de San Severo, de fondos rojos y 
violento colorido. En Borgoña se practican dos estilos, uno de 
majestad un tanto fría, otro lleno de imaginación y fantasía, 
ambos en el taller de Cileaux. Ciertos manuscritos como las 
Biblias de Sonvigny y Clermont * de fondos timados, colores fuer¬ 
tes y grandes escenas narrativas, alcanzan una especie de clasi¬ 
cismo, Citemos aún el grupo de San Marcial de Limoges (Biblia). 


Frescos 

La costumbre de cubrir de frescos los muros de las iglesias 
persiste en la época románica y florece de tal modo que la histo¬ 
ria de la pintura monumental francesa arranca del siglo XI, Nu¬ 
merosas son las obras que se conservan, t>ero no significan nada 
en comparación con las destruidas. El apogeo artístico de esta 
época en arquitectura y escultura se hace sentir asimismo en la 
pintura, basada en los frescos carolingios, con i n finen cías bi¬ 
zantinas. 

Podemos distinguir grupos bastante diversos: uno borgañón, 
de inspiración oriental (colorido rico, fondos obscuros, persona¬ 
jes hiera ticos), en relación con los mosaicos; otro del Poitou, más 
original (colores claros, dibujo hábilmente lineal, elegancia ner¬ 
viosa). Al primer grupo pertenecen los frescos del priorato de 
fíerzé-lu-Viíle y de Tottrnus y Saint (Jief (fsére). El centro del 
segundo grupo es Sáint-Savin -mr-Gartempe* con su conjunto ar¬ 
monioso de escenas del Antiguo Testamento y del Apocalipsis, 
que irradia su influencia por todo el Oeste: baptisterios de San 
Juan de Poiúets f SaintGilles-de-Montoirc, Saint-Jacques-des- 
GuérctSy LigeL Tttwnt, Vicq y Cháteaa-G antier* 



El arte gótico 

Las opiniones están más acordes respecto a los comienzos y 
evolución del arte gótico que en lo concerniente a su propia de¬ 
finición, En efecto, el calificativo de gótico, inventado en una 
¿poca en que el arte de la Edad Media era considerado obra de 
los bárbaros, de los godos, représenla para unos el estilo que 
emplea sistemáticamente el arco apuntado y la bóveda de cruce¬ 
ría, es decir, un estilo dinámico, cuyo equilibrio se baso en pre¬ 
siones contrapuestas; mientras que para otros es esencialmente 
un sistema de modelado arquitectónico ofrecido a los sutiles 
juegos de la luz. De estas concepciones, hemos dc^ retener dos 
elementos que parecen indiscutibles: uno, que el gotieo es, ante 
lodo, un espíritu nuevo, una búsqueda ríe esbeltez vertical y de 
ligereza, un deseo de que la luz domine; otro, que la arquitectura 
es, durante toda esta fase, el arle principal, al que se adaptan 
las demás artes. 


ARQUITECTURA 

Sus principios. — El nacimiento de este nuevo idea! no podía 
acaecer sino en una época en que la perfección de la técnica de 
construir y el florecimiento de las artes a piteadas (escultura y 
vidriería) permitieran todo atrevimiento. El arte gótico se origi¬ 
na en la Isla de Francia y, de modo general, en el dominio sep¬ 
tentrional bajo la influencia de la monarquía capeta; pero apro¬ 
vecha las experiencias del primer tercio del siglo xit, en el 
transcurso del cual vemos aparecer la bóveda de crucería (en 
algunas iglesias lombardas, como San Ambrosio de Milán), El 
nuevo estilo consagra así la hegemonía de una nueva civiliza¬ 
ción, la de la "Mangue d'oü” que, en el momento en que los 
Capelos emprenden la construcción centralizada de su reino y 
piensan en el dominio occidental, se halla ya lo bastante adelan¬ 
tada como para rechazar la tutela mediterránea^ 

El principal instrumento de esta emancipación parece haber 
sido la bóveda ojival . Si hoy parece un tanto exagerado ver en 
ella una armadura casi metálica, que reparte toda la tensión de 
la bóveda sobre sus cuatro soportes* lo que permite prescindir 
casi totalmente de los muros, hay que considerarla, cuando me¬ 
nos, como una “cintra permanente” cómoda para la construc¬ 
ción de las bovedillas, útil para el relleno, que permite la ¡le¬ 
ne trac ion de las bóvedas laterales en torno a las grandes ventanas. 
A pesar de ello, nadie se atreverá a erigir grandes naves cubier¬ 
tas de crucería hasta la adopción de apoyos externos, los bota- 
roles o arbotantes, que sólo aparecen durante la segunda mitad 
del siglo XII, 
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Representación del Juicio final, en el tímpano de la catedral de Bourget (rol. ca. 


El nuevo arte se deja ver primero en las iglesúua del Valois, 
del lieauvaisis o de París (Saint-Martin-des^Champs, San Pedro 
de Montmartre) t bien que conservando formas generales toda* 
vía románicas- La primera obra importante del nuevo estilo es la 
basílica de Saint-Denis (San Dionisio o Dionís), comenzada por 
el abad Sugcr, ministro fie Luis VI y de Luis Vil; el présbite* 
rio y su doble deambulatorio, rodeado de capillas radiales, son 
comenzados antea fie 1137. La construcción del coro de Sens 
sigue de cerca ios trabajos de Saint-Denis (1142-1168). Entonces 
la miéVá moda se esparce rápidamente por el Oeste, Champaña 
y Borgoña* 


La época da las grandes catedrales —Desde la segunda 
mitad fiel siglo Xít la mayoría de ios obispos del dominio real 
hacen reconstruir sus catedrales en el nuevo estilo. Esta prime¬ 
ra oleada fiel gótico francés ofrece una sorprendente unidad 
Maurice tío Sully inicia la construcción de Nuestra Señora de 
París en 1160; se terminó el coro en 1177, la nave en 11%, 
la fachada en 1220. Por encima de las gruesas columnas que se¬ 
paran las grandes arcadas, el piso de galerías se corona con un 
trifolio sobre el cual se rasgan los ventanales, que no ocupan 
todavía la superficie total del muro. Las bóvedas son sexpartitas y 
es decir, formadas de seis bovedillas, el crucero poco saliente; 
nave y ábside aparecen ceñidos de dobles naves bajas. 

Al mismo tiempo se levantan las cátedra les ríe Noyon (1157- 
1188), SenUs (1153-1191), Lmm {i 160-1205) y Soissons (1176- 
1212). Recordemos también el coro de Saini-Germain-des- 
Prés , fie París (1163, uno de los primólos ejemplos de 4 ar¬ 


bolantes); Notre-Dame-en-VatiXi en Chálonssur-Marne; la co¬ 
legiata, de Montes; el coro de San Remigio* de Reims (1169* 
1181); la catedral de Lisieax (1160-1172); la nave de la Tri¬ 
nidad de Fécump (1168-1219) y el como de Vézelay (hacia 
12(H)). En No yon y Soissons los brazos del crucero están ter¬ 
minados por ábsides circuí ares. De esta época fíala el majes¬ 
tuoso i i po de fachada gótica con dos torres, que refleja armo¬ 
niosamente la disposición horizontal y vertical del interior del 
edificio: rosetón central, galería de los reyes, grupo de por¬ 
tadas yuxtapuestas. Tal ordenación se encuentra en Saint-Denis 
(1140); en la catedral de Mam (1137); en la dé Chartre$ y 
cuya famosa Portada Real (1145-1150) es anterior a la recons¬ 
trucción, después del incendio de 1192; en la de Bourges (hacia 
1160) y en la fíe París (1180-1190), así como en SenUs (alrede¬ 
dor de 1190). 


Desarrollo del gótico- Una segunda serie de catedrales, 
fie estilo más florido, de proporciones más audaces* marca* du¬ 


rante el siglo XIII, el apogeo riel estilo. De 1194 a 1260 se constru¬ 
ye, primero, la catedral de Chartres, de inmenso crucero con 
naves laterales, cerrado por dos grandes portadas. Las nove¬ 
dades conciernen al alzado (abandono de las galerías obscuras 
y adopción del t rifo rio), los soportes I pilares fase i cu lados, cons¬ 
tituidos por columnillas adosadas a un macizo cin tilar, en vez 
de las columnas aisladas), las dimensiones (155 metros de lon¬ 
gitud, 44 de anchura, 36,55 de altura tic nave, en vez de 136, 
48 y 34 respectivamente en Nuestra Señora fie París) y la cu¬ 
bierta (bóveda oblonga). 

En 121L se inician las obras de la catedral de Rcitits, ter¬ 
minada en [jarte en 1241 (primeros tramos de nave y fachada, 
en 1311). Al exterior, hay multitud de contra fuertes, pinácu¬ 
los, nichos y torrecillas cubiertas fie follajes. Nunca mereció 
más el gótico ser llamado florida. La fachada se organiza con 
asombrosa majestad siu que la profusión de adornos perjudique 
en absoluto la armonía de proporciones ni el juego de líneas. 
En el interior, la estrechez relativa de la nave la hace parecer 
todavía más alta. 

La catedral de Amiens es célebre por su ábside de canillas 
radiales y por sus soberbias portadas esculpidas. La Santa 
Capilla, de París (12434248), por sus proporciones exquisitas. 
La catedral de Bourges (1200-1266) muestra un estilo mi tanto 
atrasado, con la amplitud de sus cinco naves.* En la catedral 
de Beauvais el atrevimiento de los constructores fue dema¬ 
siado lejos comenzada en 1247, la bóveda del ábside se yergue 
a más de 48 metros de altura, mientras las paredes casi des¬ 
aparecen para dejar sino a las vidrieras, (.orno las bóvedas se 
hundieran en 1284, las volvieron a levantar y duplicaron el nú¬ 
mero de soportes; pero la nave nunca llegó a ser construida. 


Variedades regionales de la arquitectura gótica, — Algu¬ 
nas provincias adoptaron en seguida el nuevo estilo y produjeron 
obras maestras. En Normandía, las catedrales de fíayeux , 
Rouen (Ruán), Contonees y Evreux ofrecen un carácter re¬ 
gional particular (arcos muy agudos, linternas, campanarios, ga¬ 
lería de circulación en las altas ventanas). En Borgoña, la 
catedral de Áuxerre , el ábside de Vézelay, San Benigno y Nues¬ 
tra Señora de Difon ofrecen carueierislicas comunes. En el 
Este, la influencia de Amiens se aprecia en la catedral de 
Metí (1258-1383) y en la de Estrasburgo (nave, entre 1250 y 
1270). En el Oeste se emplea un tipo de bóvedas abombadas 
como cúpulas, con nervaduras (bóveda Plantagenet), como las 
que cubren la alta nave de ia catedral de Angers (IL>0), las 
naves de la catedral du Mam y de la iglesia de La Cmilure , 
en esta misma ciudad, y las catedrales de La val y Poitiers* 
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cuyas naves, como las de las iglesias románicas del país, se apo¬ 
yan en laterales casi tan altas como la central. Un dibujo de 
nervaduras más complicado cubre las bóvedas de San Sergio 
y San Martín de Angers, 

La obra de los arquitectos septentrionales que trabajaron 
al sur del Loira se distingue fácilmente de la de los construc¬ 
tores locales. Las catedrales de Bayona, Clermont-Ferrando 
Ñarbona, Tolom (coro)* Limoges y Kúdez t comenzadas en 
el siglo Xiil y concluidas en el xtv, pertenecen al estilo de la 
Isla de Francia, Kn cambio, un gótico específicamente meridio¬ 
nal, aparecido temprano, caracteriza la nave de la catedral de 
Tolosa (12114213), larga y no muy alta, cuyas bóvedas se apú- 
yan directamente sobre macizos contrafuertes cutí c los que se 
abren capillas. Los peligros de la época (cruzada contra los al- 
bigenses) hacen añadir a esta arquitectura» ya de por sí severa, 
un sistema de defensa que da a la catedral de Albi (12824390), 
enorme fortaleza de ladrillo, una extraordinaria grandeza: algo 
parecido se observa en San lie lirón de Cotnminges, San Jaime 
de Mon tituban y San Nazario de Car casona. 


El gótico flamígero. Bajo la influencia del arte inglés y 
como consecuencia de una progresiva evolución del gusto, lo 
flamígero comienza a desarrollarse en los edificios franceses de 
fines del siglo xiv. Las líneas se vuelven más ondulantes, ios 
adornos se multiplican y nervaduras suplementarias guarnecen 
las bóvedas, cuyas claves a veces son “colgantes” como estalac¬ 
titas* Las nervaduras penetran en las columnas sin capitel, que 
se retuercen como llamas. Arcos mixtdíñeos, profusión de gale¬ 
rías y pináculos, balaustradas y ventanas, lodo ello cubierto 
de una nueva decoración de formas vegetales muy rizadas* ra* 
ráete rizan los nuevos edificios. 

Su florecimiento principal se baila en Normandta; catedral 
de Atengan, San Germán de Argentan, San Maclovio de Rouen 
(i437-1488), coros del M o rit-Sai ni M U heU iglesias i I e ( ti u de¬ 
ber y Vermeuil , También en el Norte ( Saint-Riquier, de Ab 
beville) y, en general, en toda Francia hallamos huellas de este 
estilo. En París, San Severina, San Esteban del Monte y San 
Gervasio i cu V cridóme, la Trinidad ( 11924529); cu M mitins 
y Auebf las catedrales ; en Hrou , tu iglesia (15054552), Vernos 
así que el arte flamígero pondrá por el siglo xvi hasta el 
XVJi, en que se termina la catedral de Orleáns* Para no pocas 
regiones francesas (como la Brotuna) la arquitectura: gótica será, 
durante la monarquía, el arle tradicional sobre el cual la or* 
namcntación clásica parece añadida. 

Arquitectura monástica. — Los arquitectos góticos siguie¬ 
ron los planos de sus antecesores para la distribución de igle¬ 
sia y dependencias conventuales (sala capitular, refectorio, dor¬ 
mitorios, cocina, etc.) en torno al claustro. El más hermoso con¬ 
junto nos lo ofrece, el Mtmt Saint MU hel, cu\u edificio “La M er 
veille” (La Maravilla) encierra salas y claustros superpuestos 
en tren piaos, de audacia y ligereza asombrosas. 

Arquitectura irtllltar* — La sociedad feudal cubrió Francia 
de castillos. Las mayores fortalezas fueron construidas por los 
r. rozados en Tierra Santa (krak de ios Caballeros, castillos de 
Saónc , Margal y etc.), con influencia de la arquileciui a sana- 
cena* A fines del siglo xn, la guerra franco-normanda hace le¬ 
vantar fortalezas en las que se emplea el sistema del doble 
recinto fortificado, con torres almenadas (Gisors y Cháteau* 
Gaillard). Kn los siglos xin y xiv se alzan torreones circulares 
muy altos, para dominar la muralla y evitar tos ángulos muer¬ 
tos. El empleo de la artillería hizo modificar los sistemas de 
defensa; se redujo la altura y se aumentó el espesor, como po¬ 
demos apreciar en el castillo de BonngnU (14-80). 


Arquitectura Civil. —- El florecimiento de Ii vivienda parti¬ 
cular corresponde a la época del flamígero. Patíos, escaleras, 
distribución cómoda de las habitaciones, $0 admiran en las 
viviendas principescas de Jaiques C<eiir en Bourgcs, el hotel 
de Sens y el de Cluny en París , El palacio de los Papas de 
A niñón, en el que se destacan el palacio viejo de Benedicto XII 
(1334-1342) y el palacio nuevo de Clemente Vl (1342-1452), es 
el más imponente conjunto. 


rítu nuevo. El iiiimno temblor de? dichas estatuas lo encontramos 
en lorias las ¡imudas de! mismo tipo imaginado por los ar¬ 
tistas que Nugci contrató en Saint l)ems , como las ríe Saint* 
Loup de Ntiud , la de la Virgen en la catedral de Senlis, la de 
Santa Ana en la de París y las de las portadas laterales de 
Bourges. 

En el siglo xiii, la búsqueda de un ideal artístico alcanza su 
pleno apogeo en las grandes catedrales, con un estilo propio 
de rada una. Los temas de iconografía manaría adquieren gran 
desarrollo: portadas laterales de la catedral de Chartres, por¬ 
tal de la Virgen en Nuestra Señora de Parts (Dormirían y 
coronación de la Virgen). La catedral de Arnicas es famosa 
en particular por dos estatuas de admirable armonía, la Vir¬ 
gen Dorada y el Hermoso Dios (te Beau Di en), así como por 
los medallones realistas de la fachada. En la catedral de Batir - 
ges * las formas son más densas (Juicio Final). En la catedral 
de fteims, la diversidad de talleres se escalona entre un estilo 
atrasado (fachada norte), otro clasicisia (Visitación) y el del 
famoso Angel sonriente, de la Anunciación. La expresión in¬ 
dividual del artista se revela a través de vastos programas. Lft 
obra cuenta ya por sí misma, independientemente del lugar de 
colocación. Un florecimiento análogo reina en las fachadas ele 
Rouen, Auxerre y, sobre todo, Estrasburgo. 

La escultura «n los siglos XIV y XV.— tina crisis eco 
cómica general acabó con las grandes empresas ríe construc¬ 
ción- La escultura, reducida a la unidad, adquiere un carácter 
estético propio. Aparecen los primeros nombres de artistas; flo¬ 
rece la escultura funeraria y el arte dd retrato triunfa poco 
a poco sobre la idealización en las estatuas yacentes. El si¬ 
glo xtv es el de las imágenes de Nuestra Señora con el Niño 
apoyado en la cadera (Vírgenes de Saini>GcrmaÍn*des-Prés t 
Ecmiis* MüinnevUte y Louvrc)* Los tallistas en madera labran 
sillerías de coro (Amiens, Audi ,, Sari fíeltrán de Commingcs) 
o retablos policromados (San Tcobaldo en Saint-Thibaut-cn- 
A nxois ). 

Entre los escultores de este tiempo, sin exceptuar a Andrés 
Beauneveu, escultor de Carlos V* descuella Claus Slutcr, na¬ 
tural de Hiriera, Países Bajos (hacia 1340-muerto en 1406), 
que sucede a Joan de Mandile en el taller de los duques de 
Borgoña en Dijon. Felipe el Atrevido quiso hacer de la cartuja 
de Chain pinol el panteón de su dinastía y encargó a Slutcr un 
conjuran de esculturas. El artista terminó y colocó en 1391 las 
estatuas de la Virgen, del duque y la duquesa que hoy vemos 
atin en la puerta de la capilla; y entre 1395 y 144)6 instaló en el 
centro del claustro un humilladero del que sólo nos queda 
el basamento,, el llamado Pozo de Moisés, con seis profetas di¬ 
ta maño natural de un realismo extraordinario y una gran¬ 
deza melancólica. Slutcr no tuvo tchupo más <^ue de abocetar 
<■1 sepulcro de?l duque, que ejecutó su sobrino Claus de ÍVervt\ 
con su admirable cortejo de plañideros entre las arcadas sobre 
las que reposan Jas efigies de los duques* A imitación de este 
sepulcro, el aragonés Juan de Huerta , apodado ltarara, labró 
el de Juan Sin Miedo, obra terminada por el francés Le Moi* 
turier (Musco de Dijon; portada y pozo en el interior dd actual 
manicomio). 

Reforzando d deseo de realismo, el terna de k muerte ins¬ 
pira a los artistas de los siglos xtv y XV a veces de modo te¬ 
rrible, como en la tumba dd cardenal Lagrange, que deja ver 
el cadáver podrido. 

Figurillas de marfil. Orfebrería. — Con la época gótica, 
el marfil, hasta entonces sólo usado para objetos del culto, 
se emplea para lo profano (cofrecillos, espejos) o para imáge¬ 
nes ríe devoción, especialidad de los talleres parisienses: Des¬ 
cendimiento. Coronación de la Virgen, Anunciación, Virgen y 
el Niño, etc. El amaneramiento un tanto dengoso de las Vír¬ 
genes ile piedra dd xiv es todavía más exquisito en las <\c mar 
fil. Dípticos y trípticos que narran escenas bíblicas se multi¬ 
plican en este tiempo. 

La orfebrería piciduce asimismo imágenes preciosas, como la 
Virgen de Juana de Evreux (1339, Louvrr}» y relicarios en forma 
de arqueta o de busto, como el famoso de Santa Fortunata. 


ESCULTURA 

La escultura de los siglos XII y XIM. transición 

entre el arte románico y el gótico es mucho más impercepti¬ 
ble en la escultura que en la arquitectura; difícil es decidir 
.si las primeras estatuas-columnas son de uno u otro estilo. 
En los primeros tiempos !a escultura monumental es aun com¬ 
plemento de la arquitectura, de la cual subraya las líneas prin¬ 
cipales. La Portada Real de Chantes (1145 1150) es el conjunto 
mejor conservado de los primeros imagineros góticos; mientras 
la concepción de! tímpano sigue k tradición románica, en las 
alargadas estatuas de reyes, reinas y patriarcas alienta un espí- 


ARTES DEL COLOR 

Vidrieras policromadas, — Si la pintura mural pierde te¬ 
rreno en la época gótica, las superficies reservadas a los vi- 
dieras son cada vez mayores. El arle de la vidriera llega enton¬ 
ces a su apogeo. Las grandes vidrieras de la fachada occidental 
de la catedral de Charlees (1150), que responden a las que fue¬ 
ron ejecutadas para Saint-Dt nis por encargo de Suger, cuentan 
entre las más hermosas, con sus series de escenas en medallones 
superpuestos o con figuras hierálícas como “Nuestra Señora de 
la Bella Vidriera”, El color es intenso y rico en contrastes; 
el azul, hermosísimo. El conjunto subsistente de vidrieras de 
Chartres data de 1210 a 1250: leyendas en ta parte baja, ro- 
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setenes y grandes personajes en las ventanas altas* En este 
segundo período, la busca de m;iliocs mfnmrdios su;ivi/ii las 
armonías del color* Series paralelas guarnecen las demás Cate¬ 
drales: Bourges, Sens, Le Maris, Tours , Poniera y ftoueft. Un 
taller parisiense t raba ja para la StfJifri Ltfpí/Za ¿e ^¿rrLs. 

Algo más tarde» la grisalla, que había sido adoptada en las 
severas iglesias c*si cretenses, aparece en las demás, como fondo 
de un personaje coloreado (San Urbano de 7ft>ye*y, fines del 
siglo xtir)* Én el siglo xiv, los colores se vuelven más finos: se 
inventa un amarillo de plata y se emplean dos o tres vidrios 
(fíeauvais, tíourges) superpuestos para lograr diversas tonal i* 
dados* El conjunto más interesante es el de la catedral de Evreux. 
En el siglo xv, aumenta en la vidriera la imponancia del marco 
p¡ruado que rodea las figuras, representando doaelctes, agujas» 
nichos, etc* Al mismo tiempo, se pintan grande» escena» que 
ocupan la totalidad de un ventanal (Bourges, LvreuXp catedral 
de Moulins , etc*)* 


i } i niara 


La pintura mural da) siglo XIII al XV- -Aunque la 
policromía se emplea aún en lo» interiores eclesiásticos (Santa 
Capilla de París), el arte de la pintura mural se va limitando 
poco a poco a las iglesias r tirares, romo las de PelitQueinliy* 
Saint-Amand de fíoixe y Saint-Emilion. y decora prinemab 
mente los artesonados Noire-Dame-du-Tertre, Kermaria, Moa- 
ticr$*Hubert, Fontaine Guérin). No fallan sin embargo edificios 
importantes (catedral de AUn, palacio de los Papas de A vi non, 
etcétera) con decoraciones murales, frecuentemente en la bu- 


Veda. 


A partir del siglo xiv* Ut pinlura profana se desarrolla de 
manera inaudita* Las grandes paredes de los castillos le ofre¬ 
cen campo ideal para su ejercicio. Los más célebres de estos 
frescos son los del guardarropa de Clemente VI en Avmon 
(palacio de los Papas), ron escenas de caza y pesca llenas de 
poesía, los p ron 'den í rs de la residencia papal de S urges, tJUC 

representan danzas campesinas. 


nacimiento de la pintura de caballete. — Cuando la mi¬ 
niatura francesa ha llegado a tal grado de perfección que es alta¬ 
mente estimada en Europa» artistas y aficionados están prestos 
ya para poder apreciar un género nuevo de pintura: el cuadro 
de caballete. Se origina en Francia este nuevo género por una 
doble influencia, italiana y flamenca* Ya en 1298» Felipe el Her¬ 
moso de Francia había mandarlo a Roma a m pintor Etienne 
de Auxerre, Parece ser que Girard d’Orieáns fue el autor del 
hermoso reí ralo de Juan el Bueno (hacia 1360), un ico resto que 
nos queda de un género muy practicado entonces, sobre iodo 
en París, Algo después se ejecutan algunos buenos dibujos, 
como El Transir o de la Virgen, atribuido a Andrés Beauncveu, 
y sobro todo una grisalla, pintada «n seda, para servir de fron¬ 
tal de altar, conocida con el nombre de Paramento de Nar- 
bona (hacia 1375), donde está representado, como orante, el 
rey Carlos V de Francia. 


La pintura a fines del siglo XIV* El mecenazgo de los 
duques de Borgoña atrajo hacia Dijcm una pléyade de artistas 
de todas las regiones de su extenso señorío. Allí se desarrollo 
un estilo francoflamenco cuya obra más característica es el re¬ 
tablo de Melchior fíroederlam para la cartuja de ChampnwL 
Jenn Malouel, nativo de Cüeldres» trabajó asimismo al ser* 
vicio de los duques; se cree que pintó, en colaboración con 
flcnri licllechose, el retablo de San ¡Monís, hoy en el Louvrc. 
El del musco de Besan^on, atribuido a lean d’Arbois (1380), es 
del mismo grupo* 


La pintura en Tours an el siglo XV. —A fines dd si* 
glo XIV existía en Rourges, bajo la influencia del duque de 
Beiry, mi centro artístico de interés. Cuando la invasión ingle* 
sa privó a París de su papel de capital política y cultural, las 
orillas del Loira, donde se había retirado la Corle» vieron flore¬ 
cer una escuela de pintura de inspiración típicamente francesa, 
cuyo principal representante es Jean Fouquct. Nacido en Tours 
hacia 1425, muerto alrededor de 1480, Fouquct fue a Italia en 
1447 y pintó el retrato del papa Eugenio IV * Aunque sensible 
a la belleza del arte italiano, su personalidad no dejó de ser 
francesa u causa de su talento mesurado y realista, formado en 
la escuela de los grandes miniaturistas* También él pinta mi¬ 
nia turas maravillosas, con un senlido del paisaje» de la ni id 
tilud, de lo narrativo e incluso de lo épico* que coloca estas 
composiciones tan pequeñas de tamaño entre las más grandes 
de la pintura francesa. Pintor de Carlos VII y luego de Luis XI, 
organizador de las entradas triunfales de los reyes» retratista 
de la Corte» Fouquct nos ha dejado las efigies de Carlos Vil 
(hacia 1445), Guillermo Juvenal de los Ursinos (hacia 1460) y 
Etienne Chevalier —en un díptico en que aparece arrodillado 
.'inte la Virgen María* posible retrato de Ágnbs Sorel —, llenas de 
realismo y de majestad* 


El Maestro de Moulins (a quien algunos identifican, no sin 
razone», con Jean Perréal), bajo las influencias de Fouquet* 
Italia y Hugo van der Caes, es famoso en particular por el 
Triplico de Atoutins, que representa a los donantes, Fierre 
de Beaujeu y su mujer, a ios pies de Nuestra Señora* F,s tam¬ 
bién autor de la Natividad de A atún (hacia 1480), de una Virgen 
(Musco de Bruselas), del San Mauricio de Glasgow y de re* 
tratos de la familia Horbáii. 


La pintura en Provenía en el siglo XV* A la vez que 

en el valle del [.oirá se desarrollaba la escuela aludida, florecía 
otra en Provenza bajo la protección del rey Renato* En torno 
a Niza, la» influencias flamencas c italianas producen el estilo 
de Jean Mirailhet, Jorques Burundi y, en especial, Louis Brea, 
autor de abundantes retablo» en las iglesias del Condado. 
La influencia de Van Eyck parece de gran peso en la Anunciación 
de Air (iglesia de La Magdalena) pintada hacia 1412* La Piedad 
de Aviñón (boy en el Louvrc) es una de las obras nía» im¬ 
portantes del arte francés de lodos los tiempos, por la maes¬ 
tría severa de 1& forma y el patetismo de sus personajes mudos 
(t(‘ dolor. En tonto n osta obra maestra pueden colocarse la 
soberbia Coronación de la Virgen de Enguerraiid Charton 
(Hospicio de Vil leñen vc-liVs*AvÍgiion), la Virgen de ^Misericordia 
del musco de Ghantilly, del mismo Engucrrand y Pierre Villatc» 
y el retablo de Boulbon (Louvre). 

Más tarde, la pintura parece perder fuer/a. I,a imitación ger¬ 
mánica triunfa en Nicolás Froment» con retablos gesticulan¬ 
tes (La zana ardiendo, de la catedral de Aix). I jas influencias 
flamencas dominan, en cambio, en el retablo tic San Mitra (en 
la misma catedral). 

Si a las obras precedentes añadirnos las (pie fueron pintadas 
en el Norte (retablo de Thiusson-lés-AbbciiiUc, Sacerdocio de 
la Virgen, Vida de San Kertino, por Siman Marmion) , podre- 
moa apreciar cuán floreciente era la pintura francesa a fines det 
siglo Xv T precisamente cuando la invasión ultramontana había 
de cambiar m dirección* Sin embargo» ciertas características 
del talento francés s<du<■vivieron, y la línea de los Fouquct, 
Moulins, elc. t será gloriosa c inconscientemente seguida por 
Pou&sin, Cfiardin o CoroL 


La miniatura en la época gótica 

Un acontecimiento importante en la historia de la minia tura 
es la aparición, en el siglo xiu, de talleres laicos, entre ello» 
los de Parts, que pronto adquieren tina gran nombrad! a. Tras 
el Salterio de la reina Inge burga, la» escenas superpuestas en 
medallones, como en las vidrieras, adornan los de Blanca de 
Castilla y Juana de Navarra. El Salterio de San Luís imita 
sus orlas arquitectónicas de la Santa Capilla de París* En esta 
época, un gran dibujante, inquieto viajero, Villard de Honnecourl, 
nos lega un libro de croquis de inapreciable valor documental y 
gran firmeza de trazo* 

En el resinado de Felipe el Hermoso las orlas de las minia¬ 
turas se van transformando y la ilustración adquiere mayor im¬ 
portancia en los breviarios pintados por el Maestro lionoré 
(Breviario del Rey) y m taller, o por el de su yerno Richard de 
Verdiín* Hacia 1320 aparece Jean Pucelte, autor dr h Biblia 
fíe Roben de fUUyng y del famoso Breviario de Belteville w 
que inaugura un nuevo sistema decorativo, con volutas y folla¬ 
jes muy recortados, por donde se mueven persona) i líos y ani¬ 
males realistas. 

La familia de lo» Valois fue protectora generosa de los mi¬ 
niaturistas. Impulsaron este arte Juan el Bueno (Biblia) y en 
especial Carlos V* cuya biblioteca del Louvrc era famosa, y 
más aún sus hermanos. Jean de Bcrry* suntuoso mecenas» en* 
cargó a Jean Beauncveu un Salterio con rígidas figuras de pro¬ 
fetas y apóstoles, casi escultórica»; a Jm queman de Hesdin 
(muerto hacia 1409), Ins libios de lluras conocidos con los 
nombres de Grandes Horas y Muy bellas Horas; a los 
berma nos IJmbnurg> las celebérrimas Muy Ricas lloras (Mu¬ 
seo de Ghantilly), en las que la elegancia de la sociedad aris¬ 
tocrática m manifiesta con gracia y fantasía maravillosas en las 
ilustraciones a toda plana dedicada» a cada mes del año. La bi¬ 
blioteca de los duques de Borgoña era asimismo suntuosa, con 
minia tura» de Lyedet Marmion y Maze rolles. 

A principios del siglo xv bailarnos aún otros dos grupos de 
personalidad muy acusada, el de las lloras de lio han, de gran 
sentido dramático, y el de las Horas del Mariscal BoucicauU. 

Después de la guerra de los Cien Años» la miniatura lanza 
sus últimos resplandores. La fama de Fouquet se debe tanto 
a sus cuadros de caballete como a sus miniaturas, ya aludidas; 
en las de las Antigüedades Judaicas puede decirse que inventa 
el paisaje francés. Su contemporáneo» el rey Renato de Pro- 
venza, a quien se atribuye hoy el Libio del Corazón Preso de 
Amor (Livre da Ctntr d'amour épris, Viena), llega a la den¬ 
sidad de los frascos de Fiero della Franoesca por la forma es¬ 
cultórica de su» personajes, acompañada de una luz de ma¬ 
ravillosa exactitud (la Aurora, el Ocaso, la Noche) que sumer- 
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ge el libio en una rara n mósfcra poética. Más tarde, el arte 
de la miniatura se amanera en las obras de iíourrfirhon ( llora* 
de Ana de Bretaña) y de Jean Coloraba (Horas de Luis de 
Laval), 


como la bellísima de La dama tiet (¡tucornio (Museo de Clnny, 
París), etm fondos floridos, o las escenas bíblicas de La Chaise- 
Dieti, Los talleres ira neofl a meneos (le Tournai tejen para la 
corte de Borgoña historias de Alejandro Magno, Ester, Susa¬ 
na y Judit, y luengo se especializan en los tapices “de verdura**. 


Aunque tengamos testimonios de la existencia de la tapicen a 
en el siglo xí, no conocemos obra de importancia que sea ante¬ 
rior al Apocalipsis de Angers* ejecutado por Nicolás Bataille 
sobre cartones de Hennequin de Brujas, hacia 1380, por en¬ 
cargo de Luís de Anjotu Esta famosa serie, de cerca de 150 me¬ 
tros de longitud, fue tejida en talleres parisienses. Los talleres 
de Arras, de temprana instalación, produjeron varias series fa¬ 
mosas: Historia de Ctodoveo, La guerra de 77oya, La Pasión 
del Señor, La Caza (Chatswortli llotise), antes de que Luis XI 
destruyera la ciudad en 1479. Pero ya se habían fundado otros 
telares a orillas del Loira, e incluso está probarla la existencia 
de talleres ambulantes. A estos talleres cabe atribuir series 


Esmalte 

La invención del esmalte ¡nerusirfido en ranuras talladas al 
buril en vez del dibujo determinado por las celdillas revoluciona 
la orfebrería. Esta técnica, que aparece en Limoge .s y en el valle 
del Musa, produjo innumerables objetos de culto: relicarios, 
cruces, báculos, copones (el del Maestro Alpttis, Louvre) y copas 
(la copa de Carlos V de Eran cía, en el museo Británico). La nueva 
manera del esmalte translúcido, acaso copiada de Italia, hace 
triunfar los talleres parisienses (Virgen de juana de Evreux, 
Louvre), A fines del siglo xv el esmalte se convierte en una ver¬ 
dadera pintura sobre cobre. 
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liKFiiÁNgois-Pii.noN ct J* Lafond : L’.4r/ du XtV* Sittté en 

Frunce, 1054* P* Puadiu.: Michel Colamhe, le dernier ima - 
gier gathi que, 1053, íl, Mahtin : La \t i ni ature franca i se du 
Xtll" un X Ve 1028» — Ch, Stimiliní; : Lo Reintnre francaíse, 
tes PnriuPY**» 1938» 4» Levmamih: Im Peinttirc francaíse, 

1051» — Y* Honnefoy : Fe i n tu res mu rales de la l'ranee f/oDií- 
que, 1059* — F FhancasteL: llixtaire de ta peinfure fran^aisc, 
1955* —' G. Buin : Les Primitifs frunzáis, 1938, — Gil, .Jai;- 
yens : Les Pelaires au Mayen Age, 1941. — Guippuky, Mahc.ei, 
et TRiinASSE : La I'einture fran\aise, tes Primitifs, 1912-1926. 
— L* Dimieii : llixtoire de la peinture francaíse. Des origines 
au rctour de Vottel, 1300-1527, 1925* — L. Giixrt : La Peinture 
fran^aise, Mayen Age el Rrnuixxance, 1928* — l\ A, Lemuisne : 
/jfí Peinture francaixe ó Fépoque goDiiquc, 1931. 

Mencionamos en Un los pequeñas M un ogro fias de los grandes 
edificios de Francia, la colección do los Congresos arqueoló¬ 
gicos, el Boletín monumental; los catálogos de Ja exposición 
tic los Primitivos de 1904 y de las exposiciones de manuscri¬ 
tos de la ilibllothéqne Nationule*** 






El Renacimiento íranees es un italianismo* cuando menos 
en la primera mitad del siglo xvu 

La moda del ¡tallanísmo se inicia a la vuelta de Nápolos de 
la expedición de Carlos VIH (1490), con un arquitecto, Fray 
Giocondo, un paisajista, Paccllo de Mercoliano, un ebanista. 
Domestico de Cortona, un escultor, Guido Mazzoni, y hasta vein¬ 
tidós artesanos o artistas varios que habían de propagar por 
Francia el arte entonces en boga en Ñapóles y Milán. Una nue¬ 
va oleada de itaüamsmo se debe a Francisco 1, que llama a su 
corle el Rgsso de Florencia y al Prímaticcio de Bolonia. La ter¬ 
cera ola es la llegada del arquitecto Serbo, en 1541. Pero ya 
en esta fecha el estilo ciasteis!a está en gestación, y se ha de 
transparentar a través, lanío de las obras de este arquitecto 
como de los franceses que estudian en Italia* 


ARQUITECTURA 


Los primeros castillos de las orillas del Loira—Ya entre 
1475 y 1479 habían pasado la frontera iuíofrancesa ciertos 
elementos decorativos semejantes a ¡os que decoraban los mu¬ 
ros de la cari fija de Pavía (medallones, bustos, candelabros ro¬ 
deados de voíuttis, angelotes, pámpanos y aves) para adornar 


bis de la capilla de Sun Luzato, en Marsella, encargada por el 
rey Renato a Francesco Lautana* Los artistas it a líanos insta¬ 
lados por Carlas VIII en Aniboíse* en 14í>5, debían propagar 
rápidamente dichos ternas. Donde los elementos italianos san 


mas abundan! e»s es en et “ala Luis XU“ del castillo de Blois, 
aunque el esquema de la edificación es todavía gótico y fran¬ 
cés» (Advirtamos ríes He este momento que en Francia se llama 
castilla (eháteau) no sólo a las fortalezas, sino a cualquier resi¬ 
dencia principesca situada en el campo o a los alcázares de Jas 
ciudades, de modo que chut can equivale muchas veces a l¿i 
‘Villa” o casa de campo italiana, mientras la palabra hotel se 
aplica a un palacio en la ciudad. Los castillos del Loira, salvo 
excepción, no son, pues, fortalezas de utilidad militar, sino centros 
de vida cortesana, de esparcimiento y de caza.) 


Iniciación del reinado de Francisco I. — Como sus pre¬ 
decesores, Francisco I se aficionó al valle del Loira» Su gusto 
personal precipitó la adopción de tm nuevo estilo en el iík ala 
Francisco F T de! castillo de Blois (1515-1524), cuyas fachadas 
dibujan una cuadrícula regular de elementos clásicos, pilastras 
y entablamentos* La fachada del patio ostenta la famosa esca¬ 
lera de caracol, ricamente decorada, mientras la que da a la 
ciudad recuerda las obras de Bramante por el ritmo de sus bal¬ 
cones alternados con pilastras gemelas. Pero la gran creación 
de este reinado es el castillo de Chambord (1519-1540), notable 









por su grandiosa concepción general y su silueta todavía medie¬ 
val, a pesar de la exuberante ornamentación de la terraza. 

Los grandes señores siguen con entusiasmo el eje tupio del 
rey. Y los castillos se multiplican por Francia: Cherwnceaux 
(1515*1522), Azay-te-Rutean (1518-1527), Assier (1580), de. 

Arquitectura religiosa- — La planta, la armazón y el siste¬ 
ma de bóvedas de los edificios religiosos son aún los mismos, 
pero los elementos decorativos italianizantes florecen por Ul 
fachadas, pilares y techos. Ciertas iglesias góticas suri amplia- 
das o acabadas según el nuevo estilo: San Pedro de Loen, l.i 
Colegiata de Montrésor (1541), la catedral de Totirs, Uno do 
los mayores edificios entonces emprendidos es la iglesia de San 
Eustaquio fie París (1532), con dimensiones de catedral. 


Residencias regias de los alrededores de París, Un cor¬ 
te artístico se produce en 1528, a la vueUa de Francisco I de 
su cautiverio de Madrid. Desde este momento, son olvidadas 
las orillas del Loira, y París y sus alrededores recobran el 
favor real. Un nuevo equipo do artistas italianos, esta vez de 
Florencia, llega a‘Francia. L.I primer llegado, Girolamo dellu 
Robbía, se consagra a la construcción del castillo de Madrid 

en el Bosque de Bolonia, junto a la capital. De este i.mundo 

nada nos queda; realmente clásico, influyó bastante sobro los 
que siguieron: el de Fontaitiebleau, residencia predilecta del 
monarca; el de Villers-Cotterets y el de SaintMcrmain-en Laye, 
El arquitecto italiano Sebastiano Serlio luc quien inició a 
los constructores franceses en las reglas de! clasicismo y leu 
sirvió de guía en su imitación de la Antigüedad. Serijo llegó a 
Francia en 1541. Tenía en Lotices 65 años y, a pesar de unas 
cuantas obras que le han sido atribuidas con motivo (cuati!lo 
de Ancy-le-Franc, hotel de Penara en Fontatnc Idean } t sil pa¬ 
pel fue especialmente de tratad isla. 


Lescot, Deforme, Bullan! y el Primaticclu. Umm meses 
antes de su muerte (1546), Francisco I encargó n |nvrnr¡ arqui 
tocios la cimsti uecioit de un nuevo l^oti vi i’íiima de compeiii ion 
los palacios italianos. Pierre Leseo!, mu*ido alrededor de |515, 
parece haber sido un arquitecto aficionado, eon guindes dotes. 
La fachada interior del Louvre* que es su obra más conocida, 
está dibujada con rigor notable, que no se pierde con la deco¬ 
ración abundante del escultor Jean Goajon , El advenimiento 
de Enrique II (1547) hizo de PhÜibert Delorme el Superiritcn* 
fíente de Construcciones del Humo. Este arquitecto, que había 
hecho un viaje a Roma tiara estudiar los monumentos clásicos, 
había de ilustrar» durante el reinado de Enrique II, la nueva 
promoción de aiquitcclns franceses, hasta tal punto que Scrlio 
tuvo que abandonar la Corte, que ya rio lo necesitaba. Pocos 
restos nos quedan de la obra de Delorme: fiel castillo de Anet, 
construido pura Diana de Pmliers (1552), sólo existen frag¬ 
mentos; y del de las Tullerias, en París, nada resistió al 
incendio de 1871. Este gran artista, Id jo de un albañil, fue a 
la vez un técnico ingenioso y un proyectista tic gran imagina¬ 
ción, que no despreciaba el empico de algunos elementos goti- 
eislas (corno las torres gemelas de la capilla de Anef). Jean 
JítilfanL arquitecto de la familia Montmorency, vivió en cierto 
modo a la sombra de Delorme; también él conocía las ruinas 
romanas y sucedió al anterior, en 11570, como arquitecto de Ca¬ 
talina de Mediéis. Colaboró así en las Tul lenas, pero su obra 
principal es el castillo de Ecotten (comenzado en 1538.) A la 
muerte de Enrique II (1559), Delorme cayó en desgracia y su 
puesto fue nuevamente atribuido a un italiano, el Primal ¡CCÍO f 
residente en la corte francesa desde fiada ya 27 años. El Pr¡- 
maticcio, aunque hoy nos sea más conocido como pintor, era 
un artista universal. Le debemos las fachadas laterales del patio 
de la Fuente, en F ontaineble.au. 


Arquitectura de fines del siglo. — Philibert Delorme y el 
Primatiecío mueren en 1570; Lcscot y Bullant, en 1578* Lu di¬ 
nastía de los Androuet du Cerceau, constructores y teóricos, 
domina en unas cuantas obras en construcción duraitie es toe 
años de guerras intestinas. A ellos se deben los castillos de 
Verneuil y (JutrlevaL así como la gran galería del Lourre, 
En las obras de este momento se inicia insensiblemente mi movU 
miento barroco que llevará, cuando la paz se restablezca, al 
estilo Enrique IV* La combinación de piedra y ladrillo, que 
estará más Larde de moda, cuyos precedentes vemos en Saint 

Ninfa qur figura en la Fuente de toe (no- 

ceníes, obra de Jean Goujon (Fot Giroudon) 

írcrmaiu-ctcLaye y Vatlery, produce el palacio abacial de Saint- 
Cermain-des-Prés, entonces fuera det recinto de París (1586). 
Para concluir, en una región apartada de las grandes corrien¬ 
tes artísticas, Bretaña, el estilo del Renacimiento alcanza con 
retraso los calvarios y las iglesias. Los recintos parroquiales 
reúnen en un cercado todos los edificios religiosos; son bellísi¬ 
mos a fines del siglo xvi y principios del xvtL Ejemplos: Pley « 
hen, Saint-Thegonnecy Shan, 








ESCULTURA 


Michel Colombe y la escuela de la región de Bourbon. 

Michel Colombe condujo la escultura medieval Iinsta entrado 
el siglo XVI; puede hablarse* en relación con su arle, de apa* 
e ¡guarniente del estilo gótico. Efect iva mente, una grave sere¬ 
nidad se desprende de las escusas obras que se le atribuyen, 
como el sepulcro de tos padres de dna de Bretaña? erigido en 
la catedral de Nantes entre 1502 y 1507, con cuatro estatuas 
de Virtudes que son cuatro deliciosas y sanas turenesas- Calum¬ 
be es asimismo autor del relieve de San Jorge v el ftragón 
(Louvre}, de inspiración más convencional, pero que es el pri¬ 
mer mármol italiano labrado por un franees. 

La corriente realista y tradicional continúa, tras la muerte 
de Colombe, con sus discípulos, en especial Guiltaume RegnaulL 
autor de las estatuas yacentes de Lotus de Boncher y su esposa 
(Louvre), sobrias y emotivas. Escultores anónimos del centro 
de Francia labran, en el mismo estilo, el Santo Sepulcro de 
Solé stries (1496), las dulces imágenes de la V ir gen de Ecoticn, 
Qlivet y Saint Galmier. 

Ligier Ríchier y las escuelas del Este. Hirhier es tam¬ 
bién uno de los últimos maestros góticos, Prosi guien do la co¬ 
rriente realista macabra, imaginó para la tumba de Renato de 
Chalón r n lbir-ff-1 >uc una figura r!: ^ 1 m Murih- m I urina de 
esqueleto que líende a Dios su corazón ( 1547), 

El estilo gol ico perdura algún tiempo en Truyes, romo ates¬ 
tigua la Santa Marta de la iglesia <le la Magdalena, pero los 
italianos, como Domen ico Florentino o Francisco Lenlile, no 
tardan mucho en establecerse. 


Penetración de la iconografía italiana. —La penetración 
del nuevo estilo se Ib-va a rabo especialmente por la llegada 
de arlislas He Italia. Ya en 1475 el rey Renato de Anjou había 
llamado a Provenza a Francesco Latí rana y Fiero de Milán, 
para que esculpieran la tumba de su hermano; la de Car¬ 
los VIH, hoy desaparecida, fue obra de Cuido Muzzmii, a cuya 
esencia puede atribuirse el sepulcro, bastante realista, de los 
(lommtnes (I .ouvreX 

Los hermanos Antonio y Giuvanni Juste, llegados de Florencia 
a principios del siglo xvi r insta bulos en Tours, son autores del 
monumento sepulcral más considerable de la época, la tumba de 
Luis XII y Ana de Bretaña en la basílica de Saint Detris, de 
enorme importa ruda por su influencia sobre el estilo arqtiit re¬ 
huí ico fie las tumban posteriores. Se compone ríe un edículo con 
oreadas a fuer tas por las que pueden verse las esta litas y Lóen¬ 
les de los reyes, coronado por una plataforma sobre la que hay 
una segunda figuración ele los soberanos, ahora arrodillados; 
este pequeño edificio está decorado con bajo relieves y figuras 
alegóricas que lo relacionan con los arcos de triunfo levanta* 
dos en las ciudades visitadas por un momm a, La paile decora¬ 
tiva, es, sin duda» obra de los juste, mientras que los yacentes 
pudieran ser obra de Ludíanme Krgnmtll. 


La escuela de Fontalnebleau. La construcción de gran¬ 
des residencias fiara Francisco I y sus cortesanos trajo consigo 
una gran actividad de talleres de escultura decorativa, donde 
trabajaban principalmente italianos. El Rosso, primero, y el Pri¬ 
mal i ccio, después, idearon figuras de estuco, ninfas de cuerpo 
alargado y angelote:. 1 ? para ornar la galería de Francisco l y 
la cámara de la duquesa de Et a ñipes, en Fon t a ¡ne Idean. Nume¬ 
rosas esculturas atravesaron entonces los Al fies; el condestable 
de Moni[moren c y hizo instalar en Frouen los ""esclavos” tic 
Migue! Ángel, hoy en el Louvre, y el Primal íccio mandó fundir 
en bronce esculturas romanas. La llegada :i Francia de Betwc- 
nuto Cellini tuvo tina gran ínllitenciu en el decorado del casti¬ 
llo de Ariel . Durante mucho tiempo se le atribuyó, sin funda¬ 
mento, la famosa estatua de Plana de dicho castillo, actualmen¬ 
te en el Louvre. 


Juan Goujon. -—-En el reinado de Enrique 11 aparecen, al 
servirlo riel rey, los primeros escultores franceses del nuevo es¬ 
tilo renacentista. Jean Goujon, fue colaborador del arquitecto 
Leseo! en la fuente de los Inocentes {París, 1549) y en las 
fachadas del Louvre nueva* En estas obras inventó un tipo fe¬ 
menino, en relieve muy bajo, tic gracia ondulante y ligera. 
Es asimismo autor de las rrzrñí/¿.rfr t s de la sala del mismo nombre 
en el Louvre. 


Pierre Bontetnps- Por su parte, fíontemps colabore! con 
Phitibert Dolor me. Siguiendo sus indicaciones, esculpió las es¬ 
tatuas yacentes v orantes del sepulcro de Francisco l en Saint- 
Detiis {1551 1559), con un bajo relieve en la parle inferior que 
representa, de modo muy realista, las campañas de Italia. 
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to muy italiano, ('alalina de Médicis le manda ejecuiar el con¬ 
junto de monumentos que lian de adornar la capilla de los 
Valais* en Saint-Denis; la tumba de Enrique //, cuyas estatuas 
yacentes son formidables estudios anatómicos, mientras las 
orantes prefiguran, con su majestad, el arte dasícista: una Vir¬ 
gen en la Quinta Angustia^ más amanerada, y un San Francis¬ 
co en éxtasis. 

La escultura Iramosa alcanza así la maestría en el nuevo 
estilo, que ha sabido combinar con la tradición mesurada y 
i* 'alista de la Edad Mea lia, para hacer un arle reíd mente francés. 


Medallas 


La afición a los retratos en medallas, introducida en Francia 
por Francesco Laura na y Fiero de Milán (retratos de Luis XI}* 
arraiga en el país fácil mente y produce, durante el siglo XVI, 
varias obras maestras. En estas piezas conmemorativas brilla, 
más que nadie, Cermain Filón. Sus medallones de Catalina de 
Mediéis* Enrique II, Renato de Birague, Carlos IX e Isabel de 
Austria son otros tantos retratos de admirable finura psicoló¬ 
gica. 


PINTURA 

La pintura francesa del siglo xvt ofrece contarlas obras mués* 
¡ras, pitea se dedica a imitar los modelos italianos y sólo poco 
a poco se irá emancipando. Fero hay un género, el retrato, en 
donde el itulianismo se encontró con la resistencia de una escue¬ 
la ya formada y reforzada por la influencia de Flandes. 

El retrato-—-Todavía quedan probl cutas que resolver en la 
atribución a un artista u olio de los numerosos retratos, dibu¬ 
jados y pintados, que nos legó el siglo xvt francés, Pero no 
hay tluda de que correspondí' un papel primordial a los Clouet: 
Jean (Janel), que en 1518 figuraba ya al servicio de Francia* 
ro (, y Frangois, su hijo (1516-1572). Debernos al primero cier¬ 
tos dibujos conservados en el museo do Chamilly y el gran 
te (ruto de Francisco /, cuyo estilo algo decorativo acusa todavía 
la influencia italiana; al segundo, el retrato de Isabel de Aus¬ 
tria y t i del botánico Fierre Cuthe (ambos en el Louvre), e innú¬ 
mera [des dibujos. 

Siguen el misma camino, hasta el siglo xvn, numerosos e in¬ 
teresantes artistas: DecotirL Denioustier> los Quesnel t Fon Ion* 
el maestro del monograma /. IK C. s CornúUle de Lyon , ele. Loa 
retratos de esta época, primero de notable técnica y finura psi¬ 
cológica, acaban cayendo en una repetición un poco sistemática. 


Germain Pilón. —Goujon y Rontemps, que eran protestan¬ 
tes, tuvieron que abandonar París en 1562. Los encargos regios 
pasaron entonces al joven Cermain Filón, quien, entre 1560- 
¡563* esculpe el monumento del corazón de Enrique //, de gus- 


E! italíanismo. — El nuevo esiilo renacentista aparece tem¬ 
prano en las orlas de los manuscritos: Libro de floras de Fer¬ 
nando i de Ñapóles (anterior a 1494) y Libro de floras de Ana 
de Bretaña (terminarlo en 1508), por .1 can Bímrdichon, pintor do 
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la escuda cífj Tours (1457-1520). A las llamadas de loa reyes 
Francisco 1 > Enrique II y de sus validos, numerosos pintores 
italianos rrozaron los Alpes. Llegaron a Frauda Leonardo de 
Vinci, Andrea Solario* el florentino Kosso, el Primaticdo* Nicco* 
lo delTAhhaU% [ingiero RoggierL etc* Ya hemos aludido al papel 
preponderante del Hosso y el Prima ticcio cmno arquitectos y 
decoradores en estuco; pero, como antes que nada eran piulo 
res, su influencia sobre la pintura francesa fue considerable, 
especialmente por los conjuntos decorativos que idearon para el 
palacio de Fontainebleau, de enorme fama cu la época: galería 
de Francisco f* pintada por el primero y que subsiste aún, aunque 
hurlo restaurada a través de los tiempos, y galería de Ülises* 
pintada por el segundo, y desaparecida* Estos brillantes ejem¬ 
plos de las bodas de pintura y escultura en un marco arqui¬ 
tectónico habían de formar n toda una generación de artisins 
franceses* 


La primera escuela do Fontainebleau. — Los pintores de 

esta escuela se inspiraron en la nueva estética! que daba al des¬ 
nudo importancia suprema y que sacrificaba el color al dibujo, 
Jeait Cousin, con su Eva prima Pandora (Louvre) inspirada en 
las Venus de Giorgione y Tiziano, Franipois Clouet, que abando¬ 
nó en ocasiones su especialidad de retratista para dejar tilia 
imagen convencional del tipo “líoño de Diana" de Kouen, si¬ 
guen este estilo amanetado, al que algunos elementos septen¬ 
trionales añaden cierto misterio poético en las obras de An- 
toine Carón , con su universo de microcosmos, y Jean Cousin 
hijo, con la minúscula agitación de su Juicio Final {Louvrc). 


La segunda escuela de Fontainebleau. — Algo más tarde, 

tras los desastres de las guerras de religión y la desaparición 
ile la primera generación artística, Fontainebleau vuelve a em¬ 
puñar el cetro del arle francés durante d reinado de Enrique 
IV + Numerosos flamencos, como Jan fíhoey y Arnbroise Dabais 
en compañía de ciertos franceses amigos del Norte, como Toas- 
sainí Dubreuil y Martin Freminct (capilla de la Trinidad en 
Fontainebleau) o Jacob BttneL crean un arto mus robusto y me¬ 


nos erótico que el precedente, que servirá para ir introduciendo 
el estilo barroco en la pintura francesa y preparar a sus contení* 
poráneos para la llegada de Rubens, llamado en 1620 a decorar 
la galería del Luxetnhurgo. 


ARTES DECORATIVAS 


Vitrales. — El arte del vitral en el cual Francia había con- 
seguido, desde la era de las catedrales, una supremacía indis¬ 
cutible, produjo durante el siglo xvi una brillante floración de 
vidrieras, en un estilo distinto al anterior* Las modificaciones 
técnicas (cristal más regular y más delgado, gama de colores 
más ligera, empleo del amarillo de plata, utilización de dobles 
cristales que permiten matices intermedios, generalización del 
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dibujo en grisalla) y de inspiración (grabados italianos o ale¬ 
manes de una nueva gramática decorativa, permiten elaborar 
grandes cuadros narrativos* Labe distinguir varios grupos re¬ 
gionales: el de la l sla-de-E raruia* que nos ofrece los nombres 
cíe Nicolás Beaurain (vidrieras de la Santa Capilla de Vincen - 
nen* inspiradas en el Apocalipsis de Alberto Durero, 1551-1558) 
y Engratid Leprince (autor del Vitral del Arbol de Jesé , en San 
Esteban de B ccmcaís, 1522- i525); el de Normúndía* en don- 
ríe trabaja, además de los Leprince (Vitral de las carro¬ 
zas* inspirado por los Triunfos de Petrarca, en San Vicente 
de Krmen A maído de Dlimcga (otras iglesias de la misma ciu¬ 
dad); el de Bretaña* en el que se notan las influencias nor- 
hundas (La Hache Matince* E mis tere ); el de la Champaña, 
muy particular (iglesias de Triyes , ChMons+sur*Marne* etc.). 
Las vidrieras laicas conocen asimismo gran esplendor. A me¬ 
tí ti do se lineen en gris con realces amarillos, como en la Hislo* 
fia de Psiquis i 1512) destinada a Ecouen, pero instalada en 
l Ihütit ¡1 ly. 


Tapices. - Durante el primer tercio del siglo xv?, los lapi¬ 
ces (ejidos lejos de la Corle siguen los modelos del siglo ante¬ 
rior. Pero bajo hi inlIncuria del soberano y mis amigos, la nue¬ 
va moda renacentista se impune en el tapiz y revoluciona las 
tradiciones de la artesanía, pues su arle se convierte en una 
mera interpretación de la pintura* 

Francisco 1 comenzó por hacer encargos a los lapiceros fla¬ 
mencos pero luego se decidió a crear un taller en Fontaine- 
hleau (haría 1540), florido fue tejida una serie de tapices sobre 
lus pinturas dd Rosso y el Primal iceio en la galería del rey* 
A pesar de todo, los flamencos mantenían su superioridad, y a 
dios se encargaron las Fiestas de Enríente ¡II (hacia 1580). 

El libro y la estampa. — Acaso nunca tuvieron las artes 
gráficas tanta influencia en las diversas formas ¡trlisTicas romo 
en d siglo \vi. Las corrientes iudiuna \ alemana* ;d cmiUutr 
en Francia, produjeron obras maestras en d irte del libro, im¬ 
presas por los talleres parisienses de GotIHroy 1 ory í lloras 
de Simón de Colines* el Champfleury de 1529), Jarques Kerver 
(El sueño de Poli}Ues 7 1546) y Le líuyrr (Tratado de Perspec¬ 
tiva , con ilustraciones de Jean Cousin) y los I ioneses de los 
Trechsel, jean de Tournes (y su ilustrador Pelit-Bernard) y Joan 
y Franfois fie Goiirmont* 

Los grabadores franceses, aunque no estén a la altura de los 
italianos, siguen mi camino. Citemos a Jean ^ fJuvctcL con su 
raro Apocalipsis; a Rene Boioin, con su f listona de Jasan 
(sftbfe dibujos de Thiry) y a Jacques Androuet du Cercena, que 
nos ha deja fio una bella colección de “los más excelentes edi- 
(idos fie Francia’ 1 , 


Esmaltes- Lus esmaltadores lemosines renovaron su acti¬ 
vidad imitando grabados italianos o alemanes. En las grandes 
placas de Léonard Limousin (Historia de Psiquis* Apostolado 
de Chartres , retablos de la Santa Capilla) y de su pn-ilccesor 
I Vnicaud W transparentan Lis obras de Durero, Primatícejo» 
deirAbbatc y el Maestro del Dosel. L.imimsin ch d inventor de 
un nuevo género, el retrato sobre esmalte, copiado de los Cloucl* 
En d Louvrc se exponen abundantes ejemplares. 


Cerámica. — El nombre más ilustre es d de Remará Palissy, 
tanto por su vida como por sus obras y sub técnicas A él se de¬ 
ben los esmaltes jaspeados y las “figurillas rústicas” que en rea* 
¡¡dad eran vaciados de conchas, frutas y batracios, con que de¬ 
cora, coloreando debidamente, fuentes, platos y grutas. 


Mobiliario. -La sillería de coro de Caitlon (hoy en Saint- 
I tenis)* obra de principios de siglo, conserva dementas góticos. 
Los verdaderos muebles, tanto de esta época como de la me¬ 
dieval, son escasos. Tras la simple añadidura de motivos re¬ 
nacentistas (volutas n medid lunes) a muebles de forma gótica, 
se crean formas nuevas, ricas en cohmuúllay, pilastras, caria- 
lides y bajo relieves. 
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El arte francés en el siglo XVII 


El siglo de Luis XIV fue mucho más variado de lo que suele 
creerse, Sí existió realmente, entre 1661 y 1660 aproximadamen¬ 
te, cierta tiranía ríe la doctrina oficial, \ sí podemos hablar, a 
propósito del arle de Versal les, de un arte de Estado según la 
voluntad del rey y al servicio de su fama, sería 1111 error creer 
que todo el siglo no luc sino una preparación de esos treinta 
años, y equivaldría a desdeñar el arle de quienes se mantuvie¬ 
ron a fiarle de lo oficial y a ignorar los núcleos artísticos que 
florecieron normalmente en las regiones francesas alejadas de 
la férula de Le ifrun y su Academia, 


ARQUITECTURA 


La arquitectura religiosa -La renovación católica naci¬ 

da del movimiento de la Contrarreforma, tras el Concilio de 
T rento, asi como la calina restablecida en Francia, iban a mul¬ 
tiplicar en el país las obras de construcción de iglesias y con¬ 
venios, Los jesuítas propagan el modelo de iglesia de capillas 
laterales, cúpula y fachada de tíos pisos, adornada con colum¬ 
nas fie ios estilos clásicos, que con<luce a edificios realmente 


franceses, como el Colegio de las Cuatro Naciones en Latís 


< hoy 


Instituto de Francia) por Lotus Le Vau (1663) o la magnífica 
iglesia de los Inválidos^ obra maestra de Ha r do ni n - Mansar t 
que se aleja deliberadamente dr: las eúpulas italianas fiara dar 
a la suya una elevación que la col ota, en cierto modo, dentro 
del espíritu de las catedrales góticas. 

La arquitectura civil en la primera parte del siglo XV1L 

—-El reinado dr Enrique IV se distingue por las primeras obras 
importantes de urbanismo, que propagan la arquitectura com¬ 
binada de piedra y ladrillo: ¡daza Real (hoy ríe los Vosgos) 
y fdttzo Del jiña (üauphine) en París, Salomón de Brosse, ar¬ 
quitecto de María dr Mediéis, sigile fiel a la piedra; so estilo 
monumental, algo pesado, se reconoce en el palacio del J f ar - 
lamento tic Retines (1618) y el palacio del Luxemburgo de 
París ( 16 15 -1626). Lemereier, arquitecto del cardenal Kichclteu, 
f'S autor del Palaciodlar denal (Palais-Royal de París) y del 
pabellón del Relaja vn el Louvre, 

Podemos seguir la evolución del hotel particular de París 
a través de hermosos prototipos, como el Hotel Sidly\ por el 
primero de tus Jean du Cerceau, el Hotel Lamber!, por Le Vau, 
^ el Hotel de fíeauvais, por Anfcotne Lepautre, 

El clasicismo en tiempos de Luis XIV. -La depuración 
de líneas, el abandono de Indo orna meo lo barroco y el sabio 
equilibrio de las masas se aprecian en las obras de Fran^ois 
Mansard (1598-1666), 

La Academia Real de Arquitectura abre sus puertas el 31 
de diciembre de 1671 y su autoritaria influencia se hará sentir 
en Vcrsall es y cu París, Jules Hartloniu-Maiisard (1648*1708) 
fue el hombre que el monarca necesitaba, París le debe la se¬ 
gunda serie de admirables y recoletas playas reales: la plaza de 
las Victorias y la plaza i endóme, y Ut ya citada iglesia de los 
/ Tivütidas* 

V ersa lies. — I\n Versa II es Cristalizan todos los talen los para 
Producir el modelo acabado de las nuevas doctrinas. Le Vau y 
11 ardmi m- Mansard t con la ayuda de Franqois d*Orlm y\ fuenm 
los arquitectos riel palacio, pero el creador e intérprete de los 
gustos del rey y maestro fio obras genitales es Charles Le Brun, 
primer pintor de Luis XIV y especie do director de las Bellas 
Artes gradas a la protección de Col herí. 

Luis Xlll había comenzado por levantar un pabellón de caza; 
mi hijo quiso conservarlo y hasta concibió las ampliaciones del 
edificio, por la fachada que da a la nueva ciudad de Versal les, 
de morlo que subrayaran la armonía de color y materiales -pie¬ 
dra, ladrillo y pizarra de aquel pabellón primitivo, Pero en 
las construcciones que tapan el castillo de Luis XIII por el 
lado del jardín, los arquitectos pudieron dar rienda suelta a su 
inspiración moderna. Le Van levanta primero el grandioso pa¬ 
bellón central, muy clásico, con sus columnas y pilastras y su 
ático de estilo italiano que disimula el tejado en forma de 
terraza. La “loggia’* que se abría en el piso principal fue subs- 
lihdda por Mansard, sucesor de Le Vau, por la famosa gatería 
de los Espejos, triunfo de Le Brun, Mansard triplica la fachada 
del jardín por la adición dr enormes alas y comienza la capi¬ 
lla, terminada por Kobcrt de Cotlc, su cuñado. Se le debe 
también e) Cían Triarían, bellísimo palacete de un solo piso en 
mármol rosa que podemos considerar como su obra maestra 
en arquitectura profana. 


El gran parque, salpicado de estatuas de Coysevox, Girar don 
o Tuby, se extiende según los audaces proyectos del jardinero 
André Le Notre. que no vacila en transformar las desagra da¬ 
bles y pantanosas laderas de Versal les en una serie de simé¬ 
tricas terrazas decoradas con soberbias fuentes de formas arqui¬ 
tecturales y tientes estanques, 

Y los mejores pintores» escultores, carpinteros» ebanistas» do¬ 
radores, orfebres» lapiceros, arboricultores, etc., de que el rey 
puede echar mano son llamados para colaborar en esta apoteo¬ 
sis de la monarquía francesa. 


ESCULTURA 


El naturalismo en Ea escultura de los reinados de Enri¬ 
que IV y Luís XI EL —. El estilo de Jean Goujon fue de efí¬ 
mero florecimiento. En cuanto deja la Corte, triunfa d arle 
más sincero y naturalista de Gcrmain Pilón. Esta misma ins¬ 
piración. con ciertas influencias flamencas que dan mayor pe¬ 
sadez a las formas, persiste en la época siguiente en una co¬ 
lección de imágenes procedentes en general de monumentos 
funerarios. El nombre ríe Jacques Sarrazin (1588-1660) merece 
ser recordado entre los mejores escultores de la escuela france¬ 
sa: una gracia más ligera aloma su obra. 

G¡Tardón y la escultura de Versalles. — La estética del 

relieve soñada por e Brun se encarna en Franjáis Girardon 
( 1628-1715), Su cualidad saliente es la armonía. Citemos en 
París la estatua ecuestre de Luis XIV para la plaza Vendóme 
i fundida cuando la Revolución) y el monumento funerario ríe 
ll ichclníll en la Sor bou a, y en Versalles el grupo central de la 
gruta ' ” 


de Telig y otras esculturas. 


Antolne Goysevox. —Natural de Lymi (1640-1720), Coyse- 
vox se coloca» por sil originalidad, por encima de Ins esculto¬ 
res de Versalles. Cultivo todos los géneros, sin desdeñar la de- 
eoración. iVro su mayor originalidad resido en la serie de bus¬ 
tos de los personajes con temporáneos» que parecen vivir aún 
a nuestros ojos: Luís XIV, Conde, el Gran Delfín, Mansart, 
Colbert, Le Brun, Mignard, etc. 

Pierre Puget y la escultura regional. — El más formida¬ 
ble teñí pera moni o de escultor es un independiente. Fierre Pu- 
get (1622-1694), meridional formado en la talla de mascarones 
dr pma dt los navios de 'bolán. Cuando se aplica a la piedra 
hace obras formidables: el Milán de Crotuna, el Persea libe* 
rondo a Andrómeda, tú relieve de Alejandro y Diógenes, el 
Hércules galo , etc. Luis XIV lo a precia tía en alto grado, pero 
Fuget no se acostumbró nunca a la vida cortesana y vivió 
siempre solitario. 
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Medallas» —El artr de la medalla conmemorativa está do¬ 
minado en Francia en este siglo j>or dos nombres; Guillaumc 
Dupré (1574-1647), rrt ral isla de Enrique IV, del duque de 
Epemon, del joven Luís XIII, etc,, y Jcan Warin, de Lieja 
(1604-1672), {[iie nos lia dejado memorables efigies de Biche* 
]¡üu, de Ana de Austria y ile Luis XIV en su juventud. 


PINTURA 

El siglo xvii representa un lluevo pimío de partida para la 
pintura inmersa, tras el intermedio italiano del : iplo preceden 
le, Ello no significa que la pin ture francesa del XVII éélé libre 
de influencias italianas; [pero, a pesui tic ella'■* en *'sta época 
si va formando un arte iuu innal 

Vouet y la tentación del barroco, \ pnneipios *11 4- 
glu xvií la pintura barroca ilomm.i ti* Europa. En Im uñeta mi 
existe en tunees sino la [jal ida esciitda de Fontainebleau, falta 
fie tradición y, por lo tanto, de FQiistoiicil I la nueva man era 
internacional, Así es que un grupo ih k pintores de talento sí* 
guie ron dicha tendencia! C laude i J igrwn, Jorques Bl&nchardt 
Franjáis Berrier y, sobre todo, Simón Vouet (1590-1646), cuyo 
papel fue primordial. Niño prodigio mimarlo de Roma, Londres 
y Constituí inopia, Vouet hubiera seguido su carina en ludía 
de no haberlo llamado Luis XIII. Desde Sil regreso a I nris 
(1628) camina la pintura francesa, que acepta las nuevas doc- 
ninas ií a lianas* 

Georges de La Tour y las escuelas re&ionales. \: u ( n [ os; i 
(Toulotise) una serie de pintores de talento continua hasta el 
siglo XV) 11 las búsquedas realistas \ luminosas del italiano La 
ravagglo; Toarnier, JeanFiette Rieah* su hijo Antoine y el 
dibujante Le Ftige. En Roigona, el earavagismo reina con PAL 
lippe Quentin y Jorques Courlois, llamado el BútgúñÓTt* mientras 
que la tradición francesa fiel norato sincero y psicológico sub¬ 
sistí' en Riekrtnl TUssvl y Herví, En Provenza, volvemos a hallar 
al escultor Pugcl, también pintor muy i tal lanicia, eon su hijo 
Frunqois y el pintor de batallas Bamnel el Viejo, Pero la mayor 
(¡gura es, sin duda, un pintor de existencia mal conocida, 
G «jorges de La Tour, de Lorena, región que formaba entonces 
no país independíenle. Este raro artista combina el claroscuro 
del Guravaggio con d 1 iniirnismo' 4 del [Norte. Sus personajes, 
escultóricos, en posturas de extática taima, aparecen alumbra¬ 
dos por una vela, con un realismo turbador. 

La pintura parisiense hasta ió6o— Los hermano* Le Nain, 
Antoine (1588-1648), Loáis (1593-1648) y /I latinen (16074677), 
eran oriundos de Laon y colahoraron IrertreiiLrmenlc cu junturas 
de genero, del tipo de las holandesas, en las que Lonis liaría 
gala de un l.a le uto si vero r intimo; La coro ida de los aldeanos, 
La fragua. El Carro describen la vida humilde de las oleses tra¬ 
bajadoras con mía gama fi ín muy atrayente, Philippe de Chain* 
paígne (16024674), nacido en Bruselas, rs lin buen retratista que 
revive la tradición de los retratos franceses del xvi. En cuanto 
a Le Sueur (1616-1645), elaboró, en su breve existencia, un 
clasicismo nacido de Vmirt y, sobre todo, de Rafael Sandio; 
recordemos su Vidü de San Bruno. 



Poussln y Le Lorrain, — Nicolás Poussin (1594-1665) nació 
en Normandía y fue a Roma en 1624; allí se entusiasmó con 
Rafael, i mano y los romanos antiguos. Su pintura se com¬ 
porto rti su mayor piule de lemas clásicos fLos pastores de Ár - 
radia. La Inspira* ión del Corto, La Caza de Meleagro) mez¬ 
clados con paisajes» para los que tiene tm sentirlo renovador. 
En sus grandes ptiuoirantas de la campiña romana, hechos en el 
taller mediante dibujo 1 di I nal ni al, Polissin coloca un episo¬ 
dio ile liistmia o mitología que da al paisaje un sentido pro 
11| Urjo 

Si hi pintura de Poussin se resiente de preocupaciones in~ 
telectualei» la de efunde Gellée* llamado Glande le Larrain 
( 160(1-16821. sr aceren a la pmmpeuln sensitiva. Lorrain es, 
.míe pido, el piuioi de la luz *t»lar, y sus paisajes, realizados 
en el It.dh *r. peni aprovecliaiido innumerables esbozos hechos tm 
♦ f campo, se ranu trir izan por la hora del día que tratan de evo 
car: alba, mediodía, larde, anochecer... Son generalmente via¬ 
jas de jmcrtns imaginarios > de clásicas ni limaciones, por don- 
de se mueven algunos cortejos hialóricoB: el de Clenpalra 
desembarcando, el de Sania La ubi preparándose a zarpar, etc. 


El academismo de Versalles. Cuando Eouquet cayó en 
desgracia, Euis XIV y Uolberl contrataron a todo el equipo 
que trabajaba en su castillo de Vaux, empezando por Charles 
Le Brun, Este pintor fue encargado de elaboiar una doctrina 
artística que diera a las arles francesas la supremacía, bun- 
dada la Academia de Din Luía y Esc td tura en 1647, Le Brun se 
dedicó a con vertirla en d centro de di I usina de esta doctrina 
a nadé mira, (pie presentaba como moflidos que imitar a los La- 
rracxi y en general los bnloncscH, los grandes decoradores de 
loria Italia y Simón Vouet* Se traía dé una síntesis éntre cla¬ 
sicismo y barroco, entreverada de racionalismo para la ex pro 
sioTi de afectos. Le Brun, infatigable cabeza fie escuela, que 
dibujaba todo cuanto había de hacerse mi Versalles, fue un 
artista fecundo, capaz de o liras estima liles, romo los cartones 
para los tapices de la Historia del Rey, y de ricas decorar io¬ 
nes* como Ja de la galería de los Espejos, la mejor de Ver¬ 


sa 


ARTES MENORES 


Grabado- Un excepcional artista, Jacques Callot (1594- 
1635), inventor de una nueva tcéltica del aguafuerte, el barniz 
duro, vil a sacar al grabado francés de su renacentismo. El mun¬ 
do minúsculo, peni vivo y real, de sus composiciones— Mdit(tres 9 
Gitanos, Mendigos, Feriantes, etc.—* se basa exclusiva mente en 
|j oposición di., blancos y negros, que es lo propio del grabado. 
Ello, unido a un raro sentido dé lo grotesco, hace de Callo! 
un artista de primer orden. Abraham Rosse (Ifi024íw2) des¬ 
cribe en sus estampa* la vida ríe la burguesía, Robert Nanteuil 
(1623-1678) es retratista nin artificio, 


Tapices. Una de las 
al entrar en París loe h 
desaparecidas durante las 
I nerón contratados par a 


empresas que Enrique IV se propuso 
acta renacer las industriáis artísticas 
guerras civiles. Tapiceros flamencos 
que ensoñaran su arto (Talleres de 


Caris), 

Patrocinado por Kouqnet, Er fírtm creó en 1658 la Manufac¬ 
tura de Maincy , cerca del castillo de Vau\; pn o al can l , 'ou- 
quei se abandona la fábrica. El barrio de Siiiiit-Marcel de 
París aumenta cotonees su importancia con la Manufattimi 
Retd de tos Cohe linos, organizada en 1667* Sit director. Le 
Ib mi, hace tejer sus pinturas y las de sus colaboradores* 

La Munufartura Real de ReatwaU, contemporánea y rival de 
los GobelinoB, teje en 1689 las fantasías musicales sobre fondo 
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amarillo de i. Ib Momioyer, con atractivos earlom- 
Parecida acliviilad reina rn las de Aubusson y 
organizadas por Golbert. 


s de Berain* 
Erlleí¡ii, rc- 


Mobilíario -L,as formas macizas del xvt se conservan en 

el mobiliario durante mucho tiempo, con orna me ni os más pe¬ 
sados a los cuales m> es ajena Ift influencia septentrional* Abun¬ 
dan las columnas salomónicas y los bargueños de múltiples 
cajones, con incrustar iones de metales, roncha, nácar y piedras 
lluras. 


Un ('bañista, Charics-Andrc BouHc (16424732), ha dudo su 
nomine a un estilo que es Anterior a £1, originado por las 
búsquedas de Le Ib un y los artesanos del Loo v re para proveer 
de muebles aparatosos las moradas reales. Dicho estilo se ca¬ 
racteriza |>or la marquetería ríe cobre y concha, pero los ejem¬ 
plares escasean y la única o lúa segura de Bou) le es una pareja 
de cómodas de Versal les* 
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HISTO RI A DEL ARTE 


Cerámica. — En el siglo XVii comienzan 
tres centros más im [Muíanles de la ce ruin ¡cu 
mera manufactura se estableció en Nevers 
Conrade, y produjo piezas policromas con 
imitados de las cerámicas italianas, y otras 
nales, El mismo azul, con realces amarillos, 
El tercer centro es Moustiers, en los Alpes, 
por la familia Clerissy. 


a lunciumir los 
francesa. En pri- 
por los hermanos 
ternas mitológicos 
azules más orign 
se usa en Roueiu 
fundado cu 1668 
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SI arte francés en el siglo XVIII 


Como reacción contra el absolutismo del precedente reinado, 
la Regencia y los comienzos del de Luis XV habían de carac¬ 
teriza rs e por el deseo primordial de descanso, molicie y encan¬ 
to. Abandonando los grandes c incómodos salones por habita¬ 
ciones más reducidas y agradables, se pide a los pin lores, más 
que imponentes cuadros de historia, amables temas mi lo lógi¬ 
cos y retratos menos aparatosos; a escultores y ceramistas, ob¬ 
jetos que la mirada pueda acariciar. Las fachadas conservan, 
sin embargo, el empaque que lleva naturalmente al arle noble 
y romano de Gabriel, El neoclasicismo, que invade primero la 
escultura, no vence en pintura hasta el advenimiento de David, 
que otorga severamente al tema y al di imjo la primacía sobre 
el color y la pasta. Pero ello será casi a finales del siglo. 


ARQUITECTURA 

Jacques Gabriel (1667-1742), resobrino de Mansart, traza las 
plazas /{cates de Lyom, Reúnes y Burdeos; Jacques-Francols 
Blonde!, la plaza Real y el ayuntamiento deMetz; Jean Aubert* 
las caballerizas del castillo de Chantilly; Gammas, el Capitolio 
de Toitlouse; Boffrand, el castillo de Lunevüle para el destro¬ 
nado rey de Polonia Estanislao Leczinski. Para este mismo sobe¬ 
rano, Héré construye en Nancy un admirable conjunto urbano 
de plazas y edificios. 

Decoración de interiores- —Tras las sobrias fachadas de 
las casas nobles, los arquitectos inventan los decorados más 
refinados y brillantes, a veces recargados. En estas habitacio¬ 
nes que no sufren las inhumanas grandezas versallescas, se 


prescinde de la decoración arquitectónica, con mármoles, co¬ 
lumnas, frescos y perspectivas, para adoptar un revestimiento 
de paneles de madera con delicados relieves, pintados de blan¬ 
co y dorado, sin más colores que los de los cortinajes de da¬ 
masco o los de los cuadros que guarnecen la parte superior de 
las puertas. Luego se admiten colores sobre los paneles de 
madera (tocador de la reina María Leczinska en Ver salles); 
gamas decorativas que se pondrán de moda para los gabinetes 
de fines del período Luis XV (habitaciones de la Du Barry en 
l ersalles) y el reinado de Luis XVL 

El neoclasicismo» — La influencia del arte grecorromano da 
al francés una dirección nueva, a raíz del viaje a ¡(alia (1749- 
1751) del arquitecto Sou fflot, el grabador Cochiu y el futuro 
marqués de Marigny. 

Jacques-Ange Gabriel (1698-1782) emplea las columnatas en 
la Escuela Militar y en los palacios de la actual plaza de la 
Concordia de París. La influencia del arte antiguo es todavía 
más visible en las obras de Soufflot (1713-1780), autor del ac¬ 
tual Panteón de París. 


ESCULTURA 

□e los Coustou a los Lemoyne. —-La escultura de fines 
del reinado de Luis XIV era ya más amable que la de sus co- 
m i erizos. El viejo soberano, que quería “niños por todas par¬ 
tes’, tenía a su servicio un equipo —Van Cléve t Flamen t Poní- 
letier — que guardó fidelidad a sus gustos basta después de su 
muerte. GuiHaume Coustou trabaja en la capilla de Versal les 
y es autor de estatuas como la de María Leczinsha, vestida de 
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Juno * Los Aciauii, que esculpen formas liimocas y deshechas, 
los Slodtz y los Aívnoyiie son [nuestra di las familias de escul¬ 
tores que trabajan en este ltempo* De los Lemoyne, el más 
i r n portan L e fes Jean-Raptiste hijo (1701-1778), escultor de 
Luis XV y autor de una serie de excelentes bustos de sus con- 
temporáneos (ti rey, Volialre, Gabriel, la Pompadour, cíe.). 

Bouchardon y Pigalle. BoudUardon inaugura la vuelta 
al clasicismo con Formas más llenas y irán quilas* Este artista 
(1648-1762) fue ¿nitor de la estatua ecuestre de Luis XV desti¬ 
nada a la actual plaza de la Concordia, Jean-Baptiste Pigalle 
(1711-1785) termino el monumento y esculpió, corno el ante¬ 
rior, estatuillas y grupos i rifan Liles* Su monumento de Luis XV 
ni fíe mis y su mausoleo del mariscal de Sajorna ni Estrasbur¬ 
go, son obras de gran empaque* Otro escultor, alumno de l-e 
nioyne como el anterior, Falconet (17168791), realizo numero¬ 
sas fifttrllkfe para la fábrica de porcelana de Sévres y, en es¬ 
tilo muñir mental, erigió en San Petersburgo (actual Lcningru- 
dn) la estatua ecuestre de Pedro el Grande, 


La escultura en tiempos de Luis X VI 

El mejor representante del estilo Luis XVI en escultura es 
Pajou (1780-1809), por SU manera sUtYfe, aunque algo sosa, 
a preciable en su Psiipiis. Pero el artista de más calidad es 
jean-Antoinc Houdon (1741-1824), una de las principa Ies 
figuras de la escultura francesa* Houdon se preocupa, sobre 
todo* por interpretar sincera mentí? la realidad, ya en sus des¬ 
nudos lemeninos (Diana), va en mi admirable Vel taire* Los 
lilistos qufe esculpió son numerosos y excelentes. Olio escultor* 
Clodion, se especializó en estatuillas mitológicas que* destina¬ 
das ti la decoración de habitaciones, no carecen de atractivo. 


PINTURA 

El primer cuarto del siglo XVII L — La reacción contra 
la pintura académica triunfa en el Salón de 1699, Desde este 
momento, en la discusión entre los epígonos del color y los de- 
Ion sores de la línea, entre los admiradores de Rúbeos y los de 
Poussín* dominan los primeros, que ponen corno modelos no ya 
a los liotoneses y romanos, sino a los venecianos y flamencos. 

Un colorido más libre aparece ya en loa retratos de Hyacinthc 
Rigaud (1659-1718) y Nicolás Largillicre (1656-1746)* Hasta 
los letnas de Historia pasan de moda, en aras del reí rain, de ios 
cuadros animal islas, de loa bodegones, tic las mitologías galan¬ 
tes* ríe la pintura de genero* 

Esta, que ha ríe reinar a lo largo del siglo hasta David, al 
canzan las cumbres del arte eun Amaine Wattcau (1684*1721), 
pintor de Videnciennes, alumno de Gillot (que pintó divertidas 
escenas de teatro italiano) y muy influido por Rubras v los 
venecianos, Waltean, admirable dibújame de! nulunil, piula las 
diversiones de un mundo de ensueño, las “fiestas galantes"; su 
Embarro intra Citen a, su Enseria para la tienda de Gersaint* 
su Indiferente y su MandoUnista, están pintados en maricos de¬ 
licadísimos de oere, oro, gris y rosa, que envuelven a los per- 
sonaics en una atmósfera poética. Sus temas y su estilo fueron 
iridiados por Pater, Lancret y Qtitilard. 

Los decoradoras* — Fran^ois Boucher (1703-1770) enrama 
a maravilla el ingenio galante de la corte de Luis XV. Pintor 
favorito de la Pompadoor, multiplicó las escenas mitológicas 
ron diosas sonrosadas y roqueronas, las pastorales convenciona¬ 
les v las escenas de interior con exceso de detalles; pero no care¬ 
cía de destreza en el dibujo y de habilidad para la ilumina¬ 
ción. 


El retrato. Jean-Marc Natticr ( 1685*1766) se especializa 
en retratos de damas con atributos de diosas. Dos pintores en 
la técnica del pastel, La Totir y Perromieau, transforman el 
genero y llaman la atención sobre la fisonomía y la expresión 
espiritual, ia mirada maliciosa y la apariencia de la conversa¬ 
ción. Quemin de La Tour (17048788) nos ha dejado rostros 
llenos de gracia, con intencionadas sonrisas. El retrato al óleo 
se vuelve algo convencional en las obras de Drouais , Duplessis, 
Vesticr y Roslin, y más sentimental en las de Mine. Vigéc* 
Lcbrun. 

Las escenas de genero y el bodegón* K n estas catego¬ 
rías* consideradas inferiores, logró el siglo xvm sus mejores 
pintores. Por el camino iniciado por Oudry (16868755), alcan¬ 
za Jean-Baptiste-Simeón Chardin (1699*1779) las más altas ci¬ 
mas del arte. Admirador de los flamencos y holandeses pinta 
humildes objetos, utensilios de cocina y frutas, con una rara 
poesía hecha de discreción y de intimidad. A mitad de su ca* 
ñera* emprende una serie de escenas de familia que evocan, 


con el misma respeto y ternura, la vida cotidiana de la clase 
media: La Bendición de la mesa , La Repartidora, La Madre 
laboriosa, etc. A partir de 1755 vuelve a las “naturalezas muer¬ 
tas”, y empica <1 pastel desde 1770 porque la vista le fla¬ 
quea. Nos ha legado excelentes retratos, de sí mismo, del pin¬ 
tor A ved, de niños {La niña de la raqueta. El nina del peón , Fd 
castillo de naipes , eU\). f.epieiv y Jcimrat pintaron escenas aná¬ 
logas sin llegar a mi altura. 

La sencillez de Chardin había sabido evitar el escollo del 
sentimentalismo prerromántico; pero Greuze (1725-1805), pin¬ 
tor muy dolado, se dejó caer en d genero patético: La Madre 
feliz , La Maldición paterna* En cambio, Jean-Honoré Frago- 
nard (17328 806) un licué nada fie moralista y a menudo sacri¬ 
fica d tema al placer de juntar. 


El paisaje. — Desde fines del reinado de Luis XV* el paisa- 
je, avanzando desde los [mulos pastoriles de Boucher, toma un 
nuevo rumbo en relación con el gusto por la Antigüedad, 
En efecto, josepli Veruet (171 18 789) se interesa por el campo 
de los alrededores de Boma, como en otros tiempos I\mismo o 
Lurniin; > al regresar a Francia, la moda prerromántica de los 
"‘horrores sublimes” le inspira una serie, más sistemática, de 
tempestades y puertos de mai 

Hubert Robert (1733-1806) encuentra a Fragomml en Ita¬ 
lia y viaja luego por Provenza para estudiar los monumentos 
romanos de las Gallas. Las ruinas clásicas le encantan, y las 
pinta con delirado sen!¡miento. 


El neoclasicismo. La vuelta a lo antiguo grecorromano, 
ya ¡nielada en construcciones y esculturas, no había llegado a 
la pintura; el primer innovador en tal aspecto fue Joseph Vien 
(1716*1309), quien, tras un viaje a luí luí, cultiva los lemas cla¬ 
sicos corno si hiciera bajo relieves y con paleta fría* 

Jean-Louis David (1748-1825) fue el gran teórico del arte 
nuevo- Sí bien había comenzado su carrera en el estilo de üou- 
cher {Combate de Minerva y Múrte\ después da vivir en Huma 
y de i imocm las doctrinas de Qu a treme re de Quiney, se ena¬ 
moró de! arle aitligUO y dfel prinríphi de la ^belleza ideaL\ 
Y desde el misino instante, trató de alcanzarlo, sarrilieando <4 
color al dibujó y el placer de la vista a las salisfaeeiones ejem¬ 
plares de los temas de virtud romana, Al volver a París BU 
(dudad natal* pintó un Retinarlo y, Iras un nuevo viaje a liorna. 
El juramento de los Horacios ( 1 785), que despertó el entusias¬ 
mo del publico e hizo el papel de un manifiesto* La misma ans- 
tew frialdad hiela »u bub Sabinas y sus Termopilas. 

A pesio de ello, es un gran pintor, y sus reí ratos, cuyas lechas 
pertenecen a lu época siguiente, figuran entre los mejores de 
la escuela francesa. 


ARTES MENORES 


18 siglo xvm francés irradia su influencia por lodos los países 
de Europa, tanto en la nrqiiilct tura corno mi las demás arles. 
Una de tas manifestaciones más abundantes y de mayor díftl- 
MÚn fue la estampa* por la cual se reproducían monumentos y 
pinturas, En el grabado original, la figura más notable es el 
f ce nudo Gabriel de Saint Anión, 


Tapices. —misma evolución de los temas que en la pin¬ 
tura se aprecia en el tapiz* pues tanto la historia seria corno 
los asuntos religiosos se abandonan en aras del placer de la 
mirada, de lo divertido* de las escenas chinescas* exóticas, mi¬ 
tológicas y fabulosas. La manufactura de los Gobelínos teje 
series famosas ( Las Nuevas Indias , de Despartes; Don Quijo¬ 
te, de Coypc!; Las Cunas Reales, de Oudry; La Historia de 
Ester, de IV Tro y). 

Y en Beaumifr Sfe Tejen series de lapices con cartones de 
Boucher, Lcprlnce y íluet. 

Mobiliario. — A partir de la Regencia, el mueble se carác¬ 
ter iza por sus líneas movidas, sus curvas elegantes y su aspecto 
más íntimo y mas cómodo* La moda va abandonando el estilo 
Bou)|e, fiara pasar a la ebanistería ondulante* a la marquetería. 

Ifacía 1760 se opera tina simplificación de formas, gracias a 
Deben y a su alumno J,-H, Rtcsencr (17358806). En la ¿pora 
ufe Liijs XVI, domina la línea vertical en los soportes y los 
respaldos, mientras la ornamentación se hace más menuda. 
El sillero do mayor elegancia es, a la sazón, Georgcs Jacob 
( 1739-1814), que proveerá dfe sillerías a los palacios dfe Luis XV* 
Luis XVI y el Imperio, con tina prodigiosa capacidad de in* 
vención* 


Cerámica. — Aunque subsisto la reputación de Moiistíers 
y Roucn* se inauguran nuevas manufacturas en Marsella (for¬ 
mas redondeadas, fondos a veces amarillos), Estrasburgo (llo¬ 
res de tonos vivos) y Nidcivíller* Y se abre una manufactura 
real en Vi Herrines el año 1738, que se traslada a Scvres en 1756. 
Protegida por la Pompadour, logra una enorme reputación* 
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HISTORIA DEL ARTE 


Artes tlei metal. El arte del hierro nos ha di jado mi 
me rosísimos ejemplares monumentales (verjas del hospicio de 
Troyes y La plaza Estanislao de Naney) y modestos (aldabón!. 
y barandillas de escalera y bal ruñes de muchas casas y pala 
celes). 


BIBLIOGRAFIA, — Lady Dii.ele : Frcnvh Paintrrs of thv XViltth 
Lrnturu, 18115; Frene h urehéteets atttf sculptors of the XVJUth 
Cmlurff, ISO», — F, Kmiau.: I.r Stijt r f.onis XV, 1050. 
i h cduiiiund : Malvno and PinaUk dea XVttt Juíu'hunttrrts iti 
Fraiikreir-h, 1924» — et J* D& ííoncouíit: I/Avt üU XVIIirme 
$ tecle, 1872 et 1905* I., (¡iixist: La Peintuve, XVIíénte vt 
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/, / mil rrM tifias fu peintnVC fraileáis? do XVIUémr siécle, 
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ir tí;- I'm.m J . A, Gabriel t ISIS. IC tmnmsOLc-yiMousK¡ La 
Sen! fdme fnnémirr en Frunce un XV Ule me aléete, 11) 12* — 
K. Ph.on: Watte.au et san érale, 1912. II. Aoiiiimah et IC 
fli voiii ; Wattcau, 11150, — LocqIíin : Ln Peinture d'histnire un 
Frailee, de 1 747 fl Í7A5, 11) 13. — H. de Fuiavm : /.<■ tocable fran¬ 
eáis, :i voL* 1922, 


El arte francés en el siglo XIX 


Para Krancia, el Xtx es el siglo de oro de la pintura. Nunca 
se había visto antes tul profusión de talentos distintos e inde¬ 
pendientes, En cambio, en general, arquitectura, escultura—a 
pesar de Rndin \ Garpuaux- - y artes decorativas no alcanzan 
lauta altura. 


me jante dirección. Tras Clodion (1738-1814), los temas anti¬ 
guos y los hitslos soil tratados, no sin talento, por los escul¬ 
lóles napoleóiucos Corbeta autor de un busto de tion&parte 
í 1799), Motile, Chinar d y Cartellier, autor de la estatua orante 
de Josefina en Rucil. 


ARQUITECTURA 

En efecto, el “pastiche”’, es decir, la imitación servil de esti¬ 
los antiguos, va a dominar absolutamente en todos los edificios 
erigidos en el transcurso del siglo. Lo único que cambiará serán 
los modelos que imitar: grecorromano, egipcio, Retí acimiento 
italiano, gótico, Luis XIII y Luís XIV* 

El neoclasicismo. Perder y Fontaine* —Ciertas obras no 
carecen de una autentica gracia personal: por ejemplo, las de 
los ríos arquitectos oficiales de Napoleón lionaparle Pierre 
Fontaine (1762-1853) y Charles Percier (1764-1858), que. al re¬ 
greso de Italia, decidieron asociarse. Les fueron encomendadas 
obras importantes en la Mahnaisoiu Eoiitaiiirblcau, Cnmpicge 
y el Louvre, pero su obra maestra es el Arco de Triunfo de 
la plaza del C( ir toase l, por sus pro puré iones y exquisita de¬ 
coración. 

En 1806, Chalgrin (1739-18)1) comenzaba el Area de Triun¬ 
fo de la pinza de la Estrella, que había de concluirse durante 
la monarquía de Julio. Por último, otro nuevo monumento 
llegó a completar la fisonomía romanizante de París: la co- 
Iumita Vendóme, de Gondouin y Lepértv 

La monarquía de Julio y el Segundo Imperio. Estos ex 
rosos grecorromanos prodiijemn la inevitable reacción. Y si 
algunos siguen fíleles al ideal clásico, tratando de adaptarlo a 
cierto I tmeionaltsmo, otros, como ¡hihan* busca ti inspiración 
i ■ n la arquitectura italiana riel primer llenad miento (Escuela 
de Helias Artes de París), y un faltan los que, como Lassus, 
tratan de recrear un arle nacional, basado en los modelos me¬ 
dievales* Vifillet-le-Duc ( 1814-1879), en el camino iniciado por 
Liissus emprende la restauración sistemática de grandes con¬ 
juntos arquitectónicos: Vézelay, Car raso na, ¡Herre fonda* De osla 
moda ojival surge la iglesia, un tanto seca, de Santa Clotilde 
de París. 

En el Segundo Imperio, la arquitectura oficial alcanza el apo¬ 
geo del u pastiche”. Iodos loa estilos colaboran en el mismo 
edificio, lo que produce cierta terrible pesadez que caracteriza 
uniformemente las avenidas del nuevo París, trazadas por 
llaussnumn. Lefucl (1810-1881) acaba la reunión de los pala¬ 
cios del Louvre v las Tullirías* Pero el monumento mis carac¬ 
terístico de la época de Napoleón III es la Ópera de París, 
donde Charles Garnicr combinó los materiales más ricos. 

El hierro* Sin embargo, a ciertos innovadores se tes ocu¬ 
rre emplear en arquitectura un mal erial tul al mente nuevo, 
rmnn es el hierro. Labrouste ( 1801-3 875) lo emplea primero en 
la Biblioteca de Santa Genoveva ( 1813) y luego en la Biblio¬ 
teca Nacional, míen Iras Bultard cubre con grandes “paraguas*' 
metálicos los pabellones del Mercado Central (1851) y cons¬ 
truye la iglesia de San Agustín con esqueleto de hierro colado. 


ESCULTURA 

Los clásicos 

La afición del pintor David a una antigüedad rigurosa y des¬ 
nuda había, naturalmente, de imponerse en escultura, y la 
influencia del italiano (Innova no hizo más que acentuar se- 


Los románticos 

El romanticismo, que apareció en la escultura con un re¬ 
traso de diez años con relación a la pin!uní, no encontró un 
artista de genio que lo representara. Su primera creación lúe el 
Orlando furioso de Huseignetir (1831), que sirvió de manifiesto, 
más iconográfico que estético, Le siguen Enuiier (1794-1852), 
escultor oficial de la monarquía ríe Julio, autor de abundantes 
desnudos femeninos, y el tempestuoso David de Angers (1788- 
1856), cuya inmensa obra no carece de valor: retratos en me¬ 
dallones, frontón del Ranteón , monumento a /lonchara p$* luis lo 
de Goethe, Víctor Hugo, etc. 

RuUe y Barye. Hay que colocar aparto la obra de Fran- 
(üls Rude (1784-1855), cuyo nombre está unido indisolublemen¬ 
te al Arco de Triunfo rio la Estrella, aunque sólo sea autor de 
uno de sus euulro gran ríes relieves, La Hartidtu generalmente 
llamada La Áíflra7/e,sf2 (los oíros tres son de Eortol y Ktrx), tic 
notable sentimiento epieo. Y sin embargo linde quiere ser un 
clasico, como lo prueba su estatua yacente para el sepulcro 
de Eodefroy Cavaignae que figura i u (4 Gemeitlerio parisiense 
tfi^ Montmarlrc. 

Bnrye (17 ( >i>-1875*) fue, por reacción, un naturalista entre 
los románticos, perfecto observador de los animales salvajes y 
capaz id propio tiempo de captar en tm brome nervioso un 
reflejo viril del arle griego, corno lo demuestran sus Tigre devo¬ 
rando una liebre , 7'eseo y el ¡\Hriotauitg ele. 

Carpeaux y Rodín, — E] genio do Carpeaux (1827-1875) 
reside principalmente en la vida apasionada que supo inltmdir 
a toda su obra, como discípulo aventajado del siglo XVííl. En el 
transcurso de una existencia difícil y laboriosa logró captar 
iiikl imagen muy espiritual de la sociedad del Segundo Impe¬ 
rio (bustos de Napoleón ///, la princesa Matilde , Carnier, ele.)* 
En escultura monumcnial la misma alegría de vivir, anima el 
grupo de La Danza en la fachada de la Ópera, el de Flora en 
la de las Tul lirias y el de las Cuatro parles del Mundo en la 
luiente dd Observatorio, Su alumno, d naLnralisla Daloti (1838* 
1902), autor del mo mi mental Triunfo de la República de la 
plaza de este nondirc en París, a! que alguien ha comparado 
sin respeto con un centro de mesa. Ir* siguió sobre Lodo cu los 
bustos. 

Pero d nombre más ilustre del siglo es, probablemente, d 
de Auguste Rodin (1840-1917), cuya reputación llegó en poco 
tiempo a todo el mu rulo, Rodín se dio a conocer con el grupo 
1 ilutado La /w/a<7 del tironee, presentado cu el Salón de 1877, 
seguirlo del San Juan Bautista, presentarlo en Viena en 1883, y 
Los burgueses de Calais (1886), Pero el gran proyecto de su 
vida fue la i Atería del Infierno. Trozos tan admirables como 
A dan, Lva , El Pensador y Las Sombras estaban destinados a 
dicha Puerta, cuyo con junto monumental no se llegó a fundir 
hasta después de la muerte del autor y constituye corno una 
síntesis de su prestigioso talento. 

El fin de siglo pudo ver todavía Jas bailarinas y caballos mo¬ 
delados, en sus postreros años, por el pintor Degas, con un 
maravilloso sentido de! movimiento, así como el Monumento a 
los Muertos en el cementerio del Dére-La-(7haise s obra de Rar- 
tholomé, cuyo dibujo arquitectónico está animado de purísima 
emoción. 
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PINTURA 

El primer lugar en el arle cid siglo xtx pertenece a la pintu¬ 
ra: es el medio de expresión más rico y variado di' una época 
en sí misma muy diversa. La multitud de ^eaeuelus’y clasifica¬ 
ciones cómodas, no debe ocultarnos la independencia extrema¬ 
da de estos pintores, lodos hondamente originales aunque con¬ 
serven la tradicional y armoniosa modelación liann-su entre 
[os excesos románticos y elusicístas en el eonflirtu cierno entre 
redor y dibu jo» t ñire la vista y la mente. 


El neoclasicismo 

David v SUS discípulos. Unid ithiutíU, desde liius del 
siglo xvtn, la gran pinlura de II ¡Mona. Durante la U evolución, 
su papel era el de un director de Bellas Arles, Napoleón, aun¬ 
que desconfiando de los jucohinoN, lo nombró primer pintor de 
su cámara. 

Durante este período, tres grandes lientos de temas contem¬ 
pera neos siguen la serie de las Sahínas y las Tcrmñ¡dlas: El ¡u- 
t ripíenlo del Jnegó de treinta, La coronación dr Napoleón y 
El reparto de las Aguilas, Para ejecutar estas telas el pintor 
abandona la helada corrección de composición y dibujo, así 
como el color Man.ci.ixro y plano; son obras vivas, de colores 
cálidos, donde el genio de retratista de David se manifiesta ¡i 
placer. Esta segunda fase de la carrera del pintor es rica en 
retratos notables: El matrimonio Sérizial, Múdame PécouL Ma> 
dame Vernimvg Napoleón, Pío VIL y, en especial, las imágenes 
llenas de emoción del niño liara, mártir de la Libertad, de 
Mural en su lia ñera y do Madame Bcnmnct. 

(Ion el grupo de sos discípulos, encargados de la pintura 
oficial, no tardan en manifestarse dos comentes artísticas, pues 
mi en Iras unos conservan la primitiva frialdad del maestro, como 
Guérin, Girodei-Trioson (a pesar de sus Lemas de tin roman¬ 
ticismo literario) y Gérard (1770*1837), cuyos buenos retratos 
van acompañados por bocetos notables por I?i frescura de ins¬ 
piración y de color (Retrato de M adatar Rrgnautl de Saint* 
jcan-ffAngíty; bocetos del Museo fie Vr rsalW), otros, como 
Gros (1771*1835), inician d romanticismo del siglo XIX» Pin¬ 
tor de batallas favorito de Napoleón, desde que pintó BU Puen¬ 
te de Arcoltg proclama el triunfo del movimiento, ü( como la 
vuelta al color y a un realismo, con sus moribundos de piel 
verdosa que los elasicmtas habían de encontrar de mal tono* 
IVu otra paite, sabe combina: sus chínenlos sin perjudicar la 
composición general, c lara y monumental, donde un lugar do 
honor está reservado al emperador: Batalla de N azare th, Los 
apestados de Julia, Najndeón en hyluu. Más tarde 1 pinta la fuga 
de Luis XVHL También es un buen pintor dr retratos, entre 
los que sobresalen los de lu emperatriz Josefina, Luis XVIII, 
etcétera. 

Contemporáneo* pero independiente de la pintura davidiamt, 
Pierre-Paul FrudTion (1758-1823) supo hallar las gracias helé¬ 
nicas sin romper con el siglo XVttl. Sus obras vaporosas y llenas 
de sensibilidad parteen juntadas para ilustrar las poesías de 
Andró Chenicr. Sus retratos femeninos son de una suavidad 
qiir s:ibe evitar la sensiblería: recordemos les de la emperatriz 
jo se jiña v la duquesa de V ice riza. Sus d< ‘cura c ion es para inte¬ 
riores tienen una gracia alejandrina. Se complace vn la mitolo¬ 
gía nocturna, expresada por cuerpos que se van distinguiendo 
entre las sombras (El ¡apto de Bsiquis). Y desnudos femeninos 
aparecen a menudo entre sus dibujos en papel azul (Museo de 
í Ümuti lly. 

Ingres, —Sí h: carrera oficial «le lugres (1780-1867) le obliga 
i fulminar contra Drlacrois, no por eso merece ser considerado 
corno riguroso representante «b l clasicismo v menos «leí ¿nade 
mismo. Su afición al arte clásico derivaba, mas que de la influen¬ 
cia de David, de sus años de estudio en Italia (entre 1806 
y 1823); y, a pesar de ello, los lemas románticos (como Idaolo 
y Entneesra o El sueño de Oslan) no dejan fie interesarle* así 
emito c! exoítsmo (desde su primera Odalisca hasta su Baño 
tuno) y las fisonomías de sus con temporáneos, que perpetua 
can admirable realismo (La Bella /elle. Múdame Tournon). 
Verdad es que figuran en sti haber una serie de gran «les com¬ 
posiciones (Apoteosis de Doma a, Martirio de San Sinforiano. 
Apoteosis de Napoleón) (untadas tras su entrada en la Acade¬ 
mia ( 1825), que justifican el juicio general que suele apli¬ 
cársele: academismo ra faciesen y da vid iano. El genio de Ingres 
se cifra, especialmente, en la perfección tle su dibujo; el 
litar rito de Múdame de Senonnes es, acaso, el ejemplar más 
asombroso* 

El romanticismo 

□elacroix y los románticos- — De no haber muerto pierna- 
t urametitc, Géricault (1791-1824) hubiera disputado a Dela- 
croix el lugar de honor en la escuela romántica* Realista por 
amor a la vida y hondamente original en su técnica, en su 


pulula y en su sentido del movimiento, representó apasionada¬ 
mente caballos (Carreras de Epson, Oficial de Cazadores, etc*) T 
rostros alucinados (La Lora) o la angustia del hombre juguete 
de los elementos desencadenados (La balsa de la Medusa). 

Eugéiie Ddacroix (1798*1863) es quizá la más fuerte per¬ 
sonalidad del siglo xix. Pensador, escritor, critico de arte, filó¬ 
sofo, ftíluuiLc? de toda forma de perfección, pone al servicio de 
su imaginación generosa un cromatismo muy estudiado, un di- 
bu ¡o m i v triso, una composición que debe mucho a Rubcns* 
lYatliió todos los géneros e«m el mismo ¿diento: la epopeya 
histórica (Batalla de. Taillebourg},, bíblica (Lucha de Jacob y 
<i I npeL cu la iglesia de San Sulpieío) o contemporánea (La 
Libertad en las ¿orneada#, Louvrc); el exotismo, inspirado en 
«m I nic tuoso vía je a África d< I Norte (Mujeres de Argel, Boda 
judía en Tánger); el rei r á tu (Chopin, Autorretrato); el paisaje 
(Acantilados de Dieppe); el bodegón (La Langosta); la ilus¬ 
tración (litografías para « I Fausto de Goethe)* En sus últimos 
anos emprende grandes abras de decoración, en San Sulpieío, 
OH el Palacio timbón, en el Louvrc y en el Ayuntamiento de 
París, donde deja rienda suelta a su inspiración épica. 

Muerto cu la juventud, ionio Céricaull, Théodore Chassériíiu 
(1819-1836), aunque alumno rlc Ingres, sigue [os pasos de De- 
lacro i x en la pintura mural (Tribunal de Cuentas) y el exotis¬ 
mo (El tocador de Ester). Sus retratos (Laeordain\ Las dos 
hermanas) agregan at gran estilo ingresen refinados colores y 
una fiebre un tanto enfermiza. 

El paisaje 

El paisaje adquiere en Francia en rl siglo XIX una impor¬ 
tancia * excepcional. Había una tradición francesa «le! paisaje 
(Poussin, Lorrain, Des portes Morcan, 1 lidien Rnbrrt, J. Ver- 
net) y en ella se inserta el clásico Catnille Corot (1796-1873) 
naturalmente, pero con lina sensibilidad incomparable. Pintor 
de cielos inmaculados y de paredes al sol en ei campo romano, 
que recorrió en 1825*1828, 1834*1835 y 1844 (Paisaje del f oro. 
El ('olisco, Voltcrrü ), Corot es también el retratista de la Isla 
«E Francia, de los aireaba lores de Foniamebleau y especialmen¬ 
te, en la segunda mitad de su vida, «le los bosques y pantanos 
de V¡lle-d’Avray, euyo impalpable follaje y cuyo cielo vaporo¬ 
so prípiiua con emoción; poéticas figuras animan estas com¬ 
posiciones, de una frescura apacible c inocente «jiir también 
hallamos en sus retratos femeninos (La mujer de la Berta, La 
muja dr la Mandolina, etc,). 

Los pintores de Barbizon, en cambio, siguen el ejemplo de 
los paisajistas ingleses (Constable en particular) y holandeses. 
La búsqueda de la emoción, sin descuidar el efecto, y la re¬ 
construcción un tanto teatral dr tos bosipnaúllos con sus juegos 
de luz, no les impiden poseen un verdadero sentimiento de la 
naluraleza, que late en las paisajes rlc Théodore Rousseau, lhi¬ 
tar. Díaz de la Peña, (íhintremL llar pigra es y Dauhigny. Junto 
a ellos, Millet (1815*1875), pintor ríe los trabajadores del cam¬ 
po, evocados ron realismo y sencillez, s«* resiente u nuestros 
ojos de la vulgarización por miles de reproducciones de su 
Angelus y sus Lsfngadattis. Sus dibujos, pasteles y acuarelas 
alegaran ricas nulidades. 

El realismo 

Courbet y Daumier. Gustavo Courbet (1819 1877) se 
presenta como el campeón dr un realismo agriarlo por las «pir¬ 
re lias contemporáneas. Pintor social, trata de que rada uno de 
sus temas sea ilustración «le un programa político. Pero la ex¬ 
celencia de su técnica, dr tutor me vigor, salva sus obras dr ser 
polémicas, Pinlor de la vida col ¡diana tn el Entierro rn O mutis, 
Buenos días* Sr . Courbet y Los picapedreros; retratista tic Hau* 
de la i re, Proudhon y Bertioz; paisajista de su región natal, el 
J¡mi, y del Océano, tiene obras tan famosas como Damiselas 
de orillas del Sena o la gran composición El taller. 

Daumier (1808*1879) reduce voluntariamente su paleta a 
los negros y pardos a que lo han acostumbrado sus actividades 
de dibujante y litógrafo. Lejos de ser solamente mi roriculuris* 
ta conto se ha creído mucho tiempo , es capaz de descu¬ 
brirnos la humilde existencia de sus personajes, evocando su 
imisa pesada y su estructura muscular «le donde brota la inte¬ 
ligencia. Asi en Ajedrecistas, cu Aficionados al grabado , en 
La Lavandera , en Don Quijote. Entonces alcanza la fuerza de 
ciertas obras «le Miguel Ángel. 

JEdouard Manet. — Manet (1832*1883), amigo de RaudclaL 
re, í mor gura con sus audacias que escarnía (izaron ¿i sus con¬ 
temporáneos— el camino que habían de recorrer tos impresio¬ 
nistas. Discípulo de Coulurc, el aburrido autor de Los romanos 
de la decadencia, Manet salir sacar dr una formación ira di ció* 
na lisia un arte que debe su originalidad a «m extraordinario 
virtuosismo manual y a una sensibilidad visual exquisita, Ena¬ 
morado de los grandes pintóles venecianos (Retrato de su mujer 








Dcjpi* ( UM I t*M . t ■ ) de iedad cid grupo* mereció ser 
. . .ni i kir ,m|m ,i l'.ljutni | m ' i ir 1 1 1 * > valor I h 11111 a n 11 . Mondamente 
1111 - j i 11 < a i ■ ¡ i . 111 • ilm i Mh Ihim . i ii i I r las reglas del impresionismo, 
ni que Bé adhirió iNir simpatía personal. Gran pintor de reirá* 
los (Anlorreti QlO m vizconde Le pie* ele.), busca la belleza plus* 
lien de escenas quo minea habían sido lraladas en pintura: 
k¡ ajenio (IÍ17M, El café cantante y sobre todo la serie de 
Mujeres en !u hañent que le permiten inéditos estudios de 
anatomía, Hl movimiento* cada vez más rápido, es objeto 
de sus búsquedas; ¡unto a la serie de Bailarinas, piula 
la fie Carreras de rabal los, conservando un aire abocetado, 
por más que sea oxee hipe dibujante. Al (mal de sus días, 
habiendo perdido mucha vista, modela figuritas admirables 
que expresan la perfección plástica que siempre persiguió. 


"Noche f.»*troliado", cuadro 
dts Van Gogh (fot ¿cirau»*.*? 

Paul Cézanne (1839-1906) se sitúa también al margen del 
impresionismo, cuyas reglas siguió escaso tiempo (La rasa del 
ahorcado 7 pintada en Auvers-siir-Oise, 1872-1873), después de 
haber vacilado a sus comienzos entre Delacroix, Courbet y Ma¬ 
ne t (La tentación de San Antonio, id negro Esc i pión, El Asno 
y £05 Ladrones) % Este pintor, ignorado por sus contení porá- 
iieos, quiso buscar en fd aislamiento ima expresión artística 
original, que uniera al impresionismo las cualidades de solidez 
tfue encnnlramos v.n los grandes maestros de tos museos, Reto 
rado en su casa de A ¡x-en 1 Toven/a, piulo bodegones y pai¬ 
sajes (El Monte de Santa Victoria, que domina el panorama 
de A¡x), y algunas escenas, como los Jugadores de naipes. 
Su composición es monumental \ sencilla a la vez* Y coloca las 
formas en un con junio de facetas que alcanza en ocasiones una 
simplificación en volúmenes geométricos, mediante los cuales Cé- 
znime muestra su absoluta independencia y prefigura rl cubis¬ 
mo (Las grandes bañistas}* 


Resistencias al impresionismo 


en un canapé azul), así corno de Wbizque/ y Mm illo (Torero 
muerto) y más tarde do Coya (El huirán* La dama de los 
ahtmieosK Maniit ero [dea una paleta que le es propia (grises, 
avellana, blancos, rosas) y rodea f remen i emente a sus perso¬ 
najes de un fuerte trazo negro. Tras haber escandalizado a los 
jurados ron su Almuerzo campestre (1863) y su Olimpia, adopta 
durante caerlo tiempo la manera impresionista, por influencia 
de Ib j ilie Morisol (1870-1876)* Pin la entonces los paisajes pari¬ 
sienses de la calle Mosnier, de Argenten il, sus escenas de café, 
yus mujeres en la bañera. Después de este período pinta sus 
obras maestras: Nana. En et café del Tío LathuiUe, hl bar del 
Folies-tiergére* ele. 


Rl impresión i s 11 1 o 

En 1874 una exposición de la Sociedad anónima de Artistas 
revela al público parisiense un nuevo arte, que apoda en (ironía 
“impresionista”, por el título de una lela de Monti : impresión. 
Este orle nuevo, que en la forma se caracteriza por el empico 
de tonos puros yuxtapuestos para representar la irradiación de 
|: i hl/, V i ■ 11 el espíritu ¡no' la abejón a I p m 'V* n m subjeliva 
peculiar del arlista* virgen de toda intención intelectual, así 
romo por la afición al boceto y al movimiento, tiene precedentes 
cu no [jocos pintores anteriores, como Wat tea ti o IJclucmix, 
Y se anuncia ya en algunos paisajes de Lepme, Homlin* el 
holandés Jongkind y el inglés Ttirner* 

Claude Monet (1840-1926) fue su representante más orto¬ 
doxo, Tras una primera época influida por Gmrbei, Monet 
pintó con agudo encanto la primavera, la infancia, las^ flores, 
antes de interesarse por Lemas inéditos en el paisaje tradicional, 
como la Estación de San Lázaro o el Viaducto de ArgenteuiL 
Sus obras de vejez son más sistemáticas (catedrales, pítenles de 
Londres, flores acuáticas). A su lado hallamos a los paisajistas 
Ptssarro (1831-1903), Sisley (1839-1899) y la cunada de Mu- 
uel, Berthe Morisot (1841-1893), autora de encarnaduras escenas 
de intimidad (La Cuna)* 

En el grupo impresionista, pero apartándose a veces con 
mucha independencia, se encuentran asimismo Kermir y Degas. 
Augusto Renoir (1841*1919), antes de acalar la disciplina im¬ 
presionista, había pintado yn El Talco (1874), que bastaría para 
darle faina y cuyos suntuosos colores deban no poco a Frago* 
nard y Drlaeraix, De su período impresionista datan su Baile 
en el MoitUn de la Crtirite y su Almuerzo de lees remeros, en 
los que aún se acuerda de la alegría de vivir propia del si¬ 
glo XVIII» Stt descubrimiento de los retratos de Ingres le hizo 
adoptar, durante unos años, el rigor de su línea ( f 4 Qs niños 
liérard) antes de pin la* sus extra temporales Bañistas, a pesar 
de la parálisis que inmovilizaba ^us manos* 


Junto al arte oficial, que prosigue una carrera muy académica 
i Yleissonier, Bounal), no pocos artistas de valía buscaron otras 
soluciones, como las ni i mistas* Fantin-Latour (El taller de 
Mam l) y Garriere (Maternidades )* el lionég Puvis de Cha- 
varutes (1824*1898), que despliega tanto en sus composiciones 
a legó ricas (So ibón a, Pan icón) como en sus retratos un orden 
monumental y severo, y Odilon Redon (I8d0-I9l6), inspirado 
por los románticos, Vinci y los japonices en sus *usuúaciones 
de tintas raras, óleo n paste! (Begasa. Flores* etc.). 

De sangre peruana por su madre y perpetuo viajero, Paul 
Gauguiii acentúa más aún el irrealísmo de Htalón. Tras un 
inrlo período impresionista (Vista del Sena) y una temporada 
en la Martinica, Gauguin se deja seducir por Bretaña, bajo la 
influencia de Entile Benmrd, y allí pinta paisajes y calvarios 
de espíritu primitivo y austero. Pero tú pimor trata, sobre todo, 
de expresar su alma y sus inquietudes. Al servicio de sus ¡deas 
pone un dibujo muy puro, que desdeña rl modelado * n aras 
del contorno, y una paleta de colores simples y vivos, yuxta¬ 
puestos como en una vidriera. Su arle se desarrolla cu especial 
en Decanía, primero en Tahili y luego en las islas Marquesas, 


donde murió. 

Heitry de Toulouse-Lautrec (1864-1901). a quien sus rela¬ 
ciones amistosas acercaron al grupo de los díalos" que per¬ 
tenece más loen al siglo xx, debe su enorme personalidad a la 
fuerza prodigiosa de su lápiz, con el que sabe captar un mu tolo 
de movimientos y actitudes diversas, animado por manchas de 
colores vivos y mates. Semejante estética de carie Usía le sirve 
para describir, sin importarle un ardite las buenas maneras de 
los salones oficiales, escenas de mbaret y de vicio, (don ello, 
es uno de los promotores directos do la pintura moderna. 


n coi / n p resto n tstn o 


Este vocablo, propuesto por Seurat (1839-1891), designa una 
aplicación científica de la división de los Innos cromáticos. 
El rigor de esto procedimiento le permite, sin embargo, pintar 
escenas al aire libre de una inmaterial poesía (Domingo en la 
isla de la Grande J(tt te, El baño) o evocar el encanto multico¬ 
lor del circo. 


Van Gogh*— El gran ImlundcB Vincent Van Gogh (1853 
1890) merece ser estudiado en la escuda francesa. Después de 
unos cuantos cuadros realistas pintados cu Etten (Campesinos 
comiendo ¡Matas)* se ínstala en Francia (1886), donde nata 
a Lautreií, Gaugtiin y Bemard y pinta La taberna del Tío Tan - 
gil y. Luego va a Provenza* a Arles, a buscar más luz, que expresa 
con oleadas de pinceladas paralelas, cada vez más enln . 1 meci¬ 
das: todo el lienzo parece arder (Girasoles, Huertos). Sus relia- 







los (it- personajes familiares son de una intensidad psicológica 
casi enfermiza* El frenesí que se adueña entonces de su 
mente lo lleva a la locura. Tras una temporada en el man ico* 
mió de Saint-Remy, ci rro de Arles, se instala en Auveis*sur- 
Hise, cerca de París, al cuidado del doctor Gachet, amigo de 
los pintores. Pero una nueva crisis de locura le hace atentar 
contra sus días el 27 de julio de 1890. Su obra es una de las 
que han impresionado más profundamente a nuestros contem¬ 
poráneos; su influencio ha sido inmensa durante varios gene* 
raciones» 


GRABADO 


El grabado conoce en el siglo Jtix una época de prosperidad. 
Con el nacimiento de la prensa y la multiplicación de obras 
ilustradas» desempeña el grabado el papel que hoy se ero nfín a 
la fotografía, ademas de su carácter puramente artístico. Ade¬ 
más, se sirve 1 de las más variadas técnicas. El grabado de re¬ 
producción, que difunde los cuadros o esculturas, sigue fiel al 
procedimiento de la talla dulce, con el frío y meticuloso Ber- 
vic, Henriqtiel-Dupont y Ferdinand Gaillard; pero los ¡mui* 
vado res practican con éxito la punta -sera, c| aguatinta, el agua* 
fiir-rtc, la litografía, etc* 

El aguafuerte original» -El aguafuerte reaparece, tras un 
eclipse, en las ilustraciones de los fecundos románticos Tony 
juhannoí y Celes-fin Charles Mcryon lo utiliza para 

dot (ihorcodo 1 ^/ cundfo ilct 
CÓxarinc ILouvro] \Fot CJ/rcfudofd 


SUS preciosos vistas de París, Hemos de citar también d nom¬ 
bre de Félix Bracquemond junto a los de grandes pintores, 

r-miio I )el;icnux n Pi^iirm, que mi desdeñaron servirse del 
grabarlo. 

La litografía- - Este procedimiento, inventado en Munich, 
en 1793, por Alnys Senefchler, había de alcanzar, gracias a su 
facilidad, una enorme difusión durante el siglo XIX. Tras Gé- 
ricault, Debí ero ¡x lo ensaya en sus famosas ilustraciones dei 
Fausto ( 1828), Y ni procedimiento es adoptado para las colee 
cienes de paisajes. Una pléyade de nota Id es intérpretes de la 
vida romántica lo practica con asombroso brío (Boulüriger, 
Nünieuit, Lamí, Devéria, Gigoux) mientras la epopeya ñapo* 
leóntca inspira las estampas de Charle! y Raffet. La caricatura 
halla en la litografía el sistema ideal. La fuerza del dibujante 
se conserva intacta en las intencionada sátiras de Momiier, 
en las fantasías de Grandviüe 3 rn las láminas de Decampa y 
especialmente en las de los dos grandes maestros Lavar ni y L)au- 
mícr. Gavarni (1804-1866), colaborador en infinidad de revis¬ 
tas y diarios, nos ha legado mía intencionada galería de escenas 
contemporáneas* llenas de vida y de variedad. Daumier, gran 
pintor, deja unu obra inmensa, caricaturas políticas del ‘'Cha¬ 
rivari” (El Vi entre Legislativo* Gürgont úaj t escenas de trágica 
grandeza (Lita víctimas de la me Trunsnonain), sátiras contra 
los jueces, abogados, burgueses y banqueros y, en fin, la serie 
de sus Aficionados al grabado* 


El grabado on madera» —Esta técnica* renovada por los 
íngl eses y empleada primero por Tony Johatmot y Jetm Gigoui 
en las rájudas viñetas de los diarios, recibe luego sus ejecuto 
rías de nobleza con Gustave Doré (1833-1883), que la em¬ 
plea para expresar sus visiones (ilustraciones de la Biblia, de 
Don Quijote, de tai Divina Comedia^ etc,). 



la a su familia o a los soberanos europeos, compuesta de piezas 
pesadas y doradas, de formas étnicas, decoradas con verdade- 
ros cuadros en miniatura que forman series: paisajes de Fran¬ 
cia o de Oriente, escenas históricas, retratos. La orfebrería pre¬ 
sunta la misma suntuosidad. En cuanto a la manufactura de 
los Gobelinos, apenas teje otra cosa que copias de cuadros. 


La Restauración. — Las formas del estilo Imperio resisten 
largo tiempo, con ligeras modificaciones, en muebles y |jórcela- 
Tías. Pero la afición al arle medieval francés engendra mullí 
lud de objetos sen dogo ticos estilo “catedral": sillas, relujes, 
bibliotecas, om u adornaciones. En rl molí ¡1 ¡ario, se combinan 
con lu caoba maderas más claras: limonero, arce, olmo y fres¬ 
no, Las formas son mas libres en tiempo do. Garlos X, y con 
Luis Felipe se empieza a pensar en la comodidad. 


Del Segundo Imperio a la Tercera República —Es el 

triunfo del “pastiche", la imitación de tos estilos Luis XVI 
(llamado “Emperatriz’*), Luís XV y luego Renacimiento (con 
el modelo Enrique II propio para comedores). Ciertos conjun¬ 
tos hoy conservados (Salones del Ministerio de Hacienda) no 
carecen de cierta pompa, pero como no se bu se a tía más que el 
efecto, tanto los materiales como las técnicas no resisten a la crí¬ 
tica. Con los estilos anteriores concuerdan las butacas acolcha¬ 
das, en las que la madera desaparece bajo el relleno, y la tapi¬ 
cería, los taburetes del mismo género, los “confidentes”, etc. 


ARTES DECORATIVAS 


La estética del objeto 
mera mitad del xix, En 
Imperio triunfa el plagio, 
de estilos. 


utilitario conserva su valor en la | in¬ 
cumbió, al advenimiento del Segundo 
la copia ele la Antigüedad, la mezcla 


Primer Imperio. El “'estilo Imperio” goza de una gran 
perfección técnica que lo relaciona con las grandes tradiciones 
del antiguo régimen. Heredero de la monarquía, Napoleón mul¬ 
tiplica los encargos oficiales para los palacios: muebles, bron- 
ces y sedas. La imitación de motivos antiguos, grecorromanos, 
fttúseos o egipcios aparece en los bronce^ verdes o dorados de 
Ravrioy Odiot y en especial Thomire (1751-1843), Los muebles 
de Jacob tienen formas pesadas* con las sillas de madera 
anchas y macizas, doradas a menudo. Triunfa la muría de la 
caoba para los escritorios, camas, cómodas y veladores. Las 
habitaciones se tapizan con seda ele tonos vivos: amarillos* 
verdes o rojos ron flores lloradas. Las cortinas de seda y mu¬ 
selina se entreabren en sabias arrugas y pliegues. La manu¬ 
factura de porcelana de Scvres conoce una era de prosperidad; 
el emperador encarga la vajilla de gala que emplea o que rega- 


BIBLIOGRAFÍA. — F. BitNOlT: L'Art f mofáis saos fa lUhtolu 
iion et FEmpire, 1H07. - L* Maoni:; I/Arehiteetnre fmn^aise 

rftt siticle* IKK9. — (¡komout : íliatoirv ubrepér de /'(iiv/ufre/iirc 
en Frunce mt XlXu sícele, 1024. R, C-oiiim ot : L f Arclütee- 
ture reliffieuse moderne et contení porai rte t MM3. Fontainas* 
Vauxcf*ixks : La Sentptnre en Frunce de finia la lléuolation jns- 
(ju*á nos janes* 1922. — l, Ht-iNUDtTTE: La Svittplnrv fninfuise 
con te m porai nc t 1901. — l>. CAnY-LvruN : A honsbook of mo¬ 
dera frem'h senlpiare t 1013, — F„ ItAVin: ¡listaire de ln sentp* 
ture fiancolse* Ihñí). —- L. Ronse; La Scotplore fru ¡tratar tlepilis 
te XIX*' siéete* 1805. — SL Lamí : /Jíctfomtutre des scul pteurs 
de réeote francaise au A7AY siénte* 1914-1921. — Ruger 

Mahx: FAtides sur Párale francaise, 1002. — H. Fociluxn: La 
Peinture au X /ACe sicele, 1924-1928. L. Tí kau: l/Art román - 
tique, 1920. — L. Rosenthal : La Peinture nmantiúüe , 1900» — 
C. MAUCt.Ain : Les Alai tres de Viinprexsiartnixme, 1911. — L. Ih- 
Miiíri : ¡Itstmre de la peinture francaise mi XIX" aléele* 191 L — 
Ki Dknis : T héories dti symbotiamc de (¡aiujnin vevs un non ve t 
ordre elassique r 1912. - - R, Ksgholieii: La Peinture fruaguise 
mt XIX® titéele , 1943. — É FRANG4STEL í /. 7 m pees si onnis me, 
1937. — R Sionac: D*ICuyéne üelacroíx (tu néo-impressionnis- 
tnt\ I89!3 + - J. RoiuquET: L\\rf et te UoúJ soits lu Hestnuru- 
tion, tl)28. Ib ScnoniMEn: LWrt déeoratif au lempa du 
romanUsme, 1928. —- B. Waijímann: Arte del realismo e impre¬ 
sionismo* Barcelona. — R, MiiNar: Historia de la /*(Vi/uríi mo¬ 
derna. Barre bma, 1952-53, — Bela Laza a; í&$ pintoras impre¬ 
sionistas* M adrid. 





»4f> l 
IM* 

iih- 

ill» 

IMI 

m ij 

14 l 

IM 

l"í 

I IM 

«i M 
iHfl 

II i 


El aríi* ír.tnn s < u el siglo XX 




/€] 


■ P 


-- ^ 

, f 1 C r * ^ 

: S¡fíd 

i^.ííáá 


m+*'~ 


„^ g ; í£* * _ .- 


sísc^' 


Mil 


fmmtm 


ITl€ 


m 



I I I - I U l i 



ARQUITECTURA Y ARTES DECORATIVAS 


íosición 


El estilo de las grandes Exposiciones- La Ex¡ 

de París 1889 había dejado vestigios de asombroso atrevi¬ 
miento, cuyas líneas revolucionarias fueron aceptadas corno las 
de un objeto curioso; la torre que lleva el nombre de su etms- 
tmotor, EiffeL Tías Hfdtttnl y Lahroitsse, el empleo d* k la car¬ 
pintería metálica había ya sitio admitido desde hacía^ algún 
tiempo; con entramado de metal, Sedilíe había construido los 
Grandes Almacenes “¿e Printemps^; y la galena de Máquinas 
de la citada exposición era de la misma técnica. 

La Exposición de 1900 consagra, en cambio, la fórmula re* 
migrada de la imitación, pesada y grandilocuente, del ciasteis- 
itio francés, que apreciamos hoy en el Gran Palacio (Gtand 
Pidáis) obra de Louvet, Deglane y 77i0m<rs (cubierto, sin em¬ 
bargo, de ingeniosas v audaces cúpulas de cristal y hiciio), en 
el Pequeño Palacio (Peíit Pnluis), de (.liarles GiraulL y en o 
(>tic 7 ite Alejandro ///. Del mismo estilo es la estación de Ür$ay y 
obra de Laloux. 

El «modern style?)-Como reacción contra las formas aca¬ 

démicas, se revela nn nuevo arte decorativo en es;i misma Ex¬ 
posición de 1900, inspirado por lo japonés y la vegetación 
Majorelle lo aplica a tos tonel Jes; ll tutor Ctitrnard, a las rejas 
de las entradas del Metropolitano de París? líinet y a algunas 
casas, a la puerta monumental de la exposición y a los alma¬ 
cenes “Le Printemps”; Jourdain, a las fachadas totalmente me¬ 
tálicas de los almacenes “La Samantaine ; Lnulc Gú¿le% y 
luego Rene Lalique , a la cristalería; hugine Grasset, al libro 
y al cartel* La Sociedad de Artistas Decoradores, fundada en 
1901, se erige en propagadora de este nuevo estilo* 

El estilo ctarts décoratifs». Los excesos, un tamo deca 
denles, del “modero slyte” dd 900, producen una rápida reac¬ 
ción, que se precipita con d éxito de los bailes rusos de Dia- 
ghilev en 1909. La exposición de Arles Decorativas do 1925 
inaugura una estética nueva. En arqu¡lectura, Roux-SpMz idea 
una nueva casa «le vecindad y reforma con fortuna la Bibliote¬ 
ca Nacional* En d mobiliario, Ru/dmann, Louis Sur t Leleíi* 
Groull y Patón tratan de crear lincas y volúmenes nuevos con 
ayuda de nuevos materiales. Brandt y Subes realizan ensayos se¬ 
mejantes en el dominio de la forja, Puijorcat en la orfebrería. 
Da Silva Bruhns en las alfombras, Colín, Cas sumiré y Lo upo i 
en el cartel* Este estilo aparece en las frías fachadas dd nuevo 
palacio del Trocadero y el Museo de Arte Moderno (Exposi¬ 
ción de 1937), que deben la mayor parle de su valor a su ex¬ 
cepcional situación junto al Sena. 


¿tí cetnento armado 

Pero el uso del cemento armado iba a contribuir al nacimien¬ 
to de un arte de muy distinto valor. Empleado desde 1894 por 
Baudot en la iglesia de San Juan de Monlmarlre, se convirtió 


en el material favorito de arquitectos de reconocida valía: los 
hermanos PerreL, Augusto (18744954) y Gustavr (1870*1952), 
autores de una casa de la me Eranklin cu París ( 1903) y en 
especial del teatro de los Campos Elíseos (1911-1913), cuya 
fachada está sencillamente cubierta de placas de mármol. Tam¬ 
bién les debemos la iglesia de Raincy, de superficies vertica¬ 
les totalmente de vidrio, salvo delgadísimos soportes (1922), 
el Guardamuebles Nacional y el Museo de Obras Públicas, En la 
misma época, Tony Garniel que había concebido el provecto 
de una ciudad industrial, erige en Lyon el inmenso hospital de 
G runge Illa n c h e (1915). 


Arquitectura moderna- — En la Exposición de 1925, un 
suizo, Charles-Édouard J carine reí, llamado Le Corbusíer, cons¬ 
truye un pabellón con el que inicia su carrera de figura prin¬ 
cipal de la nueva escuela. Esencialmente funcional isla, de 
volúmenes sencillos y lóg¡C0s f la arquitectura moderna debe no 
poco a las teorías riel alemán Groputs y al espíritu del grupo 

holandés u De Slijl” (1917). Antes de la última guerra, la es- 
cuela de ViUejuif, por Amlré Lurgat, ciertas casas part¡ciliares 
de Le Gorbusier, la tasa de cristal dé Charemi , la escuela de 
Suresnes t los hangares de Orí y y ciertos edificios de MalleG 
Stcvens, son los modelos de este estilo. Gomo reacción, lean- 
Charles Moreaux busca su camino en la linca del clasicismo 
funcional de Lodoux* En arquitectura religiosa hay que citar 
la iglesia de Montmagny , por los Perra, y algunos aciertos 
de las obras de los “Chanlíers du Cardinal’*, creados para dar 
lugares de culto a las afueras de París. 


Reconstrucciones de la postguerra, —Las destrucciones de 
la segunda guerra mundial dieron ocasión a una gran actividad 
de los arquitectos. Todas la fórmulas fueron empicadas para 
reconstruir las ciudades damnificadas. Entre las nuevas “unida¬ 
des de habitación”, las más conocidas son las de Saint Mulo, 
por Arretche y El Havre y Arniens, por Perret , Orlráns, por Pol 
Abraham y por último las grande casas de vecinos de Le Cor¬ 
la! si er (Ciudad radiante, de Marsella)* 

El empleo de materiales y técnicas nuevas revoluciona los tra¬ 
dicionales conceptos de la arquitectura, la concepción de cu¬ 
biertas y paredes* La nueva construcción, en busca de líneas 
sencillas y armoniosas que no se opongan al funcionalismo más 
práctico, produce obras industriales (centro atómico dé Mar - 
coule)* pantanos y presas (Nantes-Cheviré), aeropuertos (Niza), 
ciertos inmuebles de París y, en especia), las obras más espec¬ 
taculares de los úllirnos años: el palacio de la Unesco (por 
Rretter , Zehrfuss y Nervi) y el pabellón francés de la Exposi¬ 
ción universal de Bruselas, 1958 (Gillet y Sarger)* En arquitec¬ 
tura religiosa las realizaciones modernas son asimismo nume¬ 
rosas. Recordemos la capilla de llene, las iglesias de Ass^y y 
Ronclmmp , la capilla de los Dominicos de Tille, la iglesia de 
Audincüurt y la capilla de Vence, decorada por Matisse. 
Un renacimiento del arte de ia vidriera permite cubrir los múlti¬ 
ples huecos de estos edificios* Y el empleo de losas de vidrio eo- 




















EL ARTE FRANCÉS 


2ó3 


I meado facilita la obtención de cálidas armonías, que humani¬ 
zan la frialdad de las naves. Citemos los nombres de Manes- 
sicr, Zacq, Bertholle y Bazaine, las hermosas vidrieras de Vilion 
para la catedral de Mclz, y las de Chagall. 


ESCULTURA 


primitivos ¡Lidíanos, Édouard Yutllard (1868-1940) pinta inte¬ 
riores de la ríase media con tina luz algo glauca y melancólica, 
y también excelente» retratos, mientras Pierre Bonnard (1867- 
1947) busca el colorido alegre y cálido, evocando siluetas de 
parisienses, de mujeres en el locador, o pintando bodegones 
llenos de sol* Junio a ellos evolucionan RotisscL Séruder y el 
suizo V allotton, de poste ion independiente* 


La descendencia de Rodin* En 1900, estaba hecha la ma¬ 
yor parle de la obra de Rodin* Dos de sus alumnos iban a 
seguir el camino de observación y energía que él abrió: Ihmr* 
delle y Hespían, Antoinc Bourdelle (1861-1929) busca en la 
inspiración de los estilos antiguos la justificación de su propia 
exuberancia: Hércules arquero (1908), bajo relieves helenizan- 
tcs del teatro de los Campos Elíseos, Centauro moribundo. 
Su monumento al general Alvear en 1 bien os Aires muestra la 
influencia del Colleonc de Vence ia, y la Virgen del Viril* 
Armündy la del estilo gótico, Es asimismo autor de herniosas 
bustos: Ingres*. Beethoven, Perret , etc. Charles Despiau (1874 
1946) había aprendido de Luciano Schnegg (1864-1910) un arte 
menos atormentado* Fue en especial autor de bustos admirables* 
4 'un menos originalidad, Landowski está más cerca de Rodin 
en sus Hijos de Caín, 

Aristide Maíllo! (1861-1944), cuya obra se sitúa, al revés que 
la de Rodin, en un plano de belleza formal, alejado de luda 
metafísica, llega tardíamente a la escultura. Nos ha legado un 
mundo de figuras femeninas de formas llenas y vigomsuw, imá 
genes de la naturaleza fecunda: Flora , Pomona, Venus del 
collar , etc. 

Fran^ois Pompon (185549,33) es un notable mmiuiLstn, inte 
rosado por los reflejos luminoso», que lanío brillan mi *■. 11 • í 
obras* Se hace así <4 aliado de la luz en hu Oso blumo. en ai 
Toro y en sus Panteras, Perros, Pelícanos, Callos \ Calimas 
lln poco en el mismo espíritu de lumias lisas y puuu. m ruine a 
Joseph Bernard 11866 1931), autor de la graciosa Muchacha del 
cántaro (o de la vasija). PoisSOtl esculpe el Monumento a los 
Muertos del Havre y Jane Poupetel se inspira en el arte egip¬ 
cio con gravedad y ternura* Habría que citar aun Ion nomines 
de. Desbois, ¡Jujean, Halmi, Drimer (autor de un patético Des¬ 
cendimiento), Wíetickf Pommier, Janniot, Andeoste, Cimond, 
Pimiente, etc. 


Escultura abstracta 


La ríe fon nación sistema tica de las formas llega a la escultu¬ 
ra como a la pintura. La influencia de Picasso en esto campo 
parece decisiva* Por el camino emprendido por Íhnhamp-V ilion 
(1876*1918) con su Cran Caballo, y el español Ptiblo Cargado 
con su AntinaOi otros artistas tratan de renovar por completo 
la plástica y escogen de modo revolucionario tanto rl material 
corno la forma. Junto a numerosos extranjeros que forman la 
Escuela de París (Lápchhz, Zadkítq ííranensi, IVvsner, Gon- 
zálcz, Arehipenko, GiacomeUi, etc.), Laureas (18764954), com¬ 
pañero de los pintores cubistas, cb el nombre más importante 
fie la escultura abstracta francesa. Sus primeras obras parecen 
traducciones plásticas de los bodegones de Jtraqiie; luego eje¬ 
cuta figuras de formas compactas y macizas, mujeres agacha¬ 
das, el Anfión de bronce de Caracas, el bajo relieve de la 
escuela de Villrjnif. Entre los emuimponíanos podemos citar 
los nombres de! Leygue* el alsaciano Arp, aficionado a los vo¬ 
lúmenes jju limraliados (yin* se desarrollan en el espacio; CiliolE 
de formas en brillante bronce dorado, y Cerníame Kichter (1904- 
1959), autora de un patético Crucifijo, 


PINTURA 


La multiplicación de los salones de juntura muestra la diver¬ 
sidad de las tendencias que se enfrentan a principios de nues¬ 
tro siglo: Salón de Otoño, Salón de los Independientes, además 
del arle oficial dol Salón de los Artistas Franceses. El impre¬ 
sionismo, todavía representado por JVIonet. suscita el grupo de 
los neoi ni presi on ist as, al que pertenecen Seurat (1859-1891) y 
luego Signac (18634935) y Cros (1856-1910), cuyo arle, aun¬ 
que lleno de frescura, termina en el callejón sin salida del 
puntillismo. 


Los «nabis»* En reacción cont ra esas obras tan poco i ri¬ 
fe lee imd es, el grupo de los nabi$ ” (nahi en hebreo significa 
profeta) proclama el derecho del pintor a deformar ía natura¬ 
leza en aras de una búsqueda subjetiva. Maurice Denis (1870- 
1943) aplica esta idea a una renovación de la inspiración reli¬ 
giosa, bajo la influencia de los prerrafaelístas ingleses y de los 


Los **fanve s 4i 

La expresión ile *M aula de Fieras” (Coge aux Fauces), em¬ 
pleada pin un < iilicu en el Salón de Otoño de 1905, sirvió jaira 
desigual olín guipo, lot *4auves”, que proclamaba la lotal li¬ 
bertad dr ex[Uf hitm del artista. Los “fuuvcs” tienen un ciernen- 
fu común, el mu píen i la pin tura tal como sale del tubo* en bru- 
lides mam ha:, Andrés Dcraiti ( 1880-1.954), que abandonó más 
tarde calas orgía» dr color por tonos más severos, es un gran 
paisajista clasico; Othon Friesz (1879-1949) ha dejado paisa¬ 
jes, reí ralos y drsum lie.; I>nfrcMie (1876-1938) es autor de 
lien misos bou ■m:.; Van Don gen, dr ui ¡gen holandés, pinta cua- 
d i os dr ; l in io y lí l' itn * minubums; Murquct (1875-1947), en 
suh pui&tijrfi pniÍMeiers de niílbm del Sena, con perfiles negros 
cuino In qtu igualaban a Maiu'i, nmr:.i i a una extraordinaria 
seiuvibiIiílai) t¡ ton gii *■» Jel cirio •> del agua; VlamincU se 
miiestia ina impeluo^o* mull i pin nulo relámpagos de tormenta 
en sus paisa p Matisse (1869 1954), admirable diluí jante, es 
bel a la v tí di in la i tumi lira y al eaiailri ct \ son lauco de la com¬ 
puso mu (oddiui ihln iiM’e; eoii ventaría abierta, bodegones, 
flurems), mimnm Dufy (18774 953) resulta un decorador de 

im.tf' in acii'm im quila ble v mi delicado patHajisI a. 

Su i m k -¡ 11 i i l 11 i ■ í 11 jfi-mtilr colorar aparte a Rmiault (1871- 
1958), alumno fI h I lom/mlhn Ln lava Muirán, que sabe iílcnifi* 
I r ,n « * * I «11 h - h njmh irlos ruin be rasgos de UU dibujo negro, ins¬ 
pirándose en Ins v il tales que ludda fabricado de joven* Temas 
mitineo» ( jueces), mundo de circo y, sobre todo, juntura reli¬ 
giosa (crucifixiones, cilampas tlcl Miserere) lo inflaman de 
místico ardor 


El cubismo 


La moda del cubismo, nacida de los excesos del fauvismo” 
se inicia en la exposición de la Galería Kahnweücr en 1908. 
Unos, como Al herí Glcízes, buscan la reconquista de la ter¬ 
cera dimensión, bajo la in fluencia de Cézamie y lejos de la 
perspectiva clásica; casi lodos los demás sido ven, en el pro¬ 
cedimiento que emplean, lo posibilidad de crear mi arle pura¬ 
mente intelectual, liberado a la vez de la forma y del color. 
Braque (18814963) tras un período "fauve”, se hace maes- 
Iro en la nueva “naturaleza muerta” juntada en una gama re¬ 
ducirla a negros, grises y cremas. KI madrileño Juan Gris 
(18874927), sediento de pureza y austeridad; Eéger (1881- 
1955), que se acerca a la imaginería popular con sus grandes 
personajes coloreados; Robert Dtdüunay (1885*1941), cuyo arte, 
derivado del cubismo, fue llamado orfisino, y Mctzingucr, La 
Fresnavt? (1885-1923) y Litote en sus ulnas primeras, fueron 
los pintores cubistas más señalados, sin olvidar a Picasso, la 
más fuerte personalidad de la pintura de nuestro siglo. (Sobre 
Picasso y Gris, v. Aim; de la Península IimmcA, p* 241*242.) 


Pintores independientes 

Separados fie estos grupos, ciertos artistas siguen sen fieros 
personales. Henri Rousseau, el Aduanerth como se llama a este 
empleado de fielatos, logra, con una técnica meticulosa y popu¬ 
lar, un encanto a veces misterioso (La Encantadora de serpien¬ 
tes), gracias a la armonía tic los colores, líauehant y Hotnbois 
explotan este mismo espíritu ingenuo fna'if). Cerca de Lautrec 
y b>s ^nabis” hallamos al excelente dibujante I 1 orain y a 
Suzanne Valadon (1867-1938), que transmite su naturalismo 
lleno de emoción a sot liijfi Maurice Utrillo ( 18834955), ardien¬ 
te paisajista de París, en especial del viejo barrio de Morit- 
rnartre. 


Pintores concretos 

Entro la nueva generación que comienza a alcanzar fama en¬ 
tre Lis dos guerras mundiales, algunos pintores trataron de reac¬ 
cionar contra los excesos del cubismo. Tales son Boussignault , 
que dibuja con elegancia (18834943); Luc-Alhert Morena (1882- 
1948); Dunoyer de Segonzac, robusto paisajista, acuarelista 
ligero y espiritual, ¡Jiote, Waroquier, Loíiron, Marchando y los 
más jóvenes, Qudüt, Briünchon , Chapelain-Midy, Carzón. Alíja¬ 
me, Cavadles, Bmyer, flttrnhlol y Legueulr El universo espeso 
y melancólico de BuUhas, el realismo obsesivo de Buffet y el 
arte feroz de Lorjou merecen también ser citados. 


Superrealismo, expresionismo tj pintura 

abstracta 


No nos ha dejarlo grandes obras el experimento superita lisia 
( surreaUsme)^ cuyo nombre más destacado es el de Fierre Roy 
(1880-1950), que desdeñaba en absoluto los imperativos dr la 
pintura, a pu mando hacia una busca val un l ariamente absurda 
dé la cxat'i iuid del detalle. Cierta sentido de la mixtificación 
había de suscitar, ¿i fines de la primera guerra mundial, la ao 
i ¡vi dad del movimiento da da isla (dada) y al que se adhirió el 
pintor Pícabia (francés de padre cubano), que antes pintaba a 
la manera de Sislcy y que p ron lo se dirigiría Hacia lo abstrae* 
( ion* Los i j mn peones del expresionismo, rnovimiento nacido ba¬ 
ria 1920, La Patetfíirc* Grornatrc y Gaerg* buscan un nuevo 
simbolismo que dé al cuadro su valor significativo * No han de- 
jado de influir en Francia Griiber (19124948), Dcsnoyer, Péron * 
ríe, W(tlch y el grupo de jovenes pintores de tradición francesa, 
PignoT l, Bazaint\ Fougeron, Laptcque* Mancssier, Siftgier, ele., 
quienes, uniendo la enseñanza del cubismo a la tradición dr 
Cézsnne y Seurat, no tardan en acompañar a Licabia en el 
campo de la pintura no figurativa, en el cual, cada uno es libre 
de interpretar su propia subjetividad, según mi ti-ñipe raí nenio* 
La Escuela de París agrupa aún gran cantidad de extranjeros, 
que vienen u suceder a Mudigliuní, María Blanchard, Sulin, 
Znk, Kialing, Chagall y Pascin, como Miro, Vieira da Silva, 
Kiopelle, Lanskoy, Puliakoff, etc. 


EL GRABADO 

El arle del grabarlo conoce en nuestro tiempo mi miucimien- 
lo debido en gran parle al interés que le consagran los grandes 
pintores modernos. Como amemr/aba, a prineipins de siglo, 
raer en la monotonía de las reproducciones, la creación, en 
1929* de la ‘\Jeune (bravura Contempérame” I * 1 insuflé nuevas 
fuerzas, dando a la ilustración de libros un magnífico desarro¬ 
llo, favorecido por grandes editores mecenas, corno Anibruisr 
Vollaid. Enlre los gratules pintores que practicaron el grabado 
los hay cuyas estampas son latí importan les como las pinturas: 

■ * sí Ouiioyer de Segonzai \ Morcan, Grummre, (inrrg* < llaga 11, 
Duíy o Digmmont. (atemos Iamblen a Rouault, Picasso, Braque 
y De rain. 

Prn) hay también graneles artista^ dedicados exclusivamente 
al grabado o en los cuales es actividad primordial, tales como 
Nand i ti í 1876*1946), Laboureur, CorhcL Pécaris, en la talla 
dulce, y Cartégte* Hermann-Patd , Gatanis , Lespinassc o l>a- 
ntgnis (-u la xilogralía. Recordemos aun a (Jias Labórele (1886- 
1011) y Cus ilojtf' excelentes dibujantes. 


PENETRACIÓN DEL ARTE MODERNO 
EN EL HOGAR 

Nuestra época asiste al renacimiento de ciertas técnicas que 
habían degen erado en el siglo XIX* La vidriera (Rouault, Mu- 
m-ssier, Vil Ion, t "baga II), el tapiz (Lineal y la asociación de 
Pin Lores-Tapiceros), la cerámica (Picasso y luego Lcger, Bra* 
que, Chagaíl) y la foria (Sube*) florecen nuevamente. El oh* 
julo usual y el mueble son lema, en el mundo moderno, de 
estudios serios en diversos campos, para darles una esleí ira 
pura y original, mayor comodidad y precio asequible. El nom¬ 
bre de Le Corbusier ha tic citarse a menudo al hablar de tales 
rrali/at iones. 
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cue; Des arts plastiques (La Troistéme lié pufo liqne* tsm a 
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taire de Tari mntemporai rn 1035r — G. HaBASQI’E: Le Cu hts uu\ 
1959. — B. Doiuyai.: Las Rlapes de la ptdnhice fra neai.se ron 
temporaine, 11MMSM6* — C* Teuuassií : íat Frinture franeaisc 
ttu XX*' titéele* 1999. b\ Fosca; Ltt 1'tinfnn' en ¡'ranee tíepuia 
trente üñ&, 1949. — L. VliNTUiu ; l*eiaires nwdernes. 19-11* — 
J , Gl. Lawueut : Ltt Jenne Emle de Caris, 1958* M, Burü\ ; 
1/Art ubxtrait, 1958. Ba sr.cn el KunstuíU : Le Ovssin el la 
gravare nmdernes, 1030. — Cl* ROGEH-MAftX: Ltt (i rapare orí- 
ginatr en Franee de Monet d nos jtwrs, 19*19, — íícnMEVEit-iq- 
niít : La esrultura moderna y cantemjtortinen, Bnrcclmm, 1917. 
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Imm, 1958. V HicoLANncu-l .afíjente : Fl realismo en fu pintura 
del siglo XVIL — R. üenet : Impresionismo. BurccJdona, 1952. 



El arte bizantino en Italia- — 11 ¡ciático y solemne, el arte 
bizantino sacrifica las proporciones del canon clásico y el rea¬ 
lismo en aras de un son! i miento decorativo que no descaída e! 
reíinamicnto de la cxpicsión. En gran parle ptiielra en Italia 
gracias a las escuelas de productores de mosaicos; y los obje¬ 
tos de lujo—discos de plata, escudos votivos y, sobre todo, 
dípticos consulares de marfil—-contribuyen a su propagación. 

Tras la persecución de Dmclcciano, el cristianismo comenzó 
n desempeñar un papel primordial en el arle de ludia. Durante 
los tres primeros siglos los cristianos habían tomarlo del paga¬ 
nismo los temas tradicionales de Or/co* Pdquis o la vendimia 
para adaptarlos a sus ideas. Estos motivos son aún empleados 
cuando en los mosaicos de Ravena aparecen ya grupos de re¬ 
tratos oficíales e imágenes colosales de Cristo triunfante. Dicho 
arte cristiano, de i trente popular, se somete a las reglas internas 
de tina tradición mística. En él hallamos mezclados elementos 
sirios y coptos que le dan, en aquella Boma apenas salida del 
paganismo, su misteriosa lUononiia. 

A la caída del Imperio de Occidente, en 476, el exarcado 
de Raveno se convierte, durante cerca fie tres siglos, en 
refLigio del hizaulhusmo. Mientras lauto, TeodoHcó, con los 
ostrogodos, instaura en Italia un reino convertido a la herejía 
urriami, y que, por tanto, se opone al Lapa, eiiyu poder tem¬ 
poral se va inician rio a fines del siglo vi, con Gregorio el 
Grande. Hay, pues, que tener en cuenta, al tratar ríe la 
formación del arte italiano, el universo de formas propagado 
por bárbaros, escitas, genios de. Rusia meridional y lom¬ 
bardos, cuyo rey Liutprando se apodera fiel exarcado en 75L 











italiano 


La Edad Media 


La actividad artística entre los siglos IX y XI 


A los motivos difundidos por vi arte narulitigio, cuyos pro- 
pagadores fueron los miniaturistas de los manuscriios, se agre¬ 
garon los de los invasores sarracenos del sur de Italia» que 
llegaron a sitiar liorna. El arle ornamental de los musulmanes 
llegaba precisamente en el momento en que los iconoclastas 
de Bizaneio les dejaban el campo libre (decreto de Ledra ¡satí¬ 
rico, 726), Los frescos de la V ¿da de Cristo en San Clemente de 
liorna (847^855) se distinguen de las obras bizantinas por su 
realismo popular. Sin embargo, entre los siglos IX y XI, B¡- 
zancío vuelve a subir, cuando los carolnigios piden la ayuda 
del emperador de Oriente contra el Islam, Las influencias sep¬ 
tentrionales siguen triunfando en la península, mientras el Me¬ 
diodía acaba de helenizarse. Los monjes del monasterio de 
Monte (xrssimx fundado por San Benito ni el siglo V, estallan 
en relaciones permanentes con los de Francia y Renania, Pero 
la tradición romana se conserva en los frescos pintados en el si 
glo X en Santa Maña in Pallara* en Santo Urbano olla ÍAiito- 
rella , en la iglesia baja de San Clemente (1080), 

Los normandos, que penetraron en Italia meridional con Tan¬ 
otado de Mautev31e t fueron grandes constructores, Rogelio II 
acabo la Mar forana de Pa termo en 11.43, La capilla Palatina 
data de 1127-114,% San Juan de los Ermitaños de 1132, Santia¬ 
go de 1133, la catedral de Cefalú de 1131-114*8. Guillermo I 
hizo decorar la capilla Palatina con mosaicos, entre II54ri 166, 
Guillermo II erigió la catedral de Monreale, el Espíritu Santo 
y la catedral de Palermo, en 1184. Sus sucesores vivieron como 
sultanes en palacios de aspecto musulmán. 


influencias bizantinas 


(siglos XI a XIII) 


Las luchas entre güelfos y gibclhios Iras la subida de Grego¬ 
rio Vil al solio, en 1073, fueron seguidas de Cruzadas, que 
orientaron la política y el arte italianos desde la caída de Jo 
rimlén en manos de los turcos, Vanecia se convirtió en un 
centro comercial bizantino, donde se reunían mi! productos di¬ 
versos: orfebrería, iconos, tejidos, marfiles, cofrecillos, cerámi¬ 
cas* tallas en madera, manuscritos,,. Un libro como el De arte 
oenandi cum avibus* ejecutado para el emperador Federico 11 


a mediados del siglo XIII, se diría un manuscrito persa. El b¡- 
zanlmisino se afirma aun nías en los mosaicos de Cefalú (Pan- 
iornitor) y, en la cosía norte del Adriático, en San Cipriano de 
Maraño „ en Tor cello, en Trieste, En estos monumentos, corno 
en las basílicas de Grado, Aquilea y Cividade bailamos recuer¬ 
dos del arto cristiano primitivo y hasta del arle clásico. Los 
artistas griegos afluyeron cuando la loma de Constan i inopia 
por los cruzados* en 1204. De esta época son los frescos de la 
capilla de San Silvestre, en el convenio de los Cuatro Corona¬ 
das de Roma (1246) y el ábside de San Pahlo Extramuros. 

En Italia Septentrional, arquitectos lombardos o lósennos des¬ 
pliegan gran actividad. Por la ruta de bis peregrinaciones, la da 
francigena* el arte francés cruza los Alpes y se infiltra en 
Piamonte, Monfórrate, Lombardía, Emilia y Vcneria. En el La 
ció, Italia Central, se levantan basílicas románicas (San Am¬ 
brosio de Milán* la catedral de Pisa, San Miniato y el /baptis¬ 
terio de Florencia, San Frediano de IAteca , la catedral de 
fienevento y la de Módena , San Nicolás de líari). Los monjes 
cliiníacenses reconstruyen Stín Subas de Huma , después de 1084. 
La misma corriente artística late en ¡a escultura* en los tímpa¬ 
nos y ornamentos de las portadas (catedral de Módena , San 
Zenón de Verano)* y se ha señalado que un Anielami, escultor 
que trabajó en Partna, debió de conocer la catedral de Chac¬ 
hes. 

Fueron los cístercienses quienes difundieron, en gran parte, 
el estilo gótico en Italia, a fines del siglu XII y principios del 
XIII. Pero la aparición de nervaduras bajo las bóvedas data, 
en Lombardía, del Xí, y por otra parle contados entre tos pro¬ 
cedimientos de construcción de Oriente y Occidente se produ¬ 
jeron en Sicilia (bóveda de la catedral fie Cefalú . I 148). 
La abadía de Foss&nova 9 en las inmediaciones de Terracina, fue 
con si ru ida entre 1187 y 1208, Los franciscanos, en A sis, Todi y 
Polonia* imitaban las iglesias I ramosas, de igual modo que ¡os 
arquitectos al servicio de la dinastía de Anión, m Ñapóles. Por 
eso, hasta los ternas escultóricos acusan la influencia del Norte: 
Moldan aparece figurado en d pavitniento de la catedral de 
Brindis!, el rey Arturo en la puerta de la de Módena , Estos 
ejemplos son señales evidentes de una corriente literaria que 
había de prolongarse durante varias generaciones. Tras las ges¬ 
tas épicas, la poesía lírica provenzal se impondrá a Las imagi¬ 
naciones italianas. 


i 







Los primitivos 


San Francisco. — En v\ siglo xtn f San Francisco, el Juglar 
He Dios, completa la meditación de la Pasión con c! amor de 
la creación entera en Cristo. Esta mística halda de arrastrar a 
todas las artes por el nuevo camino de un realismo cándido y 
dramático, Toseana se libera así del b izan l mismo, El retrato 
di: San Francisco, en Poseía, fue ejecutado por los líci linghieri 
de Lacea, ciudad donde trabajaba asimismo, a fines del siglo, 
Decídalo Orlan ti i, mientras en Pisa eran conocidos los nombres 
de Limita Pisano y Ugolino di Tetlice. Kn Umbría, la basi* 
Lira de Aus se inició, por Gregorio IX, el 27 de julio de 1228, 
al día siguiente de la canonización del Pove re tío, Si la igle¬ 
sia baja es de inspiración lombarda, la alia, levantada inme¬ 
diatamente después, es netamente francesa. 

Escultores písanos y sieneses -Otra tendencia estética, 

contemporánea de la amcrior, vs la vuelta al clasicismo. 
Un primer renacimiento humanista se fomenta por Federico 11, 
cuyas monedas de oro imitan las romanas. Niccolo da Pisa, natu¬ 
ral tie A pulía, sigue esta corriente clásica en sus relieves del 
pulpito del Baptisterio de Pisa, Fueron sus sucesores Juan Pl¬ 
umo, Fra Guglielmo da Pisa y Arnoljo di Cambio* cuyos relie¬ 
ves vemos t u San Pablo Extramuros y Santa Cecilia ti* 7 Trans¬ 
ir vertu en liorna, Este arte ríe los maestros de Pisa tur pro paga¬ 
do por sus discípulos de Siena, como Tino di Camaina* autor 
del renolalio del cardenal Petrotri. En Tostaría, Andrea Pimno 
cinceló las puertas de bronce de San Juan rl Uetmoxo (bel San 
Ciotmn-fti) ;* más laide, colabum con LioUn t l'V.m* inm di “ L. i - 
lento en el campanario de Santa María dvt Fiare de Florencia* 
Sus hijos Niño y Ttminiíiso trabajaron igualmente en Pisa, Lrr- 
defm y la catedral de O rule lo. La escultura brilló en Florencia 
con maestros como Orcagna (tabernáculo fie la Iglesia de Or San 
Miihele) y A liberta Arno Id t (loggia del Bisalto)* a quien en- 
contramos en la catedral de Arezzo , en la capilla Dragomanni, 
de Sanio Domingo en dicha ciudad, y en la citada catedral de 
Florencia. También la escultura sepulcral prospera tanto en 
Vrnceia como rn Florencia, a mediados del siglo Xiv: tumbas 
de Jaropo y líber lino de Lar rara; de Enrío® Scrovegni y Rainc- 
rio Arixcndi, en Padua ; de íriovanní Sea ligero, en Velona. 

Pietro Cavallirti y Cimabue. La pintura sobro tabla se 
desarrolla desde' fines riel siglo XI1, Comienza con los Crucifi¬ 
jos, como los de Coppo di Manovnído, rodeados luego de esce 
mis de la Pasión, y signe con las Mademas do (¡nido de Siena, 
mientras se usa la técnica del fresco en el palacio publico de 
San Gimignano y se decoran las casas señoriales con escenas de 
caza. Comienzan a aparecer episodios de la vida de San Fran¬ 
cisco e imágenes del Santo. En Roma, el papa Honorio manda 

ton tai la Ae yenda de San Esteban, San Lorenzo y San Hipólito 
en la iglesia de San Lorenzo Extramuros* y la Comunión del Em* 
perador Pedro de Coime nay (1227). En Su hinco aparece el 
"‘maestro Couxolus’A Pietro Cavallirti ejecuta los frescos ríe San¬ 
ta Cecilia del Transtevtrv y de San Pablo Extramuros en 
Roma, y de la iglesia alta de Asís; en 1306 lo hallamos en (Va¬ 
pules, cu la corle de Carlos II de Anjou. Es tino de los promo¬ 
tores dr una nueva pintura, liberada del libro o la pared que 

conoce la tercera dimensión y luí sea efectos de relieve y de luz. 
Kn Sania María la Mayor trabajan, ¿i fines riel siglo, Jacopo 
Turril i v Rusa ti. E! obispo I ranees Dormid de Monde encarga 
n un descendióme de la dinastía Cosmatl» (rinvanni, los mosaicos 
de Santa María Minerva; el mismo artista erige, rn Santa Ma¬ 
ría la Mayor , el sepulcro del prelado español Gonzalo Rodrí¬ 
guez. 

Por ultimo, surge una gran figura que domina este mundo 
de artistas, la de Cimabue, autor de los personajes de los mo¬ 
saicos de la cúpula del Baptisterio de Florencia (1275) y tic los 
ríe la catedral de Pisa (1301). Se discute la atribución a él de la 
Madona Rutel tai, do la iglesia de Santa María la Nueva de 
Florencia; pero las de la Trinidad de Florencia y el Musco 
riel 1 jouvrc son de su mano, sin duda alguna, y justifican la ad¬ 
miración de sus ron tero pora ticas. 

Glotto y SUS discípulos* — Giotto di Bondone (1266-1336) 
es el iniciador de una revolución pacífica en la pintura italiana. 
I raba ja en Asís entre 1296 y 1304, acaso con Cimabue y Laval- 
(ini. Allí pinta, con gran no vedar I de imaginación, la Vida de 
San Francisco, Como sus ayudantes eran quienes llevaban al 
muro sus bocetos, se ñola en estos frescos cierta diversidad de 
estilo y de valor. Lo nuevo en ellos es el sentimiento dramático 
y el realismo, que coloca la historia en un contexto de vida con¬ 
temporánea. Sin embargo, (ritmo sigue ligado a viejas fórmulas, 
de las que se libera trabajosamente en sus arquitecturas y paisa* 
jes. Llamados a Roma, pinta el retablo de San Pedro y el mosai- 
en de la Navicvlta. Hacia 1304-1305 produce una de sus obras 


más impon antes, la I ida eV < t i 1 ftt ru hi capilla dr la Arma 
dé Padua, [untada con ti mi OTOOcIÓn trágica basta el momento 
desconocida. Vuelto a Florencia, trabaja en la capilla Rardi* en 
Santa Cniz 7 y en la capilla PenizzL A fines de su vida va de 

nuevo a Asís, donde piula los frescos de la capilla de la Mag¬ 

dalena, Su naturalismo se vuelve ruda vez más sabio. Roberto 
de Anjou lo [lama a Ñapóles. Y cb maestro de las obras de la 
catedral de Florencia. Entre sus cuadros merece recordarse el 
San Francisco del Louvre, rn el que se aúnan el sentimiento 

místico de la EélígfttfttizQción y lo anecdótico de la predela. 

Fueron sus alumnos el Maestro de la capilla de. San Nicolás 
de Asís, el de los Vete, de la basílica baja de Asís, el Maestro de 
la Santa Cecilia del museo de los Oficios de Florencia, Maso di 
Banco, Pnccio La tu pana. Pací no di Ronaguirii, Jaropo del 
Laseiilino y, en especial, Bernardo v Taddeo Gaddi. Agregue¬ 
mos a Bu ffal maceo, Baronzio, Guarí neto y él maestro Si e l a m e 
En dos direcciones diferentes, la escuela sien esa y la florentina 
habían de recibir m sucesión. 

Sin embargo, la difusión de este arte nuevo tropieza con la 
persistencia del bizanturismo que todavía inspira a pintores 
de iconos y productores de mosaicos. So habla de una escuda 
"¡talocretenae**. Mientras en el Palacio Chiaramontiy rio Pa- 
lermo (I377-138U)* los decoradores se siguen basando en las 
canciones de gesta, un ¡{i nal do da Taren tu prueba, en bus pin 
turas de Santa María del Casale* que conoce a Giotto y la es* 
curia romana. 

Velloria es todavía tina avanzadilla dr Rizando en Italia, 
pero rl Maestro Paulo (Muerte de la Virgen, riel musco de 
Vicna) introduce recuerdos gioilescos en la Pala dOro, reta* 
blo riquísimo de San Marcos, que ejecuta con sus hijos. Al 
mismo círculo pertenece el Maestro da Ptrano, El primero que 
se libra de bizaniinigm® es Lorenzo Veneciano, que trabaja 
entre 1357 y 1371; lo siguen los pintores de Pudua, Lombaldía 
y R inri ni. 


La escuela sicnesa del siglo XIV 

El gran maestro de la escuela de Siena es Duccto di Buoiun™ 
segtia (nacido hacia 1255). La única obra que se le atribuye 
con certidumbre es la Majestad ríe Siena (1308-1311), si bien 
algunos creen ver mi mano en la Madona RuccIlaL Asocia a 
los lemas bizantinos los motivos occidentales y los rodea de la 
íílacia y lirismo en cnlnisl iros de la escuela sicnesa, que ponen 
ternura en su naturalismo. Sus alumnos y sucesores son Ugolí- 
no, Scgna di Ronaventura y sobre lodo Símeme Martin!, que 
ejecutó, hacia 1305, otra Majestad fiara rl Palacio Público de 
Siena y luego marchó a Mapolea, corte de Huberto de Anjou, 
Sus frescos de Asís nos lo muestran separado de la ]n11tím¬ 
ela fie [íuccío. Su retrato de Gtddoricrio Rice i es de 1328; 
en 1339 marcha a A vi ñon, donde trata a Petrarca y pinta el 
retrato de Laura. Su mano, se echa de ver en los restos de 
frescos de No t re - Dame dcsdJoms. Su influencia resultó cotí side¬ 
ral, le y sus alumnos más notables fueron Lippo Meinnri, el 
Maestro del Manust rito de San Jorge, Mattco Giovanctti de 
Vitcrbo (frescos del palacio do los Papa?, en Aviñón), Barría 
y Andrea Vaimi, 

Un éxíio no menos brillan le acogió a Ins Loreiizctti — Pietro 
v Ambrogio - en Siena, por la misma época. Las primeras 
obras de Pietro aún están impregnadas de bizanlinismo, pero 
conoció los. frescos de Asís y modificó su numera (retablo de 
Pié ve de Arezzo). 'Trabajó también en Asís, hacia 1330, con un 
cuidado casi excesivo de del al les y naturalismo (Natividad de 
la Virgen* propiedad de la catedral de Siena, i342). 

El Martirio de tos Franciscanos en Tana* que Ainbrogio pin¬ 
to en la iglesia de San Francisco de Siena, atestigua con sus 
personajes exóticos las relaciones que existían entre Italia y 
el Extremo Oriento a la vez que el escrupuloso deseo de realis¬ 
mo que animaba a los pintores de la escuela. Ambrogio tra¬ 
bajó también en Cortona y en el Palacio Publico de Siena 
(Efectos del buen y el mal gobierno). Su Presentación en el 
Templo (1342) gozó de mucha repul aeión. 

También pertenecen a la escuela de Siena H miniaturista 
Lippo Vartni (1341-1375), Lúea di Tomrnó Ñuto, Bartolo di 
Maestro b redi, Paulo di G¡ovanni Fci, Niccolo di Ruonaocorso, 
Taddeo di Bartolo. Un sienes, Meo, trabajó en Pernea y el estilo 
sienes rivalizó en Umbría con el estilo florentino, Bernardo 
Daddi (muerto cu 1348) sufrió su influencia, aun siendo alum¬ 
no de. Giotto, y comunicó si» admiración a 1 addco («addi, que 
ejecuto, hacia 1335-1340, los frescos de la capilla Baroncelti 
en la iglesia de la Santa Cruz , de Florencia, El mejor artista en¬ 
tre sus hijos fue Agnolo, autor también do frescos que figuran 
en la misma iglesia florentina. 
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Las escuelas florentina i¡ lombarda en el 

siglo XIV 

Orcagna (murrio untos dtí 1376) iur pintar, r * nlioi . m 
ijtiitoóto y orfebre. La inIItieneia de Andrea FEam» »■ e.-Jia *le 
Ver en el retablo que ejeemó pura Ot San Hficbcfi , th Moren* 
eia, terminajo en 1,359. En 1357 había piulado, par í I unimaMO 
Slrozzi, en Santa Mana la Nueva, otro rrlnhln qm u nina 
maestra, y luego fue director de la; olna i de I.« cataltal de 
OrviétQ* donde ya habían trabajado Ims r uillurr's piernón An 
drea y Niño, Pintó fíeseos en Santa Cruz y fue mm^tru de las 

obras de la catedral florentina eu l.ifi k Lolahmo. * mi i I ,mh 

hermanos Nardo di (auné y Jaropo. 

La escuela de Hnremua t il la segunda miUid del XIV se nun- 
ponp de pintores QU0 ira bajan a las órdenes morales de los 
dominicos, a la sazón insta lados en Santa María la Nueva. 
La capilla de tos Españoles, de rlielm eimvenU), futí decorada por 
Andrea di BonaitiU de Fircnzc, dcapués de 1350, con una 
serití de frescos que glorifican la Orden de Santo Domingo, 
El mismo artista trabajó en 1377 en el (.amposanfo de Pisa , en 
la Leyenda de San Raniera, y su trabajo fue continuado por Án * 
ionio Veneziano, Francesco Truini y Orragua. La decoración de 
este famoso cementerio —casi destruido en la ultima guerra— 
se inspira en una meditación sobre la muerte (Los Tres Muer' 
tos y los Tres Vivos), que parece dictada por los frailes predica¬ 
dores, Tal misticismo va acompañado de un realismo que en 
parte procede del Norte, de Bolonia (Andrea da Bologna), de 
Módena (Tnmraaso da Mojona)* de Padua (Guariente)) y de Vero- 
Ha (Altiehiero y Avanzo, Jacopo da Vcrtma), donde se desarro* 
liaba al contacto con artistas extranjeros, flamencos o franceses. 
Se fundó así una esencia lombarda, fecunda especialmente en 
miniaturistas, uno de cuyos miembros principales es Giovanmno 
de Grassi, que fue también arquitecto y escultor. Fin las Marcas 
y Umbría halla mus m la misma época y con parecidas ten¬ 
dencias a Allegretto Nuzi, Octaviarlo Nelli, lorenzo y Jacopo 
da Sanscveriiuu y brego a Centile da Ftihruino (1,160-1427), afi¬ 
cionado a las telas suntuosas bordarlas con oro (Epifanía de 
los Oficios, Coronación de la y ir gen de Virna), en obras en 
que la gracia Florentina se amanera dulcemente. Antonio Pisa- 
no (llamado !*imnelto), de Verona, nacido huno 1357, pasa poi 
halar concluido en Letrán los frescos iniciados por Geni tic al 
final de su carrera y, tras Alt ¡eidero y Avanzo, con tribuye al 
esplendor de la escuela veronesu, mi trida de lemleneias gorma- 
nías, Su s frescos en la iglesia de Santa Anastasia {Misiona 
de San Jorge) poblados de tipos exóticos, su Ginebra de hsle t 
del Louvre, y su San Jorge de Londres, dieron a osle prestigio- 
so decorador tanta fama ionio sus medallas, la primera de las 
males es la de Juan Paleólogo* emperador de Oriente (1439). 
Le sucedieron como rueda 11 Utas Mateo de 1 Pasli, Cristoforo Ge* 
remi a, N Ícenlo Florentino, S peni n dio y muchos más. Uno de 
sus émulos fue Stefano da Zevio (Virgen de la codorniz). 


El arte florentino en el siglo X V 

En la segunda mitad del siglo, Starmna* discípulo de Giotto, 
crea una escuda famosa, A este grupo pertenecen Spinello Are- 


tino y don Lorenzo Monaco ( 1370-1425), ecléctico y tradiciona- 
lista (sacristía de San Miníalo, Coronación de la Virgen de 
los Olidos), Una renovación inicial tuvo por campeón a M a sa¬ 
lino da Punicale (1303*1440)» que, entre 1423 y 1426, comenzó 
la decoración do la (atolla Brancacci de la iglesia dd Carmen 
de Florencia y dejó en (iuslipjtonc d Otoña el ejemplo de un 
arle libre, que expn a el espacio y se muestra capaz de obser¬ 
vación, Su alumno Máncelo (1402*1429) termina la decora- 
I fim de la > ií pilla < hada, con irnos fresáis de tal prestigio que 
vq mol m ent apará a la autoridad del arte austero, rico en pa- 
11 4 > 11 h apirau <l.e e-.to:i I reía n enérgicos COIHO relieves. F*‘íl 
Angélico (1387*1455) CtUra OH d convente di: los dominicos 
en 1407. Enriquecí* la pintura, no sólo con el candor de una 
visión será fie ft t sino junto al preciosismo de los primitivos — 
ihvii la afición al detalle familiar, til reidismo pscicntc y amoro¬ 
so. Tras decorar las celdca de 1-»:. frailes de San Marcos de 
Florencia, fue llamado a liorna y pinto las paretios de la Capi¬ 
lla del Santísimo del Vaticano (1445), Domenico Veneciano 
(muerto en 1461) trabajó en San Fgidio de Florencia, en d 
retablo de Santa Lucía de Magntdi y es probable autor de la 
Epifanía de Berlín, que recuerda a ¡‘isanello. El mismo asunto 
tratado por Fra Filippo Lippi (1406-1469) respira una piedad 
que apenas cabía esperar de este aventurero, aunque gran pin¬ 
tor, Sus frescos de la Vida de San Juan Bautista en Prato* y los 
ríe su Vida de San Fstcban, encantaron a sus contemporáneos, 
que se reconocieron en los personajes agrupados en torno a los 
Santos. Su última obra íue la Coronación de la l irgen en la 
catedral de Spoleto. Paolo Ucccllo (1397--1475), enamorado de 
las ma tenia ticas y la perspectiva, pintó* imitando una estatua, 
el retrato ecuestre de John limvkwumL capitán de bis huestes 
florentinas, sobre un pilar de la catedral de Florencia, Poro sus 
obras más características son unas complicadas batallas (Lou* 
vrt\ Londres, Florencia), cruzadas de lanzas y animadas por 
caballos encabritados y por heridos en escorzo* audaces. 
Su amigo Dello pintó sobre todo muebles y cofres de bodas (cas- 
soni) con escenas mitológicas a la moda. Formando pareja con 
el retrato del mencionado inglés, Andrea del Casiagno pinto 
otro jinete, Niccolo da Tolentino, en la catedral de Florencia, 
Ente pintor (1423-1457) decoró la villa Pandolfíni con frescos 
cuyos restos se eminervan hoy en Santa Apolonit i, de F lorencia, 
en unión de una gran Cena; vemos allí personajes clásicos o 
modernos enérgicamente representados* Peselltno (1367-1457) 
nos dejó una obra muestra en el retablo de la Trinidad de Pis- 
tuya, hoy en Londres, acabado por Fiero di Lorenzo, Benoz- 
zo (iozzoli fue alumno de Via Angélico, Su Adoración de los 
Magos del Palacio Riccardi de Florencia le sirvió para repre¬ 
sentar un cortejo suntuoso, con retratos de los Mediéis, del 
patriarca de Constantinopia y de Juan Paleólogo, en un pao 
saje pintoresco. ii nebí 1411, Benozzo pintó, en el mismo estilo, 
1:i Vida de San Agustín, en San (ii mi guano, y luego veintiún 
irascos en el Camposanto tic Pisa. Alcssio Baldovinetti (1425- 
1499) ínc «n hombre ríe ciencia y de laboratorio, que trabajó 
CU 1 1/1 vil la ¿filada de la Trinidad de Florencia; la Virgen 
«brl Louvre da una idea de su arte apocado y preciosista, pero 
también fue un paisajista que supo renovar las escenas evangé¬ 
licas y prestarles una romántica decoración. Citemos también, 
para terminar, a Ncri di Bicci (1419*1491), 


El Renacimiento 


El Renacimiento* que haremos coincidir en su comienzo —se¬ 
gún una costumbre bastante arbitraria—con la toma de Cons¬ 
tan! inopia por los turcos (1453), pero que había sido preparado 
por los artistas que acabamos de citar, es un movimiento gene¬ 
ral de gran complejidad, basado en la fecundidad producida 
por una ciencia rejuvenecida. El prosel i Usina de los humanis¬ 
tas, que creyeran descubrir la Antigüedad y la Naturaleza, 
inspiró el espíritu doctrinario de los redactares de tratados, 
servido por un pasajero eclipse del arle cristiano medieval, 
en el que fueron posibles el culto de la criatura y no del (ara¬ 
dor, la pasión hacia la forma humana por sí misma y la deco¬ 
ración terrena m que se mueve. 


ARQUITECTURA 

La arquitectura florentina del siglo XV 

Pasada la Edad Medi;t. la arquitrotura es aún, chimo para los 
antiguos, el arle por excelencia. Inicial mente florentina, tiene 
la sequedad y la claridad de Tosca na. Brunelleschi (1377-1446) 
construye el más significativo de los monumentos modeinos , 
)a catedral de Florencia, erigida sobre los cimientos dejados 
por Amollo di Cambio en el siglo xin. Su gusto ya clasicista 


se revela en otras obras: las iglesias de San Lorenzo y el hspí- 
rita Santo , de naves sostenidas por columnas lisas que aguantan 
elegantes arcadas, la capilla de los Ftnzi, el Hospital de los 
Inocentes y el Palacio Pitti, en la ciudad de Florencia. Mi- 
chelozzo (1396-1472) distribuye generosamente columnas estria¬ 
das, guirnaldas, mascarones, flores y frutas. la) vemos, entre 
1437 y 1443, ocupado en el convento de San Marcos, luego en 
la capilla Mediéis de la iglesia de la Anunciación, en la de la 
Impruneta, en la Fortinari de Milán y en el interior del palacio 
de Cosme de Mediéis en l'Toreneia. Lcone Battista Alberti 
(1404*1472) es uno de los hombres excepcionales que ilumina¬ 
ron el Renacimiento. Desde 1416 lo encontramos en Florencia, 
en Rimini, en Mantua, en Roma, en la corte de Nicolás V. 
Humanista consumado, muestra su erudición en el Tratado de 
Arquitectura. Kn Kan Andrés de Mantua erige una bóveda de 
inedia sobre pilares macizos, primer ejemplo de la majestad 
colosal en la arquitectura italiana. El mismo gusto romano de 
magnificencia se aprecia en el templo de los Malutestu (hoy 
cátedra]) de Rimini, El palacio Rucellai y la propia fachada 
de Santa María la Nueva son ejemplo de una riqueza decorativa 
¡Medito. < ¡muia semejante fastnosiil.nl se al/a um, ilr los enla- 

horadores fie Alberti, Bernardo Rossellíno (1409*1464), cuya 
fachada de la catedral de Fiema, parece, por con traste, de una 
deseari¡ada seqticdad. 
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Entre los arquitectos efe este tipo hemos de recordar también 
a Ghiberti Donatcllo y. luego, a Manctli, Francesco della Luna 
y Kugiann. En Roma* el ¡udacio de San Marcos . erigido por el 
cardenal Barbo, luego Paulo II, aunque tiene aspecto de ras¬ 
tillo medieval, recuerda en su por lien la grandeza de AlbrrlL 
Fenecía continúa aficionada a las formas de fantasía gótica y 
solo con lentitud deja penetrar el clasicismo. Mitán es terreno 
poro preparado para las novedades que tratan de implantar 
Fila rete o Michelozzo* Pero Ñapóles nos ofrece un monumento 
prestigioso, d Arco triunfal de Alfonso de Aragón, comenzado 
en 1452, acaso del propio Al herí i. 

La obia maestra de Gitlltano da Majano (1432-1490) es el 
palacio de Poggio Reate, hoy destruido, que fue sede de 1 OS 
reyes luipoliianos. Este discípulo de Urunellesclii es también 
autor de la puerta Cap turna de Ñapóles y de la catedral de 
Faenza* Inició además la basílica de Nuestra Señora de Lore- 
to , acabada por C juliano de Sangullo (1445-1516), autor de 
la Virgen de ta Cárcel (Madonna delta Carrera i, en Prato, de la 


Dotado do ta Plodad, obra 

dt» Mlguul An^al ffot, fíreyij 


sacristía del Espíritu Santo y del palacio Condi, en Florencia. 
El palada Strozzi, de esta ciudad, construido a fines del siglo 
por Benedetto da Majano (1442-1497) ofrece el tipo acabado 
de castillo-palacio urbano; y su autor ríos da, en la puerta de la 
sala de las Lisos, del Palacio Viejo, el parangón de lo que 
la decoración escultórica puede ofrecer a la arquitectura, 1.a cor¬ 
nisa o alero de! palacio Strozzi dio fama al Cranaca. En los 
mismos años, Malteo Civiluli levantaba, en la catedral de Lucra, 
un templete de refinada elegancia. 


La arquitectura en Venecia tj Milán 

En Venecia, la fachada del palacio ducal fue concluida por 
los Uuon hacia 1163, La K se neta de San Marros, con su asime¬ 
tría, sus frontones redondeados e ingenuos, adornados con esta¬ 
tuas y pináculos y los bajo relieves en perspectiva apárenle de 
la planta baja, es de una especial fantasía que produce su obra 
muestra en el patio del palacio ducal, terminado por Kizzo en 
1483, El ¡miarlo (orncr Spintdli y el palacio Vendnimin son 
de más grave aspecto que los debidos a Tulio Lombardi: el 
palacio Darío o el ManzonL 

La opulencia mi lanosa luce fastuosamente en la Cartuja de 
Pavía, edificada por Mautrgazza y Amadeo en los años postre¬ 
ros del xv* El misino fastuoso exceso brilla en la capilla del 
Colleone , obra de Amadeo, y en las obras de Rodar i y bu s 
alumnos en Como y Cremona. 


Bramante y San Pedro del Vaticano 

Con el siglo xvi se inicia la arquitectura moderna. La llegada 
de Bramante a Roma en 1496 es una fecha capital en la histo¬ 
ria del Arte. El templete de San Pedro en Montarlo es un ver¬ 
dadero monumento clásico. Bramante, nacido en 1444, se esta¬ 
blece hacia 1472 en el Milanesado, en la corle de Ludovico el 
Moro. En Milán construye el Hospital Mayor , todavía gol izan¬ 
te* En Roma vacila antes de emprender nuevos caminos (claus¬ 
tro de Sania María de la Paz, 1504 y coro de Santa María 
del Populo); pero San Pedro del Vaticano ha tic servirle para 
demostrar su genio. El papa Julio 11 quiso reunir en un solo 
edificio de imponente- magnitud las dos partes existentes en el 
Vaticano, el palacio de Nicolás V y el de Inocencio VIII, lla¬ 
mado Belvedere. Dos inmensas alas ocuparon este inmenso 
espacio* culminando en un nicho colosal. Bramante es también 
autor del patio de San Dámaso y de las Logias^ terminadas 
por Rafael. 

La historia de la iglesia de San Pedro, que duró siglos, se 
inicia en 1452, fecha en que Nicolás V encarga a Albur ti la 
reforma de la basílica constantiniana, Las obras de Alberti, ayu¬ 
dado por Rossellino, se interrumpieron durante cincuenta años. 
En un principio, Julio II sólo pensaba en terminar el ábside 
de Nicolás V y colocar allí el mausoleo que había encargado a 
Miguel Ángel. Giu(¡ano de Sunga]lo comenzó a trabajar en oslas 
obras, pero fue sustituido por Bramante, La primera piedra se 
colocó en 1506. Bramante derribó la antigua basílica c hizo 
surgir <lel suelo los cuatro machones y arcos destinados a su¬ 
portar la cúpula. De su proyecto nos tía quedado la imagen 
que Garadosso grabó en el reverso de la medalla con el retrato 
del arquitecto: es una especie de Panteón sostenido por triun¬ 
fales pilares, conjunto macizo, sin ningún espíritu místico* 
La planta era fie forma de cruz griega o sea de brazos iguales. 
Las obras se interrumpieron por falta de dinero. El sucesor de 
Julio II (muerto en 1513) no abandonó las obras. Al morir 
Bramante en 1514, la dirección pasó a Rafael, ayudado por San- 
gallo, Sansovino y Fra Giocondo (que desempeñó un papel 



de primer orden en la difusión del ideal renacentista, como 
arquitecto de papas, del emperador, de los reyes de Francia 
y de la República de Venecia, y como tratadista, hasta su 
muerte en 1515), 

Las nuevas corrientes de la arquitectura en el 

siglo XVI 

La segunda mitad del siglo xvi presenció una evolución ríe la 
arquitectura m dos sentidos diversos* Los maestros de obras, 
bajo el imperio de la autoridad mural conseguida por los pa¬ 
pas tras el Concilio de T rento (1545-1563), imprimieron a !os 
monumentos religiosos un carador más decididamente cristia¬ 
no, sin descuidar la impresión de poderío. Su ideal era, más 
que la pureza clasicista, el efecto expresivo. En tal dirección 
trabajó Vigilóla (15074573) cuyo Gesü en Roma es el modelo 
de infinidad de iglesias de Europa y América del estilo llamado 
“jesuíta” (1568), 

La arquitectura profana florece simultáneamente. Con el Pa¬ 
lacio Farncsio de Roma, construido por Pablo III, iniciado en 
1513 y reemprendido en 1534 por Antonio da Sangallo , el tipo 
de casa fortificada deja pasar al palaciego, aunque de un tono 
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todavía severo. Su ¿tico y su alero cuentan entre la» me jorca 
obras de Miguel Ángel. Mulliplíuantte las Mínimum casas do 
c;hh|mi : Villa de Este (1548), Villa Médtcis (1540), Villa Ju¬ 
lia I 1550), Villa Via* en el Vaticano, obra (.k 1 Pirro Uxorio* 
mí corno loe palacios: Spada (1540), por Mazzoni y Capia 
rola , cerca de Roma, de planta poligonal, obra de Vigilóla para 
el cardenal Farnesío (1547* 1559}* En Manilla, Julio lt ornan o 
+ di fu: a el Palacio del Té, y luego concluye en Roma la aUYllUO* 
síi Villa Madama, que había comenzado lira man Le il principios 
de siglo. 

En San Pedro del Vaticano, Antonio da Sangallo sucede a 
Bramante y a K a fací, A la muerte ríe Peruzzl en 1550. queda 
de único director de las obras, hasta 1546# En lugar ele cruz 
griega, la planta será de cruz latina. En 1546 Miguel Ángel 
vuelve al proyecto primitivo, retuerza los pilare» y ievonla su 
asombrosa cúpula. No. logra, sin embargo, ver acabado este edi¬ 
ficio al <pn: ha dedicado los dieciseis ullimus anos de SU vida, 
Giacomo della Porta, autor de la lachada de San Lias de los 
Franceses (1589) y de la del * k GestV f (1575), da i esta fumosa 
cúpula una línea mas esbelta* Y la termina, al fm, An ni bale b un¬ 
ía na, que trabajó asimismo en el Quirinal, en^ Letra n, en la 
biblioteca del Vaticano y luego en la restauración^ de la eoluni- 
un Trujana, en la colocación tic los obeliscos de San Pedro, de 
Le irán y de Sania María la Mayor. 

En Florencia, donde Miguel Ángel edifica la Biblioteca Lau* 
rendaría (1525-1560), vuelven a gobernar los Medirte y Cus* 
me I loma el título de Gran Duque de Tosca na. Vasari euns* 
fruye entonces la Galería de los Oficios fUffizzi)* y Bartoloroco 
Anima na ti acaba el Palacio Piíii t residencia del gran Duque. 
Baldasare PéfUZZl (1481*1536) erige en Roma la ViBu Hunesina 
y el palacio Massimi, con fachada curva, y en Bolonia el palto 
cío Al hergüti. En Genova se levantan las villas (.ambiaso y 
Della Peschiera, obras de un alumno ele Miguel Ángel, Gaicano 
Alessi En Milán, el palacio t(f los O tu ( j tumi, con sus al l¡i tiles, 
fue edificio lo por Leone Loonit para vivir en ¿1 ¡ cu 1567, Pclle* 
grino elaboró un peoyccio <!« fachada para la catedral. fin Ña¬ 
póles, las COti9tFUCCÍOnC8 religiosas tienen escaso interés, pero 
BC edifica un Palacio Real, por Domen ico Fontana, cu I.i(i2. 
Serbo (1475*1554) es famoso, sobre todo, como teórico; su 
Tratado de Arquitectura contribuyó más a su reputación que 
las obras que ejecutó para el rey de Frauda, Francisco I# 

Dos corrientes separan entonces a lo» arquitectos: una, sali¬ 
da de Miguel AngeU que llevara hasta el barroco; la otra, más 
nevera, dirigida por Palladlo. Palladlo (1508*1580) se mués- 
w;i en su Tratado de Arquitectura admirador decidido de los 
romanos, como muestran sus obras: en Vicctr/a, el 7 entro Olím¬ 
pico, la Logia del Capitán, las galerías de la Basílica,,,; en 
Venceia, las igte^i;i^ del Redentor \ San Jcfgr c¡ , Ottn 

gran arquitecto, Jacopo Sansovino (1486-1570)* instalado en 
Veneeia Iras el saco de Roma (1527), empica los recursos del 
arte romano clásico. Su Librería evoca el Golisco o el teatro de 
Marcelo* su loggetia del Campanario de San Marcos olrr 
ce una decoración espléndida; y os también d autor del Pala¬ 
cio Correr, la Zeccn v San Jaree tic las Griegos. Otros edifi¬ 
cios venecianos, como los palacios Grimar í, Coniam y Mofmi¬ 
go, son obra de San Miclieli f 14844559)* arquitecto de la 
catedral de Montcfiascone y constructor del ptdacto Bevilacqua 
de Velona, ciudad donde formó escuela. 


ESCULTURA 

La escultura en Florencia en el siglo X V 

El siglo xv* en Florencia, es vecino todavía de los imagineros 
medievales; pero al mismo tiempo una pléyade de artistas trata 
tic imitar a los clásicos grecola tinos. Las puertas del H ap tiste- 
t¿o. qtie se abren en los tímbrales del siglo, dejan pasai la 
escultura moderna. En 1401, el Gremio de Mercaderes decide 
Continuar la obra de Andrea Pisan o, autor de Uftú de las puertas 
del Baptisterio, y organiza un concurso para la ejecución de la 
segunda, en el que triunfan Brmiellesehi y GhibertL Con Lo¬ 
renzo Ghiberti, el gremio firma un con trato en 1403; pero el 
escultor no termina su puerta, que narra la Vida de Crista 
en veinte relieves, hasta 1424* Y seguidamente le confían la 
ejecución de la tercera puerta, la que Miguel Ángel llamaba 
ht puerta del Paraíso* (1452), Estos cuadros de bronce, compues¬ 
tos de personajes agrupados con maestría ante perspectivas que 
huyen hasta el infinito, tienen una calidad que se diría pictó¬ 
rica y muestran una consumada habilidad en el modelada, Ghi¬ 
berti es autor de otras obras de estatuaria y orfebrería* Nanni 
di Banco (muerto en 1421) labró varias estatuas para la iglesia 
de Or San Mí chele; si bien algunas parecen medievales, en 
cambio su San Lacas está magtetndmcnte envuelto en una toga 
de clásico.\ pliegues. Mnv alejado de esta severa dignidad £o 
halla el rudo Jacopo delta Quercia (1378-1438), alma pode»* 
sji v sombría. Su primera obra es la estarna yacente de llariu , 
m lauca (14*06), La famosa Fuente de Siena no fue acabada 


hasta 1419. Entre 1412 y 1422 Della Quercia esculpió asimismo 
el retablo y las tumbas de k catedral de San Frediano, en 
lauta Al liu <b a sus días estuvo dedicado a la puerta de San 
Petnmio de Hulmmi > • >n magistrales bajo relieves (Adán y 
Eva), 

Don Helio <|38ML7 1166) trabajó en Florencia, Roma, 

Sien.-i , Pailón. Su? prinn ias obras fueron tíos estatuillas de 
moleta* puní Suida Muría de la Flor, catedral de Florencia; 
í.i del r ini|Mu:iMu .un iis obras más populares 0416-1425), 
*u especial la del sxtrafio personaje llamado Zaccone, La fuerza 
de (ales iilaina'i ir.muda a la vez a Claus Sluter y a los 
e cutieron de Rcimi* Ext 1416 fue colocado en su nicho de Or 
San Múltete el maravilloso San Jorge, Entre 1425 y 1433* 
Dónale lio cola hora con Miehclozzo, En 1432 lo hallamos en 
Knma, rMudiamlo ton pasión U escultura antigua* De esta 
época en su David y su San Juan de los MarteUi. La famosa 
t'.aniatta «le Florencia, encargada en 1433, no fue terminada 
hasta 144-0. Tres años más tarde, el escultor acaba la Judit, 
De sus últimos años son sus obras de Pfldua, la nuis famosa 
de las cuales es la estatua ecuestre del condotiero Calíame 
lata (1453), inspirada por la de Marco Amelio, en Roma, y 
por los caballos de San Mareos, en Veneeia. 

Lúea della Robbia nació en 1399. También él es álltnr de 
una Cantarla, tan famosa como la del anterior, para la tribuna 
de músico* de la catedral de Florencia. Entre 1435 y 1440 
completó la serie de Ciencias y Artes iniciada, para decorar 
r] campanil de dicha iglesia» por Ciotto y Andrea Pisano. Pero 
lo que había de darle más renombre fueron los relieves de 
cerámica esmaltada — Madonnas, tabernáculos, medallones—, 
que le encargaron las más nobles familias* También broncista, 
colaboró con Miehelom) en la puerta de la sacristía de Santa 
María de b Flor. En la misma época, Filan-tes funde las puer¬ 
tas de bronce que le lia encargado Eugenio IV para San Pedro 

de Roma (1433-1445). 

Agustino di Duecio (1418-1481) se caracteriza ñor su maes¬ 
tría, un puco afectada. Trabaja en el templo muíales? ¡ano de 
Rímíui y en San Bernardina de Pcrusa; produce asimismo 
numerosas Madonnas. Las mejores obras de Bernardo Rossellí* 
HO non tos sepulcros de Leonardo fírnni en Sania Cruz de Flo¬ 
rencia (1444) y de Lea tu Villana en Santa María la Nueva, 
Antonio Rosséllino esculpe para San Miniato la suntuosa efigie 
T I Cmdemtl de Portugal (llblí > pura la enlejíala de Empnh 
UH San Sebastián delicadamente modelado a la manera antigua. 
Desiderio da Scttignano (1428*1474) se distingue por la ju¬ 
ventud y la sonrisa de sus figuras (el busto de Marieta Strozzi, 
el tabernáculo de San Lorenzo de I 1 lo re ocia). Almo da Ficsolc 
(1430-1484) es todavía más exquisito, menos fuerte, como mues¬ 
tran sos bustos femeninos, de coque tona elegancia, A este mis¬ 
mo grujió de escultores Láscame, de arle alambicado y ligero* 
pertenece Itetiedeíto du Mapiño (1442'1192), autor do la tumba 
ile María de. Aragón en Ñapóles. Malteo (jvituli (1436- 1501) es 
de un naturalismo más rústico y directo. La dinastía de los 
Della Robbia (Andtea 11435-15281 y sus hijos) cuenta enlrc 
ms miembros a los más seductores artistas de fines del si¬ 
glo xv. Sus relieves policromos son populares (medallones del 
Hospital (te los Inocentes). En el grupo de Cristo y Santo To¬ 
más, de la fachada de Or San M¡chele (1483), otro escultor, 
Verrocchio (14354488) supo jiresentar el mas conmovedor de 
los diálogos. Y si su David (Museo del Bargdlo, 1476) resulta 
de modelado anguloso, de expresión rebuscada, su testamento 
artístico, la estatua ecuestre del CoUeone, es un monumento for¬ 
midable, gloria de Venccia (1479). Agotarlo él fundir este colo¬ 
so, Veirorehio muere en 1488. laminen Antonio Pollaiuolo 
(1432-1198) es un broncista, autor de la estatua yacente de 
Sixto IV , del sepulcro de Inocencio VIH. Andrea Sanstwino 
(1460-1529), formado en su taller, propaga hasta Portugal los 
principios del nací ente clasicismo, Pnr lo demos, tumbieti fuera 
de Florencia son numerosos ios escultores en esta época. (1) 

Miguel Angel ij su tiempo 

La figura de Miguel Angel Ruonarroti (14754 564) domina 
sobre su tiempo. Aprendiz en d taller de Gh irlanda jo, estudió 
anatomía con el prior del Espíritu Sanio y descubrió a los cla¬ 
sicos en los jardines de Lorenzo el Magnífico. I raba jó como 


(1) Citemos o Bomano, autor dt 1 !msto 4c lieutriz típ Bate; 
al mcíhilllxin Sperandlo, Ü6 Mantua; R Nirolo tlelP Arca, de 
Holania; a Nanni 41 lUirtolo, en Veroim; tu Motlena, u Cuido 
MazzonL autor <le grandes grupos de terracota; en Putlua, al 
broncista Htecio; en Veneeia, n AriIonio lUzzo y a Pietro y 
Antonio Lombnrdi; eta Lomlnirdía, a Los talentudos artistas dr 
la Cartuja de Pavía: los Mantcgazaa, jO’ioseo, Hmnbuja, Ca- 
mdosBo nos ha legado la im‘dalln dr llraninnte. Franr^üco Lao- 
rana es autor úq bustos de mujeres algo tdnntlos* de sensibi- 
lldfid a flor de piél* L>3 mil mente, entre los escultores boy que 
recordar « Leonardo de Vine i, aunque se haya perdido 1» única 
escultura conocida de este artista; el caballo de Francisco 
Sforza. 
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ayudante en la cu pilla ihancacri. Uncía I 495 esculpió un (lup\ 
do dormido que *-1 cardonal Riurio adquirió, creyéndolo miti¬ 
gue. Luego creó su gigantesco David, En 1505 {un ario antes 
del hallazgo t u Roma del grupo de Laocoonte y sus hijos) J 11 - 
lio I! le encarga su mausoleo, nunca atiabado, ai que pcrieneeen 
ri Moisés de San Pedro 'lu ViiicoÜ T y Esclavos del Lnuvrc* 
pero en 1506 abandona el proyecto y marcha a Florencia, en 
desacuerdo con el Papa, liste 1c encarga poco después los fres¬ 
cos de la Capilla Sixlina (1508), cuya ejecución dificulta toda¬ 
vía más la de aquel se [micro imposible. El escultor, no obstan- 
le, lo reanuda, tras la muerte de Julio 11, en 1515, mientras 
el nuevo pontífice, León X, trata de hacíale construir la facha¬ 
da de San Lorenzo, He Florencia, que nunca había de llevarse 
a efecto. Con el terrible, año de 1529, ti sitio de Florencia y una 
de las depresiones típicas del gran artista, venios de nuevo a 
Miguel Ángel marchándose precipitadamente, esta vez hacia 
Veneeiu. A partir de 1520, toda la melancolía bu mana se encar¬ 
na en las estatuas del panteón de los Medir i s (La Noche, el 
Día, la Aurora, el Ocaso), Luego esta ruda carrera se cierro 
ron la Pialad de Santa María de la Flor, en la cual el titánico 
artista se lia representado, en su renovada fe, sosteniendo en 
Mis brazos el cuerpo de (insto. 

Al lado de este coloso, los demás escultores no pasan de 
figurantes. Rustía (1475-1554) esculpe las estatuas que coronan 
las puertas del Baptisterio. Tonigiano (1472-1522) trabaja en 
hiparía e Inglaterra; suyo es el excelente San Jerónimo de 
Sevilla. Menos interesantes son Bandín eJIi y A mina na ti. Tribo* 
lo (1485-1550) crea esas Inanias de jardín italiano tan imitadas 
por doquiera; otra fuente, la de la plaza de Mesinu, es de 
Moniorsoli (1507-1563), Entre otros muchos, recordemos R Ale¬ 
jandro V¿liona (1524-1608!, veneciano, autor de ludios bustos. 
Un orfebre y escultor, Benvenuto Cdlini (1500-1571), es tan 
lamoso por su plástica como por sus pintorescas Memorias, 
Menas de fanfarronadas; recordemos entre sus esculturas el 
Persea de la Loggia de los Lamí* en Florencia, con su primoro¬ 
so pedestal, el raro Crucifijo del Escomí y, entre sus trabajos 
de orfebre, oí riquísimo salero de Francisca l (Museo de Vicna). 

Las obras más conocidas de /acopo Sansa vino (1486-1570) son 
los Milagros de San Marcos , en bis puertas de la basílica de Ve- 
nceia, Jas estatuas de la doggeüa del campanario, las que 
ejecutó para el mausoleo del dogo Ven i ero, y el Santiago y el 
Raeo de Florencia. Gianbologna (Juan de Bolonia, nacido en 
Dotiaí en 1529}, era, por decirlo así, francés, italiano y flamen¬ 
co, Sus obras más famosas son la fuente de Ne piano de Bolo¬ 
nia, los dos grupos, concebidos como teoremas (problema de 
relacionar tres cuerpos), de la Loggia de los Lanzi, en Floren¬ 
cia, y la tan reproducida estatua de Mercurio volando (Bar- 
gellob Leone León i (1509-1590) trabaja para la familia real 
española; sus estatuas (Carlos V con el Furor mica den «do a 


sus píes, estatuas de la capilla mayor del Escorial) son ulnas 
maestras de fundición. Su hijo Pompeyo, establecido en Fs pa¬ 
ña, inicia la escuela de Valladalid (v. Arte de la Península 
I tí erica, p. 231). 


PINTURA 


La pintura italiana en la primera parte del siglo xv es toda¬ 
vía un arte narrativo, pedagógico, que no se separa apenas de 
los muros de tas iglesias y cuya técnica -el fresco le impone 
una sencillez que conviene a str intención edifican! e. Foro con 
la pintura de cabal lele, al óleo, el cuadro se hace laico y revela 
el esplendor de la forma envuelta en luz ante una ilusión de 
espacio infinito. 

libero del la Francesca (1416-1492) es un notable retratista, 
pero alcanza su más alta expresión en sus frescos de la iglesia 
de st? pueblo natal, Hurgo Sansepolcro , y en especial m la de 
San Francisco de Arezzo , donde représenlo la fuyenda de la 
Cruz (1454). La Í ti fluencia de Ucee lio es evidente en las esees 
ñas ríe la Victoria de Constantino y la ¿le lleraclio; en la Vi¬ 
sion de Constantino envuelve !n escena nocturna en un claros¬ 
curo inmea visto cu Ttalla. En Santa María la Nueva, de Flo¬ 
rencia, tuvo como col a hora rlor a Domenico Vcneziano {muer- 
ti» en M61 t dc + quien queda el altar de Santa Lucía de tos 
ftardi). Domeníco Ghirlandajo (1449-1494) heredó de Balrlovi- 
nciti la afición a la pintura primorosa como una joya y resplan¬ 
deciente como un mosaico, Colaboró con Botticelli, Pcrugino y 
Gosimn Rosselli (1138-1507) mi la decoración de los muros de 
la La pilla Sixlina del Vaticano. En Florencia nos dejó ¡os 
frescos del palacio de la Señoría, de la Trinidad, fie Santa 
María la Nueva (capillas Sassetti y Tornabuotsi, ésta con la 
vida del Bautista y la vida de la Virgen, llenas de retratos con¬ 
temporáneos, interesantes como pintura cosí u mina sí a, aunque 
desprovista de elevación mística). Botticelli (1145-1510) era un 
erudito, .lector de Dante, Petrarca y Bocacoio. Sus obras están 
llenas de reminiscencias; lia visto el Arco de Constantino, los 
Di oscuros del Quirin al, la Venus de Mediéis, el grupo clásico 
de las^ J res Gracias; y le gustan las alegorías antiguas, pero 
también la naturaleza. Sus cuadros piadosos, de un estilo pre¬ 



ciosista, recuerdan a su maestro Fra FiÜppo LippL Es autor 
de exquisitas Madonnas (la del Magníficat, 1480, Museo de los 
Oficios) y de escenas mitológicas (Palas domando a un centau¬ 
ro I 11801, Alegoría de la 7 J r/m.ayem y el Nacimiento de Venus, 
1482, Ofw ■b*s) t extrañas y suaves como poemas alejandrinos. 
En la Calumnia trata de reconstruir, según las descripciones, un 
cuadro perdido del pintor griego Apeles. Cuenta la leyenda que 
Botticelli murió en la pobreza, después de renunciar a su arte, 
convertido per Sayona rola. 

Los temas clásicos en tranquilos paisajes constituyen el en¬ 
carno de la* obras de Fiero di Costino (1462-1521), como la 
Mu§r$& de* Procris. PilÜpino Lippi, hijo del aventurero Fra 
FHippo. vivió erilre 1457 v 1504 y estudió con Boltieelli, Kn 1484 
concluyó la decoración de la capilla Brancacci clcl Carmen, de 
Florencia, en la que se habían distinguido Masolino y Masaccio, 
Cinco años después lo vemos en Roma, donde se enamora ríe la 
arquitectura, que llenará sus cuadros de capiteles, columnas y 
balaustradas. Vuelto a Florencia trabaja en la capilla Strozzi 
de Santa Mana la Nueva; su obra más conocida es el cuadro 
Aparición de la Virgen a San Bernardo de la iglesia de la 
ILidía. El escultor Verrocchio pintó un Bautismo de Cristo, 
uno de cuyos ángeles se atribuye a Leonardo da Vinel, que tra¬ 
bajaba en su taller en uuióri de Lorenzo di Credi y de| Pe- 
rugino. Antonio Pollaiuolo también ¡unta, con curiosidad ana- 
tómiea (el Martirio de San Sebastian, de la National Gallery 
de Londres), Uc su hermano Pietro recordemos una Loronaeión 
de bi Viigen ejecutada pata la colegiala de San Gi migitano 
(1483), Lorenzo di Credi fue, como BollirdlK urdiente segui¬ 
dor de Fray Jerónimo Savonaróla, por más que su Venus, de 
los Oficios, sea un excelente desmido; en otros cuadros (Anun¬ 
ciación^ Adoración de los pastores) se ñus presenta corno nn 
enamorado de la naturaleza. Fra Bartolomeo (1472-1517) fue 
también convertido por d famoso reformador dominico. Ln el 
convenio de San Marcos pintó, sobre la puerta del refreí orio, 
los Peregrinos'de Eimms .. Lo niás típico de sus composiciones 
religiosas consiste en la forma piramidal, la luz difusa, los pa¬ 
nos algo pesados. Desde 1504 estaba en contacto con Rafael. 


Mantegna y sus discípulos. — La gloria de la escuda pa¬ 
tina na es haber producido un genio como Mantegna, alumno 
do Sqimrrione, padre de lus pintores (1431-1506). Ueeello le 
ensenó la perspectiva y Donatdlo la verdad romana, cuya 
giaridez:* anima la austeridad dr fus frescos (casi totaIrnenle 
destruidos en la última guerra) de los Eremitan! de Pudua. 
Ln el famoso retablo de San Zetum de Verana^ pintado entre 
145 1 *1459, Mantegna nos a pan-ce como un amante de los deUe 
Ib's, de la naturaleza y de lus monumentos clásicos. Kn 1 159 se le 
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gfiCitgfl la cámara nupcial del castillo de Mantua. Entre 1486* 
1491 compuso, liara el teatro, la serle de Triunfos de Cesar, 
soberbio cortejo de cartones, hoy en Inglaterra (Lampión 
Comí), una de fas más soberbias evo cae i mus do la Antigüedad 
que b:i producido la pintura* Recordemos entre sus obras la 
Virgen de la Victoria dtd Lmivre y el Cristo muerto del Musen 
lírera de Milán, soberbio estudio tic escorzo* 

Tuvo numerosos discípulos* Los más notables son Cosimo 
Tura y Francesco Cossa (palacio Sr-hilajioia) de Ferrara* Si¬ 
guiendo sus luidlas, Melozzo da Forli (1438+1494) pintó su 
Sixto V dando a Platina el título de bibliotecario, del Vaticano* 
Sólo quedan fragmentos de su Ileseo en la iglesia de los Santos 
Apóstoles. En 1478 contribuyó a la fundación de la academia 
de pintura llamada luego de Sun Lucas. 

S ignoren i -La pul ene i a bíblica de Miguel Ángel se celia 

de ver ya en Lúea SignorellL de floriona (1141-1523), uno 
de los más fuertes pintores italianos, que nos fui legado en la 
catedral de Orvieto frescos (Resurrección de los muertos) vastos 
V nidos como salmos. Piuló también lemas mitológicos (Educa¬ 
ción de Pan), Llamado a Roma para decorar las salas valí cri¬ 
nas, en 1508, Julio ¡l lo despidió para encargarlas a Rafael* 

Perugino y PinturicchiO- Perugino (1 145 1523) ím el jefe 
de la escuela de Umbría y rt maestro de Rafael. Sus Vírgenes 
y Santos, de cabezas redondas ron nube.dieras finas y rizadas, 
presentan siempre una expresión dulce y soñadora; pero no 
calic discutir su sentimiento gozoso del paisaje. Piuló frescos 
en el Vaticano y mi su ciudad. Per usa. Entre los ayudantes 
que llevó a liorna figuraba Pitituricchío (1454-1513), aficionado 
como un primitivo al oro y a las superficies brillantes* En sus 
decoraciones para los aposentos líorgia, del Va LI cano, encarga¬ 
das por Alejandro VI, vemos retratos contemporáneos (el Papa 
en oración en la Resurrección de Cristo)) historias religiosas y 
temas de la mitología clásica. El mejor de sus alumnos fue el 
España (S pagua). En Bolonia triunfaba Eran cese o Francia 
(1450-1518), con quien se relaciona Lorenzo Costa (1460-1535)* 

Leonardo, Rafael y Miguel AngeL -La historia de la 
pintura inicia nuevos derroteros bajo los auspicios de tres ge¬ 
nios: Leonardo de Vine i, Rafael San/, i o, Miguel Ángel Ftiiona* 
noli. Leonardo (1452-1519) domina el siglo xvi eon la inquie¬ 
tante hermosura de su máscara de mago. Su cualidad típica es 
el sfumato* que baña las apariencias en una sombra suave y 
deshace las líneas en una atmósfera luminosa que parece ema¬ 
nar de los propios objetos. Su Cena riel convento de Sania 
María de las Gracias, tic Milán, es el más pal etico de los cua¬ 


dros piadosos. En la sonrisa de su Gioconda anidan todas las 
miles gracias del Renacimiento* El pintor dejó Milán en 1499, 
a la muerte de Lirdovico el Moro, y ofreció sus servicios a 
Cisne liorpe En I* Im rucia pintó e) cartón de la Batalla de 
Inuiutw. al mismo Lempo que Miguel Ángel ejecutaba el de 
la (»tierra de Pisa, Vemos luego al muestro sucesivamente en 
Milán, en Ruina y en Francia, en la corte de Francisco 1, don¬ 
de ataba ais dnc 

Si r I n bride Miipjr l Angel se esfuerza por salir de un caos 
que c poin una voluntad de i rdríieiÓTl, Rafael Saiizin de Urbi- 
i*e H 433 l:,20) ordena para su misma satisfacción los fenóme¬ 
no! nal Urales > atr.n id tdi'll o leuda la tierra. La obra de Rafael 
es muy vainilla, al principio meticulosa como la de su maestro, 
el IVrugino, y luego luán libre y confiada parcialmente a los 
discípulos, ruino Liulio Romano, En sus tiernas Madonnas, a 


un período floreruino sucede un período romano. Vienen luego 
magistrales retratos. Entre 1508 y 1511 decora fas Estancias 
del Vaticano con soberbias composiciones al fresco (la Disputa 
del Santísimo, la Escuela de Atenas, el Parnaso* etc.), y las 
Laggie ron temas bíblicos, rodeados de grutescos de Giovanni 
d’Udine. 

Para Miguel Angel (1475-1564), todo el paisaje se reí lujo 
;i\ Árl h i I del Bien y drd Mal; mientras pudo, esquivó el retrato. 
Los imponentes frescos de la Capilla Sixtina lo ocuparon de 
1508 a 1512. El lecho está decorado con escenas del Génesis, 
rodeadas de melancólicos profetas y entreveradas de cfelios 
musculosos. El muro del fon rio représenla el Juicio fmríl, 
En el Vaticano pintó asimismo los frescos de la Capilla Paulina* 

Otros represen tan les de la esencia florentina son Halarle del 
Garbo, Francia Ligio, el Pontormo, el Bacehiacca y Kklolío 
Gh irlanda jo. 

Andrea del Sarto y el Bronzino -Andrea del Sarto 

(1486-153]) se dio a conocer en los frescos del claustro del 
convento de la Anunciación, de Florencia, Su estilo grave y 
moderado nos engañaría sobre su carácter; su Historia de Sun 
Juan Bautista* del $C&lzó r nos da la medida de su tempera¬ 
mento dramático. La Madonna de las Harpías y la Caridad re¬ 
cuerdan la composición piramidal de Era Barí o lomeo. En cuan- 
to al Bronzino ( !503-1563), recordemos sus elegantes retratos, 
más exactos que vivos. 


Im escuela romana 


compuesta por buena cantidad ele seguidores de Rafael 
y Miguel Angel: Pon ni* Bol idoro da Garavaggio, Ferino del 
V;jg¿q Bagnaeavallo v el exquisito decorador Giovanni íTUdiiu. 1 * 
Giulio Romano (1482-1546) era hombre de grandes provectos, 
arquitecto y pintor* A la muerte de Rafael acabó la decoración 
de las Estancias vaticanas (sala de Constan lino) y luego cons¬ 
truyó y decoró en Mantua el soberbio Palacio del Té * Su des¬ 
cendencia artística, que llega hasta el pintor de Versal les, Le 
Rrun, bahía de ser numerosísima y académica, 

E! Sodoma (14794554) trabajó en la Estancia de la Signa* 
tura, y fifi la villa Earnmna, en compañía de Rafael. En la 
rilada villa nos dejó su obra maestra de pintura profana (Bodas 
de Alejandro y Botana). Sus obras religiosas, como el Cristo 
atado a la col uní tia 7 de la Academia de Siena, patentizan un 
arte sensual basta lo morboso; la más India es el éxtasis de 
Santa Gutaltnu, donde muestra un cuerpo abandonado por mi 
alma arrebatarla (Santo Domingo, Siena), 


Parma, Ferrara, Milán y Brcscia 

El Correggio (14Ü9-1S3 I), melancólico y voluptuoso, pasó su 
breve vida en Farma* su ciudad natal, donde dejó su obra prin¬ 
cipal, la Asunción, pintada al fresco en la cúpula de la cate¬ 
dral* Aunque procedía de Miintegna y Leonardo, supo hallar 
acentos hasta entonces desconocidos (Júpiter y Anliope) y le 
estaba reservado el crear un nuevo tipo de Madonna (la Virgen 
con San Jerónimo,, Barrita; los Desposorios místicos de Sania 
C ti tal uta* Ijuuvre). Sus mitologías son poemas de turbador cu - 
canto^ (Danae, de la Villa Borgbese). Su mejor alumno fue el 
Par mi g i. -mi no o Farmesatio (15044540), que insiste en la gracia 
lánguida del maestro alargando sin medida sus figuras (Ma¬ 
donna del cuello largo) y cuyos frescos de la villa Sao Vítale, 
cerra de Bonn a, demuestran un ingenio casi excesivo (Diana 
y Acteán); es amor asimismo de buenos retratos. 

La escuela de Ferrara cuenta con los nombres de Garofalo 
(14814559) y Dosso Dossi (14794542)* En Milán son descen¬ 
dientes de Leonardo los Melad, Sala i, Pcdrini, Andr ea Solarlo 
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(14S84509), que trabajó en Francia (La Vitgtn drl almohadón 
vñrdCi Louvre), Cesare da Sexto (14704523), autor de la Virgen 
de la Balanza» Amhrogia da Predio Poltra ¡fio y Bernardina 
Luí ni (muerta en 1532), fresquista fie talento (Saronnu, Muir 
aa y Milán), Cüudendo Ferrari (1470-1546) produce su obra 
maestra en los frescos de la cu pola tic Saronno, En Bresciu, 
Moreno (14084554), autor do la Santa Justina de Vierta, ense¬ 
ña su arle al be reamasen Moronc (Retrato de un sastre^ Natío* 
nal Gallery). En (Tomona trabajan Caleazzo Gampi, sus hijos 
Giul ¡o y Antonio y su sobrino Beruurdmu. 


Fenecía 

\ .a He pública de Vemxia quiso, desde el principio, asociar 
rl arle a sus triunfos. Ya m el siglo XV, el Senado encardó a 
Gentile da Eabriann y Pisanrllo que pintaran lus episodios dV 
su historia. 1.a cuna de la escuela veneciana Ule c! cercano puc* 
bln de Mu rano, con los í itmrinL dinastía que contó entre sus 
últimos miembros a Alvisr (murrio en 1503), nimio tic Bellini 
en la Sala del Oran Consejo del Palacio DueaL Carlos Cnvelli 
(1430*1494) realzó y cinceló en sus laidas duradas los vestidos 
suntuosos con la paciencia de un oriental. Antón ello da Mes si* 
na (nacido hacia 1430) conoció la pintura al oleo (según la 
leyenda, a travé s del napolitano Gnluntnnio, que conocía el se 
creto gracia» al rey Renato; según cienos autores, por los 
sucesores de los Van Eyek) y probable me nte a Van der Weydcn, 
en Flamles, Sus retratos son de una cúmplela maeslnu. 
La escuela de Venccia loma cuerpo con la familia Bellini. 
El pudre, Jaropo Hcllini (11004470), colaborador ai principio de 
Fabnano, posee excelentes dotes de reíratisla, paisajista y pin¬ 
tor animalista. Su hijo Gentile (1429 4507) tenia de común 
nm el la afición a las fiestas venecianas. De un viaje a < Men¬ 
te Ira jo interesa ti les dne.u metí los exúdeos, y p i riló el relíalo 
de Mohamed IV, en Gonsiaminopia. En 14110 decoró la Sala 
del Gran (longojo, Giovanni f 1429 1516) es el más he ríe ríe la fa¬ 
milia y mi Piedad del Museo Ibera alcanza un patetismo ma 
gislrul ; en Velloria se conservan de su mano admirables ‘‘palas * 
o cuadros de altar, con bellísimos fondos de paisaje bañados 
en blanca luz. Los Bellini tuvieron numerosos discípulos; uno 
de ellos, (lima da (limegitano* sigue cultivando el tipo de Ma¬ 
donna veneciana. Basa i L i. Moni agua y J acopo da Barbar! perte¬ 
necen al mismo grupo. Vitlore Carpaccio cultiva el genero 
narrativo f Leyenda de Santa Úrsula, Leyenda de San Jt>rge) 7 
combinándolo con una ingenua afición al espectáculo de una 
ciudad en fiesta* y con ciertas huellas do influencia flamenca. 

Ciiurgíoite (1477 151.0) fue también discípulo de Ginvanni 
Bellini, Se le atribuye generalmente un decisivo papel en la 
evolución de bi pintura veneciana, perú apenas se conocen cua¬ 
dros que le sean dócil mentalmente ulribuibles (Madonna de Líix- 
telfraneOr sil pueblo natal). La Tempestad de la Academia ríe 
Vence i a parece ser suya, pero la Fe/m.v de Drrsde, modcln 
de desnudo acostado que tanto lia de seguir Ti/iurio, es objete de 
controversia. En cuanto a su Convierto campe tre del Lonvrc, 
es, acaso, del joven Tiziuno, Un bergamaseo, Lorenzo Lotto 
(1480-1560), retratista excelente» logra en su Ttiunjo de la 
Castidad im lánguido cucan lo tomo el de la Venus citada. 
Sebastiano del Biombo (14854547) pinta primero a la venecia¬ 
na el retablo de San jiuin Crisostomo l luego pinte en Roma 
el PoliJema y las Metamorfosis* Su amistad con Miguel Ángel 
le convirtió en enemigo de K a fací (Resurrección de Lázaro^ 
retratos numerosos), Palma el Viejo (1480-15401 es un ena¬ 
morado de las rubias venecianas de formas opulentas (Santa 
Ha r ha ni* las 77 r\ Hermanas). París Bordono (1500*1571) supo 
contar, con amable magnificencia, una anécdota veneciana: la 
del anillo de San Marcos, 


Ttelano, Veranes y Tlntoratto. I*nir- l i ¡'huía de estos 
In\'H artistas concluye el Renacimiento} cit ellos se contienen 
todas las conquistas fie esl e rielo. 1.1 oh de pintar, nacido de 
la i-m ollera y pendiente del volumen, se regenera una ve/, más 
al enamorarse, de la luz como de la realidad única. El color 
puro es un don de Vencerá, Ticiano ( l i/iano) VecePio (1477- 
1576) se nos aparece roo la majestad de no Leonardo. I laida 
1508 manifiesta su genio en el famoso Amor ságrenlo y amor 
profano de la galería Borgbese; por este tiempo, colabora con 
Giorgfime en el Fanduca de i Tedeschi* frescos casi absoluta* 
mente desaparee ¡dos, Ticiano trabaja pitra el Palacio Ducal, 
para Alfonso de Ferrara, para Eedcríco í mi izaga. Su famosa 
Asunción de la iglesia veneciana de los Frailes es de 1518, 
Su Madonna Pesara, en la misma iglesia, de 1526, En su vida 
larga y triunfal ejecute numerosísimos y excelentes retratos 
(Carlos V a rahrdlo* del Prado, 1548). Felipe II le encarga 
i michas pi ni liras. Descuella en los lemas mitológicas o eri los 
religiosos (Santos entierros riel Prado y drl Eouvre) como un 
colorista genial, Y en sus últimos días pinta cuadros de asom¬ 
brosa libertad de técnica, como la Coronación de espinas^ de 
Munich, o la Quinta Angustia* de Vernv.ia, 

El Veronés (Paolo (la! lar i) (152845881 ofrece en sus compo¬ 
siciones {Las bodas de Canáf del Louvrc; Comida en vasa de 
Leví t de Ui Ac ademia; El Triunfo de Venena en el Palacio Du¬ 
ra!) su cundida admiración hacia las glorias de este mundo. En 
Las bodas citadas todos los principas contemporáneos aparecen 
invitados a Cana y acaparra el interés a expensas de Jesús y su 
Madre. Soberbias arquitecturas rodean sus escenas, magnifica* 
mente ordenadas* El lujo mundano le seduce en otros muchos 
cuadros; y para expresarlo se sirve de todos los prestigios del 
dibujo y el color, 

Tintoretto ( 1518-1594) es, en cambio, iia pensador profun¬ 
do y atormentado. Alumno de Tieiütm, esllidia apasionadamente 
a Miguel Ángel, A la fuerza del dibujo añade el dramatismo de 
la luz (Milagro de San Marcos* Presentación de la Virgen 
en el Templo). Sus desnudos recuerdan al Miguel Ángel de la 
SÍ xi i mi (Origen de la Vía Láctea* Ariadrta coronada par i v 
mis). Sus composiciones religiosas en especial bi formula hle 
serie que pintó» ni los i mi ros fie la Escuela dr San H afilíe* en 
Vencoia, de 1560 a 1.573, desbordan de una pasión dramática 
más humana que mística, Y en ¡o88, a los sí tenla s siete anos, 
einprendí* el inmenso fresco del Paraíso en el gran salón del 
Palacio Ducal. 

El academismo* — En la gegunt la imiad del siglo xvi ira Ira- 
jan numerosos pin tortas bastantes de los rítales no pasan de 
ser una medianía—derivados de los grandes artistas que acaba 
mos de enumerar. Son los que suelen llamarse tiende micos. Oatdcl 
tía l tdterra (IMI9-I566) fue un virtuoso, como lo demuestra en 
SU David y Goliat del Louvre; G i orgia i a sari (1512-1574), 
conocido sobre iodo por sus Vidas de Grandes Artistas* con las 
que inicia la crítica r historia del arte, pintó la historia de lúa 
Mediéis en el palacio Viejo de Florencia, Cristo fono A lio r i dejé la 
Judit de la galería Finí, (litemos también a Sidviati (puLnm 
tí rima ni, de Vence i a), a Rosso Florentino, el Prima lie ti o y Ni túvolo 
dr/1 A tthah\ cpie traba ■ jaron en Fiani ia, domie ImoJaron la reséllela 
<le Ftiiitainebfiau; a pintores medianos, como Domen ico Tinto» 
reí tu o Palma el Joven, que no supieron mantener el peso de sus 
nombres, rieeiera. 

Pernio de! Vaga trabajó en Genova para Andrea Doria, Lnu 
de m ^ alumnos, laica Cambiado, fue a morir a Madrid, en 1585, 
A esla escueta pertenece* mire olfos, Sofornsba Auguisciola, re¬ 
tratista de mérito, lam ejemplo, ce* aquella época, de mujer que 
se hiciera célebre pintando, tai íTomona 1 1 ahajan los lluecucci- 
n i. En Milán, el historiador Lomazzn, b»s Procaccini, T al pi no y 
su alumno ¡hitarte Crespi (159L1MU), el más interesóte (Fraile 
muerto* La Virgen del Rosario) }>or su fuerza draináliea. 
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Arriba : El gran canal de le necia, por Canaletto (Museo del Louvre) 
[FoL Giraudon], A la derecha : Detalle del cuadro de Tiziano u Mujer 
peinándose (Museo del Louvre) | FoL Giraudon]. Abajo : Detalle del 
cuadro de Domenico Trépalo «El sacarnudas yt (Museo del Louvre) 
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Lámina de la yágina anlrrior : Detalle del cuadro de Carpaccio c< Pre¬ 
dicación de San Esteban » (Museo del Louvre) [FoL Giraudon] 


























El si filo XVII 


El peso de un genio como el de Migue) Angel <vi tan i m ■ 
para sus seguidores que hasta los más fuertes se resienten, romo 
de una Opresión* Tratando de escapar a la dnumm ¡óif mminen 
le del maestro, lo imitan en lo más mnn ilnlil. tU ,n estilo y 1 
han enseñándolo en 305 escuelas. A. 1 í mire lo que se ha II uñado 
manierismo. Por otra parte, tras la iruivioii puní mu ¡Ir I;- ( ion 
Irarreforma, salida de Trento, triunfa un arte glorioso y teatral, 
protegido fien ios jesuítas y las familias de lo- papas: el baño 
co . Bajo amitos signos se abre ni Italia e[ siglu xvjí. 


ARQUITECTURA 


Madorno y Bernini. i a arquitectura proclama la gloria del 
Pontificado y la pa z que lo asegura. Al luju de los materiales em¬ 
pleados se agregan sus colores brillantes, a veces Ungidos; las 
no vas armonizan sus arabescos o se mi recortan en volutas y 
frontones partidos. En el Vaticano, las obras de San Pedro pro¬ 
siguen con ritmos nuevos. Cario Maderno (1607) añade una 
larga nave ante la obra de Miguel Ángel, y en Ib 12 construye la 
fachada, con la loggia de la Bendición y el coronamiento con 
estatuas. Maderno es también autor de las iglesias de Santa Su¬ 
sana f 1603) y Santa María de la Victoria (1 605 h ara hada por 
R. Soria. En San Ignacio (1625), el Dottiiniquino y Algardí 
muestran el apogeo del arte coiitranreíormista. El estuco da a 
los nuevos templos una decoración abundante y fácil, comple¬ 
tada por las figuras decorativas tendidas sobre arcos y cornisas. 
Rainal di termina el palacio del Capitolio, comenzado por Miguel 
Ángel. En Bolonia, Véncela, Brescia, se levantan palacios e igle¬ 
sias en el nuevo estilo. 

M ti crio Maderno al advenimiento de Urbano VIII. en 1023, le 
sucedí' Lorenzo Bernini, prestigioso autor de la famosa colum¬ 
nata de San Pedro del Vaticano, así como de otros edificios, entro 


ellos San Andrés del QtdrinaL de planta ovalada. (Uros campeo* 
nes de! barroco son Bormmini y Piel ro da Lar tumi, quien se 
muestra en Venecia fiel al clasicismo de Palladlo, Francesco Cas- 
lello, el Borro tu i ni (Isw 1667) erige iglesias de planos originales, 
como San Iva de la Sapiencia y San Carlos de las Cuntió Pont a 
nas t y reforma San Juan de Letráu. Pietru da Cor ion a edifica 
San Lucas y la original fachada de Santa María de la Paz. Berní* 
ni decora el interior de la Basílica Vaticana con [Tiras de már¬ 
mol de colores, mientras agrega columnas monolíticas a las naves 
laterales; en 1624 erige el altar mayor; el baldaquino es de 1633; 
la cátedra, de 1656. El Padre Pozzo levanta el aliar de San Igna¬ 
cio y decora la nípula de osla iglesia con su (doria, en 1680; la 
del Ceso es decorada con análoga fastuosidad por Raggí y Ba- 
oiccia. Entre los mausoleos de este tiempo, recordemos como 
ejemplo impórtame el de Urbano VIII (1642). En la arquitectura 
civil hay que mencionar el palacio y la villa Horfilíese; el palacio 
Ludovisi, por Bernini y Fontana; el ChigU por Bernini; la villa 
Pamphüi, por Algarda. 

En Venecia, la iglesia de la Salute es obra de Longhena (1630), 
quien construye, con Sardi, los Descalzos y los palacios Rezzo 
nica y Pesare y luego erige el mausoleo del dogo de esta familia 
en los Frailes, Otras iglesias de la época son Santa María del 
Uno (1630), con las estatuas de los Bárbaro, y San Moisés, obra 
de Termignana. En Génova, Ibirria di Bartolommeo Hianco 
construye el colegio de los Jesuítas en 1625, ademán de los pala¬ 
cios Pallavicirii y Balín; también hay que citar la iglesia de la 
Anunciación. En Nápoles» los estucos de Serpolla (oratorio de 
Santa Zita, 1690) alcanzan gran difusión. Pietru da Corintia de¬ 
cora, en Florencia, el palacio Pitti (1650). Carlos Buzzi levanta 
en Milán, en 1638, la fachada de la cátedra f. Kn Turí t¡. Caminí 
da a la capilla del Santo Sudario su cm raurdinaria nípula, 
acierto paradójico de mi matemático. 


PINTURA 

La pintura barroca 

Los Carraccl. — La academia de los ^Desiderosi**, cuna de la 
pintura barroca, fue fundada en Bolonia, en 1585, por loa Cu* 
rracci (Carracho), Luigi y sus primos Annibale y Agustino. 

FJ barroco es un movimiento tanto literario corno plástico. Sus 
autores espirituales son poetas como Tasso o AriostO, Al orden 
sucede la pasión, la afición a lo tenebroso, el terrible espectáculo 
del dolor, incluso la fealdad. El dramatismo se consigue con la 
amplitud desmesurada de las formas, la exuberancia del moví* 
miento, los contrastes de la luz* Y el conjunto se apoya en una 
asombrosa habilidad técnica. A! mismo tiempo, el barroco ex 
presa un nuevo sentimiento religioso. 

Los Carraco, eclécticos, toman ejemplo lo mismo de la Ante 
güedad—conocida entonces por las obras helenísticas —que (le 


Hjif.nl o Miguel Afu-rl, de Tieiano o el Correggio. Alumnos del 
!l.miélico GiIvínjl pini.in til 1584 los frescos del palacio Pava 
(Historia d* l tf \ it;:ottutnas. Viaje de Eneas ) r Luigi, más pesado 

leí i mu .. m fucfn w quedó en Bolonia, pintando cuadros 

leli.MfMos 1 jim Ir piepiin iimuroit una amplia clientela. Agustino 
y A mi i hall 1 mure liaron a Roma, donde el segundo pinta la Bacan¬ 
te del palacio Eann iu v, si diré Indo, el Triunfo de Buco y 
Ariadmt rlc la Galería larnesio, decoración llena de vida y estilo 
que su hermano Agustino rebaja con sus trivialidades. Agoslino 
muere en 1602, Annibale en 1609, Luigi en 1619. Su prestigio 
file ni menso. 

El Caravaggio (Michclangeto Ámeñghi) [1753’1610], a quien 
Arpiño admitió en su taller, irrumpió en el arte de fines del 
siglo xvi con una brutalidad, una violencia y una populachería, 
que lo constituyen en un precursor, Sus imitadores han sido 
abundantes en todos los países. Su entierro de Cristo (Vaticano) 
y su Muerte de la Virgen (l .ouvre) le valieron críticas en cuanto 
a la ausencia de sentimiento religioso. Estas y otras escenas 
(iglesias del Pópulo y de San Luís de los Franceses, en Roma) 
son impresionantes, en cambio, por su verdad humana subrayada 
por los efectos de luz y de sombra. Agradaban al Ctiravaggio los 
temas del hampa, con jugadores de naipes, echadoras de la 
buena ventura, bebedores... Sus dotes de observación hicieron 
de el un excelente retratista (Ato} de ÍV ignacourt, Louvrch 

Aunque habiendo vivido, la mayor parte de su vida, en la 
época anterior (1535-1612), Baroeci pertenece, por m estilo, a la 
época moderna. Han dicho de él que era el renovador del arte 
religioso. La Pinacoteca Vaticana posee buena muestra de sus 
obras, en las que se aprecian un colorido suave y una imagina 
eión sencilla, fresca y tierna. 

Guido Reni f Albani y el Guerclno. Guido Reni (1575- 
1642), alumno de Calvaert y de Luigi Carrachi, pinta vastas com¬ 
posiciones decorativas (la Aurora del palacio Rospigliosi de 
Roma), obras religiosas, escenas íntimas, cabezas de estudio y 
retratos (corno <d excelente de su madre, cu Bolonia). Albani 
(1578-1650) es, especialmente, el pintor de los Amorcillos; 
sueña con los ternas clásicos y toma por modelos a m mujer e 
hijos y por paisaje la campiña hoioñcsa. El Caballero Arpiño 
(1560-1640) es un fecundo decorador de las iglesias de Roma y 
del castillo ele San Marti no en Ñapóles. Lanfnmco (1582-1647) 
es, sobre todo, un imitador del Dominiquinn y un improvisador 
sin demasiada fuerza, En cambio, el Cuercino (1591-1666) vi¬ 
goriza el arte, un tanto afectado, de su tiempo con un tempera- 
mentó rustico, a veres brutal. Los P unciales de Sama Petronila 
( Pinacoteca Capítol iría) son una de las ultimas y más admirables 
composiciones religiosas del arte italiano, Pero el Cuercino no 
esquiva los encargos profanos: en mu Aurora del palacio Ludovi- 
sh tan distinta de la del Guido, arquitecturas, paisajes y atmus¬ 
iría atraviesan el Lecho y se lanzan hacia el aire libre. Entre las 
seguidores de los anteriores recordemos a Domen ico Feti (1589- 
1624), de estilo fácil y académico; a Andrea Sarchi, alumno del 
Albani (1598-1661), el más reputado de estos virtuosos (Milagro 
de San Gregorio , Vaticano); a su discípulo Cario Muralla 
(muerto en 1713), a quien cupo el peligroso honor de. restaurar 
los frescos de Rafael en las Estancias del Vaticano. Sa^soferrata 
(1605-1685), a lo largo de una prolongada carrera, multiplicó 
sus Madonnas, fieles al recuerdo rufa (deseo* Cignani (1628-1719) 
piensa más bien en el Correggio; Pasinclli (1629-1700), en el 
Vci onés* 

Cortona y sus discípulos. — Pietro da Cortona (1596-1669), 
arquitecto y pintor, ejerció una gran influencia en Italia y Fran¬ 
cia. Sus obras principales son la Batalla de Arbolas, el techo del 
palacio Batberiniy el del salón de Venus en el palacio Pitti, el 
de la iglesia romana de Santa María in ValUcela. Su alumno Ro¬ 
ma n el 1 i decoró el palacio Mazarí no en París. El Baciccia (1639- 
1709) pintó en el “GesiY' y en San Ignacio; en esta iglesia, el 
Padre Pozzo (1642-1709) hizo gala de una asombrosa habilidad 
para pintar la Entrada del santo en el Paraíso , espejismo en que 
juegan todos los recursos para dar la ilusión de realidad. 

Numerosos artistas menores trabajan en Venecia (Padovaui- 
no, Liben, GelestL..), en Genova (Sorri, Bernardo Strozzi, Cas- 
tiglinne), en Florencia (Tempesta, Roma rancio, Mannozzi *. J, 
Garlo Moh i es célebre por sus Madonnas de im:i piedad exce¬ 
sivamente lánguida (1616-1686). En Ñapóles, Bel isa rio Corenzio 
y Salvatore Rosa (1615-1693), que conoce la fama gracias a sus 
paisajes dramáticos, a sus fogosas batallas, a sus alucinantes 
rom posiciones, a sus retratos; el español Ribera (1591-1652) tv. 
Arte de la Península Ibérica, p. 2351, que es el maestro, con 
Pietro de Cortona, de Lúea Giordano (Lucas Jordán ), llamado 
Fa Presto (1632-1705), inigualable por su facilidad prodigiosa, 
que prodigó su arle exuberante en el lecho del palacio Kiecardi, 
luego en Montera «sino y finalmente en España. 


a "El Juicio do Salomón 1 '/ por Giargío- 

* no (Museo de os Oficios] JFoL Andenon] 
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ESCULTURA 

La escultura italiana en el siglo X Vil 

Se resume en un nombre: Bernini. Tuvo, no obstante, prede¬ 
cesores: 5 tefano Moderno (muer!o en 1636), autor de la cono¬ 
cida estatua yacente de Santa Cecilia en su iglesia del Transícven.% 
y Algardi {1602-1654), que labró el relieve de A tila para San Pe¬ 
dro riel Vaticano. Pero sólo Lorenzo Bernini (1598-1680) fue ca¬ 
paz de expresar de modo tan completo las aspiraciones de su 
época, la piedad fastuosa, el misticismo espectacular. Estudió 
con su padre, y la Anunciación de San Bruna en Burdeos mues¬ 
tra sus dos maneras, tan diversas. Sus obras son numerosas; se¬ 
ñalemos el San Lorenzo del palacio Strozzi; el Eneas, el Rapto 
de Proserpina , y el famoso grupo Apolo y Dajne de la Galería 
Borghese; Santa Bibiana, de su iglesia titular de Roma; el Lon- 

AntjcL detullí- del cuadro Santa Tiirnsp, de 

Bernini dr la Victoria, Roma) [fot. And^non \ 


ginos de la Basílica Vaticana; varias fuenles romanas, como la 
de la Plaza Navana y la del Tritón; el Éxtasis de Santa Teresa 
de Santa María de !a Victoria, que es su obra más discutida y 
una de bis más asombrosas; los mausoleos de Alejandro VU y 
Urbano I /// en el Vaticano; las estatuas de la columnata de San 
Pedro; retratos como los del cardenal liorghese, Inocencio A, 
Erara ¿seo de Este, Luis XIF y Richelieu; la decoración del 
Puente SanF Angelo; los dos ángeles de San A adres de los 
Frailes, de Roma; la imagen arrebatada de la Beata Alberloni, 
en la iglesia de San Francisco de Ripa, en el Transtevere; el 
busto de Gabriel Fonseca, en su enterramiento de San Lorenzo en 
Lucina, de Roma, Cuan rio muere, goza de una fama universal. Sus 
alumnos, Ferrala, Faucelli, Guídi, Mazzoii, Morclli, Tartarí, no 
llegaron a salir de su órbita genial. Citemos en Florencia a Fer¬ 
nando lacra (1619-1686), y Novell!, el Foggini, autor del sepul¬ 
cro ilc Caldco, y Ticciati; y en Vonecia, a Girolamo Cu mpagua. 



El siglo XVIII 


Las exuberancias del rococó, estilo derivarlo de Borromitii, que 
había de alcanzar en Francia y España un sorprendente floreci¬ 
miento, se calmaron pronto en Italia a la vista de bis moderado¬ 
ras ruinas romanas, que en el transcurso riel siglo xvni inspira¬ 
ron un nuevo clasicismo. Sin embargo, no falta rococó en Roma, 
como prueba la iglesia de la Magdalena, obra de Surdi, discípu¬ 
lo de Guarna y Pozzo, cuyo órgano se yergue en un laberinto 
de figuras y arabescos. 


ARQUITECTURA 

Con un jubilo discutible, liorna se dedica en cale tiempo a 
restaurar las antiguas iglesias* Valvassori levanta la fachada del 
palütio Doria, en el Corso. El palacio del Grillo ofrece el ejem¬ 
plo de decoración más seductor. Faga (1699-1780) edifica el pa¬ 
lacio de la Consulta* El palada Corsini es de la misma época. 
Alejandro Specehi y Francesco de Sanctis construyen, en I72U, 
la monumental escalinata de la Plaza de España, cuya rítmica 
fantasía sigue encantando a las generaciones. En 1735, Sal vi 
paga con su vida tina inigualable obra maestra: la Fuente de 
TrevF El palacio de Monlecitorio es obra de Cario Fontana, que 
concibió el proyecto, nunca llevado a cabo, de una avenida triun¬ 
fal desde la columnata del Bernini al palacio Sant’ Angelo. Cali- 
lei, arquitecto de Clemente XI!, es el autor do la capilla. Corsini 
de San Juan de Letrán, que resulta interesante comparar con la 
muy diferente de Santa María la Mayor, por Fuga. El interior 
de Santa María de los Ángeles, por Vanvitelli, es de una sun¬ 
tuosidad que mantiene el esplendor de la Roma imperial. 

Si triunfa lo neoclásico a fines de siglo es, en gran parte, a 
causa de un redescubrí miento de la Antigüedad, esta vez gracias 
a documentos au toninos: las excavaciones do He re ala no (1719) 
y Poní pe ya (1748). Las ciudades muertas se van explorando con 
un rigor basta entonces inusitado. Además, Wínckelman va a 
establecer un código del arle. El cardenal AUmni construye, 
según estos principios, su célebre villa de las afueras de Roma. 
Los Borghese transforman en museo la suya del Pindó cu 1783, 
ejemplo seguido en e! Capitolio, en el Vaticano y en Le Irán. 
PiranesL el último representante del rococó, autor de la villa de 
los Caballeros de Malta, opone, en un famoso debate, a la simple 
elegancia griega que defiende Marirtti, el boato romano, que 


luce en el palacio Brase Id, en la galería de la villa Albaní y en 
los salones de la Borghese con resplandores casi románticos. 

En bis demás ciudades italianas, se desarrolla la arquitectu¬ 
ra con resollados distintos, según las circunstancias económi¬ 
cas y sociales. En Turín, la grandeza de la casa de Saboya anima 
la construcción; un alumno de Fontana, Javara, edifica en Su¬ 
perna una basílica compuesta de un frontis griego, dos campa¬ 
narios y una cúpula a lo Miguel Ángel: feliz conjunto que re- 
sume todo el arte italiano y rima con un grandioso paisaje. Este 
gran arquitecto dejó otras obras en Italia y España (v. Arte de 
la Península Ibérica, 238)* 

En Genova, los dogos y familias principales siguen fieles al 
clasicismo ríe Alessi. Penonc y Cantone reconstruyen el Palacio 
Ducal, Iras el incendio de 1777, Alessi levanta el palacio Serra 
y Tagliafico termina ct Durazzo Pal la vichi!. 

Mientras tanto, los Bibbiena proveen de teatros a las grandes 
ciudades: el de San Carlos en Ñápeles, el de la Sea la, en Milán, 
el Argentina, en Roma y otros en Parma, Verona o Bolonia, 
donde hacen gala de un ingenio que les produce en toda Europa 
una abundante clientela. En la Italia del Sur surge una ciudad 
enteramente rococó, Lecce, con cuarenta iglesias. La influencia 
española se aprecia mucho en Palermo y Siracusa, aunque la 
fachada de la catedral sea de un barroquismo italiano. Ñapóles 
conoce un nuevo florecimiento artístico al advenimiento del rey 
Carlos 111 (1734), hijo de Felipe V de España. Para su Corle 
construye Vanvitelli el palacio de Casería, Vcrsalles italiano, in¬ 
mensa mansión rodeada de jardines. Del mismo autor es la igle¬ 
sia de la Anunciación. 

Aunque Fenecía esté en decadencia en el siglo xviii, se le¬ 
vantan allí numerosas iglesias. La de los jesuítas, de exagerada 
riqueza, es obra (1715-1728) de Domenico RossL Una reacción pro¬ 
movida por M ¡ligia, Sea tu rollo y Te matiza, adversarios decididos 
de la área gracia que apreciamos en la ciudad de las Lagunas, 
va a acabar con el barroco y el rococó venecianos. 


ESCULTURA 

Fn este campo, sigue privando el estilo de Bernini, con sus 
alumnos Ferrata, Gukli y RusconL Un francés italianizarlo, Le 
Gros, trabaja para los jesuítas (Apoteosis de San Ignacio, en su 
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iglesia). Moni mil i labra la Piedad «Ir Son Juan i le Lrháii; 
Fra Siciliana, ta Sagrada Familia de la iglesia de Santa María 
supla Minrtna; Mudei.ili, Mazzuoli y Comaccliini, lae Virtudes 
del Monte de Piedad; Valle, la Anunciación, de San Ignacio 
V* en colaboración con Fuga, el sepulcro de Inocencio XII, 
Un flamenco italianizado, Slodz, es autor del San Bruno del Va ti¬ 
ra no y del sepu lcro del marquen Cap pon i, en San Juan de los 
Florentinos. Las fachadas de las iglesias se pueblan de figuras 
de Main i, Bracci, Ludcivisi, Mortal di, Marehioui y Lirón i* A filies 
del siglo, en 1786, Angelí ni ej cenia la estatua del Píranesi en es¬ 
tilo clásico. El virtuosismo! he aquí lo que los csonllores de la 
época lucen, a veces con indiscreción. Kn Florencia, Spinazzi 
erige en la Magdalena una estatua de la Fe cubierta por comple¬ 
to con un velo transparente. Ser po ti i, muer lo en 1732, es el a rey 
del csltn <r\ Las obras maestras fie este discutible género snn las 
estatuas de San Severo de Ñapóles, especialmente el Desengaño* 
de (Jueirolo, envuelto en una red, excesivo prodigio de habilidad. 
Sin embargo, un arte popular y encantador se desarrolla en dicha 
ciudad: el de los Belenes o Nacimientas* cuyo más fecundo crea¬ 
dor es Sanmariino, (alemos, para terminar, o Galrgari en Bres¬ 
eda, a Dotti en Bolonia, a los autores de los sepulcros ducales, 
Baratía, Gropellí, Kunazza y Ca blanca, en Vcnecía; a los Paro- 
di, en Padua; a Cameili, en Turín; a Domenico Parodi, Cnsu- 
reggi, Pcizzanelli, los Sehiaífino y Traverso, en Genova. 


PINTURA 

Ésta se divide en varias corrientes, la primera de las cuales de¬ 
riva de los grandes decoradores y pintores de Historia de la época 
anterior, mientras las demás expresan una cultura, una sociedad 
nuevas. Snlmieua (1657-1743) es un descendiente de los Carrac- 
CÍ, quienes alimentan su tumultuosa imaginación. Pinta para 
he, iicm-fliri mus la Historia de Monte Ca saíno* y para los domi¬ 
nicas el techo de su sacristía en Ñápeles. Es también pintor de 
retratos (el de Carlos fliK Entre sus discípulos y sucesores 
bailarnos a Seluisi ¡ano Ornea ( 1 670 1 776 ) y C i use p pe Bonito ( 1 707- 
1789), pero su epígono de mas prestigio es el prodigioso Gian** 
bat lista Tiépolo (1696-1770)* Este veneciano, de extraordinaria 
fecundidad, desplegó su genio sobre inmensas superficies, en Ve¬ 
nada, tanto en numerosas iglesias como en el Palacio bucal y 
en la Academia; en Milán, en la Villa Val maraña; cu Wurz- 
burgo y en el Palacio Real de Madrid, con un virtuosismo y 
una imaginación deslumbrantes, basados en extraordinarias do¬ 
los de colorista. Este decorador debe no poco al Veronés, pero 
regenera con su vigor ei arte del fresco. Ningún genero le es 
extra no: cuadros de género, grandes composiciones históricas o 
alegóricas, escenas populares o religiosas, todo lo aborda con 


la misma fortuna y la misma aparente facilidad, con un pincel 
ligero y sensible que prodiga nuevas armonías cromáticas con 
una generosidad y frescura que se mantienen hasta sus til limos 
anos. 

Vencida conoce todavía algunos pintores religiosos: Gregorio 
Lazar ¡ni (1665-1740), su alumno Gianbal lista Pillotli (1687- 
1767), Sebastiano Ricci (1661-1734) y Gianhattista Piazetta 
(1682-1754), autor de hermosas úpalas” de altar y de escenas de 
género, como La Adivina de la Academia* 

Pompeo Batoni (1703-1787), rumano, muestra, sin embargo, 
en sus comienzos un gusto afrancesado. Es el autor del lecho 
del palacio Colorína, de los frescos del Quirinal, de Santa María 
de los Angelen. Sus escenas mitológicas le atrajeron la clientela 
de los soberanos de Europa* Fttr asimismo excelente retratista, 
amigo de Winekclmann y de Mcngs, 

En Bolonia so citan los nombres de Marcan ionio Franceschini 
y de Ciuseppc María Crespi (1667-1747), que cultiva los efectos del 
claroscuro trágico. En Genova, Álessandro Magnasco (2681*1747) 
se especializa en escenas lantánlicas y cu paisajes con figuras 
animados pur vi tai los iempest irosos* 

Goza el paisaje de un favor renovado, pero con un sentido 
novelesco, que lo puebla de ruinas para expresar la huida del 
tiempo* Este género conoció un éxito universal. Batoni y Panníni 
pintan entre los umbríos edificios derrumbados. Píranesi (1720- 
1778), con el mismo rumbo, excita su imaginación entre prisio¬ 
nes colosales y murallas caducas. Sus estampas son especialmen¬ 
te f a mesas (Prisiones* 1745; A ntigüt 'dudes romanas, 1748-1756), 

La laguna veneciana inspira a toda una escuela fie exquisitos 
maestros. Antonio Canale, llamado Catmletto (1697-1768), alum¬ 
no de Carlevaris, lleva basta Inglaterra su afición a la luz, a los 
edificios minuciosamente analizados. Fue también grabador ad¬ 
mirable, como Bernardo Bellotto (1720-1780), ¡nenos lírico que 
«• I anterior, autor de hermosos paisajes venecianos y vieneses. 
Un discípulo de Can a! ello, Francesco Guardi ( 1721-1793)» ena¬ 
morado de Im luz y el agua en sí mismas, abre, en pequeños pai¬ 
sajes como la Laguna del Museo Poltli Pezzoll, de Milán, una 
ruta nueva a la sensibilidad de los paisajistas, pero también es 
excelente artista en ¡menores, M.oretli, Rattaglicmi y Vicentim 
pertenecen a este mismo grupo. 

A los retratistas ya citados hay que añadir a la papelista vo 
necia na Rosal ha Car riera {1675-1757), de tonos harto suaves, Se¬ 
bastiano Rom bel l i y sus alumnos, Fra Vi l ture Gb¡si andi y Pietro 
Rutan. 

Para terminar, recordemos que las escenas de costumbres tu¬ 
vieron, en la época de Coldoni y Casan ova, sus intérpretes fieles 
y graciosísimos, con los Longhi, Píctro (1702-1785), discípulo 
de Crespi* que nos muestra la vida de salones y cafés, y Ales- 
sundro (1733-1813), autor de: fastuosos retratos. 


El siglo XIX 


En el umbral de la época moderna, el arte italiano parece por 
un momento agolado y sufre una penuria de grandes artistas 
que contrasta con su riqueza anterior* Y no porque no abunden 
los cultivadores excedentes, sino porque carecen generalmente de 
originalidad* Un clasicismo estrecho, pedante y estereotipado co¬ 
mienza por triunfar del barroquismo y suscita luego una reacción 
en sentido inverso. 


ARQUITECTURA 


El movimiento comenzó yu en 176U, sostenido por los discí¬ 
pulos dr' Winekclmann, su traductor Cario Fea, Milizia y Cicog- 
nara. La arquitectura vuelve a Vignola, Seidio y Palladlo, y recha¬ 
za el adorno en aras de la lógica constructiva y de la utilidad. 
Km Roma, Vabidier (1762-1839) aísla y restaura el Coliseo y el 
arco de Tilo, urbaniza la plaza del Pópulo y el vecino Pili cío y 
levanta fachadas de iglesias y teatros* Raffaello Slem (1771-1820) 
construye para Pío VIL el ala nueva (bi arria nuovo) del 
Vaticano, Los Cam porese edifican rl teatro de Torre Argén lina 
y Nieeolo Curncvali el de Melaslasm, en 1849. El arqueólogo 
Canina tiene como discípulo a Monteroli, San Pablo Extra- 
muros destruido por un incendio en 1823, es reedificado en 
treinta años, por Pasqttalc Bel II, Cam porese, Bosi y Poli et ti. 
Red morid i construye en 1840 un anfiteatro al estilo antiguo en la 
Villa Torlonia. Una tendencia más moderna caracteriza a Janetlí, 
Busif i Vi* i, Vespignani, Gui y Cariniini. En Nápules hallamos a 
Apolla, San tac roce, Genovese, los hermanos Canse, Alvino, Baru- 
clii* autor de la iglesia de San Francisco de Paula, panteón com¬ 
binado con la columnata del Bernini, y Nicolmi, que recons¬ 
truya la caled ral de San Garlos. En Sicilia, a Raerle y Falconieri. 


En Toscana dominan los recuerdos del siglo xv: Pasqualc Pocetti 
reforma el palacio Pttti y la loggia de los Lanzi; Ciuseppc Cacciaü 
construye el quartiere Napoleón y Gaclano Rucean! la galería 

I torgl íese; Emilio de Fahrís levanta la fachada de Sania María 
de la Flor, catedral de Florencia, y Giiiseppe Poggi urbaniza el 
Paseo de las Colinas (víale dei Colli) . Marino Falcicri, a quien 
encontramos en Londres y Alejandría, construye el teatro de 
Cortona y el de Carpí así como el hospital de Pietra Santa* 
En Livorao citaremos a Gaclano Cherardi; en Turín, a Fernando 
Bou si gn ore y a Alejandro Antonelli, autor de la Mole A n tone- 

II ¡ana* Kn Genova figuran Cuggini, Ce vello y Curto Rara tino, a 
quien se deben obras de urbanismo, el teatro de Cario Felice y el 
cementerio de St&glicno* En Loinhardía, Piermnrini construye 
el palacio Brera, sede ríe la pinacoteca, y la villa Monza; y luego 
están Albertolli, Pollak, Canónica y el autor del Arco del Sim¬ 
plón, Luigí Gagrióle. El neoclasicismo tiene como campeones en 
Milán a Cario Ama ti (iglesia de San Garlos), Raizaren i, Man¬ 
gón! (Galería Víctor Manuel) y Macehachmi; en Bolonia, a 
Gasparini y Nadi; en Venccia, a Tonnnaso Temunza (rotonda 
de la Magdalena), Antonio Selva (teatro de la Fénico, exterior), 
Giovanni Sola* autor de la nueva ala de la plaza de San Marcos, 
y L* Saúl i* que erige el palacio Real, 


ESCULTURA 

Un gran nombre la honra, el de Antonio Canova (1757-1821), 
Llegado a liorna en 1779, esculpe Dédalo e Icaro , y luego, dócil 
u las doctrinas de Qualremére de Quiney, el monumento de 67e- 
niente XIV en los Santos Apóstoles, el Clemente XIfl de la 
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iglesia de San Pedro* vi Aijieti de Sama Cruz de Florencia y la 
archiduquesa María Cristina,, en Vírna. Sus lemas milológiros 
1c atraen un éxito duradero: Amar y Pdquis 7 Ha be y Paulina 
Hotghese con los muíanos de Venus, Su descendencia artística 
es innumerable: Tadolini, Cecea rini, ltinaldi, Fineüi, Giu«eppe 
de Fábri* (tumba de León Xil)> Cario Al barí ni (Aquí les morí • 
hundo)* Arntcí (Gregorio XVI ) t Laboureur» Lnígí Bienairnc, 
Domcnico Cardrili y el danés italianizado T honvald.se n (tuniita 
de Pío Vil). Tenerani (1789-1819), que empezó siendo clásico, 
parece luego volver al siglo xvi l Descendimiento); su tumba de 
Lady Northampton es como un compromiso entre lo antiguo y 
lo moderno. Discípulos suyos fueron Revtdli, (íbiei, Luebetti y 
Anderlini. En Ñapóles defienden el clasicismo los escultores An¬ 
gelo Solar i, Luigi Pérsico, Antonio y Gennaro Cali* frente a 
Tilo Angel ¡ni. En Sicilia, Saro Zagari vuelve al arte det si¬ 
glo xv. También en T osean a se enfrentan los dos partidos, con 
Spimim* Cariadori y Slefano Hicci por un lado, y por otro Lo* 
r erizo llar i olí ni (1777-1850), amigo de David y de Ingres* que se 
inspira en los griegos del siglo v y en los Ral tunos del xv (monu¬ 
mentos del príncipe Oemulojj y tumba de la princesa Czürtorys - 
k¿> en Santa Cruz). Ullsse Camdi y su discípulo Dtipré vuelven 
la vista al realismo y la sencillez (estatua de Giotto , Juicio de 
Savonarota). Bastían! ni imita el siglo XV. En toda la Península 
hay una legión de escultores; recordemos sólo a Gamillo Pacen i, 
decorador del Arco del Simplón de Milán y cabeza de una escuda 
importante, y a Vmt rnzn Vela, escultor del naturalismo (Esparta- 
(■o, Las víctimas del trabajo) que alcanza casi nuestro siglo. 


PINTURA 

En ct mismo período, hi pintura es a la vez floreciente y me* 
diocre. En Milán se fundó, en 1776, la Academia de Bellas Artes. 
Giiiliann Traballesi (1727-1812) decoró d palacio Serbelloni con 
frescos que parecen bajo relieves. Andrea Appiani (1754-1817) 
fue “primer pintar** de Napoleón* rey de Italia, y autor de cua¬ 
dros piadosos e históricos o de retratos. Bosi fundó la Galería 
Brera; DiottL, la Escuela de Arte de Bérgamo; GiambatLista 
llorgiicsí (1791-18'W)) dejó un buen relíalo ríe la emperatriz María 
Luisa. Napoleón fundó en 1807 la Academia de Vcnecia, en la 
cual no llegaron a ser célebres Querona, Politi, Grogoletti y 
Dimití, honrados artistas- Lo Florencia, Piclro Benvenitii pintó 
a la gran duquesa Elisa Baceiuchi rodeada de los artistas de su 
corte. La Academia romana de San Lucas bailábase bajo la in¬ 
fluencia de Mengs, Balón i y el director Gáneme G aspan* Lunrii 
fue presidente de dicha corporación. Vinccnzo Camuccmi (1758 
1854) decoró el palacio del Quirinal y el Real de Ñapóles. 

La pintura romántica de historia y leyenda nace hacia 1820. 
Su principal representante es Francesco Hayez (1791-1882) en 
Milán. Recordemos también a Gormen ti, Bertini, Casncdt, Pa- 
glíano, los Inri uno* Gamicvoli, Scuri, Sebastiano de Albcrtiw, Mas- 
serán i» Faruffini; en Venccia, a Pompeo ¡Vlolmenti, Zuna* Lo- 
rose, RutUt* Stella; en Piamonte, a Aricnti, Gonin, Isola, Massi- 
nto cfAzeglio; en Florencia, a Main testa* Mussini* Ussi; en 
Roma, a Carsoni* Riel i* Gagliardi y Cesare Fracassini (1838-1867). 


La época contemporánea 


Tras la unificación de Italia, en 1870, el arte italiano entra 
en una nueva fase. El sentimiento nacional tiende a disminuir, 
sin abolirías, las diferencias entre las regiones. 


Arquitectura. — La preocupación urbanística trata de reorga¬ 
nizar las vías públicas. La arqueología cuida de sus teso¬ 
ros y alfa las glorías pasadas y presentes. En la generación 
anterior, Roma había crecido sin embellecerse y el l íber quedó 
preso entre sus malecones, Pero Bou i pone en buenas condiciones 
de visita y conservación las antigüedades del Foro. Los arquitco 
tos riel Risorgimento son Rusiri Vici* Cipo lia, Gante valí* Carne- 
riní, Azzurri, lí i anchi, Cancvari, Ojeiti, Piaccmini, Koch, Po¬ 
des! i* De Angetis, Calderini, autor del palacio de Justicia de 
Roma, Sacro ni, a quien se debe el enorme Monumento a Víelor 
Manuel 11, Brasini y Piarenl¡ni. I ras la guerra de 1914 y el 
advenimiento del fase ¡sino, una fiebre de edificación dominó en 
Italia, visible en nuevas ciudades, como Sobanda, o nuevas urba¬ 


nizaciones, como la Vía del Imperio en Roma. 

No debe olvidarse, cuando menos, el aludir a una importante 
actividad de l;t arquitectura italiana: el urbanismo, cuya impor¬ 
tancia se sale de los límites de esta noticia. Los problemas plan¬ 
teados por ciudades como Roma* llenas do recuerdos históricos 
y artísticos, han sido en general resueltos fulÍ/ j nenie. Los Foros 
ríe Nerva y Trajarm nos revelan aspectos vivos de la antigua ciu¬ 
dad. Y los métodos para aislar y salvar los monumentos importan¬ 
tes son ejemplo para los países que han de conservar un pasado. 

Citemos, liara terminar, que en unión con este arqucologismo 
ilustrado, los arquitectos y constructores italianos forman la van¬ 
guardia más atrevida de la arquitectura internacional. A modo 
de ejemplo recordemos los nombres de Cío Pont i (rascacielos 
Pírelli de Milán) y Pier Luigi (palacete de los Deportes de Roma, 
Estadio Flaminio, edificio de la Hueseo de París* en colaboración 
con Bieuer y Zchiftiss). 


Escultura. — Dos temas se presentan a los escultores: las 
figuras de Víctor Manuel y de Garihaldi, cuyas estatuas se yer¬ 
guen rn rodas las ciudades importantes. El gen oves Montevcrdc 
alcanza reputación internacional con sus mausoleos. Recordemos, 
entre mil* a Ximenes, Trentacostt% Bistolli, Calandra, Canónica, 
La escultura vacila entre la plástica y el impresionismo (Medar¬ 


do Rosso). Kn los comienzos del siglo XX, al verismo sucede el 
futurismo, enamorado de la rapidez de nuestra época. Su inicia¬ 
dor es Marine i ti, de Milán, Citemos los nombres de Antonio 
ligo, Nicolíni, D'Antirio, Cata Id i, el animalista Bu gal t i* Zunelt ¡ 
y Selva, 

Pintura. Las exposiciones internacionales de Venedn, inau¬ 
guradas en 1875, permiten a los a ¡listas italianos medirse 
con los extranjeros. Citemos en Venecia a Tranquillo Cremnna, 
Ciaeomo Favretto* Alberto Pasiiir, Ktlore Tito, Luigi Nono, Fra- 
gi acón ¡o* Bez/L,. En Florencia* hacia 1850, aparece una nueva 
escuela: los Maehiaioli o inanchislas, con Borní mi. (¡ubianca, 
Hanti* Silvestre Lega, Ahhali, Signoi'ini, Goivanni Falori* L* Se- 
rra, Boldini se acredita por sus retratos del gran mundo europeo. 
Entre los paisajistas tosca nos recordemos a Nomcllíni y Puccini. 
Menos originalidad muestran, en Roma, Manan!, de Sauctie» Ja- 
covacci, Scitz, Muzzioli, Macea ri, Joris, Mane ¡ni, Costa, Sartorio 
y Spatlbd, Dotiienu'o Morclli (1823-1901), jefe de la escuela na¬ 
politana, desarrolla una actividad c influencia considerable, con 
sus composiciones románticas y cuadros religiosos. Gigante, Ver- 
lurnui y Polizzi son paisajistas. Citemos asimismo a Alta mi ni. 
Cele ni ano* Toma, Da 1 bono* G. de Ninis, Vctri, Patín i, Michetti, 
a los paisajistas piamonteses o lombardos Bianchi, llarabino, 
FVmtarmsi* Coreano, Del lean i y, sobre todo, a Segantini (1858- 
1899), pintor de montañas y figuras simbólicas. Más cerca de nues¬ 
tro tiempo, .se hallan Breviatí ? Amadeo Modiglianí y todos los 
que* mas recientemente, han sufrido la influencia de la llamada 
escuela de París, en sus épocas cubista y “fauve": Gino Sevrri- 
iii, Russollo. Baila, Prampolini. Cario Carra y Giorgio de Chí- 
rico son representantes de la llamada “pintura metafórica". Feli¬ 
ce Gasnrati, Giorgio Morandi, Filippo de Ptsis, Sdpinnc* Guitu- 
so t Muía i* Boccioni, Sofficí, Vían!, Rossí* Magnelli* San t omaso* 
Cassinan, Mclli, Fuñí* Siroui* í us¡, Olmie Rusa i, Siietti* Levi, 
Lie i n i* Afro y otros muchos ilustran hasta nuestros días la activi¬ 
dad de la pintura italiana, mientras que la vitalidad de la escul¬ 
lo ni ísr comprueba con los nombres de Manzu* Marín i* Greco, 
Mascherim, Roccioui* Mastroianni, Mirko* (Consagra, Messína, 
Greco, Martini, clc + 
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El arte en los Países Bajos 


K1 territorio cuyo arte vamos a estudiar corresponde aproxima¬ 
damente a los actuales de Bélgica, Holanda y parir de Francia del 
Norte. Más exactamente, se trata de los antiguos ducados de 
Brabante, Lim burgo, Gücldrcs y Clcvcs, de los viejos con da ríos 
de Flan des, Henao, Holanda y Zelanda, del país de Lieja y del 
ep¡acopado de Ul redil* 

Estos ricos territorios, situados en la encrucijada de las ron len¬ 
tes culturales del ¡Norte y el Sur, han producido un arle variado. 


vigoroso, esencial mente pictórico. Los habitantes de los Países Ba¬ 
jos expresan su admiración hacia la belleza par medio del color 
y de la luz, como es natural en una comarca húmeda, donde los 
tonos cantan en cuanto sale el sol. Esta escuela de pintura es 
personal y persistente, y tina de las más importantes de Europa. 
Bien que le dediquemos especial atención, indicaremos, asimis¬ 
mo, las otras formas de arte que han florecido en este suelo, 
aunque sean más efímeras, menos particulares. 


Edad Media 


PERÍODOS merovingio y carolingio 


Sólo por antiguos textos conocemos la existencia de las igle¬ 
sias de piedra construidas en Lieja o Mae$tricht y por ejemplo, 
antes del siglo vin. Los casi exclusivos restos de cimientos de la 
arquitectura earolingía parecen ser San Servtmo de Maestrirht 


y la capillila redonda erigida en Nimega en el siglo x o imitación 
de la capilla palatina de Aquisgnm. 

Señalemos, en el dominio de la escultura, algunos capiteles 
carelingíos de Nimega. Es dudosa la atribución a talleres de Lieja 
de dos famosos marfiles: el de Genoels-Elderen (siglo vil al ix) 
I Museo riel Cincuentenario, Bruselas ) y el de Notger {Biblioteca 
de la Universidad de Lieja). Esta pieza, así como una placa ana- 







l< r i ,|*¡ Hinsi'íi de Oxford, muestra grandes semejanzas con los 
m iilih'. .imbuidos al grn| ií» tl( i T re veris. 

I testimonios a 11 1 c n i i eos di 1 la civilización monástica que se 
ioipbmio con fuerza en los Países Bajos son los fnctniiscritos ilu¬ 
minados, que han llegado en abundancia hasta nuestros días. 
Las miniaturas calificadas de escuela írancoínglcsa se caracte¬ 
rizan por la riqueza de la ornamentación (influencia irlandesa), 
pero en ellas se nota a la vez el esfuerzo de la cultura carolingia 
|ku‘ seguir la tradición clásica. Ello da a la figura humana más 
nobleza, más armonía y sencillez. El manuscrito llamado Se¬ 
gunda Biblia de Carlos el Calvo y los Evangeliarios de Frart - 
risco // (Biblioteca Nacional dr París) son excelentes ejemplos 
de las más suntuosas miniaturas de esta escuela. 


PERÍODO ROMANICO 


Tras los desastres de las invasiones normandas, las abadías 
se multiplican, asumiendo su papel civilizador. Al mismo tiem¬ 
po se desarrollan las ciudades, que enseguida van a desempeñar 
un papel preponderante. 


Arquitectura 


Al revés de lo que hemos indicado respecto a la arquitectura 
carolingia, los Países Bajos cuentan con numerosos c importan¬ 
tes monumentos del siglo xi y xn, que prueban la fuerza de la 
expansión del románico. Citemos especialmente la catedral de 
Tournai (nave acabada en 1171), San Vicente de Soignies, San 
Servasio y Nuestra Señora , en MaestrichC San Se ver i no de Con- 
draz , las iglesias de Hastíete f Criles y Lobbes , Sania Gertrudis de 
Nivelles (1046) t San Bartolomé de Urja (iniciado en 1080), las 
abadías de Roldar y Ruremonde. Agreguemos los claustros de 
Nivelles y Tongres , y numerosas iglesias rurales muy típicas, 
como las de Marlebeke, Waha, Afné, etc. 

Los Países Bajos, al depender en parle de la provincia ecle¬ 
siástica de Colonia, en parte de la ríe ReÍrus, reflejan en su 
arquitectura las influencias de Alemania Occidental y de Francia 
Septentrional. De modo aproximado cabe decir que lodo el este 
del país ha seguido, más o menos, las tradiciones renanas (torres 
occidentales, cuerpos salientes), mientras al oeste, en particular 
en el valle del Escalda, predomina el tipo francés, con torre en el 
crucero. Pero, naturalmente, estas corrientes se han confundido 
en otros casos, como en San Severino de Condroz, con influencias 


hurgo nonas, y en Tournai, donde las hay alemanas. 

Como ejemplo de arquitectura monástica, recordemos Lis 
ruinas de la antigua abadía de San Bavótu de Gante , con monu¬ 
mental fuente en el claustro; corno upo de arquitectura militar, 
el castillo de los Condes , en la misma ciudad ( USO), harto res¬ 
taurado, por desgracia. Ventos casas románicas en Tournai (calle 
Baire-Sainl-Brice) y Cante (Granero de abundancia). 


Escultura 


Comparada con la escuela francesa, la escuela de los Países 
Bajos parece poco desarrollada. El secreto de representar per¬ 
sonajes en la piedra debió de perderse en esta región durante 
más tiempo que en otras. Contados suri los tenias que han lle¬ 
gado a nuestros días. Unas cuantas obras de talleres del Moya: 
el tímpano de San Servasio * en Mae sirio hi; los Apóstoles de 
Odüienberg (Rijksmuaeum de Amsterdam), la bellísima Vir¬ 
gen llamada “de Dom Rupert” (1150-1175) y un interesante 
dintel con medallones, ambos en el Museo Arqueológico dr 
Lie ja. En Nivelles hallamos la ornamentación de la puerta 
Sansón: en Tournai, la de la puerta Maní ¡le; en el Museo La¬ 
pidario de Gante, las esculturas ríe la Leyenda de San Ravón. 
Lilas bautismales repartidas por el país son también testimonios 
importantes del arte románico, Pero otros talleres, los de fun¬ 
dido res de cobre y orfebres, representarán esta época de modo 
más original. 


Artes menores 

Tallistas de marfil. Desde la primera mitad del siglo xi, 
los talleres de Lie ja se dan a conocer por obras muy notables: 
Crucifixión de la colegiala de Tongres; Resurrección de la 
Catedral de Lie ja; otra Crucifixión, en el Museo de! Cin¬ 
cuentenario de Bruselas, y los marfiles de Berlín y Essen . 
Aunque estrechamente relacionadas con las obras de los talle¬ 
res de Metz, las de Líeja se distinguen por el primor de las 
figuras, por la claridad de la composición. 

Fundición de cobre. Gracias a Renier de Muy, fundidor 
de la jiila bautismal de San Bartolomé de Lieja (entre 1107- 
y 111.8), contamos con una obra genial en la cual, por vez prime- 
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ra, el arte de los Países Bajos no va a remolque de las escuelas 
ver i ñas. Bien al contrario, se puede afirmar que esta obra Único 
es la más hermosa de la cultura europea de la ¿poco* 

Orfebrería* —También los orfebres representarán, duran¬ 
te un siglo, uno de los más típicos aspectos del arle musa no, 
Godefroid de Clatre (nacido en Huy hacia 1100, muerto hacia 
1 175) da una nueva vida a las figuras que decoraban relicarios 
y arquetas {relicario de San Serva si o, en Macslrieht; relicario 
de San Heriberto, en Deutz), pero sólo Nicolás de Verdun 
(muerto en Tournai después de 1205) alcanza la completa maes¬ 
tría (relicario de los Tres Reyes, en Colonia; relicario de Klos* 
leinruburg, cerca de V¡erial 

Pinturas murales. Miniaturas —Con escasas pinturas mu 
rales de esta época contamos huy; citemos las figuras de santos 
de las ventanas del refectorio de la vieja abadía de San fíaván* 
en Gante (siglo xn), y los frescos de la Vida de Santa Margarita 
cu el crucero de la catedral de Tournai. 

El arte de la miniatura desempeña en esté momento un papel 
fundamental; pintores, escultores y orfebres toman de él sus 
temas iconográficos, sus elementos decorativos. Lo ornamental, 
omnipresente en mi principio, se va enm ¡liando ron hi fórmula 
naturalista, inspirada en la realidad. Así se prepara el adveni¬ 
miento del gótico* Podemos señalar, esquema tica me nlc, dos zonas 
de influencia; los manuscritos del Este (Biblia de Stavdot, 1007, 
y liiblm de Floreffe, ambas en el Musen Británico) se emparen¬ 
tar! con las escuelas alemanas contemporáneas; los manuscriius 
producidos al Oeste por abadías como las de Saint-Beriin, cu 
Saínt-Omer, Anehtn o A larrimamcs, siguen las ricas tradicio¬ 
nes inglesas, Pero por todas partes, a medida que nos vamos 
¡un candil a! .siglo xm„ los medidos antiguos deian paso a la 
novedad, al movimiento, a la vida. Como ejemplos de escuelas de! 
Oeste, rilemos los Cánones de la biblioteca de Bou logue (entre 
1115 y 1152) y la Biblia en cuatro tomas de la Biblioteca Nacio¬ 
nal de París. 

PERÍODO GÓTICO 

Se dcsar rolla la civilización urbana y mercantil. Esta Han 
rudas lúe lias sociales. Aumenta el lujo de los ricos. El adve¬ 
nimiento de la casa de Borgofia inlhiye en las cortes princi¬ 
pescas, j ales son los 1 techos de la historia de los Países Bajos 
durante estos tres siglos, los cuales determinan un arte realista, 
concebido más para agradar y conmover que pura enseñar y 
predicar, en el que forma y expresión tienen igual importancia 
y el mundo exterior irrumpe súbitamente. 


Arquitectura 

La arquitectura de este período se car arte riza por la gran can¬ 
tidad de edificios religiosos construidos bajo la influencia del 
gótico francés. El ábside de Tontnai (1242)* la nave de la tale 
giata de Tongres (1240), el ábside de San Pablo , en Lieja% son 
puramente franceses; San Martín de Ypres copia la catedral de 
Soissons. Junto ¿i estas imitaciones directas se desarrollan escue¬ 
las locales que conservan arcaísmos do las épocas precedentes 
y los cam binan, mas o menos acertad uniente, con las fórmulas tfel 
es lito gótico. Así, a lo largo del Escalda, ) hasta en Zelandia, se 
mantienen los recuerdos de Tournai; la obra maestra de la escuela 
del Escalda es la encantadora iglesia de Nuestra Señora de Parné* 
h\ en Aiidenarde (1234). En otros lugares, en Brabante en particu¬ 
lar, las iglesias se ensanchan y sacrifican la afición francesa a las 
altas bóvedas en aras del espacio; ello es característico de los 
Países Bajos. En el Flan des marítimo existe un tipo peculiar, 
el de las iglesias de tres naves parec idas { halle nkirthen) * Otro 
detalle típico: la altura e importancia de las torres, truc es lógica 
en estos territorios llanos, de inmensos horizontes* No es posible 
citar aquí todas las iglesias notables de esta época; recordemos, 
además de las ya reseñadas: Santa Gúdttla (cabecera de 1226); 
Nuestra Señora d r la (ha pe lie (á bs hiede 12 T 61 ; N ttrst ra Se ñora 
del Sablón (siglo xv), las tres de Prunelas; San Juan, en Boisde-Duc 
(]2B0T330) ? y las catedrales de Malinas y Ámberes* Cante y Mons * 

El crecimiento de las ciudades provoca la erección de gran 
cantidad de merca deis, ti ir reúne*, ayuntamientos y audiencias, a 
cual más ricos, nacidos del orgullo y la competencia de los 
municipios, tales como c! merendó tíe Y píes (destruido en la 
guerra), de grandes líneas sencillas; los de Brujas* Lavaina* 
Malinas y fJíest, ornados de torreones, y los ayuntamientos de 
Brujas (fines del siglo xili), Bruselas {1402-1447), Lo vaina 
(1448-1463) y Mons (1453), de estilo y nrnanieiitaemn ripíeos 
del país. 


Escultura 

En su esfuerzo por la maestría de la técnica y la verdad vital 
del estilo, los talleres de los Países Bajos están tan cerra de 


los franceses que apenas se distinguen de ellos, de los que 
parecen una rama con ligeras influencias germánicas. 

Las esculturas monumentales son escasas; la portada de San 
Servado* en Muestrichu del siglo xni; el tímpano doble del 
hospital de San Juan , en Brujas (hacia 1350); el tímpano lla¬ 
mado si de Belén'** en Nuestra Señora de Hoy , tan pintoresco 
(siglo Xtv); la armoniosa Coronación de la Virgen, en la iglesia 
de Santiago de ¡deja, son los ejemplos principales. 

Entre las numerosas esculturas exentas de !a Virgen y de 
santos hay algunas de rara calidad: La Virgen y el Niño de la 
iglesia de San Juan de Lie ja (siglo xtu), Santa Catalina 
de Nuestra Señora de Cotirtrai (fines del xivh En este momento 
un genio, Claus Sluter, salido del Noce, educado en Bruselas, 
va a enriquecer Dijon con tas esculturas del ¡tortol de la cartu¬ 
ja de Cfuirnpnwl (v, El artl francés, p, 248)* SIuler da a la es¬ 
cuela borgonona tin sello de épica grandeza que irruirá amplias 
repercusiones, mientras en la propia Bélgica el estilo se eleva y 
produce obras como los Apóstoles del ábside de Nuestra Señora 
de lía! ( 1407)* 

En el siglo xv, activos talleres que trabajan para la exportación 
caracterizan la escultura de los Países Bajos: los de cameros 
de Tournai, que, entre 1375 y 1475, ejecutan para los países 
circundantes bajo relieves votivos y monumentos ! urna arios (uno 
de los más originales es el de lean Fíe vez [14251; talleres de 
Brabante (Bruselas, Ambo ros. Malinas) de escultores de retablos 
de numerosas escenas animadas, género que ya babía producido 
a fines del siglo xiv su obra maestra, el retablo de Hakmdover* 
y en el que luego se señalaron los Bormons, que exportaban 
hasta Suecia* En la ornamentación de zapata* y rinconeras 
de las vigas (iglesia de Nuestra Señora del Sablón y ayunta¬ 
miento de Bruselas, iglesias de Nuestra Señora en Mal y 
Cauri ral) y en las “ misericordias^ de las sillerías de coro 
(Diegt* Arrschot, Envaina), la inspiración truculenta de cela 
raza tiene campo libre e imprime a la escultura un earáclcr muy 
particular. 

El a tíe de los fundidores de* latón, que exportan a Inglaterra 
y el Norle chapas de cobre ricamente grabadas, produce dos 
obras muy notables: los princípillos de Jfleques de Oérínes, en el 
museo de Amslerdam (1455) y el admirable sepulcro de Marta 
de Borgoña* en la iglesia de Nuestra Señora de Brujas {1405- 
1502), que cierra con broche de oro la escultura gótica eri los 
Países Bajos y anuncia ya el Renacimiento* 


Pintura 

Del siglo xiii v de los tres primeros cuartos del Xtv nos han 
llegado, aparte de los manuscritos miniados, escasos ejempla¬ 
res de pintura: unas decoraciones murales (sobre lodo muí 
Certa en la B y loque di* Gante) y varios sepulcros piulados es 
lo que queda de importancia. A parí ir de 1360 aproximadamente, 
con ffrrmneven, autor presunto drt Pirrante uto de Narbona 
con lean Bandol (cartones del Apocalipsis de Angers), con 
Mclchior Brocdcrlam (alas del famoso retablo de I Jijón, entre 
1393 y 1399), con Malouel Oí acta 1400, autor de la interesante 
Piedad redonda del Louvre), con Bcllcchose (hacia 1415, Mar* 
tirio de Son Dionisio, Louvre), con tos hermanos fdmbourg 
(lloros de Chantilly, anteriores a 1416}, con algunas tablas me¬ 
nos bellas y más inciertas (Calvario de los curtidores, San Salva 
dor de Brujas: Virgen del Hospicio Iletle , Ypres), contamos con 
una serie de obras que mis permiten apreciar los esfuerzos lleva¬ 
dos a catín en pocos años para pasar del concepto lineal de la 
época precedente a otro más pictórico y realista, 

A pesar de estos rápidos progresos, las representaciones ligo 
radas están todavía muy alejadas de nuestra visión actual del 
espacio y la luz. Pero los Van Eyck llegan y el milagro se realiza, 
El inundo exterior es representado por ellos, ya desde antes de 
1417, en sus admirables miniaturas de las Horas de Milán-Turín , 
no de modo simbólico como miles fundos de oro, figuraciones 
convencionales de árboles y edificios—, sino en su compleja 
realidad. Por primera vez al norte de los Alpes se ha hallado 
el secreto de reproducir la ver (hulera forma y la proporción rela¬ 
tiva de las cosas, de indicar el alejamiento y la profundidad por 
medio de juegos de sombras y lucos, de mostrar la hura y la 
estación. Va Jos seres y objetos no son vistos ¡lisiadamente y de 
manera abstracta, sino sumergidos en la ai musiera, formando 
parte del ron i un l.o. Tales conquistas, que debemos a lo* hermano* 
Van Eyck, han producido nuestra moderna pintura; y salvo 
ciertas variantes de detalle, basta el siglo XIX se seguirá repre¬ 
sentando la naturaleza según los procedimientos y principios de 
esos dos geniales hermanos- El descubrimiento de los Van Eyck 
es el hecho rupiíal que señorea toda la piniuru sepleul rionat 
europea del siglo xv y abre un foso profundo entre las obras 
que la jíicccdicroíi y las que la han seguido* Para convencerse 
liasta comparar Ins obras que liemos citado anteriormente con 
bis admirables Horas de Milán Tarín, di* ilustraciones admira* 
bles pintadas para Guillermo de Baviera: Bautismo de Cristo* 
Desembarco de Guillermo de Ha viera, Viaje de San Julián y 
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Santa Marta (parte en la Ribliolceu de Tnrín, parir conocida 
sólo por reproducciones* por haberse quemado en 1904), l ,¿i hier¬ 
ba i-\rc pr iíhi.i I (Ir ambos hermanos esj alia cu ef niaravüluyu políp- 
I ico Adoración del Cordero Místico, acallado en 1132, que se 
conserva en San líavóu de Gante, Hay en este retablo una com¬ 
posición de gran estilo, dominada por la majestuosa figura de 
Cristo, flanqueada de las de la Virgen y San Juan, mientras a 
sus pies se extiende la más lozana imagen de una risueña cam¬ 
piña, que atraviesan multicolores comitivas de vírgenes y santos, 
Giras pinturas atribuidas a lili herí Van Eyek son Las tres 
Marías en el Sefwiero, La Crucifixión* Juicio Final (Metropoli¬ 
tan Museum de Nueva York) y Hombre del Clavel (Museo de 
Berlín). Se conservan de Jan tablas firmadas e indudables: Re¬ 
trato de Arnolfini y su mujer í 1434), de l ¿i National Gallea y. 
Virgen del canóniga Van der Paele (1*136), en el musen de Brujas, 
Virgen del 67 mnller Rtdin $ en el Lotivre. (Edouaid Míchel es 
partidario de la tesis tradicional según la cual hubo dos her¬ 
manos Van Eyek, tesis admitida por Sebmnrsow, Wimkler y 
llulin de l.oo* Otros historiadores de arle sostienen la tesis 
opuesta: no existió más que im Van Eyek, Jan, Tul creen 
K. Vnll, Max Friedhinlher y Emile Renden*, N, de la R,) 

Los hermanos Van Eyek tuvieron una inmensa influencia, fiero 
se adelantaban tanto a su tiempo que no fueron totalmente rom 
prendidos, Eos pintare» que les sucedieron solo pudieron asi- 
ni ¡lar una pequeña parte de sus descubrimientos, Pora la repre¬ 
sen ración del paisaje, habrá que esperar cerca de doscientos años 
antes de encomiar algo equivalente til Bautismo de Crista de 
Las lluras de Mtfán-Turín, con personajes lan pnd Nudamente 
incorporado* a la naturaleza, can representación de valores y 
luz de tal precisión y sutileza. 

Junto a estas obras de los Eyek, \ por lo demás infinidas por 
ellas, hallamos pinturas poco más o menos contemporáneas, que 
parecen producidas en Timrmii; tales producciones* arcaicas, 
pero de mnv amplia concepción, lutit sido agrupadas bajo el 
nombre del Maestro dé Flemalle* (También aquí se enfrentan 
dos escindas: Según la tesis tradicional, defendida pm Joles 
Deslice*, cierta cantidad de trias anteriores a I 132 y cu vos auto* 
res sufrieron la inlliiencia de los Van Eyek, es atribuible al 
Maestro de Hematíe, pintor que llulin de Loo identifica Con 
Robcrt Campin (nacido hacia 1378, muerto en 1444), maestro 
de Van der Weyden, Según otra tesis* sostenida por Firmenirh- 
Riehartz, Salomón lleinach, Max Kricdlander, Paul Jamnt y 
Emile Renders, el Maestro de Flemalle no es sino Van der Weyden 
a prim ijóos de su carrera* N* de la R,) 

Van der Weyden, maestro en Ton muí en 1426, muerto en 
Bruselas en 14ó4, fue, tras tos Van Eyek, uno de los más grandes 
arlistas del siglo xv en tos Países Bajos. De la herencia de los 
gemíales hermanos, eligió lo patética, cultivándolo y desarrollan» 
dolo con un finísimo sentido de la línea y de la armonía. Sus 
estilizados retratos suelen ser maravillosos. Entre sus obras prin¬ 
cipales hay que recordar sobre todo VA Descendimiento (Escto 
vial: hoy on el Prado), Calvario (Escorialk el Tríptico Brmjtie 
(Louvrek Hombre de la flecha (Musco de Bruselas), el reí ruto 
de Mcluuluse de Este (en Nueva YorkL los retratos femeninos de 
Fundías y Nueva York y !a Virgen ríe la colección Mancel, 
de Caen. Fa claridad de sus con cepejones, la limpieza de su 
dibujo, I e hicieron oh jeto de numerosas copias e imitaciones; 
Van der Weyden domina toda la escuela de Bruselas hasta el 
comienzo del siglo xvi* Dieriek Bmits (nacido hacia 1420* muerto 
en 1475), procede rite de Holanda, que da a Fovaitia el gusto de 
[os I reseos paisajes estila Van Eyek y una visión juvenil y rea* 
lisia, mi h e asimismo su influencia. 

En Bru jas, Petrus (Atristas i nacido hacia 1411), muerto en 
1472 ó 1473) repite, sin i guata rías, las ere liciones de los Van 
Eyek, pero se hace perdonar esos plagios por algunos aciertos 
felices (San Eloy de la colección Frhtnann dr Nueva York, 
Piedad del muse** de Bruselas)» Fuego llega Memling (hacia 
I 135*1 F>4), oriundo segura rúenle del primó jimia de Maguncia^ que 
toma de las Van Eyek los bellos tonos planos, \ el secreto de los 
personajes de gran estilo y firme dibujo, Este Memling superior 
i Tríptico de Guillermo More el, del musco de Brujas; Virgen, tld 
de Fislma: Brtsabr. del de Si migar!; retrato de anciana 
del Fouvre) deja muy atrás al Memling jefe de taller de fabri¬ 
cación de obras piadosas, de concepción más o menos trivial. 
También Memling sufre la profunda influencia de Van der Wey¬ 
den; y como este, se prolonga por pequeños maestros hasta el 
último gran pintor de la escuela de Brujas en el siglo xv, Gerard 
David (Outwaler hacia 145 (h Brujas, 1523), Este pintor llega 
del Norte, como Bonis, y da al paisaje un importante lugar en 
sus pinturas, inspirándose del cálido colorido eyek ¡ano (Htmlis- 
rno de Cristo * Museo de Brujas; Calvario* del Palacio Blanco de 
Genova). A David se opone Jcan Provost (hacia 1462-1529), pin 
tór novador, inspirado ya por la nueva vida de Amberes. La in- 
fluencia de Brujas parece extenderse basta Val encien ríes, hasta 
el delieado Simón Marmion (muerto en dicha ciudad en 1489), 
que comprendió mejor que sus con temporáneos la importancia 
del claroscuro descubierto por los Van Eyek (alas del retablo 
de San Bertín* Musco de Berlín). 

En Cunte, un pintor genial, Hugo van der Goes (hacía 


1482), lleva por vez primrui s¡ui:betoriameiite a la pintura fin 
menea el movimiento instantáneo, la expresión fugaz* Este in¬ 
ventor mrnpt* con los tópicos, impone mía visión nueva en epi¬ 
fanía de Monforte, hoy en el museo de Berlín, en A do ración 
de los P&$tOré$ de la familia Berlina rb hoy en el Musco de los 
(Ifie ios de Florencia. En Gante también, Jims van Wussenbovc, 
llamado Justo de Gante, inaugura en Flandes la pintura de 
tonos claros, y va a trabajar en Urbino para el duque de Monte- 
íeltro. 

En el Norte, on Harlcni y sus alrededores, Üu water (ira lia ja 
hacia 1470) y Gorartl do San Juan (señalado entre 1475 y 1190) 
sufren la influencia do Bouts y siguen al mismo tiempo la tradi¬ 
ción eyekiana; en Delft, el curioso Maestro de la Virgen entre 
las Vírgenes, totalmente rájenle dr gusto, está aromado de con¬ 
movedora voluntad; en Roisrie I)ue, Jerónimos Van Aken, Ma¬ 
mado Roseh o el Basco (hacia 145(14516), mago de refinados 
tonos, sutiles y cambiantes, ha de tener sobre el siglo XVI flamen¬ 
co una influencia, duradera y fecunda, con su inspiración nidia 
Idada y su imaginación delirante (El jardín de tas delicias y La 
carreta de heno , del Prado)* 


Artes menores 

Manuscritos con pinturas.— En la miniatura se aprecia el 
mismo progreso, la misma evolución que <m la pintura, IYni ñor¬ 
es más fácil seguir sus diversas fases, gracias a la abundancia de 
dormite ni o#, A principios del siglo Xin, ta miniatura se evade 
a|ienas «le los rígidos cánones hiera ticos. Lili siglo después, gra¬ 
cias a la influencia de la escuela de Baria y lean Pueellr, la 
nioomramos ya dotada de vida y movimiento; pero el estilo 
sigue lot ai rnenl e lineal, ignorando el relieve, fi at muriera, el 

medio n al. Tales conquistan se preparan a partir de 1350; apir 
ciamos las etapas con Beaunrvcu y su Salterio de BcllcviUe (Bi¬ 
blioteca N;n ionnF París), con Jaequemarl de llesdin y las mima 
turas iniciales de las Muy Bellas Horas del duque de Berry 
(Biblioteca Real de Bruselas), con los hermanos Limbourg y 
las Muy Ritas Huras de Chantilly (y* El aetk francés» p, 249). 
Los Van Eyek alcanzan plenamente el objetivo con sus riladas y 
maravillosas Horas de Milnn-Turin, obra cumbre de la miniatura 
en los Países Bajos. Mus tarde hallamos a los maestros que tra¬ 
ba ¡aii para Felipe el Bueno y Carlos el Temerario: Tavernier* 
VrelaiH, Leydet, entre otros, Hay que citar aparte al enenmador 
Simón Marmion. A fines del siglo, hacia 1480, ha de florecer la 
rica escuela de Gante, que se prolongará hasta 1:530 y producirá 
rico* manuscritos donde apreciamos la influencia de David y de 
Van der Chics, romo el Breviario Muyer Van der Rergh, en Arabe- 
res* las limas de llrnessy, en la Biblioteca ríe Bruselas, el Bre¬ 
viario Grimani, en Veru-cia. Fuego llegará la hora de la decaden¬ 
cia, Fa imprenta matará este arte tan delicado de la miniatura, 
que corresponde exactamente a todo un aspecto de Flatldcs, el de 
los conventos de begu irías* rl de las capillas y procesiones, 

Grabado. — El grabado en madera o xilografía y el grabado 
al buril, en tulla dulce, fueron muy apreciados en los Países 
Bajos en el siglo xv* Cmi frecuencia lograron una alta calidad. 
Sin espacio para mus, rio podernos sino indicar títulos como 
Ecxercitinm super Potrr noster, Biblia de Res Pobres, Ais Mo 
rictuli y Leyenda de San Servasio* qtte representan una impor¬ 
tante faceta del arte de estas regiones» Ha liria que detenerse 
otile grabadores corno el maestro de los Jardines de Amor , el 
maestro E. V* B* y el maestro W* A!latí de llamee!» Su acción 
alcanzó gran difusión. 

Tapices. — La ciudad ríe Arras, cuyos talleres de tapice* pa¬ 
recen instalados desde el siglo xiv, ha tenido el honor de dar su 
nombre a la palabra italiana arazzL que aún hoy significa lapi¬ 
ces» El lujo de lu corte de Borgoña hizo dn los Países Bajos un 
centro de fabricación de esa* colgaduras tan apmúadíiK para 
guarnecer W severos muros de palacios y castillos. Arras se 
aprovechó de la decadencia de los talleres de París de Nicolás 
BatailLc, autor del célebre Apocalipsis de Angora, Del grupo fie 
Arras cabe citar Vida de San Pial y Santa E!entena, en La 
catedral de Tournai (Hítí); Cesta de Jourdan de Btaye (hacia 
FUHM410), cti el Musen Municipal de Patina, y la herniosa 
Crucifixión tlt: la catedral de la Seo de Zaragoza (hacia 1430), 
todas tic composición mucho más realista que el Apocalipsis de 
Aligera, Algunos ejemplares parecen relacionados con el arle 
refinado y poético de los Limbour (Escenas dé amor, en el 
Foimv; Episodio de novela* en el Musen de Artes Decorativas 
de Rarís), 

En U segunda mitad del siglo, Tuurnui parece liereder la su- 
premacia de Arras y producirá, en tiempos tic Felipe el Bueno, 
y gracias al famoso taller de Pa$quier Gretmer, series de gran 
categoría: Caza del Oso y Caza del Halcón (1440-1445), del 
duque de Devonshírc; Cesta del Caballero del Cisne (hacia 
1460; en Cracovia); Historia de Trujano y de Herkenbald 
(hacia 1450), flt* Berna, que parece tan emparentada con el arle 
de Van der Weyden, Batalla de Ron¿estalles (Bruselas) y Gesta 
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de Alejandro (Roma, Palacio Doria) preparan ya las armoniosas 
composiciones del siguiente siglo. Mero Tournaí perderá sit he¬ 
gemonía, y el arte del tapiz pasará a Enghien, a Audenarde, y 
sobre todo a Bruselas. 


Orfebrería. _En el siglo xui, la orfebrería de los Países 
Rajos conoce un momento de esplendor, gracias al arte de fray 
Hugo d’Oignies (activo hacia 1220). Una concepción lógica y 
equilibrada, una refinada orna mentación, cuya riqueza no perfil ^ 
dica al dibujo general, caracteriza la «dirá de esfe joyero (conven¬ 
io de Nuestra Señora de Namurh El Palíptico de Florefje 
(Lottvre) se relaciona con este estilo. Más (arde hallamos una 
creciente imitación de las formas arquitectónicas» perceptible ya 
en el Relivario de Santa Gertrudis, rti Ni relies i 1272 a 1298), do¬ 


minante en el siglo xiv. A iin 
grupo realista de oro regulada 
la catedral de tarja, en expí 
asimismo cu esta catedral el i 
ejecutado entre 1505 a 1512 
mente el período gótico de I 

Mobiliario del siglo XV* 

liarse en este territorio el ni 
interiores que aparecen en los 
contado mí mero de* ejemplar 
hasta nosotros, tal ai te presen 
res ilel Norte, (licita entibe i,i 
tmmrnlación, podr ían ser : it , 


es de este período se sitúa el bello 
í jiur ('arlos el Temerario (1471) a 
;u ion de sus matanzas. Se guarda 
imponente busto de San Lamberto, 
poi lienri Soet, que acaba digua¬ 
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El Renacimiento 


A principios del siglo xvi hemos de señalar, por un lado, la 
decadencia de Brujas, la ciudad tradicional; por otra, el des¬ 
arrollo de A m be res, la ciudad libre, enamorada del progreso 
Tales hechos tienen gran influencia en el desarrollo del arle, 
(•raudos sitn>ns políticos se producen después de 1551): los Paí¬ 
ses Bajos, ligados al Imperio y a Iís|>üñü, ven romperse lo unidad 
conseguirla por los príncipes hurgo firmes a causa de las guerras 
religiosas. El Norte, protestante, se transforma en provincia in¬ 
dependíenle ; el Sur, católico, seguirá fiel a los descendientes de 
Carlos V. El siglo xvi es, pues, una época artística confusa, tur* 
baila por acciones y reacciones: período de gestación y ciaba* 
ración. 


Arquitectura 

El adv enmúralo de! Renacimiento si entendemos por este 
vocablo la vuelta a los principios del f arte griego y romano in¬ 
terpretados por la Italia del siglo XV no acaece bruscamente 
en los Países Bajos. En las iglesias se ha de seguir emigrando 
mucho tiempo el estilo gótico: Santiago y San Martín de Lie ja 
(1518 y 1512), la iglesia de Hoogstruten (154b), Saint-If audni 
de Morís (1582). 

En arquitectura civil, las formas góticas serán asimismo em¬ 
picadas basta bien avanzado el siglo, pero recargadas de adornos. 
Así si* edifican esas ayuntamientos como relicarios repujados: el 
de (rítate (1527-1580), r[ de Audenarde (1515-1537), el de floitr- 
fifit i 1528), el de Middvlhourg (comenzado en 1507, por Kehh r- 
nuirifi). El estilo propio del Renacimiento hace su aparición tími¬ 
da ni en le en el palacio que Margarita da Austria mandó hacer cu 
Malinas (hoy Palacio de Justicia); en la (lasa del Salmón de 
la misma ciudad (1519) y otras (Brujas) se mezclan formas go l i ■* 
ras y renacen listas. El tipo de la nueva arquitectura aparece 
realizado en el ayuntamiento de Amberes, ron sus reminiscen¬ 
cias de palacio italiano, sus pilastras, sus órdenes superpuestos, 
que edificó entre 1561 y 1565 Coruelis de Yriendl, llamado Floris* 
En é! se inspira, poco más o menos, el ayuntamiento de La Haya 
(1564). Otros edificios que recordar son el ayuntamiento de Ley - 
de (1:597) y el mercado de Carne de llarlem i 1602). 


Escultura 

Se pueden hacer análogas observaciones en esrttllura, Reta¬ 
blos v sillerías de coro conservan en pleno siglo XVI sus adornos 
góticos, apenas mollificados, apenas más dolidos. Recordemos 
los retablos de Auderghem y de Lomlitak-Nótre Dame (hacia 
1520), hoy en Bruselas: las sillerías de Santa Gertrudis de 
Lora/na ( 1545) y de lloogstruten ( 1548); los sepulcros de Mar¬ 
garita de Austria, de Margarita de Barbón y do Ki liberto el Her¬ 
moso en Hroti. En cambio, vn la célebre y confusa chimenea 
del Franco* en Brujas (obra de Eanedot Rlouded y Euy de 
Baugrand) 11529-1532] se notan ya influios italianos, corno cu 
los coros de Dordrevfu y Enkhuisen y en los sepulcros <lr Anto¬ 
nio de Laltñng en líooastralen (baria 1510), Karel de Egniont 
en Arnhern (1538) y Engtdhrechr conde de Nassau, en Preda 
(baria 1530). El He laido de San Martín* en Nuestra Señora de 
Hat ( i533), es enteramente italiano, sin búsqueda de un estilo 
personal. En camión, en los fragmentos que tíos quedan de la 
l rilo mu de Saint AVaudru en Morís —obra de Dllhreucq (1505- 
1584)—, vemos una tentativa de combinación del estilo perso¬ 
nal y el de los modelos preferidos: Ehiberti y Jaropo delln Quer- 
ciái para lograr una obra original y romper con la tradición. De 
Vrieudt, autor del a\untamiento de Amberes, Icrmma en 1552 
el enorme sagrario de Lean, de forma gótica, pero con ornamen¬ 
tación renacenl ¡sin. 


Pintura 

Uíijo la ¡nlliH’tteiu <I<T hiniiaiusrno, la piniuia de rwla djioríi 
se camele!iza por iiíia verdadera pasión por lo italiano. Ya no 
se* trata de influencias, ni de asimilación, como en el siglo XV, 
sino de copia, a veces sin comprender ni elegir el modelo, Se 
abandonan las tradiciones, se revolucionan las escudas, En la! 
desorden es difícil distinguir las corneales generales. Sólo 
se celia de ver la preponderan te influencia de Amberes. 
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HISTORIA DEL ARTE 


Principios del siglo. En ht reciente prosperidad dr Am 
he res, la ciudad que mira al porvenir, aparece el encantador 
Quentin Metsys (hacia 1466-1530), de un arte rico y refinado, Su 
visión, vigorosa en sus sólidos retratos varoniles (Boston, Vie- 
na), sabe asimismo revestir lo gracia de Leonardo de Vine i* Toda 
una parte ele su obra respira amor por la belleza y la delicadeza 
femenina {Magdalena, Entierro de Cristo* del museo de Ambo- 
res, con Salomé cu una de las alas; Virgen ron Niño* Triplico 
de Santa Ana (1509), en el museo de Bruselas). Junto a Metsys 
y como él bajo el influjo leonardcseo, Jouchim Patmier (hacia 
1475-85-1524) trata el primero, después de los Eyck, el paisaje en 
sí mismo considerado. Sus personajes ya no son lo esencial de 
la comimsidón; su tamaño se reduce a la escala del conjunto 
(Barca de Corante, del Prado; Huida a Egipto, de Amberesk En 
el Norte, un pintor genial, Lucas de Leyde (1494 1533), rompe 
con tos modelos habituales, tanto en sus cuadros como en sus 
estampas, y parece, con un siglo de adelanto, anunciar a Hem¬ 
bra ndt (Retrato de hombre, de la National Callery; Juicio fina!. 
de Leyde), Be Gossaert, llamado Mabiise (¿ l478?-¿ 1535?), y de 
Van Clcve (¿ 1485?-1540), recordemos en particular los hermosos 
retratos (Louvre, Bruselas, Oficios), mientras Van Orley (hacía 
1498-1542), de Bruselas, merece parí ¡en lar i nene inri por sus es¬ 
pléndidos cartones Cazas de Maximiliano* así como por otros 
aciertos (hojas dd retablo de Fumes, en los museos de Tuno 
y Bruselas). 

Mediados del siglo. Entre los pintores que alcanzan, hacia 
1550, la madurez total, el más original es Jan Scorel de Ütrecht 
1195-1562), uno de los primeros artistas que llevan a los Países 
Bajos el interés por Italia y la Antigüedad. Empleando la luz y 
los contrastes, inventa sin descanso (Virgen de Berlín, que se 
recorta sobre un cielo claro; Peregrinas^ de ftarlem; Estudian¬ 
te-, de Rotterdam). En el grupo de artistas de Ambcres se desaíne 
lian los gérmenes del bodegón y la pintura de género; en Jan 
Sanders van Hemessen (hacia 1500 -después de 1575), con sus 
realistas y movidas escenas; en Aert.scn (hacia 1508-1575) y 
Beukelasr (hacia 1533-1573), especia listas de interiores tic cocina 
v escenas de mercado. 

Segunda mitad del XVI. — La más alia figura de la pintura 
tlel siglo en los Países Bajos, Pieter Brueghel (hacia 1525*1569), 
domina este período. Ya no se trata de copias ni de invitaciones! 
sino que vemos d encuentro afortunado de un temperamento 
(himeneo con la disciplina y la técnica del gran arle italiano 
(Ticiano en particular). Ello produce obras maestras, como los 
paisajes, de Vierta, Parábola de los ciegos^ de Ñapóles, y 
Triunfo de la Muerte , dd Prado, Tras tal maestría y profun¬ 
didad, las composiciones de Frans Flatís (1516-1570), conside¬ 
rado por sus contemporáneos como d Rafael flamenco, nos pa¬ 
recen frías y vacuas; pero citemos sus retratos (Vieja, de Caen). 
En este género, Antonio Moro (hada 1512 hacia 1576) pro* 
dure efigies de primer orden: Cardenal Gran ve lie, de Vierta; 
María Tudor, del Prado; Guillermo el Taciturna , de Casseh 


Aries menores 

Grabados* — Solieron ser los pintores del xvi en los Países 
Bajos grabadores excelentes y prolíficos, Martín van Heems- 
kerek, Cornelia van tíostsunem y Hetidrik Colzins merecen ser 
filados. Su talento contribuyo no poco a la extraordinaria difu¬ 
sión de las estampas de km país. Personaje impar; Lucas de 
Leyde fue acaso mejor grabador que pintor. Conoce el secreto 
de U simplificación en aras de lo esencial y desempeña un pa¬ 
pel de precursor. En su obra se aprecia la influencia de Dinero 
y Mareo Antonio * K&intnndi). I ovo una enorme repercusión. 


Tapitmr* i (n jij Ib-ten d< Rinsrln,, mucckoics de los de Arras 
y 1 oiii'Miii f'HtMi m ron r\\ el siglo XVi un incomparable momento 
de esplenden* Eos encargos de Margarita de Austria, Carlos V 
y Felipe II p- ihuLúiti todos los gastos. Un reglamento severo ase¬ 
guraba la continuidad de la tradición técnica. Maestros tejedo¬ 
res como \ ;»n Artsl, los Pimnemaker y Geubels frisan ta per¬ 
fección iolíth En un principio, se prefieren aún las fórmulas góti¬ 
cas (I'icios y i tríades. Historia de la Virgen, del real patrimo¬ 
nio español ; Vida de Cristo* en Aix en-Provenza), que prurito son 
reemplazadas por el estilo italianizante. En 1518 los talleres de 
Bruselas tejen para León X los Hechos de los A ¡tostóles de Ra¬ 
fael. Desdo esc momento la composición se aclara, se airea 
y produce obras maestras: Cazas de Maximiliano, con carto¬ 
nes de Van Orley (hacia 1535), Vertutano y Pontana (hacia 1550) 
y Torna de Túnez (hacia 1554), ambas con modelos de Verrncyen. 

Vitrales. Sabernos por documentos que la pintura sobre 
vidrio se practicaba en estos territorios desde la época románi¬ 
ca, pero pur desdicha nos han llegado muy escasas vidrieras 
anteriores i) xvi (iglesia de Sichem, o conjuntos harto restau¬ 
rados (catedral de Tottmai); por eso no hemos hablado en los 
capítulos preceden tos de esta forma ríe arte. En cambio, en el 
Renacimiento, los vitrales de San Juan , de Gonda, Santa Gúdii- 
la, de fintsclas, la iglesia de Ifoogstmtcn, y el Qutletkcrk , en 
Ámsterdam, por no citar más ejemplos, prueban la perfección 
alcanzada por los vidrieros de los Países Bajos, Las ricas de¬ 
coraciones de estas ventanas son obra de la colaboración de lée¬ 
meos excelente» y proyectistas de talento: Van Orley, los Oa¬ 
be th y Acrtsen, que encuentran en este campo libertad para su 
* "lo e inspiración. 


Orfebrería. — Aristocracia, burguesía y ciudades son ya lo 
bastante ricas para ofrecer a los joyeros una clientela laica. Loa 
ejemplares más interesa ni es de esta época no tienen un destino 
religioso; casi Lodos proceden de los talleres de la magnífica 
ciudad de A ni he res. Recordemos, en especial, el aguamanil "de 
Carlos Quinto”, con su bandeja (1558-1559, Louvre); el de As- 
premuní, en el British Museum; el dd Kremlin; el M pokaF 
de Veerc, en Holanda (1456), y el vaso en forma de cuerno del 
Rijksmusetim (1565). Todas estas piezas, de un arte ituliani- 
y^iiihv internacional, siguen la moda de los dibnjns ornamenta¬ 
ba de Coerke de Alost y Vrcdeman (fe Vries. En los siglos si¬ 
guientes, U orfebrería de los Países Bajos se diferenciará itie- 
nos aún de la de los países circunvecinos; por esa razón ya no 
trataremos de ella. 

Medallas. —No cabe hablar fie una escuela original de los 
Países Bajos a proposito de medallas; no hay nada que pueda 
compararse a las escuelas italianas o alemanas y a lo que halda 
de ser la escuela francesa durante el reinado de Luis XIV. Sin 
embargo, no faltaron buenos nuda]listas (himeneos, por lo roe- 
líos a partir de 1490; antes, no podemos citar sino las muy her¬ 
mosas medallas de Carlos el Temerario, María de Burgoña y 
Jacques Cafeol i, y eso suponiendo que* sean obra de artistas de 
este territorio. 

Di‘ 1491 son las bel las medallas de Cristina Metsys y Quentin 
Metsys, por éste; y luego vemos las abundantes produce ¡míe» 
de J* Jonghdinck de Amberes (1531-1606) y Ivttenue de Holanda, 
(activo entre 1558-1572), artesanos cuidadosos, pero carentes 
de personalidad. 

Mobiliario. — El mobiliario de los Países Bajos guarda fide¬ 
lidad a lo gótico mucho mas tiempo que el de Francia. Sin em¬ 
bargo, la influencia de los pintores, la de la runda omnipotente 
v la de los modelas de ornamentación dados a la estampa pur 
Vredeman de Vries acaban j*or hacer triunfar lo italiano, y 
propagan cariátides, pilastras, medallones y columuillas dóricas. 


Siglos XVII u XVIII 


Después de la tregua de 160?, que acabó con las hostilidades 
entre España y los territorios protestantes de los Países Bajos, 
se goza de un período de tranquilidad, que parece maravillosa 
tras esa lucha trágica de cuarenta años; momento de prosperidad 
y desarrollo en el Norte, de sumisión y orden en el Sur, En aquél 
V en éste florecen las artes con esplendor inaudito. El siglo xvit 
es el gran siglo artístico de los Países Bajos; pero el Sur cató¬ 
lico y el Norte protestante no evolucionan de igual modo. Desde 
este momento, sus escuelas fian de ser consideradas aparte. 


A rquitectiira 


Países Bajos del Sur. La arquitectura 
forma hondamente y adopta un estilo nuevo, e 


religiosa se frans- 
! "barroco™ funda¬ 


do en el Gesú de Roma (v* El ARTE italiano» p. 273), que cambia 
por completo el aspecto de los edificios. Los elementos góticos 
desaparecen para abrir paso a las pilastras, a los frontones más 
u menos ratos, a las grandes ventanas encuadradas, u las bóvedas 
□e medio punto, a las cúpulas y pechinas. Pero esta trartsfnnua- 
ción sigue las tendencias propias del temperamento de los PdífiéQ 
Bajos, Resulta de ello un estilo peculiar, de fucile gusto local, 
que hasta nuestros días ha sido en exceso despreciado* Lu preocu¬ 
pación principal sera producir una impresión de espacio; pero 
al propio tiempo se desarrolla con lozanía un aspecto pintoresco 
muy del país. La iglesia del colegio de los /estrilas de Dotmi 
(1583); la original iglesia de Montaigu (1609, por Goerberguer); 
San Carlos Borromeo de Amberes (1615-1621) y la antigua igle¬ 
sia de los jesuítas de Ñamar (1621-1645), obras del hermano 
Huysscne, De Brujas, cuentan entre? las más características. 
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En el xv 111 triunfa la afición clasicisla, la simplificación* El 
harineo »e vuelve razonable y neoclásico» Dewez es* en tunees, 
el principal arquitecto (1712-1812), que edifica las iglesias tic 
Buena Esperanza, en OrvaL y de Santiago de Conderherg, en 
Bruselas* amen de numerosas abadía». 

Una evolución análoga se aprecia cu la arquitectura civil* Imi 
el siglo xvii hay que citar el conjunto de casas de la Oran Biaza 
de Bruselas, casi todas reconstruirlas tras el bombardeo de 1695, 
y la mayor parte según los modelos anteriores de mediados de 
siglo. En el xvm, en Bruselas también, el linuiOM» conjunto de 
la Plaza Real , el palacio del duque de Lorerw , por Barré y 
Cuimard {hacia 1775-1785), y la encantadora Plaza de tos Mar 
tires * obra de Fisco ; 1775), 

En las provincia!* septentrionales, en camino, se erigen e»co os 
edificios públicos* Iglesias y conventos seco lomudos bastan am¬ 
pliamente para las necesidades del culto, y la república del Nor¬ 
te se muestra siempre opuesta al lujo y aparato* (atemos, sin 
embargo, el ayuntamiento de Amsterdam {1648-1655h obra de 
Van Campen* severo edificio de imponentes líneas, y el ayunta¬ 
miento de Weesp (hacia 1772), con algunos puertas de ciudades. 


Escultura 


En el Sur, la escultura fue, como la arquitectura, movida y 
pintoresca. Ora sufre influencias ¡talianistas, con los Diuptesmiy 
o el liegos Deicour (1627-1707), entusiasta seguidor de Bernini, 
ora se inspira en líubens y su lirismo potente, con Lúeas Faydhet- 
be (1617-1697), arquitecto y escultor, o con Quellin el Viejo (1009- 
1668); éste decora el ayuntamiento de A msterdam y trabaja, corno 
los Verbruggcn o Van iler Vrken, en pulpitos y con lesiónanos, que 
de modo tan acertado completan las iglesias barrocas. Acaso sea 
en este trabajo de la talla en madera donde se revelan los aspee 
tus neis típicos del genio drl país cu esa época. En c! Xvüi el 
barroquismo se disciplina y se somete a lo académico, que impone 
un supuesto regreso é la antigüedad clásica. Citemos a Laureot 
Ddvniix { 16964778) y a Godechiirte (1750-1835), dolado de gracia 


muy francesa. 

En el Norte protestante, la escultura no conoce ni esta nbun- 
dunda ni esta libertar!, y apenas puede aplicarse más que a de* 
corar los sepuh-m:; de hombres iltisiros: el de Guillermo el 
Taciturno, en Delft, por llcndrick de Keyser (15654621), V el riel 
almirante Tronip, en la misma ciudad, por Rombuui Vcrlmlst 
(1624-16%). 


Pin tura 


y el refinamiento. Sus cualidades de pintor son admirables y 
a veces igualan a las de su maestro Rúbeos; pero su humanidad 
no está a la altura de su saber: carece dd respeto a,su arte, y 
en su deseo de rápidos y remuneradores trabajos, estropea sus 
mejores facultades. Pero cuando se aplica, logra nuestra ad 
miración con prodigiosas obras maestras: Carlos l de fagíate* 
rra , del Louvre; María Luisa de Tassis, de U Galería Licchtens¬ 
tein ; Viejo hidalgo y su mujer, de Berlín. Junto al mundo re¬ 
creado por Riibcns, Van Dyck se contenta con elevar la vida de 
la corte y de sociedad a un plano de nobleza, de estilo y de dis¬ 
tinción que nunca había alcanzado antes. 

Desdeñando ciudades y palacios, Jortlaens (15934678) liga, 
con su fecundo verbo, las fábulas clásicas con et campo de Flan- 
des* magia de su color buce revivir ninfas, dría tías y sátiros 
en los cuerpos lozanos de muchachas y campesinos de las cer¬ 
canías de Anille res [Fecundidad* de Bruselas; Ll Sátiro y el 
aldeano, de CasselX Otras veces, recordando al üaravuggio, pinta 
el dolor mudo y absoluto de una multitud de barrio bajo al pie 
de la Cruz (admirables Crucifixiones fie flennes y de la Fun¬ 
dación Ternuick en A tuberos). Y contrastando con esas escenas, 
reunirá en un rico comedor de alquería a inda una pandilla bu¬ 
lliciosa, que grita y come con ímpetu endiablado (¡El Rey 
bebe!, de Bruselas). Pintando con tal vigor y acento a Ion humil¬ 
des tic su tierra, asociándolos a los grande» dramas religiosos o 
a los mitos legendarios, Jm daros les ha conferido una nobleza 
que los transfigura pura siempre* 

En torno a estos tres maestro.*, numerosos artistas, que pnieM 
can todos los géneros, se dejan arrastrar por el torbellino ru- 
heüsiano* Pongamos aparte retratista» como CorneJis de Vos 
(¿ 158574651) -Fornida, de Bruselas; Niña* de Francfort—; 
pintores de costumbres, corno David Teniers et Mozo (16104694), 
antaño tan apreciarlo, fiero al cual preferirnos boy el sabroso 
Adriac Brouwer (hacía 16054688) con sus escenas de taber na y 
sus campiñas rembranesca»; paisajistas, corno Wildens (1386- 
1653) Cazador* de Dresde ; Arthois (1613— después de 
1684 4, que anuncia la escuela moderna; el original Siberuclits 
(1627-¿ 1703?), V pintores de bodegones, como Snydt'i's (¡579 
1657) y Fyt (16114661), suculento» y abundosos. 

A fines de siglo mengua esta brillante actividad. Pero no es 
verdad, como se ha repetido en exceso, que la decadencia sea 
total; quedan en el xvm pintores amplios y fastuosos* corno 
Joseph Verhagheii (17284811); interinantes, como fauis (1739- 
¡822), que con su afición a lo clásico es un precursor de David, 
y pequeños maestros graciosos, como tíoovacrts (1669 1720) u 
llorcmans (16824 759), El siglo xvm es, para la pintura bel 
un período de espera, ríe preparación, de trabajo provinciano. 
Pero no merece el desdén con que lo olvidan de ordinario los 
historiadores del arte. 


La escuela del Sur. La pintura del siglo xvu en las pro¬ 
vincias dd Sur se ordena como un tríptico: en el centro, do¬ 
minando el conjunto* el claro y vigoroso genio de Rubén» (1577- 
1640; en las tablas bu erales, algo menos importantes, dos 
figuras de gran estilo: Van Dyck y jordaen». Estas tres per* 
tonalidades resumen todo el siglo* Parecen dirigir la multitud 
de artistas* sin duda muy flotados, pero de te ni pe rain en lo menos 
[Hílente, que se agrupan en torno a los maestros y con ellos cons¬ 
tituyen la opulenta escuela lia menea de este siglo. 

Rúbeos parece señalar el fin y el triunfo de iodo» los cu* 
ni i no», que a veces parecían sin salida, de todas las tentativas 
del siglo anterior, E»Je genio afortunado realiza la tola! alianza de 
la fuerza flamenca y la armonía italiana* Sin perdei nada de 
»u .sabor y de su ímpetu, sabe obedecer a la disciplina, escuchar 
la» grave» lecciones que le llegan del Mediterráneo c imponer 
a toda expresión orden claridad y mesura* Así atinado, errará 
un mundo, sin duda superior, pero tan equilibrado que no» 
da la sensación de que nuestra humanidad podría alcanzar ln 
rn sris momentos de jnvenlud y de Fuerza. Todo interesa, halo 
apasiona a este arlista: los temas religiosos, y no» da Última 
comunión de San E tañéis* o de Asís , una de su» obras maestras 
mis conmovedoras, y La Lanzada* ambo» en el museo de 
A m be res; más larde piula San Ildefonso (Musco de Vienta), y 
en sus anos postrero» Virgen con Santos* de lu iglesia de San¬ 
tiago de Ambei es* A esas visiones sagradas se oponen la» evoca¬ 
ciones mitológicas de una vida desnuda y libre: Rapto de las 
hijas de Lcucipo (Pinacoteca de Munich), Juicio de Parts (Na- 
tional Gallery de Londres) y Las tres Gracias (Prado, Madrid). 
En el paisaje, sublima El ande», lo Invade de ¡ma épica grande 
jyi; Puesta de sol , de la National Gallery, o La vuelta del tra¬ 
bajo* de la Galería Pilti* Sí se dedica al retrato es para legarnos 
maravilla» como Elena Fourment con sus hijos (Louvre), su 
propio retrato o lu confidencial Elena Fourment con capa de 
p¿c/e*s (Viena). Su colorido corresponde exactamente a su con- 
eepción: el jubilo, la confianza, el arrojo caracterizan su estro. 
La alegría de lo* matice» claros, de los azules y rosa, de los de¬ 
licados grises teñidos de blanco, y luda la sinfonía de lo» dora¬ 
dos, marcan su obra, 

Antonio Van Dyck (15994 641) no cuenta con las dote» uni¬ 
versales de Rubén», Su campo personal será el de la elegancia 


La e.scueta fiel Norte, Lu escuela del Norte presenta en 
los Países Bajos un contraste extraordinario con la del Sur* 
Una guerra, cu resumen, bastante corta (menos de cincuenta 
años), una recentísima separación religiosa y giihcmaniental, 
hatt creado entre ambas regiones una división profunda. En la» 
provincia* pío testan t£9* nada dé culto fastuoso, de ceremonia» 
atrayentes, de imaginaciones que conmover o impresionar, ni, 
por tanto, de pintura religiosa* En cambio, toda la fuerza se 
orienta hacia la glorificación dr la voluntad, Inicia el desarrollo 
del carácter, del sacrificio ]Kir la causa común* de todas esas 
cualidades personales que acaban, después de penosos sacrificios, 
por dar la victoria* A la pintora épica del Sur se opone la última 
e individual del Norte. 

Como e» natural* el retrato ocupa el sitio principal* Con re 
(rutistas corno Kelel (15484616), Micrevetd (1567-1641), Morerl* 
hc (1571-1633) y Ravcsteyn (hacia 1572*1657), la escuda em¬ 
pieza a tener personalidad. Con Frans Hals (15804666), uno de 
lo» grandes pintura» drl siglo, esta escuda logra la expresión 
de su insolente juventud. Hals es, ante» que nada, el pintor de 
la vida en su movilidad. Sabe como ninguno captar la expresión 
efímera. Nadie en hu tierra, antes que él* había sabido creui per 
sonaje» tan fucile» como lu Gitana dd Louvre, lie Ule Bobbe de 
Berlín o d Bufón de la colección Kotschild, Estalla de risa en 
su pintura y basta en los retratos burgueses de aparato rompe 
con la frialdad y la rigidez acostumbradas* Sus obra» maestra» 
son acaso (o más exactamente eran, pues las limpiezas ‘cientí¬ 
ficas” las lian estropeado bastante) »u» reuniones de personajes 
del museo de Harlom: La comida de oficiales de San Jorge , Los 
arqueros de San Adrián* etc-, que son, en cierto modo, lo» cuadros 
de Holanda, que substituyen el cuadro de historia o el cuadro 
religioso dd Sur* 

Tras Hals, pero muy superior a él, viene Rcmbrandt (1606- 
1669), que domina, y con mucho, todo este siglo holandés* En¬ 
contramos aquí uno de lo» mayores genios de la pintura. Rtim¬ 
bran dL corno Itals, partirá de la realidad material, como es 
característico de la escuda. Pero esta realidad no es para él un 
fin, sino un medio para expresar d mundo de lo» »c ni ¡miento», 
cerrado dominio que sabrá expresar por el claróse uro* con len¬ 
guaje de pintor* Luz y sombra, manejadas con habilidad prodi¬ 
giosa, empleadas por una de las más finas y más penetrantes 










mí mi iI hJmN itlr |n< ) him n* m inon, permiten a este artista co- 
l|,, r, 11 d^m l«l iitintflti -■■'t' iT jo. Y podrá así crear su mundo, 
rlimiiutndn h» jji'< hlrut .ii 11.4mi ¡ero en las simas dei negro, no 

rli fiindu vi’i mn lu i.. i ¡í runo en los retratos de Hcndrickjc 

StúfjiU ([.uuvi'c-i v itfti .mi capucha de fraile (Anisterdam), 
ojeadas mtdvidnldrs a la vida interior, explosiones de simpatía 
humana, su Id i mis rutile? mnm sobre los más caros afectos* En 
sus rrlratos eolretivoH di «lira páginas gloriosas a la vida soc ial 
tíe Amstordam, ya poeti nb (Ronda de noche, drl Ríjksmu- 
seum) t ya captada cxarlmuciiir, pero empapada de fuerza, in¬ 
teligencia y voluntad (Síndicos^ del mismo musen). Rcmbrandl 
cultivó lodos los géneros > en todos lúe maestro, logrando cada 
vez una nota nueva, más liñuda, más amplia* Como pintor del 
Antiguo y el Nuevo Testamento nos ofrece El Sacrificio de 
Manoüh (Berlín), Jacob bendiciendo a loa hijos de José (í'assel), 
y acaso la más alta eseemi entre todas. Los Discípulos de Emnás 
(Louvre). Cuando admira el cuerpo femenino, tendremos Reí- 
sabe del Louvre, Hendí irkje Síoffels de Edimburgo, Dánac 
del Ermitage. Cuando pinta paisaje, nos tía el Puente de Piedra 
de! Rijksmugeum, 

En torno a Rembrandi, una multitud de discípulos e imita- 
dores; señalemos a Van den Eeckhoudt (1621-1674), Covert 
Ktinck (1615-1660) y Ferdínand Bol (1616-1680), los dos últimos 
ilustres retratistas; pero en dicho genero, el [dolor oficial, bur¬ 
gués, alejado tic los excesos de fiáis, fue el di seré Lo y equili¬ 
brado Van den Helst (1613-1670)* 

La pintura de género había de florecer en Holanda, como 
idónea a esta sociedad a< omodada, aficionada a los bellos colo¬ 
res y a las cálidas luces, contenta de verse revivir en esos cuadros 
atractivos, de dimensiones reducidas muy a limpiadas par» las 
habitaciones íntimas y mesuradas. Terborch (1608 -1681 L Metsu 
(1630 1667), Gerard Dou (1613-1675), Stcen (hacia 1626-1679), 
Van Ostade (1610- ¡685) y Pieter de Hooch (1629- después de 
1684) explotan este dominio, escogiendo cada cual su ambiente, 
estudiándolo a gusto, interpretándolo » su modo. Pero el más 
grande de todos fue Vermeer de Delft (1632-1675), que se ade¬ 
lantó ampliamente a su tiempo y cantó a la luz uno de los más 
bellos poemas que minea se bao compuesto (La callejuela, del 
Kijksmuseum, y El pintor en su estudio , Museo Nacional de 
Vienah Su país y su cíelo fueron siempre los modelos favo¬ 
ritos de tos paisajistas holandeses Cuyp (1620-1691), Van Goyen 
(1596-1656) y Hobbema (1638-1709), entre oíros muchos* Mere¬ 
ce lugar de honor Jacob Ruysdacl (1629-1682), que sintió enn 
particular hondura la poesía austera de la llanura, de los amplios 
horizontes amenazados siempre por una naturaleza hostil (Moli- 
n o, Lavad ero, del K ijksimisrmo), 

A fines del siglo, todo se apaga. Los Netscher, los Míeris, que 
pintan ptir dinastías, caen en lo convencional. En el xvm, Troost 
(1697-1750) n os H i vi er te con sus espirituales escenas, pero el se¬ 
creto de la gran pintura se ha perdido. 


Aries menores 


Grabado- — El siglo xvjj es la edad de oro de la estampa en 
los Países Bajos; el grabado del país reina en toda Europa, y 
sólo admite comparación con él el francés. 

En las provincias católicas y monárquicas. Rúbeos se rodea 
de artistas de primer orden, como Sourmari (hacía 1580-1657), 
Vorstcrinan (1595-1675), Pontius (1603-1658), Boeüus (1580- 
1633} y Schelie Adams Bolswert ( 1386-1659), que traducen en 
planchas luminosas las obras del gran pintor y extienden así 
su renombre. El propio Van Dyck graba retratos par» su fumosa 
Iconografía de los pintores. 

En la Holanda protestante e individualista, el grabado sirve 
menos para reproducir obras de arte que para expresar, por sí 
mismo, la emoción del artista; el aguafuerte es empleado en es- 
pocial, y Rembrandt hace con él maravillas, en las que vierte 
luda la hondura de su emoción: Cristo curaruto a los enfermos 
(Mamado la estampa L Vle los cien florines”), Las Tres Cruces , 
Piusa je con tres árboles * Paisajistas o pintores de género, casi 
todos recurrirán a la placa de cobre para pedirle lo que el !¡eu 
zo no puede dar; asi tememos una colección de admirables es- 
lampas, que nos descubren los errabundos citóos de Holanda» sus 
canales y costas ventosas, sus viejos bosques de torcidos robles y 
1 ''l intuid] lío animado \ jovial de los corrales de granja 

y las salas de prosada. 

Vitrales* —- Hacia estos años hemos de citar en especial el 
hermoso conjunto formado por las vidrieras de la capilla de 
Nuestra Señora en Santa Gúdula de Bruselas, firmadas y fecha¬ 
das (1656) por Teodoro Van Thulden , notable traduce ¡ón del es¬ 
tilo de Rtibens al cristal, que, con su vi tía noble y pomposa, sus 
tonos de purpura y de oro, forma cotí el obscuro ábside gótico el 
contraste rnás espectacular. 
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EL ARTE EN LOS PAÍSES BAJOS 


Tapietis- En el siglo xvn, tos tal teres de Bruselas y Aude- 
mi rde haluipm ¡lcIívú mente. Rubmis impone también en este 
can]|>ii su entilo \ su grandeza. Da a los tapiceros del Brabante 
los curto ríes de cuatro importantes series de tapices. Recorde¬ 
mos mío; Triunfas* cuyos bocetos conserva el Prado de Madrid, 
mientras una serie tejida se conserva en las Descalzas de la 
misma ciudad. También Jordaens trabaja para la tapicería y 
produce proverbios y escenas aldeanas de excelente estilo, 
Pero el preferido en la época fue Tcnicrs, cuyas creacio¬ 
nes se han reproducido sin descanso. Verdad es que la compe¬ 
tencia extranjera (Gobelinos, Mortlake, Italia) se deja sentir 
con dureza, En 1691% Audenarde es bombardeado y sus obreros 
se dispersan. Bruselas lucha aun y produce todavía en el si¬ 
glo xvn i algunas series, como la de la Vida de Cristo (San Sal¬ 
vador de Brujas), Luego llega el final. En 1794 desaparece el 
último maestro lapicero. 


Mobiliario- En este ramo hay gran variedad de tí [ios. En 
el Sur gustan los bargueños de ébano, a la moda italiana» ora 
ligeros y menudos, con incrustaciones rio marfil y concha, de¬ 
corados con pinturas de Ambcres, ora macizos, con relieves en 
sus gruesas puertas. Los cofres y armarios de la época anterior 
se repiten a lo largo del siglo, con creciente tendencia a acentuar 
las líneas. En el Norte tenemos los imponentes armarios holan¬ 
deses de dos puertas, chapados de ébano y palosanto, decorados 
con prismas de bulto en medio de las hojas. 


A principios del xvn florece en Lieja un peeuliai estilo, en 
el cual tina armonía de proporciones francesa se une a la pro- 
fusión y a la finura de la escultura. Hay ejemplares primorosos 
(la rinconera del Museo tle Ansembourg en Lie ja). En Holanda 
triunfan en el mismo momento tos lindos mueble# chapados de 
raíz de nogal, de madera de Java, o incrustados de marquetería. 


Cerámica- — En la vida artística de lus Países Bajos durante 
los siglos XVII y xviii hay que tener en cuenta la extraordinaria 
d¡fustán de las Famosas cerámicas de Delft. Desde 1640 aproxi¬ 
madamente hasta linos del siglo xvut, estas obras fueron busca¬ 
das en toda Europa, éxito en parte debido a la calidad de los 
decoradores, en parto a la excelencia de los modelos del extremo 
Oriente en que estas piezas se inspiran. La influencia de la 
pintura holandesa no es extraña a este éxito y a este deseo de 
calidad; y las piaras esmaltadas, cuyo decorado sigue modelos 
de Cornelia Vroom» Wouwerinans, Palamede, etc., lo prueban. 
En Bélgica, las ce ni míe as de Tturnia i, ron su ornamentación 
delicada, y las de Bruselas, con sus vivos colores y sus formas 
inspiradas del corral o e! huerto, gozaron, en el xvtn, ríe un 
justificado renombre. 


Medallas. — Gomo en el XVi, hallamos en esta época mime* 
rosos mecía Distas flamencos, productores fecundos, pero caren¬ 
tes de originalidad. Los más interesantes son indudablemente 
Adríen y Denis Walerloo, 


Siglos XIX y XX 


Sería prematuro establecer juicios sobre la actividad artística 
de los Países Bajos durante cd siglo xix y la primera mitad 
del xx. Cuando menos se puede afirmar que este período parece, 
en Bélgica como en Holanda, rico en búsquedas, en comentra¬ 
ción, en creación. La escuela belga de pintura, la escuela holan¬ 
desa de arquitectura» nos parecen constituir actualmente las rea* 
libaciones más interesantes en el terreno artístico. Pero menos 
aún que en bis capítulos precedentes podemos pretender resumir 
en unas líneas una época aun cercana y tan agitada por corrien¬ 
tes diversas. 


Arquitectura 


del empleo generalizado del cemento, del acero, del cristal. Toda 
dependencia hacia el pasado es rechazada. Más fantásticos, me¬ 
nos absolutos, Dudok y Jan WDs realizan conjuntos originales 
en Hilveisum, en el Estadio Olímpico de Amstcrdam. Tales ten¬ 
tativas se repiten en toda Holanda; la escuela muestra así su 
fuerza. Los resultados, a menudo felices» siempre interesante^ 
permiten tener confianza en el futuro. (La última guerra mundial 
dio una desdichada, pero amplia ocasión a !a nueva arqui¬ 
tectura lio latir lesa de lucir su estilo, muy sencillo y atrevido a 
la vez, consecuencia en parle del grupo 4t Dc Slijl” y de ia pin 
tura de Riel Mondrian. Ciudades nuevas, como Rotterdam, son 
así del mayor interés y cohesión. N. de la R.) 


Bélgica. — La arquitectura neoclásica se sobrevive a princi¬ 
pios del xrx; Falacia de las Academias (1823) y Teatro de la 
Moneda (1827), de Bruselas. Hacia 1870 se produce una rcao 
don. Ctuyseoaar, Suys (Bolsa de Bruselas, 1873) y Hnlat (Museo 
Antiguo, 1876) se sientes atraídos por el renacimiento italiano, 
mientras Poelaert, dando más cabida a la invención, tiende al 
colosalismo con el Palacio de Justicia, ríe Bruselas ( 1866-1883). 
Mientras tanto, Harta, uno de los primeros, sabe hallar las 
formas armoniosas que convienen a la vez a los mate ríales y 
a la concepción moderna de la casa y el palacio ( Palacio de 
Helias Artes , de Bruselas; Museo de Totirnai* 1928). Junto a 
él, arquitectos jóvenes, como Blomne, Víctor Rourgeois y muchos 
otros, buscan una simplificación mayor y rechazan lodo orna* 
metilo que rio proceda del juego fie masas y de sus proporcio¬ 
nes. Sin alcanzar la fuerza de la arquitectura holandesa, la 
arquitectura belga ha realizado desde hace unos años obras que 
permiten augurarle un amplío porvenir. Contemos entre ellas 
el hermoso barrio de la abadía de la Cumbre* tan felizmente 
salvado e incorporado al decoro moderno; en cambio, come¬ 
tió el grave error de permitir lu erección de rascacielos u unos 
cientos de metros de la torre de la catedral de Amberes, que, 
dominando el vasto panorama de la ciudad riel Escalda, do líneas 
horizontales, constituía una de las más bellas perspectivas del 
mundo. 

(La audacia de concepción y la maestría técnica de la nueva 
arquitectura belga se pusieron bien de manifiesto en la última 
exposición universal de Bruselas, en 1968. N. de la R.) 

Holanda. — A principios del siglo xix, la arquitectura holan¬ 
desa es incolora. Tras Cuy pera (Rijksmuseum, 1883; Estación 
de Atnsterdam 7 1889), Berlqge (Bolsa de Amsterdam 9 1903) 
orienta la escuela hacia un programa fecundo: empleo lógico y 
sincero de los materiales, fachada determinada |>or la planta y 
distribución interior, decoración red muda, basada en la propia 
forma del edificio. Pareciendo contrarios ¡i dicha corriente, pero 
recibiéndola en el fondo, artistas como Micltel de tCierk, Van dtf 
Mey y Staal hacen dominar el aspecto de “invención* 1 y de “crea¬ 
ción individual 1 ’ {las lindas casas diversas de la barriada sur 
de Amsterdam, el pabellón holandés de la Exposición de París, 
1926). Otro grupo trata de sacar todas las consecuencias posibles 


is 


Escultura 

En Bélgica, caracterizan este período Numerosas inUaMv; 
y algunos nota bles líete ríos. No hay tina escuela homogénea y 
original. Corno datos muy es fiar lados, citemos los nombres do 
Gocfs (1806 1883) y su Estatua del general BelUard; Paul de 
Vigor (1843*1901) y sus graciosas y fuertes creaciones (Las 
Artes* La Inmortalidad); Jef Lumbeaux (1852*1908) y su fogoso 
y original monumento fíraho de A miarte; Co listan! i n Meunier 
(1831-4905), el mas interesante, que descubre la belleza escuL 
lorien del trabajo del hombre; de esta manera expresa con fuer¬ 
za el carácter de su país, igual que el maestro Rousseau (1865* 
...), que, místico y soñador, separa tiernamente de su nula cor¬ 
teza el alma femenina de Flandcs; Bonnetaíu (1883-...) y sus 
medallas de amplío modelado; Rik Wouiers (1882-1916)* con 
su endiablada Bailarina, y Wynants (1878), en quien un sabor 
oriental se mezcla curiosamente con la luerza de su país?. 

En Holanda tu» se ha perdido, ciertamente, hi tradición de la 
buena escultura, pero las obras no están aun bastante bañil iza¬ 
das para poderlas situar en este capítulo. 


Pintura 

La escuda moderna de pintura en Bélgica supo, desde Í800, 
Cumplir una gran tarea. En menos de un siglo, llegó a evadirse 
de influencias extrañas, a encontrar medios originales de expre¬ 
sión, propios de su tempera mente y de su vida nacional. Con 
Wapiléis (1803-1874) y Galiait (1810-1887) rompe, entre 1830 
V 1850, con las teorías elusicistas tic David (muerto en Bruse¬ 
las en 1825) y Nave/. (1787*1859), y escapa a un estilo de fría 
y convencional antigüedad. Pero, durante un instante, se detie¬ 
ne cu la imitación del i ni personal Del a roche. Leys (181.5*1869) 
la libera, por fin; gracias a él esta escuela aprende a rechazar 
los accesorios de teatro, para [untar sus viejas calles y sus viejas 
iglesias; gracias a él vuelve a encontrar el secreto de los colo¬ 
res suculentos y enteros. Henri de Braekeh ler (1810-1888), mago 
de la luz, la conduce, después de Charles de Gronx (1825-1870), 
hacia la vida de los humildes, mientras Alfred Stevcns (1828- 
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1900) se dedica a pintar, amorosa y delicadamente, la mujer ele* 
gañir. Futí Boubuger (1837 1874), el aire, el viento 1 rearo <hl 
campo, penetra en los talleres largo tiempo cerrados* Dubois 
0830-1880) y luego Erédéric 0856-1940) siguen sus lecciones y 
las amplifican; Laermans (1864-1940), encerrado en su sensi¬ 
bilidad voluntariosa, nos ofrece una magnífica síntesis de ese 
país en que el esfuerzo y la pena son ley* Este vigor de Fl&ndcs 
lo sabe expresar Opsomer en sus asombrosos retratos, mientras 
Valer tus de Saedeleer, Latinis, Brocas, Sircarme Cocy, Mario 
HowcL y ConsLant Permekc, unidos por seguras cualidades pie- 
tínicas, por el amor y comprensión de su país, parecen formar, 
con muchos oc ros que merecerían ser nombrados, una escueta ar¬ 
diente, destinada a ocupar un importante lugar en Europa. Entre 
ellos, hay que recordar en primer lugar al gran James Ensor 
(I86Ó-19Í9X visionario solitario, que supo unir una técnica muy 
luíldi y un colorido mágico con una inspiración errabunda y tru¬ 
culenta, típicamente flamenca (Entrada de Cristo eti Bruselas, 
cuadros de esqueletos, bodegones irisados); tras él, íi ftik W oitters , 
pintor, además de escultor, de un colorido rico, de una pincela- 
da ancha y cálida (retratos de su esposa Nell), Títgdt, der 
Hergh<\ Dt Smeí, Bmsselnums , el abstraccicmísta Servranckx, 
los au per realistas Delva&x y M agrUte, etc. 

Para el arte contemporáneo en Holanda* enviarnos al lector 
al buen ensayo de síntesis de Paul Kierens. (V, Ribmockafía.) 
Apuntemos que a principios de siglo domina el u pastiche”* Se 
reliaren, sin gracia, Ruysdael o Poller* Tras Weisscnbruch y 
en torno a Josrph Israels (1824*1911.) se agrupan pintores corno 
los Mam, Bosboom (1817-1891), Mauvc (1838-1888) y Mesdag 
(18314915), que tratan de ver por si mismos. Pero el gran 
temperamento del siglo fue Vincent Van Gogh (18534890), 
profundamente influido j*>r el impresionismo francés, pero con¬ 
servando siempre una extraordinaria personalidad, que nos lia 
legado anión ticas obras maestras (Museo dr Olerloo, Musen 


Municipal de Amsierdam» Museo del impresionismo en París, 
Galería Tale de Londres, etc*). 

Tras Van Cngh vienen Bmlner, más tradicional, pero dotado 
de mucho talento (1857-1923), Toorop (1858-1928), el sólido 
dibujante, Bauer (1864-1932), orientalista delicado, y Kees van 
Don gen, pintor brillante» pero que se perdió en París, En resu¬ 
men, obras, búsquedas v dones individuales; pero no una escuela 
homogénea y pegada al suelo* Aun remitiendo al lector al estu¬ 
dio de Paul Ficrens, creemos conveniente aludir aquí, aunque 
todavía se discute y se discutirá, a la pintura de Pict Mondrian 
(1872-1944), influido cu principio por Toorop, luego por Matisse 
y los “íauves”, después por los cubistas, hasta que, hacia 1914, 
inicia sus primeras obras neoplásticas , en las que rechaza todo 
lo que no sea una depuradísima y simple geometría, apoyada 
en colores lisos; extrema simplificación de! arte, que a pesar 
dé su extremismo y su aspecto de “callejón sin salida’’ ha revo¬ 
lucionado hondamente el arle contemporáneo* En 1917 funda, 
con d arquitecto Van Docsburg, la revista “De StijT* y cu 1920 
expone sus doctrinas en le néo-plasticisme. Fue profesor en 
la famosa escuela Bauhatis, Incluso sectores aparentemente ale¬ 
jados del puro arle (decoración, edición, propaganda, carpin¬ 
tería) han sufrido la influencia de este artista. 


Grabado- - La mayor parte de los pintores de lo» siglos xix 
y xx grabaron también, al buril o al agua fuerte, aspecto de su 
obra que no merece olvido. Varios de ellos han sido excelentes 
grabadores. Recordemos sólo al satánico Félicien Rnps (1833- 
1898), a Mcnri de Rraekrlérr v a James Ensor (1860-1949), que 


persiguen en sus agua fuer les la luz fugitiva y matizada del Norte, 
y a De Bruycker (1870-1945), que recoge, con verbo y sabor, la 
buena tradición de lus íirueghel y Jordaens. 


Kdmiard Michkl 
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Arte de los países 

germánicos 


Orígenes del arte en Alemania. — Desde el siglo n antes de 
J, C., los germanos , procedentes del Báltico y del mar del Norte, 
se extendieron por el actual territorio de Alemania y sometí ¡ron 
y rechazaron a los celtas, Pero en la época de julio César los 
romanos conquistaron la línea del Rio; y en tiempos de Augus¬ 
to* llegaron por otro lado hasta el Danubio. Una fortificación, 
limes , cortó el ángulo entre ambas fronteras. Durante unos 
cuatrocientos años, las regiones así fortificadas participaron de 
la civilización romana, que ha dejado en ellas impon antes hue¬ 
llas, especialmente en Trcveris, sede 
_ de emperadores. 

Más difícil es determinar el papel 
de los germanos. Desconocían la ar¬ 
quitectura, la escultura y la pintura. 
Su arte, semejante al de todos los pue¬ 
blos de las grandes migraciones, se 
plasma principalmente en la orfebre¬ 
ría, con filigrana de piedras falsas in¬ 
crustadas en el metal, de inspiración 
generaImente geométrica, con algu¬ 
nas figuraciones animales en estiliza¬ 
ción decorativa. 

Este arle no tiene nada de original. 



Como han demostrado modernos estudios, es una derivación del 
gran arle sármata y escita que se extendió por toda Rusia y parte 
de Asia. 

Arte carolingio. — La arquitectura monumental de piedra no 
parece haber surgido mucho antes de la época cafulingia. Una 
de las ideas políticas de Carlumagno era la relación de su Impe¬ 
rio .con el romano, y el centro del arte nuevo se encuentra en 
regiones muy romanizadas: Alto Moscla, Mosa y Rin. A lu 
influencia de los romanos se mezcla la de Bizando y hasta una 
directamente llegada de Oriente. El 'monumento fundamental es 
la catedral de Aquisgrán, erigida entre 796 y 804, para servir 
de capilla palatina , por Eudes de Metz, a imitación de San Vital 
de Ravena. Su planta central apenas fue seguida por otras runs- 
t mociones, que se orienta batí más bien hacia la planta basilieal, 
como podemos apreciar en el plano que nos lia llegado de la aba* 
día de Saint-Cali (hacía 820). La arquitectura civil es escasa. 

La escultura monumental apenas existe; abundantes marfiles 
la reemplazan medianamente. De creer los textos, la pintura fue 
más importante; pero, por desgracia, ha desaparecido casi por 
completo y nos vernos obligados a examinar las miniaturas para 
formarnos una idea confusa del nivel artístico alcanzado en este 
dominio. 


Arte románico 


La arquitectura románica se constituyó lentamente y progresó 
a medida que los emperadores (entre 912 y 1250) fueron realizan¬ 
do una unidad que Alemania no había de recobrar hasta el si¬ 
glo xix. IW dicha unificación política, las diferencias artísticas 
locales son de relieve poco acentuado. 

El primer edificio importante que conservamos de este tiempo 
es la iglesia de San Miguel de Hiltlesheim, pero el II oree i intento 
principal llega a fines del siglo xi y di liante el XII* La empresa 
imperial típica fue la catedral de Spira r, fundada hacia el ano 
1030 por Conrado, primer emperador sálico, y concluida, a fines 
del siglo, por Enrique IV. En esta misma región del liin halla¬ 
mos las catedrales de Maguncia, Worms, Trcveris, Bonn r la aba* 
día de Laach y, valle arriba, la catedral de Basileu. 

Las catedrales e iglesias románicas alemanas, en especial las 
del Rin, tienen ciertos caracteres típicos: en la planta, la exis¬ 
tencia de dos coros, al Oeste y al Este, en el interior, la 
alternancia de pilares fuertes y débiles; en el exterior, el uso de 
galerías—imitadas probablemente, en unión^ de no pocos deta¬ 
lles, de la arquitectura lombarda—y la multiplicación de torres. 
Parece que tales edificios fueron abovedados en época tardía, 
salvo la catedral de Spira, que recibió por voluntad imperial, sin 
duda en el reinado de Enrique IV, hermosas bóvedas de arista. 
A decir verdad, la había precedido en este aspecto la iglesia de 
Santa María del Capitolio* en Colonia* que, por su carácter ex¬ 
cepcional, no formó escuela. (I), 

Entre los edificios románicos, merece ser citado el grupo muy 
homogéneo de los construidos por los benedictinos de la congre¬ 
gación de Hirsftu, relacionada con la de Cluny. 

Lor mucho que se construyera en este período, la escultura 
en piedra se desarrolló escasamente. Las iglesias románicas ale¬ 
manas suelen prescindir de día; sus capiteles son geométricos 
y sus muros se contentan con una decoración arquitectónica o 
pintada. 

Los talleres de Basilea y Colonia son excepcionales. En los 
demás sitios, cuando hay escultura, es rudimentaria, lo cual con¬ 
trasta fuertemente con el arte que para fundir tienen los ale¬ 
manes, Las puertas de bronce de la catedral de Hildesheim 
(principios del siglo xi) son una singular obra maestra, bastante 
independiente de toda tradición: se dirían rápidos bosquejos de 
movimientos. En cambio, la columna de la misma catedral, algo 
más reciente y destinada a servir como candelcro pascual, trai- 


(1) Muy dañada por la guerra mundial, como otros edifi¬ 
cios de Colonia y de Alemania en general. 


clona, con sus escenas en espiral, la imitación de la columna 
Traja na de Roma, Otro taller muy a divo íue el de Magde burgo, 
con a blinda ni es placan para sepulcros, que enviaba sus obras 
hasta Nijni-Novgorocl. Por su importancia y por ser figura suel¬ 
ta, de bulto redondo, el león de Brtmsudck resulta una de las 
más notables fundiciones de este tiempo. 

La misma hábil idad para trabajar d metal apreciamos en los 
orfebres rímanos: Lobuna lia producido admirables relicarios 
de esmaltes incrustados en los huecos hechos por el buril. 

La pintura monumental de la época románica fue, sin duda, muy 
ahunaatlte; cubría no sólo las paredes, sino también los techos. 
Uno de éstos, bario tardío, eso sí, el de San Miguel de MIL 
desheim (hacia 1200), nos ilustra sobre el modo de concebir el 
decorado de una superficie. Pocos conjuntos de pinturas mura¬ 
les han llegado hasta nosotros; existen en el Bajo Rin, en 
Srhwarzheindorj en particular; en la región del Danubio, en Bru¬ 
je ning. dominados por recuerdos bizanf ¡nos y, sobre todo, en el 
Alto Rin, en Oberzclb en la isla monástica de Rcichenau, en 
la desembocadura del lago de Consta tiza en el Rin. Ln este 
lugar, los persona jes licúen una libertad y gracia que recuerda 
la puerta de Hildesheim, 

Reichenau fue asimismo el más importante taller de miniatu¬ 
ra alemana, que aprovechó el impulso dado a este arte por la 
escuela palatina ríe tiempos de Larloniagno, con su compleja mez¬ 
cla de recuerdos clásicos y de influencias sirias y hizanlinas. 
Otros talleres fueron el de Tréveris y el de Ratishimu, el de 
más rica ornamentación. 


Expulsión 
bronce en 


do Adán y Eva del Paraíso turran oí, relieve d 
la catedral de Hlldofhelm fFot. BjIc/íj rchiv foto Morburt 





Arte ¿ótico 


Hay que señalar, ¡jara empezar, que la arquitectura ojival fue 
en Alemania de importación francesa, tardíamente llegada y 
aceptada con cierta dificultad y en ocasiones sólo en parte. Mo¬ 
numentos como la catedral de ÑVorms, comenzada en 1180, tienen 
i tu la vía un aspecto completamente románico. Colonia, siempre 
independiente, rehúsa admitir el botare! gótico en los Santos 


Apóstoles y en el Gran San Martin. 

La primera catedral que sigue francamente el modelo francés 
es la de Magdeburgo t comenzada en 1209* Y a mediados de siglo, 
el nuevo sistema ha triunfado, como vemos por la colegiala de 
Limbtirg-an-der-Lahn (1215-1244)), Nuestra Señora de Tréveris 
(1242-1253) y Sania Isabel de Marburgo (1235-1283). 

Pero hay que señalar también que este triunfo coincide con 
la muerte, en 1250, de Federico II, el Último emperador efectivo 
de la Casa de Hohenstaufen. En tina Alemania dividida, ya no se 
acometen grandes empresas* La nave de Estrasburgo recibe su 
bóveda entre 1250 y 1270 y la fachada se erige hacia 1280, pero 
las obras apenas adelantan. La catedral de Colonia, cuya pri¬ 
mera piedra se pone en 1248, quedara sin terminar. La de Ra¬ 
lis hona, comenzada en 1275, apenas progresa durante el si- 
glo XlVp 

Este siglo, en cambio, es mas propicio a la arquitectura en 
los territorios de Austria y Bohemia, que las Casas de Hab-s- 
burgo y Luxem hurgo protegen contra la anarquía, Y vemos sur¬ 
gir ías catedrales de Vierta y de Praga, ésta según planos de un 
francés. 

De igual modo que la época románica conoció la arquitectura 
románica de los benedictinos de llirsaii, la gótica tuvo los gran¬ 
des monumentos cistercicnses de Maalbronn y Erbach . 

Un grupo original (simo y de vivo interés son los edificios de 
ladrillo de los países del Nordeste* El principal monumento re¬ 
ligioso os Santa María de Luheck iniciada en 


El desarrollo de la escultura monumental asociada a tales edi¬ 
ficios aparece de modo esporádico y fragmentario. Los grandes 


talleres no debieron lo gr.u L misma influencia que los de 
Francia* 

El núcleo más importuné. \ ron gran diferencia, se sitúa en 
las regiones de Tu i ¡ligia, Sajón m y Franconia, En Freiberg, la 
puerta Dorada (hacia 1230), cipa arquitectura está aun repleta 
de reminiscencias ro muñir as, nos revela una escultura mucho 
más adelantada, fresca y flexible. En Bamberg se suceden dos 
talleres de tendencias contrarias} uno (que trabaja entre 1225- 
1235), difícilmente relaciona ble con el arte occidental, reúne 
cierto bí/animismo en el plegado de los ropajes con una apasio¬ 
nada energía riel gesto y la aclilud; otro, aunque siga al primero 
con escasa solución de continuidad, revela la influencia del esti¬ 
lo de Reirns. En Nattmburgo, las soberbias estatuas de los pro* 
teclores de la iglesia, de potente originalidad, son acaso las obras 
maestras en que lo alemán se acerca más a la plenitud y a la 
grandeza clasicas. 

En el Kin, volvemos, en Maguncia y especialmente en Estras¬ 
burgo, a talleres relacionados con los franceses* El más anti¬ 
guo, produjo, a mediados del siglo xiu. las famosas estatuas de 
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la Iglesia y la Sinagoga (v. El arte francés), mientras que riel 
más moderno, a fines del mismo siglo, salieron las series de 
Vírgenes locas y Vírgenes prudentes, a que los alemanes fueron 
muy aficionados, y que bailamos asimismo en bu hurgo y Mag- 
de burgo. 

Mientras tanto, la pintura mural decae. Sólo la miniatura man¬ 
tiene un nivel elevado y produce, en el Norte de Alemania, 
obras de espíritu bastante conservador, impregnadas de bizan- 
tmismo. En cambio, Alsacía nos ofrece ese prodigio de juventud 
y movimiento que son las ilustraciones del Hurtas ddkianim» 


El siglo XV y la civilización burguesa 


El eclipse de la potencia imperial, si engendró en Alemania un 
particularismo subsistente hasta mediados del siglo XíX, no por 
ello fue acompañado de pobreza o anarquía. Al contrario, el 
final del siglo xtv y sobre todo el siglo xv conocen un prodigioso 
esplendor mercantil, que lleva consigo la preponderancia de las 
ciudades y de la burguesía. 

De ello se resiente la arquitectura religiosa; no se levantan 
grandes catedrales, sino iglesias de tamaño mediano. Alemania 
manifiesta su predilección por el tipo de Hülíenkirche o iglesia 
cu que las naves laterales y la central son de una misma altura. 
Este tipo de iglesia, producido ni West falta desde el siglo XII* 
se extiende por todas portes* 

Pero el lugar de honor corres pande a la arquitectura civil, a 
causa del desarrollo extraordinario de las ciudades. Algunas del 
Ansa, como Lubeck o Dantzig, o imperiales, como Niuemhcrg 
o Rotemburgo, o militares y monacales* como Mariemburgo, 
adquieren entonces su aspecto pintoresco* justamente famoso. 
Sin embargo, esta arquitectura tiene a menudo un carácter de 
pequenez* 


Alemania no se expresa realmente a través de la arquitectura, 
sino de la escultura y pintura de este tic ni pee La situación del 
arle en relación con el aristocrático del siglo xin ha sido com¬ 
para tía con la del barroco en relación con el Renacimiento ita¬ 
liano: semejante avidez expresiva a expensas de la imitación; 
parecida ansia de movimiento a expensas de lo monumental. Los 
torturados pliegues de un ropaje esculpido o pintado, ías lincas 
de tm grabado heráldico, nos permiten apreciar los caracteres 
de este estilo de trazos quebrados, dr rostros gesticulantes de 
dolor o transfigurados de suavidad sobrehumana. 

A pesar de las tendencias comunes, la riquísima pintura de 
este tiempo no ofrece demasiada unidad, por carecer Alemania 
de Metrópoli Central. 

El lugar en que aparece con mayor precocidad es Praga* en 
Bohemia, donde el mecenazgo del emperador Carlos IV atrae, 
desde mediados del siglo xiv, a numerosos artistas. Esta escuda, 
que depende claramente de luiia, cuyas influencias recibe, sea 


a través de la esencia de Avíñón, sea directamente por medio dr 
Tomás de Móderni, apenas sobrevive a las causas que 1c dieron 
existencia. Pierde su importancia a principios del siglo xv, pero 
irradia hasta Raviera* especialmente en Ñuremberg, cuyo reta¬ 
blo Imhof (1420) es una prueba de ello. Más tarde, la ciudad im¬ 
perial* tras haber conocido a un artista de fuerza, en la persona 
del maestro del altar, M. Tucher, se somete a la seducción de los 
Países Bajos, con Plcydenwurf, Wohlgemtu (1434-1519), que 
cierra este período, fue maestro de Durero y ae distingue corno 
feliz autor de grandes retablos que combinan pintura y escultu¬ 
ra, aunque sin excesiva originalidad. En Hamburgo aparece* en 
1379, d retablo del Maestro Bertram, que no deja de ofrecer cier¬ 
ta semejanza con bis pinturas de Bohemia, a pesar de la distan¬ 
cia. Cincuenta años después hallamos, en la misma región, al 
Maestro Franke * En Wcslfalia, Conrad de Soest pinta el hermoso 
retablo de Niederwildungen (1404). 

Pero los dos centros principales de la pintura riel siglo XV 
son Colonia y Suabia, en un principio dependientes de la corte 
de llorgoña. La pintura de Colonia goza, gracias al romanticis¬ 
mo, de una reputación acaso exagerada. Fecundísima productora, 
cae a veces en cierta blandura y soporta difícilmente la vecindad 
de los Países Bajos. Tras H Maestro de la Verónica , que trabaja 
a principios de siglo* el mis célebre artista de esta escuela es 
Stefan Lochner, nacido en Suabia y autor del encantador reta¬ 
blo de la Epifanía, de la Catedral de Colonia. 

Los suabos carecen de la afición a lo arcaico de los de Colonia. 


En su retablo de Tiefcnbmnn (1431), Lucas Moser prescinde 
ríe los fondos florados y muestra preocupaciones muy nuevas en 
su país al tratar de representar las relaciones entre los objetos* 
Pero es destronado por un gran artista, Conrad Witz (1390- 
1446 aproximada mente), de quien ciertos trata rl islas han hecho 
—con harto atrevimiento- un alumno del hipotético Maestro 
de Fié ni a lie, pero a quien muchos rasgos ligan con la pintura 
flamenca y borgoñona, en especial con Van der Weyden (v. El 
awtk kpí los Países Bajos)* Las obras que de él nos quedan, en 
particular los fragmentos del gran retablo de Ginebra (1444), son 
de una fuerza plástica y de una grandeza poco comunes. Detrás 















Arriba, a la izquierda : El juicio de Ruris, por Cranach (Caris ruhe) [ Fot. Bruckmaiin I; a la derecha : Retrato de Oswoh ¡ireí, 
¡mr Durara (Munich) [Fot. Bulloz]. Abajo : San Antonio y San Raido d Ermitaño (Detalle del Retablo de Isenheim de M. Crunewald 
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Hafabto do lustmhoim: lo glorificación do María, por 
MalhU Grünewald (Museo do Colmo r) (/o*. J- Arnoldj 


del Cristo, que se yergue como uu monumento ante el lugo de 
Genezaret, descubrimos el primer paisaje realmente visto y sen¬ 
tido de la pintura alemana. Más larde, los pintores de la región 
no alcanzarán tales cimas, y los diferentes "Maestros del Clavel” 
que hallamos por Berna o Zui ieli son bastante amanerados. El 
mas auténtico sucesor de Witz es el Maestro de la Pasión de 
ParmstadL 

Heñios de eítar todavía a MuUschur, pintor y escultor de per¬ 
sonalidad poco relevante, en Lllm; y a llerlin, en Nordlingeu, 

Witz 1 labia de tener un igual, a fines de sigla, en la otra esqui¬ 
na i le Alemania, en el Tirnl, con Michaeí Pacher, cuyas mejores 
obras a | narre mi caire 1180 y 1490, Baeher, enamorado de las es¬ 
trechas perspectivas, de las formas leñosas, de los curtidos per¬ 
sonajes de MaiUegnu, sería un hombre del Renacimiento si no 
siguiera insensible tí ignorante ante los encantos del clasi¬ 
cismo. 

Recientes trabajos han permitido rectificar la biografía de Ma- 
thíg Gotlharl Nithart, llamado Griinewald (muerto en 1328), 
Este pintor, nacido acaso veinte años ariLes que (huero, se sitúa 
no lejos de Paeher, entre los artistas apenas rozados por el espí¬ 
ritu renacentista. Oriundo de Franeonia, trabaja entre Estras¬ 
burgo y Maguncia, y debe su fama, sobre lodo* al Retablo de 
hsenheim (Musco Untcrdcrlínden» de Colmar), obra de violento 
patetismo, que llega a lo cruel, en una atmosfera de Apocalipsis 
rasgada por luces fuliginosas. 

De todos modos la pintura nos da una idea muy insuficiente 
de la actividad del arte alemán en cuanto a la representación 
sobre una superficie. Dígase lo que se quiera sobre el origen 
del grabado, no se puede discutir su espléndido florecimiento en 
la Alemania del siglo xv. 

La xilografía o grabado en madera tiene orígenes muy humil¬ 
des: las estampas populares. Estas láminas se reúnen en series, 
llamadas Blovkbuecker. Pero con la invención de la imprenta, 
el grabado en madera se transforma en un sistema de ilustración 
cada vez más apreciado, cuyo nivel arl ístíco va ascendiendo en 
los talleres de Aubsluirgo, Nuremberg y Basdea* 

En cambio, el cobre* cuyo arte se relaciona con la orfebrería, 
conoció principios más elevados* El Maestro E. S. y el Maestro 
del Gabinete de Amsterdatn, sobrepujan ampliamente en refina¬ 
miento a la mayor parto de los pintores contemporáneos* Y en el 
grabado, más que en la pintura, hemos de apreciar el genio de 
Martin Schongauer (muerto en 1491), maestro espiritual de 1Jti 
ren>, si Woliigenuit es su maestro temporal. El arte de Schnu- 
gaucr despliega un Amplio abanico, desde el amaneramiento ex¬ 
quisito al rudo patetismo. 

El desarrollo de la escultura, en especial de la talla en ma¬ 
dera, fue muy favorecido en Alemania ¡tor la costumbre de 
hacer grandes re tu Idos piulados y esculpidos. Por otra parle, 
cierto mi mero de artistas que conocernos en el siglo xv se encar¬ 
gaban* sin duda, sitnul tanca me ule, de la pintura y la escultura 
de estas obras, producción necesariamente desigual, aunque nun¬ 
ca haya caído en la industrialización (lamenta* 

Dos ciudades dominan ampliamente sobre las demás por la 
calidad del trabajo y la personalidad de los ai lisias. La más 
impórtame es Nuremberg, con Stoss^ Adum Krafft y Pete? t **- 
eher . Krafft es un vigoroso cantero, en el que hay una vena 
popular bastante pesada y basta, poro lo salva de caer en la 
afectación de su tiempo. En él se conserva intacto el espíritu 
de la época ¡interior. 

I eit Stoss í aunque muerto de edad avanzada en 1323, fue 
poco influirlo por lo renacentista. Medio polaco* medio alemán, 
adorna Graeovia y Nuremberg con sus obras de apasionada ex 
presividud. El ropaje, perpetuamente agitado por un tempestuo¬ 
so vendaval, le interesa más que el cuerpo* 

En cuanto a Peler Vi$chcr\ trabaja en la fundición de su 
familia, con su padre y sus hermanos. Antes de adoptar el re¬ 
pertorio de formas del Renacimiento, este grupo produce y expor¬ 
ta en todas direcciones placas funerarias, ya grabadas, ya en 
bajo relieve. 

W mi/burgo es el segundo centro de usen llura. Si ¡den la va¬ 
riedad es menor que en el anterior, un excelente tallista, Tilmann 
Rie/nensefineider (1460-1531), posee un llureciente taller, de don¬ 
de sale gran cantidad de encantadoras creaciones. 























Renacimiento 


Alberto Diirero* — Por sobrepujar Alberto Durero f Albrecht 
Diirer) ¡t r lian Lo !e rodeaba, si* le lia escogido jn sta mente para 
personificar el Renací miento alemán* 

Nacido en Nuxemherg en 1471, estudió cu <1 taller tic WoMgc- 
muí y más tarde, iras un aprendizaje en Colmar y Basílea, debió 
do visitar Italia, Vuelto a su ciudad nalaI, publicó, en 1497, 

I ti serie de xilografías del Apocalipsis* y hacia el mismo tiempo 
pintó sus primeros óleos importantes \ grabó sus primeros cobres. 

A partir de 1500 empieza a preocuparse del problema que apa¬ 
siona n los grandes renacentistas: las proporciones del cuerpo 
humano v sus relaciones con la belleza* Un segundo viaje* en 
1505 * a Vence i a —donde ejecuta, para la iglesia de los merca- 
dores alemanes, su Fiesta del Rosario , to vuelve a poner en con¬ 
tacto con la pintura italiana* Sin embargo, poco después del re¬ 
greso de este viaje, se dedica casi exclusivamente al grabado V 
produce sus obras mus famosas: las xilografías de la Vida de 
la Virgen, varias de la Gran Pasión y los cobres de la Pequeña 
Pasión* asi como las famosas láminas del Catad ¡ero ron la Muerte 
\ el Diablo, Sun Jerónimo y la Melara alia. Después de lia be r 
pasado varios años secundando las empresas artísticas del enp 
porador Maximiliano, a la muerlc do este soberano se traslada 
a los Países Rajos, entre 152P y 152!, I mego, aunque enfermo, 
produce sus mejores reí ratos y los ríos cuadros de los Apóstoles 
(Pinacoteca de Munich), que constituyen, por decirlo así, su tes¬ 
tamento intelectual (152b). A su muerte, en 1528, tenia eimuien- 
la v siete anos. 

Compleja es la naturaleza de este hombre* Ya ha dejado de 
¡ser el artesano de la época precedente; ya es el artista fiel Rena¬ 
cimiento, amigo de los sabios, recibido por los grandes, ávido de 
ahondar, con stis escritos, en los problemas del arle, ávido asi 
mi smo de un perfecciona miento moral que se figura hallar en 
las do* trinas de Lulero. Dibujante prodigioso, más dibujante 
que pintor, conserva una afición natural a los arabescos compli¬ 
cados, a las formas nerviosas del siglo XV; pero, al propio tiem¬ 
po, por haber estudiado con pasión el desnudo y por haberse fa¬ 
miliarizado con el arte antiguo, tic manera más o menos inme¬ 
diata, forma parte de los grandes renacen lisas de su época, Vinci 
o Rafael, en su ideal de sencillez plástica y de belleza regular* 


Contemporáneos de Durero. Amonio ti. o ídos casi al mis¬ 
mo tiempo, estos artistas han aprovecharlo muelo» menos que el 
anterior las lecciones del Renacimiento* 

El cstrasbu rgués Redil un g Crien í1181) 15-15), color isla refina* 
do y aficionado a armonías cromáticas acidas, se deja llevar a 
veces de una ten la don erótica. En Rarishnna, AUdorfer (1480* 
1558) gusta de complicadas arquitecturas v r desmelenados pai¬ 
saje» de precisión japonesa, poblados de personajes con Iré* 
cuencia anecdóticos (I). 


(U lie ron temos la admirable colección de este mi isla que 
posee lo I 'i ñocoi cea < ir Munich, en especial i ;i pintura de tos 
Sontos Juanes, a la que cabria calificar ele * barroca* o de 
«romántica» ; la thitaUa entre Alejandro g ihtrun de un deta¬ 
ll istmo de miniaturista cuMipeusndo por lío amplío reluje; 
Slisana en ct baño* unte un complicadísimo palacio; los pe¬ 
queños paisajes en ti Stni Jorge o el Danubio, de un senl í miento 
natural tan germánico* IJe lialdutig Oríen se guarda en el 
misino musco una composición Importante* lu Nutivitfud, ron 
extraños td'eclos de tiluroseuro* (N, de la ti.) 


Lucas Cranach (1472-1553) siguió una evolución exaeiamen 
Te contraria a la de Durero* Habiendo comenzado, en sus prime¬ 
ros cuadros y grabados, por un estilo ciña amplitud presagiaba 
un genio rival al riel gran artista de Nitremberg, cayó luego, cu 
la corte de Sajorna, donde estuvo empleado desde 1504, en un 
amaneramiento irritante, aunque de indiscutible encanto, mu ti i- 


f estado especial ni en Le en los desnudos femeninos de sus infinitos 
cuadros mitológicos. Como otros pintores, eslavo muy mezclado 
con el movimiento reformista y fue amigo y reí rutista de 1 otero. 

Menos original que los anteriores, flans fíurgkwtur (1473 15,Ü)* 
de Augsburgo, colaboró con Durero en las gratules empresas de 
grabado e ilustración del emperador Maximiliano, empleo para 
el que lo luirían ¡donen sus cualidades de fecundidad, ligereza 
e ituliamstno* 


Hans Holbcin el Joven (1491*1543) (hijo de (Uro ilustre pintor* 
lia orado el Viejo, algunos de cuyos reí ral os son dignos de haber 
sido modelos de su famoso sucesor) nació en Augsburgo y vivió 
en Rasilca y en Inglaterra. Aunque hizo muchos ¡mídelos de or¬ 
namentación y algunos cuadros religiosos y pinturas murales, su 
genio radicó en los retratos, que desafían todo análisis por la 
naturalidad y la precisión de colorido* y son exactos sin caer en 
la sequedad y monumentales no obstante su dolallísmo* 


A pesar de haber vivido en Suiza, Holbcin no influyó sino en 
ricitus retratistas de Zu riele Nicolás Manuel RnitSi h ( I 184 1530), 


de quien la pintura tío pasó de una de sus múltiples ocu [melones, 
es un refinado colorista, con un estilo personal* i la rece de la bru¬ 
talidad de su compatriota el lansquenete Ihs Giaf (1484-1537), 
cuyas estampas huelen a batalla, al mismo tiempo que elevan 
hasta lo más alto la truculencia ornamental, eficaz asimismo en 
asombrosas vidrieras y sobre lodo en esas vidrieras con escudos 
que son una de las glorias de la Suiza de aquel tiempo. 


La escultura está lejos de alcanzar el esplendor de la pintura. 
La practica en especial el taller de Vischer* cuyo primer trabajo 
dentro de! estilo netamente renaciente es el relicario de San Se¬ 
ñal do (1508 1509)* Los hijos de Ptior Vischer el Viejo, Petn 
el Joven y Herma mi, ayudan a su padre. De su fundición salen 
las mejores figuras dd sepulcro del emperador Maximiliano en 
fnnshruck (1513), además fie gran cantidad de piucas grandes y 
pequeñas en relieve. En este genero también adquiere reputación 
merecida del nurembergués IVter Floetner. En Augsburgo, Dato 
duT, artista de segunda lila, empica hábilmente los motivos ita* 
1 i a nos* 


Continua la moda de los gramios retablos, que, en la mayor 
parte de los casos y aunque hayan sido esculpidos bien emrado 
rl siglo xvn no muestran huella alguna de itnlinriismo. 


Acaso donde se aprecia mejor lo superficial de la influencia 
ikiliaiui en Alemania sea en la arquitectura. Si en Inicua canti¬ 
dad de castillos* como Brieg o WLsmar, hallamos profusión de 
ornamentos a la italiana, a veces ejecutados por artistas de esta 
nacionalidad* escasas son las obra* en que se note un deseo de 
composición regular y una obediencia a los mandatos de Vil no 
bio* La fachada del palacio del elector Otón-Enrique en lleidel- 
herg (1556) es, en este aspecto, más excepción que ejemplo, y 
nadie puede, por lo denlas, asegurar que str autor fuera alemán. 














































Final del Renacimiento y el siglo XVII 


Segunda mitad del XVI- -Así como la generación desapa- 
recida a mediados del siglo xvr había sido rica en tálenlos, la 
que le sucedió fue pobre* Sus únicos artistas de nota son los gra¬ 
badores, ciertamente hábiles y seductores, pero carentes de gran¬ 
deza* Citemos a los hermanos Behain y Pene/, en Nuremberg, a 
A i deijre ver en Soesh La Reforma asesta al arte un golpe lerri- 
ble; verdad es que los mejores artistas alemanes de tiempos de 
L) urero habían aceptado la Reforma, pero tío es menos cierto 
que su formación se remontaba a una época anterior a ella. Y 
aún fueron peores para el arte las guerras civiles que acompaña¬ 
ron a este movimiento de los espíritus. 

El siglo XVII — LJ siglo siguiente no mejoró la situación* 
Entre 16 ib y 1648 la mayor parle de Alemania es terrible¬ 
mente castigada por el azote de la guerra de los Treinta Años. 


Lo % íUQT 
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linttts Q4I Apocalipsis, arobado 00 madera 
Durara {Bibliotoco Nocionol^ Pcufs) (Fot 


En el tí rreno prol estante se desarrolla, sin embargo, una arqui¬ 
tectura pesada y movida* carnosa de formas, notable por sus te¬ 
jados bulboso 9 , por atis ffechadas puntiagudas, de recortes com- 
pilcados. Es un a modo de “barroco", p<^re^ muy transformado 
por los decoradores de los Países Bajos* De Estrasburgo salen 
los arquitectos Diettorlm y Sihoch, Augsburgo cuenta con Elias 
II 0 II (1073-1646), de arle un lanía seco. Erante (1538-161.6) cons¬ 
truye la iglesia protestante de fFolfenlmUeL En la Alemania 
eatóliea y en Austria, donde los ¡esiiiuts despliegan gran acti¬ 
vidad, triunfa el estilo italiano en Munich, Salzburgo y Praga, 
y los arquitectos son general mente italianos* 

En cuanto a las demás artes, todavía conocen mayor decaden¬ 
cia que la arquitectura* Únicamente el pintor EÍsheimer de 
Francfort. (1570-1610) merece ser rilado, por sus paisajes junta¬ 
dos en liorna, en que la minucia tic la técnica se equilibra con 
la nobleza del estilo y la iluminación. Sumirán lia merecido asi¬ 
mismo reputación, pero más que por sus talentos artísticos ha 
sido por sus escritos* en los que da interesantes noticias de los 
artistas que trató* 


Renovación de la arquitectura en el siglo XVIII 


Una paz y una prosperidad bastante generales durante todo 
el siglo xvui permitieron una resurrección brilla me de la ar¬ 
quitectura, aunque es cierto que los extranjeros desempeñaron 
en ello no escaso papel. Cabe distinguir dos corrientes princi¬ 
pales: la italiana, que penetra en Alemania especialmente 
a través de Austria y Sos países cató!Ecos, y La I mucosa, ni>< mas 
sensible antes de 1720, pero que domina a finales de] siglo. 
De todos modos* en muchos lugares los alemanes supieron rea¬ 
lizar una síntesis original de las lecciones recibidas. 


Hasta principios de siglo, habían imperado en Alemania los 
arquitectos italianos {el ultimo de e]lo=, Mari niel 1¡). Tras el* 
dos grandes artistas austríacos comparten el cetro: Fischer 
von Erlaeh (1656-1723), autor de la iglesia de Sun Carlas lio- 
nomeo en F irruí y de numerosos palacios de Viena ) Fraga, 
es Hildebrant (1668-1745)* afortunado autor, entre oíros edi¬ 
ficios* del palacio vienes del Belvedere^ para el príncipe Euge¬ 
nio. ÍJ 11 tirolés, Pmndauer (1660-1726)* se dedica especial men ir 
a la arquitectura eclesiástica; su obra maestra es el monasterio 
de Melle, junto al Danubio. 

En Sajónia triunfa un barroco exuberante, con Poeppelrttann 
(1662-1736), y en Hirviera con los hermanos Asani (16894730 y 
1692-1750), que son a la vez arquitectos, estuquistas y pintores 
(iglesia de San Juan Nefuimureno, de Munich), mientras (L'oig 
Baehr (1666)-1738) despliega en el templo Fmuenhirrhe* de Dres- 
de, un genio severo, que contrasta con lo risueño de Paeppelimmn. 
Pero más tarde, convencidos los electores de Baviera de la supe¬ 
rioridad de lo francés, !e dan la pretei rucia ron Efjner. discípulo 
de Boffrand, y Cari!lié* (1685-17681* decorador de incomparable 
fantasía ( teatro de la Residencia, de Munich)* quien, 11 pesar de 
su formación parisiense, puede hacer gola * n Alemania de una 
imaginación caprichosa que acaso no le hubieran permitido en 
SU país. 

(Jomo Austria, la Suiza del Alio Rui, en parí ¡culac pm su 
contacto con Vorurlberg, dejó pendrar amplíameiile bi ¡otlucn 
cía italiana. De esta región salieron numerosos arquitectos que 
eouslium'ion verdaderas dinastías de maestros de obran. Su ac¬ 
tividad se extendió también por rl sur de Alemania, Conviene 
citar especialmente a Frunz Beer* Petei Thumh y bis lin 
manos MoQ&biugger, autores del san Lúa rio de peregrina* imien r|« 
Einsi.edeln* Pero les ganan los autores de las grandes abadías y 
santuarios de peregrinación de Su alúa, tai y os principa le* repre¬ 
sen lames son el soberbio constructor Johann M ir liad. Fischer 
( 1691 -1766), arquile cío purameóle religioso, que, según su rpila- 
fio, construyó o reparó 32 iglesias y 23 monasterios* y Pmnimrtis 
Zintrnermann (1685-1766), decorador de imagímu -ion embriaga¬ 
dora y de finura exquisita. 

En la región del Kin Medio y del M uinc, donde* basta erren 
de 1720, predominaron las influencias italianas, se crea, bajo el 
impulso de la principesca familia ríe los Schoenbortu que ocupan 
los más importantes puestos eclesiásticos, un origina!mimo 
centro artístico, que reúne las corrientes italiana y francesa. 
El elector de Maguncia cuenta con el arquitecto Max von 


Welsch, gran señor que imprime su sello a las empresas de la 
época: la residencia llamada La Favorita* cerca de Maguncia, y 
BruehsaK Balthasar Neumann { 1687-1753), el más grande de los 
arquitectos alemanes de su época, levanta la Residencia de 
WurlzburgOy así como las iglesias de Vierzehrtheiligen y /Ve* 
resheim. 


En los países vecinos no lardan en dominar los franceses. 
El elector de Colonia y el principe de La Tour y Taxis emplean 
a Ro/jerf de Cott& y sus discípulos; el elector palatino toma a su 
servicio a /Virolas Pfga^r (1723-1796), quien* en compañía del 
escultor-arquitecto í la meneo P. A. Verschaffelt, trabaja en los 
jardines de ScbwcL/Jngen y en el castillo de Bcnrath. El duque 
de Wurtemberg da la preferencia a Fierre 1 .niiís-flitlippe de La 
Cucpiére. A fines de siglo, todavía quedan Midi el Ixnurd (1726- 
1793), Pe y re el joven, Mangin y Salina* 

En 1 b'sse-Ca.ssd se suceden varios miembros de la familia del 
Ry, cuyo fu mi ador es uu refugiado hugonote. 

En cuanto a Frusia, primero prueba con los artistas holandeses 
Memhardt y Ncring y con el refugiado Joan de Bodl. En el p;r 
lacio Real, completamente reformado a principios de siglo* lia¬ 
ba ja Schluter que, al caer en desgracia, deja su puesto al sueco 
Kosandre. Más tarde, Federico II no siente hacia la arquitectura 
francesa la misma admi rucian que bacín Val taire; su arquitecto 
predilecto es Johann Georg Wenceslas von Knobelsdorff (1699* 
1753) que, aun apreciando a sus eoriirm parárteos de Francia* 
prefiero a PaIIadió* Una creación tan singular como el palacio 
de StinX'Souci debe no puco a la iiiLervencióti del soberano* 

La mayor parte de las residencias principescas oslaban rodea¬ 
das de jardines y parques magníficos, cu los que colaboraron 
¡lid¡anos y franceses. Luanda llega L moda de los parques paisa¬ 
jísticos, Alemania tu acepta con fruición y produce en IFoetUtz, 
cerca de Dessau* uno de los más curiosos ejemplares del género. 
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HISTORIA DEL A fí T I 


Pintura y escultura están lejos do igualar a (a arquitectura. 
Alemania está llena do luíbilos decoradores, rapuces do d;n a 
una iglesia o a un palacio una atmósfera <le fiesta, pero cante» 
do grandes artistas en esta época. So llama entonces a artistas 
extranjeros, como el francés Atitoine Pesne (1683-1757) o el 
italiano Gianbaíthta Tiépolo. Los mejores retratistas son los sui¬ 
zos: Anión Craff (1736-1813) y, en especial, el pastelista ginebrino 
Liotard (1702*1790). En Berlín, agradables viñetas popularizan 
el finísimo talento del grabador (Ihodowiecki (1762-1801), 

En escultura domina a los domas el nombre de Schlüter (1664- 
1714), cuyas mejores o liras (estatua ecuestre del Gran Elector y 
esculturas del Arsenal) están en Berlín. 

JE ii cambio, los decoradores aloma nos, formados en la escuela 
do Francia e Italia, son excelentes y numerosos. Suele ignorarse 
que eran renanos muchos ebanistas con taller en París a fines 


Etc(iIlm a monumental! drrj palacio de WurtiburgOi obra 
dr> Bolthasar Ne timaron (Faf, Cundo mían n* W u r b u t g u | 

riel siglo. Finalmente, la porcelana, cuyo secreto había vuelto a 
hallarse en Alemania, llegó a constituir un arte nacional. Tras 
la primera manufactura, Meissen, hubo infinidad de fábricas 
que produjeron esos graciosos grupitos que impropiamente sole¬ 
mos llamar 4 'de Sajorna 1 '. 



Reacción neoclásica 


Los alemanes en Roma. En el movimiento internacional 
que se produjo en el transcurso de la segunda mitad del si¬ 
glo xviiu centrado por Roma, conocido bajo el nombre de neo¬ 
clasicismo, los eruditos alemanes ff'irtcktdmann (L17-1768) y 


Menga (1728-1779) desempeñaron trascendental papel en la nue¬ 
va apreciación de la Antigüedad greco latina. La colonia alemana 
de Roma solía reunirse en tomo a la pintora Angélica Kauffrnann 
(1741-1807); y d gran Goethe frecuentó esta sociedad durante 
su viaje a Italia, Los artistas brillaban más por su buena fe o 
fiur su ambición que por su genio: citemos al pintor Tischbdn 
(1722-1789), al escultor Trippel (1744-1793) v al dibujante 
Carstens (1754-1798). Más larde llegaron Genelli (1798-1868) y 
los adalides del paisaje histórico: Koeh (17684839) y, luego, 
Roümann y Prdler, admiradores también de Poiissin. 


La actividad artística en Alemania -Salidos de esta at¬ 

mósfera intelectual, Langhans (1732-1808) y Schinkel (1783- 
1841) transformaron Berlín en una ciudad clasicisla bastante 
fría, por cierto. Sin embargo, tuvieron la suerte de contar con 
colaboradores como los escultores Srhadow (1764-1858) y más 
larde Rauch (1777-1857), que supieron conservar la afición a la 
vida a despecho de la tiranía clasicista, 

Eli Munich, L. von Klenze (1784-1864); en Wcimar, Thouret 
(1767-1845), y en Carlsruhe, Weinbrenner (1766-1826) desempe¬ 
ñan un papel semejante al de Schinkel y Langhans en Berlín, puro 
con un talento mucho más escolar. 

En la misma corriente de ideas, cabe aun citar, como esculto¬ 
res, a Dannecker (1758-1841), que sufrió Fuertes influencias de 
Canova, y al abundante y mediocre Sehwanlhaler (I8Ü2-1H48). 


R om anticis m o 


Cierto numero de aficiones que hoy nos parccgp propias del 
Romanticismo se hallan ya en el reseñado ambiente neoclásico, 
como el gusto por la Edad Media y el de los temas nacionales. 
Ya Goethe había celebrado la belleza de la catedral de Estras¬ 
burgo, y el arquitecto Schinkel, en numerosos dibujos y en algu¬ 
nas de sus postreras construcciones, pidió sil inspiración al es¬ 
tilo gótico. 


Los Nazarenos. — Boro después de 1810 llegó a Roma un 
grupo de artistas, católicos por familia o conversión, que se 
instaló en el convento de .San Isidro y se esforzó por renovar 
la pintura monumental con la vuelta a los “primitivos’*, enten¬ 
diendo como tales la primera manera de Rafael o Pe rugí no más 
que los contemporáneos de Glotto (v. El arte italiano). Este 
grupo se llamó los Nazarenos. Overbeck (1789-1869), uno de 
sus jefes, no abandonó Boma; pero los demás llevaron a Ale¬ 
mania un arte que tuvo importancia primordial, y cuya acción 
se dejó sentir mucho tiempo. Cornelius (1783*1867), grandilo¬ 
cuente y aburrido, cubrió de frescos la Gliptoteca de Munich 
y la iglesia de San Luís de la misma ciudad. Sus cartones, des¬ 
tinados al Camposanto de Berlín, están IIcutis de reminiscen¬ 
cias mal digeridas de Miguel Ángel y Durero, Veidt, Edtturd 
von Steinle, Wilhelm Schadow, Fuehrich, Hess, Scliraudolph y 
Se lino it von Garnlsfeld propagaron su arle lleno de buenas inten¬ 
ciones, pero pobre en medios plásticos. Wilhelm Schaduw, en 
particular, formó en Dusseldorf una escuela que mantuvo mu¬ 
cho tiempo la tradición nazarena. 


Ilustradores y pintores provincianos- - Mucho más se 
ductores que estos artistas, cuyas obras suelen producir en 
nuestros rifas un respetuoso aburrimiento, son los Ilustradores 
como Maurizius von Sthwind y, en especial. Atinan Ludwig 
Rirhter (1803*1884), que, con fertilidad y buen humor* reanuda 
la tradición del grabado en madera, y los pintores provincianos* 
injustamente desdeñados, pero que hoy vuelven a un lugar de 
honor: Gaspar-Oavid Fricdrich (1774-1840), fantástico pintor 
de los paisajes transfigurados y de las nubes, (Mechen, Waldmu- 
ller; pintores de retratos como Range (1777-1816), y pintores 
fie género, un tanto secos, como Krugel o IlummrL 


Los suizos. Aunque Angélica Kanf[man fuera oriunda 
de Suiza, sus compatriotas sufrieron relativamente poco la in¬ 
fluencia de 1 su grupo germa ñor romano. El pintor de Zurich 
Fussli (1742-1825), la mayor parte de cuya carrera transcurrió 
<'Ti Inglaterra {donde se le conoce por Fuscli), remita ya un 
romántico en su admiración hacia Miguel Angel, Borla y pin¬ 
tor, es el tipo mismo ríe artista literario. Escritor y dibujante, 
aunque más modéstamente que Fussli, Rudolj Toepffer nos 
cucan la con sus graciosos libros, en que texto v ilustración son 
inseparables (1799-1846). 


Lcopoltl Robert (1794-1835) sedujo en Francia a las almas 
sensibles, a pesar de la pobreza de su pintura. La generación 
siguiente conoció a Alejandre Caíame (1840-1864), que aspi¬ 
ró al gran estilo en el paisaje. 











Formación de la unidad alemana 


El período que se extiende entre mediados del siglo xtx y 
1870, aunque pobre en artistas, presenció un movimiento polí¬ 
tico que había de influir profundamente en el arte atenían. 
La unificación progresiva tiende, en efecto, a borrar las dife¬ 
rencias entre las escuelas locales. Poco a poco, los antiguos 
centros artísticos van perdiendo importancia en beneficio de 
Berlín, ciudad antes considerada como ignara por Munich o 
Viena, pero donde el movimiento intelectual se vuelve más 
activo cada vez, a medida que se transforma cu c.tipiial de 
un gran Estado. 

Esta época de transición tuvo una arquitectura harto medio- 
ere, que casi constantemente imitó las formas del Renacimiento. 
Sin embargo, el maestro de tal tendencia, Sempcr ( 1.803-1879), 
que trabajó en Dresde, Suiza y Viena, dio, desde la Escuela poli¬ 
técnica de Zurich, atrevidas enseñanzas, cuya repercusión fue 
profunda en Suiza y en Alemania a la vez. 

Mientras M unid i no producía más que pintores de historia, 
ambiciosos y adocenados, como Katilbach y Makart, Berlín con¬ 
taba con Ádolf Menzel (18154905). Litógrafo muy ingenioso 
cuando evoca la historia de Federico el Grande, Menzcl se 
nos muestra como un colorista delicado en sus citad ritos con¬ 
sagrados al mismo personaje; pero sobre lodo en obras mas 


directas, especialmente las que pintó durante sus viajes a Pa¬ 
rís, en 1855 y 1867, alcanza una rara calidad en la observa¬ 
ción de la luz, tanto en interiores como al aire libre. En cam¬ 
bio no está igualmente afortunado cuando trata de celebrar 
oficialmente los fastos del nuevo Imperio. Tampoco hemos de 
olvidar al divertido Spilzweg (18Ü8-L885), de Munich, buen pin¬ 
tor anecdótico. 

El[ mérito de! delicioso ilustrador y caricaturista Wilhclm 
Bitsch (1832-1908), cuyas historietas infantiles conservan la 
frescura fie la espontaneidad, lia sido el no tomarse en serio. 
Señala los comienzos de un tipo de humor alemán, que se ma¬ 
nifestó en las revistas y periódicos ilustrados y que, más tarde, 
al volverse político, lomó cierta acritud. 

Las enseñanzas de Menn en Suiza. — Barthelemy Menn 

(1815-1893) nació en los Grísones el mismo año que MenzeL 
Su formación fue exclusivamente francesa, pero, en lugar de 
permanecer en Francia, como su compatriota Gleyre, se esta¬ 
bleció en Ginebra, donde sus enseñanzas contribuyeron mucho 
a la emancipación de la pintura, aunque no pasara de ser, como 
pintor, un alumno aventajado de la escuela paisajística de Fon- 
tainehlcau. 



Imperio alemán 


La época que sigue a 
un prodigioso desarrt>Ilo 
sanche de las ciudades 


la victoria de 1870 se caracteriza por 
económico, acompañado de rápido cn- 
y sobre lorio de Berlín. La adminis¬ 
tración municipal protege tal crecimiento y vela por la apli¬ 
cación de amplios planes de urbanización; pero, cuando menos 
al principio, la arquitectura no parece dispuesta a colaborar 
en este esfuerzo, y produce imitaciones desgraciadas de los más 
varios estilos: estaciones de ferrocarril románicas y casas de 
correos renacentistas. A fines del siglo, por cansancio de estos 
electicismos, florece el Jagendstil (estilo de la juventud), movi¬ 
miento decorativo, de líneas en forma de latigazos y_ de motivos 
inspirados en formas vegetales repelidas, que floreció asimismo 
en otros países, con los nombres de “Modern Slyle” o “Art Non- 
veau” o “Estilo Modernista’ 1 (numerosos edificios de Barcelona). 
El principal representante germánico fue Bruno Schmitz , que 
supo hallar una inspiración colosal, majestuosa, en el monumento 
de la Batalla de las Naciones, en Leipzig. Este monumento nació 
con retraso (1900-1912), pues cuando se terminó ya Alemania 


seguía otra dirección, nacida bajo la influencia del belga Van de 
Velete y del holandés Berlage, que aspiraba a fiar una expresión 
arquitectónica, por así decir obligada, a los edificios utilitarios: 
almacenes, fábricas y estaciones. 

A partir de 1897, Al ¡red Messel (18534909) construía en Ber¬ 
lín los almacenes Wcrtheim, cuya sencillez admira, a pesar de 
ciertas reminiscencias go tizan tes. En Darnistadl, una colonia 
de artistas se dedicaba a la renovación de las artes decorativas. 
Una gran asociación, fundada en 1908, el Werkbimd, concilla¬ 
ba las aspiraciones y relacionaba a ios artistas con el mundo 
industrial. Uno de tos maestros de este período fue Peter 
Behrens (1868-1939). En Viena, josef Hoffmann hacía triunfar 
análogos principios. De ello resultó un verdadero estilo, que se 
ha llamado a veces “estilo vertical 1 ". Gracias a su propio interés 
y merced asimismo a tma eficaz publicidad, dicho movimiento 
había ganado la adhesión del público cuando estalló la guerra 
en 1914, especialmente en cuanto a decoración de interiores, 
severa y a veces pesada en Alemania, con más fantasía cu Austria. 
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HISTORIA D I L A R l t 


El rrt rutista oficial fie los vencedores de 1870, Guillermo I 
y Biatriurck, fue Lenbach (18364 004), cuya técnica prodigiosa 
nuce olvidar, con m virtuosismo y su irunileuria, una Bcrmibí* 
dad algo vulgar y lina aburrida afición a laa repeticiones* íOl¬ 
lería Lenbach* en Munich, vn la suntuosa residencia del ¡irtía-' 
la, que guarda asimismo una impórtame colección de pintura 
moderna.) Mucho más pintor fue el bávaro Leibl (1846-1900), 
que sufrió la benéfica influencia de Courbcl. Opuesto a este 
realista, Ansetm Feticr bast'h (1829-1880) prolonga las tradicio¬ 
nes del viejo círculo romano-alemán, con sus majestuosas figu¬ 
ras de mujer envueltas en mantos (das ir islas. Ifaris van Marees 
(1837-1887) mtelectualiza en demasía sus innegables dotes plás¬ 
ticas, en pinturas como frisos de tunos obscuros y empaste espeso. 

Pero el artista que pareció al público alemán la encarnación 
de sus sueños fu e el suizo de lífisílea Arnold Boecklin (1827- 
1901), noble espíritu perjudicado j>or un dibujo algo blando 
y un colorido chillón. Huns Thoma (1839*1924) logró asimismo 
mucho éxito. 

A los impresionistas corresponde Max Liebermann (1847- 
1935), que tuvo, como ellos, afición a la luz del aire libre y 
fue una de las glorias de la “Secesión’* de Berlín. Lo vis Coriníh 
(1858-1925) oculta no poco academismo bajo un audaz manejo 
de la pasta y el pincel* La personalidad más definida de esta 
generación es otro suizo, Fentinand liadle r (1853-1918), discípu¬ 
lo de Mentí, que acabó la obra de educación iniciada por su 
maestro y dio a los artistas de su país una conciencia de sí 
mismos. Reaccionando contra el impresionismo, compuso gran¬ 
des decoraciones murales, a veces grandilocuentes, casi siempre 
impresionantes de línea poderosa y crispada, que no necesita¬ 
ban para imponerse apelar a fáciles efectos de repetición r¡uni¬ 
rá. Pero Hodlcr es, hasta en sus errores, un gran artista» que 
nunca olvida ia expresión fie la vida. 

(En esta lista, necesariamente somera, no sería justo ol¬ 
vidar a Max Slevogt [1868-1932], pintor de temperamento, de 
bellas materias y tonos (recordar sus retratos del cantante An 


drtufe í-ii el I dr "f)rm Juan", o su Hernán Cortés ante 
Moctezuma, de la Knnsthalle de Bromen); a Franz von Stuck 
11863 19281, 'b un simbolismo decorativo; a Fritz von Uhde 
[1848*1911.1 .-nitni de populares interiores, en que figura esce¬ 
nas evangélica»; a los austríacos Egan So hiele [1890-1918], 
fuerte dibujante, no exento de dceoratmsino, y Gastan Klimt 
11862-1918], fundador de la “Secesión” vienesa y jefe de todo 
un movimiento modernista austríaco, al que han de adherirse 
Munch y Hodlcr* N. de la R.) 

Paralelamente a los movimientos franceses de “faiivismo” y 
“cubismo" nace el “expresionismo” alemán, con el grupo del 
Puente, Die Brücke (0* 


(Otro grupo importante fue el Jinete Azul (fílaue Reiter) cu 
Munich y la región del Kin, capitaneado por Kandinski y se¬ 
cundado |H)r Franz Marc [1880-1916], que se interesa por la 
estilización geométrica y rítmica de temas zoológicos, y por 
August Mache [1887-1914], que sabe captar el movimiento de 
la calle con una línea aguda y un espléndido colorido. Paul 
Klee se adhirió a este grupo, que representa la transición del 
expresionismo riel “Puente” a la abstracción. N. de la K.) 


La fermentación de la pintura en este período no se propaga 
a la escultura. No fallan escultores capaces de componer gran¬ 
des monumentos conmemorativos, como Reinhold Regas (1831- 
1911). La Siegesallee de Berlín, cuyas estatuas datan de 1898 
a 1901, prueba lo ridículo de la escultura oficial. En Munich, 
llildebraiul (1847-1921) tiene, cuando menos» el mérito de so¬ 
meterse a la composición arquitectónica. Tuaillon (1862-1919) 
fue muy apreciado por su talento de animalista* La masa se 
extasió ante las obras de Max KUnger (1857-1920), escultor 
pintor y poeta, cuyo lleeí hoyen pretencioso es harto conocido. 
Reconozcamos, no obstante, que hábiles tallistas habían pues¬ 
to de moda en la decoración de monumentos una escultura pri¬ 
mitiva de bastante efecto, inmediatamente antes de In primera 
guerra ... (19144918). 


De la República de 


W eimar al nacionalsocialismo 


Aunque siguen trabajando los mismos arquitectos de antes 
de la guerra, el espíritu genera! cambia tras ella y se vuelve 
más racial. La dirección artística pasa, desde el Werkbund de 
Berlín, al lian karts o Escuela de arles y oficios» fu miada por 
Walter Gropius (1883 1969) [2], 

Algo parecido sucede en Viena; bajo un Ayuntamiento so¬ 
cialista se renueva la arquitectura* Hierro* cristal y cemento 
armado se empican más lógicamente que antes. Se trata, ade¬ 
más, de lograr la fabricación en serie do objetos útiles y bellos. 
El suizo Le Corbusiet, que se educó parcial n irrite en Alemania, 
ejerce gran induenda en su patria y en su pan* de adopción. 
Francia, y aplica audaces teorías relacionadas con las anteriores 
del austríaco Loos* 


Los temperamentos más salientes son Oscar Kokoschka, cu¬ 
yo» retratos expresionistas, de una pincelada tormentosa, resul¬ 
tan acaso menos seductores que los grandes paisajes» vistas de 
ciudades más o menos imaginarias (Roma, Vf necia, Unidles* 
Praga,.,)» iluminados por errabundos resplandares, y el gran 
caricaturista Georg Crosz, que satiriza profundamente una 
repugnante humanidad. 

El expresionismo es llevado a su lógica salida de ¡m figuración 
absoluta por el pintor de Renta Paul Klee (1879-1940) (3), y 


por Wassili Ksmdinskt (1866-1944»), ruso de origen, que ejer¬ 
ció una gran influencia en Alemania (4), Otro pintor* Max 
Ernst» se relaciona con el superrealismo (5), mientras Max 
Reckmann (1884-1950) adopta una manera árida y fuerte* Se 
forma una escuela llamada de la nueva objetividad (Nene Saeh* 
hchkeit)* ríe más ruido que provecho (6). 

Menos minados por lo teórico, los suizos conservan su ca¬ 
rácter original, sin replegante sobre sí mismos. Cano /fruir/ 
discípulo rir Hodlcr, muestra cualidades de lujen colorista; 
Blatichct o Rarraud se inspiran en la escueta francesa, pero con¬ 
servando su independencia total; Rene Aubcrjonois* ( 1872 - 
1957) busca su camino en mi arle más secreto, \hyo lleno de 
encanto y do amor. 

La escultura está dominarla por lo germánico, Suiza, que casi 
carece de tradición escultórica, rúenla con escultores» como 
Leáer, flubachcr o Halieto de gran talento* 

La escultura alemana sale de un largo período de mediocri¬ 
dad con Lehmbruck (1881 1919), Kotbe (1877-1947) y Ranée 
Sintenis. Un fenómeno singular es el dé Fmst Rarltuh (1870- 
1938)* que vuelve a encontrar, en sus tallas en madera, la ins¬ 
piración medieval, 


(1) Fundado en Oresele en 1904, al que se adhieren artistas 

maduros, como Etnil Molde ono de los más gran¬ 

des expresionistas* de colorido Acido y dibujo tan espontáneo 
como fuerte* o flhriittian Bohlf ¡t í 1819-y formado por 
el gran pintor Ernst Ltttiwig Kirehner (188<MSí;m>, Eviek //refreí 
(1883- ), notable gnbrador, Kart Sehmtdi ttnfttaff (1KK1- 

K Otto MnvUer (1874-1930) y Mae Peetinteín (ISKl 1U55L 
liste grupo trataba de llevar ni lienzo, a la litografía o ai 
grabado en madero la expresión directa de un sentimiento, 
trotando de conservar toda su violencia y acritud, ÍN, de la H,t 

(2) Instalada primitivamente cti Weirnur (11)10-11123)* con 

profesores como Lionvl Feininger, Kandinski, Paul Klee* Mohu- 
ly-Nagy, Adolphe Meyer* Oxkar Svhtemmer (1888 1948)* pintor 
formalista que lleva lo cubista hacía la libertad abstracta) y 
un .Sindico como Kinil Lange» esta escuela-taller se proponía 
llevar las formas artísticas a lo técnico c industrial* por me¬ 
dio de una educación de ta sensibilidad que ha desempeñado 
en nuestro gusto actual un transcendental papel. Luego la 
escuela pasó a Dessau (1 5>, donde rsl nuevo profesor de ar- 

qu ih-cíum* U mines Afejjer, construyó su maravillosa sede, que¬ 
dando de director cuando Gropius dejó la Escuda en 1928, 
hasta 1935* en que le sucedió Van dvr /te/te, otro gran arqui¬ 
tecto, La escuela se trasladó a Berlín en 1932 y al año siguien¬ 
te fue Clausurada por Eliüer. (N. de la IL) 


(3) Este artista ti a influido mucho en lo generación de pin¬ 
tores que le lian seguido* cuyas obras eslán empapadas, pese 
a su geoniet resino, de uuu extraña poesía* de un retí na inte uto 
casi exagerado de lo forma y la materia pictórica. (N, de la IL) 

(4) V en *d mundo entero, siendo el principal causante de 
que gran parto de la pintura de nuestro tiempo haya elegido 
H camino de la abstracción, que él inicia hacia 1910, después 
de haber pasado por una fase reí ario nada con el <tJugendsti ls> 
y con otra expresionista- Como tratadista es autor de De lo 
espiritual en vi arte, en que batalla por un arle expresivo y 
nnliformalista, (W< de la B.) 

(ó) En especial por sus ttcolhigrs#, composiciones logradas 
por medio de grabados antiguos recortados y pegados en com¬ 
posiciones incongruentes, y por los «frotUiges»* dibujos lo¬ 
grados por frotación de una mina de lápiz sobre un papel 
colocado encima de una superficie anfractuosa, (N* de la U.) 

(ti) Citemos también a Kart Ilofer (1878-1955), de ni» helado 
expresionismo en una forma figurativa muy cerrada; a A tenis 
von Jaudvnskg (1864-1941), compañero de Kimdinski, Khe y 
Fcini nger en el grupo del *4 azub (Die Bltme Vícr)* de una 
paleta de extraordinarios contrastes cromáticos, que poco a 
poco se reduce a mayor refinamiento* mientras el dibujo pasa 
de lo figurativo a la casi abstracción, inspirada por las lineas 
del rostro humano. (N. de la 11.) 







Nacionalsocialismo 


F1 periodo que so extiendo entre 1930 y 1945, aproximada¬ 
mente* fue trágico para el art«? alemán* El régimen nazi alaca 
al arle que llama “degenerado”, en especial al expresionismo, al 
superrealismo y al arte abstracto. Ello es lanío más de lamentar 
cuanto que, hacia 1930, las tendencias llamadas ^modernas* 
conocían en Alemania un favor mayor que en casi lodos los 
demás países europeos. 

De 1930 a 1933, la situación cambió radicalmente. Hombres 
corno Coebbelsj salidos de un medio social no carente de pre¬ 
ocupaciones artísticas, hubieran transigido probablemente; 
pero Hiller, que alimentaba un odio personal contra cuanto 
no seguía la “sana razón”, fue implacable. A fines de 1933 se 
organizó la Cámara cultural del Keich, que empadronaba a 
todos los artistas alemanes y sin cuya aprobación era prácti¬ 
camente imposible ejercer una actividad artística. En 1937 se 
inauguró cu Munich la Casa del Arte Alemán, acompañada de 
la primera exposición de propaganda contra el arte ‘degenera- 
<Ío”. Casi Lados los pintores de fama se marcharon al extranjero, 
corno Beckmann, Kokoschka o Ernst, 

Pero en materia de arquitectura, Hiller tenía proyectos am¬ 
biciosos, especialmente en tocio lo que se presta a man i feslacio¬ 
nes de masas: estadios, teatros al aire libre, etc. Quería trans¬ 
formar Berlín en una ciudad de enormes avenidas, flanqueadas 
de suntuosos edificios. Y ha de admitirse que los arquitectos 
realizaron bastante bien tales concepciones. Si el viejo P. L. 
Troost (1873-1934), autor de la Casa del Arte Alemán, fue un 
mediocre artista, Werner March, hombre de antes del nazismo, 
concibió con grandeza el Sport Foruni de la XI Olimpiada, y 
Alberl Speer, libremente relacionado con las tradiciones de 
Schinkel, demostró que sabía realizar obras colosales sin care¬ 
cer de gusto; su Cancillería del Reích fue destruida por 
la guerra. 

Por parte de los pintores, nada interesante produjo el régi¬ 
men. La escultura se defendió mejor. El viejo Kolbe logró sub¬ 
sistir, y Amo Brecker, que trató de llevar a cabo los colosales 
encargos del dictador, merece respeto por su tentativa de escul¬ 
tura inou limen tal. 

La guerra bar rió casi todo eso, mediante una catástrofe que 
destruyó asimismo antiguas ciudades, de inapreciable mérito 
histórico y artístico. Las necesidades de la postguerra produje¬ 


ron, en los primeros tiempos, una arquitectura de urgencia; pero 
poco a poco van surgiendo las características del nuevo arte 
alemán, por ejemplo en el ensanche de Berlín, con edificios enco¬ 
mendados a los más famosos constructores de la hora actual. La 
arquitectura asume, por el momento, mayor importancia que las 
demás artes plásticas. En pintura y escultura, tas ultimas gene¬ 
ra eiones parecen inclinarse hacia las rnás internacionales ten¬ 
dencias de la no figuración. 

Pierre Du Colombier 
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Arte de la 


Gran Bretaña 


A ni es de iniciar el examen del arle inglés a lo largo ile les 
siglos conviene aludir a ciertas condiciones en que se desarro¬ 
lló, En primer lugar, la estructura geológica de la Cran Bre¬ 
taña: las canteras de piedra caliza dieron la piedra de las 
catedrales* mientras las fie Portlaiul servían para construir 
Londres, y las de granito, Aherdeem I-a arcilla fue empleada 
en todas partes para fabricar los ladrillos rojos que dan un 
carácter particular a las aglomeraciones urbanas inglesas. Por 
otra parte, la insularidad del territorio y su situación en el 
extremo oeste de Europa, lo lian mantenido fuera de no pocas 
influencias políticas, artísticas y religiosas. Basta señalar las 
más importantes consecuencias de oslas abstenciones; la falta 
de monumentos antiguos en el suelo británico; d hecho de que, 
tras la conquista normanda, 1 nglaterra no haya vuelto a conocer 
invasores; y, en fin, la casi completa ignorancia de un verdade¬ 
ro estilo barroco, producido por la Contrarreforma católica, 
que tuvo mucho menos influencia en Inglaterra que en los de¬ 
más países europeos. Por lo demás, gracias a la ausencia de 
centralización y a la paz interna del país desde comienzos del 
siglo xvtii, las casas de campo se multiplican y se van hermo¬ 
seando de generación en generación. La casa solariega inglesa, 
rodeada de su parque, sr confunde con la naturaleza que la 
rodea hasta formar parte de ella. En los países continentales, 
los protectores del arte solían ser reyes, eclesiásticos, comuni¬ 
dades religiosas; en Inglaterra eran los individuos, Ja nobleza 
local, los comerciantes. De ahí el desarrollo del retrato y luego 
del paisaje, a partir del siglo XVIII. 


Orígenes (3 000? antes de J, C,-400 después de J, C.)* — 
La Edad de Piedra sólo está representada en Inglaterra por 
irnos cuantos dólmenes y menhires y por el imponente conjunto 
megalítico de Stonehenge. En cambio, la Edad del Bronce es 
especialmente rica; su riqueza se debe a las minas de robre ^ 
estaño que abundan en el Sur, Los celtas, que habían rechazado 
a los iberos autóctonos, nos han legado objetos de técnica y gusto 
excelentes: brazaletes, collares, escudos. La decoración de tales 
objetos suele excluir las formas naturales y consiste en adornos 
geométricos en combinaciones de líneas rectas y curvas' de zigzags, 
meandros y espirales de muy bello ritmo. La Edad del Hierro 
produce el esmalte; los celias fueron los primeros en Europa en 
emplear dicha técnica. 


El arte celta en Inglaterra e Irlanda. — La llegada do los 
romanos, el año 41 después de j. C\ ? desalojó a! arte céltico, 
que buscó refugio en Irlanda. Y en esta comarca siguió des¬ 
amollándose, para volver luego a Inglaterra, Debemos a este 
arle un tipo de cruces de piedra, en las que la figura humana 
aparece bajo un aspecto ornamental, así como objetos metáli¬ 
cos. Y le debemos, especialmente, esos manuscritos iluminados 
de un estilo casi oriental por la complicación de sus bandas 
entrelazadas de modo geométrico. Los más célebres son el Libro 
de kells, probablemente de fines del siglo vin, el Libro de San 
Catberto y los Comentarios de Casiodoro sobre los Salmos. Más 
tarde, al advenimiento del románico y del gótico, los miniatu¬ 
ristas de los manuscritos ingleses abandonaron ¡meo a puro el 
estilo celta por otro más puramente inglés. 






































































































































Arte anglosajón y normando 


Arquitectura anglosajona (5ÜÍM050), Lo» romanos, que 
apenas lian dejado en Inglaterra más que minnllji y carreteras, 
no ejercieron acción alguna sobre el arle nacional. 

Los anglosajones, que aparecen a finales del siglo V, erigieron 
hasta la conquista normanda monumentos de un estilo correspon¬ 
diente al románico, pero nías basto. Las iglesias anglosajonas 
se componen, gen eral mente, de umt sola nave estrecha y alta, 
precedida a veces de un pórtico cuadrado, delante de la facha¬ 
da. Las niás de las voces son construidas con largas piedras 
puestas horizontal mente, alternando con otras puestas derechas. 
Éstas se hallan visibles, míen tras las primeras se esconden tras 
un revestimiento, En tal sistema hay quien cree ver, sin razón, el 
recuerdo de ta construcción cu madera. Huiré las iglesias de este 
estilo, citemos las de liarTs Burlón, Bnidjord, en el valle del Avon, 
y DeerhursL 


Arquitectura anglortormanda (1050 1190). Mucho antes 
de la conquista normanda, el rey Eduardo el Confesor había ya 
llamado a artistas de Norman día para construir la iglesia de 
W estminster, La catedral de Caniorbery 9 que data de principios 



cío la ccf* 
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del año mil, y la de Saint Albans, de la misma época, son o lira 
de monjes de San Esteban de Caen. Como las iglesias eontinen* 
tales, tas anglnnormamlus son amplias, sencillas, rectilíneas; se 
caracterizan por las cabeceras rectangulares y a menudo por los 
campanarios de planta circular, que recuerdan las torres célticas 
irlandesas. Las catedrales y abadías románicas de Inglaterra, 
más i injertantes que en Francia, se deben a los conquistadores, 
satisfechos de afirmar su poder. Las más hermosas son la catedral 
de Winchester, la de Norwich y la abadía de M alrncsbury* La obra 
maestra de la arquitectura anglo norman da es la cate dial de 


Dtirham, junto ai río Wear* cuya lógica y .. .idmiudjL , m 

manifiestan cu la combinación de sólidos pibuet-, , óirnlri.M. din 
nados con pilares compuestos de haces ríe ai Misa l culummia 
La arquitectura irlandesa di* este período m* diil ¡ligue poi 
ciertos detalles: torres cilindricas aisladas y purrias de pimía;-* 
inclinadas. 


Escultura y pintura sajonas y normandas. En h H cru*. 

llamadas “anglianas \ la más ludia de las cuates es la de Heteras 
de, el espíritu celta se mezcla con inlhiencías bizantinas y la figura 
liumaua aparece cstilizadísmia. 

En el siglo xit asoma tímidamente la reacción; en los bajo re¬ 
lieves {ir la catedral de C luche Me r y en los Irisos ele la de Lincoln 
se aprecia el senil míenlo del relieve, junto con el deseo, todavía 
vacilante, de imitar las formas naturales. En cuanto al tímpa¬ 
no de Malmesbury, señalemos su relación, por sus deforma* 
cienes y líneas d eco ral ivas, con las figuras de Moissae, en Fran¬ 
ela. De igual mude, el pórtico de Roche ster puede recordar 
Chartrea, y las grandes estatuas de York, hasta cierto punto, bis 


de Sentís* 

En la pintura, la época anglosajona y la época anglo nor¬ 
manda se distinguieron por sus decorar ¡unes murales y sus 
manuscritos con pin tu ras. Entre los murales que nos quedan 
los más importantes se hallan en Caniorbery , Dnrham y Win¬ 
chester* Su concepción acusa, en su estilo ornamental y gráfico 
propio del tiempo, la influencia bizantina. 

Iguales caracteres a preciamos en los manuscritos iluminados; 
pero los mintiii urisias angtonormamlos difieren de sus congéneres 
eotil i (lenta! es por mi colorido resplandeciente y por un dibujo 
nervioso, impetun ¡n, dinámico. Se diría que mi huracán perpetuo 
mi/;i las rsccuas, desgana las lelas y rol Lloren los personajes. Los 
pi im iji.di . l ilil íes de ¡hislracmn do libros so hallaban cu las 
gruidos abadías benedictinas, en especial Clasfonbttry, junio í* 
íl ell , (i lindado de Somorsol), así como on Winchcslcr, Canfor* 
ha \ v Saint A Iban s. 



Arquitectura (1150-1550). — Dividiremos la historia de la ar¬ 
quitectura gótica de (dan í trotan a en Iros por iodos: el estilo 
primitivo (de 1150 a 1280); el estilo decorado (do 1280 u 1400); 
el estilo perpendicular (de 1400 a 1550). 

El estilo primitivo (Early English). — Si bien es posible 
que el gótico haya aparecido en Inglaterra antes que on ran¬ 
cia, los constructores franceses comprendieron autos que los 
ingleses la lógica peculiar de este estilo. El estilo primitivo 
inglés ofrece los caracteres de la arquitectura ojival: bóveda 
apuntada, molduras y decoración de motivos vegetales, en lugar 
de la convencional y geométrica del románico. En los grandes 
edificios, cabe discernir las fuentes, inglesas o ex Irán jeras. Se* 
gón el famoso tratadista frunces del siglo xix Viollet-le-Duc, 
la catedral de Lincoln es una obra puramente inglesa, mientras 
que la de Cantorbery revela influencias francesas* A medida 
que la nacionalidad inglesa so impone* su estilo peculiar so 
afirma en el arte. No es posible enumerar todas las a ti mí rabies 
creaciones del primitivo gótico inglés* Se trata generalmente de 
grandes edificios, con pilares de piedras alternadas blancas y 
de color (castaño o violáceo)* Las catedíales más completas en 
este estilo son las de York , Lincoln*, Wells y Salisbnry; la de York 
es la más imponente; la de Wells, la de fachada más original; 
pero las de Lincoln y Salisbury* admirablemente situadas, suri sin 
iluda las más hermosas. Recordemos asimismo la be lia abadía 
benedictina de Westminster en landres, I Lindada en 940, y los 
castillos de Caernarvon y Conway, obra de Eduardo 1, que sm r 
den a las fortalezas anglonomiandas del período precedente (como 
el castillo de Dover o la Torre de Londres). 


El estilo decorado (Decorated). — En el segundo período 
del gótico, los edificios aligeran sus masas y el decorado escul¬ 
tórico se enriquece de modo exuberante, con formas vcgciafos 
cada vez más realistas* El muro que cierra la cabecera de la 
nave mayor se abre en un enorme ventanal con numerosos com¬ 
partimientos, El más completo ejemplar riel decorado es la cafe 
dral de Exeter; el gran ventanal que cierra al Oeste la nave 
de la de York, el frente y el coro de la de Lichfield, el coro de la 
de Bristol , la sala capitular y la capilla de la Virgen en la de 


Wells, la capilla de dicha advocación y la linterna del m ierro y 
el octógono (ocUtgon) de El y, son buenas muestras do osle estilo. 
Transición entre los estilos primitivo y decorado aparece en la 
cabecera de la catedral de Unt'oln, con el Angel CJtoir n ("uro 
del Ángel* así llamado porque en las caí lilas de los arcos del 
iríferio hay esculpidos ángeles músicos y cantores. 

El estilo perpendicular*—El perpendicular es el estilo 
más característico dei gótico inglés. Se cara el eriza por el pre¬ 
dominio de las líneas verticales* así como por las bóvedas, las 
cuales están formadas por una serie de abanicos que irradian 
de los pilares y son más aplanadas que en los períodos anterio¬ 
res. La audacia de los delgados muros, abiertos a la luz* re¬ 
sulta admira file. En cnanin a los adornos, son menos natura¬ 
listas y tienden a la abstracción (por ejemplo* elementos heráldi¬ 
cos repetidos) y a lo plano, Enire las obras arquitectónicas más 
notables de este estilo* citemos ciertos colegios de Oxford y Cam¬ 
bridge (en particular la capilla del Kittg s College de Cambridge 
y la del New Calle ge de Oxford)* las bóvedas de abanicos de la 
capilla de San Jorge en el rastillo de Witidsor, de la capilla de 
Enrique VIII en la abadía de W estminster y rio la escalera de ln 
Divinily School en Oxford, t-l magnífico claustro de la catedral de 
Gloucesícr, edificado en liarte hada 1370, las torres de la catedral 
primada de Caniorbery y la nave de la catedral de Winchester* 


Escultura» — La escultura gótica inglesa sufrió terriblemente 
por el furor religioso de los puritanos, que destruyeron sistemáti¬ 
camente las imágenes, dondequiera que las encontraron. Los pri¬ 
meros edificios ojivales oslaban bastante desnudos de escultura, es¬ 
pecialmente en el Norte, Más al Sur, en Lincoln y Wetsminster, 
vemos aparecer, a mediados del siglo xm, figuras de una gracia 
pura y sencilla, 

La existencia de una excelente piedra caliza en Earbeck (con* 
dado de Dorset) permitió el florccimienlo de un taller que produjo 
no pocos sepulcros esculpidos* Más larde se puso de moda el ala¬ 
bastro de la región de Lincoln, pero la mayor fiarte de las obras 
ejecutadas en dicho material son de inferior calidad. El arte gó¬ 
tico inglés nos lia legado bellísimas esculturas en madera, como la 
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estatua yaernic ilcl arzobispo l*e< khum, rn Cantarhery* Los bnm- 
qqí más notables son obra de tu familia Torcí, de Londres; me 
recen recordarse bis efigies sepulcrales de Enrique 111 y Leonor, 
en Westminster, En el siglo XV la influencia flamenca, que sucede 
a la francesa, no impide la decadencia que cabe apreciar Umtu en 
los frisos como en las lombas. 


Pintura. En la Edad Molía, las paredes de las iglesias bri¬ 
tánicas solían estar cubiertas de pinturas. Muchas de ellas fueron 
destruidas por los puritanos. 

De los originales, restauraciones y copias que nos quedan pode¬ 
mos deducir que la pintura mural inglesa de los siglos xn y 
xiii presenta caracteres análogos a los de la pintura contem¬ 
poránea del continente europeo; estilo caligráfico, inspirado por 
los manuscritos; modelado convencional. Los ejemplares más 
interesantes se hallan en Cantorhcry, Rochcsler y Winchester. 
En Westminsier ciertas pinturas murales de fines del siglo xnr, 
de que subsisten copias, representaban temas bíblicos y alegó¬ 
ricos* De los últimos años de) siglo xiv tenemos el Díptico Wil¬ 
ion (National Gallery de Londres) y el retrato de Ricardo //, 
cuyo origen se presta a discusión y cuyo estilo refinado na 
evita cierta blandura. Oirás pinturas desparramadas por el país, 
aunque muestran lo abundante de ¡a producción, no ofrecen los 
rasgos de un ane netamente original ni la existencia de perso¬ 
nalidades de primer orden. 


Kn i'.mihire hi pmliii \ ■ !» m mu ■ ulos produce en Lnm Eíre* 
laña una escuela de minlnliiríala* que hc caracteriza por su gran 

riqueza decorativa y mi .le p.ip'iití.„ Las obras de Matthew 

París» cronista, orfebre y plíihir, figuran niliv las más bellas 
del siglo xin. Algo después, derla tendencia hacia lo apasio¬ 
nado, hasta ser salvaje, se* echa de ver en algunos manuscritos 
sobre el Apocalipsis, A principios del siglo xiv, bajo la Influen¬ 
cia de la escuela francesa, los mi nía turistas ingleses, en espe¬ 
cial al este del país, evolucionan hacia un arle resueltamente 
re! 


Las artes decorativas. Inglaterra contti con excelentes he¬ 
rreros, cuyas verjas forjadas lucen una técnica primorosa. En 
cambio, en esmalte no vemos nada que pueda competir con 


Liinoges, en Francia. Pero los vidrieros desde el siglo Xitl 
fabrican vidrieras de gran estilo y tamaño, a veces en grisalla 
(las Cinco hermanas de la catedral de York) y a menudo en 
brillantes colores. Apuntemos, con el de York, los nombres de 
Wells y Winchester, cuyas vidrieras escaparon al fanatismo puri¬ 
tano, como otras muchas en el país. Los marfiles son tan linos 
nomo los franceses, a pesar de cierta pobreza imaginativa al 
interpretar los temas litúrgicos. En cuanto a los bordados, llega¬ 
ron a tal perfección que el opus anglicum era apreciado en Europa 


entera O). 


Siélo XVI 


El estilo Tudor. Hacia mediados del siglo XVI, al estilo 
gótico sucedió, de pronto, otro estilo, bastante híbrido, que 
mezcla con las formas ojivales las influencias italianas, flamen¬ 
cas y alemanas. La segur irla d social y el aumento ile la rique¬ 
za, al modificar las necesidades, influyen en la arquitectura. 
La afición a lo clásico y la afluencia de artistas extranjeros 
nmtribuyen a esta modificación de las edificaciones. Las querellas 
religiosas prolongan la construcción de iglesias. La casa sola¬ 
riega deja de ser un castillo, para convertirse en un palacio en 
e! campo. Se emplea el ladrillo, más que nunca, a menudo 
encuadrado de piedra blanca* En puertas y ventanas se sigue 
empleando *1 arco plano apuntado, propio riel estilo perpen- 
dirti lar, pero las bóvedas se reemplazan por artesonados* Y 
se ría a ¡as chimeneas un énfasis especial. En tiempos de 
Enrique VIII triunfan los italianos, Giovanni da Majano» Anto¬ 
nio Toto, Pietro Torrigiano, como prueba la decoración del 
palacio de i¡ampian Cauri, cerca de Londres. ILiria mediados 
de siglo, tras el triunfo de la Reforma, les suceden artistas ale¬ 
manes y flamencos. A los primeros se deben numerosos sepul¬ 
cros, |tesados y de escaso gusto. Y nos ha llegado el nomine 
de un arquitecto, John Thorpc, sin que podarnos atribuirle con 
certidumbre edificio alguno. La confusión de los constructores 
ante las nuevas modas les baca emplear, como pueden, los 
libros de modelos y los tratarlos de arquitectura. Hacía falta un 
hombre de genio para acabar con este caos; fue ítíigo Jones (2). 

Escultura* — Muy influida por el arte flamenco, la escultura 
de este tiempo tiende a lo realista, aunque mu demasiada fuerza 
ni soltura. La capilla del King's College de Cambridge y l;i de 
Enrique Vil en Westmiusier no ni recen sino una acumulación de 


motivos decorativos en el primer caso y de personajes en el se¬ 
gundo, con un pintoresquismo aminorado por la falla de habi¬ 
lidad. 

En sus sepulcros y retablos, los esc tillo res de alabastro 
m> salen tic mía producción industrial; en cambio, los tallistas 
logran hermosas sillerías de coro. Las mejores obras escultó¬ 
ricas se deben a autores italianos: Torri guiño, que ejecutó las 
tumbas de Margarita de Richmrmri, madre de Enrique Vil, y 
tle osle y su esposa, I salid de York (en la Abadía de West milis- 
ter), así como la del Dr. John Young (Museo del Public Record 
Office, Londres), Benedetto de Rouezzimo y d desconocido autor 
de los mausoleos de Tickhill y Rail le. Los ingleses no supieron 
asimilarse los nuevas tendencias exportadas por Italia. 

Pintura* Atraído por Enrique VIH, descontento desús pin¬ 
tores nacionales, Hans Holbeín el Joven (v. Ante de los paí¬ 
ses GERMANICOS) hizo dos viajes a Inglaterra, donde ejecutó obras 
importantes. Su influencia fue considerable, pero por desdicha 
se ejerció sobre artistas segundones, que, por respetar la preci¬ 
sión de su maestro, multiplicaron los retratos de escaso carácter. 
Recordemos los nombres de Gwillín ÍMretcs, Luke oí iíeerc, 
Mark Gbccraedls -uno de los retratistas de Isabel 1— George 
Cower v John ni Crilz. Lor lo demás eran, en su mayor parle, 
flamencos u holandeses. El italiano Federico Zuecaro nos dejó 
imágenes decorativas y singulares de la reina y sus damas. 

El mayor artista inglés de esta época es, seguramente, d 
miniaturista Níchulas Hillíard, cuyos primorosos y frescos reí ni - 
titos, de exquisito colorido, cuentan enlre las mejores obras del 
genero (1547-1619). Su mejor discípulo fue Lstiut: OH ver (muer¬ 
to en 1617)- 


Siglo XVII 


La confusión oreada por el Reliad mi en Lo no cesó hasta la 
llegada de Iñigo Jones (15784652) que ha sido llamado mo 
mudamente el “Falladlo ingles 1 . Su vida nos es mal conocida; 
sabemos, no obelante, que viajó por I talla, donde se interesó 
vivamente por el arle de Ins decorados teatrales. Vuelto a 
Inglaterra, se hizo famoso por .sus proyectos de decorados y 


trajes para los espectáculos de la Corte. Un nuevo viaje a Ita¬ 
lia lo instruyó en el arte de PalladEo (v. El autl italiano) y lo 
hizo creador en las Islas Británicas del estilo llamado clásico* 
En 1615 fue nombrado inspector general de construcciones y 
dio a jacobo I proyectos para la reconstrucción* del palacio 
londinense de Witliehall, que no fueron ejecutados, a pesar de 


(1) En una posición intermedia entre la escultura y el mar¬ 
fil, recordemos los lamosos ola has tros ingleses, placas en re¬ 
lámame. propias para oratorios o para 
retal)]Utos de varias escenas, cuya expor- 
hasta España (magnifica colección en el 
AUjerL de Londres). | N. de la K.] 

Como ejemplos del tipo de palacio eslilo Tudor, reoor- 
huena parte dei encantador palacio de í lampión Cauri, 


Heve rio reducido 
organizar con ellas 
tación se extendió 
Museo Victoria and 

m 

demos 


en donde el ladrillo rojo, empleado en el edificio y las chi¬ 
meneas, juega muy armoniosamente con las piedras ínlerea- 
1 atlas, formando dibujos geométricos, y con los medid tunes 
italianos de terracota, así como eí palacio de Saint James, en 
Londres. En la segunda mitad del xvi, del estilo i sabe lino 
ingles, de hilluciieias clasieistas, con grandes ventanales, po¬ 
demos recordar Kirbp Hall (157U) en Northnnts. lisie estilo 
transición de tiempos de Isabel I, cominee al recargado ¡aca¬ 
bina y ¡d alba del clásico. (N* de la Hd 
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yii gratuita y mériio. (Nog queda, sin embaí go, el Salón de 
Banquetes, de dicho palacio, que se Ir atribuye, así nomo ¡Pil¬ 
lan House en Salisbury a (Juevrís ¡lause o Casa de la Reina en 
Crcvnwich y ia iglesia de San Pablo, junto al Covent Carden, 
de Londres). Ciertos críticos reprochan a Jones el haber im¬ 
plantado en eí suelo inglés un arte que 1c es totalmente extra¬ 
ño; pero nadie puede negarle que, tras las ¡ncohe rendas del 
estilo de iransirión, produjo un estilo lógico, claro, bello y majes- 
tiloso, basado en los elementos de la arquitectura clásica, 

A pesar de tantas renovaciones, el gótico subsiste y en el 
siglo xvii venios aun colegios e iglesias construidos en el estile» 
del XV, como Wüdham Cotlege y Saint Johns College y la esca¬ 
lera de Chriu Church en Oxford * 

A la muerte de Jones, su discípulo John tf ehh no hizo sino 
terminar, mejor o peor, las obras iniciadas. El verdadero su¬ 
cesor del gran arquitecto fue Christopher Wren ( 1632-1723), 
hijo del deán de Wuufeor, que sólo por una tardía vocación 
llegó a la arquitectura, a los treinta años, tras haber estudiado 
ciencias. Ya se le habían confiado diversas obras, cuando 
d terrible incendio de 1666, que destruyó casi totalmente ln 
CU y de Londres* le ofreció una incomparable ocasión de lucir 
su talento. Por desgracia, su plan ib rrcuusl moción general de 
la ciudad no file adoptarlo; pero pudo levan lar nada menos 
que cincuenta y cinco iglesias, total o parcialmente destruidas, 
entre ellas la catedral de San Pablo y su obra maestra. Agre* 
gmonos cuatro palacios, ocho colegios (como M orden, en Black- 
heat, junto a Londres), cuarenta edificios diversos y treinta y 
cinco grandes salas (1), 

Knl re bis discípulos de Wren, ei temos n Ttdrnuru a ¡ anbrugh, 
audaz constructor del palacio dv Btenheim ( 1705), al no menos 
atrevido Hawksmoor (iglesia de San Jorge en Blootnsbury , Lon¬ 
dres) y al más moderado Gibbs (iglesia de San Martín de los 
Lampos, en la plaza de Trafalgar de Londres, y Radcliffe Ca¬ 
mera de Oxford) que nos conducen al siglo XVtii y al estilo 
llamado georgiano (2). 


Escultura. La eseullura de la época Tudor y transición 
lleva el estilo gótico a su acabamiento, por la influencia nial 
digerida de lo italiano. INI ¡cholas Slone (1586-1647) y (laiiis 
Gabriel Cibbcr (1630-1700) no pasan de honorables artesanos, 
cuyas obras son muy desiguales. El tallista en madera Grinling 


Cibbons 1648' 1720), es, en cambio, algo mas que un virtuoso d< 
la gubia, y su estatua de Jorobo fl (Saint James" Park) no carecí 
de nobleza. 

Pintura- — A los imitadores de llnlbem, suceden los llamen 
eos. Carne lis Jan sen (1593*1644) y Daniel Mytens son eclipsado* 
pronto por Antonio Van Dyck (v, El arte en los países íjaJos) 
quien, después de dos breves estancias en Inglaterra, en 1621 ) 
1630, volvió en 1632 y permaneció allí hasta su muerte (1641) 
Su influencia sobre la pintura inglesa fue capital, y cabría 
decir ipil* dura aún; pies fue 74 quien implantó en la Gran 
Bretaña la tradición del retrato elegante, agradable, ejecutado 
con virtuosismo y tu íii de pincelada y de eob»r F La lista de 
obras ejecutadas por este pintor en ln gluten a no baja de tres¬ 
cientos cincuenta lienzos; si algunos se resienten de haber sido 
ejecutados con [irisa, muchos cumian entie las obras muestras 
del artista fia meneo. El más famoso es el retrato de Carlos l 
de Inglaterra en el Louvrc. 

Los mejores discípulos de Van Dyck son Willuini Dobson 
(1610-1667K cuyo retrato de A ndymion Porter es justamente 
reputado; Herir y S forte, hijo del escultor de J acobo I; Edward 
fíower y C cor ge Jame son, llamado el “Van Dyck escocés" * 1 , 
que acaso fue alumno del propio Rubros, Samuel Coo¡*er (1609- 
1672) sigue la Inidieión de los minia! ui islas, con fuerza y ca¬ 
rácter p**co comunes en el género. 

A la muerte de Van Dyck, su puesto de pintor fie moda pasó 
a Petcr Lcly (1618-1680), nacido en Alemania de padres ho¬ 
landeses, educado cu Huriem y llegado a Inglaterra en 1643, 
Ejecutó numerosos relíalos, con técnica brilla) 1 1 r y de efecto* 
aunque con escasa profundidad; en definitiva* es difícil resis¬ 
tir m encanto de estas imágenes lánguidas* representadas con 
maestría (las Bellezas de la Corte de Carlos II* en el palacio 
de 1 lampión Lo un). Sus discípulos, Greenhill (1649-1676) y 
Mary Hade (1632*1697) imitaron su estilo, mientras el alemán 
Kneller (1646-1723), de considerable reputación en la época, 
multiplicaba efigies correctas y frías. 

Ru herís había ejecutado para el tedio del antes citado salón 
ile banquetes de Wilhehall un plafón magnífico, aunque hoy 
bario restaurado. Un italiano, Verro* y un francés, Laguerrc, 
produjeron mediocridades en la pintura mural; y casi ni be de¬ 
cir lo mismo de su rival inglés James Tornhitl, cuyas pinturas 
de la catedral de San Pablo son muy aburridas. 


Siglo XVIII 


Arquitectura. — Durante el siglo xviii domina en Inglaterra 
la tradición de Wten y de Ilawskinonr, protegida por Vanbnigh. 
Es una época rica en casas de campo y residencias señoriales por 
toda la isla. Algunos se inspiran en el palladiunfemo de Jones (3). 
Entre las mansiones señoriales, recordemos Holkham HtílL de 
Norfolk, obra de Kent. 

11ii estilo más sencillo sigue at primer georgiano. En 1762 
a parece el primer tomo de las Antigüedades de A tenas, por 
Stuart y Revetl, que determina una mayor afición a las líneas 
severas y refinadas de la arquitectura griega. La arquitectura 
pasa del barroquismo opulento y del paRadian femó majestuoso 
al estilo amable y artsloera i ico de los Adannu Eran éstos cuatro 
hermanos, hijos de un arquitecto, que siguieron unidos bajo la 
dir acción de Robert, uno de ellos (1728-1792). Su estilo es una 
adaptación exquisita del une antiguo, el roseo en especial, a las 
necesidades de la sociedad del siglo xvilL Sus estíleos de colo¬ 
res claros, con ligón sí mos relieves* decoran las mansiones más 
distinguidas. Las Arlam crearon un esLilo en el mobiliario, en 
la orfebrería, en la decoración, que se extendió rápidamente* 
gracias a los álbumes de dibujos publicados por los cuati o her¬ 


manos. El estilo Adíirn ha producido interiores tan exquisitos 
corno los de Kenwood o Lansdowne ¡lause, en Londres* (4). 

Escultura. Tras un período escaso en mi islas de calidad* 
aparece un artista francés que anima la escultura inglesa: Jcaii 
Franfofe Roubiliac (1695-1762), Recién llegado a Inglaterra, su 
tálenlo fue irconoetdo por Sir Edward Wnlpolc, v su fama creció 
rápidamente. Se lo deben varios monumentos de la abadía de 
Wesimirisler (panteón de glorías inglesas), con alegorías im 
tanto teatrales, pero vivas, que muestran a la vez bis cualidades 
y los defectos de este escultor; mejor son sus retratos de 
I»usto, tan sinceros como primorosos. 

Tras él, recontemos a otro excelente retratista, José ph l¡ ilion 
{1722-1803)* así como a Tomás Banks (1735-1805) v, muy espe¬ 
cialmente, a Joscfj/t Nollckens (1737-1823) y John Bacon (1740- 
1799). En cuanto a Flaxman (1755*1826), sus obras escultóricas 
son menos conocidas que sus álbumes de ilustraciones a las 
obras de II o mero o llesiudo, de trazos impecables y monótonos* 
o que sus modelos para el ceramista Wedgwood (1730-1795), 
cuyas porcelanas elegantes* inspiradas en lo gremial¡no, ideali¬ 
zaron gran aceptación. 


(I) Cube’ citar la capilla efe i colegio PcmliroLc y la bl tilín- 
teca del de la Trinidad, en Cambridge*, la biblioteca del 
colegio de la Reina y la sala de i Sheídonitin 77ico/rc en 
Oxford; los hospitales tic Greerittrieh v de (Ihtdseu en Londres 
(N, de la R-> 

1 2) Uno de tos temas constantes en la escuela de Wren 
es la adopción de originales campanarios con Hechas decorativas 

i xpires) do tas formas más curiosas (Saint Rride, por Wren ; 
San Jorge, por Hawksmonr; San Martin, por Gibhs, todos en 
Londres. (N. de in IL) 

(IR Vanlmigh favorece un itídianisnio florido y monumental 
(Castillo Hoxvard, por Vanhnigh* en YorksliirrL Lo correcto 
y majestuoso domina en las mansiones de la nobleza ; pero en 
las cosas más pequeñas triunfan la mesura y un exquisito sen¬ 
tido de la proporción, que da a Las sema lias Cuchadas del pri¬ 
mer estilo georgiano (.asi llamado en Inglaterra por corres¬ 
ponder r la época de ios Jorges de Hmmover) un curanto y 
una armonía basados en la sencillez pura y en la belleza del 
materia! (ladrillo rojo, roo alguna linea de piedra blanca y 


barandillas y verjas de I* ierra) (LVrvmv de la Cuerta de la 
He i un Ana, en Londres), [N, de (a IL] 

(Ti Dos importantes campos de la arquitectura inglesa son 
de citar aún tu este siglo: el urbanismo y la arquitectura de 
paisajes, Del primero, el mejor ejemplo es lo ciudad de liatli, 
balnearia de moda, con sus armoniosas calles, que desembocan 
en plazas majestuosas, de forma cuadran guiar (¿Juera \u Squnrc) 
o circular (77tc Circuí), obra de John WootL Su hijo, del mis¬ 
mo nombre* edificó c) dogal Cresrvnt (1707), admirable arco de 
fachadas abierto al paisaje. Rsto nos lleva al segundo campo 
aludido, el de la arquitectura de paisajes; cu efecto, el parque 
de estilo «pintorescos, que imita íi la Nal maleza en su asime¬ 
tría y erectos, con lagos irregulares, islotes, riachuelos, grupos 
de árboles, colinas y valles, es una creación de esta época, 
hasta tal punto que ha podido decirse que el «típico paisaje 

inglés» se inventó en el siglo xvm* Uno de sus primeros crea¬ 

dores fue WiUiínn Kent, pintor y arquitecto, que lutria 1720 
trazó tos jardines de la villa que había edificado di Uhiswick* 

cerca de Londres, Lord Iturlington, (M. de tu R.) 



Pintura. Paz interior, desahogo económico, afición al lujo, 
di I listón úr la mil ora, vida social, motivaron en la segunda mitad 
del siglo xvn i una espléndida floración de la escuela inglesa de 
pintura. Tres artistas, Hogarih, Reynolds y Gainsboruugli, enca¬ 
bezan todo un grupo de talentos* 

William Hogarth (1697-1764) comenzó como grabador satí¬ 
rico e i lustra* lor de libros A los treinta y un anos exhibió sus 
primeros cuadros-, con estrenas conternjHiráneas. Algo más tarde, 
en 1731, ejecutó en seis lienzos Harlot's Progresa (I-a carrera 
de una cortesana), que grabó en 1732* En 1735 realizó, en ocho 
cuadros, finias Progresa (La carrera del libertino) en el Soane 
Museum de Londres, seguida del Matrimonio a la moda (1743- 
1745), en la National Galiery. De este modo siguió alternan¬ 
do los cuadros de género y los grabados, que les daban gran 
difusión, no sin ejecutar asimismo algunos retratos excelentes, 
como el del capitán Coran, el de Mrs* Saber, hermana del 
artista, el de sus criados, el autorretrato con el perro, etc* Men¬ 
ción aparte merece el prodigioso boceto de La chica de las 
gambas (National Gallery). En su época, llogarlb «ira más fa¬ 
moso como grabador que como pintor; boy nos parecen sus 
grabados correctos en su técnica, pero algo Impersonales. En 
cambio, en sus cuadros brillan sus mejores cualidades: el sen¬ 
tido de la luz, del color, de la vicia* Empleando una técnica 
amplia y flexible, empasta con suculencia una materia que ha 
tomarlo con el tiempo incomparable esplendor, 

Joshna Reynolds (1723-1792), fue primero alumno de 11 mi- 
son y pintor de retratos provincianos* Tenía veintiséis años 
cuantío se le presentó la ocasión de ir a Italia con el comodoro 
Keppcl, y se quedó dos años en Roma (1750-1752), ejecutando 
copias y estudiando el arle clásico y, sobre lodo, a Rafael y 
Miguel Ángel* Tras haber recorrido toda la península, volvió a 
Londres, donde no tardó en lograr un éxito notorio. Su taller 
era punto de cita del gran mundo y de los escritores de moda; 
los encargos llovían de todas parles. En 1768 fue nombrarlo pre¬ 
sidente de la recién fundada Academia Real (Roy ai Acude my) 
y a! año siguiente se le dio el tilulo de caballero. En dicha 
Corporación pronunció las disertaciones recogidas en su libro 
Discursos sobre la Pintura . 

Antes de ira lar de sus retratos, hemos de aludir a sus com¬ 
posiciones, enfáticas y careóles de estilo, so]notables sólo cuan¬ 
do m> tienen de mitológico más que el título* Reynolds* que 
carecía de imaginación, no podía pintar sino aquello que veía* 
Incluso en los reí ratos, oo pretende ahondar en la psicología 
del modelo, salvo ciertas excepciones, corno los de los escrito¬ 
res Stcrnc y Samuel John so re Sus imágenes femeninas ofrecen 
un encanto particular* mezcla de naturalidad y artificio, un 
sentido de la seducción que mítica echa en olvido las normas 
mundanas* En lo que no conoce rival en su tiempo es en los 
retratos infantiles, rebosantes de gracia y de ingenuidad* Gomo 
ejecutante, es un ejemplo típico de eclecticismo: combinando 
la tradición de Van Dyek con las lecciones de Rubens y los 
venecianos* consigue una técnica sabrosa, colorista, jwrn sin 
una personalidad profunda, sin esos caracteres que revelan un 
genio de los que aportan algo nuevo al arte* Tuvo la fortuna 
de ser el pintor que precisaba exacta mente la sociedad de su 
tiempo. (Recordemos, entre mil, sus retratos de Nelly (ERríen 
v los infantiles de Miss Bowles y La niña de las fresas* en la 
Colección Wall ace de Londres.) 

Tomas Gaitisborough (1727-1788) fue discípulo del graba¬ 
dor francés Grávelo! y de Krancis llaynuin. Hacía 1750 se ins¬ 
taló en I pswicn con su esposa y pintó paisajes y retratos, en 
general de reducido tamaño, que representaban a los persona¬ 
jes en el campo* Estos cuadrilón, concebidos en tonos grises y 
dorarlos, tienen un acento de sinceridad y candor propio de un 
gran artista. (Recordemos los de Heneage Lloyd y su hermana 
en e! FitzwilUani Musenm de Cambridge, los de Roben An - 
drews y sti mujer rn la colección Andrews, los del matrimonio 
lírown en la colección Sassoon.) Pero al trasladarse, en 1759, a 
la elegante ciudad balnearia de Bath, el contacto de) gran mim- 

Wrii Lowndes S to n e f por Tilo¬ 
mas Geiirv. borouqh (Colección 
Gulb&nkion, Lisboa! pat* Giraucfonj 


do, frívolo y elegante, influyó en la impresionable naturaleza 
del pintor. Su estilo, menos ingenuo, más hábil, le proporcionó 
una gran reputación, que 1c siguió a Londres, donde se instaló 
en 1774 y donde al morir, en 1788, dijo a Reynolds: ik Iremos 
todos al Ciclo, y Van Dyek con nosotros"* 

Aunque varios retratos varoniles de este artista son excelen¬ 
tes, los más exquisitos son los de mujeres y niños. Junto a sus 
damiselas sentimentales y frescas, las de Reynolds paiVoen 
harto materiales. Una técnica temblorosa, de pincelada suelta, 
envuelve a sus modelos en un halo luminoso y poético, Erró, 
sin embargo, al producir en exceso, lo que a veces da la sen¬ 
sación de que sus cuadros están sin terminar (1). 


(1) Recordemos, entre sus retratos, el famoso Muchacho azul 
(San Marino,, California); la Dama blanca, de la Galería 
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En torno a estos maestros, abundan los pintores de segunda 
tila, como Northcote, Opie o HutLsoil. Lugar aparte merece el 
escocés Alian Ramsay (1713-1784), cuyos minuciosos retratos 
emplean armonías sordas» pero exquisitas, en su colorido. Tam¬ 
poco hay que olvidar a Joímnn Zoffüny (1734-1810), de origen 
alemán, preciso hasta la sequedad, pero que en sus retratos en 
lectivos (convermiion pieces) según la formula de Hogarih, 
logra el encanto de lo real. George Romney (1734-1802) piula r< 
tratos sentimentales y algo blandos (recordar los numerosos de 
Lady Hamíhon), lo que no le impidió aciertos como el tf illiarn 
Pin en su adolescencia* o interesarse por temas ídi a kes pea ría¬ 
nos, en croquis más enérgicos que sus óleos; John tinsAell 
(1747-1806) revela en su genero, el pastel, agradables CnuÜda 
des de colorista; John tloppnet (I7MMH1U) sigue luí; pasos de 
Reynolds; Henry Raehurn (1756-1823) es un ejecutante e|r gran 
virtuosismo. No tratamos de Lawrencc entre estos reí*alistas, 
por considerarlo pertenecióme al siglo xix, 

Además fie los pin lores de retratos, hubo en la misma época 
artistas que se consideraban superiores por tratar temas bis 
loríeos o mitológicos» que hoy ilos interesan menos que los pri¬ 
meros: nombremos a Benjamín West y a John Singleton Copley» 
a quienes por ser norteamericanos se estudia en el capítulo cmj- 
re spondiente* y al irlandés James ftarry (1741-18061, que pinto 
Ki progreso de ta cultista humana en seis enormes cuadros para 
el gran salón de la Society of Arts, pero de quien preferimos los 
retratos, El suizo Füssli, con su singular manierismo y sim hurlas 
que preludian el romanticismo, ha si<lo estudiado en otro lugar 
(v. Ahte he tos u>s caíses gehmanu:o&), 

¡¡''illiarn Rtake (1757 1827) goza de gran jeptitaciém en Ingla¬ 


terra, pero su arte encuentra cierta resistencia entre los trata¬ 
distas fiel viejo continente, Eoeta y pintor, trató de dar cuerpo 
a sus visiones, inspirándose en Miguel Ángel y en lo gótico (2h 

Por su afición a lo sobren ¡Mural, por su menosprecio de la 
brillante habilidad de los pintores oficiales» Biakc es precursor 
del movimiento pterrafaílisíu. 

Esta gran época de la pintura inglesa había de dar a luz al 
padre de los paisajistas británicos* Richard Wilson (1714- 
1782), Comenzó pintando retratos, pero durante una estancia 
cu Roma pintó paisajes italianos. Vuelto a Londres, logró cierto 
renombre, a pesar de la hostilidad de Reynolds; pero las críti¬ 
cas lo volvieron amargo y misántropo. Vivía solo, miserablemen¬ 
te; murió en el campo. En su pintura se adviene el forcejeo 
entro dos tendencias: el deseo de representar la naturaleza tal 
como la ve y el respeto hacía la tradición de Lorrain y Nicolás 
Pimssin (v. El arte francés). De esta lucha procede su des¬ 
igualdad; pero cuando deja rienda suelta a su temperamento, 
es colorista de rara delicadeza y maestro de k luz. En la 
historia del paisaje, hay que colocar a Wílson entre Lorram y 


Corot; y su ejemplo ha sido provechoso para Constable y Turncr. 

Tras él podemos citar a Samuel Seott* Loutherbourg, Nusmyth 
y Ilarker. Ninguno de ellos vale lo que John Crome (1768-1821), 
ignorante de lo italiano y aficionado a lo holandés, que pintó 
los paisajes de su país con incomparable veracidad, en armo¬ 
nías sutiles, como en sordina. Otro pintor* George Stuhbs (1724* 
1806), meticuloso e ingenuo* que fue famoso por sus "retratos" 
de caballos, tíos ha dejado escenas de genero y retratos tic fa¬ 
milia, en tamaños reducido?, tratadas con cierta objetividad mo¬ 
rosa y detallista que hace inolvida 1)1 es tales escenas, fíen Mar - 
sluül puede competir con él; carece de la precisión de Stubbs, 
pero sus cacerías* por la verdad de efectos luminosos y el colo- 
i ido franco, presagian el impresionismo, ('¡temos* en fin, las en- 
cunlitdoiaH, aunque algo sosas y blandas, escenas campestres de 
Ueorge. Morland (1763-1804), 

Y trátenlos ahora de dos artistas, Rowlundson y Gil hay, que 
elevaron la caricatura a la esfera del arte. Thomas Rowland- 
son ( ¡756-!827), tras varias temporadas en Lat ís y varios in¬ 
tentos de hacer * k urtr serio", se dedicó exclusivamente a la pin¬ 
tura de costumbres. Ejecutaba dibujos con realces de color, que 
grabadores profesionales (o, a veces* él mismo) llevaban al cobre 
V coloreaban. Sus lemas son los bailes públicos, las tabernas* 
las casas de juego, los paseos... en los cuales hace gala ríe una 
vena a veces satírica o pintoresca y a veces voluptuosa y hasta 
macabra, Este instigador de rostros y cuerpos, que reduce a lo 
grotesco, resulta al mismo tiempo un admirable? pintar de la 
hermosura de la mujer. Es un dibujante magnífico, el mejor 
ríe su tiempo, A su bula* James Gillrtty (1757*1815), polemista 
acerbo, rabioso* brillante, acaba pin cansar a fuerza de su per 


petua exasperación* 

Al propio tiempo que la escuela de retratos en lienzo, florece 
en Inglaterra lina escuela de miniaturistas, el mejor de los 
cuales fue Richard Costea y (1742-1821), cuyas obras» agradables 
y halagüeñas para <-l modelo, * oim< ¡eioo gran éxilo y fueron 
muy imitadas. 

Na cabe omitir* para terminar, una alusión a los numerosos 


grabadores que propagaron entre el público las pinturas más 
famosas ron sorprendente habilidad* Los más reputadas fueron 
K. j, Smith, I. MacAnlelI, Valentina Creen* Richard Earlom 
y el italiano BartolozzL Thomas Rewiek resuello la técnica en 
decadencia de la xilografía y realizó en el boj estampas de ani¬ 
males que son prodigios de ciencia y de gusto (3). 


Las artes decorativas» La tiran Bretaña poseyó, durante 
el siglo xviil, chuñistas excelentes* que sufrieron las influencias 
chinas y 1 mían desas, como (Jttppe míale o Sheraton, pero que 
crearon un estilo rico y elegante. Hacia 1760, la moda cambia 
y los Adam dan la pauta del refinado estilo neogriego. 







Arquitectura. —Bajo la influencia de un rico aficionado* 
T¡tornas IIope* amigo de Thorwaldsen y de IVreirr, el amable 
estile* de los A da m es reemplazado, lauda 1800, por el neoclasi- 
cismo puro y simple* que busca la grandeza y suele encontrar la 
frialdad. El mejor arquitecto de este tiempo es John Nash í 1752- 
1835), autor —preocupado por los conjuntos urbanas- de los 
edificios que rodean Regen Es Píirk en Londres y de las ‘5erra- 
zas 1 * de Garitón House (1827) junto a Saint James's l’ark, Sir 
John Soane (1753*1837) construyó edificios pesados y sin atrae 
tivo (4), 

El estilo gótico había sobrevivido hasta el siglo xvtn» gracias 
a las fantasías tic Strawhcrry HUÍ y de Fon*futí Ahhey. Hacia 


1805, gracias a John llriuon, se empezó a entrever lo que este 
estilo había sido. Un ayudante de Brilton, Augustas Pugin 
(1812-1852), publicó libros, serien dr estampas sobre el estilo 
gótico» En 1834 ee quemó el palacio de Wesiminster; en 1835 
se ¡ruciaba el actual Parlamento de Londres, obra de Charles 
Bal ry con la colaboración dr Eugin* Durante el resto del si¬ 
glo xtx, la afición a lo gótico sucedió al gusto por lo clásico de 
la centuria anterior. Los arquitectos de este tiempo fueron, ya 
que no creadores, cuando menos hábiles constructores, que 
hicieron cuanto pudieron por adaptai a usos modernos los mo- 
del os de un estilo anticuado. Entre ios más notables citaremos 
a Richard Norman Shatv (1831 1612), que mezcló sin embarazo 


Tille; el Paseo malí nal* tic lu Nnlioiml Grilltry; el retrato de 
Mrtt. llobinson t en Ja Lollrction Wállaoe ; el admirable, en sus 
tonos asalmonados y pinta, de la Coatíesa ifawr, en Kenwciod; 
los de la familia Idttlvu* en UnlwUdi (lo llegc, Ili ‘contemos 
l:oo Piro sus pal sajes, de llti gusto pi riTomónt i ro {ítmirvst Wu 
(jan, del Uarhcr Instituir de Rlrminghaui, o Waterirtft Place* 
Tute Gatlery). [N, de lu BJ 

(2) Si su dibujo se presta a disensión., no cube negarle mi 
alíenlo lírico on «os Ilustraciones a las iturolieus de Virgilio, 
a¡ Libro de Job y il In Divina Comedia de Dante* su última 
obra, realizada ¡i avanzada edad eou a sombrosa audacia, Su 
técnica, a modo de monotipos que él Humaba «frescos», y su 
sistema de edición con texto ti thistrarioncs formando cuerpo 
intimo* se apartan considerablemente de su tiempo y si' acer¬ 
can al nuestro, (N, de i a ID 

(3) No parece inJiiHtllicado traer a la memoria id nombre de 
un pintor original, JC$epb Wright de Dertty (1734-17117), es- 
pedal isla en nuil pintura de efectistas claroscuros* n) servicio 
de temas ci» ntille*«s (I'h'perl mentó ron lu Maquina neumática. 


en lu Tale (lídlery), mientras que en otras obras* como su fe- 
trato de llroake Itoothhft* tendido en im bosque y meditando 
sobre un libro de Rousseau, nos iidroduce en pleno romanti¬ 
cismo. Tampoco estará dr más recordar que el siglo xvm asiste 
ii un florecímiento de la acuarela, con nombres, en Inglaterra, 
como J, Uohtit (Uneos Íf7i6-118«) y Paul Sandhu (1725-1800), 
Wittinm Ptttftie {1740-1880 aproximadamente) o Tilomas (¡irtin 
(1775-1802), que nos conducen a otro gran acuarelista* Tu roer* 
de quien trataremos en id siglo xix. ÍN. de hi 11.i 

(4) Kste juicio sobre el autor de] primitivo Raneo de In¬ 
glaterra dr la Cita parece excesivamente severa* Soane es un 
arquitecto original, acaso demasiado* que busca las relaciones 
de formas y espacios con la pasión de Lili Horro mi ni neoclá¬ 
sico. n acorde moa su rdiflrio mixto de Galerín de Pintura y 
Punirán en el 1)al ai di (adíe f/c, o la propia casa del arquitecto 
en LincolíPs lim Fields* De Nash no cabe olvidar, aunque sólo 
sea en razón de su rareza, id Hoptú Pattilion de Hrigílioii. fa~ 
huloso palacio en que acumulo todos les exotismos del llricn- 
te. (N. de la R.) 
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diversos estilos en el intimo ediheio, v a Sil Gitberi St oit (1811- 
1878), el autor de la estación de Saint Paneras* en Londres, 
de estilo "gótico primitivo" ( 1). 

No faltaba quien seguía construyendo en un estilo clásico con 
acentos pallad ¡anos. Hacia 1870, se puso de moda lo bizantino; 
la catedral católica tic IFestminster, obra de Benfley (1839- 
1902), t\s uno de los más completas aciertos del siglo* Otra cons¬ 
trucción de! renacimiento eatul ico inglés* el B rom pión O rutar y+ 
es una buena imilat ion del barroco del siglo XVlí, por Herberi 

Gribblc. 

A partir de 1900, el deseo de romper con el pasado se va 
manifestando lenta, pero decididamente. Numerosos edificios 
de Londres jalonan la evolución de un estilo que busca la lógi¬ 
ca, la sencillez y la grandeza. Las construcciones de Burnet, de 
Malí, de Gnrbel! y de llelme, merecen nuestra atención; pero 
el género que alcanza primero la perfección es la casa de cam¬ 
po. Desde 1895 hasta nuestros días, la campiña inglesa ha visto 
surgir por todas [Kiries numerosos cottugcs, de excelente gusto, 
adecuados tamo a las necesidades de mjs habitan! es romo al 
ambiente que los rodea, a menudo inspirados libremente en el 
XIII ( Reina Ana) L2|* 

Escultura- — Según reconocen los propios ingleses, lo escul¬ 
tura no florece con facilidad en la Gran Bretaña; id siglo xtx lo 
demuestra hasta la saciedad. Westmacolt (1775-1856), James 
Wvatf (1795*1855), Front is Chanlrey ((781*1842) y John ütbson 
(1791-1866) imitan al neoclásico italiano i áimva, sin imagina* 
cióu alguna. Tilomas Woolner. más larde, aunque asociado a los 
pintores prerrafaelislas* sólo ha dejado obras de escaso interés. 
Memos fie llegar a Alfrcd Stevens < 1818 1873) para hallar una 
personalidad definiría; su momimenlo a Wellinglon, aunque con 
reminiscencias renacen! islas, lienr I uerza y grandeza. Watts, a 
quien veremos entre los pin torea, ejecutó varias obras un tanto 
espectaculares, perú que reaccionan felizmente contra el adoce¬ 
na míenlo reinan Se Alfrcd Gilhon (1850-1905) no pasó de ser un 
decorador superficial; pero tuvo numerosos seguidores (Wnod T 
Frampton. Rayes). 

En nuestro siglo, la obra de Su Jacob Fpstein ha suscitado 
en Inglaterra el horror de unos y el entusiasmo de olios; rcae* 
e iones, ambas que parecen ex age »¡idas. Sus esculturas (por 
ejemplo La Virgen y el Niño de GavendLh Squnre, amén di 4 mi 
morosos retratos de busto) son fruto de un talento flexible v 
hábil, más que la revelación de un auténtico carácter. No cal»? 
decir lo mismo de Eric Gilí (1882-1940), grabador^ tipógrafo y 
escritor, autor del I t.n Crncis, de la caled ral de West mí usier, 
pues nada de lo que produjo este talento paradójico y curioso 
nos deja indiferentes (3). 

Pintura. Thomas Lawrence 0769-1830) sirve de tramó- 
* ■ion entre los siglos XVIII y .xtx y lleva hasta el extremo las emt* 
secuencias de la pintura de ReyrmL. Sus reí raros, de mi virtuo¬ 
sismo deslumbrador, alcanzaron una reputación inaudita, para 
caer luego en un injustificado menosprecio. No cabe negar que 
sea, con frecuencia, superficial y pomposo; pero también filé Qft 
maravilloso ejecutante, que supo re presen lar con finura y bri¬ 
llantez a las bellezas de su tiempo, así mino la complicidad de 
cierlos rostros masculinos (Alejandro I, Francisco II, Meilemieli, 
Pío VII, ele). Gran número dé estos relíalos figuran en las 
colecciones inglesas y especia (mente en Windsor, 

David Wilkie (1785-1841) fue un imitador de los holande¬ 
ses* Sus cuadros, de técnica limitada, aunque hábil* y de color 
ficticio* no valen lo que sus aguafuertes. En cambio* if iltiam 
Etty i 1786-1849) se reveló, con temas pasados de moda, como 
un excelente maestro, intérprete verídico y sensual del desnudo 
femenino, tema poco común en la escuela inglesa, Otros artis¬ 
tas, romo Mulrcady, Benjamín Haydoig Charles Lfislic o Daniel 
Maclise* dieron satisfacción a los gustos de una clientela blir* 
gtiesa con sus cuadros de género, divertidos, iuslrm I¡vos o sen 
1 ¡mentales. 

La escuela de paisaje en la primera mitad del siglo xtx está 
dominada por la extraña personalidad de William Tumor 
( 17754851). Comenzó imitando, en extraña mezcolanza* a Lorruín, 
Van de Vrlde y el italiano Canaleito, visitante de Inglaterra en 
el siglo xvni. Pronto le dominó el desea de rivalizar, a través de 
los siglos, con Lorrain. Y* peco a poco* el ar l isla se fue aba tu 
dona ti do al Lrmpcrumcnlo que le arrastraba hacia el pum color. 
En sus ultimas obras, transpone la naturaleza en una deslum¬ 
bradora visión fantasmagórica (Norham CttUle, en la Tute Ga¬ 
lfaro; estudios de Fetworth* en la misma calceeíón; Tempestad 
en la NaeioTial tía llery). Sus acuarelas son de una deliciosa culo* 
ración loro aso la da. 

La breve carrera de Richard Parkes Booms ton (1802-1828) 
le permitió, no obstante» revelarse emito un exquisito pintor de 
escenas h i si óticas y de paisajes, envueltos en una luz tic desusa¬ 
da fidelidad. John Constable (1776*1837), jugó la contrapartida 
de Turnee, y opuso al paisaje estilizado y poético lu expresión 
directa de ía naturaleza. Mejor que en sus grandes lienzos* 
excesivamente trabajados, el genio de Constable se revela en 
sus apuntes de paisajes, que tienen insuperable frescura. Sin 
miedo a equivocarse cabe considerarlo padre del paisaje mo- 


dfim* \ itt lado se debe citar a John Caimana (1782 1842), cu- 
'■i' "I'< i por su colorido justo y sensible, se adelantan a so 
tiempo, Su limpieza de tonos debía no poco a la práctica de la 
ar-u.irel.L género en que bahía brillado Thomas Cirtin. 

Hacia 1848, asqueados del arle de turnia en su tiempo» tres 
jóvenes pintores, Kossetli, M¡liáis y Hulmán Hunl, fundaron 
la Cofradía Prerrafaelista l Bre.-Raphaelile Bortherhood)* cuyo 
nombre expresa su horror del academismo oficial y su deseo de 
seguir el camino de los Primitivos italianos. Los defendió el 
crítiio John Kuskin, apasionado admirado» de la Kdud Media. 
Fji este movimiento cabe distinguir dos épocas: en la primera, 
en la que se trata de representar escenas anligujs O modernas 
con el mayor respelo a la realidad detallada y objetiva, I raba jó, 
eon los fundadores y sos discípulos, un arlista de la generación 
anterior, Ford Madox Broten. En la segunda fase, tras Rossetü 
se reúnen Runo* jones y Wiíliíirn Morris, sucediendo al amor 
fiel a la naturaleza y a la realidad cotidiana un culto lírico y 
sensual que trata de recrear una imaginaria Edad Media. 

Poeta v pintor, id ¡lulinno-tnglés Dante Gabriel Rosscttí 
(1828* 1882) ejecutó primeramente* sobre temas inspirados por 
tj allí oí dr la Divina Comedia, cuadros y acuarelas inhábiles 
pero muy personales (Bree Ancilla Domini en 1& Tale GalleryJ^ 
Tras la muer le dr* su mujer, que le había servido de múdelo 
(Beata Beatrix j, se inspiró en la señora de Morris, y su arte 
se hizo mas pesado y sensual, William IIolman Hunt (1827 
1910) siguió escrupulosa me ote en sus cuadros medievales y bí¬ 
blicos la doelrma del prerrafaelismo. A pesar de su color agrio 
\ su meticulosa insistencia, llega a menudo a expresar un alma 
pulí, fervorosa y obstinada (La víctima propiciatoria* cuadro 
que fue a pintar a las orillas del mar Muerto, donde se sitúa el 
correspondiente asunto bíblico), John Everett Millais ( 1829- 
1896) fue un niño prodigio y luego un prerrafaelista tan estricto 
como Hulmán 11 uní (La muerte de Ofelia y La tienda del 
carpintero en la Tatr (dillery), con un singular poder dr ob¬ 
servación ni i nucí osa, que llega en ocasiones a lo poético (Hojas 
de otoño* La muchacha ciega)* Pero, separado de la Herman¬ 
dad, siguió la brillante carrera que le facilitaban sus dotes y 
terminó siendo presidente de la Academia Real, contra cuyas 
ten deudas se había rebelado en su juventud. 

En 1856* mi joven « si odiante de Oxford, Edward B tirite- 
Jones (1833-1898), descubre ni arte de Kossetlí y deja los libros 

por ios pinea les. Con el seudoinisl icismo sensual de su maestro, 
combina reminiscencias de Holticelli y Mantegna. Por encargo 
d c William Morris y su empresa de artesanía artística Arta and 
Crafts* hizo vit! rieras, lapices r ilustración es. Ge urge Watts 
(1818 1901) empezó precozmente con obras de sobria habilidad 
v siguió luego i»ni lelas pesadas do lemas alegóricos. Sus re¬ 
tratos, donde cabe adverl ir cierto recuerdo tí chinesco, son lo 
mejor de su pintura 

La segunda mitad del siglo xix vio aparecer un grupo de 
pintores académicos. Unos pintaban asuntos antiguos* como 
LeightüR (1830*1896), Lorenzo A ImuTiidema (1836*1912), Ed¬ 
ward Poynter y Albert Moore. Otros se confinaban en las anéc¬ 
dotas históricas o en los retratos, corno O re h ai d son y Hcikomcr. 
Pero pronto se dejó notar la influencia francesa, en Inglaterra 

romo í*ii Escocía. I .a escuela di* (Glasgow si* inspiró en los paisa¬ 
jistas ile 1830, en Hastien Lepage y en Maiiet. Hay que citar tos 
nombre» del hábil John Lavery, de George Heiny, de Camcrnn, 
En Londres, el norteamericano Whistler con sus obras y sus 
frases paradójicas, y d francés Legras (18374911) por sus ense¬ 
ñanzas desde 1876. apartaban a la juventud del prerrafaelis¬ 
mo expirante. Otros se dejaron deslumbrar por la técnica 
opulenta de otro uní lenmn icario* John 5. Sur geni. Entre los 
artistas nías interesantes de esta generación, citemos a Charles 
Sim% Arnbrosr Me Evny, Henry Thimks, <5*01 ge CliUtsen, 
William Rol líeoste i n, Charles Shan non, Charles RickeUs, Alfrcd 
Mutmings, Glytt Philpo!, William Niidiolsoii, James I Tyde v* 
especialmente, U ¡Ison Steer, lie una técnica y un colorido muy 
libres y pdítiCOS. A causa de su facundia prodigiosa, desparra¬ 
mada por frescos y aguafuertes enormes, merece una mención 
aparte el decorador Fiante Brangwyn (1867-1956), autor fie mue¬ 
bles y de cartones de Utpiz para William Morris y que se destaco 
sobre lodo por sm aguafuertes. 

l^ero los tres ai lisias que dominan la pintura He |9|8 a 1939 
son Orperp John y SiekerL William Orpen (1878*1931) tiene 
uno habilidad casi inquietante, pues produce la impresión de 
poder adoptar la manera que le plazca. Recordemos su Home¬ 
naje a Mattel (19U9), t n que se ha retratado a sí misino, con 
un grupo de artistas amigos, ante el retrato de Eva González, 
obra del pinto» francés (Mancbestcr Gity Arl Gal le r y). Au¬ 
gustas John (18784961) ha cambiado asimismo de manera; 
su interesante' colorido, su pincelada reUitivariicnle impresio¬ 
nista, encajan en un sólido dibujo, de largas líneas. Recorde¬ 
mos sus excelentes retratos (Lawrcnre de A raída)* En cuanto a 
Richard Sickcrt ( 1860-1942), cabe decir que es el más i ni por* 
tanta pintor inglés de la primera mitad del siglo actual. 
Se asimiló perfectamente la influencia de Degaa y la de 
Whistler, piulando primero paisajes de Dieppe y de Ve necia, 
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concebidos en cromatismos sordos que abandonó poco a [joco 
en aras fie acordes brillantes. He un refina miento particular, ron 
los que expresaba de modo admirable la vida de los lea trillos 
fie variedades y los interiores de la clase media* 

Poco antes de la guerra mundial de 1914*1918, una nueva 
oleada de influencia francesa llegó basta Inglaterra. Las expo¬ 
siciones fie pintura francesa, organizadas por Roger Fry en 1910 
y 1912 fueron como un descubrimiento de Cézanm' para muchos 
pintores británicos. Descubrieron asimismo a Ganguín, Van 
(¡ogh, La til roe y al español Picasso. Quienes sacan mejor par 
tido de estas enseñanzas heteróclilas son Duneml Gnml, ncury 
Lamb, los hermanos Paul y John Nash, FdwanI Wadswmth* 
l)od ProcLor, el crítico Koger Fry, Vanessa Bell y llar oíd Gíbame 
Por su ingenuidad agresiva, fiero llena de saboi, Stanlv \ Sprn 
cer (1892*1959) se relaeimia con los prerra fue listas, pero con un 
humor agrio muy particular. (Recordar sus He&nt reculones en 
la Tale Gallcry y sus pinturas murales religiosas en Rurglielere 
Chape), de Berks, etc.) 

Lsíe cuadro de la pintura inglesa fiel xi\ necesita aún fu ii¡- 
clusión de tres figuras de gran i nenio: Bewick, Keenc y 
Beatdsley. Thomas Bewick (1753*1828), a quien ya hemos alu¬ 
dido al tratar del siglo xvni, mi luyó con sus xilografías de aní* 
males en los artistas de un siglo después. Charles Keene (1823- 
1891) din al periódico humorístico Punch innumerables dibu¬ 
jos, notables por su acento de verdad y su seguridad de trazo; 
en fin* Aubrey Beardslcy (1874-1898) comenzó en su mocedad 
cor» dibujos bajo ta influencia fie Burne-Jones, pero jirónto se 
independizó con sus ilustraciones del Yelloiü llook y del Stmry 
) i asimilándose sucesivamente las enseñanzas de los griegos, de 
los japoneses, y de los grabadores franceses del siglo kviij, mos¬ 
tró siempre una extraordinaria personalidad, basada en su ima¬ 


ginación, Su influjo en el arte del libro y en el figurín de teatro 
ha sido inmensa, tanto en su fiáis como en el resto de 
Fu ropa (4). 

Artas decorativas. Durante la primera mitad del siglo xix* 
Inglaterra, como el resto de Europa* imitó sin gusto los estilos 
antiguos. flPíltiatn Morris ( 1834-1896) fue el primero que anisó 
tal estado de cosas y pretendió resucitar las arles menores, ins¬ 
pirándose en la magnífica floración de la Edad Media, En 1861 
fundó una manufactura He decoración artística (a la que asoció 
a síes amigos prerrafuidislas), d¡suelta en 1875, en que se con¬ 
vierte en ‘‘Morris & Co". Esta manufactura produjo vidrieras, 
azulr¡cria, tapices, manuscritos miniados, pinturas murales, ób¬ 
lelos fie metal, papeles pintados, muebles, etc. A pesar del evi¬ 
dente recuerdo de las formas medievales, este movimiento 
(conocido generalmente bajo el nombre de Arts and Crafl y 
cuyos colaboradores principales fueron Burne-Jones, Philip 
Wcbb, Georgc jack, Katc Faulkner* J. 11, Dcarle y el propio 
Itosselli) produjo una gran impresión y sirvió para sacar de su 
atonía a los industriales ingleses (5b 

La influencia de Morris duró lo bastante para librar a Ingla¬ 
terra de chulas exagerar dones de! modera si y le continental. 
Por lo demás, desde la primera guerra mundial, la afición a un 
arte que se caracteriza por su sencillez y desnudez, hizo en 
Gran Bretaña importantes progresos (6). 


Eran cois Fosca 



(1) Este edificio enmascara la audaz bóveda de hierro de 
dicha estación, obra de Barlote (tHC>K). Y aprovechemos la 
ocasión pura indicar que, id ludo del pomposo eclecticismo de 
la arquitectura de fachadas, el siglo xix ve florecer en Ingla¬ 
terra una pléyade <tc excelentes constructores niela ticos, ini¬ 
ciada en pleno xvin por ct autor del primer puente de hierro, 
el fie Coulbraúk titile cu Shrupsliire (1779b Enlre las produc¬ 
ciones de esa pléyade cabe citar oirás bóvedas de estaciones 
londinenses (la de King\s Cross, por Cuhhii. y la de llbiddmg- 
ton* por Bruneí , el autor audaz del puente colgante de Brlstol) 
y s en especial* el famoso Palacio di Cristal (1851), de la Ex¬ 
posición de Uyde I'ark, hoy destruido* obra de Papión* que 
tuvo lsi idea de aplicar n lo monumental la estructura de los 
invernaderos. Tales constructores, tan alejados aparente mente 
«le cuestiones de estilo, logran resultados de belleza que no 
alcanzan los eclécticos, mientras con iribú y en al progreso de 
la arquitectura moderna. (N. de la fl.) 

(2) En Iré los arquitectos que han trabajado por la renova¬ 
ción de la arquitectura y decoración domésticas* cabe citar a 
Letlutbjj, Wutton, el escritor Witlium Morris, Vtnrsrfi. Maeknmr- 
do y Xfuckiulush. Para no hacer rsta lista interminable* re¬ 
cordemos finiré los arquitectos ingleses del siglo nx el grupo 
conocido bajo el nombre de Teeioit, que emplea con fortuna 
el cemento armado en obras que nada deben a la arqueología. 
(N. de la R.J 

(;i) Ya ..íestro tiempo, ¡u escultura inglesa tiene cultiva 

dores tan famosos como Henry Moorc (nacido en IHltH), que 
mantiene su arte, muy personal, en la frontera mitre abstrac¬ 
ción y figuración. Sus figuras recostadas (como ta que decora 
la sede de la Unesro en Parta) hoii tic mui majestad indiscu¬ 
tible; en las mejores de ellas (romo la talla en madera de ta 
Tale Gallcry) el escultor suprime todas las parles que consi¬ 
dera muertas y llega a una exigente estilización sin prescin¬ 
dir de la alusión a ta tormo humana. Sus dibujos de escenas 
de bombardea y refugios aéreos durante la última guerra en 


Londres contribuyeron nu poco a su actual renombre. liárhtira 
lírpworth (nacida cu ItíO’l) se mantiene en una estríela no 
figuración* en sus formas aburrados, cuyo volumen rsiá indi - 
endo por cuerdas come de arpa. Otros escultores conocidos cu 
la Inglaterra actual snn Chadwlck y Armílnge. (N* de La H.) 

(4) Conviene añedir* al hablar de los dibujantes británicos 
de los siglos xix y xx* los nombres de T. St&íhard f tierno llus- 
trador de lux Poemas de S, Rogéis (1881)* edición ilustrada 
asimismo por Turnee; tú fecundo (L Crut&ñank» Ilustrador de 
Dickena, así como el menos truculento, pero delicioso PMij 
\V illium lita J<e, en especial por su Job y sus trastera fes, que 
educó el gusto de utios excelentes maestros dej género, como 
Samuel Palmer (1K0Ú-1KKi). Kdwttrd Galvert (1799*1888) y 
./* Martin (l789-1854h y, n un siglo de distancia, u Ins artistas 
de nuestros di as John Piper, Rdward Burra , el ya citadu 
Stanley Spenrer y Grahttrtt Su t hería tul* El prerra fnel ¡sino, que le 
debe no poco* es acreedor a su vez a la gratitud del amante de 
los libros ilustrados. Las Musí raciones tic Mili ais para los 
Poemas de Tennyson (1857) n para las Parábolas de Nuestra 
Sefttfr (IKíjl), las de ftossetti pura dichos poemas o 77u< Maids 
of titfen-Mere (1855) y las de A . ¡Inanes para un libro infantil 
0871) son acaso mejores que sus cuadros, Ello es cierto, sin 
duda, respecto a Burne-Jones, admirable ilustrador de Chancee 
y de W. Morris en las ediciones impresas por este en /íY/ni*v- 
eott Press, en las que también Intervine WUrftcr Crnne (IKI5- 
1915). En lo hvimnrislico merece recordación J * 7Y nnief, ilus¬ 
trador de la Alirta de Lrwis Carrol! (181)5); Pl\it Man, que «lio 
desde 1 as paginas de Punch mía viva visión del Londres del 
Novecientos, y el escritor Max fíeerhohm > colaborador del 
Y (flota Book, que nos lia dejado escenas caricaturescas de irre¬ 
sistible fuerza en las que figuran pomo personajes los escri¬ 
tores y artistas mas famosos de la época del prerrafaelismo. 
R. Doy le, W. Nicholsojg Hoyd HüUghton {Don Quijote, 18(Ui), 
Carlea Rlckctts, C* M. Gerc* L. Housman, Charles Robinson* 
ílóbcrt Bntetxmn P. Sandys* y tantos más, prepararon, con obras 
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mn y rl el futurismo. Edward Iturra (uncido cu 1905) partió 
4 1 L superrealismo pura conseguir un lenguaje personal, m íuih 
grandes. <jígoUíiehesfr, de briIlentes colores, ron iidhiencins ilr 
tas perspectivas rIí" l'aolu líetelo. K 1 hijo de un pintor yn ei- 
tado, fíen Nirludson (uncido en 1894), es autor de exqilisitW y 
t ■ 1111 i I í I j radas Naturalezas muer tus* di* fluí sí mus coi oren dritlro 
de Timy puros perfiles, y autor asimismo de obras no ílgurali- 
vas, en ligero relieve. Mathvw Smith (1879-1959) fue rl más 
distinguido fauvv de la pintura inglesa, muy relacionado ron 
Matisse y lo francés, ¡non ffitehetis [uncido en 18911) realiza 
paisajes de un sentí miento lírico que ios acerca a la abstrac¬ 
ción. Víctor Pasmare (nucido en 1908} ha evolucionado últi¬ 
mamente, de un 1 11 1 i mismo muy personal, en el que bahía lo¬ 
grarlo merecidos triunfos, a la no figuración más severa» a base 
de formas geométricas en relieve sobre id cuadro. Fruncís 
tincan (nacido en 1910) es el más angustioso de los su per re al ta¬ 
tas, con una sobria técnica procedente del Creen. Se re lucí o na 
con Grahum Sutherhind (1903), paisajista de enigmático* lu¬ 
gares, famoso por sus vistas de Londres bombardeado y pin¬ 
tor también de vegetales retorcidos y de teínas sacros, bajo 
la iiitUieucuL de Hlnke y Palmer, Dotiald Ha mil ton Frasee, Herí 
Hichards. Frunces llodgins, John Graxtou, John Pipcr, Paul 
Nasli (1889-1919* cultivador fiel vonstruciivisrnn)* el graba¬ 
dor S + \V. Ilayter, John Hnilhy, Luden Freud, William Colds- 
t re a ni y Kobert Macbrydc son unos (muidos ejemplos de una 
lista que no puede pretender ser exhaustiva. (N. de la H*) 

(5) Yii se ha aludido a su creación de Ketinacott Press en 
1891, que edilñ más de cincuenta libros con el mayor cuidado 
de papel, tipografía e ilustraciones* Rl propio Morris fue pin 
tor, oero no nos ha dejado sino una obrila, fui ludir Iseult 
(18381, *1 ulcí Gallery. (N, de la IL) 

(IV) Mu ello i ntl oyó no poco la obra de ('huríes lien tur \I ac¬ 
hí titos h (líj(>H-1928L en sus obras de arquitectura y en su 
propaganda desde hi Rscuela de Glasgow (donde en Irá mi 
1885), Kl Design o proyrelísmo de objetos fabricados en serie, 
es primordial en la Inglaterra de hoy y se enseña en escuelas 
especíales* (N. de la IL) 
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Edad Media 

No st 1 puede hablar con propif‘dad de un arte escandinavo 
anterior al siglo XL Las obras más antiguas son de origen o 
inspiración galos* a no ser que sean, en ciertas regiones» vagos 
recuerdos tlel Asía remota* de donde procedían ios godos, Las 
que lian Hígado hasta nosotros no indican la existencia de tm 
espíritu nacional o de una real conciencia artística. Sólo con 
la victoria definitiva del cristianismo nace en los países esc an¬ 
ilina vos un arte, aunque, a decir verdad, difiera, poco del arte 
cristiano del resto de Europa, La unidad de la Iglesia se ma¬ 
ní fiesta en una unidad artística que no permite que ías di fe* 
rentes regiones se singular icen más que en detalles de decorado 
o en variedades de construcción debidas a! clima o a la luz fie 
los países. Ello se aplica a iae comarcas escandinavas, que po¬ 
seyeron infinidad de iglesias y abadías* Dinamarca lia conser¬ 
vado gran número; y si bien las catedrales de Viborg , Kthe y 
la iglesia de Kingstedt son las más bellas* las parroonias de 
tus puelderillos de Jutlandia, en especial en el Sallinglaud, 
ofrecen el más alto interés arqueológico. 

hn cambio* Noruega y Suecia han peni irlo gran parte de sus 
antiguos edificios» por haberlos construido de madera. Sin em¬ 
bargo» entre los pocos que quedan rn Noruega.* las iglesias de 
ihm\ Horgtind y Heded* con su raro carácter* de raíces asiáticas, 
plantean problemas dr difícil solución. 

Et» la época gótica, el arte escandinavo acusa un nuevo im¬ 
pulso, Las catedrales de Vesteros y dr fJpaula, en Suecia* de 
Aar/ms y Hosfcildc en Dinamarca y* sobre todo, de Tnmdhjem 
en Noruega» son hermosísimos ejemplares* mientras los prime¬ 
vos muestran influencias francesas* el último alía lo francés con 
lo ingles. La escullura tiene en tales monumentos un papel 
insignificante; sus pinturas siguen siendo arcaicas* En cambio, 
se aprecian notables progresos en el mobiliario. La sillería del 
coro de la catedral de Litad , en Suecia* tallada en el siglo xv, 
es soberbia (1 )* 


Renacimiento y siglo XVII 


En <4 K crian tu lento, el cisma de la Reforma y el asalto de 
un ncopaganísmo originan diferentes tendencias uriínticas, en 
las que sí revelan las nacionalidades* Subsiste un arle cal óti¬ 
co muy potente* pero nace tm arle protestante, así como un arte 
civil laico* Los países escandinavos, extraños a la cultura me¬ 
diterránea y étnicamente contrarios a la civilización clásica, 










es 



adoptan el protestantismo. Carentes del desarrollo arlisheo nece¬ 
sario para seguir su propio camino, Lomarán ni de Alemania y 
Holanda, Dinamarca, tan pobre como Holanda en canteras de 
piedra de sillería, imitará las construcciones fie ladrillo de esta, 
en especial en el castillo de Kronborg, En cambio, Noruega y 
Suecia, ricas en granito, se ven obligadas por la resistencia de 
dicho material a alejarse de una imitación servil* Hos castillos 
fie K al mar y V miste na, rn Suecia, son las inanifestacíoncft 
iniciales de un ideal nórdico, Ha escultura no ofrece todavía 
nada que sea digno de mención. Ha pintura aparece en los re* 
tratos en especial los de Jacob Binck (¿1500^-1569) y fie Kmc* 
per (t 1587), que trabajan en Dinamarca. 

Para bis países escandinavos, el verdadero Renácmiietilu etc 
mienta en el siglo xvu* Suecia y Dinamarca despiertan casi 
al mismo tiempo. Se construyen enlomes, en ladrillo de Upo 
holandés, la Rolsa y los castillos de Rosenborg y Charlot- 
t vahar g, en Copenhague, En Suecia, un francés, Simón de Ha 
Yfllloe (f 1642) y su hijo Jean (1629*1696) levantan el palacio 
dr la Nobleza^ de Estooolmo. Tras ellos, Ntcodcmu* Tessin 
{1654'1728) emprende la reconstrucción del Palacio Real, des* 
tmido por un incendio* [.os hermanos Abrahaitl-César y Clau- 
de Lamoureux inauguran la estatuaria en Din a ma rea con su 
estatua ecuestre de Cristian P, mientras que D*Agar, también 
francés (1642-1725), y Bernard Ktel (1627*1687), retratista el 

primero y pintor de género el segundo, dan nuevo .i pulso a 

la pintura. En Suecia, la historia del arle gravita sobre la 
construcción del palacio Real, que hará precisa la rmición de 
una escuela de dibujo. De tal escuela, algo más tarde, saldrá 
un plantel de excelentes artistas. Al principio, Tessin no cuen¬ 
ta con ninguno de stlfi compatriotas. El único que luiliic ra |>c>* 
dídfi colaborar con el arquitecto, el pintor Ehrcnstralil (1629* 
1698), retratista y animalista de colorido seductor, deaíipatm ió 
prematuramente y, |ior lo demás, después de haber nuinifesla- 
do su oposición a Tessin. Éste llamó a Frauda, entre olroó, al 
escultor Rene Chancean y a los hermanos Knuqucl, pintores. 
Pero su obra fue en gran parto destruida par un nuevo incen¬ 
dio, en 1697* 


Siglo XVIII 

Ha prosperidad y el progreso cultural afinan el gusto en las 
cortes de Suecia y Dinamarca. Los reyes, al no disponer de 
artistas del país que puedan satisfacer sus proyectos, llaman a 
urlislas franceses* Éstos, no contentas con realizar los regios 
encargos, crean y dirigen Academias, cuyos alumnos serán los 
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primeros maestros de tas nuevas escuelas escandinavas* En Di* 
na marca, Federico V encarga a Nicolas-Henrí Jardín (1720- 
1799) la construcción de hi iglesia fie Mármol, de Copenhague, 
y al escultor Joseph Saly (1715-1777) su monumento ecuestre, 
en bronce* Como colaborador en la Academia, cuentan tales 
ai i islas con un buen pintor sueco, Karl Gustaí Pilo (1712- 
1792) reí rutista de gran estilo i Coronación de Custavo l!L en 
el Museo ilc Estuculmo. gran composición imiraliadn de extraña 
i I u i * i i 11 ació i i re i n h ran esc a K 

\ [\\i i a 1760, los artistas nacionales están en condiciones de 
reemplaza! a los franceses en los cargos oficiales. Un arquitce¬ 
lo como Harsdorff (1735-1799), de estilo sencillo y no lile a la 
vez, y un escultor como Wiedelwield (1731-1802), introductor 
in so país del neoelasieisiuo caro a Whickeluiann, son artistas 
de primer orden y de gran influencia. De Igual nimio, en la 
esfera de la pintura, los artistas nacionales adquieren gran im- 
portúncla. Nikolaus Abrahum Abilgaard (17434809) ha sido 
llamado “Padre de la pintura danesa"; practico todos los gé- 
fieros y se inspiró en Ion lemas ihíih diversos; con sus citad ros 
Sócrates y El asno de oro , aborfló la Antigüedad; con Osián* 
la mitología nórdica; con Jununento de fidelidad^ la pintura 
de Historia* Esiiulió en Roma largos años, como lo revela su 
fuerte estilo* A su lado, Jens Juel (1745-1892) piula paisajes 
énea nía dores, aunque algo secos, y delicados retratos; hrick 
Puuehen (1749-1790) anuncia ya las nuevas direcciones que va 
a tomar el paisa ¡¡sitio (Vista de Frederiksborg ), C* A* Lorentzen 
(17494828) cultiva el neoclasicismo de David, mientras Christian 
Couhieb Kratzenstein^Stufj (1785-1816) sigue a Prut! hon (v. El* 
arte francés, p, 259)* El miniaturista Cornelias Hojee (1741- 
1804), algo amanerado, es el típico represenIante de un estilo 
Luis XVI a la manera septentrional* 

De modo similar evoluciona el arte en Suecia, N leude mus 
Tessin muere en 1728, pero su hijo Karl Gustaf Tessin <1695. 
1771) prosigue su obra, ayudado por el ¡nlendente Hat lemán. 
Ambos atraen a Eslncolmo a todo un grupo de franceses MIO 
la dirección de Tilomas-Raphaél Taraval, pintor, discípulo de 
Audran, v de Jacques-Pfaüíppe Bouchardon, que lo fue de su 
hermano Edme* Así reunidos, emprenden la restan rae iría del real 

alcázar. # 

| m grandes artistas suecos de aquel t iempo trabajaban en 

París : el paste] isla laindherg-, el m liu & tur ifltA Hall, el reliíi- 
listii Roslin (1718-1793), el acuarelista Lavreince, De la escue¬ 
la de dibujo de Taraval salen talentos nuiVOli el pintor de 
retratos Pusch (1706-1769) y el hodegoirista Hillestrom (1732- 
1816), que recuerda a Chardin, y el gran escultor J* Tobie 
Sergel (1740-1814), autor del equilibrado grupo del Amor y 
Psuf/iis. A fines del siglo, el júnior Karl Frederik con H retía 
(1759-1818), abandonando el estilo a francesa do tic sus antece¬ 
sores, fmltd la léenira inglesa de modo infinitamente seductor. 
Sus retablos suelen destacarse sobre fondos de paisajes do lo 
nulidades a la vez* cálidas y tenues, El aire rodea los cuerpos 
elegantemente dibujados* 


Siglo XIX 


Con Ioh albores del xix nace la edad de oro del arle escan¬ 
dinavo* Dinamarca sr enorgullece de haber producido el mayor 
escultor de los tiempos modernos de los países escandinavos, 
Bertel Thorwaldsen (17 99-1844), que logró un renombre uni¬ 
versal con su cal titila de Potoeki en la catedral de Cracovia, su 
monumento a Pío VH en San Pedro del Val ¡rano y, en espe¬ 
cial, con su Cristo, que sirvió de modelo a los escultores fie 
toda Europa duran le la primera mitad del siglo xix. El pintor 
Eckersberg (1783-1853) sigue los pasos de su muestro Ab¡l- 
guard. Su retrato de Thorwaldsen es de una honda espirituali¬ 
dad* típica del genio escandinavo. Hos paisajislas Marstrand 
(18104873), Híimibye (18184848) y Skovgard (18174875), des* 
cubren el límpido encanto de llanuras y bosques fie su país, dé 
vastos horizonte?* Pero, tras esta generación, la misma técnica 
de los pintores, y no sólo el lema, se vuelve nacional, con un 
modo especial de colorear* en tonos Trancos y sin mezcla* Así 
trabajan Pctcr Sevcrin Krojer (1851*1909), Viggo J oh alisen 
(1851-, ,*,) con slis retratos pensativos, Julios Paul sen (1860*».,.), 
luminoso y sintético, con lejanías penetradas de infinita tns- 
ieza ? y Wilhclm Httuimermhoi (1864-1916), pintor de la bruma 
y de los interiores melancólicos (2), 


íl) Recordemos el nombre del tallista en madera lierat 
Xotke, ¡nitor del <*< fin sal S:m Jorge de la ea hidra I de Kstoeoituo* 
de luí gótico tan lio germánico lleno de fantasía* También es 
ludia la sillería del coro de Roskihlc. (N* de la H.) 

(2) Citemos aún* sin tratar por ello di* trazar una lista 
i*x liaust i va» los nombres de C, A. Irnseo (17í)2-1 H7(l), excelente 
pintor de retratos; i te Cliristian Ko bke (1810-1818), muy buen 
retratista y paisajista al modo de Coro! ; del escultor Kai Niel- 
gen (lH82~J92'l) t buen escultor, de forma ulgn morbosa. TOO nos 
conduce a nuestro siglo, en el que sil compañero en arle Willuin- 
seu no vacila en combinar en una misma obra materiales di* 
versos, con un expresionismo rayano en grosería (hvt Store 
Reltef, en el Museo Nacional de Copenhague)* [N* de la R.) 
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!'Í luir hUtí d ha seguidu tm proceso nc«ti janlr, * <m mayor 

l¡piorno que Dinamarca, debido al mayor aislamiento con rela¬ 
ción a Europa que la geografía impone a Sarria, romo a No* 
ruega. En arquitectura, el arte sueco diñase que quiere volver 
a sus orígenes, Wickman (18584 916) construye el Banco de 
Scania en un estilo macizo, pero delicadamente decorado. La mis¬ 
ma tendencia parece apreciarse en las esculturas de Bystrom 
(17HM 1818) y rn t^j.iccial <Íc Fogelberg, cuyas estatuas de Thor 
y O din convienen n maravilla a !a rudeza de estos dioses bar¬ 
baros, Má tarde, Peler Molin (1814-1875) y Hasaelberg {1850- 
1894) comimuin esta tradición, con temperamentos diversos y 
un fondo de contenida violencia, Lu mismo cabe señalar, ya en 
nuestros días, de Kart Milles (1875*1955), 

La pintura tardo más en hallar su camino propio* Después 
de haW seguido las enseñanzas de la escuela de Dusseldorf, 
siguió las de la escuela de Barbizon, Entre los discípulos de 
esta tendencia ¡misajíslicn francesa (v, p. 259) se cucnlau Wohl- 
bcrg (1B34-1W6), Salmson (18434894), Hagbord (1851*1921) y 
Forsberg, amor de un lienzo célebre en su tiempo, La muerte 
del h éroe , Los principales artistas suecos se reunieron, en 1896, 
dispuestos a rechazar bis influencias extranjeras. Nos falta es¬ 
pacio para comentar el arte, rico y franco de Andcrs Zorn 
(18604928), penetrado de aire libre (y que no está lejos de! 
español Sorolla, en cierto» momeo los); Karl Larsmn ( i 853* 
1919), pintor de género de exquisita sensibilidad y luminoso 
decorador (recordemos su Retrato de Kart Skanherg* del 
Museo de Estocolmo, tan bello de pasta y de color); Nords¬ 
trom (1855*1923), pintor de la salvaje coata de Cattegat; Richard 
Bergh (1858 1919), con retratos de tan impresionante hondu¬ 
ra (el de Julia Ueek, en el Museo de Estoco! mn, digno de 
Manot); el príncipe Eugenio (1865-1947), pintor, de infinita poe¬ 
sía, de las selvas inanimadas, de las soledades vespertinas, del 
lago Mudar* Tales hombres representan la plenitud del arte 
suero. Iban tenido seguidores de gran talento, como Wilhernson 
(1866-1928), que representa la ruda existencia de los marineros* 
G. von Hcnnings (1876*, (1 ), de luiimhuosa inspiración, o líírgcr 
Simonsson (1883-...), retratista y paisajista de gran calidad (1)* 


I' 1 ¿un rmi'jijn inu ió a tt vez, y mostró gran originalidad 
desde «lis comienzoh, s f - caracteriza por un fuerte individualis¬ 
mo, que se ¡re pira en los orígenes de la raza. Las casas aldea¬ 
nas de madera sirven de modelos ti Arncberg y Glosímodt, que 
construyen imitándolas casas de campo y estaciones rurales, 
mientras Astrtip sigue el partido del duro granito, de rígidas 
líneas. El violento genio noruego encuentra su intérprete en 
Gustav Vigeland (1869-1945), realista y visionario a la vez, 
cuyos bustos de Ibsen y Ilansen son dignos de Kodin, pero a 
lo noruego. La pintura adopta variadas técnicas. Se inicia con 
Christian Dahl (1788-1857), cuyo Abedul bajo la tormenta es 
venerado en su país como una obra fundamental. Tras él ? con 
la misma precisa y detallada técnica* Tidcman (18144 876) mis 
cuenta la vida campesina, mientras Arbo (1831-1892), más 
académico* logra un amplío movimiento en su Cabalgata de 
las Walkirias. Fritz Thaulow (1847-1906) emplea un pemmalf- 
simo impresionismo para pintar las nieves de su patria. Los re¬ 
tratos de Wercnskiold (1855-1938) son profundos* Las decora¬ 
ciones de Munthe (1849*1929) se inspiran en la imaginería 
antigua y en los tapices, con estilo esquemático y popular. 
En cambio Edward Alunch (1863-1944), a la vez rebelde, brutal 
y sabio, al rae la atención del espectador por medios que cabe 
discutir, y sin los cuales su obra sería de primera fuerza (2). 

Lm arquitectura noruega alcanza m más típica expresión en 
d sólido e imponente Ayunta miento de Oslo, mientras las obras 
del escultor Gustav Vigeland dan al parque de Frogncr, en la 
capital noruega* un atractivo muy original. 

No sería justo terminar este capítulo sin aludir al floreci¬ 
miento del arte finlandés* Un escultor conso Vaügrcn (1855-...)* 
itttór de la estatua de Torkel Knutsson, y pintores como Edel- 
fcldt (1854-1905) y Axel Gallen Rujíela (1865-1931) bastarían 
para honrar el arte de su país* Los tipos finlandeses de EdeL 
leldt adaptan la técnic a imprt sionista a la sencillez de la ex¬ 
presión* Y los bárbaros y suntuosas acentos con los que Gallen 
interpreta I:i leyenda del Kttlcvuhn miucsIkhi un gonin espeuí 

Acámente de Finlandia (3). 

Fierre Lespinas.se 


(1) Para ampliar un tanto esta Unta, nombremos aún a 
F.rn&t Jnsephsoa (185 1-19UÍ3), pintor tb* muy Yiirlndns ni ¡ni ti¬ 
ras, unas víws del leudamente Impr es loneta, otras realista a 
lo alemán* Iiierático y emito, otras simbolista a lo Von Marees, 
y, en fin, a veces de un lirismo muy avanzado en su tiempo* 
que hace pensar n l;t vez en Ensor y en Clinga 11. titán Agí.teli 
íi8KU-ntl7) muestra* en cambio* un afán de sí mpl Ideación y 
de construcción por el color* Kart Skanberg ( 18504883) es 
un paisajista cuyo efecto de nieve del Museo de Esloeotmo re 
snlta digno de Slsley* En nuestro tiempo, el arte sueco, como 
el de los demás pnises nórdicos de Europa, salvo Husia* parece 
orientarse decididamente hacia La abstracción, tendencia en 
La que cuenta numerosos cultivadores interesantes. Pero la ar¬ 
quitectura os. probablemente, el principal arte sueco del si¬ 
glo xx* especialmente en lo urbanístico: viaductos, puentes, 
avenidas y situación tic los nuevos barrios de Esto colmo* El 
edificio más popular de la Suecia moderna es, sin duda, gl 
Palacio Municipal de Eslocohno, riquísimo edificio* admirable¬ 
mente situado, que reúne los aspectos nórdicos —ladrillo rojo, 
torrecillas— de su exterior* con una Influencia bizantino-vene¬ 
ciano (II los ricos; mármoles v mosaicos ilmrofos de mi mío 
ritir. obra fistos de Linar Forscth, (N, de la H.) 

(2) La importancia de Munch en el arte moderno se afirma 
de di;i un día y exige una mención especial, dentro do los li¬ 
mites, necesariamente rígidos, dé esta obra Munch es, acaso, 
el más grande pintar expresionista. No es menos importante 
como grabador, lanío ai aguafuerte, como en la litografía y 
la xilografía* Artista en el cual lo.-, probIrmas nioralr» se sobre¬ 
ponían a los puramente estéticos, trabaja largos años en sucesi¬ 
vos Frisos fíe la Vi fia, compuestos de varios tela» en las que 
trata de expresar su angustia ante el destino del hombre, lleta - 
clonado con los «róbeseos serpenteantes del módem 
Munch es (con LlttbtC) uno de los pocos que han sabido inte¬ 
grarlos en ln gran pintura* Entre sus obras podemos recordar 
l,ti ti anuí de tu Vida (1899-1900). parle central rb uno de los 
frisos citados (Galería Nacional de Oslo), cuadro que mí'reció 
ser expuesto en Bruselas* cu la selección de arte contemporáneo 
de la Exposición Universal de 1958 ¡ Ei grito (lHitíb, en que la 
expresión dr] horror está llevada al limíte de lu locura, y los 
frescos de lu Universidad de Oslo (191 Li9I5h Muneh inició 
el expresionismo, con Van ííogh y Ensor, y bajo su influen¬ 
cia se formó el tfDruckc» alemán (v. Autu pe los paSsks 
ntiRMÁNions), Importantes exposiciones retrospectivas de su 
obra I irit is, 11)02* Véncela, 1954), demuestran el creciente in¬ 
terés con que se con» id era hoy su arte. Sus grabados han 
hecho escuela y cuentan entre los mejores del arte contempo¬ 
ráneo. (N. de le H.) 

(3) LAS ARTES APLICADAS* — Una rama del arte en la 
que los países escandinavos han adquirido en nuestro tiem¬ 
po importancia primordial es la del arte aplicado; cerámica, 
cristal, plata, tejidos y muebles. Los artistas del norte de 
Europa, extremadamente dotados para lo no figurativo» logran 
en un vaso, en una silla, formas myn sencillez y pureza 
serían difíciles pura artistas de otros países. 

La plata danesa es famosa cu todo H mundo, desde que 
Gcorg Jen sen abrió en Copenhague* en 1904* una tienda de ob¬ 
jetos de dicho metal, piensen, estudiante de escultura* aprendió 
Iji mctiilisteriu con un joyero y se aficionó a este arte en sus 
viajes por Francia c Italia; a su vuelta a Copenhague, trabajó 


como escultor ceramista* y algo de la depurada línea de la 
porcelana quedó en las elegantes formas de sus objetos argén¬ 
teos* Johan Kohde* Hariild Nielscn, Sigvard I ten indulte y Hen- 
ning Koppel cuentan entre sus sucesores» asi romo sus hijos 
Jorge» y Soren. La plata sueca es no menos celebrada, aunque 
la más tiplea creación sueca sen el cristal» cuyo cetro comparte 
con Finlandia* en juegos de mesa o jarrones de lu más bella 
línea (obras de NíJs Liindberg, dngcborg Limdtn* Nancy Still 
y tantos más, sin contar las producciones de fabrica» sobre 
modelos muy cuidados de diseñadores como Timo Surpantivu, 
de Helsinki), La cerámica escandí nava cuenta con cultivadores 
importantes* como Salto y Pioen, que dominan Ja técnica ar¬ 
tese na, y con modelistas como el surco Slig Liwlbrrg, que tra¬ 
bajan pare las grandes industrias, y cuyas o tí ras llevan su ele¬ 
gante linca a todos los hogares* 

Mondón muy especial merece el arte del mueble, cuya pri¬ 
macía parece haber pasado de la Francia y la Inglaterra del 
xviit o la Austria del xix a los países escandinavos* en es¬ 
pecial Dinamarca* El gran arquitecto danés Ante Joco 6 . ven y 
el no menos Importante finlandés Atoar Aatto. no so contentan 
con trazar los planos de los edificios, sino que proyectan hasta 
los menúres dedal les de su decorado y mobiliario* fíans J\ 
Wegner es otro «mueblista» danés de primera importúnela. 
En Noruega Pendí Wingt\ y en Islamita (de más tardío, pero 
más rápido despertar artístico) Lutken y K jar val* son* entre 
otros muchos, dignos de nota* Las calidades de las maderas, 
píeles y otros materiales que miran en la composición de estos 
muebles están tratadas con una sensibilidad nueva, que debe 
no poco, probablemente, al «liuuhuus» de Gropius (v. p, 11)8). 

JVro no se crea que el nuevo arte escandinavo se limita a 
esta esfera* por Importante que sea, del arte utilitario* //cieña 
Sofia Schjerfbeck (18(52-1940) es precursora de la pintura nto- 
ilerna finlandesa, por su estilización de lu realidad ; el noruego 
Kaí P/<H (1907) fue discípulo de Sehjelbred* amigo de Munch, 
de cuyo expresionismo no anda lejos» con mayor libertad ; en 
fin* otros nombres como los del escultor Hobert Jacob sen (na¬ 
cido en Copenhague en 1912)* lo» pintores Asger Jom (Vejrun, 
Dinamarca, 1914) y Richard Mor ten sen (Copenhague, 1919), el 
silero míe Carlslnmi (1920), el Islandés Haruldsson (nucido 
en 1930)* el noruego Gunsersen (1921) y el grupo «Estarna* 
finlandés* muestran ln aportación de los pulses del norte de 
Europa a lu pintura y escultura actuales* (N* de tu Kj 
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Arte en Polonia 


Aunque Polonia sea un país estuvo, como Rusia, un foso pro¬ 
fundo, debido a las diferencias religiosas y culturales, separa 
ambos países en el terreno artístico. Mientras Rusia pertenece 
al mundo bizantino, Polonia, convertida al cristianismo en 966, 
optó por la Iglesia de Roma y pertenece a la civilización occi¬ 
dental, Participó, pues, de los estilos románico y gótico, que 
se detienen en las fronteras de los dominios ortodoxos. 

En este país de llanuras (tal es el significado del nombre de 
Polonia), sin límites naturales, abierto a lodos los vientos, pe¬ 
netran sin dificultad las influencias extranjeras; francesas en 
el siglo xiv, alemanas en el XV, italianas en el Renacimiento y 
otra vez francesas en el xvin, Sólo en el siglo xix, por una 
paradoja histórica, en el momento en que la nación, repartida 
entre sus tres vecinas, deja de figurar como tal en el mapa de 
Europa y de tener una existencia independiente, aparece un 
arte nacional polaco como protesta de un país que se niega a 
disolverse. En su evolución hay, pues, que distinguir dos perío¬ 
dos: el arte en Polonia, desde los orígenes hasta el reparto 
de la nación; y el arte polaco, desde esta división hasta la res¬ 
tauración de la nacionalidad, tras la gran guerra de 1914-1918, 

Durante el primero y largo período, que experimenta sucesi¬ 
vas influencias extranjeras, la actividad artística se concentra 
en dos capitales, sitas ambas a orillas del Vístula: Cracovia, 
durante la Edad Media y el Renacimiento; Varsovia, a partir 
del siglo xvil. Cabe, pues, distinguir dos épocas de cultura: 
la cr acó vi ana y la varsoviana* 


PERÍODO CRACOVIANO 


Los ríos monumentos más antiguos del país se hallan en la 
colina real de W aweL acrópolis de Cracovia (que desempeñó 
en la historia polaca el mismo papel primordial que el Hrad - 
cha ni en Praga o el Kreml Ha ortografía habitual, Kremlin, 
es errónea] en Moscú). Son la Rotonda de los Santos Félix y 
AdauctOt devuelta a su aislamiento en 1917, y que debió servir 
de baptisterio de la primitiva catedral del siglo x, y la Cripta 
de San Leonardo , bajo la actual catedral, que dala riel siglo Xí. 
Las ruinas de la abadía benedictina de Tyniec y la colegiata 
de Leczyca son los vestigios principales del arte románico, estilo 
del que la catedral de San Adalberto de Gniemo , metrópoli reli¬ 
giosa de Polonia, sólo ha conservado sus famosas puertas de 
bronce. 


El eslilo gótico, propagado por los cistereicnses y otros mon¬ 
jes franceses, toma a orillas del Vístula un carácter particular, 
como consecuencia del alargamiento de la cabecera de la nave 
y el empleo de materiales locales en que se combinan la piedra 
y el ladrillo. 


Los monumentos más típicos de este gótico del Vístula son, 
en Cracovia* la catedral real del ÍFawH, bajo la advocación de 
San Estanislao, y la parroquia de Nuestra Señora^ gran edificio 
de ladrillo, cuya fachada se adorna con dos agujas desiguales. 
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H f S I ORIA DLL A R I I 


La iglesita de Sania Ana de Vilna, obra maestra del gjÜOO 
flamígero» es asimismo de ladrillo, y recuerda en su deeorjicion 
la iglesia de Louvkth, en Monmmdía (Francia) y et ayunta 
miento ile: Envaina (Bélgica), 

Influencias nuremberguesas en el siglo XV. En el si¬ 
glo xv, Cracovia había sido iniciada en el arte francés por Fra¬ 
ga, capital de la Knropa Central. En el siguiente ¡siglo, cae bajo 
la influencia de Nuremberg y se convierte en su principal colo¬ 
nia artística en los países eslavos. 

Mucho se ha discutido para saber si el más grande escultor 
de aquel tiempo» Veit Stoss (v* Ahtk im; los países gkkmani- 
eos), que en Polonia se llama Wit Stwosz, era nurembergués 
o cracovíano. Su vida se reparte entre a tubas ciudades» y si, 
probablemente» se educo en Franconia, fue en Cracovia don¬ 
de ejecutó su obra muestra: el grandioso retablo, tallado en 
madna, de La ItorwivtYm de la Virgen , en el aliar mayor de 
la iglesia de Nuestra Señora . Este enorme tríptico, cuya poli* 
ero mía fue restaurada no ha mucho» es tan notable por el ca¬ 
rácter de sus personajes corno poi el primor de la ejecución. La 
principal crítica que provoca es que su pmloreseo realismo y 
el revoloteo de los ropajes no convienen demasiado al carácter 
de recogimiento que tiene el tema. 

Otro escultor de Nuremberg, Peter Vmher, exportó a Cra* 
envía gran cantidad de placas funerarias de bronce, en cuya 
fabricación estaba especializado su taller; la más bella es la 
de¡ humanista florentino Cali ¿mitra, secretario de dos reyes de 
Polonia. (Sobre este artista y el siguiente, v. capítulo citarlo,) 
Alberto I Jurero nunca fue a Cracovia, pero delegó a su propio 
hermano» Juan flíaos), que decoró al fresco las reales habita¬ 
ciones de Wawel, y a uno de sus alumnos mejores: HúJíS Snes 
de Kutmhüefu que pintó en la iglesia de Nuestra Señora la 
leyenda de Santa Catalina» y en la de San Florión, la de San 
Juan Evangelista, El miniaturista flans Zimmermunn (Carpen- 
lurius), oriundo de Moravia, que ilustró el magnífico Codvx de 
Baltasar Be ha m (Biblioteca J age 1 Ion), se relaciona asimismo con 
la escuela de Nuremberg. 

El Renacimiento italiano on Cracovia— La hegemonía 

artística alemana fue de corta duración. Las bodas del rey Se¬ 
gismundo I con la italiana Bou a Sforza, hija del duque de Mi¬ 
lán, celebradas en 1518» introducen < n Cracovia el Renacimien¬ 
to italiano» que ya había llegado, por otros matrimonios» a Mos¬ 
cú y a Budapest* 

El palacio real de Wawel fue reconstruido por el arquitecto 
florentino Francesco del la Lora, en el estilo del palacio ducal 
de Urbinu. Su gran patio con galerías de arcos linda con la 
capilla funeraria de los Segismundos, adosada al sur de la ca* 
tedraL El decorado de dicha capilla, construida entre 1519 y 1522 
según planos ílcl floren lino Bar¡olummen Berree!, es tina de las 
más bellas creaciones de! Renacimiento al norte de los Alpes, 
En la ciudad baja de Cracovia, la Lonja de los pañeros fSukien* 
nice) fue reformada, imitando el estilo del palacio de la Razón, 
de Padtia, por otro italiano, Lian María Padovano. 

Pero el Renacimiento italiano no quedó confinado en Craco¬ 
via* El ayuntamiento de Ptiznan, rccmistruido en 1550 por im 
artista de Lugano, Cían fíat lisia del Quadro, no haría mal efec¬ 
to en Bórgamo o en Breseia, 

PERIODO DE VARSOVIA 

A partir del ¡siglo XVU, la ciudad de Varsovia, cu va sil nación 
es más céntrica que la de Cracovia» se convierte en sede de los 
reyes de Bolonia» 


Ivcpí-iH tii Idilio m iu italiana durante las reinados de Juan 
Soblaikl y httMtt de Estanislao Augusto Prmiatowski, que edi¬ 
fican, al ral ib» de ln villas de Palladlo (v. p* 269), el palacio de 
II Ulano w v el i in mtador Pabellón de Baños de La/jetikL 
IV rn desde cale OMOiieuio comienza la influencia francesa» faci¬ 
litada por el maiimumio de Juan Sobieski con una francesa» 
Marie-Í aisimire de La Gran ge d’Arqtitem, y por la educación 
afrancesada de Ponialowski en el salón de Madame Geoffrin, 

El primer pinuu francés llegado a Varsovia fue Desportes 
que hizo allí excelentes retratos, antes de especializarse como 
animalista al regreso a su país* 

Estanislao Augusto encargó al arquitecto Lotus planos para 
el palacio Real, y contrató a su servicio al escultor André Le¬ 
brón, discípulo de Pigal le. Entre los pintores franceses que Ira 
bajaron en Varsovbi en el siglo XVIII se cuentan el pastel isla 
Marte a u y un imitador de Wat lean, llamado Norblin de La Gour- 
daine, que desempeñó en Polonia un papel análoga fll de Juan- 
Ba priste Le Prinre en Rusia y puso de moda el exotismo polaco* 
Sus cuadros revelaron a los propios nacionales el color local 
de su país. 

La influencia francesa se ejerció también a través de los tan¬ 
to res polacos que estudiaban en París» pensionados por la Co¬ 
rona. El más conocido es Ruchar ski» a quien debe anos el último 
y conmovedor retrato de la reina María A uto miela» con tocas de 
viuda, en la prisión del Temple ( París). 


Arte nacional polaco 

Polonia, repartida a fines del siglo xvm entre Rusia, h’iisi/i 
y Austria, desapareció del mapa de Europa durante mas de 
un siglo. Pero su arte no abdicó; bien al contrario, en ese mo¬ 
mento fue cuando bc liberó de influencias extranjeras y afirmo 
su originalidad. 

Bajo el régimen ruso. Va rao vía se transformó, como San 1 e- 
tersburgo, en una ciudad neoclásica. Un arquitecto italiano es- 
la Mecido en Polonia» Antonio Gorazzí, es autor de varios edi¬ 
ficios, entre los cuales se cuentan el Banco de Polonia y el Gran 
Teatro (1833). 

La escultura no alcanzó sino una importancia £é< lindaría; y 
d autor del monumento ecuestre al héroe nacional, Jozcf Ponia- 
tOWskí, réplica del Marco Aurelio del Capitolio de Roma» es 
un danés» Thorwaldsen. 

En cambio, la pintura floreció gracias a Alexandcr Orlowski, 
pintor de caballos y escenas militares. La exaltación romántica 
suscitó los grandes ciclos tle dibujos patrióticos de Arthur 
Groüger y los gigantescos cuadros de historia de Jan Matejko, 
hoy muy pasados de moda, pero que serán siempre populares 
expresiones del patriotismo polaco. 

En la segunda mitad del xix. la arquitectura no produjo 
obras de primera fila. En cambio, se desarrolló una brillante 
escuela de escultores bajo la influencia de Rodin. Sus princi¬ 
pales representantes en nuestro siglo son Wuclaw Szymanowski, 
amor del monumento a Chopin en Varsovia, y Eduard Wit- 
ring, cuyo homenaje a los aviadores es una de las obras más 
potentes de la postguerra europea. 

En pintura, Siemíradzkí siguió, en sus cuadros de Historia» 
las huellas de Malcjko; más original y más polaco nos resulta 
Jozcf Che!monski, así corno el simbolista M;ilezewski, el poc-ta- 
pintor Si anislas Wypianski y el maestro vidriero Mehnffcr* 

liemos de señalar la vitalidad del arte popular aldeano, ma¬ 
nantial inextinguible donde han bellido pintores como Tetma* 
¡rr, AxentüV/icz, Stanislawski y Sofía Slryjenska, que se ins¬ 
pira con gracia en las estampas populares (l ). 

I a Hits Rkau 


(1) En los últimos años, tras la guerra mundial. Polonia, 
n pesar de siih re Indo lies con la Unión Soviética, ha seguido 
conservando un carácter distinto en sil arte. Mientras La 
11, Ü, S, S. preferiría ignorar les tendencias no figurativas, Po¬ 
lonia las lia ad mil ido y, en los til timos anos* 1 insta fomentado, 
si juzgamos por sus envíos a los recientes Itlemiles de Venecin y 
París. Junto a tus antiguos centros culturales de Uraeovin 
y Varxovin. otros como Pasman y Lndz» Wrocínw y Griansk, 
forman uueviis generaciones artísticas fuera lie las directivas 
de la pintura soviética. Entre los precursores del arte no fígn- 
rattvo en Polonia podemos recordar, junto al ruso Mnlevich, 
los nombres del pintor Slreinmskí y su esposa, ln escultura 
abstracta Katarzyna Knhrn, seguidos en nuestros días por los 
pintores Stiizewski y KerJewi* por la delicada María .1 a rema, 
ahutuia (le Xawcry Dtiniko^vskí, escultor» y decoradora de tea¬ 
tro, que formó parle del «Grupo de Cracovia» que, hacia 1935, 
representaba en Polonia el arte de vanguardia ínloruarioníiL y 
que en años más recientes fue uno tic los miembros más acti¬ 
vos del grupo de «plásticos modernos», que combatía el natu 
riilismo a la manera rusa* Las id ti mus generaciones parecen 
seguir las consignas internacionales de no figuración; por 
ejemplo, record* mus a Stefan Lierowshi (Lzestorhown, 1D25L 
que pertenece n tu tendencia Hasnada *a formal»» o «tachistn», 
que desdeña las formas y se complace en los empastes del 
ideo; o a Bronlslaw Kierzkowski {Kodz* PJ21), que sigue el 
ejemplo del suizo Paul titee» con gran exquisitez. Otros artistas 
contemporáneos, como Nacht-Snmborxkl (uncido en lHilg) o Wa- 
claw S'aranczowski se Inspiran cu la realidad, que in 


terpretan, respectivamente, con un colorismo adquiridn en tos 
talleres de Welss y de Panldewicz y una forma sintética per- 
aOHaL o mediante pinturas murales en que el modernismo no 
impide un tono de espiritualidad religiosa, como los frescos 
de Santa Marta y San Martin» en Pnztntn. 

Aprovechemos la ocasión para señalar que el arte popular 
ha continuado picudo religioso, y que tus tnllislas de hoy, étimo 
Félix Hhiszezyk» siguen interpretando animosamente tu imagen 
del Varón de Dolores» sentado y meditando» tiplea del ¡irte 
antiguo ile Polonia, 

En las inmensas tareas de reconstrucción Varsovia fue 
casi totalmente destruida en la segunda guerra mundial—se 
ha tendido id respeto del pasudo y al mómiinrnhdiniiKi cíusU 
eista* ( N. lie IH lij 

Bi bliografíA* — Tadco Szydlowski : Monumentos or<ííif/cc- 
téniroft dr tiempo» fie los Ppi.v/, (Edición pnlacti. Craeoviit, 192?,) 
— Félix Koúkiia : Historia (te la tintura en Polonia * (3 tomos*) 
(lid, polaca, Cracovia, 192(1.) Wíf Stutosz íj et retablo de Nues¬ 
tra AVlloro. (Edi polaca. Cracovia, Pífil.) —- Louis Héait í //í,í- 
taire de V expansión de Vari f roncáis. París, 1922. — Hatowski : 
.V orbtin* Lwow, 1911. — Jean Tcipass : t/Arí et tes urtistes llt 
Poltntne. (Sin fecha.) — Lanoui A HammaCKBRí 50 am ? d'Art 
maderne* bruselas, libiH* Catálogos de Btemdes de Ve necia 
(1958) y París (195!)), asi como de las exposiciones Precursores 
del arte moderno en Potoniu (G. Denise René) y Arte popular 
en Polonia (Museo Nacional de Arte Moderno, de París], 








Arte ruso 


Originalidad del arte ruso» —La larga miliíereuu-ia del ¡m- 
blirro cultivado hacia el arte ruso, t|tic duró hasta * I pasado 
siglo, se debía, en especial, al prejuicio de que di clin arle tío 
fue más que un reflejo del arle bí/nnlmo linshi que, en el si 
glo xvin, se convirtió en satélite de lo francés* No hoy que 
negar que en lodo tiempo i tic importante- la proporción de ai- 
listas extranjeros cu Rusia, y que, a menudo, sería más exacto 
hablar de arte en Rusia que» de ¿irte ruso; pero todo ello no 
justifica ese desden. Si el arte ruso procede de modelos bizan¬ 
tinos, supo adaptarlos u su clima, más riguroso, y creó una ar¬ 
quitectura nocional de madera (en la que la pirámide substituye 
la cúpula), que luego imita en piedra, En el campo de la 
juntura, creó d iconostasio, mampara de madera historiada que 
reemplaza el revestimiento de mosaico de los ábsides bizantinos, 
Y el arle ruso neoclásico no es una copia servil de lo francés; 
el estilo Imperio toma en San Pelersburgo una nueva grandeza. 
Para concluir, si Rusia no produjo sino larde una escuela de 
escultura, siempre floreció en las artes decorativas, y el ballet 


ruso y siis decorados pintorescos conquistaron la Europa de 
principios de siglo y renovaron sus modas, sus muebles y basta 
su manera tic ver. 

Épocas riel arte ruso. — Para rivalizar con otros artes na- 
cmnalcH que lum ditigidu la cultura occidental, al arte ruso 
sólo le falla continuidad. Su evolución fue fundamentalmente 
discontinua. Una bree lia profunda separa al arte ruso antiguo 
del moderno ( entendiendo por moderno el iniciado en el si¬ 
glo xvi ii)- Hasta el reinado de Pedro el Grande, prevalece d 
arte bizantino y asiático; a parí¡r del gran Zar reformador, las 
influencias occidentales, ya infiltradas hasta Moscú en la se¬ 
gunda mitad del siglo xvm triunfan en la nueva capital, San 
Peteisbmgo, sin dejar subsistir nada del pasado. 

Así, pues, se ha de dividir la historia riel arte ruso en dos 
períodos de duración muy desigual: la época antigua o ante- 
petruviana, desde el siglo xi hasta el xvili; y la época petro- 
viana, de unos dos siglos de existencia, a partir del xvm. 


Arte ruso antes de Pedro el Grande 


La civilización escrita o, por mejor decir, grccocscila, que flo¬ 
reció en la Antigüedad en la Rusia morid inri al, en él litoral del 
mar Negro y, especialmente, en la península de Crimea, puede 
considerarse como el primer capítulo de una historia del arle 
ruso, y no el menos I>rilJante, por cierto. Pero las libras maes¬ 
tras de orfebrería escita conservadas en Leningrado, Museo del 
Errnilage, están mucho más íntimamente relacionadas con el 
arte bárbaro de las grandes migraciones o arte de las este¬ 
pas—, salido de China, que con la civilización eslava (Comba¬ 
tes de animales en el Ermita ge y en el Musco Británico). 

En realidad, el arte propiamente ruso no comienza hasta 
fines del siglo X, tras la conversión al cristianismo del príncipe 
Vladimíro de Kiev. Este acontecimiento asume capital impor¬ 
tancia, puesto que, al abrazar la íe cristiana a través de Bi¬ 
zancio, Rusia se liga a la civilización bizantina. En la Edad 
Media, religión y cultura son lo mismo. Desde ese instante, un 
foso sejiara a los eslavos bizantiniiados del Este y los Balcanes 
(rusos, servios y búlgaros) de los eslavos romanizados del Oeste 
(polacos y checos). Rusia no ha de conocer el arle gótico y 
apenas será rozada por el Renacimiento. Entrará en la comuni¬ 
dad del arte europeo a partir de los siglos xvii y xvtu, es decir, 
del triunfo del barroco. Habrá, sí, un estilo barroco, rococó y 
neoclásico rusos; pero no hay un gótico ruso. 

La época bizantina se subdivide en dos períodos, separados 
por la Invasión de los mongoles del siglo XHL La dominación 
de los tártaros no produjo nuevas formas rusas, sino que re¬ 
trasó la evolución natural de su arte y la soldó más íntima¬ 
mente con Asia. 


ARQUITECTURA 

Período premongol 

Durante dicha fase, que se extiende del siglo xi hasta el <ur f 
la arquitectura rusa se desarrolla en tres centros principales; 
Kiev 7 a orillas del Dniéper; Vladimir, en la cuenca del Alto 
Volga, y Novgorod, en la región del Báltico. Las influencias 
extranjeras, en proporciones diferentes, produjeron en estos tres 
centros síntesis muy diversas: Kiev gravita hacia^ Bizancio, Vla- 
dimir hacía Armenia y Novgorod hacia Germania. 

Kiev- — Esta cajú tal, situada a orillas del Dniéper, gran ca¬ 
mino fluvial entre el mar Negro y el Báltico» ha sido con razón 
llamada “madre de las ciudades rusas” y fue el primer núcleo 
de civilización de ¡os eslavos del Este, Eii el siglo xi, en el 
reinado de Yarostav el Grande, cuya hija Ana se casó con 
Enrique 1 de Francia, Kiev rivalizó con su metrópoli religiosa. 
Constantinopía, de la que tomó los modelos de su catedral de 


San tu Sofía y de su Puerta de Oro, reminiscencias de la ciudad 
imperial (Tsargrado) del Bosforo. 

Pero si Kiev aspiraba a ser una segunda Bizancio, también 
sufría oirás m 11 tiene i as, que dieron a sus monumentos un ca¬ 
rácter original. Mucho se ha señalado que el plano, más ancho 
que largo, de Santa Sofía de Kiev, recuerda más a la iglesia 
georgiana de Mokvi que a la Santa Sofía de Constan! inopia. 
Sólo el decorado es bizantino; y aun en ese campo se ha de 
advertir que la mezcla de mosaicos y frescos en un mismo edi¬ 
ficio no tiene precedentes en Constanlinopia. 


Vladimir, —Al empuje de los nómadas, el centro político 
y artístico de Rusia se desplaza en el siglo xn hacia el Noroeste, 
a la región de los bosques, mucho más fácil fie defender, del 
Alto Volga y sus afluentes. Esle territorio de colonización, ha¬ 
bitado por tribus finlandesas y destinado a ser, más adelante, 
el centro de Moscovia, lleva en la época que estudiamos el 
nombre de principado de Suzdalia. Sus principales centros son, 
con la ciudad de Suzdal, Yuriev-Polsfei, Dolgoruki y en espe¬ 
cial Vladimir* 

Así como Kiev era un reflejo de Conslantinopla, Vladimir 
se formó a imitación de Kiev, fie la que copió la iglesia del 
Diezmo y la Puerta de Oro. Sin embargo, las influencias que 
se ejercen en el arte de la nueva capital ya no son las mismas. 
Las relaciones directas con Constantinopla se hacen mucho 
más difíciles a causa de la distancia; en cambio, la navegación 
por el Volga y sus afluentes acerca Vladimir al mar Caspio y 
a las culturas transcaucasianas de Georgia y Armenia. La boda 
del hijo del principo Andrés Bogol¡u 1 iski, tle Vladimir, con la 
reina Tatuara de Georgia afirma estas relaciones culturales. 

De aquí el carácter peculiar (simo de las iglesias suzda lianas 
de los siglos xn y xiil Se trata de edificios de piedra blanca 
-—y no de ladrillo— que, por excepción única en Rusia, apa¬ 
recen tapizados de bajo relieves, todavía reducidos en la cate¬ 
dral de la Dormición de la Virgen, pero más abundantes en 
San Dimitri (iglesia dedicada a San Demetrio, patrono de Sa¬ 
lónica, 1195) y tan exuberantes en San Jorge de Yuriev-Pohki, 
última iglesia de esle grupo (1230), que llenan toda la fachada. 

Tales monumentos plantean turbadores problemas a los ar¬ 
queólogos. La decoración, donde hallamos numerosos motivos 
persas de la época sasánida —por ejemplo, grifos con la cola 
i ronza da— es muy oriental. Peto observamos al mismo tiempo 
en las portadas similitudes asombrosas con el románico occi¬ 
dental. ¿Hemos de admitir un contacto con el Oeste europeo 
por mediación de Alemania? Estos encuentros sorprendentes 
entre el estilo románico y el arte del Valga se explican más 
fácilmente por sus fuentes comunes, bizantinas y armenias. 


Novgorod*—En el extremo norte de la gran ruta de comer¬ 
cio y civilización ele los varegos, Novgorod, la “ciudad nueva”, 


m 1 lililí, fi li l í t o .. . |fi invasión mongólica y en 

ella IniMii i «duplo i olí Mino Un hi • (Mu de Kicv y de Via* 
ribnir. 

l'iii esta ti -1 m,i b I ic'M bnrgm n huí « \\u i mu punir con las ciuda* 
dea libres, t mi los tnttun tpnt\ rIr tu Eumpji Occidental, la arqui¬ 
tectura es más modesta que **n Irm naini de los principes* Las 
iglesias son pequeña», irim-i/na; la sobriedad de su decoración 
linda con la indigencia* A i t la mlrdnd ríe Santa Sofía de 
Novgorod parece una pariente pobre di' hu homónima de Kiev. 
Eí número de suh ábside» n* Mtlucr i le < ¡neo a tres* y en lugar 
de mosaicos hay frescos. 

Sin embargo, esta arquitectura obscura no carece de origina¬ 
lidad, Se separa de sus modelos bajo la influencia decisiva de 
dos factores: un clima rucio, que motiva la adopción de cúpu¬ 
las de forma de bulbo para evitar el peso de la nieve, y la 
vecindad de los mercaderes del A risa germánica, instalados en 
Riga y en Visby {isla de Gotland), que introducen en Nov¬ 
gorod formas y técnicas occidentales, E) dualismo tic la arqui¬ 
tectura novgorodiana, medio bizantina, medio germánica, se 
aprecia claramente en la citada catedral, cuyas planta y deco¬ 
ración son bizantinas, mientras que las puertas de bronce (lla¬ 
madas de Korsún) fueron fundidas en Magdeburgo, 


Período postmongol. Moscú 

A fines del siglo xv, cuando el yugo mongol empieza a pesar 
menos en los hombros de los boyardos, Moscú sucede en im¬ 
portancia a las tres ciudades citadas, y se convierte en el centro 
político y artístico de Rusia, Su situación, en eí centro de la 
red fluvial del Alio Volga, es muy ventajosa. Gas circunstancias 
históricas facilitan su desarrollo* pues la toma de Constan lino- 
pla por los turcos (1153) hace de Moscú la capital del mundo 
ortodoxo, y de los zares, que se habían librado, poco a poco, del 
tributo debido a los kanes tártaros, los herederos de los sobera¬ 
nos de Rizando* La boda de Iván el Grande con una princesa de 
la familia de los Paleólogos consagró estas ambiciones. 

El Kreml italiano de Moscú. — Expulsada de Constantino- 
pla, Sofía Paleólogo, la zarina, se había educado en Italia. Ello 
explica que, cuando se trató de reconstruir la cindadela de la 
acrópolis de Moscú , que era primitivamente de madera, Iván 
el Grande se dirigiese no a los alemanes, sus vecinos más in¬ 
mediatos, sino a arquitectos italianos que en Moscovia eran lla¬ 
mados {como en Oriente) friazines, esto es, francos. El Krem* 
de nuestros días, que nos figuramos la creación más típica del 
arte ruso, es, en realidad, la obra de una colonia de arquitectos 
italianos del primer Renacimiento, todos ellos oriundos de la 
Italia del Norte: Aristolile Fioravanti, de Bolonia, que llegó 
en 1474; Pietro Antonio Solari, de Milán, que le siguió en 
1490; y, finalmente, Alevisio Novi da Carezzano. 

El carácter italiano del Kreml aparece sobre todo en las mu¬ 
rallas almenadas y en los torreones, que recuerdan el Castello 
Sforzesco de Milán, así corno en el palacete Granovitaía, cuyas 
fachadas con relieves en forma de puntas de diamante derivan 
de la del palacio Bevilacqua, de Bolonia. Pero las iglesias 
siguen fieles a la tradición bizantina, considerada inseparable 
de la religión ortodoxa. Los zares no hubieran admitido en 
Moscú una copia de la catedral de Milán, Para la de la Dor - 
rniciófiy Fioravanti se vio forzado a inspirarse en la iglesia de 

El profnta E(íai f Icono do! sfgloXlV 

(Colección Ostrooulcov, Moscú) ÍFoí* Xf 


la misma advocación de Vladimir, cuyo plano cuadrado, cubier¬ 
to de cúpulas, reprodujo en Moscú. Más evidente es el Italia.- 
nismo de las otras dos catedrales de la Anunciación y del Ar¬ 
cángel San Miguel , aunque esté confinado en la decoración (pi¬ 
lastras, balaustradas y nichos en forma de concha), mientras 
que la estructura es todavía bizantina. 

Kn resumen, podemos decir que el Renacimiento italiano, que 
penetró en Moscú antes de conquistar las otras dos acrópolis 
eslavas, el Wawel de Cracovia y el Hradchani de Praga, no 
ejerció en el arte ruso sino una influencia efímera y superficial. 
Ga renovación de la arquitectura rusa de los siglos xvi y xvir 
tiene otra fuente, puramente nacional: la arquitectura en 
madera. 

La arquitectura en madera y las iglesias piramidales. 

En la Rusia del Norte, país de bosques, la arquitectura en ma¬ 
dera ha desempeñado un considerable papel, sólo recientemente 
apreciado por los arqueólogos. A decir verdad, las viejas iglesias, 
arruinadas por la humedad o destruidas por los incendios, habían 
ido desapareciendo; pero, a causa del espíritu conservador en ei 
arle religioso y campesino, fueron reconstruidas en su primitivo 
estilo. Tales edificios de madera, simples ampliaciones de la ca¬ 
bana o “isba 7 ’ rural, no presentan ningún carácter común con 
ías construcciones bizantinas de ladrillo. Su rasgo saliente es 





hi siíbsi itución de la t u pula tradicional por una pirámide a#tula* 
en forma de tienda de campaña, mucho más adecuada it los 
rigores del clima nórdico. Oirá forma, asimismo autóctona y 
derivada de la arquitectura en madera, es la de las iglesias 
escalonadas. 

Las iglesias moscovitas de los siglos xvi y xvn no non más 
que la transposición en piedra de estos modelos en madera* 
En Diakovo ( 1529), que es una iglesia de transición, 1 a pirámide, 
medio aguja, medio cópula, tiene la forma híbrida de un pi¬ 
lón, Pero a partir de 1532, en Kolontcitskoie, cerca do Moscú, 
la pirámide triunfa de la cúpula; esta iglesia, emito Ion edi 
ficios de madera en que se inspira, se yergue sobre un alto 
basamento y esla rodeada de galerías ¡\ las que se accedí* por 
pintorescas escaleras cubiertas* La iglesia de Kulormmskoie 
marca un hito en la arquitectura rustu 

La más popular de este grupo es la iglesia del Bienaventu¬ 
rado Basilioy cerca de la muralla del Krctul, al fondo de la 
Plaza Roja de Moscú, Más que una iglesia, es un conglome¬ 
rado de capillas con cúpulas, agrupadas en torno a una pira* 
mide central* Esta rara planta se explica por su carácter de 
edificio votivo, consagrado por (van el Terrible a todos los santos 
cuyas fiestas coincidían con las fechas de sus victorias sobre 
los tártaros del Volga. La variedad de cúpulas bulbosas y ga¬ 
llonadas, estampadas o imbricadas, que coronan las capillas 
como si fueran multicolores turbantes, puede parecer dispar, 
pero a distancia se funde en un equilibrio armonioso. 

Iglesias con cúpulas. — A partir de 1650, por reacción contra 
el occidentalismo que penetró por todas parles a través de la 
Ucrania polonizada, del puerto de Arkangel&k abierto al co¬ 
mercio inglés y holandés y del barrio alemán f Nemetsfcaia 
Biabada) de Moscú, d clero ortodoxo prohibió las pintorescas 
pirámides con saledizos, que sólo se admitieron en los campa¬ 
narios y dependencias de las iglesias, y obligó a cubrirlos con 
las tradicionales cinco cúpulas bizantinas. 

Las iglesias moscovitas de la segunda mitad del siglo xvn, 
las más notables de las cuales son las de la Virgen de Georgia 
y de Ostanfdno (1668), siguen generalmente dicha regla. Sin 
embargo, la iglesia con linterna de Duhrovitski, primorosamente 
cincelada, y la iglesia escalonada de Fiti ( 1693), derivada de 
las iglesias de madera de Ucrania, evitan a la vez la pirámide 
y la cúpula. 

Moscú no es el único centro de actividad arquitectónica. 
La región de Yaroslav , en el Alto Volga, enriquecida al abrirse 
la rula mercantil de Arkangclsk, compite con la catata! y hasta 
la supera en las proporciones más monumentales de sus igle¬ 
sias cubiertas de cúpulas y flanqueadas de campana ring aislados 
piramidales. La influencia de los comerciantes holandeses se 
echa de ver (en las iglesias del Profeta Elias y de San Juan 
Crisóstomo, en KorovnikL y de San Juan Bautista, en Toltch- 
kovo) en el uso do a/u lejos. Las gnu) diosas catedrales monás¬ 
ticas de Romunov-tlorissogUchsk y Uglitch* a orillas del Volga, 
no tienen rivales en Moscú. En el terreno de la arquitectura 
civil, 3a obra maestra es el Kreml episcopal de Rostov* cuyas 
iglesias fortificadas» dispuestas en círculo en tomo al recinto, 
forman un admirable cejijunto monumental. 

PINTURA 

Si la escultura no desempeñó en Rusia, corno en Rizando, 
sino un papel muy modesto» la pintura religiosa —calificada de 
“pintura de ¡conos" por oposición a la pintura naturalista— 
tuvo en cambio gran floración. La podemos clasificar en dos 
ramas: pintura mural y pintura en madera. 

Pintura mural* — La Rusia de los tiempos de la capitalidad 
de Kiev empezó copiando de Rizando el arte fiel mosaico. Santa 
Sojía de Kiev conserva buenos mosaicos dd siglo XI: en el 
ábside, una gigantesca Virgen orante domina el friso de la Comu¬ 
nión de los Apóstoles. 

Poro tan fastuosa técnica es pronto substituida por el fresco, 
que aparece ya en Kiev en las escaleras de la citada iglesia, 
donde venios, no sin sorpresa, temas profanos, como escenas 
de circo con gladiadores cubiertos con cabezas de oso. 

En Vladimir y en Novgorod, el fresco reemplaza definitiva- 
mente el mosaico. El Juicio Final descubierto en San Dimitri 
ile Vladimir no hace muchos años, fue sin duda ejecutado» bajo 
la dirección de maestros bizantinos, hacia 1195* 

Los frescos, conocidos anteriormente, de* la iglesia de Aere* 
düsiy en las cercanías de Novgorod, fachados en 1199, son 
de un estilo más popular y casi monocromos. 

Tras la invasión mongólica, la pintura mural vuelve a apare¬ 
cer, en el siglo xiv. El arte de la época de los Paleólogos está 
presente en la región de Novgorod en los frescos de Volotovo 
(1363) y de San Teodoro Stratelat (1370), atribuidos a Teófano 
el Griego. 

Después de la caída de Gonstantinopla, el más bello con junio 
de pintura rusa post bizantina fue ejecutado en 1500 [H>r el 



Iglcito di; Kolom 


maestro Dionisio y sus hijos en el monasterio de Teraponte , 
a orillas del Lago Blanco. Estos frescos, aunque sean inferiores 
a las obras de Giotto en su aspecto dramático, nos encantan 
por su delicada coloración, en la que predominan los loaos rosa 
hortensia, coral pálido y azul turquesa. 


Pintura cíe iconos sobre tabla. l a técnica de los iconos 
es muy parecida al fresco, Sobre uno de los lados de una ta¬ 
blilla, el pintor extiende un preparado Illanco (ladeas), coto 
puesto d(* polvo de yeso y colas y luego traza el dibujo en ocre, 
tina vez que esta superficie está ya rellena de pintura, se bar¬ 
niza con un aceite (olifü) que tiene el inconveniente de enne¬ 
grecerse. Y a partir del siglo xvu si* cubre de una chapa prn- 
lectora de metal repujado f ofdttd), con aberturas para dejar ver 
el rostro y las ruanos de las imágenes* 

Tales tablas pueden estar aisladas o agrupadas formando 
un tabique, que separa la nave de la iglesia del altar, IIainado 
iconostasio. Esta invención rusa es consecuencia de la arquitec¬ 
tura de madera, que no permite la decoración al fresco o con 
mosaicos de las iglesias bizant¡nas. El programa figurativo del 
ábside se transporta a dicho tabique, que se va elevando ¡meo 
a poco hasta la bóveda. 

En él aparecen los iconos distribuidos en cinco filas. Los más 
importantes se colocan flanqueando la puerta santa o puerta 
real (tsttrsta mata) que sólo el pope puede franquear. Sobre 
olla aparece el grupo de la Oración (Deists)* es decir. Cristo 
como Juez, entre los dos intercesores, la Virgen y San Juan 
Bautista, ü cuyos lados signe la fila de ángeles y apóstoles. Las 
tres filas superiores, más pequeñas, representan las doce gran¬ 
des fiestas de la Iglesia ortodoxa, los Profetas y los Patriarcas 
rodeando al Padre Eterno. 

De osla manera, el iconostasio resume, como las portadas de 
las catedrales góticas del Occidente europeo, las enseñanzas de 
la Iglesia, Su influencia ha sido felicísima en el desarrollo de 
la pintura de iconos, que ha conservado así, por mucho tiempo, 
un carácter monumental. 

Si este arte un tanto rígido, liarlo sumiso a la tradición bi¬ 
zantina y a los modelos, carece de inventiva, en ocasiones su¬ 
pera a la pintura occidental de la misma época por la pureza 
de sus líneas, por el ritmo de su composición, por la espiritua¬ 
lidad de 'as expresiones. Es una suerte fie caligrafía, sin mo¬ 
delado ni relieve; un mismo vocablo, pisat* tiene en ruso 
dos significados: escribir y pintar. Boro, al revés de lo que se 
cree vulgarmente, el colorido, cuando se limpia de las sucesi¬ 
vas capas de barniz obscuro, suele ser de exquisita frescura, 
pues siempre lian tímido los rusos afición a fiis ( olores vivos. 

Aunque tradicional mente se databan los más viejos iconos ru¬ 
sos en el siglo xii, en realidad este arte no se desarrolla hasta 
el xiv, y afi anzan su apogeo en el siglo XV. Sus dos centros mas 
importantes Inerón. Novgorod y Moscú * 
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('uhi todo» los ironos <1<: Novgomd aun mtóhímoM, ruilvo « I iiiáh 
cílcbrc, el U:iruado icono de la Trinidad, que represento a 
los tres Ángeles sentados a la mesa de Abrahani, y que fuo 
piulado por Andrei Rublev, hacia 1410, para el mona si crío 
de la Trinidad y San Sergio, Rublev, aunque trabajó en Vla- 
dimir y en Moscú, se había educado en Novgorotl, en la escuc 
la de Teófano el Griego, Las cabezas pensativas de las tres 
figuras, que simbolizan, wegún la moda bizantina, a las tres 
IVrsonas divinas, recuerdan, por su espLrüualuhul encantado¬ 
ra, las de Ituecio di Buonínsegna (v. El arte italiano, p, 266). 

¿Habrá, pues, que admitir que los pintores de Novgorod su¬ 
frieron la influencia de la escuela de Siena? Varios historia* 
dores de arte defienden esta teoría, alegando en su favor, las 
relaciones de Rusia con las colonias genovesas de Crimea, con 
la Creta veneciana, cun la costo italianizada de Dalrnacia* Pero 
las semejanzas entre la pintura rusa y la italiana pueden expli¬ 
carse en osle caso, como en el de la arquitectura seudorromá¬ 
nica de Vladimir, por una fuente común, la del arte bizantino 
de la época de los Paleólogos, en que se inspiraron tanto los 
pintores de Siena como los de Novgorod (l) + 


Occidcntatizacíún de la pintura rusa 

Este arle refinado fue de corta duración. Desde el siglo XVI, 
el icono ruso se separa del iconostasio y tiende a confundirse 
con la miniatura* La escueta de SíroganotK así llamada por la 
protección que le otorgó esta familia de boyardos, enriquecida 


MI d comercio de la sal y las piden de Si hería y en la expío- 
tai i mi de las minas de oro del linil, m> produjo sino obras me- 
llores, iconos para cu lee cío rusias* influidos por la miniatura 
persu. 

En M osen, SifTtoH Uchcthov {1 fi2íi i f[húmido en otro Ii em ¬ 
ito *VI Rafael ruso”, no es más que un pintor híbrido, que vaci¬ 
la entre la tradición bizantina y el indianismo renaciente» como 
prueban sus iconos, excesivamente famosos, de la Santa Faz y 
la Trinidad^ en los que repite la composición de Rublev y le 
añade unas arquitecturas chis mistas (Museo Nacional Ruso)* 

La misma evolución se produce en Yaroslav , en la pintura 
mural, que combina con las colecciones de modelos bizantinos 


los temas sacados de las estampas holandesas y alemanas, en 
especial el Apocalipsis de Dureio y la Biblia historiada de 
Piscator (Jan Visseher). 

Mucho antes de la fundación de San Petcfsburgo vemos apa¬ 
recer en Moscú la pintura realista (jimpis) occidental. Los za¬ 
res contratan a pintores extranjeros, en especial polacos y ale¬ 
manes, que introducen en Moscú el género de retrato y )a téc¬ 
nica del grabado. 

Así, el arte ruso antiguo, supervivencia del arte bizantino, que 
era anacrónico a fines del siglo XVii, comienza a desaparecer. 
Y las reformas de Pedro el Grande lo único que hicieron fue 
apresurar algo que ya era inevitable* 


Arte ruso a partir de Pedro el 


Grande 


Incluso si M oseó huí rn.se continuado como capital, Rusia se 
hubiera ido u occidentalizando' , j pero con mas dificultades y 
términos medios que trasladando la capitalidad a otro lugar, 
Pedro el Grande comprendió la necesidad de cortar con la 
tradición bizantina, y fundó, en una isla del estuario del Nova, 
una ciudad a la que dio su nombre (Petersburgo, ciudad de 
Pedro), traducido en cierto modo al holandés (Pieterburg), 
lo que nos indica que sus intenciones no eran de crear una nueva 
Rizando, sino una nueva Amsterdain. 

El período petroviano o petersburgués del arle ruso se inicia, 
pues, con la imitación del arte holandés, reconocible en el lra¬ 
zado de los canales de la isla Fasili y en el estilo de la forta¬ 
leza de San Pedro y San Pñ (Aío, dominada por una afilada 
aguja, así como en las obras del Almirantazgo. 

Pero, a la vuelta del zar de su viaje a París en 1716, se 
impuso un nuevo ideal, y Versa lies sucedió, como modelo, a 
Amsterdarru Contrató, pues, al arquitecto francés Alexundre Le- 
blond para trazar un plano, en forma de abanico» de las ave¬ 
nidas o perspectivas que parten del edificio del Almirantazgo, 
Desde tal momento, la influencia francesa dominará basta el 
final esta época petersburguesa* 


ARQUITECTURA 

El estilo rococó en tiempos de la emperatriz Isabel—Et 

gran arquitecto del reinado de la zarina Isabel* hija de Pedro 
el Grande, fue un italiano de formación francesa, Bartolomé» 
Rastrelli, a quien la nueva capital debió su gigantesco palacio 
de Invierno » ios palacios S traga no v y V oro ntsov y los grandiosos 
planos del convento Smolny? en el que la soberana proyectaba 
encerrarse y que Catalina II transformó en internado para mu¬ 
chacha s nobles, del tipo del colegio de Saínt-Cyr en Francia. 
El mismo artista construyó o reformó los dos Sitios imperia¬ 
les de las inmediaciones de la ciudad, Peíerhof y Tsarskoie-Selo. 

El clasicismo en la época de Catalina la Grande. — De 

fines del reinado de [sabe! data la fundación de la Academia 
de Bellas Artes de San Petcrsburgo (1757), que imita el mo¬ 
delo de las academias reales de pintura y escultura de París. 
Pero el a francesa mi en lo es decisivo en el reinado de Catalina II. 


El arle de su tiempo es sobrio, tirando a neoclásico, corno el estilo 
francés llamado Luis XVL 

Et palacio de la Academia de Bellas Artes , erigido en lus 
muelles del Neva por Vallin de La Motile* que se inspiró en 
los planos de Blondel, es la primera manifestación de dicha 
tendencia* Más tarde, Catalina empleó en especial a dos arqui¬ 
tectos italianos: Rinaldi, construyó el palacio de Mármol y 
el de (¿atchina* y Quarengi* seguidor de Palladlo (v. El AHTK 
italiano, p. 269), cuyas obras más notables son el palacio inglés 
de Petar ¡i o( y el palacio de Alejandro, en Tsars feote-Seto. Un 
escocés emigrado, (lamerón, decora en un estilo imitado de la 
Antigüedad his habitaciones imperiales del gran palacio de 
rsarskoic-Sclo t así como el de Pavlovsk, destinado al gran duque 
heredero, i’ablo Petrovich. 


El naoclasicismo en San Petersburgo, en tiempos de 
Alejandro I y Nicolás I. — La arquitectura rusa de la edad 
moderna alcanza su apogeo en tiempo de los nietos de Catali¬ 
na la Grande, Alejandro I y Nicolás I, y no porque ci ncocía* 
sicismo sea un movimiento específicamente ruso, pues sus mo¬ 
delos fueron el París estilo Imperio de Perder y Fontaine, sino 
porque, gracias a más favorables circunstancios políticas, dicho 
estilo» detenido bruscamente en Francia a la caída de Napoleón» 
se prolongó largos años en Rusia, donde llegó a alcanzar una 
grandeza incomparable. 

Los monumentos más salientes de la época de Alejandro I 
son: la catedral de Nuestra Señora de Kazan , con una columna¬ 
ta semicircular que imita la de Bernia i en el Vaticano, la Bolsa 
Marítima , construida en la punta de la isla Vasili a imitación 
de los templos dóricos de Pestum por el francés Tilomas de 
Thomon, y el Almirantazgo , obra maestra de Zakharov, que 
había estudiado en París. Otro emigrado francés, Ricard de 
Montferrand, eleva, entre 1819 y 1858, la suntuosa catedral de 
San Isaac , cuyos pórticos de mármol y cúpula dorada recuerdan 
a la vez San Pedro de Roma y el Panteón de París. 

En el reinado de Nicolás I, d estilo neoclásico se prolonga 
en la obra de un gran decorador de origen italiano, Rossi, a 
quien la capital debió sus más soberbios conjuntos urbanos: la 
plaza semicircular del palacio de Invierno, el palacio de Mi* 
gml y sus alrededores y las fachadas gemelas del Senado y el 
Sínodo, que corresponden a una de las alas del Almirantazgo 


(1) El icono más importante, entre los más antiguos, es sin 
duda el de la Virgen de V¡adimir t cuya fecha exanta se desco¬ 
noce, pero que se suele atribuir a la ¿pota de Vladimiro de 
Kiev (980 a 1015). Puede ser muy bien una obra bizantina 
llevada a KLev, probablemente a principios del siglo xti. Tal 
imagen de la cabeza de hi Virgen abrazado por el Niño, tipo 
conocido por Virgen de la Ternura , ha sido imitadísima y des- 
empeña un trascendental papel en la historia del icono ruso. 
Esta tabla, que estuvo en la catedral de la Asunción de Moscú 
hasta 1919, fue luego limpiada y se considera que sólo ciertos 


detall es de los rostros son origínales, pero en las sucesivas 
restauraciones se conservó et esquema primitivo* Otro icono 
recientemente limpiado es el de ¿tan Demetrio de Salónica, de 
la catedral de Dimitrov, en las inmediaciones de Moscú, de clara 
Hilhienciá griega, que se fecíia en el siglo xit. Citemos aún los 
majestuosos y alargados Santos lioris ij Gleba, hijos de VI «di 
miro de Ktev, obra maestra de la escuela de Suzdal (principios 
del siglo xiv), conservada hoy en el Museo Nacional Ruso de 
Moscú, cuyo icono más antiguo, el pequeño Ángel de peto do¬ 
rado* se data en el siglo xn* (N. de la R*> 
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ESCULTURA Y PINTURA 

El arle ruso antiguo ignoraba. Je igual modo que el arle 
bizantino, la escultura exenta, es decir, de bulto redondo. Sólo 
en la segunda mitad del siglo XVHi se forma una escuela de 
escultura rusa {Ib 

Un francés, Nicolas-Fran^ois Gillet (1705-1791 >, fue el pri¬ 
mer profesor de escultura de la nueva Academia, De su escuela 
salieron todos los escultores rusos del reinado de Catalina la 
Grande, tales como Fedor Chubín (1740481)5), ¿uilm de bustos 
excelentes (Catalina ¡h Pablo ¡) y del retrato oficial de la 
zarina, de cuerpo entero, como legisladora (1790); Chtckednn 
(1751 1825), autor de desnudos clásicos para decoración de 
jardines; M. Kozlovski (1753-1802), escultor programar ico (Po 
lícrtttes moribtiTulOy Alejandro en vela 9 Dolgoniki tcc ¡tazando 
rm ucase); L Martov (1754-1835), que tuvo gran r iqnilación, con 
sus obras decorativas y monumentos fu nerarius, de elegante 
ternura; F . G&rdeev (1744-1810), que esculpió en IVris su Pro¬ 
meteo (1769) y que sucedió a su maestro Gillet en la eitaemiti/n 
de la escuela* Alumno de ambos fue L Prokofiev (1758 1828), 
autor del enorme relieve La serpiente de bronce drl friso de 
uno de los pórticos cié la catedral de Kazan, Otro artista fran¬ 
cés, Falcando que estuvo doce años en San Peteraburgo (don¬ 
de dejó el monumento ecuestre de Pedro el Grande), influyó 
asimismo en el desarrollo de la escultura rusa» 


Por obra de Tocqué, llamado a San PeLershurgo para pintar 
el retrato de la emperatriz Isabel, y de los profesores franee* 


ses de la Academia, como Lagrcnée y Doyen, la escuela de pin¬ 
tura rusa siguió las normas y estilo de la francesa» La pintu¬ 
ra de historia esta representada por A, Losenko (1737-1773), 
alumno de Vien* Pero la escuela rusa del siglo xvtti se distin¬ 
guió especialmente en el cultivo del retrato. Levitsky {1735- 
1822) realizó una serie encantadora de siete retratos de alum- 
nas del instituto Smolny . Su compatriota, Borovikovski (1757- 
1825), pintó, de modo más amanerado y sentimental, retratos fe- 
nu-mrios que ofrecen cierto parentesco con los de la francesa 
Vigér Lebriin (2), 


La vuelta a uti estilo nacional 


El i]*-ícclo de l¡is obráis arquitectónicas» escultóricas o pictó¬ 
ricas ¡Kídídnn de las lecciones de la Academia es el no corres¬ 
ponder al pasado de Hieda, sino a una cultura extranjera. Hacia 
1840, el arte ruso, influido por los eslavófilos que predican la 
vuelta ü las tradiciones bizantinas, se esfuerza por crear un 
estilo nacional. En conmemoración del asesinato de Alejan¬ 
dro II, se erige en San Peteraburgo una iglesia votiva que imita 
las cúpulas multicolores de la del Bienaventurado Basilio, de 
Moscú- Ganarlo por este movimiento patriótico, el escultor ju¬ 
dío Antokolsky glorifica, en una serie de estatuas, a todos los 
héroes de la historia rusa, desde el cronista Néstor o Iván el 
Terrible hasta Pedro el Grande (3). 

En el campo de la pintura, los pintores de Historia román* 
ticos Karl Brutlov (1799-1852) y Alexandr Ivanov (1806- 
1858) y los pintores de género P. Fedotov (1815-1852) y A- Ve- 
netsianov (1780-1847) se esfuerzan en nacionalizar el arte, ya 
que no por la técnica, por los temas* De ahí pasa la pintura al 
grupo de los Peredvijniki (Ambulantes), con tendencias refor¬ 
madoras y sociales, cuyos principales representantes fueron Su- 
rikov y Repiti. 

Pero, hacia fines del siglo xix, la vanidad y la esterilidad 
de esta i colativa para remontar el curso de ios siglos saltó a Jos 
ojos de una nueva generación, que, desde la revista Mir h- 
¡tusiva (“Mundo del Arte”) se declaró partidaria de un arte 
como el occidental. Este grupo, que se apoyaba en nombres pres¬ 
tigiosos, como Vrubei, el paisajista Le vi tan o el retratista Se- 
rm\ estaba dirigido por el decorador Alexandre Beiiois, que 
aplicó el folklore ruso a la decoración de óperas y ballets, en 
cuyo campo Rusia ocupó el primer puesto del mundo antes de 
la guerra de 1914-1918. 


Arte soviético 

La Revolución de 1917 influyó profunda mente en el arte ruso. 
San Petersburgo pierde su nombre, que sr convierte cu Lertiri - 
grado, y su capitalidad, que pasa a Moscú, Así, pues, un se¬ 
gundo período moscovita sucede al intermedio petroviano. 
La escasez de comunicaciones culturales entre la U. K, S. S. y lu 
Europa Occidental en el segundo cuarto de nuestro siglo hace 
difícil entrever la evolución artística del arte ruso. 

Conocemos, en cambio, el arle de los rusos emigrados. La ma¬ 
yor parte de los artistas de origen ruso que gozaban de repu¬ 
tación internacional antes de la Revolución se instalaron en el 
extranjero, principalmente en París y Nueva York. Los de¬ 
corados de teatro de Alexandre Bcnois, los retratos ingréseos 
de Chukhaiev, de Gakovlev y de Sorin, prolongaron el arte re¬ 
finado de Mir / skustva> mientras Roris Crigoriev, más honda¬ 
mente eslavo, revelaba una Rusia demoníaca, y loa judíos litua¬ 
nos Soutin y Chagalt se integraban en la escuela de Parts. 

Después de un período de estancamiento, provocado por la 
crisis económica de la postguerra, el arte soviético buscó un 
nuevo equilibrio, sin relaciones con lo externo. La nueva ar¬ 
quitectura se distingue por la afición a lo colosal, como prueba 
el Monumento a la Ifl Internacional, obra de Tallin. 

La pintura, rechazando las modas y modelos de Occidente, 
tales como cubismo o abstraccionismo, recibe la misión de crear 
un arte proletario al servicio de la política, que en el fondo 
no es más que la continuación del arte llamado burgués, con 
ciertas actitudes revolucionarias. Para ponerse al nivel de la 
masa de espectadores, el arte soviético vuelve a la propaganda 
social de los Ambulantes, a la ilustración de principios, a una 
pintura de carteles que trata de reforzar la acción de la pren¬ 
sa y del cine (4). 

Lotus RÉaü 


(i) Kilo no impide la existencia de algunas piezas excep¬ 
cionales, tallas exentas en madera* como la gran estatua de un 
viejo patriaren (siglo xvi o xvti) de la Iglesia Ortodoxa, de un 
hieratismo que sigue la tradición pictórica, existente en el Mu¬ 
seo Nacional Ruso de Moscú. Por otra parte, en la Rusia pe- 
trovíana, ya existe escultura desde la primera mitad del xvin. 
Cario Bartolomeo Rastrelli (1670-1744), llegado a Rusia en 1716, 
fue el retratista en busto de Pedro el Grande; su busto, con 
armadura, es de 1723* El mismo Rastrel H es el autor del grupo 
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que representa n 1 n emperatriz A mi Ivmmvmi ron un viegrUi» 
fundirlo en bronco en 1741, Mluimov r ívaflQV eophuu 0 un* 
dinclo^ de siglo* estatuas de A. T tírala ; Apolo (1752) y Juno 
(1755), respectivamente (Musen Nncionril Huso), y forman parir 
de un taller de «aprendices de escultor», en l'eteraburgo. Ucear- 
ciemos que la Academia de Helias Artes fue fundada en 1757, 
(N* de la 11.) 

(2) Conviene citar, en esta rápida lista, los nombres de dos 
maestros de la pintura rusa de la primera mitad de) xvtti: 
luán Ni kit i n (1G8H-1741), retratista de Pedro l ; y A* Matuteo 
( 1701-1739), mtülogrado pintor, que nos lego el exquisito auto¬ 
rretrato con su esposa (1729), en el Museo Nacional Huso, de 
tan profundo sentimiento, / u tí ir Vichniakau ( 1699*1791) fue un 
profesor que decoré con sus alumnos los palacios de Invierno 
y Pcteiliof; Alexis Antropov (1719-1795), \u discípulo, file un 
sincero retratista. Fedor Rokottw (1736-1808) pertenece, cim sus 
dulces retratos, a la generación de Levitsky y llorovlkovski, 
(N* de la 1U 

(Ü) Cabe citar Ja estatua del Sceuota ruso (1813), obra de 
fJemoitl-Máiinovski, como precedente importante de este panes 
Javismo, Otro ejemplo es el Jan Vsmar, sujetando al toro 
(1831), de Borla Orlnvskl, en el que este escultor tomó el mismo 
tema bislóríco-naeiomil que lígriumov luibín pintado en J797. 
(N. de hi Ib) 

(4) La evolución de las relaciones entre la U. II S* S* y los 
demás países en los últimos años luí permitido un mayor co¬ 
nocimiento de! arte soviético, por ejemplo n través do la Ex¬ 
posición de Bruselas de 1958 o a través de la Bienal de Veneeia, 
a la que Rusia reanudó sus envíos* interrumpidos desde 1930, 
en 1956. Si en el terreno de la música y la danza el arte so¬ 
viético lia recibido una acogida excelente, no hn sido lo mismo 
en cuanto concierne a las artes plásticas, que han sido dura¬ 
mente criticadas, en general, partiendo de La Idea de que un 
arle, como el ruso, a) servicio de una idea política, no puede 
ser bueno, idea mas que discutible si consideramos* en nuestro 
propio tiempo, Ja escuela tic muralistas tuexiconos o lu pintura 
social del norteamericano de origen ruso Den Shaliri. Verdad 
es que en los últimos años de la época stnlmlunu, dominados 
por las ídens ida novislas, el artista carecía de independí-uci a 
para buscar, por si mismo, una expresión plástica nueva; en 
ello, como en arquitectura (Metropolitano de Moscú, Un i ver si- 
ded de Moscú), se echa de ver el influjo ele las ¡deas aeadeiní- 
eistns que dominaron el arte ruso durante los dos últimos 
siglos. 

En todo caso, después de que La Devolución de Octubre atra¬ 
jo, en un principio, a los artistas rusos que estaban l'ucru de 
su patria (recordemos a Kami inski, Chagall, En bo o Pevsner)* 
Juego prescindió de ellos y el fundador del tiMipreiiintismo», 
Casimir Maleoilch (1878-1935), murió casi olvidado en Lentfl- 
gr&dQj mientras en Moscú triunfaba un arte estéticamente re¬ 
accionario que Miele llamarse «rea \¡ sitio soeialísl ass, J le ti tro de 
este conformismo oficial, ciertos artistas han logrado, n petar 
de todo, obras de interés, entre ellos Atexandr Guerasinwv, 
Kont'Fmíovski' Pin te no o, Pctrnv Variki n, Gaponenko, Petcr Wí- 
ttiums, Sorbían, A IrxttntJer Deineka* Vnn d/ífonop y ia escul- 
lora Vero AtncJuna (1889-1953), considerada la más importante 
de slt país, autora de obras tan estimables como la Campesi¬ 
na, de amplio modelado, de 1927. Más populares son, acaso, las 
obras en que la ti tora leja se antepone al interés plástico, como 
el Lenín en el Instituto Smoln j;, de Isaac Hrod.sk i , La iniütl- 
p lie ación, en años más recientes, de contactos cultural es, el 
auge de la ingeni crin, lu salida, de los almacenes en que esta¬ 
ban, de obras modernas consideradas antea perniciosas, y un 
menor rigorismo en lu censura oficial, pueden conducir a lili si a 
hacía las tendencias Internacionales del arte, y pin lores como 
llorín, Moa chales lu o Kokamingut permiten, en este sentido, 
concebir esperanzas* 

Entre los artistas de origen ruso que han conseguido un re¬ 
nombre fuera de su patria recordemos, además de] citado Den 
Shiilin, al escultor Archipenko (Kicv, 1887-19G4), que residió en 
París hacia 1908, interesadu en las experiencias cubistas, y más 
tarde en Berlín y los Estados Unidos, dio a sus formas mayor 
ritmo curvo y Libertad; a otros dos escultores, los hermanos 
Naurn Gühn (1890) y Antón Peusner (1886-1952), el primero resi¬ 
dente tn Norteamérica y el segundo en Francia, maestros de la 
escultura abstracta; aquél, por medio de planos transparentes y 

fila. utos de nyltm, y el último, por la soldadura de varillas 

que ['orillan paraboloides de ritmos fascinantes; a Vasili Kan- 
tfniskt, estudiando con el arte alemán, uno cíe los más audaces 
renovadores de las concepciones estéticas de nuestro tiempo; 
a los -a rayo n islas» MÍ hall Larioiwv y Xa t atía Gotwharmm* co¬ 
nocidos, sobre todo, por sus obras para el teatro; al delica¬ 
do tnti mista Poiqpqj, lleno de humor y de ternura (1894-1956), 
así como al desigual, pero interesante y sensible Balgley (1891- 
1954); u SCI*ge Pohakov (Moscú, 19195-191391, uno de los más 
conocidos cultivadores de la pintura abstracta absoluta, husada 
en la armonía del color, y al no menos renombrado Osip Zad- 
kin (Smnlrn&k, 1890-1967), escultor figurativo, pero muy libre, 
que con medios muy modernos logra una especie de barroquis¬ 
mo memo nial, ambos residentes en París. (N, de la ÍL) 
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Arte en la 

península 


La Edad del H ierro- Al lado de caracteres comunes, que 
bastan para distinguir la civil ilación balcánica de la de las 
Hermas comarcas de Europa, podemos observar una fragmenta¬ 
ción interna en regiones, agrupadas ni tres grandes ser lo res que 
irradian su influencia hacia los mares vecinos. 1.a diferencia de 
civilizaciones entre estos tres sectores que corresponden apro¬ 
ximadamente a los países hoy habitados por los griegos, los 
yugoeslavos y los búlgaros- esta atestiguada por los períodos 
más remotos He la prehistoria. En la época neolítica, por ejem¬ 
plo, mientras el sur de la península - con Tesalia y Mltcodo- 
nía ofrece estrechas analogías con Asia Menor y con Orlen¬ 
le, como tudas lus países ogros, la región rom prendida entre el 
Morava, el Danubio y el mar Negro forma parte He la civili¬ 
zación con cerámicas pintadas de las comarcas car pul oda imbui¬ 
rías, mientras que en los territorios situados entre el Morava 
y el Ad ciático esta clase de cera mica brilla por su ausencia* 

De la Edad del Bronce al periodo «romano». — La misma 
diferencia se podría señalar en la Edad del Bronce, cuando la 
erra m toa de lipn siervo panoli ico no va mm allá de la región 
de Vidiri* En 1 os tiempos que siguen, con ti mían las se par acio¬ 
nes: en la región del mar Egco—comprendida Macedón ja¬ 
balín mus a los helenos, creadores de la civilización clasica (es¬ 
tudiada aparte con detenimiento en el capítulo El akte CRiiüCo, 
p. 1%); en la zona moravoadriáíiea tenemos a lus ¿lirios cuyo 
eclecticismo se debe tanto a influjos griegos, como itálicos y 
haiklauianos; en la parte moravopóntica encontramos, en Hn, 
las diversas tribus de raza iracia, cuyos descendientes actuales 
son los alhaneses. Las regiones trac i as, al sur del Danubio, cons¬ 
tituyen al principio, en lu península, un área de civilización 
muy distinta de las áreas ilina y grecomacedonia, caracterizada 
por una estrecha unión con el mundo cárpatodanubiano; luego 
Tracia, muy accesible, por su situación geográfica, al influjo 
extranjero, va perdiendo m facultad de creación local para 
someterse a influencias egeas y orientales (penetración de la 
civilización helénica), occidentales (penetración de ia civiliza 
ciún i liria), danubianas (penetración tic las civil ixacion es gótica, 
escítica y céltica; y la civilización romana empieza a penetrar 
por Occidente (Macedón ia e lliria) para acabar haciendo del 
valle inferior del Danubio uno de sus más importantes centros 
en Oriente. 













balcánica 


Estilo bizantino 


I lis cuevas ti*' 1 Vnlrt Ira, tic Sülamina, dr Nerum y de oirás 
regiones de Grecia fueron loa asilos primeros de los ensílanos 
peí seguidos. Los Lcnijilns paganos abandonados, el Pctrttnofi y 
el Templo de 7'eseo y en Atenas, y el de Nr plano, en Si k i nos 
(islas Ciclados), fueron dedicados ll cutio crisl¡ano, Entre los 
siglos iv y v se va formando el estilo de la nueva casa de Dios, 
tina gran bóveda central domina el ionjunto del monumento, 
cuya planta recuerda con frecuencia la furnia de la < .ruz* ! -as 
ve ii tan ¡tas, arqueadas, suelen ser gemelas; corno apenas dejan 
penetrar la luí. exterior, la atmósfera inlerna del templo es de 
misterio y majestad nunca vistos antes* La arquitectura crisl ia- 
na en los Balcanes conoce tres períodos característicos: desde 
el siglo vi al íx (fin de la discusión de los Iconoclastas hasla 
el Cisma); del siglo tx al xv (Cisma de Oriente a loma de Cons¬ 
ta ni i impla); del siglo xv a nuestros días. 

Al estudiar la arquitectura bizanl huí, más parece haberse ten¬ 
dido, muchas veces, a buscar lo que la liga al arte precedente 
que a determinar su originalidad. Iais estilos se crean más por 
influencia de las nuevas cid loras que por la de las formas ante* 
río res. 

SÍ examinamos el problema desdo tul punto fie vista (busca 
de la relación entre el genio del pueblo y el estilo), nos daremos 
cuenta del hecho de que el estilo arquitectónico bizantino del 
segundo milenio, caracterizarlo por el efecto de color y el tra¬ 
tamiento decorativo del muro de la fachada, se constituye 
cuando los bárbaros penetran en la península de los Balcanes. 
Tal estilo sí' afirma iras el establecimiento de los eslavos y búl¬ 
garos y se desarrolla con más fuerza en los territorios ocupados 
por ellos. 

No cabe duda de que los orígenes del estilo pintoresco 1 bi¬ 
zantino en la arquitectura se hallan en el siglo V de nuestra 
era, manifestados por hiladas de ladrillo entre las hiladas de 
piedra. El ladrille > no desempeña un papel constructivo, sino 
decorativo. Por otra parle, los adornos de cerámica aparecen 
incorporados a la construcción, como, por ejemplo, en la Ixisí- 
lica de Estudian en Constanlitio¡da. Pero cuando triunfa com¬ 
pletamente es a partir del siglo X; la tendencia a lo pintoresco 
í 11 Huye hasta en la silueta del edificio, por la división mediante 
falsas arquerías y por una decoración variada que se logra em¬ 


pleando ornamentos geométricos primitivos. (Para más detalles 
sobre el arte puramente bizantino, ver Arte bizantino, p, 208 
y ss.) 

La población de las provincias balcánicas de Bizando era en 
gran parle eslava. A su llegada a la península, los eslavos la 
habían hallado casi des pul dad a y en plena decaí le ih ia. La an¬ 
tigua Melado bullía abdicado hasta de mi misión política y su 
intima bahía sillo reemplazada por la íadlura heleiiísliea. Los 
barli,in* liüpezamri, pues, ron escasa resistencia; los altos dig- 
miiatius dr fozando se esfumaron discretamente y la cultura 
adquirid un matiz bárbaro. No se debe u la casualidad el hecho 
í\í qur en la enmpoddón arquitectónica, especialmente en el 
concepto de bichada apan/ra el mismo principio pintoresco 
1111 h ' tu ha i buró del (teste tíos godos) introducen en l a atqui- 
tccfuia m * n Icol al mediante d cual pí epatan el estilo románico 

i | liste roí .. íd (teste, la nueva corriente 

hár'bniu Ih ni míen luis en id í test.* 1 tal cor rumie 
en t a l Ksie e mantiene y halla una expresión 
original cu la decoración de la bu hada, 

Asj romo dicho estilo pintoresco < desarrolla antes y mejor 
en los regiones ocupadas por bis eslavos v pr‘inripaliochte por 
los búlgaros (Salónica, Mae odoma, Constantino pía), y en Bu I 
garla se define pie mímenle, en la época del primer reino, en 


gol ico: lanío en 
es apoilaeion im 
se deja absorta 


ih mu ros 


de í 


ac 


!a decorados con arquerías falsas (rotonda 
de Simeón), en cambio se manifiesta escasamente en las regiones 
pobladas por griegos, y sólo romo resultarlo de influencias ex¬ 
tra ñas. Lii Grecia, íd ari.e sigue lie! a la forma clásica, y sí bien 
de vez en cuando emplea el ladrillo para la decoración, imita 
con él adornos clásicos. Verdad es que en pleno territorio hay 
cantones en dandi' triunfa la use inda liar bata, romo Mishu* lo 
que se explica por la instalación en ellos de los eslavos* Los 
más puros y líennosos ejemplares de es le estilo bizantino pinto¬ 
resco del segundo milenio de nuestra era datan del siglo Xin 
o del XIV y se encuentra tai Timara* Shtnitnuka \ Meseta htttt, 
en Bulgaria, así como en Macedón i a, Salónica y Gonslurt- 
l i impla. 

Kn Servia (hoy una de las repúblicas yugoeslavas), observa¬ 
mos mayor eclecticismo. Antes de la unificación riel listado ser¬ 
vio, es decir, hasta la época de Esteban Ncnianm, la arquitec¬ 
tura es plenamente bizantina, sin rasgas especíalos. Desde 1191 
basta 12HÍ) poco más o menos, aunque las disposiciones princi¬ 
pales del modelo bizantino sigan imperando en las iglesias ro¬ 
mánicas d*d tipo de Srudenitza, interviene una influencia occi¬ 
dental (Ihilrnaeia e llalla del Norte), que llega a dominar en los 
monasterios del valle del Mora va, A comienzos del reinado de 
Milutín, si* vuelve a lo bizantino (iglesias y monasterios de la 
Vieja Servia, de tVIacedonia, riel valle de Ibar, de Gratchauilza 
y de Pavlitza); la piedra de sillería, como en Bulgaria, deja el 
lugar al ladrillo o a In mampostería combinada, por hiladas 
all ornantes, y la escultura tiene un papel muy limitado. Entre 
1870 y 1450, hasla la sumisión total a la dominación truca, et 
estilo nacional halla expresión en la introducción de ábsides 
laterales, decorados con Ireseos llenos dr 1 gracia, naturalidad y 
movimiento. 

Rumania refleja asimismo varias comentos de cultura y va 
ríos aspectos do civilización, Ll pueblo es de origen dado, 
mediten ám o; l a influencia romana, de tiempos de Trujano, 
fue p red un da v duradera, especialmente o ti el lenguaje, Mero 
allí, como en todas paiten, inlluyen los Iactores geográficos. 
He aquí cómo limo i loeillon caracteriza el arte rumano: fc TJmi 
serie de formas populares y otra de formas refinadas; la poe¬ 
sía de Occidente a través de aportaciones servias, venetodáluía¬ 
las, sajones de Transilvania, polacas, y el lieebizo de un Orien¬ 
te coloreado por la influencia del Cáueaso y Armenia y, final¬ 
mente, la vieja herencia griega de B izando, sal pira tía de 
notas persas y l ureas/' La suntuosa iglesia de Arges * en Va la 
qtlia, es considerada como uno de los tipos más puros de 
iglesia griega tic cuatro pilares y planta de cruz. La disposi¬ 
ción trilobada de la nave* hallazgo de los constructores de los 
monasterios ti el Monte Afhos se traslada a Human ¡a a fines del 
siglo xtv, fecha en que la corriente servía es la más fuerte. 
Luego se nota cierto retroceso bada la tradición bizantina, pron¬ 
to bastardeado por aportaciones armenias y georgianas y más 
tarde, en d xvu, por imitaciones del repertorio mmmiemal del 

el siglo XVI.il el único arte que conserva un 
es el popular. Los monumentos de a rqu i Lée¬ 
las dndades quedan sometidos a modas inte¬ 
lectuales, que los países balcánicos no pueden discutir ti i menos 
iniciar. 


estilo gótico. En 
carácter original 
tura v d arte <3e 


ARTE POPULAR 


Grecia* — Ll arte popular griego se manifiesta por excelen¬ 
cia en la arquitectura campesina y en las artes a 1 il icad as. 
En general, la cusa egou, construida cu no solar de ángulos 
recios, tiene un patinillo hacía la fachada principal y el resto 
dividido en varios cuartos. Este tipo de casa, que recuerda mu¬ 
cho la Antigüedad y hasta la prehistoria, domina en ludas las 





HISTORIA DEL ARTE 


¡rilan rfí I Archipiélago, y t en < - 1 ( , 011 1tiirnlr, rii I*.(imi, I i, m i »■ y 
Mat edoniu* Los muebles propiamente | inri aillos ni upan muy 
escaso lugar y se reducen t\ ammos de madera (alfada, 1 inn< nn, 
sillas, utensilios domésticos. Los muebles más importantes catán 
incorporados a la pared, como boy proponen bis modernos mqui 
lee Los funcíonalisías. El arle manual se manifiesta especialmente 
en el traje, tejidos, bordados, telas estampadas, talla de made¬ 
ra, cerámica y objetos pequeños de metal, jan ¡na lia sido, largo 
tiempo, el centro más importante de arte aplicado balcánico; 
(d famoso obrador de Lóala fütsón, (pie perduraba aún a fines 
del siglo XIX, confeccionaba anual mente cerca de mil vestidos 
bardados en oro, que se explotaban por todos los Balcanes. 


Rumania. — La pintura de iconos en cristal lia sido practi¬ 
cada con primor por los campesinos de Transilvania; la cos¬ 
tumbre de decorar los huevos de Pascua ha dado lugar a la más 
extraordinaria manifestación popular de gusto inventivo, lanío 
de línea como de colorido. Por otra parte, recientes descubri¬ 
mientos en el campo do la cerámica neolítica han permitido 
determinar que el motivo decorativo en espiral, que data de 
unos tres mil años antes de nuestra era* existe en la cerámica 
popular rumana. Las estatuillas de terracota bailadas en los 
yacimientos prehistóricos permiten precisar los orígenes del tra¬ 
je nacional lo mismo que el de la casa de característico balcón 
cubierto. 


Bulgaria. -—No es menos asombroso que, después de haber 
estado lanío tiempo bajo la dominación turca, el pueblo búlgaro 
baya conservado sus antiguos trajes y sus tradiciones populares. 
Pero sabemos que es más difícil introducir una influencia ex- 
irán jera en la vida íntima de un pueblo que cti todas las demás 
ramas de su cultura. Hasta se observa que las diversas regio¬ 
nes del mismo país no se dejan influir mutuamente. Entre los 
vestidos búlgaros, los de Mace do nía destacan por su riqueza y Ja 
belleza de sus encajes. 


ARTE CONTEMPORANEO 


Los pueblos balcánicos nunca dejaron de ser fieles a sus tra- 
dletones» En cuanto se vieron libres de la opresión extranjera, 
buscaron en el arte un sentido acentuadamente nacional. Por 
una parte, sostuvieron el esfuerzo fie artistas cultivados, dispues¬ 
tos en general a recibir las enseñanzas occidentales; por otra, 
quisieron afirmar sn nacionalidad en las creaciones de arle po¬ 
pular* Tras la segunda guerra mundial, tales pueblos —salvo 
los de Grecia y Yugoslavia—* han vuelto a caer bajo la influen¬ 
cia de Oriente. La doctrina oficial es la del “realismo socialista” 
elaborada en Moscú; pero la dificultad de comunicaciones no 
nos permite precisar hasta qué punto influye lo político en lo 
tradicional y popular del arle. 

Entre los artistas de la península balcánica cuya fama ha pa¬ 
sado las fronteras se cuenta el escultor ¡van Mesírovic f de quien 
se ha dicho con razón que volvió a dar a lo estético una concien¬ 
cia nacional; fue mi artista lleno de fuerza y de sentido monu¬ 
mental. Junio a él, recordemos a Tomás Rossandilch y Franguech. 
Menos occidentales, más cercanos a la tradición popular y bizan- 
tina, nos parecen los escultores G. y D. Yovanoviíeh, Pallavícini, 
María Sludín y M¡lo Milunovilch. Toiic-Krajl, por su liarte, ins¬ 
pirándose en los viejos frescos occidentales, realizó cu 1951 una 
exposición impórtame, [.os temas populares y las escenas de his¬ 
toria y de leyenda, han sido figuradas por Pablo Yovanovitch, 
Mirko Katchkfi Rosa Klein y Kliakovitch, mientras otros pin* 
lores (como Babileh, Folian ski, Onzelats o Chumanovitch) se 
inclinan hacia la escuela de París. El impresionismo hivo como 
representantes a los paisajistas eslovenos Yakopiich, Yama, Cro¬ 
mar, Sterhen y Kobiltsa, Y el movimiento modernista lúe seguido 
por Prainik, Vavpotich, G* Kos, Yakats, T* y F> Kralj, así como 
por la escilltora Rayba Mcrtchep P 

En Rumania ei primer grupo de artistas emancipados se formó 
en 1860, Teodoro Aman (1831-189!) exaltó en sus composiciones 
históricas el sentimiento nacional rumano. Nicolás Grigoreseo y 
Andreseo son puros paisajistas, no lejanos de fa escuela francesa 
de Barb izon. Esteban Lacidan es un buen colorista. El impre¬ 
sionismo carece de representantes en este país* Entre los pin¬ 
tores contemporáneos citemos a Po pesco, Pal lady, Pe I reseo, Bu* 
nesco, íser, Schweitzer-Cumpaaa» Iris y Berra; y entre los es¬ 
cultores, a Storck, Irene Codreano y, especialmente, Constan¬ 
tino Brancmi (1876-1957), que, con formas puras y superficies 
pulimentadas, ha ejercido gran influencia en el arte moderno. 
Apuntemos, para terminar, que Paítela (1885-1930), uno de los 
más ía rnosos maestros de la escuela de París de entreguerras, 
había nacido en Bulgaria, y que Galanía grabador bien conocido 
en las ediciones francesas, es natural de Grecia* Recientes expo¬ 
siciones de arle griego y yugoslavo parecen mostrar que las úl¬ 
timas generaciones artísticas de estos países siguen las corrien¬ 
tes internacionales, 

Maximilicn Gauthier 
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Arte persa 


ARQUITECTURA 

El aspecto general de la arquitectura de la Persia islamizada 
es muy complejo. Las más variadas influencias se agregan a la 
herencia sasánida. Opuestas religiones prestan sus ¡orinas al 
Islam; y así los monasterios budistas del Asia Central contri* 
huyen a la formación del tipo de la medersa, mientras las 
iglesias nestorianas inspiran el de las mezquitas. Los nómadas 
extranjeros (abasidas, gaznevidas, selyúeidas, mongoles y limú- 
rklas) enriquecen las plantas y la ornamentación de los edifi¬ 
cios; los turcos selyúcidas contribuyen al modelo monumental 
de mezquita, mientras los limúridus introducen el decorado chi¬ 
nesco en el arle del antiguo Irán. 












Divinidad*!» china» (Muneo 0u i m*■ I" ) |i <>/. íurousse] 



en Asia 


(tras la conquista árabe) 


A pesar de esta heterogeneidad de formas, se consigue una 
gran uniformidad: *1 mismo modelo sirve para un manso feo y 
liara una mezquita, y un alminar es hermano gemelo de una 
torre erigida como conmemoración militar. El mismo tipo de 
dibujo aparece en la decoración de los muros, sea ríe estuco, 
de azulejo o de lapices. Las escuelas locales van desaparecien¬ 
do, pues la famosa Samarcanda es obra de albañiles de Is- 
pahán 9 Chiraz y Hcrat. Los elementos característicos son siem¬ 
pre los mismos, en todas parles: la bóveda, la cúpula, la colum¬ 
na y el arco ojival. 

En Persia se oponen dos tipos de mezquita: 
l) La mezquita en forma tic quiosco^ derivada del palacio sasú- 
nida, cuyo centro está constituido por una sala de audiencias, 


Abajo: Miniatura paria da la eictiila Stíforida [Colección Vrvcr] 
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flanqueada de salas con cópulas; este lipo resulta demasiado 
pequeño para la plegaria de la multitud y, por ello, se limita 
a las mezquitas particulares y a los mausoleos. 

2) La mezquita ron gran patio , cuya planta se relaciona con 
el de la medersa (escuela de doctrina), y que reemplaza tas 
celdas y los aposentos por hornacinas y salas abovedadas. (aja- 
tro iwanes (satas abiertas en forma de alcoba), dispuestos en 
cruz, se incorporan al patio. En Irán quedan escasas mezquitas 
do tiempos de la islamizaeión, 

Damghán, de muy pura tradición susánída, es acaso la más 
antigua mezquita. Naiyin^(al este de lspalian, siglo tx d. de 
J. C.) es una pequeña mezquita hipóstila con once naves above¬ 
dadas, la más ancha de las cuales es la central. El decorado 
de estuco, en forma de rosetones, contiene inscripciones tam¬ 
bién. La Masdjid-i Djuma de Upaban podría servir de reperto¬ 
rio de la arquitectura musulmana de Persia, ya que fue co¬ 
menzada en tiempo de los abasidas y terminada m el de los 
sefevíes o se fíes, si su parte abasida no estuviera totalmente 
destruida. Las parles más antiguas del edificio son el itvún 
sur y la sala ron cúpula vecina, construidos en tiempos del sel- 
y lu ida Mtdek (1085-1.088)* de formas anchas y firmes. La Masd - 
¡id-i Diurna de Chirnz tiene partes de esta misma época. Las 
mezquitas hipóstilas, famosas por sus esiucos (Damgkátu fines 
del siglo xh coni i asían con las mezquitas de cúpulas (mezquita 
aztiL de Tabríz) de trillantes colores. Entre las mezquitas con 
patio citemos la obra maestra de la arquitectura islámica persa 
el Gohar-Sad de Mushad (1418), edificado por el arquitecto Qub 
wamed-Diu, de guien se conocen asimismo medersas maravillo¬ 
sas, como la de Ulugh-heg en Samarcanda y la de Kárgird (me¬ 
diados del siglo xv). 

Monumentos funerarios. Presentan dos tipos diferentes: 

1) Mausoleos con cúpulas, de ascendencia sasánida. 

2) Monumentos poligonales o circulares, cuya cúpula interior 
está cubierta por un cono. Su relación con tas i ¡cridas turcoma¬ 
nas parece evidente, pero también se e toparen Km con algunos 
edificios abasidas (Bagdad). 

Tales monumentos están limitados a la parte norte y este do 
Persia y desaparecen por compílelo después de tres siglos de 
existencia. (Cunband-i Kabus I IQUfiJ; Nakhrljuván [ I18ó|j 
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Alminar. lvt< elemento, tan ^aniclm:-hni ib hi u.pni i 
tura islámica, deriva en Perita dn las atalayan dé lo» iióimiihi*. 
Primitivamente octogonal (Chazni, hacia 1019), toma hiegu mui 
forma cilindrica (Sanghast, Finuabad* Dumghán, BúStái^ / ht - 
filiara* Kashán, Is palian, ote*). F*1 tipo de dobles torres que flan* 
quean las puertas y muros de mezquitas y escuelas se propaga 
mucho (ras las invasiones de Bclyueidas y mongoles. Están de<-u 
radas con baldosas de color o seaeilJámenle eon dibujos lut 
náe<IC$ por la disposición del ladrillo, y resultan de gran belleza. 

Palacios y urbanización. Lo» palacios de la Penda isla* 
mica pnrtmi derivados de los afXídanas aqueméuidas. líe re¬ 
ducido (amaño, más parecen pabellones que palacios; pero su 
decoración riquísima nos resarce de sn falla de (dan tnmiimum- 
tai (hipuhún; Ah Kaptu Chiehil Satán, Herht fiifüeht y Ashraf: 
palacio y pabellones tic caza del cha Abluís). Los ¡miros dividi¬ 
dos en paneles son muy típicos de la arquitectura persa. 

Pero los arquitectos dd antiguo Irán no sólo crearon lirrime 
sos edificios aislados, sino que dieron pruebas de 11 ti talento 
de urbaniza*'Um muy notable. La ciudad de Ispaháu, remos 
l rubia por el cha A bijas (1585-1628), cuenta con un me ¿dan de 
imponentes dimensiones (510 muiros de longitud poi 165 de an¬ 
chura), rodeado de nu marco de editados. Y la ciudad entera 
es un modelo ele urbanismo. 


PINTURA 


Los mismos Iadores que crearon la aiqmleciltni persa islá¬ 
mica con i ri huyeron a la formación de su pintura. La herencia 
sanan ida (C te si jan y fíanuyán, en Afganistán) se enriqueció con 
legados bullistas, neslorianos y man¡qneo. Las invasiones mon¬ 
gólicas y 1 i maridas les agregaron temas y motivos chinos. La po¬ 
lítica europea del cha Abijas introdujo temas y formas occi¬ 
dentales. 

Los miniaturistas persas sólo tomaron ciertos episodios de los 
asuntos búdicos, man i q neos y bíblicos, pues preferían los de 
sus compatriotas furnias, como Fcnlusi —con sus escenas de ba¬ 
tallan y caza—, Niza mi - — -con trágicos amores y desiertos salva¬ 
jes Kirmani que describe los amores de un príncipe persa 
y una princesa china-—y ¡os lamosos Hafiz y Saadi Las cró¬ 
nicas y la asirouomía enriquecen este variado repertorio. 

En la maravillosa pléyade du ruin tai it a islas persas podernos 
distinguir tres escuelas principales: la morí gálica (1225 1535), 
la ümúrida {1369*1502) y la sefí (1502*1736), 

Los héroes nacionales de Fcrdusí aparecen ya en un manus¬ 
crito de la colección Chesler Bcalty (Londres), de principios 
del siglo xiui, eon rostros y tocados mongoles. 

Escuela mongólica. Los arlistas de esta escuela enmarcan 
sus severos personajes, de acusados ademanes, en paisajes gran¬ 
diosos y estilizados. Estas miniaturas, que derivan sin duda de 
la pintura mural, conservan la afición a las composiciones cla¬ 
ras y dramáticas, y son obra de la misma inspiración que pro¬ 
dujo los grandes mausoleos mongoles (mansoleo ríe (¿buzan en 
Tabriz). La influencia china aparece en el estilo amplio, de 
colorido discreto, en los edificios como pagodas y en los jinetes. 
Esta escuela nos ha dejado un documento sin par: Alá ed-Din 
arrodillado, ofreciendo su crónica ai soberano persa Arghün 
(Biblioteca Nacional de París, li¡Moría de los mongoles, por 

Alá ed Din, 1290). 

Bagdad, Tabriz y Sultaniya son los centro» dr producción 
de este arle. Las obras más importantes de la escuela son la 
crónica de Rachid ed-Din, Historia de Chazan y Uldjaitu (Ta- 
bríz, antes de 1318). v el Cha Nameh de la colección Demotle 
(1340), 

Escuela t irruir ida. — En cambio, la escuela timar ¿da traba¬ 
ja en Samarcanda, Buhhara, Herat y Chira/.. La ¡afluencia chi¬ 
na aparece con evidencia* pero de otro modo que en la escuela 
mongólica: las lelas de las tiendas, las flores, las cintas y el 
refina miento de los brillantes colores contrastan con las postil¬ 
las envaradas y los rígidos movimientos de los personajes. Los 
decorados con aspectos arquitectónicos, la ornamentación mural 
y las escenas cortesanas nos ofrecen un pintoresco aspecto de 
la vida en Penda en tiempos de los timúríd&s. 

Las ninas salientes de esta escuela son: la enciclopedia de 
Zah arija Kazvini; las ilustraciones a los amores de llumay y 
llumayíin, por Mir Alí de Tahtiz y por l)juncid e$*Stdtani el 
( ha Narneh de la biblioteca del Sultán en Omgtaulinopla (hacia 
1406), y Casroes y Shirin (principios del siglo xvL 

Las tradiciones timúridus se conservaron hasta 1.550 en 
Rukhara, Khiva y Tuschkcut. La técnica chilla prepondera. Fija¬ 
rías y otros animales aparecen representados con vigor, en culo* 
res deslumbrante:». El oro y la plata brillan en la ornamenta¬ 
ción. 

En llera! nació, Inicia 1410, el más grande de los miniaturis¬ 
tas persas, Behzad (Ramal ed Din). Dirigió la academia de pin¬ 


tura de mu ciudad muid entre 1458 y 1506, Más tarde se esta* 
lilrcró en Tabriz., en la corte del sefí IsimiíL En 1514 vivía aún. 
M> reció la estimación de sus contemporáneo» y su fama llegó 
hasta la India. Sus composiciones, muy claras, nos muestran 
grupos y personajes dispuestos de un modo libre y armonioso. 
Su paleta es, a la vez, tira y sobria; una figura negra da 
u veces a sus escenas el acento necesario para que resalí en los 
tonos claros. El verde intenso de los fondos no se repite en 
los trajes de los personajes. Behzad creó ambientes callejeros* 
i le jardín, de recepciones en los que las figuras se mueven con 
una vida desconocida hasta la época en el país. Se te atribu¬ 
yen obras numerosas, fie discutible auteniieidad* tatentos la 
Historia de Timar (1467, en el Musco de Boston) y el Bastan 
de Sct&di, conlado por Sultán Alí (1488), de la biblioteca egip¬ 
cia de El Cairo. 


Escuela SéfL En tiempos del cha Tahmasp (1524-1576), 
emula eon varios artista» de importancia: ('lia Kulí, Sadik 
Ramal, Mir Savyid Alí y una mujer, Bibidjch de Merv. 

También Irte lamoso un contemporáneo de Behzad: Aga Mi- 
rek* Sus retratos femeninos, amanerados y primorosos, resultan 
harto convencionales, pero su Ascensión de Mohammed (1539, 
ni el Brilish Museitm) es una autentica obra maestra. Las alas 
da loa ángeles, las nubes chinescas y el nimbo de fuego del 
personaje glorificado dan a esta escena un aspecto sobrena¬ 
tural. 

Sultán Muhammad» discípulo de Brozad y de Mirek, lite un 
gran dibujante de alfombras, cerámicas y porcelanas. 

El renacimiento arquitectónico del reinado del Cha Abbás 

va acompañado, en pintura, de un estilo mixto, entre* persa y 
europeo. Riza Abbasí, el mejor pintor de esta corte, es un ex¬ 
celente realista, aficionado a los modelos y temas populares y 
maestro en el modelado y en id trazo. Furo el interés dé la 
miniatura se esfuma ante las series mimmisas de pinturas imi¬ 
ta les en Ispahún < A11 y Knjm, Club i l Sillón, puerta Kaiser ya) y 
en Ashraf (palacio y pabellones de caza del Cha). Estas pin¬ 
turas murales no sim más que miniaturas ampliadas, carentes 
de un plan de conjunto, i Veo a juico, telas y tapices dominan 
sobre la pintura, que se va amanerando más y más. 


ALFOMBRAS 


El origen de la alfombra se remonta, al parecer, ü tiempos de 
los nómadas de Asia Central. Los ejemplares más antiguos que 
conocemos son los fragmentos de Kízil (siglo V o vi) y de 
Ludan. En las miniaturas persas de los siglos xiv y xv apa re- 
ecn alfombras persas, así como en los cuadros italianos tí fla¬ 
men cus. Pero desconocemos alfombras anteriores a los con lien 
zqs del siglo xvi (o acaso fines del xv, en Tahriz). Los elemen¬ 
tos chinos (animales fabulosos, signos de la inmortalidad, flores 
de hito) aparecen combinados con un bestiario de caza: pus 
las, leopardos, leones, liebres, cabras monteses. La alfombra se 
inspira a menudo en el aspecto un jardín, con su estanque 
central y sus senderos de cípreses y rosales, con pájaros posados 
en las ramas. 

Más que mui clasificación geográfica, conviene apuntar una 
separación de tipos: 


Alfombras con medallones, — Un medallón central aparece 
rodeado dr otros implores. La orna mentación es muy variable, 
a veces floral, a veces zoomórfica. Tutniz % en el reinado del 
cha Tahmasp (1524-1576), fue un brillante centro de fabrica¬ 
ción. La alfombra de la mezquita de Ardelo!, boy en el Museo 
Victoria and Alberi de Londres (hacia 1540)^ es obra de Mak- 
sud de K asfm m 


Alfombras con medallón de seda e hilo de oro. — En gene¬ 
ral, encargada* como suntuoso regalo. Su centro de fabricación 
fue Kaskán. La de caza de Vicna {mediados del siglo xvj) 
[indo ser dibujada por Sultán Muhammud* 

Alfombras con animales, — Los combates de las bestias pa¬ 
recen suceder en un gran jardín, que llena de llores loria la 
alfombra, Las orlas suelen ser muy suntuosa», con artística com¬ 
binación de motivos chinos y persas. ( Purria del Norte.) 

Alfombras de flores. El fondo de la orla contrasta siem¬ 
pre con el fondo del centro, (llerat, Khorasán.) 

La alfombra nómada, de tamaño reducido, se ha transforma¬ 
do, pues, en Furria, en un enorme tejido que adorna los pala¬ 
cios de los sedentarios. Los ricos vestidos, los turban tes abul¬ 
tados, los revestimientos mor; i los y las tiendas exigieron por 
oirá parte telas de gran hermosura. Los motivos sasánidas ce¬ 
dieron su lugar a tenias muy variados: escenas de caza y corte, 
parejas célebres, motivos florales que recuerdan el decorado de 
azulejos de los zócalos de las mezquitas, I labia telares de im¬ 
portancia en Y mí, Kariián, Resht e Upaban. Conocemos los 
nombres de cuatro tejedores riel siglo xvi; Ghiyath, Abda I a 
lan M lili animad y Muizzcd-Din. En terciopelos y brocados so 
logran los matices más delicados y más profundos. 





















ARTE DE LA INDIA 


319 


CERÁMICA 

May, sin duda, una relación entre la orfebrería de la época 
sasónkla y la cerámica de tiempos islamizados. lid esmalte mu 
La el brillo de los melóles y la ornamentación copia los la linio 
sos anímales, los monarcas, las orlas, (ion los trinas denotativos 
sasánídas se condona la influencia chinesca,, pues en Sosa si¬ 
tian hallado cerámicas chinas al lado de produelos persas; en 
espreial la época Tang {618-700} i r11 luye en tos ai lisias persa» 
con sus manchas amarillas y verdes. Los ernin? alfareros son 
muy abundantes; recordemos llamarían, Zenjáru Ai mol, íília- 
gr*s, kennonsha, k asilan y Vi Tumi n. 

Atrevidos y grandes dibujos, verdes, Idáñeos, terrosos o ana¬ 
ranjados, bajo un barniz transparente, enrnelerizan el siglo tx. 
Desde el XJ hasta el Xiu se lahrirn mía imitación de la porce¬ 
lana china, en una pasta más fin 
de peces y ríe inscripciones, Kl es 
ño, a/Ai I turquí o verde y el dilm 
En el siglo x111 hallamos una dec< 
malte azul verdoso, con figuración 
miniaturas. Del siglo XII al XIV vuelve a dominar la emití den 
de reflejo del siglo ix, peí o en un rimo que varía riel oro pálido 
al caslaño obscuro. La decoración combina personajes o a ni ma¬ 
les ron motivos florales o arabescos. Los azulejos son laminen 
de rellejns metúlicus. Los temas semejan a los de las miniaturas 
(ron figurac ión de los héroes nacionales y de líaliram Lur y su 
favorita A zade). 

Un tratado de Abul-Kásim Abd Alá ihri Al i ibn Muhammad 
ílm AI í Tal i ir al K a shan q de 1300, nos revela todos los detalles 
técnicos de la fabricación de la cerámica de Kashnn, centro 
muy importante de producción, A estos talleres son atribuidos 
varios nü/iurfis (o nichos sagrados de las mezquitas), entre 1226 
v 130 . 1 , ornados de azulejos, ron menudos follajes y lustre metá¬ 
lico de varios mal ices. Km re los d briséis mirhuhs que han lle¬ 
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gado li.tsla tiuaolms, el má lamoso para el estudio de la cerá¬ 
mica de Kaslmn es el de la Mezquita Mayor, actualmente en 
el Musco del í\m a do dr Berlín 

Otro tipo de cerámica, ron decoración en relieve y esmalte 
azul turquí, procedente de Snliamihad, empica esfinges y paja* 
ros de cabeza humana. Kl fénix \ loa Uniones son de inspiración 
china. 

Los azulejos que decoran interior y externo mente las rnezqui 
las y escuelas de doctrina son, en geni ral, del color que su 
nombre indica (Mezquita Azul, de Tabriz). Su ornamentación 
de follaje y rosetas, de arabescos y rueda Mimes, présenla mui 
espléndida gama de colores: blanco, verde, turquí, morado, 
negro. Del xvt al xvti i prepondera lo chin oseo en símbolos y 
paisajes. Nuevas formas se abren paso: botellas en forma de 
pera, con reflejos dorados. 


METALISTERÍA 

La técnica de incrustación sasánida de la piula fue conti¬ 
nuada en los rocíales que el (!or¿n permitía: robre, bronce y 
fílala. La ornamentación llora) o zoomórfiea y las escenas del 
tipo de las miniaturas y las floridas inscripciones apa reren eje 
culadas con primor en cobres de tonos diferentes. TurquesUín, 
Khorasán (llera?) y Mamadán fueron los reñiros de produc¬ 
ción. La fuente del Museo del IvrmjUigr, en l .eningrado, ftl© 
rubricada en llera! por Muhammad ¡bu aLWainj > embutido 
por Hajib Masut ibn AhmatL 

Los incensarios en forma de galo, de Icón o de ave recuerdan 
en su estilización sus modelos sasáuidas, (don ellos se relacionan 
aguamaniles con cabeza de unímaL Y liadla fines del siglo XIV 
se conserva la maestría de! metal. 

Laure MoiictiNS'mtN 


Arte de la India 


Civilización del Indo- Las rn un i f estaciones artísticas de 
la India que rom leernos actualmente no son de una gran anti¬ 
güedad (siglo ni a. de J. C. aproximadamente), liemos de dejar 
aparte, por el momento, la- excavaciones ¡K Ihiruppá y Mohen- 
jo-Daro (en el valle del río Indo). Los sellos, cerámicas y es¬ 
casas esculturas que se han descubierto entre los restos de esas 
gratules ciudades exhumadas ofrecen un carácter a la vez su- 
meriü y sus ¡ano. No habiéndose llevado a fin los estudios epi¬ 
gráficos de tales ruinas, nos es difícil precisar la fecha de esta 
cultura. Los sellos se datan en el jij milenio antes de nuestra 
era, pero también pudieran ser mucho más recientes (unos 
i 500 años a. de j. O. Tales sellos nos presentan un arte ani¬ 
malista cuyo naliiialismo, amplio y flexible, está en relación 
ron el primer arte propiamente indio, sin que 4 podamos definir 
ron exactitud su conexión. 


El arte indio desde el siglo III a. de J. C. hasta 

el siglo I de nuestra era 

Arquitectura. -Gracias a la unidad política conseguida 
entre los siglos iv y ii ames de j. C, la piedra sucede a los 
materiales perecederos empleados en la construcción. Kl mo¬ 
numento característico de dicha época es la entupa, que proce¬ 
de probablemente dei túmido > que desempeña un papel de 
relicario o edificio conmemorativo. Consiste en una suerte de 
cópula senuesféríea (anda), que rodea una balaustrada (vedi- 
kú)¡ traducción literal a la piedra de una cerca de madera. 
On pasillo entre ambas permite la circulación ritual (pradakchi¬ 
ña), hn Bharhui (siglo ti. n, de j. L.) y en Bodhgayá (hacía 
el año 100 a. do j. C.) la vcdíká está cubierta de bajo relieves, 
mientras que en San cid (estopa ti ó mero 1, del primer siglo 
a. de J. O la ornamentación se concentra en las puertas (lora- 
ría). Estos relieves figuran ora las vidas sucesivas del futuro 
Muda Sakiamuni, ora los principales hechos de su última vida 
y su Iluminación. Particularidad de la iconografía de la época 
es el sugerir la presencia de Muda por medio da símbolos, sin 
representarlo nunca en Iorina humana. Los elementos helenís¬ 
ticos e iranianos que han contribuido a la formación de este 


arte son asimilados sin dificultad, dominados por esc sentido 
decorativo y esa observación directa de la naturaliza que son 
característicos del arte indio y que dan un aire pagano a una 
iconografía esencialmente religiosa. 

Los santuarios (rhaitytís) y monasterios (viharas) excavados 
en la roca con si ¡tu yen otro lipu de arqui i cetina que también 
traduce belmente la construcción de madera, La cliaítya, de 
planta ahsidal tripartita, tiene bóveda de medio cañón. La nave 
central está formada por pilares, sin basa ni cupilel, que pair¬ 
een la versión en piedra de maderos ruad (ungulares. En la 
parte exterior de la roca, un bajo relieve señala la fachada 
(Bhajá, Ajanla, etc.). La evolución de la chaüyn consiste prin¬ 
cipalmente en el aumento de la o ni a mentación de! friso alto, 
de los capiteles y basas de las columnas (Medsá, Nasik, Karli, 
entre el siglo tf a. y el siglo i ti. de I. L.h La vihnra, prnba- 
hlrmrjitr de más reciente aparición, es de forma cuadrangular 
y su techo se apoya en una fila de pilares paralela a las paredes 
(Bhajá, siglo n a. de J. C.); delante de la fachada se alza una 
galería ron columnas. 

Escultura. Los capiteles de las columnas (lüt) de las 
reales construcciones de Asoka (siglo m a. de ,L CJ atestiguan, 
en sus animales, la influencia del arle aqueménida de Dersia. 
La osen llura de Indio redondo muestra, en un principio, cierta 
torpeza debida al cambio de técnica impuesto por la piedra, 
A pesar de ser concebida frontal mente, se ceba de ver en ella 
una belleza de modelado y un equilibrio de masas que caracte¬ 
rizarán más adelante el arte índosláuico. (Yakehi de Dtdurganj, 
hacia los siglos ni o ti a. tic J. C.) 


El orle grecobudisla de Gcmdhara (hacia el 
siglo I a. de j. C. Apogeo en el siglo I) 

Cornu ha dicho Groussel, (tandilara es “la escinda más orien¬ 
tal del arte grecorromano de Asia que trabaja por cuenta del 
budismo”. Localizada en el noroeste de la India, se queda un 
tanto al margen del arte Índoslánieo, sobre el que, sin embargo, 
ha influido. 
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Arquitectura» Lundhara mema mn t sftt¡ms y ef/iurav a 
rirhí m l>¡4 k ilo típicamente indoslámcas con las que so eombinu 
[»a e' 4 i:i 1 1 lien l t b algún elemento indígena, como vemos, por ejem- 
pío, en el tipo d** v¡ liar a con tejado anguloso (Cachemira). 

Escultura. — Domina aquí el aspecto helenístico. Aparece 
en la iconografía la figura de Burla, que se: propaga con rapidez 
a través de la península y loma inmediatamente su carácter dis- 
tuitivo, que llegará hasta el japón y a Asia entera, mediante 
Afganistán y Asia ('entra!. La figuración budista queda, desde 
este momento, constituida fundamentalmente, tanto en los ade¬ 
manes rituales como en los signos corporales. 


Bl a ríe indio desde el siglo f al IV 


Arquitectura. —No presenta sino una evolución de los mo¬ 
delos precedentes. Luiré los siglos i y iv, la ciudad de Mai hura 
es un importante centro de cultura bajo el cetro de los Kti- 
clutna, emigrados persas que siguen ciertas tradiciones de su 
país. 


Escultura.—Se conserva, en cambio, en todo su carácter 
indígena. En su mayor parte, representa figuras d<- mujer, de 
formas exuberantes, cuyo cuerpo se curva en triple movimiento 
( trihfmng(t)* ejecutadas en piedra roja. 

La escuela de Ámaravati 9 situada al sur de la India y por 
consiguiente más alejada de influencias externas, tiene un ca¬ 
rador esencial mente budista y presenta (entre los siglos ti y 
iv) una evolución casi con si ¿míe, pese a la diversidad do esti¬ 
los, que conduce desde o] arle de Saurín a la estética de los 
(jupia, que ya parece anunciar. Sus desnudos son ligeros y 
airosos; sus actitudes prosternadas, sumamente bellas. La Ico¬ 
nografía ofrece principalmente escenas dr la vida de Iluda, vida 
consagrada en su mayor parle a la predicación de sus doctrinas. 



Ij>s (tupía (siglos IV al VI) 


Bajo I a I legro no m a de los Lupia, la segunda unificación polí¬ 
tica de la ludia permite un floree i ni ionio artístico, literario 
(SafiUntala de Kalidasa) y filosófico (los seis sistemas bnihmá- 
meos). 

Arquitectura. — Los templos son pequeños y con el tejado 
plano, Lonslan de una celia o santuario casi cuadrado, coloca¬ 
da sobre nri ligero basamento y abierta por uno de bus lados 
en forma de pórtico. Existen asimismo templos rectángula res 
y abovedados, cuya fachada reproduce la gran herradura de 
ía puerta de las chaityas rupestres. Las grutas artificiales suelen 
ser riel tipo vihara. Los capiteles de los pilares son herniosí¬ 
simos, de una forma redo tutearla típica de esta época (Ajanla, 
templos numero X, siglo iv, y números XVI, XVII, XIX y II, 
siglo Vt). 

Escultura. El tipo de Boda ha cambiado: su capa mo¬ 
nástica ya no forma pliegues al estilo griego, corno en (¡amilla¬ 
ra, sino que se adhiere a! cuerpo y produce casi la impresión 
do la desnudez (Burla do Snrnath, siglo v). 

Pintura* Los muros do las vihtirax aparecen cubiertos >!e 
grandes pinturas quo representan escenas búdicas. El estilo 
aparece liberado do influencias helenísticas y obedece a reglas 
cada vez más rigurosas. La composición emplea con soltura 
elementos arquitectónicos o paisajísticos para relacionar las es¬ 
colias que so suceden sin interrupción. Los desnudos son largos 
y las actitudes, ciegan Les, no sufren todavía del amanera miento 
que las dominará luego. 


Desde eZ siglo VI 


Arquitectura. -El budismo retrocede ante el hindúismo (re¬ 
ligiones de Bnihrna, Vistió y Siva), En el siglo'VIII e! primero 
os absorbido por completo por el segundo. Bajo los Salitkya 
(siglos vi a vm) los templos a oído abierto vuelven a les mófle¬ 
los de los (¡upta, pe:re son coronados de una torre (sikhürít) 
que, al principio embrionaria, pronto ha de adquirir gran 
iui|jortancia (l’alakadul, siglo vm). 

En el Sudeste, entro los siglos vu y sx, se tallan edificáis 
(raíA#) cu rocas de una pieza o se excavan en la montaña. 
(Mavalipuram, siglo Vil; Ellora, fines del Vllt), Más bien pue¬ 
den calificarse de esculturas que do ninas arquitectónicas* Los 
monumentos do Malavipunim siguen los modelos Lupia y son 
td prototipo de los templos dravállanos. 

En el Orisa, donde triunfa la religión fie Visitó, el úkham 
se convierte en una torre de perfil curvilíneo flanqueada de 
torrecillas menores, pero de igual forma (templo de I aligara ja 
on Buvanesvar, siglo tx; Kajmabo, siglos xi-xit; Surya en 
Konarak, siglo Xin). 

En el Sur, on el país dravirlianu, do culto a Si va, el sanllia¬ 
rlo (vimana) es más importante que las puertas del recinto 
(gopunt) [como on Tanjore, hacia el año 1000], pero más tar¬ 
do, on los siglos XIII y XIV, las piñatas son más imponentes que 
el propio santuario (ejemplo, Chídarabaramb El [iónico que 
precede al santuario se va desarrollando (Kailasanalha do Kan* 
chipuram, siglo vm), se separa del suntuario I Tanjore, siglo i K 1 
y se convierte en un edificio independiente (Kachipuram, ú* 
glo xv, y Srtrangam, xvi). Los capiteles de los [filares también 
evolucionan y sus fustes se llenan de animales (Srirángain) y 


de personajes (Madura, siglo xvtt). 

Al Sudoeste (Mysor), bis caracteres del Norte se combinan 
con los del Sur (Halebid, siglos xn-xiii; Vijayanagar, xvi). El 
eslilo juina (llajpulana y Gtídjorat) os bástanle particular y 
ha inspirado a los árabes; los techos son cu pul ¡formes en vez 
do estar sostenidos, como suelen estarlo los templos hindúes, por 
el progresivo salea tizo de los muros internos. 


Escultura. La gracia espontánea do Amaravati y Ajanla 
deja pasar, en los siglos vu y vm, cierto alargamiento de formas, 
perfecto, fiero frío. Un gran equilibrio domina tanto las reposa¬ 
das aeiiludes do Mavalipuram (s. vu) como las agitadas de 
Ellora (s. vm}. El arte animalista, que brilla por su ausencia 
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en el arte greeobudista de Candil ara, se cultiva con éxito (Mava- 
li pura ni). Más larde, la escultura potrea no pasa de ser un eorn- 
plemenlü de la arquitectura (Buvanosvíu). El canon estético 
que se ha ido estableciendo al corroí de los siglos alcanza bu 




















máximo rigor en los bronces dravidianos lunduistae, que lo 
conservan hasta pasado el siglo xvti (Naturaja^ siglo xiv, en 
el Museo de Mar Irás y el Museo Guimci de Ibirís). La escultura 
budista se refugia en los bronces de Bengala (Pala, Sena, si¬ 
glos vm a xi!i), que siguen las tradiciones de la escultura Gupta, 
La gracia y flexibilidad del trihhanga degeneran en una acro¬ 
bacia petrificada. El mismo canon se transmite al Nepal y llega 
al TibeL 


Los musulmanes (siglos XI a XVIII) 

Arquitectura. — La India va siendo conquistada paulatina* 
manto por los musulmanes que llegan de la Peral a Oriental. 
En el -siglo xmi hace su aparición umi arquitectura indomusul- 
mana, inspirada en c! estilo jatna y que emplea los ciernen* 
tos decorativos indios (mezquita fie Ajinó, Kutb al-lslam, en 

Delhi). 

Esta arquitectura mixta se divide luego en varias ramas: el 
estilo de Jaunpnr (siglos xiv al xv), que se caracteriza por sus 
columnatas sobrepuestas; el de Bengala, que adopta techum¬ 
bres curvas (la misma época aproximadamente); f?I de Gujerat, 
fiel a los tipos hindúes y juinas, a los que añade elementos 
musulmanes (fines del xiv al xvi); el de Decán s con influen¬ 
cias otomanas (siglos XV a xvn); el de Goleen da, de cúpulas 
en forma bulbosa, que recuerdan ¡o bizantino, y fachadas do 
altas ventanas y ornamentación de estuco. 

La arquitectura civil es muy distinta en sus principios y téc¬ 
nica de la arquitectura persa empleada por los musulmanes; 
en la India, la bóveda por aproximación de salientes es ha* 
bitual, mientras que en Persia es desconocida (castillo Man 
Síngh, de Gwalior, siglo xv). 


Los Grandes Mogoles (siglo XVI) 


La gran unificación política y artística impuesta por Akhar 
(1556-1605) se caracteriza jtar una oleada de influjos iranianos 
y otomanos. 

Arquitectura. — Ésta, más severa ahora, reúne con gracia las 
artes ja i na y persa, para establecer un arte original. La decora¬ 
ción exterior se reduce a las incrustaciones de piedras duras, y 
su sobriedad contrasta con la Lint asía policroma de los azule¬ 
jos do las escuelas Uircoiranianas, Las cúpulas se inspiran en 
ct estilo jai na (Fathpur, Diwan-i khass); estilo que llega a su 
apogeo con el Taj Mafia! de Agía (1646-1655) bellísimo monu¬ 
mento funerario de mármol blanco, al parecer obra de arquitoc¬ 
ios indios y europeos, dirigidos por un maestro turco. Elevado 
sobro una plataforma, también de mármol blanco, el mausoleo, 
de vastas proporciones, domina jardines con parterres de agua, 

Pintura. — La pintura mogol no es en su in¡ilación sino una 
con secuencia de la escuda persa l i unir ida. Impulsada por Akbar 
en la segunda mitad del siglo XVI, se erige en escuela y une las 
Ira (lición es persa e indiarajpuia (A khar-N tundí ). Emplea la 
técnica miniaturista y sus retratos son realistas, a pesar de los 


Flautista (Templo du Minofesbí, 
M od u reí ) [ f o í, And ré Pe i i t ¡ 


trazos caligráficos. El paisaje se aleja del iraniano por su desdén 
de bis convenciones y por su adopción de sistemas europeos para 
indicar el espacio y la atmósfera. 

Esta escuela mogol influye a su vez en la pintura rajputana 
(Rajputanu y Penjab, siglos xvm y xix), de ejecución indíge¬ 
na, que, representando temas nacionales y la leyenda de 
Krichna, vuelve al canon estético sintetizado en Ajanla en el 
siglo vi, con empleo de una técnica derivada del fresco, Dicha 
pintura no es, a menudo, sitio la ilustración de obras literarias 
o musicales. 


Artes menores 

En todo tiempo han mostrado ios indios una gran habilidad 
para la talla de la madera y el marfil; la antigüedad do esta 
técnica aparece en una inscripción en una puerta de la estupa 
numero 1 de Sanchi (siglo I a. de J. que conmemora una 
ofrenda de la corporación de los tallistas del marfil. En la época 
mogol, el mismo primor se emplea en labrar el mármol. La ce¬ 
rámica es, en cambio, de escasa importancia; la vajilla suele 
ser metálica, de cobre o de latón. En el Norte se ejecutan en 
gran cantidad las joyas de filigrana y esmalte. Los tejidos siguen 
variadas técnicas. 


Jeannine Aubovbh 
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Arte de Insulindia 


La civilización de !a India antigua se propagó, por mi lado, 
hacia el Nordeste (Asia Central y Tí bul), y por otro, hacia el 
Sudeste (Sumatra y Java, an ligua Camboya, Siam, Laos y Te lia 
pa o Annam), Es Las til limas regiones reciben el nombre de India 
Exterior. Las civilizaciones de origen indostánico choran, en la 
parle oriental de Indochina, con la cultura annamita, de pro¬ 
cedencia china. 


Java 

Las Islas de la Sonda* desde principios de nuestra era, pa* 
recen haber acogido la civilización índoslánica y practicado las 
religiones de la metrópoli (cultos hindú isla y budista). Java 
Occidental y Central, así corno Sumatra, constituyen en el si¬ 
glo viíí el reino de Srividjaya, cuya población asimila la cul¬ 
tura índica. En el siglo x, Java recobra la independencia. Como 
atestiguan los restos arqueológicos, el centro político se des¬ 
plaza hacia el este de la isla. Los javaneses se van separando 
de las tradiciones hindúes y vuelven a sus propias tendencias, 
que a su vez son absorbidas en el siglo xvt por la penetración 
pacífica del Islam. 

De osle modo, el arte de Java Central (siglos vm a x) sigue 
los modelos indios de la época. Las inscripciones se redactan 
(»ra en sánscrito, lengua culta de la India, ora en kavi, idioma 
indonesio muy mezclado con vocablos sánscritos* A este período 
pertenece el famoso Borobudur* monumento budista que se re¬ 
laciona plásticamente con el arte de la India clásica y dala de 
lincs del siglo vm o principios riel ix, El templo de Siva en 
Pranihanán (fines del siglo ix) parece ya aspirar a un natura¬ 
lismo nuevo, 

A partir del siglo xt, los monumentos, agrupados en la parte 
oriental de Java, siguen de modo cada vez más escrupuloso una 
estética local, de tal modo que cuando llegarnos a los siglos xiv 
o xv el arle javanés se lia convertido en un estilo anguloso y 
atormentado, que sedo en el repertorio iconográfico" se acuerda 
aún de la cultura india, 

Pero en el siglo XVI, el Islam va ahoga mío esta civilización 
indo javanesa, cuya traille ion se lia con serva tío sin embargo hasta 
nuestros días en la isla ríe lía Ib 


PENINSULA INDOCHINA 

Desde los primeros siglos de nuestra era aparecen en Indo¬ 
china dos civilizaciones, la Khmer y la Tcfutm, ambas relacio¬ 
nadas con la cultura indostánica y llamadas a desarrollarse pro¬ 
digiosamente a partir ile los siglos Vi y vil 


Antiguo reino de Camboya (Cambodge). - Los kmeres 

(khmers), antepasados directos de los actuales habitantes de 
Camboya, pertenecían al grupo australoasiático. Fueron al 
principio vasallos del Fu-Nam, poderoso reino existente, según 
textos chinos, desde el sigh* it de nuestra era; pero en el si 
glo vi sacudieron ese yugo y a principios del vn sojuzgaban a 
sus antiguos dueños. 

La cultura krner procede en gran parte de la India. Las dos 
religiones practicadas eran religiones indostánica a: d hinduis- 
moy religión oficial, y el budismo, que se combinaba con el 
primero de modo muy particular (v, voL IV, p. 109). La lengua sa¬ 
grada era el sánscrito, lengua india que a veces se yuxtapone 
a la antigua lengua camboyana en las inscripciones que con¬ 
memoran la erección de ciertos templos. 

En el siglo Vil, el rey Isanavarmán funda una capital, cuyo 
emplazamiento indican boy las ruinas de Sambor-Preikuk (pro¬ 
vincia de Kompong-Thom), Sus monumentos, simples lorres 
ladas de ladrillo, parecen aún tan próximas al modelo indio 
como la escultura del mismo tiempo. 

En el vm, el reino krner se divide en dos; pero un siglo 
después se restablece la unidad poli lira, gracias a un monarca 
javanés, Jayavarmán II (802-854), que funda varias ciudades, 
entre ellas Hatiharalaya , en la provincia de Rnluos» que nos ha 
legado un grupo de monumentos cuyo decorado muestra influen¬ 
cias de Java, 

Entre los años 877 y 910, el rey Vaso vari mí n J furnia la ciudad 
de 1 osad liarüpuru, ímy conocida con el nombre de Angkor ? 
que bahía de ser la capital del reino basta el siglo xiv. Era 
una ciudad imponente, y sus más famosos templos, Ffiom-Bah- 
heng (centro ele la primera aglomeración urbana) Áugkor-Vüt 
(primera mitad del siglo xii) y Rayón (centro de Ángkor-Thom, 
erigido a fines del siglo xu o principios del xm, por Jayavar* 
mán Vil), no son sino tres monumentos como otros muchos, 

Al paso ríe [os siglos y a pesar de las aportaciones indias y 
javanesas, el arle kincr se separa de las influencias recibidas 
y se desarrolla de forma muy personal. Las torres aisladas del 
arle anterior a Arigkor, agrupadas en el siglo ix, ora en una 
plataforma común, ora en torno a una pirámide escalonada de 
piedra y más larde izadas por los peldaños y en la cúspide de 
la propia pirámide, se convierten, a partir del siglo xu, en im¬ 
par tan les enn junios a nju i Lee iónicos, cuyo tipo más perfecto es 
Aflgkor-Vat; los tres [lisos de este templo, de piedra arenisca, 
soportan lorres del mismo mineral, enlazadas por gaterías con¬ 
céntricas y cruciformes. 

La estatuaria, que en ios siglos vi y va seguía los modelos 
indios, se vuelve mucho más liierática en los siglos IX y X. Tal 
rigor se suaviza poco a poco basta producir, a fines del xil, Ja 
expresión mística y sonriente fie los rostros del arte llamado 
del (Jayón. 

A fines del xtv, los kmeres, débil ilados por sus luchas con Ins 
(chames y vencidos varías veces por los thais (siameses), aban- 
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donan su capíla! para vegetar obscuramente entre sus cada vez 
mas reducidas fronteras. 


$iam. — El arte de Angkor, oriundo de la ludia, pero magis¬ 
tral mente interpretado y desarrollado por los kmerca, había de 
sobrevivir en Siani. La región que lio y lleva esto nombre y que 
en otros tiempos se llamó Dvarüvati, estuvo ocupada hasta el 
siglo xii por un pueblo relacionado con el kmer y cuyas acti¬ 
vidades artísticas presentan afinidades muy claras con India, 
Java y la antigua Indochina. Hasta el siglo x, el budismo y el 
hinduísnm han debido ser practicados simultáneamente en dicha 
región; pero desde el siglo citado el arle de la escultura pare¬ 
ce dedicarse exclusivamente a la religión de Bu da, Las recí¬ 


procas influencias entre las obras de Jívaravati y las del terri¬ 
torio kmer son muy patentes hat ia el siglo XIL Así cabe decir 
que la escuela de Lophuti es ima rama provinciana del arte 
kmer. 



En él siglo Xüi, la invasión por el Norte de los siameses o 
thais, que cien años después destruirían Angkor, provoca en 
DvnruvaU la implan tai'¡un y cultivo de una civilización sia¬ 
mesa. El arle de Udhong (siglo Xiv) supone un compromiso 
mitre las antiguas influencias km eres y las tendencias ihaítas. 
El arle de Siam se va desgajando del tronco kmer y reviste 
mía elegancia cuya frialdad no deja de ofrecer semejanzas con 
los estilos tardíos de la ludia. Los nuevos caracteres de este 
arle, alargamiento de las formas y sequedad del modelado, apre- 
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dables desde el siglo xiu en las escuelas del Norte (Xieng-may 
y Xieng-sen)* so afirman en el xiv en Stikhodaya, (jara caer en 
un exceso de estilización en Ayurha {siglos xv a xvm) y en 
Bangkok (desde el siglo xvm a nuestros días). 

Territorio tío Laos» Los habitantes fie este país, rama tam¬ 
bién de la raza thaíta, conservaron algunas tradiciones kmeres, 
que se mezclan con influencias procedentes de Birmania. Sin 
embargo, y a pe.sar de ciertas cualidades, la arquitectura y la 
escultura de Laos no desempeñan más que un papel de segun¬ 
do orden en la historia del arte indochino. 

Antiguos pobladores de Annam: los tchames* — Los teha* 

mes pertenecen a fa raza indonesia, y su cultura, como la de 
los kmeres, procede de la India. Sus religiones eran asimismo 
el hinduisniG y el budismo; su lengua sagrada, el sánscrito* 
El reino de Te hampa (que hoy llamamos Annam) hv extendía 
a lo largo del litoral del mar de China, entre los deltas de 
Tonkín y Cochinchina* En esté territorio se ha hallado la ins* 
eripción más antigua de Indochina, que es fiel siglo tu. 

U civilización tchini no pudo desarrollarse con la libertad 
que disfrutó la kmer. En efecto, Tchampa tuvo que sostener, 
adermis de luchas episódicas con Oimboya, guerras agotadoras, 
primero con China (siglos ni a x) y luego con Annam (si¬ 
glos X u XiV), Estado independíente desde d año 960. Hacía el 
año 1000 y ante el violento empuje amiamila, los ichames se 
vieron oíd ¡gados a trasladar la capital hacia el Sur, es decir, 
desde la región de Kuang-num (actual Ttirane) hasta la de 
Binh-diidi (hoy Qui-nhon). Su nueva capital había de ser des¬ 
truida en el siglo xv. Desde esta fecha, Tchamps declinó 
rápidamente; fiero resistió hasta IH22, fecha en que m último 
príncipe, expulsado por los an dañólas, se retiró a Carnboya. 

La gran época riel arle teham se extiende entre los siglos vil 
y x. Los principales grupos de monumentos de este período se 
encuentran, salvo excepciones, en hurmg-nam. En particular 
nos interesan los vestigios de la capital, Tra-kieu, de la ciudad 
religiosa hinduista Mi-son y del monasterio budista Dong-duong , 
de fecha discutida, que pudiera ser el siglo xn* Eu la provin¬ 
cia meridional de Khanh-hoa, cerca de Nha-trang, se alza él 
venerado templo de Po-Nagar. La arquitectura de este país, 
representada por torres aisladas o largas salas, de ladrillo, ofre¬ 
ce grandes semejanzas con la primitiva arquitectura kmer, pero 
no pudo seguir la soberbia evolución del arte de Angkor. 

La escultura, ligera y viva en Tra-kieii, ofrece mayor rigidez 
y hieratismo en Mi-son y adopta en Doiig-duong una forma 
brutal y pesada, acaso por obra de intervenciones chinas o 
malayo pul i iiesicas* 

Los edificios posteriores al año 100U y las obras plásticas del 
mismo período jalonan la retirada de los tchames hacia el Sur 
y reflejan su progresiva decadencia. 

Títere javanés du cuero (Museo d' + Yaknrta) ¡fol. S^rvmot arquiío- 
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País de Annam. La civilización aun amita sucede a la de 
los tchames. Independiente desde el año 9íí0, como hemos indi¬ 
cado, el Annam existía ya como vasallo de China en el delta 
del río Rojo. Se han hallado en Tonkín tumbas de la época 
lian (202 a. de J. CJ, cuyo mobiliario i ú nebro, bronce o cerá¬ 
mica, se relaciona con el arte chino. En el transcurso de los 
siglos y hasta nuestros días, la estética china ha dominado, no 
sólo el bronce y la cerámica, sino también la arquitectura, 
escultura y pintura a una mi tas. 

Cílbme de Coral-Rémüsat 
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Arte de China 


Orígenes 


Prehistoria. — Según tradición, existieron en los antiguos 
tiempos, tres dinastías reales chinas: 

Hia (del siglo xxn al xvi a* de niiesLra era); 

Chang (det siglo xvn al año 1122 a. de J. CJ; 

Tcheu (de 1122 a 249 a. de J. CX 

Desde mediados del tercer milenio antes de nuestra era pudo 
existir una civilización en ia cuenca del Houng-ho o río Ama¬ 
rillo. 


Una misión arqueológica, dirigida por el profesor Andersson^ 
descubrió en el norte de Clima (Kan-su, Ho-nan, Tche-li) ejem¬ 
plares fie cerámica, pintada o no, del tipo neolítico y eneolí¬ 
tico. Tales cerámicas han sido clasificadas en seis grupos cro¬ 
nológicos; las más antiguas se consideran del año 2500 antes 
de J + C., y las más recientes, del 400, igualmente antes de 
nuestra era. Los más bellos ejemplares, decorados en negro u 
ocre sobre fondos rojizos o terrosos, con espirales, ondas y fes¬ 
tones, pertenecen al segundo grupo o período, llamado de Yang 
tchao (principios del segundo milenio). 

Entre estas cerámicas y las de Susa II (primera mitad riel 
tercer milenio), Atuui (Turkestán ruso, fines del cuarto mile¬ 
nio) y sobre todo Trípolje (Rusia del Sur, año 1700 antes 
de nuestra era), CuaUeni y Petreni (Rumania), existen afini¬ 
dades decorativas que abogan por la hipótesis de que una 
misma civilización de la cerámica se extendió por toda Eurasia 
entre el quinto y i¡ segundo milenio. 


Dinastía Chang. — Los primeros escritos chinos que cono¬ 
cemos datan de los siglos xn y XI antes de la Era cristiana, 
acaso del siglo xiu. Se trata de huesos y conchas grabadas, 
que servían para artes adivinatorias. Estos fragmentos fueron 
hallados en Siao-Tuén (distrito de Ngan-yang, 1 loman) en el 
sitio de una capital tic los últimos reyes de la dinastía Chang. 

En 1934 y 1935, la Academia Sínica emprendió excavacio¬ 
nes en la misma región de Ngan-yang, en Heudcang y Hev-kia* 
tchiumg „ en cuyas tumbas reales se hallaron bronces —vasos 
rituales dedicados al culto de los antepasados, armas y cascos—, 
jados, trozos de una cerámica blanca y fina, huesos tallados y 
esculturas de bulto redondo en mármol. Tales descubrimientos 
permiten afirmar que desde el siglo xui antes de nuestra era 
existía en China un arte llegado a su apogeo. 

Todos esos objetos llevan adornos, cuyos motivos seguirán 
empleándose en la época Tcheu. El más característico es el 


llamado T'ao-t-ie, que consiste en dos ojazos, cejas y cuernos, 
la arista de la nariz y sus aletas, formando una especie de 
mascarón que recuerda ciertas cabezas de la America preco¬ 
lombina. Otro tema son el K’uei, muy parecido al Dragón 
(Lang)i la Serpiente (Huei) y la Cigarra (Tch*an) m Estas for¬ 
mas animales fabulosas resaltan en relieve sobre un fondo de 
meandros cincelados* que figura el Trueno (Lei-wen), 


Epoca Tcheu 


La ( lasa de los Tcheu, con sede en lino (Chen-si) y luego, 
en 770, en Lo-yang (Ho-nan), fue soberana de China durante 
nueve siglos. El arte del bronce sigue en este período las tra^ 
(liciones de la época Chang. Según su empleo, podernos distin¬ 
guir tres categorías de bronces rituales: 


1) Vasos destinados a la preparación de alimentos sólidos: 
trípodes Li y Ting, de formas primitivas; 

2) Vasos para frutas y granos: copas Tuei r Tu, Kuei , Teu 
y un recipiente en forma de urna, Leí; 

3) Vasos de libación, unos de forma de cáliz ( Ts'tien y Ku) 
y otros de formas diversas, a veces de animales (Tsio, l eu, 
Hui, Kia). 

Tales modelos, fijos desde la época Yin, tienen un marcado 
carácter arquitectónico, subrayado por la decoración. 

La técnica de los broncistas nos es aún poro conocida. De¬ 


bieron emplear el sistema de cera perdida combinado con mol¬ 
des desmontables. El decorado se modelaba, se grababa o se 
imprimía sobre el modelo de cera. 

La mayor parte de estos recipientes estaban en las tumbas* 
pero su origen nos es desconocido y es difícil datarlos con al¬ 
guna certeza. Dos grupos de bronces de importancia fueron 
descubiertos en Pao*ki~hien (Chen-si) y en Sin-tcheng (Ho-nan). 

Además de estos bronces, se hallaron armas y objetos de 
jade junto a los cadáveres. A algunos de estos ja des se suele 
dar un sentido simbólico, y se cree que el disco, Pi t simbo¬ 
liza el sol, el (délo y el emperador; que el TVojxg, cilindro 
hueco contenido en un bloque rectangular, significa la tierra y 
la emperatriz; que el Tigre blanco indica el Oeste y el Otoño, y 
el Dragón verde el Este y la Primavera. Se lian hallado asi¬ 
mismo otros objetos de jade: hachas y cuchillos rituales* amu¬ 
letos en forma de pez, de cigarra* etc.* y adornos para el tocado, 
que el personaje se llevaba a la tumba. 
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Bronces y jados son casi los únicos vestigios que nos quedan 
de la última de las antiguas dinastías. El genio creador de 
China aparece en ellos con una grandeza* un sólido equilibrio 
y una intensidad evocadora que los objetos de arte de los siglos 
siguientes ya no lograrán. 


Época de los Reinos 



El año 221 antes de J. C. la China feudal de los Toben fue 
sucedida por el imperio unitario de los 'IVin. El cmpcradoi 
Che Httmig-ti mandó destruir, en 215, los libros, los recipientes 
de bronce y las armas. Para proteger su país contra las invasio¬ 
nes bárbaras, terminó la Gran Muralla y edifico en Ilierwyang 
una capital de incomparable esplendor; todavía se yergue en 
nuestros días d mausoleo imperial en el valle de U' ci (Chemsi), 

La época inmediatamente anterior, es decir, los siglos IV y III, 
que vieron cómo la fuerza de los 'IV¡n se iba imponiendo sobre 
las ruinas del feudalismo, sude llamarse “época de los Reinos 
comba tientes”* En ella, el arte se transforma y crea nuevos 
motivos de ornamentación. En LPyn (Chan-si), en el valle dd 
río Huai y en la cuenca inferior del Yang-L se o río Azul, se 
han encontrado bronces cuyo estilo se caracteriza por la apa¬ 
rición de la trenza, la espiral en relieve terminada en barrena 
y las granulaciones que salpican finamente la superficie. El mo¬ 
tivo principal es d P'anki, lazo de dos dragones con cuerpo 
de serpiente. También se modifican las formas de los vasos de 
bronce y stt composición decorativa. 

El origen de esta cultura de tos “Reinos combatientes” suele 
fecharse en el siglo vi antes de nuestra era. Puede ser que, 
ya en esta época, ('hiña sufriera influencias extranjeras, pues 
son palpables las afinidades existentes entre el arle TVin y el 
arle animalista de la Rusia del Sur, invadida por los escitas 
desde finales del siglo vm. Seña lomos que, a fines del siglo IV, 
los chinos imitaron el indumento de los bárbaros. 


Escultura* — El monumento más antiguo de la gran esta¬ 
tuaria china es el caballo pisoteando a un bárbaro, erigido so¬ 
bre el sepulcro del general Ho Kiit-ping (cerca de Sí-ngan-íu» 
en el Chen-si), del año 117 antes de nuestra era. De sus dos 
primeros siglos datan los pilares fúnebres descubiertos en Se- 
lobuno por la misión Lar ligue y Segalcn, con escenas de caza 
en relieve plano sobre el fondo excavado; caballos, jinetes y 
cabezas de felino logran el armonioso equilibrio de algunos re* 
Reves griegos. 

Las figurillas de tierra cocida expresan la vida con más liber¬ 
tad. IYh estas terracotas halladas en los sepulcros y que repre¬ 
sentan Immbms animales, recipientes, casas y utensilios en 
miniatura, podemos ver el aspecto <\c la vida cotidiana, recons¬ 
truida en ionio al difunto. Tales cerámicas están pintadas de 
rojo, blanco u ocre. Algunos recipientes aparecen cubiertos 
ríe esmalte de plomo, amurillo» teñido de verde por el silicato 
de c obre. Este esmalte, nuil ¡ido de El isia, inaugura en China 
una nueva e importantísima lase de la cerámica. 

Las laudas grabadas que revisten las paredes de las pequeñas 
cámaras funerarias de las tumbas de la época lian completan 
las noticias que la cerámica nos da sobre la vida en este tiempo. 
Los grupos más importantes han sido encontrados en Chan - 
tung. Estos bajo relieves ilustran sobre todo escenas legenda¬ 
rias y asuntos mitológicos (cabalgatas y comitivas de carros) 
y están grabados lineal mente en la piedra o recortados en re* 
lieve sobre la superficie. La composición de este decorado por 
bandas paralelas recuerda la de los broncea. Los grupos se co¬ 
rresponden, siguiendo ritmos de danza, o bien las figuras se 
suceden en un movimiento de procesión, de huida, de vuelo. 
Una imaginación desbordante y un intenso movimiento carac¬ 
terizan ciertas escenas, como el Reino de los Aires o el Reino 
de las Aguas- Con razón se ha dicho de estas esculturas que 
eran “pinturas al cincel”. 

Por lo demás, el mismo vocablo denominaba estos dibujos es* 
culpidos y las pinturas. Entre el decorado grabado o esculpido 
y el decorado pintado hay una identidad de inspiración, y es¬ 
pejos o recipientes de bronce, cerámicas y lacas, laudas y ladri¬ 
llos, ofrecen los mismos motivos ornamentales. 


Época Han 


Las dos dinastías de los Han (desde 202 a. a 220 d* de J. C.) 
continuaron la obra de unificación de Che Huang+ti y China 
extendió su poderla bosta id Asia (‘cnlral, IVIungnlia, Ttmkín 
y Corea y entró en contacto con Persia (Irán) y el helenismo, 
con India y el budismo. 

El arte en esta época se libra de las sujeciones i ¡Niales y 
se vuelve menos simbólica. Lu influencia del arte animalista 
siberiano fue decisiva en tal evolución. Una corriente de Inter¬ 
cambios se había establecido entre nómadas y chinos, un arte 
sinósiberiano se desarrolló en la móvil frontera de ambos mun¬ 
dos, y la influencia de ("bina se extendió a través de la este¬ 
pa siberiana hasta el Turqticslán, Así, en las telas* jadea y la* 
cas encontrados en iManguita por la misión Kozlov, y en Tur* 
questán Oriental por SIr A. Sudo, se combinan motivos iiersu- 
helénicos, siberianos y chinos. 

Arle del bronce- Rajo las influencias asiáticas occiden¬ 
tales, la estética se transforma. En el arte ■ leí bronce aparecen 
formas nuevas; ánforas (lltt)r recipientes cuadrados (Fang) 7 
copas (Pan) y lebrillos para ahí liciones (HU, que acusan el 
influjo del Occidente asiático. Su ornamentación suele ser muy 
rica y consiste en escenas de caza, arabescos y volutas que for¬ 
man frisos. Se damasquina el bronce con plata y oro, se incrus¬ 
ta de esmalte, pedrería o laca, y a veces se pinta. Otras veces 
se deja el metal desmido, sin otro decorado que unos surcos 
paralelos. 

En ¡a época lían se generaliza el empleo He las hebillas de 
bronce para los cinturones, consecuencia de la ado lición del 
vestuario bárbaro; sus formas y adornos son variadísimos* 

También los espejos son muy característicos del arte de este 
período, a causa de su composición decorativa, simétrica y re¬ 
gular. En torno a un botón central se extienden círculos deco¬ 
rados con motivos geométricos, inscripciones y figuras mitoló¬ 
gicas. 

Jad es. — Los jados son más ligeros que en la época Tcluu. 
Con frecuencia están recortados y grabados; la superficie de 
los P¿ se anima con granulaciones; y formas animales, realistas 
o fantásticas, adornan los aderezos. 

En el tratamiento de las Formas cabe distinguir ríos tenden¬ 
cias: la del arabesco pictórico y Ja del sentido escultórico 
movimiento. 
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Pintura. Los principales vestigios de la pintura de esta 
época son los ladrillos pintados que revisten los muros de las 
nimbas lian en Corea (cercanías de Pyong-yang) y las de la 
colección Den man Ross (Museo de Boston). Pero tales restos 
nos bastan para ver que los dimos de este tiempo, escultores 
mediocres, eran ya grandes pintores. 



nun rnlji! Oiiíia, Asia 


Los Tres Reinos 
y las Cinco Dinastías 


Escultura y arte decorativo. En el siglo mi. China se di¬ 
vidió en lies Reinos, Entre los siglos iv \ vi, se sucedieron en 
Nankín cinco dinastías, mientras que al norte del Yang-tse- 
kiang dominaban casas iiireojutHigúIioas, romo la dinastía Wci. 

La combinación del naturalismo animalista del arle Han con 
el eslilo flamígero y enrevesado de Ts5fi produce entonces un 
alte violento, de reí toe i das formas, de movimientos en convul¬ 
siva lucha. En todos los pequeños bronces de esta época (bro¬ 
ches, empolladuras, lu billas) riñen tigres y leones. El esfuerzo 
líentíe las líneas de los cuerpos r j hincha los músculos. La escul¬ 
tura en piedra, de gran tamaño, sufre del mismo sen l i miento 
artístico. En las quimeras con alas del mausoleo del emperador 
IT en-ti (muerto en 453) de ta familia Song t hay una fuerza que 
llega a lo grandioso en tos leones alados de las tumbas Lirig 
(siglo Vi), en las cercanías de Nankín. La inerte pesadez del 
caballo de Ho Kitnping se anima de una vida salvaje en que 
parece alentar el alma de la gran China de los Tcheu. 

Mientras se desarrolla en el Sur este arle, heredero de los tra¬ 
diciones Han, en el Norte aparecen influencias extranjeras. 
Las estatuillas de terracota damas de largo cuerpo con ira jes 
de mangas anchas, guerreros de atavío tu re o mongo!— pare¬ 
cen proceder del Asia Central. Esta inspiración nueva en el 
arte se debe a la expansión del budismo en el siglo v* 
En 435, el rey Wci se convierte a la fe indostánica y hace 
excavar en un acantilado vecino a su capital llcngngan el 
templo de Yun-kangi cuyas obras, iniciadas a mediados del 
siglo v, se prolongan basta el año 520; en numerosas cavernas, 
de paredes ornadas de acantos, pájaros y cenefas, innumerables 
imágenes de Bmla aparecen en nichos, esculpidas en el muro 
de asperón. El repertorio iconográfico y decorativo procede de 
un a f ie imlupérsico, a su vez derivado del arle grecnbndista 
de Canil fiara* Al lado de colosales estatuas, inertes plagios de 
los modelos indios, í ¡crias figurillas acusan un estilo original, 
con su estática sonrisa que ilumina el rostro de entornados pár¬ 
pados, y el cuerpo, arropado en opacos paños, inmovilizado por 
la contemplación, 

< litando los Wci establecen so capital en Lo-yang, en el año 
495, se levantan nuevos santuarios en Longaneru hasta mediados 
del siglo vtiL 

El genio chino domina en esos templos nuevos las influencias 
extranjeras. Se alargan las formas, se afinan las facciones y la 
disposición rítmica de los plegados fie los vestidos da a las 
esculturas un aire de hiera tica sequedad en el que no subsiste 
nada de la sensualidad indoslómca. 

Pintura. I Jurante este período (pie vio desai rollarse la gran 
escultura religiosa, la pintura china salió del anónimo. 

El primer pintor que podernos citar es Ku fCüi-tcfie, que 
vivió entre 345 y 406. Se le atribuye la mas antigua pintura 
que actúa buen te conocemos, una ilustración de un poema del 
siglo in (Lección de la maestra ti tas damas de Palacio)* con¬ 
servada en el Biiíish Mnseuim Bel lint sosliene que este rollo 
de seda, sobre el que están pintadas nueve escenas entreveradas 
de texto, es obra <le las Cinco Dinastías. Su dibujo es seguro 
y delicado a la vez; los tonos (naranja, rojos y grises algo 
sordos. Se trata de una pintura muy expresiva, de elegancia 
sobria y refinada. Otros pintores fueron famosos en los si¬ 
glos v y vi, como Ltt Van-wvi (440-500) y Trhatig Seng-yeu 
(principios del siglo vj), pero ninguna de sus obras ha llegado 
basta nosotros. 

A principios del siglo vi vivió también Siedlo* autor de los 
Seis Cánones de la Tintura, que constituyen una teoría y una 
filosofía de la pintura, de inspiración lanísta, base durante va- 
rios siglos de bis mejores ultras de la pintura china. 

En Tuendhtfuig, en las cavernas de los u Mi! liúdas”, Pclliot 
y Aurol Stein hallaron frescos de un estilo que se relaciona con 
las useulluras di Ytmg.knng y Lrmg-men y que fueron pin¬ 
tados entre los siglos vi y X, En un nicho, tabicado en 1035, 
aparecieron pinturas en seda, cáñamo y papel, 

Eli el transcurso de este período, la unidad china fue resta¬ 
blecida gracias a la dinastía Suei (589-620) y consolidada por 
el emperador T’aLTsong, fundador de la dinastía TVing, 



En la época 1 ang (618-907) la supremacía china se extendió 
por lo Mongol ¡a y el Sin-kiurtg hasta Pamir y los ejércitos chinos 
intervinieron en el Turquestan. Una corriente de intercambios 
diplomáticos y mercantiles, filosóficos, religiosos y artísticos, se 
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compleja, de m: piiacnm bmliHlu Desde el siglo I de 
nuestra era existían en A lg,.niislnn í/¿¡tintum y ¡latida) monas- 
l crios y templos rupestres, adornados con esc lili tiras \ frescos, 
de estilo Candil ara. En los primeros siglos de nuestra era se 
dejó sentir en Kuchgana (Koíhtm y Mitán) la ¡nfluencía persa. 
Los frescos de los oasis del norte de esta región, fíutclm* Kutn- 
tura , KiziU Karashar ,'algo más recientes (siglos vi n vu), mues¬ 
tran una inspiración sastmidu y a la vez una influencia indo- 
gupta. 

En Titrfán* al noroeste del Gobi, se encuentran Persia y Chi¬ 
na; pero la unión es aún más notable cu la ruta de las 
caravanas, en Tuen-lluang* en cuyas grandes composiciones 
místicas que representan los paraísos budistas (siglos vn y x), 
inspiradas por India c Irán, los coit< 1 joss de donantes muestran 
la original idad china» 


Pintura. No parece muy distinto el arte di: Tuertg-lluang 
del de la China contemporánea. Los frescos del Kondo de 
floryuji (templo del año 742, situado en las cercanías de Na ni, 
en el Japón) nos ofrecen un nuevo testimonio de lo que fue la 
pintura budista en el siglo VltL 

Los T’ang fueron grandes a be ¡onados al retrato; los retratos 
de los “trece emperadores” y de los “"dieciocho cruditos” se 
atribuyen a! pintor Yen Li-pen, muerto en 683, Por influjo de 
la secta Tch'an se desarrolla el paisaje en el siglo ix. Se ha 
pretendido ver en la pintura un reflejo do las dos tendencias 
opuestas que se manifestaron en el interior de! Toldan, repre¬ 
sentadas por Li Sea-y un (650-716), jefe de la escuela positivista 
del Norte, y por IP tmgdl e¿ (699-760), a quien la tradición atri¬ 
buye la invención del monocromo chino, místico jefe de la os¬ 
en el a del Sur; pero tales distinciones son tan ficticias como tar¬ 
días. Casi mida conocemos del gran pintor decorador // u Tao - 






t$e (620-664), salvo réplicas posteriores o grabados en piedra 
sacados de sus obras* 

Otros nombres famosos de esta época son Han Kan (primera 
mitad del siglo vtn), pintor de caballos, Li-Tchen (780-804), 

Kiian-ilieu (832-912) y Tchang-Iliuim (713-742 aproximad;.*n- 

te). Subsisten escasas obras originales, pero esas pocas bastan 
para probar que la pintora china alcanzó entonces la fuer/a > 
el equilibrio de la madure/,. 


Escultura. — La escultura expresa el lloieeimieniu de la 
vida; entre los siglos vi y VI tí, la expresión plástica de la fer 
ttm hlituana va dominando paulatinamente sobre las líneas 
abstractas. Los centros principales de escultura budista se ha 
Han en Chen-d, Chan-tung , lio ruin (en especial en Long* 
roen) y C han-si (cuevas de Tien f^ongChan^ de ¡nlluencui 
india muy sensible). La armonía de las prtq jo re iones, la exac- 
tílml y fuerza del movimiento, cualidades dominantes del arfe 
plástico Tang, se echan de ver lauto en la grande coma en la 
pequeña escultura animalista, de piedra, bronce u terracota. 
Son famosos los bajo relieves de Chan-si, que representan los 
seis caballos del emperador T'ni-Tsimg* Las quimeras aladas del 
sepulcro de KaoTsong son más pesadas. A finales de la di¬ 
nastía aparecen en la escultura claras señales de decadencia; 
el movimiento se exagera y las formas pierden elegancia. 


Arte decorativo. Este arle responde a las exigemias stm- 
toarías de una época de victorias. Kit el Shoaorn de Nara, eri el 
Jupón, trsom cace irado desde el año 756, se hallaron muchos 
objetos elimos de este período; lacas y joyas de oro, copas de 
piala cincelada y espejos adormidos con animales, flores, fruías 
} paisajes en acentuado relieve* 

El arle de la cerámica se perfecciona. Los tonos de los esmal¬ 
tes (verdes, ama litios, purpura, manganeso o azules) se con¬ 
traponen, A voces aparecen grandes manchas verdes o amarillas* 
El estilo de la vida y del movimiento, la fuerza, la riqueza or¬ 
na nieniaI, son las principales cualidades de este arte T’ang, que 
logró incorporar id arle chino Todas las influencias del ex tenor. 



Dinastía Song 


I ras la caída del último emperador de la casa T'ang (907) 
sr sucedieron cinco efímeras dinastías* 

El año 960, T’ai'Tsu tunda la dinastía Song , que, aunque ex¬ 
pulsada del norte de China en 1123, continuó reinando en Nan- 
kí n I ■asta 1276, Bajo estos soberanos, el arte chino, después de 
buhei' asimilado las aportaciones extranjeras, parece vivir de 
muí p>opios recursos. En este arle se reflejan tíos tendencias 
íih r -ultras: el nt'onm)lirismo oficial, al que liemos de atribuir 
la etranún de las Academias centralizadas en K'aiíong, y el 
Tv.titm místico. 

Pintura. -La pintura desean peñó un papel primordial en 
esta época. Bajo la in ll ti rucia de las enseña tizas académicas se 
reúnen pintura y cuIifpa!¡u. Pero un hundo sentimiento de la 
naturaleza libra a los pinlmrs de una impersonal sequedad. 
Lu pintura de paisaje sucede a la de genero; y poetas y pinto¬ 
res traían de expresar la unidad que bis formas y las voces dé! 
mundo esconden y revelan simiill¡mi i íiinen1e ( 

El color, definido en exceso* fue reemplazado por la aguada 
de tinta de China. La impresión de pro!undulad, los juegos tic 
la neblina en montes y ríos, se obtuvieron con finas degrada¬ 
ciones de intensidad. Unos pocos rasgos aiulél¡rus resumieron 
lu esencia del paisaje (casi siempre montanas, árboles agarra¬ 
dos a las laderas de los barrancos, cascadas, espejos de agua 
que relie jan las nubes)* No trata el pintor de describir un as¬ 
pecto de la naturaleza, sino de sugerir el paso fluido de una 
forma a otra: 4 *S¡ la garza se calla, parece nieve' 1 . 

('orí el paisaje, las enseñanzas Telvari favorecen el desarro¬ 
llo riel retíalo, que glorifica a los maestros de la serta* El do 
minio del dibujo y bis profundas dtp es de observación dan una 
vida y una verdad extraordinarias a estos rostros de Imuzos y 
de patriarcas. Entre los pintores de este período podemos citar 
a Che*k*o (siglo x) y Ung~K'a¿ (principios, del xm), famosos 
por sus personajes religiosos. Los pintores budistas prefieren 
represen lar, en vez de paraísos, seres divinos cercanos a los hom¬ 
bres por su misericordiosa compasión: la Kium-Yin de fifu'lci 
(siglo XliO es un excelente ejemplo de esta nueva pinLiira bú¬ 
dica, Otros grandes nombres de la época son }J Lang-míen 
(10 Id-11 í)ü), ,177 í ct (1051 1107), bajo los Song del Norte; y 
liia-Kuvi (1180-1234) y d gran*paisajista Maguan (1190-1234) 
ba jo los Song del Sur, 

Escultura- La escultura* que se había desarrollado bajo 
influencias extranjeras, no produjo en este período ninguna ulna 
original Quedan escasas esettlluras pétreas* pero las estatuas de 
Rúan-Yin de madera policromada o de laca seca nos muestran 
un estilo carente de sinceridad. 

Cerámica. La cerámica se convierte en arte mayor. La sen¬ 
cillez y pureza de las formas, la delicadeza y sobriedad de los 
matices, expresan el refinamiento de una época de espiritua¬ 
lidad* La tierra, casi enteramente vitrificada, se lm cocido ron 
intonso fuego y la belleza del esmalte opalescente o de un solo 
tOIIO hace superfino lodo adorno. En Ting-h hvu (Tefiedi) y, 
luego, en King-to-tf ¡ten* el esmalte es blanco; en Kin tcheu 
(I lona til rosa fuerte, azul o amoratado sobre un fondo gris; en 
Kivng-yang se fabrican lazas de té tic color* obscuro, de espeso 
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camal lo brillante, negro o pardo, salpicado de oro y plata; en 
Tse-lchtfu (Un-nan), la pasta, gris rojiza, con pintura blanca, 
recibe un barniz I ranspareule. Las más famosas cerámicas fie 
la época se fabrican en Long4siuan y ¡levan nueve capas de 
esmalte de mi verde agrisado, a veces tirando a azul. 

Otras técnicas suntuarias florecen en tiempo de esta dinastía: 
las sederías y brocados de oro y plata, las lacas rujas y negras, 
las figurillas de jado tallado, la platería y la orfebrería. 


Dinastía Y uan 


Esta afición a la suntuosidad decorativa había 
se todavía más cu la siguiente dinastía, la de 
\ uan, que dominó China desde 1276 a 1368, 


de desarrollar¬ 
los mongoles 


Las lacas talladas, con flores, aves o paisajes son de excep¬ 
cional líennos tira. La cerámica sigue las tradiciones de los Song, 
pero sin desdeñar, al parecer, tuertas técnicas persas. La China 
de los mongoles de la familia del fabuloso- Gengis-Kan se abre 
nuevamente a tudas las influencias externas; pero el arle, a 
pesar de las aportaciones extranjeras, conserva el espíritu de 
la época precedente* 
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HISTORIA DEL A R T I 


t ,r>s cuatro paisajistas del siglo xiv: Huang Kongwang , 
WangMong* Ni-Tsan y Wti-Tchen fueron considerados como 
continuadores de la escuela del Sur* Pero se aprecia en su pin* 
tura una tendencia al arcaísmo, cierta vuelta ni dibujo pite i so 
y a los vivos robares de los artistas Tang. La época Yutm re¬ 
presenta temas históricos, escenas militares* caballos, batallas* 
El gran pintor 7\ futo Mong-ju. ( 1254-1323) une a las dotes de 
refinamiento y primor caligráfico de los maestros Song una ha* 
bilidad increíble como animalista; sus cabal los son celebres. 

Entre los artistas que continuaron l;i tradición del budismo 
«. bino, Yendluei (siglo Xiv) es c! más importante, Se le atribu¬ 
yen tetralos de ermitaños, conservados en el japón, de gran m 
tcnsidad expresiva, casi caricaturesca. 


Dinastía Mítig 

A mediados del siglo xtv, un violento movimiento de reac- 
ción nacional arroja de Pekín a los mongoles; durante tres 
siglos (desde 1368 a I62HL la (juna de los Ming vuelve al aisla* 
miento. Triunfa la religión tic Confuido y retrocede la de linda. 

Pintura. —La imitación del pasudo hiela la inspiración* 
El academismo, nacido en la é|K>ca de los Song* desarrolla en la 
Ming cuanto lleva de pernicioso. Bajo la influencia de la A's- 
vnrla de los Letrados, la pintura se vuelve fría y literaria* No 
hay que negar, sin embargo, que quedan obras deliciosas mi la 
pintura de flores, de pájaros, de bambúes* El nombre más ilus¬ 
tre de este tiempo es el del paisajista Tting K'i-tchang (1555- 
1630). ChetiTvhcti (1427 1509) y Wen Tdun-ming parecen con* 
servar la tradición de Wang-WeL 

La imitación de los maestros Tang produjo una renovación 
«i r i la pintura de personajes, tratados de nía ñera anecdótica. Las 
mujeres de T'tntg-Yin son famosas. Los retratos Ming no tienen 
la fuerza de los Strng, aunque logran una clásica grandeza y 
una expresiva sobriedad. 

Arquitectura. — Amenazados por la invasión tártara, los 
Ming restauraron la Gran Muralla y elevaron tas murallas de 
Pekín* capital desde 1414, así como las puertas y palacios de 
la Ciudad prohibida y los altares dedicados a las divinidades 
de la Naturaleza. 

Escasos monumentos quedan en Cidria de las épocas ante¬ 
riores, ya que los malcríales empleados por sus constructores 

are! Ha o adobes con revestí miento de ladrillos o piedras 
eran pueo duraderos; pero se conservaron los tipos arquitectó¬ 
nicos» La pínula de los edificios se mienta de Norte a Sur* con 
palios sucesivos, cerrados al Sur por el edificio principal y ron 
fachada principal al Norte, Los dos elementos esenciales de 
los edificios son: la terraza * frecuentemente escalonada, y la 
cubierta, de madera, saliente y muy curvada, sostenida por 
columnas cilindricas, a veces de piedra u de ladrillo* Se su lie 
a tus terrazas de templos y palacios por rampas de líneas obli* 
cuas rectilíneas* interrumpidas a menudo en cada rellano por 
pórticos de madera, piedra O mármol. La .mayoría de los edifi- 
cío», concebidos romo eb*inonios Jo un paisaje, están ricamente 
decorados; en el alero del tejado cubierto de lejas vidriadas, 
amarillas, verdes y azul obscuro, se yerguen figuras ex ira ñus. 
Puertas, ventanas y columnas de madera laqueada aparecen 
cubiertas de esculluras y pintadas de tonos fuertes. Las pago¬ 
das, de madera, ladrillo, piedra y basta hierro, son numerosí¬ 
simas, especialmente en el Norte* Su planta es cuadrada u 
octogonal y sobre ella se levantan tres, siete, nueve o trece pisos, 
separados por grandes abaos curvos* 

Artes decorativas: la porcelana. La China de los Ming 

contó con diestros artesanos que trabajaron con primor en las 
técnicas decorativas y fabricaron mué ti les, biombos de laca roja 
o negra con rea Tees de oro y nácar, lacas talladas y lacas dora* 
das. Se distinguieron, especialmente, en la cerámica* 

El centro de fabricación fue Kiag-lodchen* La creciente pros* 
per i dad de las manufacturas imperiales arrastró a las particula¬ 
res a la decadencia. La de Ta hua siguió floreciendo, sin embaí 
go, gracias a sus “blanco# tic China**. 

Los productos cerámicos más importantes de esta época son 
monocromos: verde, verde duro, blanco, azul, amarillo, morado, 
cocidos con intenso fuego y decorados, a veces, con incisiones. 
Hay cerámicas blancas con motivos azules y piezas brillantes 
de colores diversos, con motivos grabados, esculpidos, separados 
en celdillas, en esmaltes violáceos, verdes, turquí o amarillos, 
cocidas en muflas. Hay asimismo porcelanas pintadas, cu tí es 
y en cinco colores. Estas últimas se propagaron en especial en 
el reinado de Wan-Li (1573-1620), 


Dinastía Ts’ing 


Los mam lujes ( Tsing) impusieron su autoridad en China des¬ 
de 1644 a 1912, Sus emperadores respetaron la# instituciones 
existentes V el arte TVing no hizo más que desarrollar las ten¬ 
dencia# del arte Ming* Las mejores porcelanas son del reino de 
k'ang-Ht (1662-1722)* La porcelana es fina, las formas elegantes, 
r í esmalte puro y con reflejos* Un contorno casi imperceptible 
perfila bis dibujos* Los ternas son, como en el arte Ming, taoíslas, 
legendarios o novelesco#, pero en especial de llore# y pájaros. 
El rojo (“sangre de buey 11 , “melocotón*y coral) es el color domi¬ 
nante en las piezas monocroma#. Pero hay también piezas azules, 
verdes, amarillas, negra# y esmaltes soflamados* 

Las piezas ron decoración pintada presentan ciertos procedi¬ 
mientos nuevos y tonos desconocidos de los Ming: la familia 
verde ofrece siete matices de esmalte: verde claro, verde obscu¬ 
ro, rojo de hierro, berenjena, amarillo, negro y azul. Los es¬ 
maltes de intenso fuego—rojo de cobre, azules, verde celedón, 
amarillos* castaño y oliváceos— tienen un brillo incomparable. 
Otras porcelanas llevan, sobre el bizcocho sin barniz, tres colo¬ 
re#: amarillo, verde y violeta. La mezcla de ocre y verde per¬ 
mite eonsrguir fondos negros de gran efecto decorativo* 

En el reinado de Yang-Tcheng (17234735), la búsqueda de 
una elegancia refinada hasta el exceso anuncia el amaneramien¬ 
to de la época Tlen-Long. Los alfareros de King-to-tehen copian 
las rrrámicas Song v Ming. Nueva# rnlnrucinnes aparecen: ama 
rillos, azules sollamados. La familia verde pasa de moda v le 
sucede la familia rosa, que matiza todos los tonos rojizo# deri¬ 
vado# del oro; otros colores se obtienen por la mezcla de azules, 
viólela, coral, carmín, amarillo y verde, A esta familia pertenece 
la porcelana conocida con el nombre de “cáscara de huevo”, 
de pasta blanca finísima, frecitantemente decorada en Cantón. 

Eti el reinado de fCien-Long (1736-1796), una excesiva habili* 
dad técnica conduce a la decadencia del gusto. Los alfareros 
tratan de imitar el nácar, el ja de y el bronce. Si bien el decora¬ 
do “de mil flores” conserva aún mucha elegancia y. riqueza, en 
general el decorado de esta porcelana ofrece un dibujo frío y 
un esmalta pálido. 

influencias europeas. Durante iodo osle período, los inter¬ 
cambio# entre Oh ¡ría y Europa fueron incesantes, gracias a la 
actividad de las Compañías de India# y t la influencia de los 
jesuítas. Y muchas porcelanas Inerón decoradas con dibujos 
occidentales* En el año 1600, una esencia de pintura organiza¬ 
da por el padre Mateo Hice i permitió a los artista# conocer las 
regla# europeas de la perspectiva y el relieve. La combinación 
de ambas concepciones artística# dio origen a la obra curio#*! 
del padre Castiglione, que vivió en la corte de K’ien-Long entre 
1715 y 1766; pero la acción de lides principios extraños fue 
destructora para el arte chino. 

Él desarrollo de la estampa en los siglos xvii y xvm atesti¬ 
gua la intención decorativa que se manifiesta en el arte de este 
tiempo. En el de los Ming ya se habían puesto de moda d pa¬ 
pel de cartas decorado, y habían visto la luz vario# albinia - 
de grabado# en color* Esta técnica se desarrolló bajo los I s’ing. 
Las lámina# de la enciclopedia del “jardín grande como un 
grano de mostaza 11 destinada a la enseñanza del dibujo (1679) 
están impresas en varia*# tintas* 

Finalmente, bal ufamos de referirnos también a mil chin ■he¬ 
ría# de cristal tallado y de jado, a los esmalte* rojos* a la# 
laca# “de Eeltín 1 *, a bis taca# pintadas, a la# famosísimas lacas 
“do CornmandeF\ fabricadas en Uhina desde fines del xvin t 
pero exportadas por la India, y a las alfombras tic dibujos geo¬ 
métrico# y florales de tonos azul, amarillo, rosa o anaranjado, 
si no fueran bien conocida# en todo el mundo y si la forzuda 
limitación tic c#Le capítulo no lo estol liara. 

El arte chino, conocido largo tiempo en Europa y América 
sólo por sus productos suntuarios, produce una impresión de 
potencia y de unidad. Las civilizaciones extranjeras le dioron 
mucho: pero hay en el espíritu chino una capacidad de tratis- 
formación que se asimila ¡deas y formas de importación para 
crear un estilo original* 

Nicolc Van ni Kit 
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Arte del japón 


Prehistoria. — En el Japón cabe distinguir dos tipos neolí¬ 
ticos: el tipo A ¿mí, que corresponde a la población que ocupa¬ 
ba primitivamente el archipiélago nipón, y el tipo Yayoi, nom¬ 
bre del lugar donde se encontraron la mayor parte de cerámicas 
y armas de piedra, residuos de la civilización que expulsó o 
absorbió parcialmente a los Aínú. No parece suficientemente 
probado que la Edad de Piedra buya sido seguida inmediata¬ 
mente por la Edad de los Túmulos {o Época tic las Grandes 
Sepultaras), así llamada porque sus resLos se hallaron en tum¬ 
bas contenidas en los túmulos: figurillas funerarias de tierra y 
piedra, cerámicas decoradas en estampado o en relieve, armas 
de bronce y de hierro, fragmentos de araeses, espejos, joyas, 
en especial amuletos de forma de garra (magatüma)* Entre los 
objetos de inspiración indígena son de citar los dotaku , cam¬ 
panas rituales de bronce, de bellísimo estilo. 


aballo desbocado, detalle del adorno 
fado en la Escuela de Tosa Gu 


enmare 

•> i Gr reí l; 


Primer período histórico , La religión sintoísta 

Desde el siglo ni antes de J, C„ los anales chinos aluden a 
relaciones entre China y Japón, pero dichos lazos no son de 
importancia antes de la conquista de Tchao-síen (mitad norte 
de la actual Corea) por la China, en 108 antes de nuestra era. 
La civilización china se desarrolla en ese territorio con fuerza 
particular y la similitud de los objetos hallados en las tumbas 
de Lo*yang (Corea) y en las de las costas del sudoeste del Japón 
demuestra que, a partir de! siglo i antes fie J. C,, la China 
influye regularmente sobre el Japón, a través de Gotea. 

Los templos sintoí stas, en los que se celebran los ritos de la 
religión si uto, fueron reconstruidos cada veinte anos en sus pri¬ 
mitivos planos. Se trata de sencillas construcciones rectangula¬ 
res de madera, de limitadas dimensiones, con techumbres de 
paja. No tienen adornos ni imágenes y las precede un pórtico 
llamado toril. Los santuarios de hé e Izumo son los más anti¬ 
guos monumentos de la arquitectura japonesa. 








Época Asnka 


En el año 552, el reino coreano de Paikcyé manda a la corte 
dd Japón varios lomos de 4 *sutras” y una imagen dr liúda. 
Luego llegan los monjes, los sabios, los letrados. Después de 
sangrientas luchas, en 592 c! budismo se convierte en religión 
oficial en el reinado de la emperatriz Suiko y regencia del 
principe Shotoku (592-622), Esta época decisiva señala la repen¬ 
tina floración del arte japonés, ya que el budismo de la escuela 
Malí a ya na irn plica, en efecto, la idea de templos ricamente deco- 
iíhIos y ron multitud de imágenes. 

En un principio, los artistas y artesanos acuden de Corea o 
de China; a veces llegan corporaciones de oficios enteras. Pero 
poro a potro bis indígenas las van reemplazando. El primer arle 
budista japonés es, pues, una prolongación del arte sinocorea- 
thi, más que una servil imitación. Ello explica en el arle japonés 
la ausencia de un período de tanteos. El Jupón, carente de tra¬ 
dición artística, recibe un arle en plena madurez, del que adop¬ 
ta la técnica y la iconografía, Sólo después de una lenta asi¬ 
milación le aporta modificaciones importantes. Al aceptar la 
civilización china (de los ¡Peí en el Norte, de los Ling en el 
Sur) y la de Curca, el Japón se inspira a la vez en tus lejanos 
modelos de la Persia sasánidu, en los tipos de la India gupta, 
en el arte grccnbü dista de Caminara y en el arte de Asía 
Central. Por su situación en el Extremo Oriente, el Japón no 
recibe tales elementos sino cuando China los asimila. En el 
transcurso de los siglos se inspira sin descanso en lo cen t men¬ 
tal, y las diversas fases de su arte corresponden, con cierto re¬ 
traso —un decenio, en general—, a otras tantas oleadas de in- 
fluencia el una. 

Durante el período ,Suilco o Arnica (por el nombre de la 
capital temporal, 552-645), ti ti fervor inmenso anima a los fieles 
de la nueva religión. Su devoción se revela por la gran cauto 
dad de fundaciones pías y ofrendas de imágenes que dreuran 
los templos, A tu arquitectura de esta época pertenecen S hiten- 
nojí (587) y el monasterio de lloiyuji (607), cuyas construccio¬ 
nes se ordenan con una simetría derivada de las sectas búdicas 
rocionulisUs* De! vasto con jimio que forma el monasterio de 
lloryiiji, sólo la puerta Sin, la pagoda dt eineo pisos y el Komlv 
o templo de oro (erigido por carpinteros coreanos) han resis¬ 
tido incendios y guerras. 

Luiré las esculturas que allí se conservan ee Ñutan dos ten 
delicias diversas; por un lado, los bronces de inspiración #‘VÓ 
de estilo robusto y frontal, o liras de la escuela de los Tori; por 
otro» las Kwanón, que, por su flexión delicada y el encanto de 
bus facciones, muestran con qué maestría los artistas (de tradi¬ 
ción sinocorenna) tallaban la madera. 1 ,a pintura no pasa to¬ 
davía de una esfera ornamental: el Tamamushi es un altar 
portátil de madera., adornado con graciosos motivos que recuer¬ 
dan las pinturas de la India y él Asia Central. 


r 

Epoca de Nara 


En la segunda mitad dd siglo vil se imita en el Japón, con 
reguera» lu carie china de los Suei y los TVng* Se adoptan la 
lengua y la escritura chinas* el régimen de leyes, las sectas 
religiosas y hasta d ceremonial y la indumentaria. La época de 
Na ni se divide en período Hakuho (645-724) y período Tempyo 
(725-794)* En d año 71 tí, la Corte se instala en Nara» la prime¬ 
ra capital fija dd imperio. La mayor parte de los templos de 
hit provincia dr Yatmilo* que pertenecen a dicha época, se com¬ 
ponen de varias construcciones que ocupan un enorme terreno 
plano; los más célebres son d Yakushijt\ d Todaiji y el Taska- 
daiji. La escultura de la época Hakuho revela importantes in¬ 
fluencias extranjeras* Mientras el Iluda de bronce de Yakushiji 
es de innegable inspiración chime los dos Hosat.su que lo flan¬ 
quean así como la Kwanon del Tinado, dr cuerpo curvado, rom- 
binan con primor la elegancia india y la fuerza del estilo T’ang. 
Los escultores dd periodo Tempyo, en plena jiosesión de su 
arte, practican con éxito la técnica dd ktin&hitsu (laca seca) y 
logran un estilo original Dotados de un sentido profundo del 
realismo y de un gusto definido* que les hace prescindir de lo 
morísimo»), labran esta Hits* retratos llenas de nobleza, de gra¬ 
cia y de naturalidad. El fían-ten (Brama) de Todaiji señala, 
cutí su profunda religiosidad, d triunfo del realismo combi¬ 
nado con el idealismo. 

Los cuatro Shitcno\ reyes guardianes de Todaiji, espantan a 
los espíritus malos y les impiden el acceso al templo* Pero 
a pesar de sus muecas horribles, no están desprovistos de una 
nobleza que sería difícil encontrar en sus modelos de China y 
Asia Central. Los frescos dd Kondo de Horyuji son casi el 
línico ejemplo de pintura japonesa dilectamente aplicada a la 
pared; datan de principios dd siglo vin y forman grandes com¬ 
posiciones, de lema budista y de agradable proporción y equili¬ 


brio* La plenitud de las furnias, la armonía de los matices y el 
ritmo y audacia de las líneas nos traen a la memoria los fres* 
eos indostáuieos de Ajanla y los de Asia Central, 


Época Heián 


En el año 794, d emperador Kuamán trasladó la capital a 
I leían*jo o Kyoto, donde perduró hasta hi revolución de 1868. 
En la época I Irían cabe distinguir tíos períodos: el Konin (794* 

894) y d Fujiwara (894*1185). 

Periodo Konin* Durante los siglos ix y x se producen en 
el budismo reformas importantes, dirigidas parcialmente con¬ 
tra el exceso de poder de los sacerdotes de Nara* Dengyo Daishi, 
que importa do China las doctrinas Tendal en 802, funda el 
monasterio Euryakuji en d monte Híei. Años después, Kobo 
Daishi, que lia estudiado en China las doctrinas Shingón y lumia 
d Kongubuji en el Ko y asá ti. 

Las sectas Tendal y Shingón, esencial monte místicas y eso¬ 
téricas. orean nuevas formas artísticas. Transformando la plan¬ 
ta do los tumi asimos, tos hacen encaramarse poi las montañas, 
que ofrecen numerosos lugares propicios a la meditación* En el 
templo, la i mugen sagrada se soltara de los fieles. La iconogra¬ 
fía se transí orina, y dioses de mirada terrible (Elido) llegan a 
contrapesar la amabilidad tradicional de las imágenes del perío¬ 
do Tempyo» Las imágenes quedan presas en cánones severos* 
que estorban la interpretación personal dd artista, lo que ex¬ 
plica la falta de espontaneidad de la estatuaria dd siglo IX* 
El material preferido es la madera. Las Kwaném de tmilliple» 
brazos y cabezas lesi i moldan la importancia que las ¡rectas eso¬ 
téricas dan al simbolismo y hasta qué punto lo puramente hu¬ 
mano queda en segundo término. 

La pintura rehuye asimismo la libertad de hi fantasía. 
La eom|KíMi v ión suele ser simétrica; el ritmo, monótono, La linca 
es puramente formalista, sin acento* El problema dd espado 
tío se plantea indavía. Las representaciones gráficas dd inundo 
espiritual (Mandaras) establecen una jerarquía entre las mu- 
ii i restar, iones varias de una realidad espiritual central (Vairo- 
cana)* Sin embargo, una corriente paralela reacciona contra esta 
austeridad genera!, y un grupito de decoradores, como Kuwn* 
nari de Kudura y Rose Kanuoka, trabajan en un estilo que ios 
hace precursores de las escindas profanas de Fujiwara. 

Periodo Fujiwara, -Durante esto período, el emperador; 
todopoderoso cu d siglo vn, ya no tiene más que un papel 
honorífico, un prestigio moral y religioso* Alejado de la guerra, 
respira la refinada atmósfera de una corte de nobleza civil, afi¬ 
cionada a las bellas artes* ávida de cultura extranjera. 

El arle de esta época es la fiel expresión de esta aristocracia. 
Los más de ios artistas son de noble runa o sacerdotes* No tarda 
en producirse tina reacción contra la severidad del período an¬ 
terior, tanto en lo religioso como en lo artístico. El budismo se 
transforma. Las sectas esotéricas y mágicas smi reemplazadas 
por la secta Jado* que predica la salvación mediante la fe, y 
el druidismo^ que excita a la ternura y al consuelo. 

De modo general, d arte religioso tiende a acercarse al arte 
profano. Por íin d arte indígena puede dejar su inspiración a 
rienda suelta, Yn no lo aprisionan cánones religiosos ni influ¬ 
jos exteriores; hacia d año 900 se lia aminorado la importan¬ 
cia de los Tang de China, El amor a la naturaleza, esencial en 
d temperamento japonés, triunfa por completo y produce d 
arle de la jardinería. En arquitectura se desarrolla la ornamen¬ 
tación, y los templos de Daigoji, Uajoji, I isuku s him tf- j 1 nj tf, Ho - 
laUjt y Hyodoín de Uji (en forma de ¡ónix! se erigen ni lugares 
cuidadosamente escogidos \ forman un todo artístico con su 
paisaje, mientras combinan con infinito gusto la arquitectura y 
la decoración dd templo y de! palacio. 

Eu pintura, se van formando escudas a través dr las cuales 
Re lian de transmitir, de generación en gime*ación, Jas tradicio¬ 
nes lécniciLs y temáticas. 1 Vi'o ello no impide la eclosión de tem¬ 
peramentos originales, como el admirable dibujante Toba Sipo, 
que satiriza a sus contemporáneos bajo figuras de animales. Las 
más antiguas escudas, la Kosi\ fu mía da por Kosc No kamtoka 
y la Tükuma^ fundada por Tametiari, son aun reflejos de la 
pintura Tang. Pero las escudas nacionales anhelan emancipar' 
se de la luida china* La literatura colabora en la creación 
de una pintura esperdtennieme japonesa. La escuela Kasuga y 
fundada por Jujiwara Taknchiba, produce los famosos maleémo¬ 
nos en que ilustra con ingenio y delicadeza las novelas urbanas 
y las leyendas nacionales. La estatuaria renuncia a las divini¬ 
dades amenazadoras y talla seres amables y compasivos, de 
formas ligeras y elegantes ropajes. Pero las formas no tardan en 
perder su precisión y el deseo de elegancia lleva al amanera¬ 
miento; más tarde, por influencia Stmg, se lamenta una negli¬ 
gencia general, apreciable en la pesadez de los cuerpos y en la 
carencia de expresión* 
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En esta época* La caligrafía se convierte en un verdadero arte, 
estimado tanto como La pintura. Florecen las lacas y los metales 
ricos y se prodigan en el decorado de palacios y templos. 


Período Kamakura 


En 1192, tras una larga y famosa guerra feudal* los Fujiwina 
pierden el poder y Mínamelo Vori molo mina r! nueve titule de 
s hagan (jefe militar supremo) y st instala en Kamakura, 
En dicha capital organiza el gobierno del Bakufu (de la tienda 
y el campamento) por oposición al régimen civil de la corte im¬ 
perial de Kyoto. A m muerte, en 1199, los Hoja se adueñan 
del poder, y logran rechazar el ataque de los mongoles (1281)* 
Tras una breve tentativa para restaurar el régimen imperial, el 
título fie slmgún pasa a la familia Arinkaga (1333). 

En el transcurso de este período, monje» chinos que huyen 
del invasor mongólico, y monjes japoneses (Eisíu y Dogcn) que 
Lian cursado en China sus estudios, introducen en el Japón la 
disciplina 7en, Se trata de un conjunte» de doctrinas que reúne, 
paradójicamente* el culto a la energía con la práctica de la 
contemplación, el individualismo y el amor a la Naturaleza, Ta¬ 
les caracteres seducen en el japón tanto a los rudos samurais 
como a los letrados y al pueblo, y marcan con su variedad las 
diferentes arles. 

La arquitectura sigue parcialmente las tradiciones de la épo¬ 
ca Fuji wara (Isdiiyamadera, en ümi). Los templos Zen son los 
únicos que ofrecen sencillez de planos y sobriedad en la orna¬ 
mentación (Engakuji dé Kamakura, 1282). F,\ /mismo huma¬ 
niza la escultura y las Kwanón vuelven a tener dos brazos y un 
aspecto benéfico, mientras los Sh i leños renuncian a su aire bru¬ 
tal y pa reren forzudos luchadores. Triunfa el retrato gracias a 
los geniales artistas Kokei y l/nkei (principios del siglo XiiD, 
cuyos hoirzos y pa Irla reas son de un asombroso realismo, que 
se distingue drl de la época Tempyo en que domina absol lila¬ 
mente sobre el idealismo. Pero el vigor y la personalidad de 
estas efigies talladas en madera expresan a maravilla la fuerza 
de su Vida interior. Citemos en especial el sacerdote Gemuo , 
retratado por Kokei, en d Kofukuji de Naru, y el ermitaño 
Itashideru por tJrikeú en el Sanjugendo de Kyolo. 

Las doctrinas Zen imprimen a la pintura una nueva dírec 
eión, pero su influencia no se aprecia con toda claridad hasta 
ti siguiente período* Igual que los escultores, los pintores de 
la éfioca Kamakura son eminentes retratistas. Sus personajes 
sentados, juntados en seda, nos revelan una finísima penetra- 
cuín psicológica. Fti jiwara Takaimbu es famoso por BU formi¬ 
dable retrata de Minumoto Y or i tomo, obra mimbre del retrato 
psíquico. 

Lft escuela Tosa* fundada por Tsunctuka (principios del si* 
glo xnt), muestra afición a la pintura de historia. Tanto por los 
tenias como por el mudo dr representarlos (largos rollos, mu* 
fiémonos, con relatos caballerescos), este género es típicamente 
japonés* Recordemos la Vida de Michizane, por Nobuzane, y el 
lleifíé Mtmogaiuru por Sumiyoslii Keiu. 


que adoptan su técnica lo hacen, acaso* tanto por religión (doc¬ 
trina Zen) como t>or la seducción del nuevo procedimiento, la 
aguada. Dicha técnica se adapta perfectamente a la teoría 
Zen, que considera en los paisajes no lo que representan, sino 
lo que significan; le interesan más como símbolos de la armo¬ 
nía universal que corno imágenes de la belleza sensible. Hasta 
un detalle para sugerir un lugar familiar, un efímero aspecto 
de ht Naturaleza. Los pintares Josetsu, Shitbun* Oguri Sotan* 
Soga Jüsoku, Soanii y Noami son rivales en el género, con un 
primoroso estilo, que se distingue por la diferencia de acen¬ 
to», li precisión o k vaguedad y la mayor o menor firmeza de la 
hura, caligráfica a menudo. Seslm (1420*1306), poeta y sacer¬ 
dote Zen., es el mejor de esos pintonas con sus paisajes y re- 
1 ralos psicológicos. 

La escuela Ktina aplica la técnica de la aguada a los temas 
hudh ionab'% Lsla e-meta, fundada pm Kano IVIasunobu, se¬ 
guido ron rsplcudm pm Mntonobu en (juico se confunden 
las escuelas Rano y Tosa- y luego por Mitsunobu, persiste con 
éxito hasta el siglo xviu, mientras la escuela china cae en el 
olvido. Cuenta con pintores de makernotws que ilustran temas 
nacionales, sagrados o profanos, y con admirables paisajistas. 


Época Momoyama 

La época monoma ya (1068-1615) es la época de los tres dicta¬ 
dores que terminan con los levantamientos de tos barones (dai- 
míos): Ota Nobunaga (1534ri582), Toyotomi Uidcyoshí (muerto 
en 1598) y Tokngawa lyoyasu. 

En el período de llideyosi goza el Japón de tina prosperidad 
—insegura, pero real— jamás conocida anterio mente. Este lo¬ 
grero es el más típico megalómano; erige el monumental linda 
de Kyoto,, construye el castillo de Osaka y el gran palacio de 
Momoyama (15910, del que toma su nombre esta época. Nunca 
se había visto una decoración tan espléndida dr maderas, lacas, 
pinturas > biombos, que no cae en lo abigarrado, sin embargo; 
es el momento dé U§ fiestas suntuosas, como la ceremonia del 
Té, que se ha transformado en una recepción mundana (cuando 
antes era una reunión piadosa de varios devotos), y los colec¬ 
cionistas las aprovechan para exponer con orgullo las piezas 
más exquisitas. 

La escuela Tosa ronrimía la vieja tradición épica japonesa 
con sus pintores Mitsuyoshi y Mit&iinori, Sus minuciosas obras, 
dr vivos colores con realces florados, son* más que cuadros, 
miniaturas ampliadas* Los Kuna (Yukiiiobii, Eitoku y Sanraku) 
triunfan en la pintura de biombos. Tan eclécticos como sus 
mayores, imitan de los ['osa el colorido rico y los fondos dora¬ 
dos, que a veces combinan con la aguada de la época anterior. 
Un sentido decoralivo domina siempre ni sus refinadas com¬ 
posiciones, Horutmi Koetsu crea un nuevo estilo decorativo 
y adapta a sus grandes composiciones la paleta brillante de 
lo» Tosa; su arte no se limita a Us soberbias flores de sus 
biombos; es, además, uno de los primeros grandes maestros 
de la laca en el japón. 


Período Ashíkaga 


Época Tokngawa 


Los Ashíkaga 41338-1573) se transmiten el título de riiogúu y 
ii no de ellos Y oshimit.su í 1368-1408), termina con ¡as rivalidades 
entre emperador y shogún. Mecenas fastuoso, protege la cons¬ 
trucción de numerosos templos y la decoración dr los palacios* 
Pero sus sucesores carecen de a morí dad. En el siglo XVI, en 
las «leras del arte y de la literatura. China vuelve a la moda, 
por influjo del renacimiento de los Song* de los sacerdotes 
Zen y de los intercambios y viajes, cada vez más frecuentes* 

La arquitectura deja el estilo militar Kamakura, cuyas casas 
parecen casi ¡líos. Basta una defensa general para toda la ciu¬ 
dad. Se edifican elegantes pabellones en medio de espléndido» 
jardines. Los palacios-templos de Sokokaji, Ginkakuji y Kin- 
hakuji y el rabdlón de Oro” (1408), que se refleja en un 
estanque, son manifestaciones características del gusto de los 
seres refinados que en elh>s buscan c! retiro. 

La escultura, en camino, es menos brillante que en las épo¬ 
cas ¡interiores. Los feivionios del Zen contemplativo prefieren 
la pintura, la caligrafía, la jardinería. Los cuatro Shllenos del 
Koritiji, obra de discípulos de Urikei, carecen de ritmo y de 
sinceridad* El retrato retrospectivo del monje Koho-Daishi es 
inexpresivo y excesivamente solemne. Pero se desarrolla, en 
cambio, con gran fantasía el arte de las máscaras que se usan 
en el teatro no. 

En pintura, ¡jodemos distinguir varias escuelas. La escuela 
losa decae pronto, eclipsada por la escuela china; pero Mitsu* 
nobu, Yukihiro, Takanutsu y Yosbimttsu nos lian dejado re¬ 
tratos que merecen Ut fama que tienen. 

La escuela china, influida por los Song del Norte, aparece 
en Japón a fines del siglo XIV. La mayor parte de los artistas 


Desde 1603 a 1868, la dinastía de tos Tokngawa se adueña del 
Archipiélago. Los grandes señores le rinden pleitesía y el pro* 
pió emperador, reducido a un papel de ídolo, reconoce su auto* 
rutad. El equilibrio social se i ransforriia. La vieja aristocracia 
deja de ser la clase dominante y contra ella se yergue la dase 
comerciante, de fortunas inmensas* Esta evolución repercute 
desfavorablemente en d arte; pues la arquitectura y la escul¬ 
tura religiosas decaen, pierden su originalidad y se limitan, en 
general, a copiar obras de épocas pasadas. 

En pintura, la escuela Kano conserva todavía grande» maes¬ 
tros, como Sansetsu, Tamiyti, Nuonobir, Yasunobu y Tsunenobu, 
excelentes paisajistas a la aguarla. Pero otras escudas son 
más típicas de la ¿poca Tokngawa. Los grandes decoradores 
heredan las tradiciones de Koetsu; Sotatsu realiza leves agua¬ 
das en colores sobre fondos dorados; O gata Korin (I66M7ÜU), 
pintor y [aquista, es un artista genial, atrevido dibujante, ex¬ 
traen din ariamente dotado con el sentido de los valoree y de i a 
decoración; su hermano, Kerizan, estiliza a la manera de Ko- 
rin y ejecuta do modo esquemático obras de un prodigioso es¬ 
tilo decorativo. Tales artistas producen una serie de obras de 
esplendido colorido, realzado con oro y plata. 

La escuela naturalista o Shijo se desarrolla con grandes pin¬ 
tóles que, no contentos con expresar el espíritu de la Natura¬ 
leza, la reproducen detalladamente. Se caracterizan por su 
afición a determinados temas; So tais w y Mtlstioki pintan mi* 
nueiusos pájaros y flores; Okyo, admirable paisajista, es asi¬ 
mismo el mas genial pintor de animales; Morí Sosen es fa¬ 
moso por sus monos y Ganku por sus tigres* Una nueva oleada 
de influencia china hace florecer nuevamente la pintura de los 
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letrados (Bunjigu) t en la que se encuentran constantemente 
los mismos elementos: la casa del letrado, árboles y moni añas. 

I,i escueta Ukiyo-e (“de moda*'.) <s L expresión más fiel de 
la revolución sor i al producida en tiempo de los Togugawa. Arte 
de íuenle popular, ¡lustra libremente las costumbres ligeras de 
la sociedad de Kdo. Los pintores representan con garito los di 
versos momentos de la vida cotidiana o las facciones de la 
gente de moda, actores y cortesanas* fioosa Al atabal (1508- 
¡650) íue el [irimero de estos pintores que escogió los temas de 
actualidad. Este genero de pintura, elijo valor lia sido disculi- 
dísímo, tiene la cualidad importante de ser exclusivamente ja¬ 
pones, Pero más que en \a pintura, donde encontró sil terreno 
propio fue en el grabado. 


Estampas. Las primeras estampas se imprimen en negro. 
Moronohti y Kaigetsuda son los grandes creadores del estilo 
de la ilustración popular y logran los más habilidosos efectos 
sido con blanco y negro, sin perjuicio de que, a veces, se colo¬ 
reen ü mano las estampas* 

La escuela de los Toril domina el arle de la primera mitad 
del siglo xvi 11 , La fundó Kiyonobu* que se dedicó a retratar 
actores, en estampas aún coloreadas mannulmenlr, pero con más 



limo; ^ fi.i m polvdlo di oro y nácar. Hacia 1743 se inicia la 
impresión a dos iíuijim* Ma\uno/>tt, discípulo de Moronobu, cele* 
lira, i’un «lelit ,idi , i mea o ladera, las gracias femeninas, 

A partir de I H\\í aumenta rápidamente la impresión en color, 
y en 1765 si' domina ya la Irónica de las tintas múltiples* Flo¬ 
rece primero ene ucs grandes maestros, liorunohu, su inventor, 
que usa una gama de pureza perfecta en sus grupos de muchachos 
y jovencilas; Shigemasa, excelente dibujante, de arle muy va* 
riado, pues ha representado ge ¡.shas, comediantes, animales y 
plantas, y Shtinso y sus alumnos, que vuelven a la tradición Toril 
en sus series de relíalos de adores* Algo más tarde, Kiyonugü 
(1742-1813) se distinguí* por sus figuras más naturales y propor¬ 
cionadas, que evolucionan con particular elegancia. Al situar a 
sus personajes en un escenario definido, plantea nuevos proble¬ 
mas de la composición y el paisaje. Entre sus discípulos y con¬ 
temporáneos, citemos a Kubo Shunman, Katsukawa Shuncho y 
Khan Masayoshi, uno de los primeros artistas japoneses que dan 
al paisaje un significado independiente. Los artistas que suceden 
a Kiyonaga son: Eishi, agudo observador de todas las clases so¬ 
ciales; Tisko, Toyokuní y Skaraku, formidable retratista de 
teatro* Poro no tarda Utamaro (1754-1797) en dominar a sus con- 
temporáneos, con su arte exquisito, que nos presente casi exclu¬ 
id va rúente íi guras femeninas cortesa mis, geíshas, pescadoras o 
madres llenas de ternura. 

Hokusai (1760-1849) nos ha legado una obra inmensa, variadí¬ 
sima. Sti arle, a veces inelegante, no es comparable cOn el exqui¬ 
sito de los maestros del xvm; pero nunca ha existido dibujante 
tan consumado, tan fogoso, tan imaginativo, Abandonando los 
lemas tradicionales, pinta con una facundia admirable la ani¬ 
mación popular de la vida mi ¡diana y los paisajes familiares que 
la encuadran* 

Tras Hokusai, triunfa el naturalismo con A atusada, humyosm 
y, muy especialmente, Htfoshigc (1797*1854), el majoi paisa¬ 
jista de la estampa universal en el siglo xtx. 

Cerámica. — El florecimiento de la cerámica japonesa empie¬ 
za en el siglo xvi, tras la expedición de Hideyoshi, que lleva 
al Japón numerosos alfareros coreanos. La ceremonia del Te 
estimula la actividad de las manufacturas. Se van logrando 
notables progresos, tanto en la cocción como en los materiales 

empleados. 

Los alfares se multiplican un las diversas provincias en rl 
transcurso de los siglos xvu y xvm* Citemos entre los centros 
principales: Stto (provincia de Owaii) con su cerámica verde 
y marrón con dibujos de plantas: Hiz&tu que produce piceas 
rojo obscuro; Satsunm* primero reputado por sus obras de tono 
Castaño, de inspiración coreana, y luego por su cerámica blan¬ 
cuzca, pintada por primor; (wiashi ro % donde se fabrican a mano 
los “raku 11 o utensilios de le; A rila, que, después de imitar el 
♦izul de la porcelana Ming T realiza piezas policromas y más larde 
otras “antiguo Japón \ muy decoradas y destinadas a la exfxir- 
Iación, y, finalmente, Kitlani, que se reconocen en sus amplias 
ornamentaciones amoratadas, verdes y amarillas. 

Los maestros alfareros más famosos son Koyelsit NiJiset (hacia 
1650), Kenzariy hermano de Ogula Korin (1660*1742), y llozen. 


Lacas. Aunque se hayan fabricado lacas desde el sigto tv 
¡unes de nuestra era, según parece, basta el siglo VIH después 
de ,L C„ no alcanzan jwr enlmices verdadera importancia, y su 
florecimiento corresponde al siglo xvn. Tuvieron primeramente 
fines Utilitarios (objetos domésticos o accesorios guerreros) y 
luego fueron aplicadas a la escultura (kanslihu o laca seca) 
y a la decoración. 

El trabajo difícil y minucioso de la laca ofrece gran variedad 
de técnicas; puede grabarse, tallarse, incrustarse de nácar o 
piorno, ele. Los objetos favoritos de los laquislas son: el imo {es* 
caicehi), el escritorio y los estuches de distintas clases y con 
diversos accesorios. Hubo verdaderas dinastías de estos? artesanos, 
como las familias Kotim o kajikaw, Pero nadie lia igualado el 
arle 1 1 1 t O gata Korin que, después de seguir a1 v gran maestro 
Koetsu (1590*1637), lo superó por su ciencia de dibujante, la 
riqueza de su fantasía y su inigualable talento decorativo. Otros 
maestros ingeniosos, como Ktlsito y I lanzan, siguen a su vez su 
ejemplo. 


Netsukés* El netsaleé rs un botón que asegura la escar¬ 
cela de laca (i uro) del japonés; es de nial erial es diversos, 
especialmenle de marfil o madera* Los mejores ejemplares son 
de los siglos xvm y xix* liste arte aplicarlo, de extraordinario 
primor, aborda lodos los Lernas, mitológicos, teatrales, zoológicos, 
cotidianos, ele* Shauzán (principios del siglo xvn) es uno de los 
más famosos tallistas de netsukés, 

Odette Binan. 
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Serpiente emplumada en la entrada del castillo de Chichón Itzá (foí. VWfetJ 


En menos de cuarenta siglos, y especialmente en los veinte de 
nuestra era, se lian sucedido tan variadas culturas en los distintos 
territorios del continente americano, que para tratar de sos obras 
de arte es conveniente distinguir tres épocas bien definidas: pre¬ 
colombina s colonial e independiente, que serán objeto de cada 
una de las tres partes de esta importante sección de nuestra his¬ 
toria* La primera parte se dedica al Arte de los pueblos de la 
America precolombina, desde sus primeras manifestaciones 


hasta la llegada de los españoles, y nos extendemos en aquellos 
cuyas culturas se lian prolongado en algunos lugares hasta nues¬ 
tros días. En la segunda parte se estudia el Arte colonial* no 
sólo hispanoamericano, sino de las otras colonias que han te¬ 
nido una floración artística* y abarca los siglos xví, xvií y xvm. 
La tercera parle, que es la que puede llamarse propiamente Arte 
moderno y contemporáneo de Améríca s tiene por objeto el exa¬ 
men de la actividad de los artistas americanos de los siglos Xix y xx* 










Arte de los pueblos de la 


Ames de la llegada de Cristóbal Colón, cabe distinguir en 
América cuatro zonas culturales: la del Norte, de los indios I la- 
niados en general pieles rojas, de manifestaciones artísticas 
reía t iva metí le mod oslas, casi inexistentes antes tic la Era cris¬ 
tiana, sin restos de arquitectura y con culturas y cerámica más 
escasas que en las zonas siguientes; la de México, que compren¬ 
de bajo esta denominación la región qim se extiende desdi' el 
Sur de los Estados Unidos hasta Guatemala, Honduras, El Sal¬ 
vador y aun Nicaragua, zona de enorme importancia artística, 
con grandes edificios de piedra de furnia piramidal, y dos núcleos 
principales, el nahuouzteca y el maya; la Central, en la que. 


ademas de Im Antillas, ("osla Rica, Panamá y Nicaragua, in¬ 
cluimos Venezuela y Colombia, territorios sin arquitectura, con 
escultura poco abundante, pero riquísimas en cerámica y meta¬ 
les; en fin, la zona del Perú, que abarca Rolivia y la región un* 
dina de Argentina y Chile, con las cu huras amazónicas del 
Brasil* 


Comenzaremos por estudiar el arte de las zonas de México y 
Perú, antes de tratar de la Central, que se desarrolla entre las 
influencias de tas primeras, y termina remos con una alusión al 
arte tic la zona Norte* 


Arte del antiguo México 


Culturas arcaicas y preclásicas 


Gas culturas primitivas americanas son, comparadas con las 
dt-t antiguo continente, relativamente recientes. El más antiguo 
fósil humano encontrado (en PJ47) en México, el hombre de 
Tepexpún, es de liará quince mil anos* De esa época, llamada 
arruten* no ha queda tío resto alguno de cultura* 

La época siguiente, iniciada hacia 1500 antes de J, C,, se cali¬ 
fica de media. Conoce una cultura agrícola (maíz) y produce ce¬ 
rámica hecha a mano. Puede su hdí vid irse en dos períodos: el 
de Zaeatenco-Copilca y el de TicomáruCuic utico t que alcanza basta 
casi nuestra era. 

Arquitectura. — A este ultimo período pertenece el monu¬ 
mento de piedra más antiguo de México, la llamada pirámide 
de Cuicuilco* cono truncado de veinte metros de altura y cíenlo 
veintitrés de diámetro en la base. 

Escultura. — A la época media corresponden las culturas 
que Eculchwangor llama preclásicas : la de Tlatilco, primera < o- 
noeida en el valle de México, que nos ha [('gado figurillas Istmia¬ 
nas, a voces con doblo rostro, del primci milenio antes de ,L (ó; 
y algo posterior l¿i de Chupíciiaro en el Oeste y La le rita 
(Tabaseo), que sude calificarse impropiamente de olrueca, visi¬ 
ble asimismo en la primera fase de Monte Alhán (Oaxaca), Sin 
embargo, los más importantes restos que hayan llegado hasta nos¬ 
otros de las culturas preclásicas son las col usa! es cabezas lm ma¬ 
nas, de hasta dos metros y ntedio de altura y más do treinta to¬ 
neladas de peso, de rasgos aproximadamente negroides y gran 
sobriedad de planos, existentes cu La Venta. Se ignora su em¬ 
pleo, aunque se supone fuera religioso, al haberse encontrado 
altares grabados cerca de ellas. 

En el arte del relieve, el período oImeca tíos ha dejado una 
obra maestra: los danzantes de Monte Albán (Oaxaca), cuaren¬ 
ta y dos bajo relieves que decoran la parte baja de una pirá¬ 
mide, de una altura cutre 1,50 y 1,80 metros, que representan 
una danza sagrada* Estaban colocados en cuatro hileras lint izo lí¬ 
tales y alternaban una de figuras yacentes y otra de bailarines en 
pie* Sus contornos, muy puros, y su aspecto plano les dan un 
carácter ya plenamente mexicano. 

Los olmecas son animes también de la bellísima estatua del 
luchador de Uxpanapán (Veracruz) y de numerosas figurillas 
y máscaras en jade y piedras duras, en las que aparece el rasgo 
curioso de la boca despectiva o de comisuras caídas, como las 
fauces de un felino, también visible en lu*s cerámicas tic Tlatilco, 
al olio lado del país (Mondos), 


Cerámica. Antes de en trar en las tul Piras clasicas, con 
viene aludir a las figurillas de cerámica del noroeste de México 
(Estados de Nayarit, Guerrero, Jalisco, Michoacán, Colima y Gua¬ 
na jimio), que unos consideran preclásicas, mientras otros las in¬ 
cluyen dentro de las grandes civilizaciones. Estas figurillas, de 
pequeño tamaño, representan* con toda espontaneidad y viveza, 
escenas de la vida cotidiana, sea con personajes aislados, sea, 
cu especial, con verdaderos grupos—entierros, talleres, juegos 
(como el volador o cucaña), vida familiar en casitas de uno n 
dos pisos, con techumbre puntiaguda, danzas, etc*—realizados 
sin preoc ti paciones estéticas, para producir directamente la im* 


presión de la escena real, lo que logran a maravilla. Por rilo son 
muy interesantes como documento de las costumbres desapare¬ 
cidas* 


Arquitectura del México antiguo 

Aunque la llamada pirámide de Guien íleo sea el primer mu* 
mímenlo arquitectónico construido en el país, sólo en Leo- 
tihiiacán se define, en toda su grandeza, el tipo del templo 
mexicano. En la arqui lectura del México precolombino lo que 
impresiona más es el sentido de las masas, que domina sobre la 
estructura. Los mexicanos amigues desconocían la bóveda y 
el arco* Si bien en edificios modestos empleaban el adobo- es¬ 
pecial menie en bis costas- , los santuarios estaban hechos de 
enormes can l ¡dudes de piedra. Les lechos, bajos en pro porción, 
son sostenidos por pilares u por columnas de abaco liso* 

La forma más peculiar do templo es la pirámide truncada, 
más parecida al zlgurat que a la pirámide egipcia, formada 
de terrazas escalonadas en la última de las cuales se alza la 
capilla, a la que solo los sacerdotes tienen acceso. Para subir 
hasta ella suele haber una sola escalinata, aunque en algún 
caso hay cuatro, una en cada cara de la pirámide. Los santua¬ 
rios suelen ser únicos en cada pirámide; pero a veces hay dos, 
En el santuario se alza et altar o piedra de los sacrificios, desde 
donde se precipitaba a las víctimas. El culto era emento, en es- 
peda! entre los aztecas, que multiplicaron los sacrificios huma¬ 
nos. El público queda lia en los patios o terrazas, al pie de la 
pirámide donde se celebraba el culto. Los pisos de la pirámide 
suelen estar cubiertos de tableros o tabiques verticales, muy 
decorados con relieves. También están decoradas las fachadas 
de las capillas, divididas en dos fajas horizontales, de las que la 
superior sirve de alero o entabla ruerno, cuyos adornos llegan 
hasta el suelo* 

Los módulos de decoración son en general geométricos 
—espirales, meandros, escalerillas, almenas— o figurativos -—la 
serpiente- - muy estilizados. Se saca mucho partido de la luz 
del sol y la sombra fuerte que produce por contraste cualquier 
cornisa saliente. 












América precolombina 


Culturas clásicas 


fíalas corresponden ya a la época (le la Era cristiana, por lo 
menos en bu mayor apogeo. Son: la de Teotihuacán* en el valle 
de México; la según ría de Monte A Iban o mapoteca, en el de 
Oaxaca; la del Tajín o totonaca en el Golfo; y la del Antiguo 
Imperio maya en el sur. 

Cultura de Teotihuacán* La cultura de Temihiiacán acaso 
se i n telara unos dos siglos antes de J. C*, pero a lean raí su má* 
ximo esplendor entre los stglus iv y ix y prolongó su deca¬ 
dencia hasta el Xi* Se extendió a los actuales Ksimios de Puebla, 
Guerrero, Tlaxcala y Michoacán, 

Teotihuacán fue una ciudad de enorme importancia religiosa, 
que implantó el tullo de Quetzal coatí, la serpiente de plumas, 
y de Tlaloe, dios de la Lluvia, La influencia de Teotihuacán llegó 
hasta Oaxaca y Guatemala. 

Las ruinas de Teotihuacán son de las más impon en les de tuda 
América* Miden, en sentido longitudinal, dos kilómetros. Están 
centradas, de Norte a Sur, por la ralle de tos Muertos. Al ex¬ 
tremo norte de ésta se abre una plaza, con la pirámide de la 
Luna; algo más al Sur, en el lado este de la calle, se levanta 
la gran pirámide del Sol, de sesenta metros de altura, la más 
antigua, que se supone construida luirá unos dos mil anos, a 
cuya cúspide conducen tantos peldaños como días tiene el año, 
k> que índica ya un conocimiento dd calendario. En la parte 
sur de la calle se encuentra La cindadela, gran cuadrilátero 
formado por cuatro terrazas, cubiertas de pequeñas pirámides, 
que rodean un patio, en cuyo fondo se levanta otra pirámide ma¬ 
yor, decorarla con tabiques escalonados, y que se suele llamar 
santuario de Quetzalcoatl por abundar en su decoración los mas¬ 
carones de serpiente» aunque también existen y en más abun¬ 
dancia las imágenes de Tlaloe; esta pirámide cubre otra ante¬ 
rior. Los templos de Teotihuacán pudieron terminarse hacia 


el siglo vn de nuestra era. 

Cultura totonaca* Buena muestra de rila es la gran 
pirámide del Tajín sita en el golfo de México* El nombre de 
totonneas, que tienen los actuales habitantes del Golfo, no co¬ 
rresponde bien at de los cunsl nieto res de esta magnífica pirá¬ 
mide del Estado de Venicniz, compuesta de siete enormes Pel¬ 
daños, decorados con motivos geométricos entrelazados, cada 
uno con su alero n cornisa. En ios tabiques verticales se abren 
trescbmíos sesenta y cinco nichos cuadrados, de sentido asi ro¬ 
lló mico, acaso destinados a las imágenes de los dioses, o a colocar 
urnas funerarias o bis palmas a que luego aludiremos. Esta 
pirámide, en la que pueden advertirse influencias Icolihuárnicas 
o mayas, es, sin embargo, una obra original, de estructura clara 
y elegante, subrayada ¡kh - el claroscuro de las cornisas* 

La cultura tolo naca duró desde principios del siglo xi basta 
ri xiv o xv, a cuyo periodo debe corresponder este edificio* 

Cultura ¿apoteca. —Otra de las culturas llamadas clásicas 
es la de los ¿apotecas, que se establecieron en el actual Estado 
de Oaxaca, donde les habían precedido los almenas. Los /apo¬ 
tecas se instalaron di Monte A Iban baria el siglo vi de 
nuestra era y a ellos se deben, sin duda, las terrazas con edifi¬ 
cios de dicha ciudad* Sin embargo, no dejaron, como los otros 


pueblos clásicos* obras maestras de arquitectura, y pocas de es¬ 
cultura en piedra; su especialidad fue la cerámica, y en ello 
pocos los han igual arlo. 

Cultura del Antiguo Imperio maya* En la historia «leí 
pueblo maya sr distinguen dos épocas; la del Antiguo Imperio, 
que corresponde a las culturas clásicas que estamos estudiando 
—y que duró desde d siglo (V en Honduras basta i mes del TX 
en Guale mala y la del Nuevo Imperio —desde el siglo vm en 
la península dd Yucatán hasta la Conquista en 1542—, que for¬ 
ma parte de las que podemos llamar posteriores o tardías. Los 
mayas fueron los más adelantados de los antiguos mexicanos. 
Su arquitectura es entinen temen le religiosa: templos y casas 
para los sacerdotes. Los interiores están cubiertos de una falsa 
bóveda de piedra; es decir, los muros se van haciendo cada 
vez más gruesos conforme se elevan, hasta poderse cubrir el es¬ 
pacio intermedio con una sola losa* 

De las ciudades de la época clásica nos quedan las suntuosas 
ruinas de /Vi/em/üc, con los ternillas del Sol y la Luna y el 
palacio, con cuatro patios majestuosamente decorados en relie¬ 
ve de estilo realista, con dignatarios en piedra o estuco; y las 
de Yaxchilán, también eou relieves excelentes* ( hdnguá , Pus 
tiras Negras, Ihtxactun y Tikal (Guatemala) son también ruinas 
del. Antiguo Imperio. Copan tiene una escalinata en cuyos í>2 
peldaños hay cerca de dos mil jeroglíficos, la mayor inscrip¬ 
ción maya. 


Civilizaciones tardías 

Cultura riel nuevo Imperio maya. El decorado de la 
arquitectura del Nuevo Imperio maya es más estilizado y sim¬ 
bolista que el del Antiguo, y mucho más exuberante, pues llega 
hasta cubrir bis fachadas eoiun con redes o lapices de relieves 
que, en ocasiones, em responden a pinturas internas. 

La más soberbia muestra de; ese período es la cindadela de 
Chichea Íiza f que lúe importante capital del Antiguo Imperio; 
abandonada hacia el siglo IX. fue vuelta a ocupar cuati n siglos 
después. A esta segunda época pertenecen las rumas que hoy 
vemos, invadirlas por la selva circundante. El más importante 
edificio, Itamudo El Castillo* es un santuario que se eleva sobre 
una pirámide de nueve peldaños, con escalinatas en sus cuatro 
vertientes. Un edificio,en forma de caracol* de uso probablemen¬ 
te astronómico; un juego de pelota flanqueado de dos terrazas 
sobre las que se elevan seis templos (uno de ellos el de los 
Tigres , fie fabulosa decoración); un templo de las mil columnas 
(o de los C tiene ros), asimismo muy adornado, y la llamada Caso 
de las Monjas^ son de una suntuosidad pocas veces igualada. 

Otra ciudad del Nuevo Imperio es UxmaL Sus ruinas más 
nota Id es son la pirámide El A divino* con dos templos empare¬ 
jados en la cúspide, a la que se sube por dos escaleras distin¬ 
tas; el Palacio del Cohrruudor, enorme rectángulo de cien me¬ 
llos de largo, cuya lachada está cuajada de delicados relieves; 
otra Casa de tas Monjas, cuyas fachadas riquísimas dan a un 
palto interior, en contraste con las sencillas de fuera, y la de tus 
Tortugas* también con relieves. 
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Otras culturas, Adtinurs i Ir (ji iidlin.i maya del Nuevo 
Imperio, m* rumddrrnn culturas poKíchísirtts m ¡ardías la tolteca^ 
qtlC OíMlpO lotf lí'imiiiH • Ir' l0| Estados actllfllrs di 1 México, Hi¬ 
dalgo, Venicruz y Mondos, llanta Yueutiín, donde se junta con 
la maya; su capital fue Tula y su apogeo correspondo ti los 
siglos vm a xi* Aunque existió desde el vi al xu* Tras ella, 
en el mismo valle de México Estados tic México, Puebla y Ve* 
racruz—, vienen u partir del año mil las culturas llamadas 
nahuas, es decir, la de los cftieltimecas 7 la de los acolhuas y, 
por ultimo, la de los aztecas * Este pueblo conquistador se halla¬ 
ba en el poder desde el siglo xu o xni; la ciudad de Tenoehü- 
tlan (hoy México) tue fundada por los aztecas en 1325. En el 
valle de Oaxaca aparece la refinada cultura mixtecopuebla. En 
el litoral atlántico, al norte del territorio tolo naca, se estable¬ 
cieron los huaxtecas > cuyo origen se desconoce, ]>ero que dura¬ 
ron hasta la conquista azteca en 1487, y cuyo florecimiento, bas¬ 
tante tardío, los incluye entre las civilizaciones postclásicas. Los 
huaxtecas no han dejado monumentos arquitectónicos. De los 
demás citados nos lia llegado muy escasa arquitectura. 

A la civilización tcheca pertenecen las ruinas de Tula y una 
gran pirámide dedicada a Quetzalenail con un templo sostenido 
por atlantes gigantescos y con relieves de formas animales, y 
Xochiraico (Mordos), cuyos restos se escalonan en la falda de 
una colina. 

A los míxiecas se atribuyen las ruinas de Milico decoradas 
con mosaico geométrico formado de piedrecillas. De la época 
nahuoazteca han subsistido contados edificios; del templo de 
TerwrktiUán quedan escasos restos y tas descripciones de Era y 
Be mar diño de Sahagiin y Bernal Díaz del Castillo; la gran 
pirámide de Chalala se halla tan cubierta de tierra y vegetación 
que más parece una colina. 


Escultura del México antiguo 


El arle de la escultura se desarrolló en el antiguo México de 
turnio (*xii Iteran le, ni especial en los relieves para decoración de 
templos y palacios y en la realización de amuletos, máscaras 
fúnebres o de homenaje al dios XÍpe*Tolec, que representan la 
piel del rostro del desollado en su honor. La escultura exenta, o 
de bulto redondo, tiene como tema frecuente Quetzal cual!, la 
serpiente de plurnas* Las estatuas son casi exclusivas dd valle 
de México; en ellas suele sacrificarse el interés del cuerpo al 
de la fisonomía, a veces feroz. 

El relieve nace en dos planos únicos; es decir, más que re¬ 
lieve es una excavación de una piedra plana, de la que se arran¬ 
can Las partes que están fuera de la línea del objeto represen¬ 
tado. Ello se aprecia ya en los danzantes olmecas de Monle 
A iban, obra primera —con las cabezas de La Venta—de la grao 
escultura mexicana. Los perfiles son siempre cuidados y elegan¬ 
tes, con un admirable sentido del juego cíe las curvas. Más tar¬ 
de el relieve se hace saliente, con objeto de recibir la luz del 
so! y producir juegos de sombras, cosa muy importante en obras 
destinadas a estar a! aire libre en un país muy luminoso. 
La tendencia a lo decorativo va invadiendo las superficies de 
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redes de ornamentación que repite motivos incansablemente; en 
este sentido, el relieve colabora eficazmente con la arquitectura, 
cuyas masas no destruye. En el caso excepcional de los gigantes 
de Tula, la escultura sirve, incluso por sí misma, a fines arqui¬ 
tectónicos. 


Escultura de Teotihuacán. -Tras los ejemplos ya citar 
de escultura riel período preclásico, la escultura clasica se 
inicia en Teotihuacán. Sus estatuas—como la de Chalehiuktli- 
rue, diosa del Agua— tienen forma de pilar cuadrado, en el 
que la estructura prismática domina el relieve. Labraban los 
leotihujacano&i como los o 1 mecas, esas máscaras fúnebres que se 
sujetaban al fardo que contenía el cadáver. Son obras de ma¬ 
gistral esquematismo, impuesto por la dureza del material en 
que están ejecutadas* 


Escultura zapoteca. — Apenas hay escultura en piedra de 
los zapotecos, que, sin embargo, solían tallarla, pues excavaban 
sus sepulcros en piedra. En ellos metían las unías funerarias 
de barro, de una enorme belleza. A ellas aludiremos al tratar de 
la cerámica. 


Escultura tOt onaca- — Los habitantes de la costa del Golfo 
en el período clásico, a quienes se conoce con el nombre de 
totonacos , nos han dejado buena cantidad de objetos labrados 
en piedra, que llamamos yugos (de figura aproximadamente 
de yugo o herradura), palmas (en forma de hoja) y hachas 





































A la izquierda : Diadema de oro colombiano^ do estilo calima 
(Museo del Oro, Bogotá) [Fot. Giraudon I. Vasija peruana „ de 
estilo mochica (Doc. Nalhan Cummings Collection of Feruvian 
Aith Arriba ; Detalle de una cer árnica peruana , de estilo reeuay 
(Museo Antropológico de Lima) I Fot, Giraudon]. Abajo : Cerá¬ 
mica maya , procedente de Palenque (Museo Nació nal de Antro¬ 
pología de México) l Fot. M. i létier L Estela azteca con jeroglíficos 

(Fot. Giraudon) 



Lámina de la página anterior : Ángel de madera (siglo XVIII) pro¬ 
cedente del convento de Tepotzotlan (México) [Fot Giraudon] 
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(de aspecto de hoja de esa herramienta o, más bien, de cuchilla 
de carnicero). Son objetos no grandes (aproximadamente medio 
metro escaso) y burlante planos, con dos caras esculpidas con 
gran primor de acabado. Los yugos son, al parecer, representa¬ 
ción de las fajas o cinMirones con que se protegían les jugado 
res des pelota* Las hachas suelen figurar un rostro humano de 
perfil, cotí alia diadema, o bien un aeróbata que >r maní ¡ene 
sobre Las manos* «Se desconoce a que eran desuñado* tales ob¬ 
jetos. 

Otra muestra de la escultura t otoñacu son las llamadas va he- 
tilas sonrientes halladas en Veracmz. 

Escultura maya* Los mayas usaron esniciulme uir la es 
cultura para la decoración arquitectónica; cubrieron de relie¬ 
ves los muios, euiabhnneiifos y dinteles de sus 1' mplos, ron un 
estilo refinadísimo, como todo lo suyo. En el Antigua Imperio 
se tiende al naturalismo; dio se aprecia en los relieves de 
piedra y estuco del palacio de Palenque cuya calidad, según 
Lehmami, “nunca ha sitio superada en ninguna parle del mun¬ 
do**— que representan personajes importantes; muy conocido es 
el llamado relieve de la Cruz , en el que dos de estos sostienen 
un olí jeto cruciforme* También son de citar los relieves de 
Yaxt hilan. 

En el Nuevo Imperio se tiende a lo decorativo y simbólico. 
Elementos geométricos invaden las superficies de las fachadas 
de Chichén liza. Volutas y fauces de serpiente se repiten sin 
descanso, como un verdadero tapiz que cubre la arquitectura. 
Lu mismo se aprecia en UxmaL 

Estelas mayas. Dejaron lo* mayas numerosas estelas o 
losas, conmemorativas o funerarias* Las hay en Palenque, Yax* 
chilán, Piedras Negras (Guatemala), Lepan (Honduras)* Durante 
el Antiguo Imperio, las ciudades solían erigir una estela cada 
veinte años; ello ha permitido establecer la historia maya. La 
más antigua fecha se encuentra en una placa de Río Graciosa 
(1 lundrtras) que corresponde al año 310 do nuestra era. La es¬ 
tela mas reciente es la numero 12 de Laxando (Guatemala), 
del 889* 

En las estelas decoradas, los personajes aparecen con la nariz 
curva, la frente deprimida (artificialmente), lo* ojos oblicuos 
titileos de la raza maya y la cabeza coronada de plumas. Un buen 
ejemplo es la Llamada esleía de Madrid (Madrid, Museo de 
América), labrada en plano -es decir, por incisión y excava- 
ciún— en una losa rectangular tle caliza blanca. El personaje 
aparece sentado en un trono cubierto de signos jeroglíficos. Muy 
ricas son las de Copón. 

(icono esculturas cítenlas merecen citarse ¡;¡ gran Tortuga de 
Qu i ragua (Guatemala), que parece haber sido un ara, y el Ja¬ 
guar e£Mco de Cinchen liza, de piedra roja con incrustaciones 
de jado verde para imitar el moteado de la piel. 

Esculturas huaxtecas y mixtecas -Nos han legado esca¬ 

sas muestras de escultura, Las huastecas, que son de piedra, 
siempre frontales y como para ser colocadas en una arquitec¬ 
tura* pero con cara y dorso cubiertos de ornanirnioy grabados, 
muestran un estilo sobrio y estilizado. Los mixtéeos son más 
orfebres que escultores, por lo que de ellos trataremos espe¬ 
cial meme al baldar de joyería. Emplean siempre materiales 
preciosos; recordemos el soberbio vaso de cuarzo verdoso del 
Museo Etnológico de Viena, con una cara en relieve rodeada 
de adornos lineales, muy semejan Les a los de los manuscritos. 

Escultura toltcca* —La escultura de los toUcras* corno sus 
ideas, tiende a lo guerrero y sobrecogedor, que heredarán sus 
sucesores, los aztecas* En Tula (Estado de Hidalgo) nos han 
dejado la más espectacular muestra de la estatuaria precolom¬ 
bina: los gigantescos atlantes, que servían para sostener el tem¬ 
plo de Quetzalcoall en vez de columnas. Los hay de cerca de 
cinco metros de altura, formados de cuatro grandes piedras. 
Representan guerreros ricamente vestidos, con un collar que 
sostiene una especie de mariposa. También se ven pilares de 
igual altura, con relieves de guerreros. Este aspecto feroz no 
se extendía al culto, en el cual no había sacrificios humanos* 

También en Tula se halla el muro de las ser pie rites (Coate* 
pantü), decorado con relieves en color, en forma de I risos, en el 
central de los cuales figuran, devorando cadáveres, las serpien¬ 
tes que ir lian dado cd nombre. 

Se considera Xochicalco núcleo ulterior tic civilización tol- 
tcca. En la cima de un collado se yergue aún una pirámide de¬ 
corada con relieves de personajes de perfil, de frente hundida, 
que parecen mayas. 

Escultura azteca. —De los pueblos nahuas T que sucedieron 
a los lo llecas en el valle de México, el más importante es el 
azteca, que conoció su apogeo en los siglos xtv y XV, Pueblo 
guerrero y conquistador, basó su cultura en las de los que lo 
habían precedido, en especial en la tullera, a través de la cual 
pudo recibir influencias mayas. Si de hu arquitectura apenas 
queda ti muestras, los aztecas nos han dejado mi me rasas escul¬ 
turas que los revelan corno los mejores tallistas de la era post¬ 


clásica. Desarrollaron, cu un estilo severo y a veces feroz, los 
tenias religiosos, que multiplicaron. Sus dioses son numerosísi¬ 
mos; el más cruel es Iluitzilopiuditli, alimeniado de carne de 
enemigos. 

La calavera es motivo que aparece sl ti cesar en la escultura 
azteca; pero no debemos considerarla corno imagen de horror* 
La poesía azteca nos dice que no venimos a vivir en la Tierra* 
filRO a dormir. La vida no se acaba con la muerte, sino que 
sigue en el Mictlán, lugar de reposo. La calavera es, pues, sím¬ 
bolo de liberación. Existen, bellísimas, de cristal de roca (Hrirish 
Musüiiin y Musco del Hombre, París), y aparecen como emble¬ 
ma en las estatuas de Cottt licué* la diosa de la Tierra (la mejor 
reproducción se encuentra en el Musco de México), con rostro 
y vestido de serpiente. 

El terna principal di la escultura azteca es la serpiente de 
pítimas, Quetzalcoatl, que aparece enrollada sobre sí misma* 
En los buenos ejemplares esta tallada asimismo la parte inter¬ 
na. que no puede verse normalmente ( Brilish Mitsuiim), A veces 
tiene rostro humano y hasta extremidades que salen entre sus 
anillos (Museo del Hombre, París). 

El culto azteca exigía sacrificios humanos* Se arrancaban los 
corazones de las víctimas y se depositaban sobre un ara reí ion 
da p llamada cuauhxicatlL con símbolos grabados en su superfi¬ 
cie* Una de ellas pudiera ser el famoso calendario del Museo 
Arqueológico de México, que représenla la cosmogonía azteca. 
El disco solar aparece rodeado de los signos del Jaguar, del 
Viento {cocodrilo I* de la Lluvia (cabeza de TI aloe) y del Agua 
(vasija de cuatro chorros), todo cito más grabado que ose til pillo. 
Más hacia fuera están los veinte días del mes, rayos solares y 
dos grandes serpientes. Esta rueda, de más de tres metros y 
medio de diámetro, está esculpida en basalto y pesa 24 tonela¬ 
das* Parece datar de fines del siglo xv, es decir, de muy poco 
antes de la Conquista. Otro cuaukxicalli guarda el mismo mu¬ 
sco, la llamada ¡úedra de Tizoc¡ con quince escenas de gucira 
en relieve muy bajo* 

Magnífic as son también las máscaras aztecas de piedra, que 
representan la piel del rustro del desollado en honor de Xipe* 
Tutee, En ellas se concentra luda la severa expresividad del arte 
azteca* Suelen estar talladas en piedras duras —obsidiana, din- 
rita, pórfido, ópalo— y a veces, por influencia mixtcea, van 
adornadas de preciosos mosaico* de jade* turquesa* nácar* con¬ 
chas o cmal, de primorosa factura. La dureza de los materiales 
impone una sencillez llena de fuerza* No son expresionistas, 
como las estatuas, y la regularidad lunática de sus facciones 
hace recordar las más bellas cabezas egipcias* 


Relieves de Santa Lucía en Guatemala 

Aludiremos aquí a los diez relieves de piedra hallados en 
Santa Lucia Cnzumahtutlpa (Guatemala) y boy m el Musco Et¬ 
nográfico de Berlín* ya que hay quienes les hallan influencias 
aztecas. En todo caso, están muy aparte del arte maya, que 
debió dejar sin ocupar el territorio en que se esculpieron* Ocho 
de ellos son verticales y representan escenas de cu lio; en uno 
hay un sacrificador, con cuatro ayudantes; en los otros siete, 
el sacerdote aparece delante del dios. Los dos restantes, hori¬ 
zontales* debieron servir como umbrales; en ellos aparece una 
pareja de figuras recostadas* una realista, la oirá simbólica* 
Están tallados en un estilo fuerte y conciso y pudieron escul¬ 
pirse hacia el siglo xn o xiü. 

Citemos asimismo las estelas ríe La Fio?ida (Honduras), &Uft* 
que puedan ser de época colonial, y ya no maya. 

Pintura mexicana antigua. 

Parece probado que lo» antiguos mexicanos policromaban las 
paredes y esculturas de sus templos* De estas pinturas, la ma¬ 
yor parte han sido destruidas por la NaUiraleza o por los hom¬ 
bres, Se lian esfumado, por ejemplo, los frisos que decoraban la 
pirámide de Quelzalcoatl, en Cholula. Quedaban* pues, cutí- 
lados ejemplares, que mostraban, eso sí, un notable desarrollo de 
la pintura; por eso el desculo¡míenlo en Ronampak, en !94f>, 
de los más bellos ¡rcscos de toda América fue un verdadero 
ncontoeiinieuto en la historia del arte. 

Los pueblos de las culturas preclásicas empezarían a pintar 
unos cinco siglos antee de nuestra era. En (luirnilva (Estado de 
México)* todavía quedan algunos restos de pintura aplicada di¬ 
rectamente sobre las piedras. En los umbrales de lu Era cristia¬ 
na puede ya hablarse de pinturas murales. La pintura mexicana 
precolombina tiene, como todo su arte* un sentido religioso. 

Pinturas do Tootihuacán* —Teotihuacán desempeña en la 

piolín u un papel jan per ponderante como en las demás arles 
y su influencia llega hasta Cbolilla y Monte A Iban. Su mayor 
actividad pictórica corresponde a tos siglos üt y IV. El estilo 
de las pinturas es simbólico y representa dioses y ceremonias 
del culto. Los murales del templo de la Agricultura , contiguo 
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n líi plaza de la Luna, son de un calilo lineal, casi IjiImtíiiIó <>, 
ilc fi.iti efii.in'in do(oral¡vn, con personajes di* pequeño tamaño en 
cficenas ele ofrenda y de plegaria. Hay también una especie 
de Paraíso^ acaso el Mas Allá . De estas pinturas se* des prende 
una impresión de inania y de misterio. 

Pinturas mapotecas, - Decoraron algunas tumbas di' Monte* 
AI Ihí n (como la 105) con escenas de carácter mítico (el dios <1*■! 
Maíz) de un miliindismo un poco [dando. 

Pintura maya* Los mayas fueron los grandes pintores de 
la Antigüedad americana. El apogeo de su pintura corresponde 
a los siglo vn a x. Las muestras más importan!o& de este 
arte se hallan en la región de Usumacitila, en especial en 
Yaxrhilán y Honumpak, En Bonampak se lian descubierto tres 
cámaras de paredes decoradas cu buen estado de conservación. 
La composición, de personajes humanos bastante gratules, 
narra seguramente una misma historia desarrollada en las tres 
piezas. Vemos una procesión, una batalla, escenas de sacrificio, 
asambleas de lo^ notables, danzas. Los personajes se suelen re¬ 
cortar en rojo sobre fondos azules* Cuando llevan capas blan¬ 
cas, se emplea un fondo cinabrio. Se aprecia, así, un alto senti¬ 
do del color. La paleto, bastante amplia, cuenta con blanco, 
negro, t ojo, amar dio anuí alijado, ocre, mat rón, dos verdes y 
dos azules. Estos colores, vegetales o minerales, están aplicados 

no directamente sobre i a piedra, sino rn una superficie plana 
de cemento y caliza. 

El estilo merece el calificativo de clásico, ¡.as figuras, de fac¬ 
ciones típicamente mayas, cubiertas de penachos, componen, 
entre los árboles verdaderos “cuadros”, En batallas y sacri¬ 
ficios asoma un expresionismo algo feroz. El natural íriiio del 
dibujo, su sencillez y su total alejamiento de lo laberíntico y 
de lo decorativo muestran un arte llegado a la madurez. 

Pintura mayotoltecat— Las pinturas de Cliiehtn tiza (Yu¬ 
catán) corresponden al Nuevo Imperio y pueden fecharse hacia 
el siglo xii o x i i l flor responden al interior de ¡os uniros ¡íim 
ricamente ornados de relie ves cu su parle externa del templo 
de los Tigres y el templo de los Guerreros. Los temas se repi¬ 
ten; asalto y defensa de ciudades, Pero no hay eu ellos el 
reeargamienl o de la escultura contemporánea y conservan tina 
gran finura realista. 

A la misma época corresponden los murales hallados en Tula, 
rttile del liravth Quiotepec^ San Cristóbal E cate pee, Nochistlan 
y Te pos flan* 

En Uaxactán (Guatemala), Tzulá (Yucatán) y Tulúm {(,hrin- 
l;m;i Roo) se encuentran asimismo interesantes pinturas mayas. 

Otras pinturas. Se consideran obra de los m ixtec&s las 
pintura* hallada* en Milla, de un estilo decorativo y lineal que 
las relaciona con los manuscritos (en especial el tIndex Borgfo) 
de que luego hablaremos. 

De la pintura de los pueblos na/mas quedan muestras bastan¬ 
tes pobres en Tenayuca (obra de los chichimccas). Mejores son 
los altares de Ti ¿Olían (aztecas), de mi estilo ingenuo, que se 
sirve con gracia de un colorido claro de azules y amarillos* Tam¬ 
bién son aztecas los guarreros de Maní milco. 


Códices mexicanos 

Una actividad, menor en tamaño, pero no menos importante 
que la pintura mural, fue la confección de tonalamatl, una 
especie de calendarios astrológicos o “libros de Suertes y Ven¬ 
turas' como los definió Tut quemada, Generalmente están forma- 
dos de una larga lira de papel de fibras de agave, cubierta por 
ambas caras de una capa blanca sobre la que van representa¬ 
das las figuras y signos de un lenguaje jeroglífico, más claro 
en!re los aztecas que miro los mayas, cuyos asuntos son mucho 
más difíciles de interpretar. El miniaturista anónimo desarrolla 
un primoroso sentido de la línea y el color. Por el aspecto, 
están en general mucho más cerca de los papiros egipcios, eje¬ 
cutados muchos siglos antes, que de los manuscritos contení po¬ 
ra neos europeos; esta observación cabe, en general, respecto a 
todas las furnias del arte precolombino, cuya apariencia de an¬ 
tigüedad pudo engañar a los arqueólogos hasta que los siste¬ 
mas de {lalación actuales han probado su relativa modernidad. 
Uno de los tratadistas que han estudiado recientemente el arte 
pieeehirnbiiio, PSl Kelemcii, lo califica de “arte medieval”; en 
realidad, el florecimiento artístico de los antiguos pueblos ame¬ 
ricanos corresponde a la Edad Media europea, y Nuestra Se¬ 
ñora de París es anterior a los templos de Chichón Iizá y a la 
Pirámide del Tajín. 

Entre esos c ódií es cabe distinguir cuatro estilos o grupos di¬ 
ferentes, Wcstheim coloca en el primero de ellos, junto a! 
Codcx livrgia (uno de fus más bellos, sobre el culto de Quot 
zuleoíitl, con ilustraciones no aisladas, sino siguiendo una com¬ 
posición gen era), y fuertes contrastes de colores —azul, verde, 
rojo, rosado y blanco ), el l aticano-B y el Fe¡ervari~Mayer> 
de Indole informativa, d Laúd, un tanto pobre, el Colombino* 
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el Tr odiarte sinno t el mayor cumn ido de la literatura maya, con 
112 paginas que comprenden un calendario religioso y figura- 
clones de la vida < oudinuc 

Son mix tecas los códices Vindobonensis y BécfcerJ y de colo¬ 
rido decorativo y gran belleza, en los que se aprecia el mismo 
refinamiento que en las otras esferas de la actividad de este 
pueblo, amigo del lujo. 

Como azteca se suele calificar el Vaíimno-A % aunque se trate 
m realidad de una copia hecha, después de la conquista espa¬ 
ñola, de un códice anterior. 

Especial mención merece el (lode t liar bonicas, dividido cu 
dos fiatics: la primera, trecenas; la segunda, ritualista, con 
jos a linca, algunos iluminados. 


Orfebrería. Mosaico. Plumería 

Hacia el siglo ix de nuestra era los mixtecas se instalaron 
en la ciudad de Monte Albán y ocuparon para sus propios en¬ 
terramientos las lombas /apotecas que allí encnnlramn., En la 
numero 7, destinada a uno de sus jefes, se ha hallado el más 
rico lesura de orí obrería de todo México. 

Los metales aparecen tardíamente en México, quizá en el 
siglo xr. Sólo el Nuevo Imperio maya emplea oro y cobre, pero 
no bronce, que desconoce. Loa mixtecas introducen el arte de 
la orfebrería, fabrican col lares, pulseras, pendientes, diademas, 
pinzas depilatorias y adornos diversos con caseabelitos y cam¬ 
panillas, y emplean la técnica de la cera perdida. También 
utilizan k chapa de oro para recubrir otros materiales, como 
el propulsor o atlatl del Musca Pigorini de Roma, decorado 
con minuciosos frisos de personajes» 

El mosaico, empleado anteriormente en alguna arquitectura 
n escultura, sirve a los mixteeas para adornar pequeños obje¬ 
tos preciosos, máscaras funerarias, que se recubren de cuadra- 
ditos de turquesa, nácar y conchas sonrosadas, y cuchillos de 
ceremonia (romo el del museo que acabarnos de citar) con hoja 
de pedernal sosten ida por un hombrecillo acurrucado* cubierto 
de laminillas exquisitamente ensambladas. 

En relación con estas artes suntuarias podemos citar la plu¬ 
mería o técnica de entretejer y combinar las plumas de diver¬ 
sos colores para hacer tapices o mantos de un preciosismo in¬ 
igualable. Los aztecas fueron maestros en esta técnica. 


Cerámica 

Importancia excepcional tiene la cerámica en el arte del an¬ 
tiguo México. Ya hemos aludido a las obras del periodo de cul¬ 
turas “medias” (Zacateneo-Copilco y Ttconián-Cuieuileo, eit 
especial las figurillas de Tlatilco, con boca de jaguar), así como 
a esas figurillas de Colima y Najarit, etc,, cu el Noroeste, que 
unos creen ríe dicho período, mientras «tros las consideran 
posteriores. 

En cerámica, como en lo demás, Teotihuacán marca un pe 
rindo “clásico”, con sus recipientes de tres putas, de tierra 
cocida y policromada, y las timas funerarias. Se emplea ya la 
calavera, constante del arte mexicano hasta nuestros días. Las 
formas son sobrias y elegantes. 

Los mapotecas son, probablemente, los más grandes ceramis¬ 
tas de México. Sus urnas funerarias de tierra cocida, en tono 
grisáceo natural, figuran siempre un personaje divino, pero ton 
empenachado y enjoyado que casi pierde su aspecto antropo¬ 
mórfico para convertirse en una laberíntica estilización, de la 
que emerge la cara bieratica (en los'casos en que no lleva más¬ 
cara de felino u de ave). En estas urnas depositaban sus muer 
tos, y las colocaban luego en sepulcros de piedra, como en Monte 
Albán. 

A la civilización totonaca, del golfo de México, pertenecen las 
mascares sonrientes, de tierra cocida, parecidas a las rabee i tas 
de piedra. Modelaron también algunas estatuas de personajes, 
sentados en un taburete o en el suelo, de corea de un metro 
de altura* vestidos y calzados con elegancia, con la boca des¬ 
pectiva al mudo ni meca, que pueden contarse entre las más no¬ 
bles creaciones de la estatuaria americana (excelentes ejempla¬ 
res en la colección O. Meyer de Los Ángeles). 

De gran finura es la cerámica dr los mayas. Sus recipientes, 
de finas paredes y líneas sobrias, llevan una decoración dibu 
jada semejante a ¡a de los códices, con personajes muy esti¬ 
lizados en tonos rojizos o blancuzcos, Pero todavía más admi¬ 
rables son las figurillas de la isla de Juina (Campeche), de un 
palmo de aliona (frecuentemente silbatos), en forma de saeer 
dotes, viejas o diversos personajes. Las mas bellas son tic gue¬ 
rreros de pie, con los brazos cruzados y grandes penachos* cuya 
reservaría elegancia solo admite comparación con las cerámicas 
dei Extremo Oriente. 


Escasa cerámica nos lian legado tos toltecas. Los mixtecas, 
amantes de lo brillante y colorearlo, son autores de una cerámi¬ 
ca muy atractiva, llamada de Choltda. Modelaron urnas de tres 
patas, cabezas de Xí pe-Topec, calaveras y cabezas para usos 
fúnebres o religiosos» de estilo y colorido severos. Pero junio a 
ello, los vasos de formas prácticas aparecen cubiertos de un 
alegre decorado estilizado. 

Por ultimo, los aztecas ejecutaron figuras de tierra cocida, 
hechas con molde y decoradas en blanco y negro, del mismo 
aspecto imponente que sus estatuas de piedra. 

Julián Gallego 


El dios del morx, detalle de un fresco 
de Id tumba 104 de Monte Aflbdn (fot. 
Domoigíie7~ArtUfeo etnográfico del Trocod&roj 
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Arte del antiguo Perú 


En la zona de los Andes» en los territorios de la cordillera y 
en la estrecha faja de tierra que bordea el océano Pacífico, 
ocupados hoy por Perú, Bolivia, Ecuador, Chile y Argentina, 
existieron culturas más remotas que la de los incas, que nos 
es más conocida por haber sido la que descubrieron los espa¬ 
ñoles. Se han de estudiar, primeramente, estas culturas pre¬ 
incaicas, no sólo como preparación de la civilización inca, sino 
por las propias obras de arte que produjeron, especialmente 
en el tejido y la cerámica, técnicas en que iueron maestras. 


Arte preincaico 

Orígenes de la cultura andina. —Se discute el origen do 
la cultura de los Andes: para Posnansky debió iniciarse en la 
montaña; para Ubi, en las costas; para Tello, en las selvas 
Los más antiguos restos de habitación, en Hitara Prieta? en la 
costa Norte, muestran varios pueblos sucesivos, agrícolas y pes¬ 
cadores» de unos tres mil anos antes de J. C. Sólo los más recien¬ 
tes produjeron cerámica rudimentaria. Pero todavía no cabe 
hablar de una cultura. 

Para el estudio del arte preincaico conviene distinguir dos 
zonas distintas: montañosa y cosiera. 


ZONA MONTAÑOSA 

Cultura de Chavín 

Hasta unos ocho siglos antes de nuestra era no existen ver¬ 
daderas culturas en el Perú. Se considera Chavín, en ese mo¬ 
nten Lo, como uno de los centros de civilización primitiva. Chavín 
de Huaillar está situado a orillas del Huachesca, afluente del 
Maranún (o Amazonas Superior), al este de la cordillera Blanca. 
Se han encontrado en ese lugar ruinas de edificios; la más 
importante» el Castillo , es un conjunto de terrazas con deco¬ 
ración de mascarones. Aparece ya e! felino estilizado (gato o 
jaguar) que ha de ser constante en la decoración andina. 

Procedente de Chavín es el monolito Raymondi (Museo de 
la Magdalena, Lima) que representa un ser humano, sobre cuya 
cabeza se escalonan otras cuatro como de serpiente o fiera» las 
colas ondulantes de las cuales se rizan a los lados como las plu¬ 


mas de un penacho. Los escultores de Chavín nos han dejado 
también representaciones en relieve de peces, aves y felinos; su 
técnica consiste en incisiones y excavaciones en la piedra [daña. 

La cerámica de Chavín, inicialmente negra» admite luego el 
gris y el rojo, con adornos grabados. 


Monolito preincaico en TíaKoo- 
naco (Bolivia) ['Fot, Horíf von írmerj 










Cultura de lia huanaco 

Mucho mus ul Sur que Ghavín, a orillas del lago Titic&cl, a 
unos cuatro mil metros sobre el nivel del mar, se encuentra la 
ciudad de Tiahuanaco* Hay quienes !a consideran anterior a 
Chavín, en especial porque los incas la consideraban residencia 
del dios Viracocha, “creador fiel Mundo*’. 

Es probable, sin embargo, que la historia de esta ciudad co¬ 
rresponda a nuestra era. Para II. Lohrnann, sus monumentos no 
pueden ser anteriores al siglo xi o xji. Estaban ya en ruinas en 
tiempo de los incas, y Cíeza de León nos ha dejado de ellas 
inte; res a n les ib se r ¡ pe ion es* 

Las ruinas, de un kilómetro de longitud, comprenden la Cala- 
sasayfK fortaleza defendida con paredes de lava, en enormes 
monolitos; a ella debió dar acceso la famosa puerta del SoL 
formada de tres grandes bloques, con un relieve en su dintel 
que figura a Viracocha, flanqueado de hileras de pájaros “lio- 
um6s*\ Esi¿i decoración creó estilo y fue imitada en otros mu¬ 
chos lugares de los Andes. El A caparía es una colina fortificada 
en su falda. Todavía quedan el llamado falacia y otra con8" 
truceión semisubterrática, decorada con rostros humanos. 

En Tiahuanaco se encontraron esculturas, como la conocida 
por el Fraile* de una sola pieza, piedra apenas desbastada, muy 
burdamente esc ul pida. 

La cerámica es interesan le. La hay domestica (chullpa) y 
litúrgica, con decorado mágico, en especial un ojo que se repite 
por todas partes. Está policromada en blanco, negro, anaran- 
jado y rojo. También el felimi-diabto apúrete con frecuencia. 

De esta cultura nos queda una muestra de metalurgia: un 
cuchillo <le sacrificio, en cuyo mango luchan una serpiente y 
un ave. Quedan también suntuosos ejemplares de plumería 
tejida, 


Templos de Recttay 

No lejos de Ghavín, cu Reeuay, se baila un núcleo tic cons¬ 
trucciones que algunos arqueólogos creen de dos siglos antes 
de nuestra era. Las ruinas de ¡Cisco y Pumpa abundan en tem¬ 
plos de arquitectura elegante; el de V ay no presento grandes 
sillares pulimentados. Las sepulturas no están excavadas en la 
tierra, sino talladas en piedra* Existe una tendencia hacia las 
formas piramidales. 

La cerámica es de forma de fruta, taza, cazo, cántaro n olla 
con tapa, decorada a veces de motivos antro jtomórficoa. 

ZONA COSTERA 


faw di t nb oír hav qm i mh< ni »( I t p - m ir m i descuidada en los 
vaso de lorio,r ninnudi n bul h/ urjis negras con realces 

blancos. 


Pirámides do Píichnci Anuir \m hqos de Ancón se encuen¬ 
tran las ruinas de Pm /mi omu. imito n ligioso de una histo¬ 
ria todavía sin aclarar; mui mi,i ni-mt de pirámides truncadas, 
hechas de piedras Quila ti as o cu bu no), de laja y de adobes, con 
paredes ocre y amarillo 

La cerámica de es Ir lugar* laminen amar ¡litada, está deco¬ 
rada con motivos naturales estilizados. De Pachaca ñute proce¬ 
den, en fin, maderas incrustadas de nácar y pedrería. 


Cerámica nazca*- Hacía fus siglos vm o ix de nuestra era 
aparece en la costa Sur una cultura notable, llamada nazca, cen- 
trafia en Río Grande. No nos ha dejado ningún monumento 
arquitectónico, pero su cerámica, hallada en las sepulturas, 
tiene una belleza desconocida antes tic esc tiempo en esta parte 
de América. 

Esta cerámica es de formas muy sencillas. Sus cántaros repre¬ 
sentan, a veces, dos pitones unidos por un asa. Hay cabezas 
humanas, muy rudimentarias, figuradas simplemente por el re¬ 
lieve de orejas y nariz. 

Pero In interesante en la cerámica nazca no es la forma, sino 
la decoración cji colores muy brillantes—amarillo, rojo, blanco* 
pardo y gris- , separados por rayas negras. Sus motivos, que' 
muestran un profundo sentido del ritmo, son abstractos o figu¬ 
rativos. Un tenia repelido es el de la cabeza cortada, como tro¬ 
feo. a veces dibujada someramente, sólo con tres puntos que 
figuran ojos y boca, otras más realistas. Las hay sueltas o for¬ 
mando frisos; el gato-demonio las lleva en la mano. Segura¬ 
mente los nazcas conocían la reducción craneana que los jívaros 
practican aún hoy con las cabezas cortadas; en el Museo de 
América, de Madrid, se guarda un vaso nazca en el que estas ca¬ 
bezas aparecen colgadas de postea para que choquen con la piel 
del cuerpo, tendida en forma de tambor. 

Los nazcas conocieron la técnica del metal, y nos han legado 
brazaletes y tobilleras. 


Costa Norte 

Contemporánea de Ghavín parece ser la primera cultura de 
la costa Norte, en Cupi&nique* cuya cerámica emplea poi vez pri¬ 
mera el asa superior en furnia de estribo coronada de un pitón 
que se siguió empleando hasta la conquista española. Las casas 
estaban hechas de adobes y el único metal conocido era el oro* 


Costa Sur 


Necrópolis* — La cultura cosiera más antigua parece ser la 
de Ancón,'en el valle de Ghanray, anterior a la Era cristiana. 
Sin embargo, su enorme necrópolis debió utilizarse en época 
más tardía. 

Los antiguos peruanos solían enterrar a sus muertos en ¡ma¬ 
cas o cámaras sepulcrales, generalmente subterráneas. Tara ello 
abrían pozos cuadrados o redondos que tapaban luego con una 
o dos capas de entramado de madera cubierto de piedras y 
tierra; ésta formaba en ocasiones un túmido, cuyo tamaño in¬ 
dicaba la importancia del enterrado. 

Se han hallado numerosas momias; pero cuando Empicamos 
esta palabra no hay que creer que se trate de cadáveres some¬ 
tidos a mutilaciones y embalsamamientos, como entre los egip¬ 
cios del período dinástico; las mondas peruanas—como en el 
Egipto predinástico— son, simplemente, cuerpos que se han se¬ 
cado sin pudrir gracias al clima y al terreno salino y seco. 

Estas momias se encuentran acurrucadas, con la cabeza apo¬ 
yada reí las rodillas, envueltas en telas, las internas bastas, las 
exteriores finísimas, de vicuña, alpaca o algodón, bordadas y 
caladas, formando un paquete sobre d que se coloca una mas¬ 
cara, metido en una canasta roí Icaria de objetos suntuarios 
{abanicos de plumas, joyas) o domésticos (platos con alimentos, 
husillos, alfileres y peines). 

Las dos necrópolis más importantes de la costa son Ancón 
y Paracas* Ellas han re velado una extensa colección de tejidos y 
cerámicas. Los tejidos son bellísimos, con lodos los colores, 
incluso el vente y el azul que no figuran en la cerámica, y for* 
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man dibujos geométricos o figurativos, anlropomórficos o de feli¬ 
nos, muy estilizados. Su riqueza y fantasía son insuperables 
y han podido servir de inspiración a los artistas modernos (Paul 
Klee). 

La cerámica de Ancón es, primeramente, de figurillas burdas 
y urnas rojas y copas negras; luego se afina y se anima, con 
amarillo, rojo, negro y blanco; un período posterior produce 
estatuillas interesantes y recipientes pesados. Al final, en una 


Arte mochica. Cerámica protochlmú* Más tarde la costo 
Norte fue sucesivamente ocupada por ríos pueblos importantes, 
el mochica y el chimó . La cultura mochica suele conocerse con el 
nombre de protochimú. 

Los máchicas se establecieron en la zona del actual Trujillo, 
ya en la Era cristiana, y permanecieron en ella durante cinco 
siglos. Eli Mache han dejado los más importantes restos de su 
arquitectura: dos templos (llamados huaca del Sol y huaca de 
la Luna) en forma de pirámide escalonada, construida sobre una 
alta terraza. Están hechos de adobes de gran tamaño, pues en 
Im costa no se emplea la piedra; la huaca del Sol alcanza Zi 








metros de allura. Los mochicas eran ingeniero» y trabaron un 
canal y un acueducto (Ascope). 

Pero la obra mis importante que sus tumbas nos han irnos- 
mil Ido es la cerámica de insuperable perfección que llamamos 
pro&QckirmU A diferencia de la nazca, el interés no se ceñirá en 
i ! color -blanco y rojo—, sino en el modelado. Las 1 01 mas son 
variadísimas: de vegetales (calabazas, cocos* habichuelas, ma¬ 
zorcas de maíz.,,), o de animales (llamas, felinos, peces, serpien¬ 
tes, buhos, sapos.-.); la forma huma mi es, sin duda alguna, la 
mas corrientemente representada, ya de cuerpo enlero, ya sólo la 
cabeza, en que se aprecia un detenido estudio del modelo lle¬ 
vado al barro con notable fuerza y sencillez, pero sin olvidar los 
rasgos personales* las tarea* físicas, lodo lo que caracteriza a 
una persona, con tal exactitud que se lian podido deducir las 
enfermedades que los mochicas padecían. Esta asombrosa gale¬ 
ría de retratos, realizada por los anónimos ceramistas mochicas 
sin disponer de torno de ;d faino, sino, lodo lo más, ayudándose 
con moldes, y que puede fecharse mire los siglos iv y vm de 
nuestra era, constituye una de las más seductoras muestras del 
arte de la America precolombina. 

En recipientes de formas lisas, el decorado, muy realista, con 
escenas de caza o de guerra, se va volviendo geométrico. Las 
asas de la cerámica mncbica son en forma de estribo, como las 
de Cupisnique. 

Los mochicas fueron también orfebres y fabricaron manos de 
uso funerario, mantos hechos de laminillas de oro, yelmos, al hie¬ 
res y recipientes. 


Arte chlmú. Orfebrería* No llegaron en esta esfera, sin 
embargo, a la perfección de sus sucesores, los chinuís, cuyo reúno 
se extendía desde Piura hasta Casma y rivalizaban en poder 
con los mismos incas, El señorío del Gran Chímu duró desde 
principios del siglo xni hasta mediados del xv. Su capital, 
Chan-Chan* al norte de Moche, fue una ciudad fortificada, con 
abundancia de jardines v de edificios con terrazas, decorados de 
bajo relieves y pinturas sobre estuco. Desgraciada mente, por es¬ 
tar construida casi total mente de adobes, luí sitio destruida por 
las lluvias torrenciales. El patio de los Arabescos de m palacio 
es uno de los restos más interesantes, por su refinada decoración 
geométrica de variadísimos motivos. 

Nos han legado los chiméis abundante cerámica, de imitación 
máchica, aunque menos depurada. La hay tic uso funerario, en 
tierra negra y brillante, de formas vegetales, animales (en espe¬ 
cial llamas en todas las actitudes) y cu taras ocasiones humanas, 
desapareciendo por completo los retratos. Hay también reci¬ 
pientes geométricos, simples o en grupos. 

Los ehímíis descuellan en la melnlístería. Fueron excelentes or¬ 
febres y manejaron la plata, el oro y el cobre, y la aleación de 
los dos últimos métalos, llamada tumbaga; en cambio ignoraron 
el bronce* Sus joyas de oro son de varios tipos: mascaras f ti ne¬ 
bí es, placas repujadas y pintadas, collares, orejeras, diadema* 
y hasta vestiduras* Hacían también cántaros (huncos) de plata y 
oro. 

hn HlimOy cerca de Lamhayequc* se descubrió un magnífico 
tesoro, con tres estatuas de oro macizo (la mayor de cuarenta 
centímetros, figurando un fríe con diadema afiligranada), un 
cuchillo de ceremonia de oro, plata y turquesas y varios reci¬ 
pientes de oro, unos repujados y otros incrustados de turquesas. 



Arte de los incas 


Ihinmlu los tres siglos que preceden a la conquista española, 
los incas ocupan el territorio que se extiende desde el norte del 
actual Ecuador hasta el llano del Amazonas y el Chaco. Su ca¬ 
pital era Cuzco, de donde par han cuatro calzadas rectas, que 
llevaban a las cuatro provincias del Imperio, Ll apogeo de los 
incus dala de mediados del siglo xv t en el que realizan sus 
grandes conquistas. 

El pueblo inca, de una organización socialista jerárquica, de 
contenido religioso (Viracocha, dios drl Sol y de la Giración), se 
distinguió en especial como constructor de edificios militares, que 
aun hoy nos asombran por la audacia de su arquitectura, tic 
enormes sillares perfectamente ajustados, sin mortero. 


Arquitectura de Cuzco en tiempo de los /m as 


La ciudad de Cuzco, de sobrio trazado, se compone de muros 
cuya parte baja es de piedra de forma irregular, mientras la 
superior es de sillares cuadrados. Las calles son rectas y largas. 
La capital está protegida por una fortaleza, el Sacsahiiamún, 
rodeada de tres murallas haciendo zigzag, formadas de bloques 
ciclópeos. Sobre las dificultades de su construcción, así como 
sobre la riqueza del jardín del Oro rfel templo de Coricaneha 
(hoy Monasterio de Santo Domingo), el Inca (Gire i laso de la 
Vega nos ha dejado páginas* acaso exageradas, pero muy vivas. 

AI sur de Cuzco se halla Urcos y con las ruinas de un templo 
dedicado a Viracocha, que tiene la particularidad de estar cons¬ 
truido de ladrillo y adobe sobre una base de piedra volcánica. 
Queda en [fie un muro de quince metros de altura. Los demás 
edificios de la región son total mente de piedra, por haber des¬ 
aparee, ido los qttc servirían de viviendas del pueblo. 


Otros castillos de los incas. - Fortalezas incaicas Impar 
lautos son Olíanla y tambo, Pisac y MachupiccIiUj las tres en el 
valle del IJruIjamba. La primera 110 llegó a tentunarse. El pa¬ 
lacio, con muros de exagerado espesor, se compone de grandes 
bloques hasta de enalto metros. Se ven varias terrazas, la su¬ 
perior con nichos para albergar imágenes de los dioses domes- 
ticos. Pisar es de granito, primorosamente trabajado y ajusta¬ 
do. La más lamosa es Machupicchu, que los conquistadores 110 
llegaron a descubrir, encaramada en un escarpe del valle* a 
prodigiosa altura, Puede ser obra de la primera mitad del 
siglo xv. Se compone de una serie de terrazas escalonadas, ad¬ 


mirablemente adecuadas al paisaje que las rodea, y de recintos* 
cuyos tejados puntiagudos, de tíos aguas, han desaparecido. 
El muro de granito blanco del llamado Torreoii sigue con suavi¬ 
dad las inflexiones de la roca en que se yergue. La casa de la 
¡Vusía disfruta de una fuente cuyas aguas son conducidas desde 
el manantial. Los problemas do equilibrio, transporte y resis¬ 
tencia que esta magna obra plantea parecen casi insolublcs. 


Caracteres de la arquitectura incaica*— La arquitectura 
de la gran época de los incas es de una fuerza sobria, compa¬ 
rable con la de las viejas culturas de Miccmis o Helios* en 
Grecia. El trabajo de cantería es excelente; el ajuste* perfecto, 
hace inútil la argamasa. Los meas no conocieron el arco; puer¬ 
tas o huecos tienen forma ligeramente de trapecio. Las cu¬ 
biertas* que han desaparecido, debieron ser de madera. 

A diferencia de los estilos mexicanos, en que domina un de¬ 
corado exuberante* la arquitectura de los incas se distingue 
por su absoluta desnudez. No hay en los muros relieves ni en 
los nichos estatuas. Así, la arquitectura mantiene una impo¬ 
nente elegancia, pero la escultura es bastante pobre. 

Recordemos, entre las excepciones, la piedra del Cerro > mea 
labrada de Renco, can abundancia ríe bajo relieves historiados* 
figurando hombres* animales y edificios; y la cabeza de granito 
gris, con diadema n al, del Museo de América en Madrid* único 
ejemplar de escultura hallado en el Cuzco. 

ihm tipo de arquitectura, más modesto, son las chulpas o 
torres cilindricas de la región del Collao, que acaso fueron 
tumbas en una época indeterminada. 


Cerámica de Cuzco. Artes menores 


La cerámica del Cuzco es de sobrio colorido. Domina en 
ella, como en la construcción, la pureza de !a forma geomé¬ 
trica. El tipo de cámaro más común es el urpu , de fondo cónico 
y con dos asas bajas laterales. También hay platillos con una 
cabeza de pato, que sirve de agarradero, y copas tic asa hori¬ 
zontal. 

Existen asimismo recipientes de madera* llamados keros y 
ptijrha, decorarlos en colores, con escenas de varios personajes; 
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Kn fin, Ion meas trabajaron los metate* rn especial el 
oro, loria] solar ron el que IjÍc¡ eroii ídolillos. 

Los indios que habitaron los territorios de Bolivia y Perú 
I ueron excelentes metalúrgicos, y conocieron el oro, la plata, el 
robre, el estaño y, en el último momento, hasta el bronce* Los 
aimaras y los quechuas* sí no llegaron a alcanzar la perfección 
ríe la orfebrería de los quírnbayas colombianos, no dejaron de 
superar el arle de joyería de los restantes pueblos andinos. 



Otras culturas de América del Sur 


Región del Amazonas 

Los pobladores de la reglón del Amazonas antes de la Con¬ 
quista, sobre cuya cronología todavía no hay nada asegurado, 
eran agricultores, cazadores y pescadores* Su cerámica es abun¬ 
dante y de excelente calidad. En la isla de Mara jó, en la des¬ 
embocadura del Amazonas, han sido bailados fragmentos de 
vasijas decoradas y urnas funerarias* Con este grupo se rela¬ 
ciona el del Alio Amazonas , en el actual Ecuador. El de Maraca, 
al norte de !¡i desembocadura del Amazonas, tiene algunos 
puntos comunes con d de Santa rem, en la confluencia con el 
Tapajoz, que es el más original, y busca siempre la rareza Tic 
las formas. 


Chile y Argentina 

En relación con las tumbas peruanas de Tia huanaco se hallan 
las del desierto de Atacama t en Chile, que han guardado hasta 
nuestros días cerámicas y utensilios tallados en madera. 

En Argentina , la cultura de Barreales es la más antigua co¬ 
nocida, probablemente de la época de Tiahuanaco. En ella 
existe ya el tipo de gato-demonio o dragón. Ofrece objetos me¬ 
tálicos, lazas de piedra y figuras de tierra cocida. 

Al este de Tucumén se sitúa la cultura de los diaguitas, 
quienes disponían de una urbanización en aus poblados, con 
calles, castillos y cementerios. De éstos los más curiosos son 
los de niños, donde se encuentran urnas con dibujos negros y 
rojos, con figuraciones muy estilizadas y en ocasiones con un 
rostro en relieve* 

Julián Gallego 
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Arte de los antiguos pueblos de la zona Central 


Las culturas precolombinas de la zona Central de América 
—en la que incluimos, además de Nicaragua, Costa Rica, Pa¬ 
namá y las Antillas, los territorios de Colombia y Venezuela—- 

no ofrecen esos edificios de piedra que liemos hallado en Mé¬ 
xico y Perú. En cambio, la metulistería y la cerámica de esos 
países alcanzaron elevado nivel- A pesar de ello, el hierro era 
de ssconocido en la América anterior a la Conquista. La orfebre¬ 
ría más desarrollada es la de la región de Colombia. 






Colombia primitiva 



A f le mochfca antiguos Trompeta en 
forma da cabeza do [aguar (fot. GíraudonJ 


La arqueología colombiana, cuyas investigaciones son muy 
recien Les, tiene todavía muchos problemas por resolver y, segu¬ 
ramente, muchos objetos por descubrir* El país posee zonas muy 
diversas, natural e históricamente. 


Cultura tairoma. Santa Marta, —En el Norte, en la Sierra 
Nevada de Santa Marta, se han encontrado restos de la cultura 
llamada lairoma. Sus poblados muestran un claro sentido de la 
urbanización: hay plazas* terrazas, puentes, depósitos. También 
existe una cerámica muy heterogénea y una metal isleña de 
inll nenchis punan leñas» 



A la iz:quíordaí + lstela on QuiHqá (Guatemala) jfof, Vürger Adep[ 
A la derecha: Idolo codarrfcónsi; on piedra (Fot. Roserj. Abajos 
Fragmento superior d© un pectoral do oro quimbaya (Museo 
del oro de Bogotá) ¡fof, Cborboritar, “ftéalittó'] 


Cultura agustinlana- Al Sur, en las fuentes del Magda¬ 
lena (región de Lupnyán), existió una cultura, que se puede 
calificar de megalílicu* ya desaparecida a la llegada de los es¬ 
pañoles* Su centro es San Agustín, pero se han hallado mués* 
tras en otros lugares. Aparte de trazas de templos megalíücos 
muy rudimentarios, se encuentran colosales esculturas, de hom¬ 
bres o animales, a veces rubetas. Las estatuas de hombres con 
fauces de fiera pudieran hacer pensar en una corriente oí meca 
sí Colombia no estuviera tan lejos de México, 

También en Tierradentro hay estatuas del mismo tipo y ca¬ 
tacumbas de hasta tres metros de altura, sostenidas por pilares 
con capiteles en forma de cabeza y muros decorados con mo¬ 
tivos geométricos en blanco, negro y rojo. La cerámica de Tie¬ 
rra den tro presenta motivos figurativos, como la serpiente, y es 
más avanzada que la de San Agustín. 

Orfebrería 

Cree Rivet que la técnica del oro y el cobre tuvo su origen 
en los pueblos caribes, que fabricaban desde principios de nues¬ 
tra era la tumbaga, aleación de cobre y oro; y que de ellos se 
transmitió hasta la llanura de Bogotá, Ecuador, Perú y el arco 
antillano. En todo caso, lo que no puede negarse es que los más 
refinados orfebres del continente americano fueron los antiguos 
moradores de Colombia. 

El territorio Centra! estuvo habitado por tres pueblos prin¬ 
cipales: los chiriqtds, en el Istmo y el Noroeste; los quiñi bayas, 
en el Cauca; y sus enemigos, los chibe has, en la región de Bo¬ 
gotá. Los tres conocían la técnica del oro y el cobre, así como 
la tumbaga. Fundían a cera perdida, laminaban, estiraban, re¬ 
pujaban y hasta, al parecer, empleaban la soldadura autógena. 
Los ch¡bebas decoraban, con alambre de filigrana, los tunjos o 
imágenes de sus dioses; los chíriquís representaban animales 
(caimanes, aves y felinos); los quimbayas hicieron estatuillas 
y frascos de insuperable belleza plástica* 

Escasos son los datos actuales para distinguir diferentes eta¬ 
pas. Según las regiones donde se han encontrado los obje¬ 
tos, Pérez de Barradas propone los estilos siguientes: el del 
valle de Tollina, muy ornamental, con narigueras y pectorales 
de chapa martillada contra mi molde; el quiñi baya, en la re¬ 
gión de Quindio, de sobria decoración y cuidado del volumen, 
con figurillas, frascos y joyas; el de la región de Dañen, de 
estatuillas con máscara o sin ella, y en esle caso con rostro de 
animal, que sostienen horizontal mente un bastón; el situí, ton 
orejeras y animales de filigrana; el tairoma, escaso, del que 
quedan campanillas, cascabeles y joyas; el muisca y con ios 
tunjos de voluminosa cabeza en placas caladas y afiligranadas; 
y el tollina , con pectorales de forma humana. 

Desde luego, la orfebrería más importante es la quimbayu , 
El llamado tesoro de los quimbayas, regalado en IB 92 por el 
Gobierno de Colombia a la reina de España y hoy en el Museo 
de América de Madrid, comprende una colección de figurillas 
admirables, a veces sueltas* otras adosadas a la parte central de 
un frasco. Van desnudas y sus cuerpee!líos redondos, sin múscu¬ 
los ni movimiento, y sus caras sonrientes, producen una impre¬ 
sión análoga a ciertas representaciones del arle búdico* No son 
dioses, sino personajes de alto rango, cuyo embijado o maqui¬ 
llaje está figurado con incisiones. 



Costa Rica, Panamá, Nicaragua 

Orfebrería. — En Costa Rica, la cultura de los quepo y 
los coto nos ha legado, en las regiones de Guanacaste y San 
Isidro Central, numerosos objetos de oro, de los que el Museo 
Etnográfico de Munich posee una soberbia colección. Sus formas 
son variadas: discos como espejos, collares, pendientes con t as¬ 
ca beles, pinzas depilatorias. 

En Panamá (regiones de Veraguas, Cocié y Venado-Beach) 
se han encontrado abundantes pectorales de formas animales 
—águila, mono, sapo, etc.- - o geométricas. La cultura chíriquí. 
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1 umhién la colima darién alcanzaba a Panamá, Las culi unía 
más típica» son las de Veraguas y Cocié {golfo de Panamá), 
cuyo centro fue Sitio Conté, donde se han hallado cerámicas y 
ricas joyas engastadas de piedras preciosas Cágala y serpentina), 
así como pequeños objetos chapados de oro. 

Metales —En I a zona de Costa Rica y Nicaragua conviene 
distinguir la parte Norte —lago de Nicaragua y costa del Pací¬ 
fico hasta la Punía de la Herradura - que fue poblada por los 
chorotegas, y la de la Meseta, más al Sudeste, habitada por los 
huelares. En la primera se notan aún las grandes corrientes mexi¬ 
canas, por lo que algunos la estudian con las culturas de México, 

La creación más caracterial ica del arte de Costa Pica son 
los metates , o piedras de moler el grano, talladas con ex i remada 
elegancia en piedra volcánica, con patas finas, como de felino, y 
figuración zoomóríica o humana* En Nicaragua (Ometepe) se 
han hallado silbatos u ocarinas de tierra cocí da* 

Los huelares labraban estatuas de lava bastante burdas, de 
reducido tamaño; mejor es la cerámica, cuyo núcleo principal es 
la península de Nica ya. Recipientes de tres patas se adornan con 
dibujos en color. Hay también pebeteros para quemar aromas 
y ricos colgantes de jado tallado. 

Antillas 

Dilho- — El archipiélago de las A Tirillas estuvo poblado por 
dos razas, una pacífica, otra guerrera, los urawak y los caribes. 
A los primeros pertenecieron los tainos, quienes han dejado en 
Haití y Puerto Rico tronos de madera, de una sola pieza, 
llamados duho , con patas y cabeza de hombre o animal y cuyo 
asiento se curva elegantemente para servir también de respaldo. 
Esculpían asimismo la piedra; pero no fian dejado muestra algu¬ 
na de arquitectura y su cerámica es menos rica que la del con¬ 
tinente* 


I .un < tlnmc \ ( <* ‘i ih * m < \ J qti< hahílmon Cuba, de cultura más 
primitiva, un non lian Ir^.nlu <Ihi dr arte. 

Venezuela 

Escultura. — En las cercanías del lago Valentía, no lejos de 
Caracas, se han hallado figurillas que representan personajes 
humanos, con abultada cabeza, que Ies da una silueta semejante 
a un martillo* Las piernas, como atrofiadas, tienen la proporción 
debida para servir de base a la estatua. Están decoradas con 
punteados e incisiones* 


Ecuador 

Relieves de piedra. — En la zona costera del Ecuador, región 
de Manabí*, existen interesantes relieves de piedra, en especial 
uno que representa un cazador de pájaros con red, en un estilo 
esquemático* May también tronos o asientos sostenidos por esta* 
lúas acurrucadas* En Esmeraldas , también en la costa, hay cerá¬ 
mica en forma de casitas y de figurillas humanas* 

Ent re las diversas cerámicas de la reglón interior cabe citar 
la protopanzaleo cu el Centro y la de Cerro Narria en el Sur* 

Julián Gallego 
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pánica de Colombia. Madrid* 1954* - Museo luí América : Guia 
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fisations précolombiennes. París, 1953. — Cqvahrubias: Áricienl 
Art of México and Central America. Nueva York, 1957, *— J. Pi- 
joÁN: Sumtmt Aríis. — Paul Hivht : Métallnrgie précobijn- 
bientie, Parts, 194G, 


Arte primitivo de los pueblos de la zona Norte de América 


El arte primitivo norteamericano es más reciente que el de 
las demás partes del continente y se desarrolla a lo largo de 
la Era cristiana, sin que haya, en ciertas regiones, una solución 
de continuidad hasta nuestros días. No siendo nuestro objeto 
histórico, sino en relación con el arte, no nos ocuparemos más 
que de aquellas culturas que han producido obras artísticas. 
Siguiendo a Covarrubias podemos distinguir tres grandes 
zonas: una al Norte y dos al Swr, de las cuales !a del Sudoeste 
es la más importante* 


Cultura de la zona ártica 


La más antigua cultura conocida en el Norte es la del mar 
dé Behring, a la que sigue la época pulnnk, que se continúa 
con los modernos esquimales. Los materiales empleados son el 
hueso, el marfil y la madera* De marfil es el objeto alado del 
musen de IVrmsylvariia, perteneciente a la primera de las cultu¬ 
ras citadas, y que se supone tallado entre los siglos v y x de 
nuestra era* En Colombia fírilúnica son muy característicos los 
totems de madera tallada, en forma de poste de figuras su per- 
puestas, y las máscaras del mismo material* La mayor parle 
son posteriores al descubrimiento de América, También se tallan 
y pintan máscaras en Vancouver* Estas máscaras, de figuración 
animal o humana, no son funerarias, como las de Sudamérica. 

En el Noroeste, los pueblos pescadores conocen una cultura 
avanzada y dejan objetos con decoración de tipo mágico* 


Culturas del Sudeste 


Después de los pal eoi mima cazadores de principios de nues¬ 
tra era, se suceden las culturas de Woodland (antiguo, medio 
y reciente), cerca del Misisipí* En Tennessee hay máscaras fu¬ 
nerarias de conchas y pipas antropomórficas; en Ohio las hay 
de forma de pájaro* En Dakota del Sur se hallan cueros pin¬ 
tados con escenas de caza, semejantes a las pinturas rupestres 
cu toa frica ñas, pero bastante recientes, 
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Culturas del Sudoeste 


Las civilizaciones norteamericanas más importantes son las del 
Sudoeste, que probablemente recibieron la influencia de las 
civilizaciones mexicanas en sus obras más antiguas. Los prime¬ 
ros pobladores, ya al principio de nuestra era, son los haskel- 
maker o canasteros, cuya técnica perfecta en el entretejido del 
mimbre ha dejado obras de un arte modesto y aplicado, pero 
elegante, especialmente en Cali jornia* Estos indios inician la 
cultura llamada anazasi. 

Hacia el siglo vil les suceden los llamados pueblos*, que siguen 
la misma cultura y perduran hasta nuestro tiempo, fabricando, 
por influjo mexicano, una cerámica de ornamentos geométricos 
negros sobre fondo blanco* En esta decoración se ve la influen¬ 
cia de la cestería, que se aprecia asimismo en la cerámica hecha 
de cintas de barro en espiral. La época que llaman clásica des- 
arrolla esa cerámica y las telas de algodón. 

Las más bellas cerámicas son las de Nuevo México 7 de for¬ 
mas elegantes y delicada decoración geométrica o zoomorfa. 
Las de Arizotm pertenecen a otra cultura, la llamada üohokam* 

Aunque los indios pueblos construían casas de adobe y hasta 
de manipostería, no lian dejado monumento arquitectónico digno 
de mención* En pintura , los pueblos IV son los autores* entre 
1300 y 1700, de las decoraciones rupestres de liarr verHan yon, 
Awatold y Arizona 9 pobres si se comparan con las del Viejo 
Continente* 

Julián Gallego 

BIBLIOGRAFIA. — HaunoncoUut : Ei arte indígena en Norte¬ 
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America. Nueva York, 1939. — Douolas & Harnonc.ourt : Indiun 
Art in fhe United States- 194L — FL M, Worminqton; Prehis- 
íortc Indians of the Southwest* Den ver, 195 L 





Una vez conquistado el Nuevo Mundo, los españoles estable¬ 
cieron su civilización. Las artes hispanoamericanas siguen así 
los modelos de la Península Ibérica; hay arle gótico* mudejar, 
plateresco, herreriano, barroco, churrigueresco y neoclásico, se¬ 
gún las modas de España. Ahora bien: estas modas sufren una 
transformación que no cabría encontrar en otras colonias, debido 
a que en la América española hubo una auténtica fusión de razas 
y cuh uras. Aparecen así novedades en la estructura de los edi¬ 
ficios (por ejemplo, la arquitectura flexible de Lima), en su 
planeamiento (atrios y capillas de indios en México), en su 
ejecución por la mano de obra indígena (relieve plano y no abul¬ 
tado, modelos derivados de la flora o fauna de América) y en 
su ornamentación (contrastes de color en las piedras, estucos, 
dorados). España fomentó la construcción de grandes edificios, 
con lo que no se rompió la historia arquitectónica de los países 
donde existía y se inauguró en los demás. El arle colonial hispa¬ 
noamericano forma, pues, por su riqueza y color, uno de los 
capítulos más atractivos de la historia general fiel arle. Ello ha 
sido comprendido especialmente en los últimos años, en que, 
arrinconadas las ideas de quienes no veían belleza sino en lo 
grecolatino, el barroco de todo el mundo ha sido y es objeto de 
admiración y estudios particulares. Y no existe barroco más 
exuberante que el de América, que ha merecido ser llamado 
ullrabarroco. 


Arte americano 
del período 
colonial 


Examinaremos las creaciones más salientes del arle colonial, 
empezando por las Antillas, primer territorio colonizado, y si¬ 
guí en rio con México, América Central y del Sur, con alusión 
especial al rococó europeo del Brasil, para terminar Ira tan rio 
del arte de las colonias británicas y francesas de Norteamérica, 
menos ricas que las españolas, aunque también interesantes. 


Profeta, por El Aleí ¡adinho, en la terraja del 
santuario d e Borní lesos do Matozínhos [Con- 
gonhas do Campo, Brasil J fFof, Hess:] 


Arte colonial hispanoa: 



ericano 


Aunque podría parecer más lógico estudiar el arte de todas las 
colonias españolas por estratos cronológicos, ya que en lodos 
los países americanos se seguían, más o menos simultánea¬ 
mente las modas estéticas de la Metrópoli, nos ha parecido más 
útil el estudio, por separado, de las regiones que corresponden 


Arte de las Antillas 


ARQUITECTURA GÓTICA 

El primer lugar de residencia española cu América fue la 
isla de Santo Domingo, cuya capital conoció, en La primera mi¬ 
tad del siglo xvt, una gran prosperidad artística. Esta superio¬ 
ridad pasó más tarde a Cuba y México. 

La ciudad de Santo Domingo ítala del siglo xv, pues Bario- 
lomé Colón la fundó cu 1496. Su planeamiento era “moderno”, 
con calles perpendiculares y protección de murallas. Las prime¬ 
ras casas de piedra construidas en la isla, donde no había 
habido arquitectura anterior, son ríe principios del siglo xvi. 
Ofrece así Santo Domingo los más genuinos edificios góticos de 
América, anteriores a los mexicanos y muy anteriores a los 
de Norteamérica, de un gótico ya fosilizado (en Virginia, en el 
siglo xvu). No cabe negar, sin embargo, que el gótico domini¬ 
cano es tardío, pues los nuevos estilos renacentistas lian sido 
introducidos en Europa, pero no arcaizante, ya que cu España 
(y en oLros países europeos) se continúa edificando en estilo 
gótico durante el siglo xvi y las catedrales de Salamanca y Sego- 
via son de la época de la de Santo Domingo. 


Fachada do ! □ cot^dfol de 
Santo Domingo ¡Fot* H, Víoll&t) 


a las actuales naciones americanas, no sólo porque dichas mo¬ 
das lograron en ellas muy diversas acogidas e interpretaciones, 
sino para facilitar la consulta de quienes se interesen, de manera 
especial, por la evolución del arte en un determinado país del 
Nuevo Mundo. 
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HISTORIA DEL ARII 


Este cattdral fue consagrada en 1541» (,<on»iu de tres nave», 

■ i.buido, jh m t-:iii deumbithil orín, \ t on bóvedas de erm ri m 

il una gutn elegancia, t'ii.i curiosa mezcla de rosetón y venia 
nal, rodeada de un cordón* di; influencia mudejar o mamielina, 
vi- alor ;d Fondo de la nove central. 

Ya Renacimiento, do entilo plateresco (1), son la por lar la, muy 
elegante, can dos áreos uboeina dos apoyados en un airoso par- 
Irdti/*; la sillería del coro, mío de los escasos ejemplares que 
quedan de la escultura antillana de los siglos xvi y XV)I* y la 
magnífica custodia lurriforme, de mediados dei xvi, escuela se- 
vi 11 ana, obra supuesta de Manuel Arfe, de la gran familia de 
orfebres es|lañóles. 

Otros edificios importantes de Sanio Domingo son el hospital 
de Nicolás de Ovando (fundado en 15.20), hoy en juinas, que 
sigue la plañía cruciforme de los grandes hospitales reales es¬ 
pañoles (Santiago, Toledo); el convento de San I* rnnciseo % eri¬ 
gido por Rodrigo de Iacudo entre 1547 y 1566, del que resta 
la portada, rodeada dei cordón de ¡a (halen; el de Santo ¡do¬ 
mingo* cuya traza gótica desapareció al ser reconstruido en el 
siglo xvi 11 ; la iglesia de Santiago* entre cuyas ruinas se ven 
interesantes arcos de herradura apuntados, estilo mudejar; Ja 
casa del Almirante, levantada entre 1510-1514, con más aspecto 


di cantillo ijtif de pal, o in \ \ t it sti dei f.nidán \ la de las cinco 
M erial Iones -üii % .» na,dio nli mii.h o usías. 

En Puerto Rico, la catedral do San Juan, iniciada en 151o, 
fue tan modificada luego qti< no ■ ibe eiiaila entre los monunicn* 
los de esta época. 

Sucedió Cuba en miportancM ,« Sanio Domingo, ha Habana 
file fundarla en 1514, Domina tai su trquitrettira lo utilitario 
y militar; las más importantes fortificaciones de la colonia son 
las robarías. Buen ejemplo es el castillo del Morro* que seño¬ 
rea el puerto de La IIabana, acabado en fas postrimerías del 
siglo xvi según proyecto inicial de Antonelli. 


En la época barroca, JLa Habana mantiene una escuela de 
gran sobriedad decorativa entre el recarga miento gen eral. El mu¬ 
de ja risma se conserva en los artesón ados hasta el siglo xviil 
Los mejores edificios son el seminario* la catedral y los con¬ 
ventos de San Francisco y San Agustín* de lincas ligeras y ele¬ 
gantes, Como pintor citemos a V* Escobar, nacido en 1757, 
pintor de retratos, el primer pintor cubano. 

La pintura cubana es poco abundante en la época colonial 
hasta 1Hi8, en que se funda la Academia de San Alejandro; 
su ultimo producto, y uno de los más interesantes, es el pintor 
de género Romañac, que enlaza ya ron la Independencia, 


Arte colonial mexicano 


Abundante y rico corno el precolombino es el arte virreinal 
de México, Se caracteriza por una inagotable fantasía decora¬ 
tiva, el empleo de materiales coloreados, la ornamentación exube¬ 
rante de fachadas y mires, la importancia creciente de las có¬ 
pulas (que dan a Puebla su mágico aspecto y el indigenismo 
en la ejecución y motivos del decorado. 


Arquitectura del siglo X VI 


Las catedrales* - Mientras las órdenes religiosas (francis¬ 
canos, agustinos y dominicos) acudirías a evangelizar Nueva 
España siguen empleando en sus edificios monásticos el esti¬ 
lo gótico ilc las tasas madres (muy teñido de mudejar ni 
los de San Francisco), pc prefiere lo renacentista para las 
gran tíos catedrales, que siguen la línea gloriosa de las catedra¬ 
les españolas. 

La catedral de Puebla fue construida, con increíble rapidez, 
en tres años, a partir de 1536, Es, pues, la más antigua de 
todo México, ya que la vieja catedral de la actual capital de 
la nación, terminada en 1532, fue demolida m 1624, ai cons¬ 
truirse la nueva. La tachada de la de Puebla, enorme mole de 
piedra de clasicismo eseuHálense, es una de las más impresio¬ 
nantes creaciones del Renacimiento hispánico. A pesor de so 
severidad, se aprecia en los cuerpos salientes de la fachada ese 
estudio de luces y sombras que dará su gloria a las futuras fa¬ 
chadas del barroco* Se aprecia asimismo en Puebla el juego 
de contrastes (portada decorada entre bases de torres lisas, cuer¬ 
pos de campanas decorados de nuevo) que el barroco lia de 
emplear sin descanso (ejemplo: Oeotlán, en 44axcala), Los cam¬ 
panarios son tan imponentes como elegantes* El interior, de tres 
naves, es de gran amplitud y claridad. 

La catedral nueva de México, que es la que boy conocemos, 
iniciada en 1563, no estuvo terminada totalmente basta 1813; 
su construcción duró, pues, lo que la colonia. El autor del pía* 
no primitivo parece ser (daudio de Areiniega, y no está lejos 
del de los edificios contemporáneos españoles, por ejemplo Sa¬ 
lamanca: un enorme rectángulo (110 metros de largo por 55 de 
ancho), dividido en tres naves por altas y firmes pilastras con 
medias columnas adosadas, y capillas laterales. (Lu fachada es 
del siglo xviiJ 

En la catedral de Guad ala jura (15714618) las bóvedas son 
góticas, de crucería, y el estilo parece influido por el ríe Diego 
Siloé* Otras catedrales importantes son las de Oaxaca, Patz- 
c wtro y Mérida, ésta la más interesa rite, por su interior y su 
fachada severos. 

Los conventos, atrios, capillas de indios, posas, claus¬ 
tros- — En ios conventos mexicanos se combina la seguridad 
con la riqueza de la arquitectura; sí por una parte los muros 
y fachadas almenados son como un recuerdo de la arquitectura 
mil ¡lar (el convenio franciscano de Tepeava tiene caminu de 
ronda, como mi casi ¡lio), la ornamentación es empleada como 


(1) Pura explicación de los estilos españoles (plateresco, 
mudejar; efe»), v* A tere dk i. a península i sérica (p, 218 a 2411)* 


medio de catequitación de pueblos habituados al lujo en sus 
templos* Las portadas de Chimullíuacán, Cuitólo, Acáinbaro, 
Texeoco, Acto pan y, en especial, Acolantn y V tirirutpñndatOi 
de un exquisito plateresco, son bellísimas entre tantas otras. 
Los claustros de Actopan, Epazoyucan, Huejotóingo, Allíxen, 
A meca tueca, Ktlu o (a* ¡hipan son hermosos y elegantes, pero 
los supera el de San Agustín de A colman, verdadera joya 
renacentista, con sus dos pisos de arcadas, búas numerosas km 
del superior para evitar monotonía. El estilo mudejar se com- 
t i mía por la orden franciscana, ya en la estructura tíe cubiertas 
de alfarjes, como en Tlaxeala, íluejotzingo* ele*, ya en la deco¬ 
ración de medallones y dores, rumo en el propio Tlaxeala o 
Puebla. El aíjiz* recuadro o mareo abarcando la puerta, es 
de uso común en las fachadas. El goticismo, muy tardío, 
influido puf rl estilo Isabel* se maní fiesta en arcos de fantasía 
(escarzanos y car paneles) y en complicadas nervaduras de las 
bóvedas* 

Foro la novedad más interesante de la arquitectura conven- 
UjuI mexicana son los atrios o patios, nacidos para cubrir una 
necesidad de evangelizacíón. En efecto, para predicar a pobla¬ 
ciones numerosas, habituadas al culto al aíre libre de los patios 
y terrazas de los templos precolombinos, no era lo más adecua¬ 
do una iglesia cerrada, de limitada capacidad, y en la cual, por 
lo demás, la recepción de multitudes paganizadas no era del 
lorio adecuar la. Los frailes cercaran ante la iglesia, con murc¬ 
ies almenados, un amplio atrio; en sus rincones se levantaban 
sendas capillas o posas* huí y decoradas, cristianización de los 
Iduplos primitivos sobre terrazas, y en <4 fondo se abría una 
capilla llamada de indios desde la que se podía predicar y 
celebrar la misa a! aíre libre* 

Las más hermosas y ricas de estas capillas son la real de 
Chalalat, y las de Teposrotida y Tlamttntdco* cení decorados y 
columnas; como posas son excepción a hítente bellas las de 
Culpan y liuejotzingo, con relieves planos fie inlluenein maya, 
impares en la escultura cristiana* 


Arquitectura civil 


Ninguna de las primitivas construcciones de la ciudad de Mé¬ 
xico tía dejado de sufrir la injuria de los años, y casi no quedan 
sino recuerdos, descripciones o restos, La casa mandada edificar 
por Hernán Cortés, que se incendió en 1663, fue reconstruida 
y cambió totalmente de aspecto. La casa de los Ávila y la de 
Solórzann fueron arrasadas por la autoridad; la del judío Tre- 



res de nuestro siglo, en que fue derribada. Las casas eran como 
castillos, a prueba, de ataques* A fines del siglo xvi se vuelven 
más urbanas y sencillas, sin arquitecturas superpuestas a las 
fachadas; cuando más, se decoran éstas con estucos, cuadros 
en relieve (con iniciales o símbolos) o esgruínulos de estilo mu- 
déjar. 


La casa de Cortés en ( uernavaca* con su elegante loggía; la 
de Mondejo en Mérida, con sus medallones platerescos sevilla¬ 
nos y sus salvajes al estilo de Valladolid, y cd palacio municipal 
de Tlaxeala, son los más interesantes edificios de arquitectura 


civil renacentista. 
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PINTURA Y ESCULTURA DEL SIGLO XVI 

El pintor más antiguo conocido en Nueva España es el sevb 
llano Cristóbal de Quesada, que trabaja entre 1534 y 1538. 
Le siguen el flamenco Simón Percytis* Andrés de la Concha y 
Baltasar de Echave Orto, iniciador de una familia de pintores* 
Todos ellos siguen, de maneta rná^ u menos '‘provinciana”, las 
modas europeas. 

Más interesantes son las pinturas murales anónimas de los 
conventos de San Francisco de Huejotzingo y San Agustín de 
A colman, que, en su ingenuidad, ofrecen una coloración y unos 
ritmos n mclio más originales* 

En escultura. las posas ya citad as, las cruces de piedra, con 
el Santo Rostro (como la de San Agustín de Acolman), y las es* 
culturas de medula de mate, sem las creaciones más mexicanas* 
En las imágenes de talla la influencia española es absoluta. Las 
más bellas son la Santa Ana con la Virgen, de escuela sevilla¬ 
na, de la iglesia de Santa Momea de Puebla, o la imagen de la 
V ir gen de la Merced que: hoy se venera en la de Belén, de 
México. 


YESERÍAS POBLANAS DEL SIGLO XVH 

Puebla inicia en el siglo XVM una reacción contra la severi¬ 
dad renacentista que ha de llevarla, en el xvm, a crear los más 
fantásticos conjuntos de la arquitectura colonial* Los dominicos 
empiezan a emplear para la decoración de sus iglesias el relieve 
de yeso* de una futilidad de trabajo que permite las mayores 
fantasías, de aplicación sencilla a muros y bóvedas, y cuya co¬ 
loración (gris, azul y rojo, en un principio) da a los interiores 
una mayor luminosidad y alegría. Si las yeserías de la iglesia 
de Santo Domingo (1611) son todavía severas, la capilla dd 
Rosario* iniciada en 1650 por el P. Ceba líos y concluida en 1600 
por el P* Gorozpe, y considerada en su tiempo la octava mara¬ 
villa» es un verdadero laberinto de volutas alegremente colorea 
das, que se manifiesta incluso al exterior de la cópula* 

En Oataca, las yeserías de Santo Domingo (1657) son de di¬ 
bujo anticuado, pero empicado con un desenfreno que deja pá¬ 
lido al barroco sevillano; su capilla del Rosar i u es del siglo 
siguiente* Elegante y sólido, la iglesia de la Soledad termina 
el XVti con una nota dasieinta. 

En México el barroco no desborda de ciertos límites aún mo¬ 
derados* Las portadas de la catedral, la Concepción* Santa 
Teresa, San Bernardo y San Felipe Neri, y el claustro de la 
Merced, son los mejores ejemplos* 


PINTURA Y ESCULTURA DEL SIGLO XVH 

La pintura mexicana, como la española de que deriva, alcan¬ 
za su apogeo durante el siglo XVI i. A principios de la centuria 
domina el manierismo, aprendido de su padre por Baltasar de 
Echave Ibía y cultivado por Luis Juárez y Alonso López 
de Herrera, llamado, como Morales, “el Divino"’. 

E! realismo se impone a través de cuadros de Zur harán* en¬ 
viados desde España, o de su seguidor sevillano Árteaga, Zur- 
barán logra así, en la Nueva España, una escuda y una in¬ 
fluencia que le habían fallado en su país* La sobriedad de 
volúmenes y el dramatismo del claroscuro son las cualidades 
más salientes de los zurbaranescos mexicanos* 

El mejor pintor de Nueva España en este siglo es José Juárez» 
mexicano, autor de la Vision de San Francisco de la Academia 
de Bellas Artes de México, Le sigue el tercero de los Baltasar de 
Echave (y Rioja), cuyo estilo sirve de transición a la manera 
más suelta (a la nueva moda sevillana de Murilln o Va bles 
Leal) de Cristóbal de Villalpando, decorador de la cúpula de 
la catedral de. Pudda, ciudad mi donde trabaja asimismo el 
aragonés Pedro García Ferrer. 

Efl la escultura se aprecia también la huella de un gran maes* 
tro español, Juan Martínez Montañés; por ejemplo, en el Niño 
Cautivo de la catedral de México* Lu sillería del coro de la 
misma, obra de Juan de Rojas, es una de las mejores de 
América* 


SIGLO xvm. APOGEO DE LA CAPITAL 

La ciudad de México ve elevarse, durante el siglo xviii, sus 
más ricas fachadas, que le dan la momimenlalidad de gran 
capital barroca, con un carácter muy particular, pues no sólo 
la mano de obra indígena, al interpretar los motivos decora¬ 
tivos* les da una gracia ingenua, sino que las propios materiales 
empleados (la piedra de tezontle* la de Ckiluca, los azulejos y 
¡as maderas) hacen de este estilo mexicano algo a parle de los 
demás barrocos europeos y americanos* 

Los planos de las iglesias no sufren, sin embargo, grandes 
variaciones; las plantas son las romanas del Xvj, animadas con 


decoraciones de nup* rinde. 1 >< cutan h. < tulleron!' 1 un he 

portadas, concebidas a .irlo di i ¡quiMiiio* rrlJihloN, ni m u iii 

nrs hasta con baldaquinos y borla?*, tomo el < huí i igiirivn* o < 
pañol hace en el Hospicio o el < irnlrl drJ i nrufr dtojit*' de 
Madrid. Entre una florac ión de ¡mpu *e.e. i- . < Hh |dl< , un fue , 
las lincas arquitectónicas se bonaii, ti bien nulo eti rus (Mirle 
central de la fachada, y el resto, en rspn iul le mui lo - i d- , 

queda en plena desnudez. Sólo en contado *--t■ u m \ el ( urttnn, 
de San Luis de Potosí) toda la indiada aparece «ontagtmlii 
del liervor de la puerta* La regularidad se considera falla de 
ingenio; se multiplican los arcos achaflanados, las cintas* los 
follajes, las volutas* Al mismo tiempo se desarrolla exagerada¬ 
mente la cúpula central, sostenida por gran tambor octogonal, 
y los campanarios de la fachada, que de cuadrados ae vuelven, 
en *.l segundo cuerpo, octogonales* 

Este movimiento se produce progresivamente y progresiva' 
mente se disipa. En las obras de Podro de Ameta (f 1738) 
( basílica de Guadalupe y la profesa de México ) hay aún un em¬ 
paque ilasioísla; Lorenzo Rodríguez» un andaluz (17041774), 
lleva al paroxismo los arcos mixli Uneos, los estípites que su¬ 
plantan a las columnas, los remates curvilíneos. Su obra ca¬ 
pital, la fachada tlel Sagrario* contigua a la catedral, es un 
verdadero retablo contenido entre dos salientes contrafuertes, 
según esa afición al contraste positivo-negativo del arte bis* 
pánico, tan arraigada en Nueva España. A esta fase de euforia 
pertenecen la Santísima TrinidarL Sania María de Tepotzotlan* 
los colegios mexicanos de San Ildefonso y las Vizcaínas . Una 
fase nías tranquila sigue, desde 1777, con las obras de Antonio 
Guerrero Torrea, aunque en las plantas sea, en cambio, mas 
atrevido- Creación suya es, según cree Tougsaint, la magnífica 
capilla del Potito* en Guadalupe, de plano borrominesco muy 
movido y bellísimo exterior rojo y blanco, con cúpulas de azu- 
lejt ría blanca y azul, cutir airosos pináculos, que le dan una 
incomparable gracia* 

La tendencia a la policromía se manifiesta con mayor fuerza 
en Puebla, que admite en sus yeserías una gama mucho más 
extensa que m el xvm, y decora sus exteriores con fachadas 
enteras de azulejos, que invaden también las cúpulas* La obra 
macHlni ilr este calilo singular c* Santa María Timttníiiniht. 
con deslumbrante interior de yeserías fantásticas* Las iglesias 
de la Compañía, de gran empaque, y Guadalupe, cotí fachada de 
azulejos e interior riquísimo, cuentan entre las mejores de esta 
fase poblana. 

Otra de las más bellas creaciones del ultra barroco mexicano 
es el santuario de Ocotlán, en Tlaxcala, con su portada blanca, 
cubierta de cortinas y estípites de piedra y cobijada por una 
inmensa concha, que se contiene entre dos torres muy estrechas 
de ladrillo exagoiial rojo, las cuales, a la altura de la cornisa 
cent ral* florecen en dos pisos de campanas muy decorados, como 
mazas de ceremonia, de la misma piedra que la portada* 

En color, ninguna fachada gana a la de San Francisco 
Acatepec, de Chalala* de cerámica en relieve roja, amarilla, azul 
y verde. Su interior se guarnece de yeserías de primer orden. 

Policromía y azulejos se empican asimismo en las construc¬ 
ciones civiles. En la capital vineinal abundan los palacios con 
torreones, llamado» "miradores”* en las esquinas, gárgolas en 
forma de cañón, que recuerdan las costumbres militares de 
antaño, ya dulcificadas en un derroche de Mil otos, portadas* 
patios y fuentes* Aún quedan en algunas muy bellos esgrafiados 
mudejares, ya tardíos. La deslumbradora casa de los Azulejos* 
decorada con ellos Juera y dentro; la del conde de Calimaya* 
con bu portal y su bella fuente; la de los Mascarones, de un 
solo piso, almohadillarlo, con grandes rejas separadas por estí¬ 
pites con atlantes que sojiortan la cornisa; ¡u de los condes de 
Jaral de Remo» de majestuosa fachada de cuatro pisos, con 
balcón corrido sobre una soberbia portada afiligranada; la de 
los condes de San Mateo de V alparaho, con muy elegante mi¬ 
rador; la de los de Heras-Soto, con primorosas cenefas escul¬ 
lidas son, entre otras muchas, muestras de un momento de 
esplendor artístico* En muchas esquinas de la ciudad se abren 
nichos* con imágenes, ricamente decorados y coronados por una 
cruz. 

Muy bella azulejcría decora la casa del canónigo Peiáez en 
Puelda, 

La catedral de Morelia (Michoacáu), comenzada el siglo an¬ 
terior, se concluye el xvtu; magníficos son sus campanarios, 
í ,:t de Zacatecas ofrece una soberbia fachada de líneas clásicas 
cubiertas de un encaje de cundías y follajes, y una elegantí¬ 
sima torre* Ya hemos aludido al ("armen de San Luis de Po¬ 
tosí, pero no a la catedral* Guadalupe y San Agustín de la 
misma ciudad. En Jalisco persiste la cubierta de crucería gó* 
tica, combinada con decoración ejecutada por nativos; el san¬ 
tuario de Zajtopán* Santa Montea y la pesada Audiencia son 
sus construcciones más notables* La catedral de Saltillo es 
asimismo do osla época. 

Mención aparte merecen las iglesias de Querétaro, especial¬ 
mente Santa Rosa ; cuyo exterior de arbotantes rizados deja 
prever el esplendor de su estilo, y San Agustín* por su soberbio 
palio, con allantes de brazos alzados* 
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HISTORIA DEL ARTE 


I miliir n Cumia junio y su región levant.iiii en el xvni mug 
níficoi edificios; la iglesia de la Compañía ofrece una i ri pio 



Diego y las parroquias fD■ Allende, Aguaseal ¡entes, Dolores y 
Salamanca no merecen ser olvidadas. 


iuodrt.H1 1 m i rijií/ih .i, I.leja de unidora decorada y laqueada, 

íhu d,uln:> \ huí i , I i>. ,hIoh anuíuarias florecen en este siglo. 
Iluslu los pn-sn? di ln\ i añi les tallan cocos, interesantes como 
arto ¡lopulai 


PINTURA Y ESCULTURA DEL SIGLO XVIIL 

ARTES MENORES 

Los pintores más conocidos son José de Ibarra (1688-1756), 
hábil ejecutante; los Rodríguez, de estilo italiano, y Miguel 
Cabrera, entre cuya enorme producción se cuenta el conocido 
Retrato de Sor Juana ¡ruis de la Cruz» Una rama pintoresca de 
este arte es la de ¡os cuadros laqueados e incrustados de ná¬ 
cares, de influencia chinesca, corno los 25 de Ui serie Conquista 
de México, obra tic Miguel González, hoy en el Museo de 
América, de Madrid. 

Los retablos ofrecen la misma profusión decorativa que las 
portadas. Uno de los más suntuosos, el de la capilla de los 
Reyes, de la cátedra de México, obra de gaditano Jerónimo 
Ralbas, se propaga hasta la bóveda. Los más bellos interiores son 
los de 1 os conventos de Santa Rosa y Santa Clara de Q riere* 
taro, con increíbles floraciones de tallas, retablos, celosías y 
confesonarios, que cuentan entre las más fantásticas obras de 
fines del xvin en el mundo. Pero no faltan otros muchos dignos 
de mención, como San Martín (Tepotzotlán), Ocotlán (Puebla) 
y la Enseñanza (México). José Zacarías Cora (de Puebla) es 
el escultor más conocido. 

El amor al costumbrismo pintoresco, de finales del siglo, que 
prepara el romanticismo, se expresa en las figurillas de cera, 
do tipos populares, de que Andrés García os paciente y diestro 


LA REACCIÓN NEOCLASICA 

La creación, en 1781» de la Real Academia de San Carlos 
ele* N lío va España determina una vuelta al purismo, A ella per¬ 
tenecen al arquitecto González Velázquez* auutor de la gran 
plaza de México; el pintor Rafael Jirneno, que decora la cú¬ 
pula do la catedral; el escultor valenciano Manuel Tolsá, que 
erige el monumento a Carlos IV, con magnífica estatua ecues¬ 
tre, o traza el palacio de las Minas* y Tresguerras, el "'Miguel 


A lo izquierda: Interior de la capilla dd Rosario en Ja iglesia 
de Sanio Domingo (Puebla) \foi fe. Viofleí * A la derecha: Puerta 
interior de plata de ta catedral de Cuzco [fot Expódrtrón 

iraní o- befg o) 


Ángel mejicano”, que cultivó con éxito arquitectura, pintura, 
escultura y sobre lodo el dibujo, muy vigoroso. Con ellos se 
concluye el arte colonial» 

Pero sería injusto cerrarlo sin recordar otros monumentos, 
más modestos, pero no menos interesan les, que han florecido en 
México, cu todas las épocas virreinales: las fuentes* que abun¬ 
dan, y que a veces se decoran con relieves planos y adoptan for¬ 
mas más influidas por lo indígena que los mismos edificios, 
Cílenios las ríe Salto de agua , Chapidiepec y la Tlaxpana. 




Arte colonial de América Central 


En Guatemala se siguen las lincas generales de la arquitec¬ 
tura de Nueva España, que acabamos de enunciar, con persis¬ 
tencia acaso mayor del mudejarispio. Sus edificios más suntuo¬ 
sos se levantaron en la capital. La Antigua, que rivalizaba en 
esplendor artístico con M éxico y Lima hasta que la destruyó 
un terremoto en 1773. Quedaron en pie el Ayuntamiento (1754) 
la Capitanía (1764) y la Merced (1760), con original fachada de 
estucos y claustro de soberbia y monumental fontana. También 
sufrieron la catedral (siglo xvr) y varios convenios del xvn, de 
elegantes portadas clasicistas. La Universidad tiene un atra¬ 
yente patio. 

Escarmentados por lo sucedido, los constructores exageran la 
reciedumbre de los edificios; ejemplo, el santuario de Esquí- 
pidas? de macizas torres. 

Los arquitectos más notables son Diego de Porras y J. M. 
Ramírez. Entre los escultores citaremos a Juan de Aguirre, 
Alonso de la Paz, Ztmiga y Catarlo, representantes de una 
brillante escuela. 


En Honduras, la catedral de Comayagua (siglo xvni) es de 
líneas clasicas; sólo son coloniales su cúpula de azulejos y su 
portada decorada con palmas y flores, Pulpitos y confesonarios 
son, en Comavagua, de los más bellos riel barroco. 

Los terremotos nos lian privado de los mejores edificios de 
El Salvador. La influencia mudejar duró mucho tiempo, como 
se aprecia en numerosas parroquias (Panchim&lco, por ejem¬ 
plo). 

Para precaver ese peligro, la catedral de León Viejo, en Ni" 
caragua, es achatada, con torres tan anchas como la fachada 
que flanquean; nada mas extraño, en pleno siglo xvm, que esta 
macicez, impuesta por las circunstancias. Más elegante es la 
iglesia de la Recolección, con su fachada de columnas. 

La ciudad de Panamá sufrió, no de seísmos, sino del ataque 
del filibustero Morgan, en 1671, que destruyó no pocos edificios. 
Quedaron las ruinas de la catedral (1620), de fachada sólida 
y equilibrada, con arcaizante decoración. Es muy hermoso el 
pul p i Lo de Veragua . 


Arte colonial de América del Sur 


Estilo mudé jar en Colombia 

En Colombia se emplearon las cubiertas mudejares desde el 
siglo xvi hasta el xvni; el cuidado y la riqueza del detalla pa¬ 
rece otra característica del arte colonial colombiano. 

La ciudad más monumental es Tanja? hasta la que llegaba !a 
influencia de Quito. Sus conventos más antiguos son los de la 
orden franciscana, muy aficionada a lo mudejar: San francisco 
y Sania Clara? con claustros y ricas cubiertas de alfarjes, la 
de San Francisco a cuatro vertientes, muy particular. Otro 
buen artesonado tiene la capilla del Rosario; un hermoso elaus- 
im, el convento de ¡os Agustinos, Pero lo que da a Tunja su 
orgulloso aspecto son las casas señoriales, corno la del ('apilan 
Macipe o el capitán Snárez Redan, con galerías ríe arquitrabes 
de madera. 

En Bogotá? la Concepción, Santa Clara, San Francisco y San¬ 
ta fnes siguen fieles a la cubierta mu dejar de madera. Santo 
Donungo posee un buen claustro. San Ignacio es una iglesia 
jesuíta de tipo internacional. Los relieves de San Francisco 7 
con adornos de vegetación tropical, son ejemplo de U libertad de 
versión de la colonia al traducir los modelos metropolitanos. 
Son de notar los retablos de Bogotá y Popayán, cuyo pulpito es 
también excelente. 


Como pintores se cita a los Acero de la Cruz y a los Figue^ 
roa, quienes fueron maestros del mejor pintor de la colonia, el 
bogotano Gregorio Vázquez de Arce y Ceballos (1638-17 Ll). 
autor de tas pinturas de la capilla del Sagrario de la catedral 
de su ciudad natal. 

Recordemos, en fin, las fortificaciones militares del puerto de 
Cartagena de Indias, y las fachadas de sus conventos, remata¬ 
das por airosa espadaña. 


Arte colonial de Venezuela 

Lo más agradable de la arquitectura venezolana son las casas 
particulares de Caracas y Coro, de un solo piso, con grandes 
rejas a la manera andaluza. 

Fachado do la catad rol de Quito fFof. Lo Orden) 

La arquitectura monumental no alcanza el fausto que en 
otras regiones, ricas en minas. Así, la catedral de Caracas (si¬ 
glo xvni) es sencilla, de materiales modestos. El mayor lujo 
son los arcos, de perfiles ciegan les mix tilín eos y lobulados, 
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Arte colonial del Ecuador 


Arle colonial del Perú 


La más floreciente chillad ecuatoriana del siglo XVI es Quita, 
elevada a la categoría de Real Audiencia en 1563. Todas las 
artes cooperaron para hacer de esta ciudad una de las más 
bellas de America; su radio de influencia era muy extenso. 
El convento de los Franciscanos fue fundado en 1533; pero la co¬ 
losal fachada renacentista de la iglesUt de San Francisco es de 
Iiues del mismo siglo* Es tina de las mejores muestras del estilo 
herreriano en las colunias, de una flexibilidad que no tiene su 
modelo esc un álense. En el interior del con ven Lo hay cubier¬ 
tas de madera, estilo mudé jar, y un hermoso claustro* Ambos 
alicientes posee también el de los Dominicos. 

En el siglo siguiente se construye la iglesia de la Compañía* 
imitación de San Ignacio de Roma IVm su admirable decora 
ción de estucos le da un aspecto totalmente americano. Fue 
concluida en 1689. La fachada» obra de dos padres extranjeros, 
Deubler y Candolfi, no fin* concluida hasta 1765, Es de estilo 
italianizante, < n piedra gris, de líneas tan majestuosas como 
elegantes* El mobiliario de !a iglesia—pulpito, retablos, cancela 
y tribuna— forma un conjunto de opulencia excepcional hasta 
en la América colonial* 

La época es de gran calidad en la escultura quiteña. Suntuo¬ 
sos retablos (Rosario* Carmen moderno, San Francisco Xavier), 
pulpitos suri tilosos (Sagrario, Hospital, S(tn Diego), celosías y 
estatuas hacen de sus iglesias verdaderos museos barrocos* 
El padre Carlos, Legarda y Caspicara son los nombres más 
famosos de escultores quiteños* En pintura descuella Nicolás 
Xavier de Goribar* Citemos como dato curioso que la fecha 
más antigua de cuadro pintado en América es 1599, en que está 
datado un Retí ato de tres mulatos* obra del quiteño Adrián 
Sánchez Calque (Madrid, Musco de América). 



La antigua cultura preexistente en el Perú a la Conquista, 
Con una excelente técnica de cantería, y la importancia que en 
la colonia adquirieron las minas de Caja marca y Cuzco, dieron 
a su virreinato una fabulosa opulencia* Se cuenta que en cier¬ 
ta ocasión los comerciantes de Lima alfombraron las calles con 
lingotes de plata* 


Arquitectura, La arquitectura, que con tales riquezas 
había de ser suntuosa, sufría de la desventaja de la inseguridad 
del terreno, sometido a trágicos Leí remotos* Para obviar esta 
dificultad, los arquitectos crearon una técnica particular, de ma¬ 
teriales ligeros y flexibles, que da a los edificios del país un 
considerable Ínteres estructural* 

Las ciudades más importamos fueron Lima y Cuzco, Del si¬ 
glo XVI quedan muestras góticas, mudejares (los Dominicos, de 
Lima), Renacimiento (patio del Almirante, en Cuzco)* El edi¬ 
ficio más importante del siglo es la catedral de Lima, iniciada 
en 1572, concluida treinta años después, la primera gran cate¬ 
dral de América del Sur, cuyas cubiertas renacentistas, apoya¬ 
das en pilastras cruciformes, luermi substituidas a principios 
del xvn, en cuanto se vio el peligro de los seísmos, por bóve¬ 
das de crucería, más resistentes a los temblores, cuyas nerva¬ 
duras fueron de cedro*, todavía más flexible, a partir de 1677. 

Durante este siglo Lima es el centro barroco de América del 
Sur* Sus conventos de la Merced, San Agustín y San Francisco 
SOH espléndidos, en especial el último, con soberbia portada de 
piedra gris, con columnillas y hornacinas, entre dos macizas to¬ 
rres almohadilladas, y con un original claustro, que en su piso 
superior ofrece balcones fie medio punto alternando con ojos 
de buey. 


Pero el esplendor limeño es todavía mayor en el Xvuu espe¬ 
cialmente en la decoración. La capital virreinal es de un boato 
pocas veces igualado en la Historia, Retablos, muebles, espejos, 
telas, bordados, relucen de pan de oro, de hilo de oro. Las 
iglesias siguen, en general (salvo contadas excepciones* como 
la elíptica de los Huérfanos), los planos romanos tradiciona¬ 
les; pero en la decoración, en especial de las portadas, se ad¬ 
miten todas las fantasías, y la exuberancia del barroco de Lima 
no conoce límites* 

El terremoto do 1746 destruye buena parle de la capital. Pero 
no tarda en recobrar su esplendor gracias a los desvelos de dos 
virreyes. Manso de Vela seo y A mal. Se advierte entonces la con¬ 
veniencia de extremar la ligereza de la trama; precisamente la 
fragilidad puede salvar los edificios de la destrucción, Se em¬ 
plean, pues, materiales pobres —-maderos, quicha o cañizos, 
adobes y ladrillos — enmascarados con estucos* Se levanta así* 
rápidamente, la serie inagotable de bellísimos claustros lime¬ 
ños; cada conventn posee varios, a cual más amplío y lumino¬ 
so, y los mejores son los de la Merced* Santo Domingo y San 
Francisco « En la decoración de fachadas* Lima sigue la moda 
churrigueresca española; las portadas de la Merced y los Agus¬ 
tinos* con omnisas muy saliente» y tres pisos de columnas sa¬ 
lomónicas* están calculadas para provocar los más atractivos 
juegos de luz y sombra. 

Cuzco sufre un gran terremoto en 1650* La catedral se termi- 
ti á poco después, en 1668* Hacía cusí un siglo que se traba jaita 
en rila, Su interior es de un sobrio estilo Renacimiento, pero 
con bóveda de crucería, por precaución. La fachada es barroca, 
y forma, con sus anchos de Je sus* María y el Triunfo t uno de 
los majestuosos frentes de la incomparable Gran Plaza, que 
óslenla asimismo la iglesia de la Compañía* también entre dos 
anexos, Loreto y el Colegio, Todas ellas son obras suntuosas, 



































D F l A R I t 


recargailíis como retablus. En 1,i misma ciudad, 34011 de recordar 
H convento de Santo Domingo? levantado 90076 loa muro» dd 
templo de Cor ¡caucha: el de la Merced, con riquísimo clan a* 
tro de afiligranadas col mimas, y tres iglesias en que se sigue 
!;i afición al contraste entre portada recargada, cuerpo bajo dr 
torres lisas y primer piso de estas decorado: Belén, San Pedro 
y San Sebastian* En el siglo XV m c! esplendor de Cuzco va d¡s- 
mi nuyendo. 

En Ja montaña* la arqniIcentra es pétrea y desarrolla una 
decoración profusa y plana, de relieves hechos con trépano* casi 
geométricos, que reproducen, corno en un encaje, la fauna y 
flora del país. La catedral de Caja marca y la iglesia de San 
Antonio tienen fachadas con columnas cubiertas ele racimos de 
uva y vanos almohadillados. Es muy notable el pozo de la es¬ 
cuela del hospital de Belén, con interior muy luminoso ador¬ 
nado dr puntas de diamante y una graciosa portada. 

La meseta del Callao* cerca de Bolivia, ofrece un grupo de 
edificios de refinada labio ornamental; la catedral de Puno , 
Santiago de Papuja* San Pedro de Zepita y en particular la 
primorosa Iglesia de Santiago de Pomata ( 1750 ), cubierta inte¬ 
rior y exteriormente de jarrones, flores, palmas y follajes. 

En el valle de Ingenio quedan las ruinas fie dos bellísimas 
iglesias gemelas, de los jesuítas; San José y San Francisco 
Xavier, de equilibradísimas fachadas, flanqueadas do recios 
campanarios, que acentúan su movimiento gracias u atrevidas 
cornisas. 

Los decorados de la blanca l indad de Arequipa cubren los 
muros de un relieve “mestizo” muy plano, como lina blonda, sin 
alienas contrastes fuertes; el claustro de la Compañía y la fa¬ 
chada de Santo Domingo son sus creaciones más notables. 


Pintura y escultura en el Perú virreinal. -Lo mismo que 
México, el Perú recibe la influencia y aun las obras origínales 
de Zurbarán y Montañés. Como pintores del país se pueden 
citar los nombres de Angelina de Medoro, Lorenzo Sánchez 
y Pérez de Alesio. Los pintores quiteños solían recamar de 
oro las vestiduras de los más importantes personajes pintados. 
Ln escultura sobresale Fray Luis Montes, autor de la soberbia 
sillería del coro de San Francisco do Cuzco; otras sillerías ex 
ce lentes hay en otros conventos de Lima o Cuzco. Artesanados, 
celosías y confesonarios (Ayacucho), pulpitos (Chepacupa, Aya- 
cucho, Cuzco, Lima, Trujillo), reta Idos (Trujillo, Lima, Aya- 
cocho) son de una riqueza sin igual. No menos lujosos son 
los mobiliarios de los palacios civiles, el más bello de los cuales 
es el del marqués de Torre Tagle en Lima, con zócalos de azu¬ 
lejos y miradores de madera tallada. 


Arte colonial de Bolitua 


Fu la acltial Bolivia, que contribuyó no poco a la luospci'idad 
del virreinato con las fabulosas minas de plata de Potosí, las 
tendencias artísticas son, poro más <> menos, las mrsruas que 
hemos señalarlo en el Peni. Santo Domingo, de Potosí, tiene 
artesón ado de madera fie estilo mudejar, como San Miguel, tic 
Sucre. La catedral, de Sucre, es el edificio religioso más impor¬ 
tante de la capital; en Potosí, la Merced, ambos del siglo xvn. 

El siglo xviii es especialmente opulento en Potosí. Acaso por 
influencia de la platería, sus fachadas parecen obras de orfe¬ 
bre; la más fastuosa es la de San Lorenzo, incrustada en un 
gran arco, como para proteger tanta riqueza; la portada es de 
col Humillas salomónicas, que se transforman en cariátides con 
fallías de llores, iodo ello sobre una decoración romo repujada. 
Columnas-bustos y jarrones de flores vemos en la de Retén; en 
todas (Compañía, Franciscanos) se aprecia una misma riqueza, 
un mismo indigenismo del ricial le. Ya del siglo xix es la cate¬ 
dral, la ultima de la gran serie hispano americana, con influen¬ 
cias rococó* 


Otros monumentos bolivianos importantes son; la casa de 
la Moneda, de Potosí (1758), el más considerable edificio de 
Iberoamérica; la iglesia | Glíptica de Santa Teresa, en Corhabam- 
ha; las de Santo Domingo y San francisco, en ¡ai fhiz, del mismo 
estilo orna mental que las peruanas de! Collao, con las que rivali¬ 
zan en magnificencia; la casa de Arana y el palacio del marqués 
de VÜlüverde, en La Paz; la iglesia de Santa Momea, mi Sucre, 
y las de Copambam, Colcha y Sun Cristóbal, con ai ríos y [tosas, 
romo en México. 


Entre los pintores descuella Pérez de Holguín, y entre los 
usen llores, Francisco Tiiu-Yupaitqui, posible autor de la ima¬ 
gen de Nuestra Señora de Copara ha na (Titicaca). Retablos y 
pulpitos de Sucre son de prodigiosa riqueza. 


Arte colonial de Chile 


Los numerosos terremotos que sufrió Chile ln han privado 
de sus edificios riel xví, a excepción de un convento de Fran¬ 
ciscanos de magnífico ariesunaitu. Más tardías, son d< citar la 



catedral , la casa de la Moneda y la casa Colorada , de Santiago. 

En cambio, en el siglo xvtu Chile desempeñó un importan te 
papel artístico, como reacción contra las exageraciones del ba¬ 
rroco, El arquitecto napolitano Toesca representa en América 



Las misiones jesuítas de Argentina , 
Paraguay tj Brasil 

La Compañía de Jesús fundó, en la primera mitad del XV 11 ; 
unas treinta misiones para evangelizar a lus guaraníes. Estas 
misiones, planeadas según un audaz, sistema económico comuni¬ 
tario, concluyen en Brasil en 1759 y en Argentina y Paraguay 
en 1767, por la expulsión ríe los jesuítas. 

De sus edificios han quedarlo ruinas (como Jesús y la Trini¬ 
dad en Paraguay, y San Ignacio en la Argentina) de gran poder 
de evocación. 


El estilo jesuíta en la Argentina, — Artísticamente, son 
más importantes los edificios bien conservados que la Compa¬ 
ñía de Jesús dejo en Argentina, y que responden, con ligeras 


variantes locales, al estilo internacional que lleva el nombre de 
je mita, si bien lindando en Buenos Aires lo rococó* Así la igle¬ 
sia de Son Ignacio, obra del lie mían o Juan Kraus; la del pilar, 
levantada según planos de los Ll\ Primoli y Bianchi (o Blan- 
quí), etc* Estos liu Ton también autores de la magnífica catedral 
de Córdoba , terminada a mediados del xvul, y cuya fachada 
muestra una original solución: su frontón central enlaza ele¬ 
gantemente con la cornisa de los campanarios laterales, rema¬ 
tados por una especie de diademas; la gran cúpula central, 
a do ruada de volutas y guarnecida de torrecillas, tiene un as¬ 
pecto que casi cabría calificar de ‘‘veneciano**. 

Los riquísimos pulpitos de Córdoba* 1 tijuy v Y a vi pueden 
figurar cutre los más ricos v artísticas de la América barroca. 


Las parroquias rurales del Paraguay — En Paraguay, las 
parroquias rurales desarrollan una arquitectura muy particular, 
sencilla y “funcional”, sin dejar por eso de ser bella, que cun¬ 
tí asi a con la pompa del resto dd Con tíllenle. Son a modo ríe 
sencillos galpones, con cubierta de dos vertientes mantenida 
sobre postes de madera (horcones). El vuelo del tejado se apoya 
en otros ¡Mistes y forma un a modo de peristilo o galería cu¬ 
bierta. La más bella, en su desnudez, es ta de Y aguaron, que 
hace pensar en la modernísima iglesia de Nuestra Señora de 
Assv, en Erancia. 


Arte colonial del Brasil 

En el inmenso territorio del Brasil, el arle se concentra en 
la zona costera, Brasil fue adjudicado a Portugal en 1494; a 
través de la vecindad y de las misiones ya aludidas, ha podido 
parcialmente recibir algún influjo español. Por lo demás* ana 
influencia holandesa se dejó sentir durante *d gobierno de los 
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Arte colonial de Norteamérica 



Cotadrpl de Córdoba (Fof. Almaiyj 


Nassau* En fin, su estilo peculiar de arquitectura, d rococd 
de Ja segunda mitad del xviii, rm ¡u*rrM’** proceder de ninguna 
de estas influencias, y es caso tínico y asombroso en el arte 
barroco americano* 

Su capital, hasta 1763, fue fíahía, Lá iglesia del Colegio 
de la Compañía , convertida más tarde en catedral* hizo es^ 
cuela en el país, y sirvió de modelo a oirás iglesias brasileñas, 
Es fría, elasicísia, mucho más que barroca; hay que advertir 
que el barroco desencadenado de los países andinos nunca en 
tro en el Brasil* Lo colonial se limita, en esta reglón, a la ri¬ 
queza de los interiores, donde no se regatean las maderas pre¬ 
ciosas* Hay que recordar también el claustro de los Francisca* 
nos, ríe una pureza de línea casi renacentista florentina* 

A fines del xvin aparecen en la ciudad deliciosas iglesias, que 
casi mas parecen hoteles particulares, ron su fachada de gran¬ 
des ventanas red angulares, su ligereza y gracia de líneas* más 
austríaca que colonial. La iglesia del Pilar es el tipo clasico 
de este rocoto tan europeo; análogo carácter liciten el Carmen 
y la Concepción» 

La iglesia más interesante de lUo de Janeiro ha sido, des* 
graciadamente, derruida; la de San Pedro, de movida planta 
borromiiicsca. Lo tialismo entra también en los [llanos de San 
Francisco y el Carmen: ya sabemos cuán raras son las noveda¬ 
des de este Jipo en el continente americano. Iglesias de estas 
dos advocaciones son interesantes en Km jo. Riquísima decora¬ 
ción ofrece la Concepción de los Militares , 

E! más importan le artista brasileño del siglo xvm es Fran- 
cisco Antonio Lisboa! llamado El Aldjadmho (1730-1814), 
arquitecto y escultor, que trabajó en la región de Minas Cernís, 
lugar donde se descubrió oro en 10% y que conoció un momento 
tic Opulencia, de euforia constructiva, totalmente abandonada 
un siglo después, Ello dio lugar a lo que se ha llamado M barroco 
mineiro" del Brasil. El Alcijadmho, que, sin haber salido de 
su país ni haber recibido lecciones de grandes arquitectos, se* 
guía pasmosamente los movimientos artísticos europeos, planeó 
iglesias elípticas muy bellas (Ouro Preto* Sao Joño do Ret\ ele*). 
Como escultor, uparle de las decoraciones de rocalla de sus 
fachadas, en piedra 4 "salmo" (de jabón), talló los i ni presio¬ 
na rites Profe las de la terraza del santuario de Cangallas do 
Campa* erigido el ó Minio lustre» del siglo, así como los pasos 
procesionales del mismo santuario. En Minas Cerais trabajó 
asimismo otro inspirado escultor, Valentín da Fonseca, de línea 
rococó. 

En pintura* el primer nombre que suena en Brasil es el de 
Fray Ricardo del Pilar, posiblemente dr origen euro fien, que Ira* 
baja duran le la segunda milad del XVre Pero a ule nórmente, du¬ 
ra ni e el gobierno de Juan Mauricio de Nassau {1637-1644), en 
el Brasil holandés trabajan pintores neerlandeses* el paisajista 
Frans Post y los costumbristas Wagner y van Eckhout, que 
se interesan poi los indios de Peinambuco. 

En el XVIII se destaca José de Oliveira, je Te de la escuela 
fluminense (de Río) de pintura, a la que pertenecieron los 
pintores de la corte de Juan VI llamados Leandro Joaquina y 
j* L. de Carvalho, en! re oíros muchos. 

El francés Lebreton organiza la primera pinacoteca, con cua¬ 
dros adquiridos en Europa, de escuelas italiana y ¡liinees-a, 


Arle colonial de los listados Unidos 


Como en las demás colonias, el arte de las nuliópolis que 
dominaron en los actuales Estados Unidos basta fines del si¬ 
glo XVII! predomina com\delamenté tanto nía» cuanto, en esté 
caso, las culturas anteriores eran más bien modestas y carentes 
de arquitectura. La mano de obra indígena no se echa di 
como en los países que acabamos de examinar. La única in¬ 
flo rucia local os. la de los materiales empleados. 

Arquitectura* Recordemos que, al principio, los Estados 
del Sudoeste formaban parle de las colonias españolas. En 
ellos (Nuevo México, Florida, California, Luisiana) quedan los 
edificios que mejor merecen el calificativo de M esiilo colon ¡al*\ 
las Misiones* con junios de arquitectura práctica y sencilla, pero 
llenos de la gracia que advertimos en los vecinos de México. 
Las ruinas de San Juan de Capí si rano, San Carlos Pon orneo, 
San Antonio Valero y San José A guayo cuentan entre las más 
interesantes* La influencia española se advierte AÚn actualmen¬ 
te en las construcciones del Sur, California en particular. En 
Limiana convergen influencias españolas y francesas; el más 
Itoblé edificio es la casa del Cabildo de Nueva Orlcáns, de fines 
<lel XVIII. 

A pi¡limpios fiel XVU la única colonia inglesa es La Florida; a 
mediados de siglo, los ingleses ocupan ya Virginia, Maryland 
y Nueva Inglaterra, Los holandeses fundan Nueva Amslerdam, 
que al pasar al poder inglés con rl nombre de Nueva York no 
perderá loí al mente su carácter. Los suecos se establecen en 
Delawarc. A principio» del xviii, Pcmisylvuma es territorio britá¬ 
nico (luego llegarán los alemanes), así como Carolina (inas tar¬ 
de francesa). lia pane ido útil recordar esta colonización frag¬ 
mentarla y diversa ¿mies de seguir tratado del arle del país, 
donde predomina la influe ncia de la Gran Bretaña. 

Les colonos ingleses comienzan por construir fortines y vi¬ 
viendas* sin preocupación estética alguna. Más tarde levantan 
iglesias y cusas de mayor importancia, inspiradas en los modelos 
británicos. La iglesia de San Lucas, cu Virginia (1682), es toda¬ 
vía gótica; la Oíd SHp Church de llingbam (Massadmsetts), de 
1680, es renacentista. 

Á partir del xvni, la prosperidad económica y la mayor se* 
gurulad permiten pensar en el arte y rl lujo. Ello consiste en 
seguir fielmente las reglas de Londres, ya median té planos (como 
el del primitivo colegio de IVilliamsburg, Virginia, obra del 
laller de Sir Cristo pher Wren), ya por la observancia escrupu¬ 
losa de los manuales de construcción que llegan de la Metró¬ 
poli. Do este modo, arquitectos como Wren, Gibbs y Chambers 
hacen escuela en Norteamérica. Verdad es que las novedades 
llegan siempre con retraso: así, San Pablo de Nueva York, eri¬ 
gida en la segunda mitad del xviii, es una típica iglesia lon¬ 
dinense del siglo XVM. 

En estos modelos se introducen, sin embargo, importantes mo¬ 
dificaciones debidas a la diversidad de material y clima. El 
empico de la madera como material de construcción (ejemplo, 
i a casa de Longjetlow en Cambridge, Masaacbusclts) da a las 
fachadas un aire más ligero y permite afinar las columnas. 
Se Introduce la galería cubierta o veranda. En el Sur, los pór¬ 
ticos de bis mansiones señoriales llegan hasta el tejado. Para 
S. B. Flctcher, el estilo colonial de Virginia, Massachusetts, Ca¬ 
rolina y Pcnnsylvania entre 1775 y 1883 es una versión deliciosa 
y dignificada del georgiano británico. 

Km re los edificios de mayor importancia del siglo xvm pode¬ 
mos recordar la Oíd State 11 ouse (1728) de Boston, el Carpen* 
ter’s Hall (1724) de Filadclfia y el Independence Hall (1732- 
1752) de dicha ciudad, obra de Amlrew Ilamilion. 

Proclamada la República Federal en 1781, el estilo posterior, 
será estudiado cu la tercera parte de ch le capítulo. 

Pintura. Sala arquitectura prcocíipalia poco a los primeros 
colonos ingleses ¿qué decir de la pintura? Tímidamente se va 
abriendo paso u través riel relíalo, género que sigue con un siglo 
de reí raso la moda dr Inglaterra, interpretada con encantadora 
ingenuidad (ejemplo, el de Los niños Gibson. de Boston, pintado 
en 1670). Más larde son pintores de segunda fila llegados de 
Europa quienes reciben el encargo de perpetuar las fisonomía» 
dr los nuevos ricos. 

Los más ¡mporlantes pintores coloniales pcrlonecen totalmen¬ 
te a la escuela inglesa del siglo xvm. John Singleton Copley, 
nacido en Boston, hacia 1737, dé familia irlandesa, nos ha de¬ 
jado una excelente galería de reí ralos, de elegancia un poco 
seca; a partir de 1774, en que se marcha a Inglaterra, su estilo 
aumenta en técnicas y en mundanidad y su reputación es tan 
grande romo !a de los pintores de Londres, Sus cuadros de bis* 





loria contemporánea (Muerte de Ckaiham, 1780; Muerte del 
mayor Pitrson, 1783), logran una gran aceptación. Muere en 
Londres en 1815. 

Benjamín West (1738*1820), oriundo de Pennsylvanía, viaja 
por Italia desde 1760, instalándose luego en Londres, donde 
liega a ser director de la Keal Academia de Pintura, como suce¬ 
sor fie licynnlds. Es* pues, mt pintor ingles, más que colonial, 
que inaugura con gran éxito un nuevo genero, la pintura de 
historia, con personajes clasicos cu trajes modernos (muerte 
del general Wolfc, anterior a las de Cnplcy que lan frondosa 
proliferación ha de tener en Europa el siglo siguiente. 


Ar/e colonial del Canadá 


Se observan en el Canadá dos influencias coloniales, sucesivas 
o simultáneas: la francesa y la inglesa. 


Arquitectura. — El arle de Nueva Francia es con tempo¬ 
ráneo del de Nueva Inglaterra y posterior al de Nueva España* 
Los primeros edificios construidos por los colonos franceses fue¬ 
ron habitations, es decir, viviendas y dependencias rodean da un 
patio (1604, Saintedlroix hland; 1605, i'art-Royah hay casi to¬ 
talmente desapa reculas. Do la segunda mitad del XVII nos quedan 
cu Quebec dos edificios religiosos, el Hospital, antiguo convenio 
recoleto, y ti convento de las Ih salinas. Los cottage rectangula¬ 
res de rmimposlcría, con tejado muy alto y gran chimenea, nu¬ 
merosos en la reglón, son de la misma época. La casa de campo 
es, sencillamente, un col ¿age ampliado (así la Ferme Saint-Ga~ 
briel , en Point SüiniCharíes , Moni real, 1698)* En las iglesias 
se comienza empleando la madera; el tipo es francés, pero las 
elevadas flechas sobre el tejado recuerdan las fantasiosas spire 
tic Inglaterra* Estas mismas Iglesias se reconstruyen luego de 
piedra (corno Saint-Pierre, en la Isla tic Orleáns, de madera en 
1676, de piedra en 1716), 

Entre los monumentos del siglo xvnr recordemos el chatean 
de Ramczay , en Moni real (1704*1723) y la basílica de Que be c 
(1718), destruida por un incendio en 1922, que seguía el estilo 
♦le los jesuítas franceses. 


Pintura y fnculíuM do Ihflurmoln francesa. - La pintura 
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fumoso cb el Frérc Luc (1614*1685), seguido por el retratista de 
las ursulinas Michcl Dossoillani O i abafa en la primera déca- 
tía del XVUl). 

El hijo de otro relniiigta, Fian^ois Beaucourt (1740-1794), pin¬ 
ta, a su regreso de En*ocia, ti Retrato de una negra (¡Vlc Cord 
Museo ni. Moni real), donde se aprecia la influencia de Erago- 


íxquf erd 

leí: Muerto 

do 1 

f OClll&tt i' 

ü^jún Ici pin? 

uh 

doFochcit 

Ff^sco do O 

roí 


(| 

: of* 

Aunque 

trabajando 

ya 


gar 


□ n i n k 


enfamln W 


3 | f - 

Cf 


Wolf 
Bit (F 

t', A r f e 


i o r o i ■ 

^ 1 .1 


brea del paisajista Joseph Legaré; ?lamoíidon J autor de un ori¬ 
ginal retrato fcS dc género” (La caza de tortugas, 1853, Art Ga- 
llery de Toro ni o) y de cuadros devotos, y Theóphile Hamel, 
retratista minucioso (Autorretrato, 1857, National Gallery af 
Ganada), 

Los primeros escultores son alumnos de la Escuela de Bellas 
Arfes de San Joaquín, fundada en 1668 por el obispo de Que* 
hee, Lavab El más importante es Jarques Leblond, llamado 
Latour, autor probable de las imágenes de Santa Ana de 
Reaupré* En pleno xvm trabajan en Quebec los Levasseitr, 
cuyas obras (retablo de las Ursulinas) son de las mejores es* 
culturas canadienses* Los Labrosse trabajan en MontreaL io¬ 
dos ellos siguen la tendencia francesa* Tras los Lcvasseur, escul¬ 
pen en Quebec bis Baillairgé, que inician la vuelta al clasicismo; 
ejemplo, d altar y baldaquino de San Joaquín (Moiitmorcncy), 
de 1816* 

En arLea aplicadas sobresale la platería (Fríin^ois Ranvoyzé, 
1739-1819) y el bordado Jeaniie Le Bar, qut* trabaja en Quebec 
entre 1674 y 1677). 

Canadá, colonia británica. — En el Canadá inglés los re¬ 
tratos son al principio obra de ingleses o de escuela inglesa. 
Más larde un sajón, Wilhelm von Molí Berczy (1748-1813), los 
pinta en Montreal, Quebec y Ton mío, con cierto parado encan¬ 
to, y realiza escenas colectivas (La familia $ avise y, National 
Gallery of Ganada) a modo de las conver saltón preces de Ingla¬ 
terra. Otros europeos que se suceden en e! xix son Robcrt Fiel 
y G. T. Berton; Wiíliam Valentine es ya canadiense. 

Pero más que los retratos, que no pasan de una medianía, in- 
te resan, documental mente, las acuarelas de tos topógrafos del 
ejército, que nos dan tina detallada información sobre las eiu* 
dados y paisajes del Canadá. Agreguemos a ellos el costumbris¬ 
ta Come (tus Krieghoíf; el autor de escenas de la vida de los 
pieles rojas» Paul Kane, y el minucioso paisajista Robert 
Whale, que nos han dejado imágenes ríe interés histórico de 
la vida canadiense del xix* Los retratos ingenuos fie Louts 
Dulongpré (1754-1816) cierran este modesto apartado piel úri¬ 
co. La escultura es escasa y Louis Jobin (1844-1928), último 
tallista fie la escuela popular de Quebec, pertenece casi :t mi es¬ 
tros días* 

En el siglo xvnr y principios del xix coexisten en el Ganada 
bis influencias del estilo Luis XVI francés (a través de Louis 
Qnevtllon» 1745-1823) y del georgiano británico, A partir de 
1800 comienza la imitación del neoclásico “republicano*’ de los 
Estados Unidos. El "paladiuvri&mo” inglés llega muy tardíamente, 
(Ejemplos: de georgiano, San Pablo, 11 idi fax, 1750; de neo¬ 
clásico, Soft Andrés, Níágara-ondhc-Lake; de paladiano. Os* 
goode Hall » Toronto, 1829.) 

Del arte posterior canadiense se tratará en el apartarlo si¬ 
guiente de este capítulo. 

Julián Gallego 
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Arte moderno americano 


Ni es propio de una historia general del ¿irle como esta el 
tratar de clasificar, junto a culturas pasadas, que ya lian reci¬ 
bido su calificación de ia Historia, aquellas que aún hoy son ob¬ 
jeto de discusión y sobre las que sólo el mañana dirá la última 
palabra, ni sería posible contener en tos limites de este capítulo 
la variedad de movimientos y tendencias que se han abierto paso 
en los jóvenes países americanos. El siglo xix ha sido lina época, 
en general, de transición, de reacción, de inquietud poco pro¬ 
picia al arte; el siglo x.x en que vivimos, momento de desarro¬ 


llo artístico por doquier, nos oprime con su presencia inmediata 
y nos priva de claridad de juicio. No se puede, pues, pretender 
trazar una historia del arte contemporáneo americano que to¬ 
davía está en formación. Sin embargo, trataremos de integrar, 
en la línea de los pasados, aquellos movimientos u obras artís¬ 
ticos cuya importancia o influencia son ya generalmente recono¬ 
cidas. Dividiremos, para ello, esta sección en dos partes, una 
dedicada al arte moderno en el Canadá y los Estados Unidos, 
otra al arte de los países iberoamericanos* 


Arte moderno del Canadá y los Estados Unidos 


ARQUITECTURA DEL CANADA 

Durante el siglo xix, la arquitectura sigue en el Canadá el 
ejemplo de los edificios Victorianos de Inglaterra, El estilo neo- 
gótico es adoptado para los monumentos publicas; así el par¬ 
lamento de Ottawa, comenzado en 1855, tiene cuerpo central 
(destruido en parte por un incendio en 1916) en que Thomas 
Fuller (1822-1889) combinó todos los estilos medievales y logró, 
sin embargo, cierta belleza de ritmos; con los edificios laterales, 
de Stent y Laver, forma un impresionante rectángulo abierto. 

En nuestro siglo se adopta el estilo, también ecléctico, lla¬ 
mado cháteau bar o nial, cuyo modelo, franco-escocés, es el Chá¬ 
teau Frontcnac de Quebec, obra de Bruce Pnce, adaptada luego 
a hoteles y oficinas. Afortunadamente, al mismo tiempo se abre 
paso la escuela de Chicago, con Francia Sullivan* discípulo de 
Wright, que introduce (Biblioteca Pembroke, Ontario), las for¬ 
mas modernas. Éstas hallan acogida especialmente en la zona 
del Pacífico, en Vancouver (por ejemplo, la iglesia de San An- 


selnuh por Semmens y Simpson), En la actualidad, la arquitec¬ 
tura canadiense es tan avanzada como la de los demás países 
americanos. 

LA ARQUITECTURA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

La arquitectura moderna de los Estados Unidos ha desempe¬ 
ñado un trascendental papel en la historia mundial de la arqui¬ 
tectura. Las novedades no se producen simultáneamente ¿i la 
Independencia, El estilo neoclásico es considerado apropiado 
para expresar el ideal republicano. Antes de ser presidente, 
Thomas Jeffersoo proyecta algunos edificios importantes de ese 
estilo: la residencia del gobernador de JFüliamsburg, con su fa¬ 
chada de templo clásico; el capitolio de Virginia (en colabora¬ 
ción con el francés Ulérisseau, primera gran copia moderna de 
un edificio clásico, en este caso la 4í Maisón carree" de Ni mes 
(1785); la biblioteca de la Universidad de Virginia, inspirada en 
el Panteón de Roma* 
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HISTORIA DEL ARTE 


I I m o* Htn mino si* inicia ron la tasa del. esa Uta II asliington 
Itvittg cri Simny sitie (1835), cu líi que se ¡mita la de Abbolsford, 
ilr \V: 1 11 ri Senil. El gñl'ien se propaga a edifioins religiosos de 
todas las confesiones, pero siempre ínter prelado como un estilo 
exótico, lo que produce a veces los pintorescos resultados de 
la rasa lirooks^ de Salem (1851), con su fachada de madera de 
[iónico almenado y puntiaguda flecha. 

El descubrimiento de oro en California (1849) da un brutal 
empuje a la construcción, que se realiza a toda [irisa y en cual¬ 
quier estilo. Un escultor, Horatio Greeiiough, predica, ya en 
1843, el funcionalismo; y los ingenieros descubren los recursos 
del acero. El ¡mente de Biooklyn de Nueva York se eleva cu 
1872. Va a iniciarse la gran era de la arquitectura americana, 
con la escuela de Chicago, Tres nombres la dominan: Richard- 
son, Sullivan y Wright» 

Chicago conoce su apogeo en 1870, Al pasar a la industriali¬ 
zación de lo agrícola (Mataderos) la economía da un enorme 
paso. La construcción, al seguirla, encuentra el inconveniente de 
la escasez c inseguridad del terreno. Un incendio prueba que el, 
hierro colado no ofrece la resistencia necesaria. Se decide em¬ 
plear el, acero, mas resistente y ligero, primero en entramados de 
fachadas llamados balloon frame; luego, como armazón fie Jos 
edificios. Surge así el primer rascacielos, el Tacoma líidtdlng 
(1887), de trece pisos, por Bixrnham y Roche. 

Mientras tanto, H. H. Richards©!» (1838*1886) trata fie hallar 
vi\ i 'I repertorio histórico, formas mas adaptarlas que las góticas 
a las necesidades contemporáneas. Se basa en las masas más sen¬ 
cillas, más sólidas, deí románico, interpretadas con notable so¬ 
briedad de detalle y con un cuidado particular en el lucimiento de 
la calidad del material piedra. La Marshall Field Warehouse, 
de Chicago (1885), con su soberbio ritmo, más parece cercana 
del palacio Stroz/J de Florencia que de las construcciones romá¬ 
nicas. El juzgado y cárcel de PUtsbarg, ‘‘complejo” de edificios 
de volúmenes definidos, fue la obra favorita de Richardsoru 

Louis Sullivan (1856-1924) dará forma artística a la novedad 
técnica de la construcción en acero, ya acentuando la verticalidad 
de los ocho pisos del W ainwright Building de Saint Louis, Mis¬ 
souri (1897), con fuertes líneas, ya logrando un perfecto equili¬ 
brio entre la altura de la casa y lo horizontal de los pisos en la 
magnífica fachada (hoy desaparecida) de cristal y acero de los 
almacenes Carson Pirie-ScoU y Code Chicago (1889), una fa¬ 
chada totalmente “moderna” que explica el interior. En su mag¬ 
nífico Audüorium de Chicago, la modernidad de la construcción 
coexiste con el “Arl Nonveaif de los detalles decorativos. 
En 190!, al declarar Sullivan que “la forma sigue a la función”, 
hemos llegado ya al funcionalismo, 

Su discípulo Frank Lloyd Wright (1869-1959) sostiene que 
las formas deben desarrollarse de dentro afuera, surgiendo de las 
condiciones inmediatas como la planta brota del suelo, A sus 
cualidades de creador de furnias plásticas une la técnica de un 
ingeniero consumado* A obras como Chatnley House de Chicago 
(1891) o tVindow lio use de River Forest (1893) van sucediendo 
invenciones cada vez más audaces: el magnífico Larkin Building 
de Bu fíalo (1904; derribado en 1950); la Millard II ouse de Penn* 
sylvania (1921), de cubos prefabricados fie hormigón; la casa 
de la Cascada (1937), audaz aprovechamiento de los elementos 
naturales del paisaje; la torre de cristal sostenida por un eje 
central del laboratorio Johnson de Racinc, Wisconsin, y la tien¬ 
da de y* < 7 * Morris en San Francisco, con su atrayente rampa 
ascensión ah 

Tras estos iniciadores, la arquitectura norteamericana no lia 
hecho sino avanzar. A los naturales del país sr han unido ar¬ 
quitectos de primer orden llegados de Europa; esta mezcla pro¬ 
duce una arquitectura homogénea, cuyas cualidades principales 
parecen ser la lógica, la claridad y la explotación artística del 
material. Neutra, Lesease, Sert, Gropius, Breuer, Saarinen, 
Van der Robe, Mertdelsohn y han colaborado con Johnson, 
Harrison, Eames, Abramovitz, Skidmore, Frank Lloyd (hijo 
de Wright) y tantos más, que se renuevan incesantemente en la 
creación de la actual fisonomía de los Estados Unidos* 


PINTURA Y ESCULTURA EN EL CANADA 

En 1880 se fundan la Real Academia y la Galería Nacional 
del Ganada. El genero ya predominante, y que ha de ser siem¬ 
pre el principal de la pintura de este país de grandes espacios, 
es el paisaje. Horatio Walker (1858-1938) y Homer Watson 
( 1855-1930) no andan muy tejos de la escuela francesa de Bar- 
bizon; Robert Harris (1849-1919), en sus cuadros sociales, y 
Ozias Leduc, en su género mtimisUu prefieren los personajes* 
La escuela i tu presión isla Inmeesa influye en las pin turas de 
M. A* de Foy Suzor-Cóté (1869 1937) y Maurice Callen ( IHfifi- 
1934), Pero el primer pintor canadiense de categoría internacio¬ 
nal es un posltnijnesiuuisla, James Wilson Morríce (1865*1924) 
de una pincelada tierna, un colorido franco y un dibujo a la 
vez sencillo y exquisito que lo hacen hermano artístico de Vui* 
llard* ! íon rían I o el esta don ni den se, nacido en ['erran o va, Muu- 
i ¡ee [Vemlrrgasl. 
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A los albores del siglo actual parece iniciarse en la pintura 
canadiense una actitud nacional isla. Se inuli i pilcan grupos c 
instituciones como el Toronto Group, al que pe rtenece Tora 
Thomson (1877-1917), paisajista de técnica esmaltada. Con mo¬ 
tivo de una exposición postuma de sus cuadros, se Huida 
en 1920 el Grupo de los Siete, formado en su mayor parle por 
paisajistas que traían de expresar libre y plásticamente el en 
canto de su país natal. Otros siguen la ternura de Murrio * 
rumo Clarence Gagnon (1881-1942), O de Prendergasfi romo 
David Milne (1882 1953), hasta que inventa su original sistema 
de grabar apuntas secas coloreadas" con las que hace paisajes 
en que el natural se reduce a una alusión llena de poesía. 
Carr, Hughes, Roherts y Cosgrove smu entre oíros, dignos d' 1 
mención. 

En los lili irnos años la pintura no figurativa ha recibido un 
considerable impulso, desde el viaje al Canadá del P. Coüturier, 
adalid de lo abstracto en el arte sacro, y el regreso de París 
del semüigurativo Alfred Pe lian* in Huido por Picasso y Miró, 
El más conocido do los pintores jóvenes canadienses es Jean 
Paul Riopelle {Moni rea I, 1924), invitado a la Exposición Uni¬ 
versal de Bruselas de 1958, que cid: re sus lien /os de una red 
de trazos multicolores. 

Entre los escultores del Canadá caite recordar a L, f . Hcbert 
(1850*1917), autor de monumentos a precia bles; al pintor De 
Foy Suzor-Cñlé con mis figurillas de bronce de temblor im¬ 
presionista, y en nuestros días, ya tendiendo a lo abstracto, a 

Lonis Archambauít. 


PINTURA Y ESCULTURA EN LOS ESTADOS UNIDOS 

El primer pintor importante de la República, Gilbert Stuart 
(175f>- 1828b aunque retratista oficial de Georgc Washington y 
de la sociedad americana* no deja de pertenecer la ^escuela 
inglesa en que se ha ©ducado. Otros pintan paisajes i t alian islas, 
como W. Alisto», o cuadros» de historia rontcmiioránca, como 
TrumbuU. 

IVro la guerra con Inglaterra (1812) modifica los gustos y lleva 
a un trivial realismo. Hay pintores que abandonan el arte v se 
dedican a otras actividades, como R- Fulton o S. Mor se* que 
han logrado la inmortalidad corno técnicos. El primer artista 
realmente americano as George Cabb Bingham, ingenuo* pero 
fuerte, que nuda d*?be en sus paisajes a las escuelas europeas. 
Existen, aparte, los artistas populares o folklóricos, como Ed- 
war Hicks, autor de El reino apacible , en que el tema histó- 
riro (Entrevista de W. Pean con los pieles rajas} queda poster¬ 
gado a un primer término de majestuosos animales, y el escoces 
John Kane (1860-1934), de tan seco y conocido Autorretrato. 

El viaje u Europa no hu desaparecido, sin embargo, de las 
costumbres de los artista* norteamericanos; hay quienes prefieren 
instalarse en el Viejo Continente, como J. A, MacNeil Whistler 
(J884-1903), qtie f tras el estudio de Courbet, Manet y VclázqUCZ, 
desuntilla un refinado estilo cstcticistu (Retrato de Miss Ate • 
xfifider, National Gallery, Londres* He trato de la madre del 
artista, el más |iii|i«lar eiiadro tiorieamrrieano, Louvit); Mary 
Cassal (lH4r»-1925), que aporta al impresionismo francés una 
ñola de ternura femenina» y John Singcr Sargent, d más mun¬ 
dano de los retratistas del Londres eduardiano, cuya facilidad 

Mil i Jt' | m 1 r m-.i i j i m f r ■ i pmí'-. sus ¡;r;ituli'i, ilialiiliidrs de pinl'ii (hl'tf ti¬ 
tos de la familia Asker ITcrthéimer, I ale Lallery, l-nrnlres). 

La educación del gusto del pueblo americano se inicia con los 
pinlores W. Morris-Hunt y John Lafarge y d eseulloi St. Lau- 
rens. Aparte fíe lodos, Albert Pinkham Ryder pinta en pro¬ 
fundos cuadriles las visiones de un soñador lleno de fuerza. 
Winslow y Thomas Eakins pecan, en cambio, de exceso de 
realismo. 

Kn 1WK se funda en Nueva York el Grupo de tes (hko , que 
reacciona lanío contra lo trivial como contra lo bonito. Mauncí 


A lo izquierda: Edificio del Labor oí orto de ta Cía. Joliníon 
Wax en Raclnc (EE. UU.fi obra de Frank Lloyd Wright (Fof, Emú 
Siplteri* A la derecho: Caligrafía, por Mark Tobey ffat. J, JVofJeouj 


Prendergast (1859-1924), finísimo y bien humorado paisajista 
urbano, sirve de puente entre ese grupo a que pertenece y los 
pintores más nio ti en ios. El ruso a uto ric-un i/tul o Max Wcber 
combina cmi maestría y desgarro id cubismo, el fauvismo y el 
expresionismo. Estos movimientos europeos .son conocidos por Los 
nortea mcriua nos gracias n la exposición de la Atrnoty Show de 
Nueva York, 1913. luego transportada i Chicago y Boston, ve 
hit ¡ida por un ruarlo de millón de personas. John Marín (1870. 
1958) se separa del impresionismo y disgrega libremente colo¬ 
res y formas; Arthur Dove (1880-1910) parece que hace ya ex* 
pmencias abstraceionislAfi en 1910: Marsden Haftley y Lionel 
Feininger (1871*1956) están relacionados con l4 grupo **Rlaue 
Rciler" alemán; Keinmger es también profesor de Ja lamosa 
escuela u Btmba ue” de Gropius, y coíumfador, con ttlce, Kan- 


dinsky v Jawleimkv, del M Blano Vier'L Su estilo, de un cubismo 
lieelio de degradar iones I ti mi liosas, es tan severo como atrayente, 
en especial en mis marinas. Como grabador, es de primer orden» 
Recordemos también a los creadores del *\\¿nctonismo' ' (Stan- 
íon McDonald-Wright y Morgan Russell), que en 1913 exponen 
(ui Munich sus pinturas, en bis que la orquestación irisada de 
los tonos los lleva a la no figuración. Del grupo 4í Dadi ,B es Man 
Ruy, pintor original y excelente InlóginfiL 

Pero la vida y los escenarios muteumerieano* no cesan de ten* 
lar a los pintores del país. Charles Bu rfie Id, Edward Hoppcr* el 
U preeiusisia" Charles Dcmuth y Charles Shccler pintan aaí 
lemas locales de lodos fi>h días. Hiles Spcnccr organiza sus 
composiciones neoctibistú con los desangelados muros de lus 
fábricas. 

De los “preciosistas” deriva, en su cuidada técnica, Fctcr 
Bturne, que tiende a la sátira y linda con el superrealismo; 
buen ejemplo, su ataque antifascista La dudad elema (1930). 
Él nos lleva hacia lo social, representado por Jack Lcvtnc, de 
expresionismo casi germánico, en relación con Gros/., y por el 
depurado Ben Shahn, que da un parado encanto a sus gotta- 
ches realistas, probablemente realizadas con ayuda de íoUtgra- 
fías, versión do admirable acuidad do la vida suburbana y de 
las miserias de la guerra. Hyman Bloom pinta escenas judías 
con gran imaginación. Atidrew Wyet logra en El mundo de 
Cristina (19481 una obra acaso discutible, pero que expresa 
con finura una realidad nacional. 

Mus el campo principal de la actividad pictórica norteameríca* 
j*a es, actualmente, la no figuración, en especial desde i94f). Ya 
son abstracción isla* Morris Graves, en su poesía oricntalizante, 
Stuart Davies y Loren Mac I ver, en hus ir agine tu aciones de 
lo visual. Demasiado de nuestro tiempo para poder enjuiciar* 
los sin grandes probabilidades de error, citaremos los nombres 
de Mark Tobey, representante de la escuda dd Pacífico, cuyos 
perfiles se van separando poco u poco de los objetos hasta cons¬ 
tituir enrevesadas y exquisitas caligrafías; Fritas Glarner, cul¬ 
tivador del gcortielrismo; Arshile Gorky, entre el superrealis¬ 
mo de Miró y una total abstracción poética, de gran belleza de 
t olor, v Jaekson Pollock, iniciador de la “piiHUXtt activa” (action 
pninting.E que lon-islr en cid rentarse con I ;i tibí (que él solía 
cidiKiu m el sucio) jsí .11 ¡deán precom ebidas, y dejar en liber¬ 
tad una especie de instinto; *‘La pintura posee su propia vida. 
Yo trato de dejarbi que se munifiesle , \ decía Polloek. Unos 
cuantos pintores de Nueva York, que exponen entre 1942 y 1947 
en la Galería de Feggy Gugenheirn (Motherwell, Razióles, 
Riíjoks, Era neis, Kline, llurtigam, de Kooning, etc.), han in* 
finido poderosamente en el ¿irte de los demás países, bajo la 
etiqueta do expresionismo abstracto* 

Ea escultura moderna se inicia en tos Estados Unidos con 
Augustas Saiut-Gaudens* que a partir de 1875 dignifica los mo¬ 
numentos públicos y se esfuerza en crear un gusto colectivo 
(Shcrman Mormment, Nueva York, 1903). El personaje figu¬ 
rado con más abundancia par los escultores oficiales norteameri¬ 
canos es Abiaham Lincoln, de quien existen bis interpretaciones 
más variadas (de Rrown, Freneh, Barnard, Manshíp, etc.), Re- 
minglon hace figuritas de vaqueros, ingenuas y expresivas- 
En el siglo XX la escultura figurativa norteanierieana está repre 
sentarla por Jacob Epsteiu (instalado cu Inglaterra), William 
Zorach, Elie Nadelman, Gastón Lachaise y Gertrudc V. 
Whitiiey, de orígenes y^ tempera metí los varios. Entre los no 
figurativos « i más famoso hoy es Alexaiider Calder, tjue en sus 
i esculturas 14 móviles* 5 de sencillez infantil logra integrar en lo 
temporal una obra plástica. LippoUI y el ruso Gabo hacen del 
vacío, delimitado por varillas o hilos, lo esencial de sus conv 
posiciones; Roszak y Ferner invenían objetos basándose en 
formas naturales; otros, como Smith o Stankkvkz, prefieren 
usar las que da la industria: barras y tubos; Lipton ahue¬ 
ca chapas de ¡dota o níquel y adopta formas orgánicas. En fin, 
la escultura actual norteamericana, como la pintura, ofrece un 
variadísimo panorama que contrapesa la monotonía de épocas 
¡interiores v sobre el -i !ial todo juicio es prematuro. 

Mención especial merecen las artes aplicarlas (cerámica* vi¬ 
drio, madera, materiales fc ‘plásticos 51 de toda clase, Cíütfióru foto¬ 
grafía, cartel y propaganda), en las que los Estados Unidos han 
hallado muy rápidamente un auténtico lengua je artístico. 







Arte moderno de Iberoamérica 


El arte moderno iberoamericano ha logrado en los últimos años 
una categoría internacional. En la exposición de arte presenta* 
da en Bruselas durante la Universal 1958, en que se recogían los 
aspectos más salientes de la pintura y escultura del siglo xx, 
figuraban obras del brasileño Portinari, del cubano Lam, del 
chileno Malta, de los mexicanos Orozcn, Rivera y Tamayu y 
del argentino Vinillo. Argentina, Bolivia, Brasil, Uolomhia, Cuba, 
Cuatcmula, México, Uruguay y Venezuela figuran en las expo¬ 
siciones bienales de Venecm. Sr organizan en S5o Paulo* en 
La Habana > otras capitales de Sudamérica expuso iones interna¬ 
cionales de importancia. Las bienales hispanoamericanas revelan 
a Europa las obras de otros artistas. Los ya citados Malta y 
Ta ni ayo forman parte de la docena de lodo el mundo elegidos 
para decorar la sede de la organización de la UNESCO en 
París* en 1958. En arquitectura, las jóvenes naciones ameri¬ 
canas se han puesto en primera línea, con sus construcciones 
audaces, sus Universidades, sus ciudades nuevas* de las cuales el 
más asombroso ejemplo es la Brasilia de Osear Níemeyer. 
En la imposibilidad de recoger toda la actividad artística de 
países en pleno desarrollo, anularemos aquellos nombres que lian 
merecido mayor reputación internacional. 


ARQUITECTURA MODERNA 

Arquitectura mexicana, — Ya hemos dicho que el valen¬ 
ciano Tolsá señala en México la terminación del barroco. Otro 
español, Lorenzo de la Hidalga, trabaja allí desde 1838 y cons¬ 
truye et Teatro Nacional, desaparecido en 1980, y la cúpula de 
Santa Tere$a f que decora Cordero. Viene luego la influencia 
italiana, con Cavallari, que educa a los primeros ingenieros- 
arquitectos del país, a! que siguen Contri y Adamo Boari> 
amor de edificios de estilo ecléctico en la capital, como la Casa 
de Correos y el hoy Palacio de Bellas Artes. La Cámara de Di 
¡miados* de un clasicismo abarmeado, es de Mauricio Campos. 

La arquitectura del siglo xx dispone de un magnífico terreno 
de experiencia con la Ciudad Universitaria de México. Eu ella 
se lia tratado de combinar las formas precolombinas con jas 
eslrueturas modernas para conseguir un estilo autóctono. Ello 
se ha conseguido en la Biblioteca Central (obra de (VGorman* 
Velasco y Saavedra) con su formidable paralelepípedo cerrado, 
cubierto de mosaicos; las escuelas de Medicina* Letras* Cien¬ 
cias e ingenieros y Arquitectos* cada tina de ellas obra de un 
equipo diferente; y el Rectorado (de M, Pañí y E* del Moral). 
Por el equilibrio de sus masas en relación con el espacio abier- 
to son muy notables los frontones (de Alberto T. Aral), secue¬ 
la moderna de los antiguos “juegos de pelota”; la piscina (por 
Félix T* Nuncio) y el Estadio Olímpico* con un gran mosaico 
de piedras en relieve, obra de Diego Rivera, Una audacia es- 
truc tu ral que prescinde de toda imitación (corno no sea la de 
las formas naturales de las conchas marinas) ofrece el Pabe- 
¡Ion de Rayos Cósmicos* obra fiel español Félix Candela* autor 
fie otras atrevidas estructuras, como la del Tinglado de Insur¬ 
gentes* De estilo mixto, moderno con influencia precolombina, 
es también el Ministerio de Comunicaciones , cubierto de mosai- 


Porto control de lo Iglesia de Pamputha (Brasil), edificado bajo 
la dirección de Níemeyer y decora da _con azulejos de Cán¬ 
dido Porllnari (fot. Secreta no de fritado da* extarioroi dc> 

Bro zit) 


eos y relieves. Y una de las más espectaculares realizaciones de 
la construcción mexicana es el AudUorium Nocional* con capa* 
oidad para 18 000 espectadores. 

En terreno particular los arquitectos disponen, acaso, de ma¬ 
yor libertad para plasmar sus ideas. La casa de Diego Rivera 
en San Ángel, obra de CFGorman; la de Luis Barragán en 
Tacú ba va, tas de los jardines del Pedregal* por Cetto Barra¬ 
gán y Articas, aprovechando el paisaje, y el sanatorio de Ttul- 
pan , por Villagran, son ejemplos, entre mí!, de la vitalidad de 
la arquitectura actual mexicana. 

Arquitectura brasileña. — Está dominada por el nombre 
de Oscar Níemeyer (Río de Janeiro* 1907), uno de los más im¬ 
portantes constructores e inventores de formas de la hora pre¬ 
sente* Los edificios de la nueva capital, Brasilia, son tan atrevi¬ 
dos como elegantes y constituyen uno de los más audaces expe¬ 
rimentos de la arquitectura de hoy. Pero no son* ni mucho me¬ 
nos, los únicos ejemplos de construcción de este artista, ni de 


su nación. 


La arquitectura del Km; ti no lime preocupaciones 
históricas* Si a tío pía 1 recuente mente la celosía (flanco Boavista 
de Río, por Níemeyer; edificios del ¡Hit que F. Suinlcr, por Lucio 
Costa; el instituto de Puericultura de la Ciudad Universitaria, 
por Machado Moreira* el edil icio A m Ceppa. por Moreira) 
o el azulejo (la iglesia de Pam pul ha* en Minas Coráis, por Nie- 
meyer, con azulejos y pinturas de Portillan; la escueta de la 
Rúa Capüao Félix* de Río * por Eduardo Reidy» con azulejos 
también de Portinari), es más por SU adecuación al clima y a 
las técnicas locales que por renovar la arquitectura colonial. No 
es posible reseñar aquí todos los edificios que lo merecen en este 
país, en el que surgen rascacielos sin cesar; una monografía se 
quedaría corta. 


Arquitectura venezolana* — En Venezuela, se ha dedica¬ 
do asimismo la mayor atención a la Ciudad Universitaria de 
Caracas* concebida con un criterio resueltamente universalista. 
Para su decoración se ha llamado a famosos artistas de todo el 
mundo» como Léger* Arp o Pevsner. El Aula Magna, con celo¬ 
sías y jardín penetrante, es obra de Carlos Raúl Villanueva, 
con la colaboración, para la decoración interior, ingeniosísima, 
de Alexander Calder. Del citado arquitecto es también el Esta¬ 
dio Olímpico, con audaz tribuna volada. Caracas ofrece, ya en 
su centro comercial, ya en sus ensanches (Cerro Piloto , etc.), 
modernísimas visiones de arquitectura. 


Arquitectura colombiana, — Como los anteriores países, Co¬ 
lombia posee una nueva Ciudad Universitaria, cuyo Curso Pre¬ 
paratorio (obra de Cuéllar, Serrano, Gómez y Cía.) tiene una 
atrevida escalera sin apoyos. Muy audaz es asimismo el estadio 
do Cartagena (arquitectos Gaitán y Burbano* con el ingeniero 
Gonzáiez-Ziilueta), cuya tribuna está formada por una sober¬ 
bia parábola de cemento. Valgan estos dos ejemplos para situar 
el modernismo de la arquitectura colombiana, que podría ofrecer 
Otros muchos, 


Arquitectura argentina. — Argentina desarrolló durante 
el siglo xix y principios del actual un notable esfuerzo de 
urbanismo eu Buenos Aires (avenida de Mayo, Capitolio), que 
continúa en nuestros días. 

El grupo Astral , en el que influyó et catalán Antonio Bonet, 
(Casa de Cristal, Buenos Aires), ha desarrollado una decisiva 
actividad, Sacrista y Vivaoco son arquitectos argentinos de 
gran interés* 

Los nuevos modos de construcción se imponen en todas las 
ciudades importantes. Buen ejemplo, el audaz tinglado de fila* 
turas de cemento de gran vuelo levantado en Pilar en 1950. 
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Arquitecturas portorriqueña, dominicana, panameña, 
cubana, peruana, uruguaya y chilena. En Puerto Rico. 
el arquitecto Henry Klumb ha erigido edificios de interés, es* 
pee mímente la Biblioteca de ¿a Universidad «le Río Piedras * 
donde saca gran partido de luces y sombras* o la iglesia del 
Beato Martín de Porres en Caleño» en la que da sentido día 
gonal a una clásica planta cuadrada. 

En la República Dominicana es notable el ensanche de Santo 
Domingo* con la Ciudad Universitatia (jMjr Caro Álvarez y 
otros), y de moderna estructura adecuada al clima. 

En Panamá son notables los nuevos edificios de la Ciudad 
Universitaria, como la Escuela de Administración, abierta a 
un jardín, con cubierta de cemento en forma de “bóvedas cata- 
huías", obra de Roux, Brenes y Bermúdez, y oíros suntuosos 
edificios de Ja capital. 

En Cuba se ha construido últimamente, por Aquiles Capa- 
blanca, el sencillo y majestuoso Tribunal de Cuentas de La 
Habana, y por Alfonso Rodríguez Pichardo, el equilibrado Mu¬ 
seo de Arte Moderno . 

En el Perú , bajo la influencia del alemán Paul Linder y del es¬ 
pañol Mario Blanco, ha cunri i do el estilo moderno. Guzmáii y 
Miró cuentan entre los constructores interesantes. 

En d Uruguay , citemos a Julio Vilamajó; en Chile, a Sergio 
Larraín. 

Kn fin, la lista de ejemplos sería interminable en los países 
iberoamericanos. Basten los consignados para dar idea del tno* 
virulento de construcción que se desarrolla en todo el Conti¬ 
nente en lo que llevarnos de siglo. 


PINTURA Y ESCULTURA MODERNAS 

Escuela mexicana» — Comenzaremos por la escuela de mu¬ 
ralistas mexicanos, que lia cultivado con gran renombre un arte 
de la pintura aparte del caballete y del óleo tradicionales, apli- 
cade a grandes edificios» para uso de la colectividad. 

Antes de ellos, en el México independiente, decae el neocla¬ 
sicismo a la vez que la Academia de San Carlos. Vuelve ésta 
a abrirse en 1847, totalmente renovada. Dos españoles, Vilar, 
escultor, y Peregríti Clave, pintor, son llamados al profesorado. 
Clavé implanta el modelo vivo, y desprestigia los yesos. El mas 
fino académico, ingresen, es Juan Cordero, autor de grandes 
decoraciones religiosas. Otro muralista es Rebull, que decora 
el palacio de Chapuhcpec» breve imperio de Maximiliano. Pre¬ 
domina el retrato y la pintura de género* Rugendas acaso, 
el primer pintor independíente (1802-1858). Bajo la dirección 
del italiano Landcsio 'se forma una buena escuela de (misa¡is¬ 
las; el más notable es J» M. Velasco (1840-1912), probablemente 
el mejor [untar mexicano del siglo xix, con enormes espacios, 
llenos de luz y de encanto (Valle de México, 1875; Puente fé¬ 
rreo de Metlac, 1881), Entre los independientes populares, sin 
formación profesional, sobresalen Estrada y, más tarde, Her¬ 
menegildo Bustos. 

También Puebla tiene su Academia de Pintura, de la que 
sale tina de los pintores realmente mexicanos; J. M. Arríela 
(1802-1879), que da a sus escenas típicas el colorido “charro** de 
los sarapes. 

El grabado alcanza una preponderancia particular. Julio Hue¬ 
las hace estampas interesantes, dentro del movimiento del “ArL 
Nouveati'’ noveccnüsta. Más importantes aún son los grabado¬ 
res de esta ni ftas populares, cotilo til yuca teco G. V, Gaona, 
Pichete < 1829-1B99), de vena satírica, y en especial José Gua¬ 
dalupe Posada (1852-1918), genial artista, aulor de muchas “ca* 
laveras” y “corridas” políticas, donde lo macabro, lo poético y 
lo social se expresan ctm fuerza y concisión de gran maestro» 

Con la generación siguiente lo satírico y social de estos 
grabados va a' aplicarse a la pintura mural, vehículo excep¬ 
cional para la propagación de ideas. Rivera, Orozco, Tamayo 


Gififarrifta, por Rufino Tamayo 

[Muneo df! A f f& Modorre* drj p q r¡j) 
\Fot Giravdon ! 


y Siqueíros son los más conocidos nombres ríe la [untura 
ni uro 1 mexicana, 

Diego Rivera (Guanaimiiu, 1896-México» 1957) pasa, en su 
fértil carrera pictórica, por muy diversas escuelas (México, Ma¬ 
drid, París) y tendencias, a través He las cuales se manifiesta 
su personalidad. Esta se afirma, a raíz rio su regreso en 1921, en 
las pinturas murales de la Escuela de Agricultura de Chapitigo 
(1926-1927)* del Palacio de Cortés en Cuermvaca (1929-1930) y 
del Palacio Nacional de México (1930-1935), donde desarrolla un 
particular sentido de la composición» por superposición de per¬ 
sonajes, despreciando los juegos de perspectiva» con una fuerte 
caracterización de cada cual que facilite la “lectura” de las es¬ 
cenas. Además de sus obras en los Estados Unidos, posteriores, 
son de recordar entre las ultimas de su mimo los murales del 
Hospital de la Raza y del Acueducto de herma. Rivera trató de 


encontrar una fuente de inspiración cu la antigua pintura me¬ 
xicana; para su desgracia, la más bella de las obras precolom¬ 
binas, Bonampak , fue descubierta muy poco antes de au muerte* 

José Clemente Orozco (Jalisco, 1883-México, 1949), carica* 
turista agresivo, lleva la pintura mural a un feroz expresionis¬ 
mo» apoyado en un colorido fogoso, de rojos y negros. Acaso 
más pintor que Rivera, más independiente, realiza obras exas¬ 
peradas, sin concesiones al buen gusto. Sus murales de f Diada- 
tajara (Palacio gubernamental, Hospicio Cabañas, Universidad) 
y México (Suprema Corte de justicia, Palacio de Bellas Artes) 
smii, en todo caso, impresionantes. Orozco se interesa también 
por la pintura religiosa (Iglesia del Hospital de Jesús, 1944, una 
de sus uliimn.H obras). 


David Alíaro Siqueíros (Chihuahua, 1898) busca nuevos efec¬ 
tos de perspectiva y de trompe-l'oeíl lindando con el superrealis¬ 
mo, apoyado rtt nuevos procedimientos pictóricos, la piroxilina, 
ya sobre callón prensado (Apoteosis de Cuauthcmoc), ya sobre 
masoiiila ( Cinchen-tiza resplandeciente)* con gigantescos perso¬ 
najes, de violentos ademanes que impresionar] fuertemente al 
espectador. 

Rufino Tamayo (Oaxacu, 1899) es el más internacional de 
estos pintores y representa un lazo de unión entre lo mexicano 
y Picasso y la escuela de París. Sus murales para el Conserva¬ 
torio de México, sus frescos en Smith College, de Massachusets, 
su Prometeo en la Une&co de París (1958), en unión de numero¬ 
sísimos óleos y grabados, muestran a un artista de gran cultura, 
que, sin olvidar su raza, ha sabido asimilar todos aquellos ejem¬ 
plos europeos que podían convenirle y ha llegado a crear una rara 
armonía poética, en que la línea y el color se funden en un 
solo canto. 

El expresionismo está llevado hasta la exasperación trágica 
por Francisco Goitia (Fresnillo, 1884-1960). Otros pintores mexi¬ 
canos del campo social son el minucioso realista Antonio Ruiz, el 
litógrafo Raúl Anguiano y el aguafortista Leopoldo Méndez. 
Y el espacio falta para tratar de otros muchos artistas de esta 
escuda que tan decisivo papel ha desempeñado en el arte de 
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Iberoamérica. Recordemos sólo entre los escultores u los arito- 
res de tres monumentos: en el xix, el de Cuauthemoc, por No- 
teña; en nuestro siglo, el de Múrelos, en Junitrio, ^ escultura 
colosal por G, Ruiz, y el de la Revolución, por Oliverio Martí¬ 
nez. Y con ellos los nombres de Cueto, Bracho, Ortiz-Monaste- 
rio y el tallista Magaña. 

Escuela argentina- F.u el arle tic la República Argentina 
hubo, en la época de Rosas, la influencia francesa del pintor 
Monvoisin, que trabajó asimismo en Uruguay y Chile, y del mi¬ 
niaturista Goulú. De la misma época es otro miniaturista deli¬ 
cioso* García del Molino, K1 costumbrismo americanista se ini¬ 
cia con Carlos More!, Manzoni y, en especial, Pridiliano Puey- 
rredón (Buenos Aires, 1823-1870), el más importante pintor ar¬ 
gentino del siglo xix* Prospera así la pintura gauchesca hasta 
nuestro siglo, con obras de Valle, Bulleiini, Be nial do de Quirós 
y otros. 

Entre los más famosos artistas argentinos de nuestro tiempo 
hay que citar a Emilio Petar utti, Lino Eneas Spilimbergo y 
Mauricio Lasansky» los dos primeros relacionados con los mo¬ 
vimientos europeos e interesados por una pintura pura, en la 
que forma y color sean lodo; Lasansky, sin rechazar un expre¬ 
sionismo visible aun a través de invasión de formas abstrac¬ 
tas, Con ellos, el primer no figurativo. Del Prete; la snperrealista 
Raquel Forner; el finísimo abstracto Batí le Planas; el monu¬ 
mental Ernesto Scotti; Sergio de Castro, de tan delicada po¬ 
sición entre los figurativo y lo abstracto; Soldi, Berro, Carlos 
Lesea, Butler, Norah Borges, Match, Seoane; los infatigables 
“pioneros" del grupo Madí; los escultores Vitullo (1899-1953), 
que figuraba en la Exposición Universal de Bruselas ron una 
de sus rudas y misteriosas obras, > Alicia Penalba, que erige 
toldos arborescentes con calidades volcánicas, son, entre otros 
mil, muestra de la actividad artística argentina. 

Escuela brasileña, - En el fírasiL en el siglo xix. merecen re¬ 
cordarse Joao Zeferino da Costa, AJineida Júnior y Arau¡o 
Porto-Alegre, que influyó mucho en el desarrollo de la pintura 
brasileña. Entre los escultores. Chaves Pinheiro, Almeida Reís 
y el tallista Padua e Castro. De nuestros días, et más famoso 
artista dd país es Cándido Portinari, muralista de reputación 
internacional, decorador de la sala ¡lisjninica dd Congreso de 
Washington (1941), del ministerio de Educación de Río de Ja¬ 
neiro (1945) y de la sede de las Naciones IJnulas en Nueva York* 
para la que ejecutó, entre 1953 y 1956, su famoso mural La 
(iurna v la l'tr. aulnr de i bi-.| meó h ü-- do libros y ha ooía- 


A lo Izquierda: Cuadro constructivo, por Jooquin Torres Gar¬ 
cía (FoJ. X. i. A la derecha; Composición cósmica, por R. S. Mafia 
Ichtturren ¡Col»cd6r A. Fiid»**r| [Fol Larouni*] 


horado con Niemcyer y otro* en la azulejaría de edificios tno* 
demos, Sii expresionismo, de Lrágiea gesticulación, se basa en 
módulos indígenas. Fayga Gstrower, excelente grabador abs¬ 
tracto; Lasar Segal!, expresionista angustioso, de seguro trazo 
y raigambre europea; Áldeinir Martin*, Cavalcanti, Mil ton 
Dacosta y Cicero Días figuran entre los nombres más ¡lustres 
del arte brasileño del siglo actual. 


Escuela uruguaya, — Ciieriin el Uruguay con lies figuras pres¬ 
tigiosas de la pintura, el neut iibista Rafael Barradas (1880-1929), 
que ilustró con acierto muchos libros; el costumbrista, de deli- 
l iosa madurez pictórica, Pedro Figari 11861-1938), y el uonstnie- 
tivista Joaquín Torres García (1874-1949), que dedicó al arte 
una actividad apostólica, tanto en la pintura* en la que Has un 
s i muh aticismo de sensaciones visuales llega a un austero reparlo 
del lienzo, basado en la divina proporción, corno en la plástica 
(Monumento Cósmico del Parque Rodó y Montevideo), la ilustra- 
don y la enseñanza, mal y escrita, de su ^universalismo cons¬ 
tructivo'’, en el que formó toda una generación de jóvenes artis¬ 
tas, comenzando por sus propios hijos. Elsa Andrade, Amalia 
Nieto* Fon seca, Moure y Spallanzint pueden ser rilados como 
muestra de fu generación actual. 


Escuela chilena. La actividad de Chile durante el siglo xix, 
con Monvoisin, los románticos (Smith, Ramírez-Rosales* Japra) 
y la Academia de Biniura, con Lira y los Valenzuela, se pro 
sigue en nuestros días con el severo Burchard, entre cubismo, 
expresionismo y abstracción; los su per realistas Donoso y Ma¬ 
guió y otros pintores romo Héctor Banderas, Roberto Hume- 
res, Israel Roa, José Perottí, Camilo Morí y, en especial, Ro¬ 
berto Sebastián Malta Echaurren (Santiago, 1912), otro de los 
más famosos artistas iberoamericanos invitado a Bruselas y a 
decorar la Unesco de París en 1958. En sus extraños lienzos 
flotan corno cargarlas t\r electricidad extrañas formas tundeares 
y fosforescentes, de un trasfondo freudiano y atormentado. Los 
escultores Lorenzo Domínguez* José Per&tti, Tito González, 
Toliki Albcrt, Samuel Román, Blanco Gavilán y Raúl Vargas, 
ampliarán este parcial panorama del arte chileno. 


Escuela ve mu o la na I Eli 1‘ míemela, tras los iniciadores 
Juan Lovcru y látemelo Fernández* hay una abundantísima 
producción, cu Li ipir se destaca <4 famoso Armando Reveróit 
(189U 1954), que cu mis trias mídanles aplica a temas ameri¬ 
canos las enseñanzas de Uauguin. Héctor Polco, de. cuidado es 
tilo lineal; Oswaldo Vigas, de una estilización aborigen que 
cae en lo abstracto; Armando Barrios, Oratnas, Manaure, 
Abreu; Ins experimentales e inquietos Jesús Soto, Vázquez 
Brito, Carroño y algunos figurativos, como Borges y Guevara, 
figuran en las ultimas promociones de una escuela que trata, 
sobre todo-, de mantenerse al día y de no caer en el conformismo. 
Su propia abundancia hace imposible una enumeración exhaus¬ 
tiva. 

Escuela ecuatoriana. - Numerosos han sido también en el 
Ecuador los cultivadores de la pintura desde la muerte, en 
1860, del romántico Antonio Salas, Eduardo Kingman, Ca¬ 
leció, Paredes y Bolívar-Mena tratan de expresar lo aborigen 
por medios modernos, lo mismo que el laureado Oswaldo Gua- 
yasamín, de enardecidos colores en formas de simple dibujo 
expresionista. 

Escuela colombiana. — La pintura colombiana se encabeza 
en el siglo xtx con Xavier Matiz y José María Espinosa, así 
corno con los álbumes corográficos y botánicos que con tanta 
delicadeza nos presentan el paisaje y la flora colombiana. De 
nuestros días, el más cosmopolita de los pintores colombianos es 
Alejandro Obregón (Barcelona, 1920), con recompensas en va¬ 
rios certámenes mundiales, que lleva su dominio de las diversas 
técnicas de la pintura y su amor de fas formas redondeadas, de 
un Írguraíivjsmo poético, a una creciente abstracción y sencillez. 

Otro pintor de origen español, J, A. Roda, realiza pinturas 
murales de refinado gusto y cierta ascendencia picassiana, deri¬ 
va tirio hacia la abstracción* Totalmente abstractos son Pineros, 
Villamizar y Rojas* Lo indigenista está representado principal¬ 
mente por Ignacio Gómez Jaramillo (Meddlín, 1910), expre¬ 
sionista como Nel y Acuña. 

Un joven pintor que promete es Manuel Hernández Gómez, 
en una personal tendencia donde se combina b> abstracto ron lo 
social-expresionista. Kn la escultura descuella Rodrigo Arenas 
Betancourt (Monumento a Bolívar, Parque Pereira, México), 



Escuela peruana. — El Perú, de tan brillante floración en d 
período virreinal, cuenta desde la Independencia con pintores 
corno Pancho Fierro, Francisco Lazo, Ignacio Merino y Luis 
Montero, que ilustran el siglo xtx. Dd xx, la figura más perso- 
nal es la de José Sabogal (1888-1956), pintor del tipo mural 
americano expresionista. De corriente y origen europeo es otro 
cxprcskmisla 1 Winternitz, Otros arlistas actuales son Teresa 
Carvallo, Ricardo Grau, Camilo Blas, Sérvuio Gutiérrez, J. L* 
Velázquez y d absl race ion isla Szyslo. 

Escuelas boliviana y paraguaya-En d panorama artís¬ 

tico de Rolivia se destaca la escultura Marina Nüñez del Prado 
(1910), que aplica los volúmenes de sus piedras a la expresión, 
muy depurada, tic tipos raciales de los Andes. Han logrado un 
nombre en la pintura boliviana actual María Luisa Pacheco, 
Antonio Sotomayor, Reque Meruvia, Díaz y otros, (¡abe con¬ 
siderar a Carlos Berdecio (1850-1909) como uno de los inicia’ 
dores dd arle moderno en Rnlivía, y a Guzmán de Rojas como 
uno de sus nombres más prestigiosos. 
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Del arle moderno del Paraguay merece tic sumarse la obra del 
grabador Leandro Balparda* Citemos también a los pintores 

Modesto Delgado Rodas, Ríos, Samudio, Holdenjam, (¿ama¬ 
rra, Aurelio García y a las pintoras Ofelia Eebague y Alicia 
BrawartL 

Escuela Centroamericana. En Panamá hullamoK I- 1 nht.i, 
muy persona 1, muy ligada al país, del pin un 1 S Uvera, y la de 
un lono poético del fresquista Roberto LewÍs t Justo Arasameiia 
y Pablo Rimyán, de un suprarrealismo expresivo 

Tres pintores cabe destacar en el panorama de (.os/u Ruy 
en el siglo xx: el malogrado Max Jiménez, Francisco Ami¬ 
gue! ti y la señora Carlota Brenes Arguello de Rizo. En escul¬ 
lera, Juan Rafael Chacón, Juan Manuel Sánchez y Francisco 
Zuñiga* Peio acaso el unís típicamente america no sea el pintor 
Jorge Gallardo, dentro de la tónica de la escuela mexicana de 
murales, que interpreta con personal rlUl ilición. 

José Amador Lira y Roberto de la Selva cultivan, entre 
otros, la escultura en Nicaragua* mientras vemos en el campo 
de la pintura artistas como Ernesto Beirnódez, Rodrigo Pe- 
ñalba, Ramón Izaguirre, Armando Morales y Alejandro 
Rocha. 

Tras Pablo Zelaya, recordemos cu la pintura de Honduras 
el nombre de Carlos Zuñiga Fjgueroa, que, con Arturo López 
Rodezno y Juan Antonio Velázquez representa las tendencias 
modernas en este país; Vetfflquez, dentro de un voluntario pri¬ 
mitivismo aborigen, 

Del arte de Guatemala se ha de hacer resaltar ht obra de un 
reputado pintor, Carlos Mérida, quien, con Garavito, J. A. To¬ 
rres, Abascal, Rafael Rodríguez, Tejeda Fonseca y los malo¬ 
grados Roberto Ossaye y Miguel Alzamora, sigue en el si¬ 
glo xx el camino iniciado en el xix por francisco Cabrera y 
Alfredo Gálvcz. Arduo ejemplo el de los escultores del gran 
período colonial, que luí sido imitarlo por Rodolfo Galeotti, 
Roberto G. Goyri, Rafael Vela y Julio Dubois entre otros* 
El arte maya, que floreció en parte en la tierra de CtlAKQtlUy 
aflora a vacas CU el arte actúa i; ello da un especial ínteres a la 
pintura de Mérida, sin imponerle el menor contenido literario o 
mural ivo* 

Los pintores de El Salvador tienen como antecedente a 
Francisco Cisneros { 1823*1878). La fuerza mágica átl paisaje y 



de la leyenda parece haber inspirado los cuadros superrealislas 

cíe Carlos Augusto Cañas, Raúl Elas Reyes y Noe Canjura* 
Un grabador de interés, José Vidés; dos pintoras, Alicia Sana¬ 
no y Ana J, Áfvarez, con Luís A. Cáceres, Luis A. Salinas 
y los escultores Nóchez y Estrada completan, sin agotarlo, el 
panorama artístico salvadoreño actual. 

Escuela cubana. Como precursores dei actual desarrollo 
de la pintura en Cuba podemos citar a Fidelio Ponce de León, 
Armando Menocal y Miguel Angel Melero; como fazos de 
unión, a Rodríguez Morey, María Capdevilla, Ramón Loy, 
etcétera* Mario Carreña significa el aspecto cubano expresio¬ 
nista, con un criterio mural, que emplea hasta en sus cuadros 
al chico. Menos atormentado, más simplista, más consciente¬ 
mente primitivo. Cundo Bemtúdez no prescinde de los lemas, 
del color ácido de los primitivos de las islas, Un autodidacto, 
René Portocarrero, comentó pintando abanicos, pasó por el 
suprarrealismo y tiende luego a un esquematismo expresionista 
cercano de la abstracción* Influido por el arte negro, Roberto 


Diagu realiza poéticas xilografías, dibujos de gran finura de 
línea* Felipe Orlando, después de realizar pinturas de unios, 
lia buscado mayor sencillez en cuadros en que el jnotivo es un 
pretexto ul juego de humas y de vivos colores. Gírona, Rodrí¬ 
guez, el nevero ubsti accionista Wifredo Arcay y los escultores 
Lulo, Tardo \ bxlopín.m pued- n ser icronludus entre otros 
muchos artistas cubanos, Peno quienes disfrutan de mayor re* 
nombre son Amelia Polácz, que hizo, como otros muchos, estu¬ 
dios &Ití§UcQ9 on la Academia San Alejandro, ílindada cuando 
la colonia, y que descubre su isla natal durante los años siguien¬ 
tes de París (sus cuadros, coloreados corno vidrieras entre un 
dibujo rítmico* son espccílira mrn le cubanos), y Wifrcdo I*,am, 
UHO de los más fumosos pintores .imnirjirum, i ovil ado a Bruse¬ 
las, cuyo arte, originalísimo, parece proecdri' de la mezcla de 
sangres y culturas que Opera en el pintor, en una línea aguda, 
extraña, inHuuida sin duda por Picasso, pero yu apartada do él, 
con sus signos, sus flechas, sus troncos desnudos, especie do 
Lotems en que nunca está ausente un sentido figurativo poético, 
casi su per realistas, de gran fuerza* 

Escuelas dominicana, haitiana y portorriqueña* Km L 

República Dominicana, un pintor de gran importancia en el 
panorama americano es Vela Zanetti, de émpido expresionis¬ 
mo, basado en gamas incandescentes, que aplica a sus composi¬ 
ciones murales, consideradas entre las más importantes de Amé¬ 
rica, Un neoclasicista severo y elegante, Jaime Colson, y un 
primitivo pasado hacia la abstracción, Darío Suro, figuran entre 
los más ínteresant es pintores de este país, a los que cabe agre¬ 
gar Gatisachs, Hernández Ortega y Clara Ledesma» de expre¬ 
sionismo casi no figurativo* En escultura, el enérgico ejemplo 
de Manolo Pascual fue seguido más larde por L. M^Richier, 
el abstracción isla Prats Ventos y e\ ingenuista A* Toribio. 

Otros i ti gr musías, pero más turbios más esotéricos, son los 
primitivistas de Haití, como Pétion Savain y Héctor Hyppolite, 
de inquietantes imágenes selváticas. Louis Laforesteríe y Ulys- 
se Charles figuran entre los escultores de esta parte occidental 
de la Isla Española, 

En Puerto Ri.ro, Iras rl período colonial, que se clausura con 
los lienzos de José Campeche (1752-1809), llega una época de 
transición, la del pintor Francisco Oltcr (183:1-1917), terminada 
con la Ley Junen, que concede a los hábil antes del país la na- 
rtonalidad estadounidense. A partir di* ese momento, su arte 
se incluye eii la historia de] arte ilr los Estados Unidos, 

Como resumen de estas breves noticias, necesariamente frag¬ 
mentarias* sobre el arte moderno de Iberoamérica, recorde¬ 
mos que, según d crítico José María Moreno Cal van, el arte 
americano está traspasado de naturaleza, cuy» imitación no per¬ 
sigue, porque, en ultimo extremo, este arte es iK rtuftfraleza en si 
misma”. Burle así el arte americano de la naturaleza, para al¬ 
canzar "la fauna esencial de la naturaleza”. 

Julián Caí.LEGO 
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Arte en OceaníaX 
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El arte de los isleños del Pacífico es de una riqueza y varie- 
dad tan enormes que hacen imposible que demos aquí una idea 
completa, aun somera, fie sus producciones. Tendremos, pues, 
que limitarnos a señalar sus forrnas mis características, cuya 
procedencia pueda adivinarse por cualquier aficionado sin co¬ 
tí oe ¡ ni i .en 1 1 is es i >ee i a! es. 

En su conjunto, este arte está luí i di», de manera indisoluble, 
a la religión. No sólo esculturas y máscaras representan pode* 
res sobrenaturales, divinidades o antepasados, sino que incluso 
las ornamentaciones, grabadas o pintadas, de los objetos de uso 
diario o de los utensilios del culto, tienen un papel mágico y 
derivan de los mismos temas, hasta cuando una degeneración o 
una estilizacin progresivas les lian dado un aspecto puramente 
geométrico. En general, aunque se observen abundantes excep- 
eiones, las imágenes de los habitantes de Polinesia, destinadas 
a durar, están talladas en madera dura ron prolongada pacien¬ 
cia, mientras que en Melanesia, donde no sirven más que para 
una ceremonia, se hacen en pocas horas, en madera tierna. Por 
uLra parte, éstas son vivamente policromadas, mientras que las 
primeras no reciben pintura alguna, 



Mela lesia 


Nueva Guinea 

Nueva Guinea es un mundo, cada mío de cuyos disi ritos 
tiene un estilo peculiar. La habilidad y el sentido artístico se 
manifiestan en la decoración de objetos comunes: vigas y postes 
de las casas, canoas, tambores, armas y utensilios de todas clases. 
Los objetos hechos en calabaza o bambú llevan una ornamenta 
eión pirograbudcL Los motivos, al principio naturalistas, se con¬ 
vierten puro a poro en figuras geométricas, 

Numerosos objetos se relacionan con el culto de los muertos. 
Así los honrar (bahía de Geelvink, costa Norte de la Nueva (ali¬ 
nea holandesa), general i nenie imágenes de ante pasarlos. Su forma 
más sencilla y probablemente más primitiva se reduce a la ca¬ 
lavera del muerto colocada en un canastillo de mimbre, Luego, 
ese cráneo se. coloca como cabe/,a de una estatua de madera. Por 
fin, la estatua es totalmente esculpida, sin adición de hueso al¬ 
guno. Con calavera o sin ella, estas imágenes de antepasados 
suelen tener d el ante una especie de rejilla o celosía, con orna¬ 
mentación en espirales, en la que apoyan la barbilla o las ma¬ 
nos, Este decorado, de muy diversas formas, deriva sin duda, 
romo lo prueban ejemplares más realistas, de la estilización de 
unas serpientes añadidas a la figura humana para alimentar su 
potencial mágico. Por b» demás, en la misma región hay amule 
tos en forma de serpiente, arrollada en espiral, 

11 n tipo muy notable (característico, en especial, de la cuenca 
del Sepik, en la Nueva Guinea ex alemana) consiste en repre¬ 
sentaciones humanas, estatuas o máscaras, con nariz en forma 
de pico de ave, más o menos larga, que baja a veces hasta el 
nivel del vientre. También en esta región hallamos cráneos 
humanos sobre los que se modelan las facciones, del tipo de 
los de Malekula (Nuevas Hébridas). 

Los indígenas dr la islita de Tami t en el golfo linón, son es- 
per íalistas de la talla en madera. Entre sus producciones, que 
exportan hasta Nueva Bretaña, a más de 220 kilómetros, cabe 
señalar lujosos recipientes para alimentos en forma de barca, 
pintados de negro mate y con decoración dr animales, en espe¬ 
cial peces y lagartos, más o menos estilizados. 


Islas del Almirantazgo 

Las producciones artísticas más sobresalientes en las islas 
de! Almirantazgo son, por una parte, figuras humanas de ma¬ 
dera, ora independientes, ora coronadas de postes, en las que 
se copian fielmente los adornos y tatuajes locales; por otra, re* 
cipicnics de comida (kiki) de forma ovalada, con asas y cuatro 
patas cilindricas de la misma pieza. El borde exterior se ador¬ 
na con una banda. A me nudo, adoptan formas animales. Los 
Irmas preferífloe de este arte son el hombre, el cocodrilo y las 
aves. Los motivos geométricos se componen generalmente de 
triángulos. También se empican calados en la decoración* 


Nueva Irlanda 

En Nueva Irlanda (o Nuevo Meklem burgo) son característi¬ 
cos los malangán* palabra do sentido muy amplio, aplicable a 
todo lo que se relaciona con el culto funerario, ceremonias o 
edificios tanto como esculturas. Hay estatuas de antepasados, 
entre ellas los w/t, personajes hermafrodilas, probable símbolo 
de fecundidad, que llevan al cuello el nudo que empican Jos 
caníbales para cazar al hombre, En la región meridional baila¬ 
mos estatuas conmemorativas, cu greda (kalahL En la septen¬ 
trional, ciertos matangán reúnen varias figuras, sea a modo de 
columnas de figuras superpuestas* sea vigas horizontales que 
forman frisos cu alto relieve, a veces calados y agrupan perso¬ 
na je» humanos, animales de significado religioso y acaso tolé- 
míco (serpientes, peces, aves, cerdos) y círculos concéntricos 
que rodean un ojo, representación del sol y del fuego del hogar. 
Estos objetos de culto prueban una preocupación estética, con 
su ornamentación roja, blanca y negra, de temas geométricos, 
tulla ¡es y notables estilizaciones de alas de pájaro, a veces abier¬ 
tas a los dos lados del tema central. La concepción de seres mí¬ 
ticos, medio hombres, medio aves, parece expresada en ciertas 
estatuas de hombres, cuyas costillas salientes están Ira Ludas 
como sí fueran alas. 

Entre los variados tipos ríe máscaras, cada uno con su nombre 
(kepong, malua, etc.), los más interesantes son los tai atina , co¬ 
rtinados de un adorno que figura el peinado tic luto. 

Otro objeto relativo al culto mortuorio es el livika o numU, 
que sólo se encuentra en cierto distrito de Nueva Irlanda, ins¬ 
trumento músico de madera muy decorado, cuya forma recuer¬ 
da a un animal agazaparlo, y que se loca frotando tres dientes 
sáltenles con las manos untadas de resina, lo que produce el 
grito fiel espíritu-ave. 

Señalemos, por fin, como alhaja fie gran interés artístico, d 
kap-kap^ pectoral masculino compuesto de un disco de concha 
de trirluena sobre el que va sujeto otro más pequeño de carey* 
primorosamente recortado y calado. Este tipo de adorno ha lo¬ 
grado una gran difusión y se encuenda desde las islas del Al¬ 
mirantazgo al Oeste* hasta las Salomón y Santa Cruz al Sudes¬ 
te. A limpie ct recortado adopta 1 orinas variadas, en Nueva Ir¬ 
landa aparenta ser un rosetón de cuatro hojas, derivado pro¬ 
bablemente de un .símbolo solar. 


Nueva Bretaña 

El arte de Nueva Bretaña (o Nueva Ponieran ¡a) está represen¬ 
tado en especial por máscaras de tipos variados. Los haming 
las fabrican de mimbre recubierto de una tela hecha de corteza 
de árbol, que pintan de blanco y negro, y figuran rostros (antas* 
ticos. Un l i po hoy muy raro, de la península de la Gacela, con* 
sUtía en la parte anterior de una calavera humana, cubierta 
de pasta modelada, que una varilla posterior permitía sostener 
entre los dientes. 


/ 




Tikl, divmldod polín esta de la Isla 
de RuivovOfí i'Fi'jt, Píe r/f! V ti r a e; ; i 


Islas Salomón 

El arte de Lis islas Salomón emphya «l<»s líen iras diferentes: 
pintura de superficies planas en las islas septentrión olas (Biíka 
y Bcwigainvilte), escultura en madera ennegrecida y con incrus¬ 
taciones de concitas en el resto del ardí ¡pié lago, usada sobre 
iodo para escudos, recipientes y proas de piraguas. Los motivos 
más corrientes corresponden a los Undulo (poderes sobrenatu¬ 
rales, espíritus de los muertos o divinidades!) y son la figura hu¬ 
mana, entera o reducida a la cabeza, el tiburón y el pajaro- 
fragata o rabihorcado* Tales motivos, naturalistas o estilizados, 
se combinan, y hallamos aves de cabeza humana u hombres con 
cabeza de pájaro* Por lo demás, d acentuado prognatismo de 
las figuraciones humanas, aunque pueda corresponder a un ca¬ 
rácter general de la civilización nielanesia del arco, parece rela- 
v ¡muirse con la intención de evocar un pico, lo que produce un 
ser mítico que encontramos bajo formas distintas en figuras 
del Sepik en Nueva Guinea y Nueva Irlanda* 


Nuevas Hébridas 
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Para gente de alta nobleza, el palo os substituido por una suerte 
de muñeco de tamaño natural, que imita de modo realista y 
detallado el cuerpo del difunto, con todos sus vestidos* insig¬ 
nias y adornos, llevando en una mano una quijada do cerdo y 
en la otra una trompa de caracol marino* A veces, este cráneo 
modelado está acompañado de los de sus hijos, puestos encima 
de los hombros del muñeco. 


Nueva Caíedonia 


Las obras de arte más importantes de Nueva Celedonia son 
lidias m madera y grabados en bambú o en la roca* Las escul- 
turas ligaras son en general ornamentos de cabañas, caballetes 
del tejado, umbrales, etc*, con figuraciones humanas, combinadas 
con lemas geométrico* o más o menos estilizadas* Otras tallas, 
que repr escrita ti niños cu la canasta que sirve para llevarlos a 
la espalda, son objetos de roen uta míen tú para tas mujeres que 
desean un hijo. También hay interesante» máscaras, en especial 
las aptiema^ de a apretó natural ¡sin y expresión simpática, con 
mejillas infladas y enorme nariz* Los grabados en bambú com¬ 
binan graciosas escenas cotidianas con elementos geométricos. 
En los grabados en piedra no suele haber más que éstos, si bien 
derivan en gran parte (de los modos más imprevistos) del cuer¬ 
po y rostro humanos* en especial de la nariz, de donde proceden 
diversas figuras cruciformes, 

Polinesia 

Islas Hawai 


¡ ,hh producciones artísticas más originales de las islas Hawai 
son loa trabajos de plumería sobre un cañamazo de olana , hier¬ 
ba urticácca* Capas y espitas de los jefes, de longitud propor¬ 
cionada a tu categoría, presentaban generalmente motivos geo¬ 
métricos de plumas amarillas y rojas* El amarillo estaba con¬ 
siderado como el color más noble, de modo que sólo los reyes 
tenían el derecho de llevar mantas amarillos, ligeramente ana¬ 
ranjados, de plumas dr un ave hoy desaparecida, el mamo. Los 
gorros empenachados eran de igual técnica; como su forma 
recuerda la de los cascos de la Grecia antigua, se creyó en una 
influencia de los de antiguos viajeros españoles, pero más pro¬ 
bable es que so iratc de una nimia de peinado que el plumista 
trató de imitar* Los bustos de Kukelimoku, dios de la guerra, 
probablemente hincados en un soporte, estaban hechos asimis¬ 
mo de plumería, sobre un armazón vegetal; en la boca llevaban 
un centenar de cu Indi los de perro; en los ojos, placas de nácar 
con pupilas de madera; cubría su cabeza una peluca de cabello 
humano o un gorro empenachado fmnhiole). También hay ído¬ 
los (aumaktm) de madera, de rostro muy estilizado y amenaza¬ 
dor aspecto* con una gran boca abierta que muestra sus múl¬ 
tiples dientes* Las estatuas de basalto son menos salvajes, más 
realistas* Varios objetos suntuarios de madera, en especial va¬ 
sos, están sostenidos por figuras humanas* 


El arte de Nuevas Hébridas tiene como tema principal la 
figura humana, que se emplea para representaciones de antepa¬ 
sados destinadas a perpetuarlos y a permitir a los vivo*s el acce¬ 
so n su fuerza mágica (mana). Estas representaciones son, en 
primer lugar, estatuas-retratos, di 1 intención realista; pero coma 
están talladas en troncos, ya de heléchos arborescentes de ma¬ 
dera tierna, ya de árboles mas duros* la forma de dichos troncos 
influye en la de la estatua: las piernas son rígidas, los brazos 
están pegados al cuerpo o simplemente figurados en relieves o 
grabados en la superficie; a veces los levantan, sea para imitar 
la actitud de un bailarín blandiendo un sonajero de ceremonia, 
sea porque se ha a proveen a do la lorma de dos ramas para hacer¬ 
los. En otros casos, tas partes menos importantes del cuerpo, 
como las piernas, están tratadas negligentemente y hasta supri¬ 
midas. A veces la estatua no es más que tm palo con cabeza. 
A menudo, las representaciones de antepasados tienen la forma 
de un tambor de ranura de resonancia, hincado vert¡cálmente 
en el suelo y humanizado por de mi les grabados o pintados. 

La personalidad del difunto no consiste sólo en su aspecto 
físico, sino, sobre lodo, en *su rango social, y en particular en su 
grado en la cofradía llamada Silgue. Como este grado depende 
del número de cerdos que ha sacrificado y cuyas mandíbulas 
y colmillos estaban expuestos en su casa, esos colmillos se aso¬ 
cian VJe diversas maneras a la cabeza de la imagen del muerto. 
Otras veces, su rango está indicado por la superposición de mía 
cantidad variable de cabezas sobre el objeto que lo simboliza* 

En la isla Malúkula r las represen!aciones de antepasados con¬ 
servan el cráneo auténtico del difunto, cubierto de una pasta 
plástica coloreada y modelada a la que se añaden ojos y pelo 
artificiales. Tales calaveras están hincadas en un pica tanto más 
larga y mas decorada cuanto más alio fue el rango del muerto. 


Islas Marquesas 

I ,as principales obras de arle de las islas Marquesas son 
estatuas antro |K>rnórfica*s de piedra o madera, que repre¬ 

sentan divinidades. La combinación del lerna humano, en par¬ 
ticular sin cabeza, con motivos geométricos derivados de la 
cestería, ha originado dibujos extremamente variados, con 
meandros y diversas formas de cruz svástica, empleados en el 
tatuaje y en la ornamentación de los más dispares olí jetos (dia¬ 
demas, pendientes, elementos de collar, zancos reservados a los 
nobles, mangos de abanico, mazas, recipientes y almireces)* 

Figuro do antepasado "UU", nn madera policromad a, de 

Nunva Irlanda (fot. LoqueH 











Islas Samoa e Isla Maniata 


liemos fír señalar en las islas Samoa la decoración de las 
tapa n irlas de corteza, pintadas a mano, como en Nueva Guinea, 
4 i estampadas mediante matrices de madera (igual técnica se 
halla en Melanesia, en las islas Viti). 

La isla Mangaia, del archipiélago Hervey o Cook, se distingue 
por las hachas de ceremonia de hoja pétrea y mango de madera 
en forma de columna, decorada con adornos derivados del cuer¬ 
po humano* 


Isla de Pascua 

La isla de Pascua es célebre por sus estatuas de roca volcá¬ 
nica (moai) cuya altura varía de uno y medio a once metros* 
Casi exclusivamente masculinas, en general se reducen al torso 
y cabeza. Sus características principales son lo saliente de la 
frente encima de los órbitas muy hundidas, el exagerado alarga- 
miento del lóbulo de la oreja, que corresponde a la moda local 
de meter un disco a modo de pendiente, y la longitud y delga¬ 
dez de los dedos* Salvo una docena, todas proceden del volcán 
apagado Rano-Raraku, al sudeste ríe la isla, desde el cual eran 
transportadas por Lodo el territorio por procedimientos que se 
ignoran* Las dos terceras partes se erguían sobre plataformas 
(almj que servían para exponer los cadáveres durante el lulo y 
llevaban un a modo de* gorro cilindrico de toba volcánica pro¬ 
cedente tic otro volcán situado en la extremidad opuesta de la 
isla. Al parecer representaban antepasados a los que se conside¬ 
raba espíritus protectores. 

Probablemente, las estatuillas de madera que se conocen con 
el nombre de ídolos domésticos tenían un sentido semejante* 
Las más son simplemente antropomorfas y parecen cadáveres 
secos, por lo saliente de sus vértebras, de las costillas y del 
esternón. Otras figuran animales diversos, como el lagarto o el 
pájaro sagrado (mak mak)? y algunas combinan lo lu imano y 
lo animal. 

Entre los demás objetos de madera tallada de significado ri¬ 
tual se pueden citar aun los tahongt i, que reúnen dos cabezas 
humanas, y las gorgneras (re-mure) ríe los jefes, de forma de 
medía luna. En algunos de éstas se ven grabados signos pareci¬ 
dos a los de las enigmáticas “maderas parlantes” (hokau rango - 
rango )* 


Nuei>a Zelandia 

El arle maorí de Nueva Zelandia es esencialmente decorativo 
en sus manifestaciones y mágico en sus propósitos. Sus temas 
figurativos se reducen casi exclusivamente a personajes huma¬ 
nos, ya naturalistas, ya estilizados, lo que es lo más frecuente, 
con un terrible sentido grotesco, que representan espíritus, ge¬ 
neralmente de antepasados, cuya misión profiláctica les hace 
sacar la lengua. Sus manos no suelen tener más que tres o 
cuatro dedos. Muy característicos son los colgantes de collar 
en jadeíta u otras piedras verdes (hei lita J, de un tipo casi 
constante. La cabeza, muy gruesa comparada con el cuerpo y 
fie forma cuati rango lar, se inclina oblicuamente hacia un hom¬ 
bro* En los enormes ojos, un anillo incrustado de concha de 
hahotis (o más tardíamente relleno de lacre) figura el iris; la 
nariz, de dilatadas ventanas, se prolonga en un bullo en medio 
de la frente; la desmedida boca saca la lengua entre sus pro¬ 
minentes colmillos: los brazos son arqueados y las piernas cur¬ 
vadas hacia dentro* Estas figuras, de aspecto de feto, sirven de 
protección contra los espíritus de los niños muertos al nacer, 
considerados como muy peligrosos por no haber tenido la satis¬ 
facción de vivir* Los hei tila , dejados en el cuello de los difun¬ 
tos al inhumarlos, les eran arrebatados cuando se desenterra¬ 
ban sus huesos para guardarlos en un féretro, terminada la des- 
composición fiel cuerpo, y pasaban a su más cercano pariente, 
conservados así de generación en generación sin salir de la 
familia. 

La talla en madera asocia a los motivos antmpomórficos un 
decorado geométrico compuesto de espírales, que no se vuelve 
a hallar en Oceanía. Su origen es enigmático; K. von den S tri¬ 
nen lo atribuye, no sin razón, a la técnica del hilo enrollado 
como ligamento en torno a un tallo cilindrico* Sea como fuere, 
el decorado en espiral ejerció una influencia disolvente sobre 
la figuración humana; los miembros de los personajes son, pri¬ 
meramente, substituidos por espirales; luego éstas siguen des¬ 
arrollándose en una ornamentación continua puramente geomé¬ 
trica, en la que ya no quedan sino las cabezas de las figuras; 
al final de la evolución, hasta las cabezas han desaparecido, ya 
que el papel profiláctico de las representaciones de espíritus 
ha pasado a las espirales que Ies estuvieron asociadas. 

G. H. Luquet 
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Arte negro 


A rea de distribución * — Se suele conocer con el nombre de 
arte negro , no lodo el conjunto de producciones artísticas de 
los negros africanos, ¡sino especialmente las esculturas y relie¬ 
ves, en general de madera, de los territorios t uya zona costeña 
lleva el nombre de Alta y Baja Guinea, prolongada al Norte 
hasta el Senegal , y los del antes Congo belga. 


Caracteres generales 



Pese a diferencias regionales muy marcadas a 
obras de arle de las zonas arriba citadas presentan 
comunes que caracterizan el estilo negro. 


veces, las 
los rasgos 


frecuencia, leopardo, búfalo, mono, serpiente, saurios, son a me¬ 
nudo seres míticos o incluso antepasados totéinicos. 


Artes decorativas 


Realismo intelectual 


Las figuras destinadas a empleos religiosos o, más ex a clá¬ 
menle, mágicos, es decir, los fetiches propiamente dichos (cuyo 
nombre se aplicaba antes sin razón a todas las obras plásticas 
de los negros de África), ocupan en este arte un lugar primor* 
dial. Sin embargo, sería erróneo reducirlo a lo religioso. En reali¬ 
dad, el arle negro es esencialmente decorativo. Los pueblas que 
lo producen no tienen la menor idea de un arte independiente, 
de objetos exclusivamente fabricados por un deseo de belleza; el 
elemento estético se agrega siempre a objetos de fin práctico, 
entendiendo este adjetivo en un sentido amplio, que comprende 
no sólo lo material, sino ío religioso y mágico. Pero al mismo 
tiempo que está, en este aspecto, subordinado al arte, es el 
indispensable complemento de los objetos usuales, sin el cual 
no parecerían acabados. 

Esta necesidad de arte esta confirmada por las consideracio¬ 
nes que los artistas merecen a estos pueblos. En el ex Congo 


Arriba, es la dérerha: Máscara 
de un indígeno bernia de la tri¬ 
bu de los ekois (NiQeria] | Fot 
G/raudofr]. Página precedente* 

Retro lo do jota (Congo) [JFoí. X.] 

belga, la escultura es un oficio noble y hasta los escultores de 
aldea merecen casi los mismos miramientos que los herreros. 
En el Camerún, los artistas son tan estimados que en ocasiones 
se les da la dignidad de jefes. 

No sólo los objetos que pertenecen a los jefes y notables y 
sus insignias de dignidad, asientos, cetros, bastones, mangos 
de hacha, o los objetos de significado ritual, como los tambores, 
sino hasta el mobiliario popular y los utensilios más ordinarios, 
como mangos de cuchillo o de cuchara, recipientes para la comida 
y la bebida, cajas de afeites, de agujas o de navajas de afeitar, 
taburetes, peines, pipas, tabaqueras, carretes, pilares de las casas 
y montantes de las puertas están ornados con motivos grabados, 
en relieve o de bulto redondo. Sin embargo, para los indígenas, 
el valor artístico de esos adornos deriva sólo en parte de sus 
cualidades meramente estéticas, del placer de la vísta ante sus 
líneas y volúmenes; lo bello no es percibido sólo por la vísta, 
sino por el alma entera, y el efecto de los motivos, figurativos o 
geométricos, resulta a la vez de sus formas y de su sentido sim¬ 
bólico. Por ejemplo, el adorno en forma de mano cortada, fre¬ 
cuente entre los baklibas, es la insignia de la casta aristocrática 
de los yo los o guerreros. Los animales representados con mayor 


Las representaciones humanas, ora de cuerpo entero, ora re¬ 
ducidas a la cabeza en las máscaras, son las más típicas mani¬ 
festaciones del arte negro. Toda obra de arte figurativo pretende 
parecerse al modelo, es decir, traducir materialmente la imagen 
mental que se hacen de éste el artista y su público. Pero el arle 
negro se basa en una concepción del parecido que, al mismo 
tiempo que lo relaciona estrechamente con el arte infantil, lo 
separa del clasicismo europeo. En éste se trata de reproducir 
la apariencia fenoménica del modelo, el aspecto que presenta 
a nuestros ojos; esta concepción del parecido merece la califi¬ 
cación de realismo visual. La del arte negro, en cambio, es un 
realismo intelectual, puesto que trata de traducir en su versión 
del modelo la idea que el espíritu se ha hecho de él y de des¬ 
cribir su esencia por medio de las formas, como una definición 
lo haría con las palabras. La oposición de estas dos concepcio¬ 
nes del realismo lleva consigo una oposición en la manera de 
tratar las formas del modelo. Para un arte imbuido de un 
realismo visual, la belleza de una obra figurativa se logra por cd 
equilibrio de los detalles, que, aun subordinados a una forma 
general, han de ser tratados con un mismo cuidado y conservar 
las mismas proporciones relativas que en el modelo. Para el 
artista negro, por el contrario, la belleza consiste no en el equi¬ 
librio de detalles» sino en su jerarquización. El primor que em¬ 
plea en su ejecución y las dimensiones que les atribuye están 
en función de su importancia, que, a su vez, deriva de su aptitud 
para caracterizar el ser representado. Las manos y, sobre todo, 
los pies, apenas desbastados, los brazos y piernas reducidos a 
una especie de salchichas que no expresan más que la dirección 
general, los bustos largos en exceso, los brazos desmesurados, 
las piernas cortas y angulosas, las cabezas enormes sobre los 
cuer pocilios endebles, son detalles que muestran la indiferencia 
del artista hacia formas y proporciones reales. Particularmente 
representativas de esLa tendencia son las figuras funerarias plan¬ 
tadas por los bakotas del Gabón en el canasto que contiene los 
huesos del difunto: un gran rostro muy plano corona un rombo 
horadado que representa las piernas. En cambio, el artista negro 
tía la mayor importancia a la representación de las particulari¬ 
dades que caracterizan el modelo. Las figuras humanas, hasta 
cuando esLan destinadas a conmemorar a un difunto determina- 
tío y, por lo tanto, tratan de ser retratos, reproducen no el as¬ 
pecto físico de su cuerpo, sino el concepto que el tallista se ha 
formado de su tipo racial y de su personalidad individual. 
De aquí que sus atributos, peinado, tatuajes en relieve, mutila¬ 
ciones dentales, traje, insignias de dignidad o símbolos conme¬ 
morativos sean tratados con minucioso cuidado. 


Máscaras 

La representación de cabezas human a» o, más escasamente, 
a ni mal es se en mi entra principalmente en las máscaras* que son 
innumerables y de variados empleos. Por ejemplo, se usan para 
el culto de los antepasados, en especial en las ceremonias túne* 
bres en que la máscara, identificando al vivo que la lleva con el 
muerto cuyos rasgos reproduce* hace penetrar en 61, con el es¬ 
píritu del difunto, sus poderes sobrenaturales. También son em¬ 
pleadas vn las ceremonias de circuncisión, que acompañan a la 
admisión del joven en la sociedad de los adultos. En otras cere- 
monins personifican ¡i los espíritus en los que se trata de prado» 
oir reacciones favorables, por ejemplo en las danzas destinadas 
a fertilizar los campos, o, al reves, aquellos cuyas malas inten¬ 
ciones hay que calmar o neutralizar, corno las máscaras de los 
bakubas que representan a Maachatnboi, causa de las enferme¬ 
dades* Las máscaras femeninas, muy usadas en otras danzas, 
suelen representar a la madre del clan, la mujer de quien des¬ 
cienden todos sus miembros actuales* Las máscaras desempeñan 
asimismo un papel de primer orden en las manifestaciones pu¬ 
blicas, procesiones y danzas de las sociedades secretas, muy des¬ 
arrolladas en toda el África Occidental, del Senegal al Congo* 

Se comprende fácilmente que los caracteres de las máscaras 
varíen con su destino* Así, las que llevan los recién circuncida¬ 
dos en el recinto donde han sido iniciados son una verdadera 
lección del carácter sucia] del sexo. 

Las máscaras que se limitan a representaciones de cabezas 
humanas les dan una expresión muy distinta según los sentimien¬ 
tos que tratan de expresar o provocar. La de las máscaras de 
guerra, destinadas a asustar al enemigo, o la de las de espíritus 
funestos, será cruel y amenazadora, lo mismo que la de las que 
llevan los iniciados tras la circuncisión, destinadas a ahuyentar 
a los profanos. Entre los ba bubas, la máscara bombo imita con 
exageración el peinado, el cráneo hrnqu icé falo y los ojos hundi¬ 
dos de los pigmeos bu Lúas, contra quienes los antepasados tu¬ 
vieron que luchar para establecerse en el país y cuya evocación 
basta para horrorizar. En cambio, las máscaras de antepasados 
tienen una expresión serena y tranquila, matizada de misteriosa 
gravedad. 

Otra s mascaras quieren despertar sentimientos de admiración. 
Simpatía o jubilo* Tales son las que, entre los hayak&S, llevan 
los sacerdotes del rito de iniciación, sólo vistas por los nuevos 
iniciados en el secreto del recinto o Nicanda* y que deben pro* 
vocar en ellos, por su expresión de majestad, la veneración de 
las potencias místicas que encarnan y de los oficiantes en comu¬ 
nicación con el más allá. Tales, asimismo, las que los halabas 
del sur del ex Congo belga emplean para las danzas de genios, 
una de las cuates representa el genio masculina y la otra el 
femenino; ésta, destinada a provocar la admiración y el deseo, 


'!-■ > tí fifi hiM lolitii ■, Uiprctuloit in« - o el locado tic lan 

favila ita 'i i b L > grandes ji l> 


Estatuas 

Figuras do antepasados Labe dividir |p estatuas antro- 
pomórtiras m dos grandes grupo*. Consiste el primero en figuras 
de antepasados que reúnen, en variadas proporciones, una in¬ 
tención conmemorativa y un papel cultural. Los espíritus pro- 
lectores a quienes se dirige el culto de los negros no son divi 
ni dad es, sino difuntos de la familia, hasta cuando su categoría 
mientras vivieron les dio una importancia divina o cuando las 
concepciones lotémicas los hacen imaginar y representar bajo 
formas animales. Estas representaciones de seres que vivieron 
real me rile bajo forma y condición humanas se suelen distinguir 
por un aire y una expresión de tranquilidad y de dulzura y por 
la representación de características particulares destinadas a di¬ 
ferenciarlos. 

Fetiches. Otra cosa son los fetiches, representaciones de 
espíritus destinadas a utilizar o neutralizar stt poder, según 
sea benéfico o maléfico, por medio de prácticas variadas, particu¬ 
larmente por la asociación de objetos mágicos análogos a los 
amuletos que los negros llevan consigo* Lomo la virtud del feti¬ 
che reside sobre todo en estas adiciones y, por otra parte, la po¬ 
tencia oculta que encarna no está imaginada con precisión, la 
figura es con frecuencia de descuidada ejecución y no contiene 
detalles concretos que la individualicen; todo lo mas, señala 
con su ademán la parte del cuerpo en la que el espíritu introdu¬ 
ce la enfermedad o de donde la debe expulsar; también puede 
reconocerse un espíritu malo por su actitud amenazadora o su 
expresión de crueldad. 

Es curioso notar que, en estos fetiches, los que parecen 
más auténticos han podido inspirarse en modelos cristianos: nos 
referimos a los fetiches de clavos y a los en forma de taber¬ 
náculo. En éstos, los oh jetos que dan la virtud mágica al fetiche, 
en vez de estar colgados o atados a él, aparecen metidos en va¬ 
rios receptáculos que forman umi pieza con la estatua. Los 
fetiches de clavos, que con frecuencia son también fetiches de 
tabernáculo, están erizados de hojas o pedazos de hierro o de 
clavos, que están destinados a "hacerlos activos” e incitarles a 
manifestar su poder. Ahora bien, es curioso ver que esas dos 
categorías de fetiches están localizadas en la región costera de 
Loango y el Bajo Congo, donde los misioneros del siglo xvi 
fueron bien recibidos. Los fetiches de tabernáculo pueden ser, 
pues, transposiciones indígenas de los relicarios en forma de 
imagen de santo, y los fetiches de clavos acaso reproducen, mul¬ 
tiplicándolos indefinidamente, los clavos del crucifijo. 


Comparación de obras antiguas y modernas 


En nuestros días, algunos ponen el arle negro por las nubes; 
otros lo encuentran grotesco y feísimo. No nos toca entrar en 
esa cuestión de gustos, pero podemos llegar a ciertas conclusio¬ 
nes objetivas sí comparamos las obras actuales con las de épocas 
anteriores. 


Las más conocidas y justamente célebres son las del Benín^ 
colmillos de elefante tallados, algunos de los cuales ya se cono¬ 
cían en Europa en el siglo xvi, y, sobre todo, bronces ejecutados 
con la técnica de la cera perdida. Los más antiguos remontan a 
mediados del siglo xu de nuestra era. Su mejor época corres¬ 
ponde a los siglos xvi y XVíI, con apogeo en la segunda mitad 
de este siglo. 

En otros lugares las obras antiguas son muy raras, porque 
en su inmensa mavoría eran de madera, materia sumisa a mu¬ 
chos factores de destrucción: clima, incendios, insectos. Adr- 
uiás, en repelidas ocasiones se han quemado las imágenes de 
antepasados o espíritus por motivas religiosos. Las que han 
sobrevivido se reconocen en que emplean pocos materiales o 
ninguno— procedentes de los mercaderes europeos; éstos y 
otros indicios permiten datar ciertas piezas en el siglo xvu 
y hasta más adelante. 

La comparación de obras antiguas con las de nuestros 
días subraya la estabilidad del arle africano, debida a su carác¬ 
ter corporativo. La escultura, que en los antiguos reinos indí¬ 
genas estaba reservada a castas especiales, todavía está hoy en 
manos de tribus, familias o corporaciones determinadas. El ar¬ 
lista está, pues, sujeto no sólo a las concepciones religiosas, sino 
a la tradición, la técnica, el repertorio iconográfico y d estilo, 


Sin embargo, este estilo ha evolucionado, Al vivo natu¬ 
ralismo de las antiguas obras ha sucedido un rígido esquema¬ 
tismo, Las producciones son a la vez menos primorosas y más 
convencionales. Para explicar tal evolución, si eliminamos las 
circunstancias del medio, que son estables, no nos quedan sino 
las condiciones económicas. Los artistas suden trabajar para 
una clientela, de cuyas exigencias dependen no pocos caracteres 
de la obra artística; obras que exigen un largo trabajo, un 
material precioso, una excepcional habilidad, no son ejecutadas 
en una sociedad donde no encontrarían quien pudiera pagarlas. 

Ahora bien, no cabe duda de que el arte del Benín era un 
arte principesco, que constituía uno de los elementos del lujo 
dd rey y su corte. La decadencia del arte coincidió con la del 
reino. Lo mismo podría afirmarse de las obras procedentes de la 
región entre el Ogmié y el Bajo Congo, donde floreció antaño 
el reino de San Salvador. A medida que disminuían el poder, 
la riqueza y los ¡Mistos refinados del rey y los grandes, ¡os carac¬ 
teres dd arte se recercaban a los que presentan los productos 
para el pueblo (o todo lo más, para reyezuelos) del África actual. 
El arte africano, al popularizarse, se ha vulgarizado. El arte de 
nuestro tiempo ya no es una florescencia, sino una momificación 
dd anterior. Sil carácter convencional y sin vida se debe mucho 
más a la necesidad de satisfacer el gusto de sus destinatarios que 
a profundas mlrm ium s cubistas o expresionistas de un natura¬ 
lismo somero. 


G. 1L Lvqukt 
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